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"E1 Periodismo, no hay m&s remedio que 
reconocerlo, es todavla una profesiôn 
subdesarrollada, y en consecuencla se 
considéra al periodista, como ocurrla 
hace un siglo con los cirujanos, al - 
misroo nlvel que los barberos”.
WALTER LIPPMANN
"'Antes de que termine el présente si­
glo, las Escuelas de Periodismo serân 
unas de las Instituciones de la Ense- 
fianza superior, como las Facultades - 
de Derecho o de Medicina”.
JOSEPH PULITZER
"Es necesario insistir cada vez mâs - 
en la profesionalizaciôn de los dis—  
tintos sectores de la vida naoional 
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El de 1982-1983 serâ mi trigésimo curso como profesor de - 
Period'smo. Pongo aqui el dato no para hacer alarde personal al- 
guno, sino pëira subray ecr sencil lamente el principal fund amen to - 
de estas pâginas: la perseverante dedicaciôn a la docencia perio 
dlstica.
En las aulas de la Escuela Oficial de Periodismo, de la E^ 
cuela de Periodismo de la Iglesia o de la Facultad de Ciencias - 
de la Informaciôn y en otras aulas ocasionales, como las de Uni­
versidad "Menôndez Pelayo", el Institute de Estudios de Adminis- 
traciôn Local o la Universidad de Navarra, con los alumnos por - 
testigos, he ido elaborando y depurando las ideas que aquî se —  
proponen.
Con el titulo de "Epistemologla del ejercicio periodlstico, 
Los estudios de Periodismo y su proyecciôn profesional", esta te 
sis tan largamente elaborada se ha propuesto, fiel a su enuncia- 
do, una investigaciôn del ejercicio periodlstico en funciôn de - 
las enseRanzas de Periodismo, como consecuencia cientlfica, por 
encima de lo que amp1lamente podrla denominarse Periodismo roraân 
tico, de filiaciôn literaria, que ya se llama, por superaciôn, -
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Periodismo decimonônico.
Este trabajo ha tenido un primer apunte; la memoria de li- 
cenciatura "Definiciôn objetiva del ejercicio profesional del Pe 
riodismo", aprobada en la Facultad de Ciencias de la Informaciôn 
de la Universidad Complutense el 20 de febrero de 1980 y publica 
da con el titulo de "Periodismo, profesiôn" (Madrid, Editorial - 
Fragua, 198o). Renuevo aqui mi gratitud a José Maria Dosantes, - 
que dirigiô aquella memoria, y a la Secretarla de Estado para la 
Informaciôn, que patrocinô su ediciôn.
El anâlisis ahora propuesto desarrolla y amplia aquella —  
primera investigaciôn ya que se refiere tanto a la evoluciôn que 
el ejercicio periodlstico ha registrado hasta la fecha como a la 
que razonablemente debe registrar como consecuencia de la refie— 
xiva interpretaciôn de los derechos fundamentales y de las lib^ 
tades pûblicas de naturaleza constitucional, âmbito al que esta 
investigaciôn se ciRe y atiende como novedad preferente.
Quede bien claro, pues, que se trata de un anâlisis del —  
ejercicio periodlstico para nuestra sociedad con sus caracterls- 
ticas y sus posibilidades. En este sentido, el trabajo se organi 
za en dos pianos: el del âmbito de las realidades sociales, jurl
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dicas, laborales y administrâtivas del ejercicio periodlstico ha^ 
ta la Constituciôn de 1978 y, sobre tal estado de la cuestiôn, el 
del âmbito de làs perspectivas del tal ejercicio a partir de las 
nuevas realidades.
La primera hipôtesis de trabajo es la posibilidad de défi­
nir el ejercicio profesional del Periodismo, tanto para los su—  
puestos actuales como para los supuestos futures, tanto en las - 
estructuras légales précédantes como en las estructuras légales 
venideras.
La segunda hipôtesis de trabajo es la necesidad del plan—  
teamiento de un nuevo Periodismo, de un Periodismo neotêrico con 
nuevas definiciones y exigencies, como consecuencia de la evolu­
ciôn de los supuestos sociales, de los avances cientificos y de 
las consiguientes dotaciones intelectuales de las enseflanzas.
i. 3 investigaciôn de aquella definiciôn del ejercicio perio 
dlstico y la investigaciôn de los perfiles del Periodismo neotê­
rico son, por lo tanto, los objetivos de este trabajo que aporta 
al intento una revisiôn histôrica y un amplio repertorio documen 
tal.
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Para favoreoer la comprensiôn de la doble investigaciôn, se 
ha utilizado un método progresivo. Asl, partiendo del concepto so 
cial de profesiôn y del panorama de los estudios de Periodismo, - 
se llega, en primer têrmino, a la determinaciôn de la profesiôn - 
periodlstica generada por aquellos estudios. Ya en esta platafor- 
ma, se propone el anâlisis de los actos propios de la profesiôn - 
periodlstica o ejercicio profesional del Periodismo con especial 
referenda, por via de depuraciôn, a las formas de colaboraciôn - 
o auxiliarla que suelen confundirse con el sustantivo ejercicio - 
periodlstico. Y todo ello, como planteamiento bâsico y actual pa­
ra el desarrollo de la hipôtesis del Periodismo neotêrico.
La fuente principal de este trabajo es, sin hipêrbole, mi - 
propia vida dedicada al Periodismo en su doble dimensiôn de ejer- 
cicio profesional y docencia. Tanto en la experiencia como en el 
anâlisis se han depurado las ideas apoyadas, aparté las tradicio- 
nales fuentes bibliogrâficas, en un anç»lio sistema de relaciones 
directas, en mi propio archivo y biblioteca, producto de muchos - 
aRos de cuidado, y particularmente en un largo escrutinio hemero- 
grâfico.
De taies antecedentes se deduce que mi gratitud tiene que - 
ser, por fuerza, rauy ea^tensa, porque en el largo recorrido ha ha-
- XV -
bldo ocasiôn para recibir muchas ayudas.
Mi gratitud primera, a mi mujer y a mi hijo, a quienes ex- 
presâmente he dedicado este trabajo y en quienes represento todo 
el seno familiar que lo ha consentldo y aientado. Mi gratitud, - 
a la gran famllia de los alumnos de mis cuarenta y cuatro cursos 
(los ventidos cursos de la Escuela Oficial de Periodismo, de - - 
1953 a 1975; los once de la Escuela de Periodismo de la Iglesia, 
de 1962 a 197 3; y los once de la Facultad de Ciencias de la In—  
formaciôn, de 1971 hasta el présente) que en gran parte han pro- 
vocado estas reflexiones y en ellas han participado. Mi gratitud, 
a mi profesores y a mis compaReros de Periodismo. De todos he —  
aprendido y a todos honro en la memoria de un ausente, Ismael —
H errai z (1913-1969), que derramô su enorrne talento periodlstico.
Mi gratitud, a la Universidad Complutense, a mis conpaRe—  
ros de Facultad y particularmente a quienes han estado mâs pre—  
sentes en la culminaciôn de este trabajo, que por delicadeza nom 
braré sencillamente sin calificaciôn alguna: Angel Vian, Angel - 
Benito, José Luis Martinez Albertos y Antonio Lopez de Zuazo.
Mi gratitud, en fin, a quienes mâs directamente me h an asis, 
tido y soportado en la intensa realizaciôn material del proyecto:
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Raquel Sierra, con su fiel eficacia, personificaciôn de la Es eue 
la de la calle de Zurbano, que tantos periodistas recuerdan; y - 
Maria Luz Rivera, Teresa Lopez y Sagrario Paez, con su amistosa 
y compétente laboriosidad.
Mi gratitud, juntamente, a todos porque de un modo u otro 
me han ayudado a servir dos afectos profundos; Periodismo y Uni­
versidad (l).
Madrid, quince de agosto de mil novecientos ochenta y dos.
(l) Enrique de AGUINAGA, Universidad y Periodismo. en "HAZ", 15 
de febrero de 1953.
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1 . PROFESION Y SOCIEDAD
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1. PROFESION Y SOCIEDAD
En esta parte y como cuestiôn previa, se considéra el ccncep- 
to de profesiôn en cuanto especificiôn de una idea general. Asl, 
partiendo del concepto bâsico de profesiôn como modo de existencia, 
se perfila el concepto especifico de profesiôn en la sociedad moder 
na, concepto que se asienta fundamentalmente en el carâcter, çrado 
y finalidad de las enseflanzas que se establecen como necesarias 
ra el ejercicio de cada profesiôn definida de este modo. Evidente— 
mente, se trata de analizar las bases de la profesionalidad para 
verificcLT en su moment o si el ejercicio profesional del Periodismo 
debe regirse o no regirse por los requisitos y normas comunes a to 
das las demâs profesiones.
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1.1. CONCEPTO GENERAL DE PROFESION
No séria conveniente, en este princlpio, separar las dô§ Ideas 
matrices de la profesiôn: la idea de la inclinaciôn voluntaria hacia 
el ejercicio de una creencia o convieciôn y, por otra parte, la idea 
del ejercicio continuado de un trabajo u ocupaciôn. No conviene 
ciertamente porque en la indole del ejercicio profesional socialmen 
te considerado actua de modo eminente el factor de la vocaciôn que 
se alimenta en la primera de las dos ideas propuestas.
Con esta advertencia previa, la naturaleza del présente tra­
bajo conduce inmediatamente a considerar la profesiôn, desde el pun 
to de vista social, al pie de la definiciôn del Diccionario de la 
Lengua EspaRola, como empleo, facultad u oficiô que cada uno tiene 
y ejerce publicamente.
En el concepto general, aparece asi la profesiôn como un modo 
de cuinplir el dêbito social del trabajo en la forma tipica del em­
pleo en cuanto modo de actividad opuesto al significado antisocial 
de la inoperancia. Ahora bien; incluso en esta delimitaciôn del con 
cepto de profesiôn se entremezclan varias acepciones que, conside— 
radas aisladamente, pueden llegar a aparecer como opuestas y que 
por esc estan necesitadas de los siguientes esclarecimientos.
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El sentido de la profesiôn como obligaciôn contraida estable; 
ce en primer término la doble condiciôn de deber y derecho; cumpll 
miento de un trabajo y digna retribuciôn. Una y otra condiciôn di^ 
tinguen basicamente la profesiôn de la aficiôn o, segûn la expresiôn 
popular la obligaciôn de la devociôn.
Dentro del repertorio de las ocupaciones posibles, el ejerci 
cio de una profesiôn se contrapone a la prâctica de un déporté en 
cuanto que, segûn la clasificaciôn de José Ortéga y Gasset (l) las 
ocupaciones trabajosas se contraponen a las ocupaciones felicita- 
rias :
"He ahx a los humanos colocados frente a dos repertorios 
opuestos de ocupaciones: las trabajosas y las felicitarias.Es 
conmovedor y de gran melancolxa ver cômo en cada individuo 
combaten ambos. Los trabajos nos quitan el tiempo para ser fe 
lices, y las delicias mordisquean cuanto pueden el tiempo re 
clamado por el trabajo. Tan pronto como el hombre descubre un 
resquicio o rendija en la marafia de sus trabajos escapa por 
ellos al ejercicio de actividades venturosas". (2)
De aquel modo, las ocupaciones trabajosas en cuyo âmbito se 
instala la profesiôn, serxan las ocupaciones propiamente dichas que 
el mismo Ortega diagnostica como penosas en cuanto que vienen im- 
puestas por la necesidad y no por el placer, hasta el punto de que 
habitualmente se 11aman "trabajos", palabra que significô primero 
un atroz tormento (trepalitum):
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"Con reflexiones secundarias que intentan ennoblecer a 
nuestros ojos el trabajo y construirle una especie de leyen- 
da hagiogrâfioa procuramos animeirnos; pero el fondo insobor- 
nable que actûa siempre en nuestro interior no abandona jamas 
la protesta y confirma la terrible maldiciôn del Gênesis. De 
aqui el mal sentido que con frecuencia insuflamos en el voca 
blo "ocupaciôn". Cuando alguien nos dice que "estâ muy ocupa- 
do", suele darnos a entender que tiene en suspense su verda­
dera vida, como si realidades extranjeras hubiesen invadido 
sus ânibitos y la hubiesen desalojado. Hasta tal punto es asi, 
que quien trabaja lo hace con la esperanza, mâs o menos tenue, 
de ganar con ello un dia la liberaciôn de su vida, de poder 
en su hora dejsir de trabajar y... comenzcir de verdad a vivir" 
(3).
La simple observaciôn de la naturaleza social nos demuestra 
que no cabe detenerse en esta simplificaciôn, necesitada de correc- 
ciones évidentes. La primera referida al sentido negative del traba 
jo o de la ocupaciôn considerados como reverso de lo libre y placen 
tero. Asi en nuestra sociedad es frecuente comprobar la existencia 
de ocupaciones felicitarias que se realizan profesionalmente o la 
* existencia de profesionales que encuentran en su trabajo no solo el 
gozo del cumplimiento de una vocaciôn sino tambiôn el simple gozo 
de realizarlo. La expresiôn "deportista profesional" mezcla tipic^ 
mente lo trabajoso con lo felicitario y es una prueba évidente de 
la sitnbiosis de ambos conceptos, aunque persista la idea bâsica de 
que el profesional es de algûn modo lo contrario del "amateur", es 
decir, del amador, que actua primordialmente, libremente, por el 
gozo que ello le reporta.
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Lo que de modo inmedlato reporta el ejercicio de la profesiôn 
es aquello calificado anteriormente como digna retribuciôn. En prin 
cipio, la profesiôn ejercida pûblicamente reporta los medios peora 
que el profesional, indivivual o familiarmente, instale su existen 
cia y satisfaga sus mâs variadas necesidades en el seno de la socie 
dad destinatciria de su ejercicio. Hay efectivamente una relaciôn di 
recta entre el concepto de profesiôn y la realidad vital de la re­
tribuciôn.
Preguntado sobre la utilidad de las Acaderaias en la sociedad 
actual, Antonio Dominguez Ortiz, de la Real Academia de la Historia, 
ha declarado: "Ser acadéniico no es una profesiôn. No podemos dedi- 
ceirle todo nuestro tiempo. Asistimos a juntas, préparâmes libros,e_t 
cetera, y todo por amor a la ciencia, porque la retribuciôn es nu- 
la" (4).
Aparece, pues, en palabra de académico, la idea de dedicaciôn 
como propia de la profesiôn que, en consecuencia, obtiene mâs que 
un placer una eficacia. Desde este punto de vista la profesiôn afir 
ma su existencia no solo sobre la actitud de quien la ejerce sino 
también sobte los resultados que de tal ejercicio se obtienen.
Para un criterio mâs restrictive, como es el criterio fiscal, 
el concepto de profesiôn no solo se caracteriza por el sujeto y
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el resultado sino también por el modo de ejerciclo, fundamentaImen 
te por cuenta propia, englobando en esta calificaciôn, con las pro 
fesionales, a las actividades empresariales y artlsticas:
"Se considerarân rendimientos de actividades empresaria­
les, profesionales y artlsticas, aquellos que, procediendo 
del trabajo personal y del capital conjuntamente, o de uno 
s6lo de estos factores, supongan por parte del sujeto pasivo 
la ordenaciôn por cuenta propia de los medios de producciôn 
y de recursos humanos o de uno de ambos, con la finalidad de 
intervenir en la producciôn y distribuciôn de bienes o servi 
cios" (5).
"No se consideraran rendimientos de actividades profesio 
nales, las cantidades que perciban las personas que, a suel- 
do de una Empresa, por las funciones que realizan en la mis- 
ma, vienen obligadas a inscribirse en sus respectives Cole- 
gios profesionales. Dichas cantidades se comprenderân entre 
los rendimientos del trabajo personal" (6),
Con otro criterio de mayor dominio publico^ el concepto de pro 
fesiôn se restringe ya no solo por la actitud del sujeto, la cali- 
dad de los resultados o el modo del ejercicio sino también por su 
origen y legitimaciôn en la sociedad. De aqui procédé la distinciôn 
entre profesiôn y oficio, siendo ambos ocupaciones en sentido gene 
ral. La profesiôn respecte a otras ocupaciones tiene un sentido se 
lectivo que responde a los requisites y exigencias de la prepara- 
ciôn necesarla, en el piano superior de las preparaciones, llaraada 
vulgarmente "carrera", como indicio de su largura y dificultad.
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José Ortega y Gasset, que ha tratado especlficamente la cue^ 
tl6n de las carreras, iniciaba su discurso sobre el concepto etimo 
lôgico de trayectoria que, pasando por el estadio, 11ega a Clcerôn 
como siinbolo de vida: Exiquuni nobis vitae curriculum natura circums- 
cripsit. Sobre esta oase, Ortega sitûa al hombre ante la necesidad 
de elegir una vida entre las posibilidades que le ofrece su contor 
no y llega a la conclusion de que "esas trayectorias esquemâticas 
de vida son las carreras o carriles de existencia que existen ya 
notorios, definidos, regulados en la sociedad" (7). Y enseguida 
perfecciona la idea con la modernizaciôn de la palabra "carrera":
"Ha perdido el sentido individual que ténia en la frase 
de Cicerôn para contraerse a significar los esquemas de vida, 
vidas tipicas; esto es, genéricas, abstractas que el indivi- 
duo encuentra preestablecidas en la sociedad. Son, pues, las 
"carreras" un concepto sociolôgico, que recibe también el 
nombre de "profesiones". No afecta a la cuestién présente el 
hecho de que, en rigor, la palabra "carrera" tiene hoy un si£ 
nificado un poco menos extenso. En efecto, la albafiileria o 
la carpinteria no se suelen llamar "ceirreras" sino "oficios". 
Pero, clciro esta, que el "oficio" es también un esquema so­
cial de vida. ô?or qué, sin embargo, el idioma ha separado la 
denominaciôn en uno y otro caso? Hay tras esta duplicidad de 
nombres, en apariencia, tan mansa, algo tremendo que desde 
hace sesenta aflos mueve y dramatiza la historia. Se llama 
"carreras" a los esquemas sociales de la vida en que predomi 
na el hacer espiritual -intelecto, cientificoe; voluntad, po 
liticos, hombres de accién; imaginaciôn, poetas, novelistas, 
dramaturges- y "oficios" a aquellos en que prédomina el hacer 
de la mano, la mano de obra" (8).
La distinciôn entre profesiôn y oficio, en los que actua igua 
mente el acto de la elecciôn personal, esta plenamente introducida
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en la dlaléctica social. "La nueva direcciôn del PSUC decidiô no 
hacer pûblica la composiciôn sociolôgica de los delegados a su 
reciente congreso, que al parecer refleja un menor porcentaje de 
obreros y mayor de profesionales" se decla en una notlcia de prensa
(9)uCasi al mismo tiempo que un comentario de otro periôdico clas_i 
ficaba un conjunto de personas como "profesionales, técnicos, fun- 
cionarios, empleados y simples obreros" (10).
Por encima de aquellas notas periodlsticas, nadie podrâ tachar 
de anecdôtica la proclamaciôn que en este sentido expresa el artlcu 
lo 35 de la Constituciôn EspaHola: "Todos los espaholes tienen el 
deber de trabajar y el derecho al trabajo, a la libre elecciôn de 
profesiôn u oficio, a la promociôn a través del trabajo y a una re 
muneraciôn suficiente para satisfacer sus necesidades y las de su 
farailia, sin que en ningûn caso pueda hacerse discriminaciôn por 
jrazôn de sexo" (il).
Que taies especificaciones de la estructura de la sociedad 
han de respetar en definitiva el sentido profundo del trabajo huma 
no es al^o que no necesita una expresa demostraciôn. Pero, en este 
punto, no résulta superflua una invocaciôn teolôgica de la maxima 
autoridad como es la del Papa Juan Pablo II al referirse a la con- 
cepciôn evapgêlica del trabajo:
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"En esta concepclôn desapaurece cas! el fund amen to mismo 
de la antigua divisiôn de los hombres en clases sociales, se- 
gûn el tipo de trabajo que realizasen. Esto no quiere decir 
que el trabajo humano, desde el punto de vista objetivo, no 
pueda o no deba ser de algûn modo valorizado y cualificado. 
Quiere decir solamente que el primer fundamento del valor del 
trabajo es el hombre mismo, su sujeto" (12).
En un orden mâs prôximo y ordinario el concepto de profesiôn 
amp ara todo género de ocupaciones trabajosas: la profesiôn como ele 
mento de identificaciôn personal que hàbitualmente se hace constar 
en los mâs diversos documentos y particularmente en aquellos en que 
se establecen las sehas del individuo.
Es notorio que a tal respecte los cinco elementos de la iden 
tificaciôn personal son; el nombre y los apellidos, el lugar de na 
cimiento, la edad, el domicilie y la profesiôn, entendida esta 6l- 
tima en su acepciôn mâs amplia, que, a los efectos del Documente 
Nacional de Identidad, va, por ejemplo, desde "ama de casa" (admi- 
tida ya oficialmente) hasta "Jefe del Estado".
La tarjeta de visita o la esquela mortuoria, como institucio- 
nes de la comunicaciôn social, utilizan preferentemente el dato de 
la profesiôn peira identificar a la persona. Sirva a este respecte 
como referenda final, comprensiva de todos los matices del conce£ 
to general de profesiôn, el registre de la costumbre del diario "El 
Pais" que en su secciôn necrolôgica publica habitualmente las noti-
- 11 -
ci as; corxejspondientes bajo un epigrafe cotnpuesto en cada caso s6lo 
per dos (dattes: priniero, nombre y apellido; segundo, profesiôn. Por 
ejermplo: "ILuis Lacasa, periodista", "César Lôpez, sacerdote", "Anto 
nio Amêrigo, ingeniero" (13).
SulblJLmando aquellas referencias anecdôticas, la profesiôn, 
respmesta a la pregunta primaria de definiciôn personal ("iA qué se 
dediica?"J, aparece claramente, en su dimensiôn mâs importante y uni 
ver Sial, como el modo de existencia.
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1.2. PROFESIGNALIDAD
Situada la profesiôn en un contorno social con el que se re- 
lacicona responsablemente, surge de modo inmediato el valor de la 
proftesionalidad en cuanto actitud subjetiva y ,  al mismo tiempo, me 
dida del^ûmplimiento de aquel compromisô social.
Se plantea asl el sentido êtico de la profesiôn cuyo ejerci­
cio, en definitiva, es una conducta con proyecciôn social. El buen 
profesional no se limita a aplicar unos conocimientos o unas têcni 
cas sîino que ademâs administra una confianza y una ejemplaridad de 
dimenisiôn pûblica.
En cualquier materia de las rauy diverses que componen el 
area de las profesiones e incluso fuera de esta restringida limita 
ciôn, en el area de los oficios, la profesionalidad se estima como 
iun va lor de naturaleza personal.
Asl como primitivamente se concebian dos roodos de ocupaciôn 
(el servil y el libre) también actualmente existen dos conciencias 
en cuanto al modo personal de proyectarse en el trabajo. A aquella 
conciencia que trasmite los valores personales a las maneras de tra 
bajar se le llama comunmente profesionalidad. Hay, por el contrario 
n modlo impersonal, mecânico, de emplearse en el trabajo.
- JL4 -
"Ser profesional es algo que lo es una persona, forma par 
te de si en cuanto que la ejerce con su estilo reflejando su 
peculiar talento para ejercer una tarea. Por eso, por perso­
nal, la profesionalidad es también una cuestiôn vital. Y se 
ejerce como se ejerce el vivir que "es de cierto", en frase 
de Ortega, "tratar con el mundo, dirigirse a él, actuar en 
él, ocuparse de él". Aûn a riesgo de caer en lo perogrulles- 
co, decimos esto porque hay g ente, con mente de enq>leado, que 
disocia personalidad y profesionalidad, como si no tuviera 
nada que ver una con otra. Sin meternos a indagar las razones 
de este conç>ortamiento, vemos como aparece el anverso del prg 
fesional: "el ettçleado", y no nos referimos a la relaciôn ju 
rldico laboral, sino al esquema mental del individuo frente 
al trabajo: como profesional o como empleado" (1).
El concepto de profesionalidad como valor entronca con el pro 
pôsito moral de la educaciôn superior que es una cuestiôn tan cri- 
tica como actual en el planteamiento de los sistemas de ensehanza. 
El padre Theodore M. Hesburgh, rector de la Universidad Notre Dame 
y miembro de la Academia Norteamericana de Artes y Ciencias, resume 
asl la cuestiôn: "Parece que pasamos por una época en que estâ bo- 
ga el aprender cômo hacer algo y no el aprendizaje liberal y huma- 
nlstico de cômo ser alguien" (2).
Por supuesto, segûn ahade el propio Hesburgh, "es importante 
saber hacer cosas y hacerlas bien" para lo cual "hay que aprender 
a hacer bien ésta o aquella tarea especlfica, aunque el hacer esto 
p aquello no représenta la suma total de nuestras vidas ni el sig- 
nificado cabal de nuestra existencia" , sobre todo si se tiene en 
cuenta que vivimos "an un mundo donde el conocimiento se puplica 
cada quince aflos, especi aiment e en el âmbito de la ciencia y de la
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tecnolcogîa" (3).
Mhora bien, toda aquella compelencia carecerla de sentido si 
no se Unsertase en el cuadro de los valores raediante el proceso edu 
cativo que, desde las proposiciones de la présente tesis, es la pla 
taformm indispensable en todo planteamiento verdaderamente profesio 
nal.
"Cualidad importante de la educaciôn humanlstica es la ca 
piacidad de valorar. No hay forma de aprender esto si todo el 
e'sfuerzo educativo se emprende en pos de medios y no de fines; 
mtediante têcnicas y no con propôsitos. Si no posee un sentido 
dte los valores, el cientifico o ingeniero mâs grande puede ser 
l.a amenaza mâs grande del mundo. Sin el sentido del valor y 
d«el propôsito, el abogado puede convertirse en un hâbil mani 
piulador de la ley que lucha por todo menos por la justicia.
EU médico puede olvidar el valor, el misterio y la dignidad 
dæl paciente y tratar a éste en la misma forma que un mecâni 
cco tratarla un motor" (4).
Læ profesionalidad, que es el valor ético que ha de informer 
el ejercicio de toda profesiôn cabalmente entendida, debe ser con- 
secuentementé una preocupaciôn permanente desde la raiz del proce­
so profesional ; es decir, desde el comienzo y hasta el têrmino de 
la fase preparatoria o docente. Por otra parte esta idea abona la 
necesidaid de que toda profesiôn tenga que ser objeto de una insti- 
tuciôn f'ormativa en cuanto que la adquisiciôn de los conocimientos 
..de las têcnicas correspondientes no basta por si sola. Conocimien 
tos y têtcnicas necesitan impregnarse de aquellos valores propios
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del orden conainltarlo de aquellas Instituciones cuya m&xlma repre- 
sentaciôn, tanto histôrioa como soclalmente, es la Universidad.
"Nada es mâs dificil de enseflar que los valores, o la C£ 
pacidad de valorar, de tener un sentido cada vez mâs claro 
de propôsito y prioridad morales en un mundo que con frecuen 
cia estâ desprovisto de ambos. Todos los que participai! en 
la educaciôn, especialmente la educaciôn humanlstica y profe 
sional, debén recordar que en materia de valores enseRam mu- 
cho mâs con lo que ellos mismos son y hacen, que con lo que 
escriben y dicen. Loa estudiantes tienen un radar altamente 
desarrollado que distingue con rapidez lo sincero de lo fal­
so, la convicciôn de la pose. La honestidad intelectual, el 
apego riguroso a las pruebas, la bûsqueda decidida e inque- 
brantable de la verdad en medio del error, la convicciôn fir 
me del carâcter venerable del aprendizaje y la enseRanza, la 
actitud abierta a las ideas nuevas -incluso, y quizâ especia^ 
mente las de los alumnos- el interesarse en que los estudian 
tes se formen y no sôlo que aprueben, todos estos intereses 
estân cargados de valores y vale la pena enseRarlos ya se tr£ 
te de matemâticas, de termodinâmica o del côdigo pénal" (5).
Hechas estas consideraciones, el têrmino "facultad" en su ace 
ciôn universitaria, adquiere la plenitud de su significaciôn que no 
se limita a la de simple capacitaciôn. Si Covarrubias define la fa 
cuitad como "poder, fuerças, caudal, hazienda, etc.", es fâcll com 
pletar la significaciôn de la facultad universitaria como la convi 
vencia que proporciona el genio de la profesionalidad, factor Tivi 
ficante de la profesiôn que solo de este modo acaba justificando 
su legitimaciôn por la sociedad.
"La facultad, en su sentido de poder, fuerzas, cau4aL 
-posibilidad siquiera- (se supone que para hacer algo), se 
torna ciencia o arte en su contacte con las ramas del sa>er.
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CConoce la ciencia de la ley quien conoce los principios, ba­
sses, necesidades y normas générale^ que rigen su factura. Se 
rrâ profesional en leyes quien sepa usar de ellas del algûn 
irmodo (qui en sepa ejercer la f acultad )para algûn inter ês ^ar- 
tticular (como por ejengslo, les abogados). Esto se ve muy cia 
rramente en la enseHanza del Derecho, facultad universitaria 
aantigua. En ella se enseRa a ser jurista, segûn el plan clâ- 
ssico, esto es, a conocer la ley, la justicia y los principios 
ggenerales. Con razôn se quejan Sus licenciados de no "saber 
nnada de la abogacia". Efectivamente, no se les forma para 
esjercer profesionalmente la abogacia, sino para conocer los 
eslementos bâsicos que fundan y dan sentido a esa profesiôn.
01 de otra manera: Facultar a los estudiantes para poder algûn 
dila ejercer la profesiôn sabiendo de lo que tratan; conocien 
ddo Intimamente lo que "se traen entre manos" (6).
Loa profesionalidad es un modo de hacer desde un modo de ser 
y, en tcal sentido, el producto complet© de un sistema educativo en 
el que î se compaginan las dotaciones têcnicas y cientlficas con las 
dotaciornes deontolôgicas hasta lograr el profesional como modelo hu 
mémo.
Ess fâcil reconocer en el lenguaje corriente el significado 
elogiosoo del têrmino "profesional" referido a una persona como sim 
plificacciôn de "buen profesional". A propôsito de la actuaciôn de 
un abogaado y precisamente bajo el titulo de "El profesional", se ha 
escrito:: "Nada mâs empezar a hablar se nota, se palpa, un aire dis 
tinto enn sus palabras, en la forma sosegada y puntual de expresar 
los conc:eptos. Es, sencillamente, un profesional" (7).
A ]propôsito de los resultados favorables a la Asociaciôn Pro
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fesional Libre e Independiente (APLI) en las elecciones sindicales 
de Radio Nacional y Televisiôn Espafiola, un periôdico subrayaba en 
su editorial como sîntoma rauy significativo la victoria de "un gru 
po prâcticamente creado la vispera y que no enarbola otra bandera 
ideolôgica que los intereses profesionales de los trabajadores del
medio........Porque es claro que en las mas as trabaj adores intere-
sa mâs una sigla en la que haya una P de profesionales que cualquier 
otra sigla que pudiera regirse por coordenadas pollticas" (8).
En definitiva, los factores positives de la profesionalidad 
como valor que enriquece cualquier ocupaciôn pueden referirse a los 
très siguientes: objetividad, probidad y eficiencia. Objetividad, 
en cuanto que el profesional cumple con su deber superando todo gé 
nero de subjetivismos; probidad, en cuanto que el profesional cum­
ple con su deber no solo de modo objetivo sino también y en grado 
excelente de modo honesto; y eficiencia, en cuanto que el profesio 
nal cumple con su deber obteniendo los resultados optimos.
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1.2.1. NOTAS
(1) CIRCULO DE PROGRESO UNIVERSITARIO, Guia de las salldas univer- 
sltarlas. (1* ed. Madrid 1982), XVI.
(2) Theodore M. HESBURGH, /.Aprender a Hacer o a Ser?. en "Facetas", 




(6) CIRCULO DE PROGRESO UNIVERSITARIO, O.C., XVII.
(7) Victoria LAFORA, El profesional. "Diario 16", 30 de abril de 
1982.
(8) Diario "ABC", Un slntoma. 1 de mayo de 1982.
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1.3. PROFESIONES TITULADAS
Corrientemente, por sing)le mecanlsmo del lenguaj e, se consi­
déra como profesiôn titulada aquella para cuyo ejerciclo es preci­
se la posesiôn de un determinado titulo acadêmico. En este sentido 
el Diccionario define al "titulado" (segunda acepciôn) como la per 
sona que posee un titulo acadêmico.
Con sujeciôn al Côdigo Penal, profesiôn titulada séria aque 
lia cuyo ejercicio sin el titulo correspondiente se considéra de- 
lictivo segûn el articule 321, tan celosamente invocado por todos 
los colegios profesionales:
"El que ejerciere actes propios de una profesiôn sin po- 
seer el correspondiente titulo oficial o reconocido por dispo 
siciôn legal o convenio internacional, incurrirâ en la pena 
de prisiôn menor. Si el culpable se atribuyere pûblicamente 
la cualidad de profesional, se impondrâ ademâs la pena de raul 
ta de 10.000 a 100.000 pesetas" (1).
Habitualmente y de modo especial en el mercado de enqjleos, se 
considéra profesiôn titulada no sôlo la que se ejerce como consecuen 
cia de un titulo acadêmico o de un titulo oficial sino, con mayor 
precisiôn, la que procédé de la ensefianza superior, consider ando a 
este respecto tanto la ensefianza superior de grado medio (primer ci 
cio de Universidad, Escuelas Têcnicas y otras Escuelas que exigen 
un nivel similar para ingresar y una duraciôn de estudios de dos a
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cuatrro afios) como la ensefianza Superior universitaria (segundo ciclo 
de Umiversidad, Bscuela Têcnicas Superiores, Formaciôn Profesional 
de Teercer Grado) que comprende las enseflanzas de postgraduados (Doc 
toraddo, Investigaciôn y otras que exigen el titulo de Licenciado, 
Arqulitecto o Ingeniero). De esta clasificaciôn se derived los têr- 
minos vulgares de titulado medio y titulado superior (2).
Dos cuestiones afectan agudamente, "hie et nunc", a las profe 
siones tituladas: el problema estrictamente laboral y el problema 
de definiciôn jurldica.
En el panorama del desempleo las profesiones tituladas cons- 
tituyen un capltulo muy caracterlstico por su calidad y dimensiôn 
hasta el punto de que a las Facultades Universitarias se las ha ca 
lificiado de "fâbricas de parados" y la dificultad de ençleo de los 
licencciados ha merecido consideraciones periodlsticas como la si- 
j guientte:
"Como en la popular canciôn infantil inglesa, cualquier 
cosa es posible: "calderero, sastre, soldado, espla". Cual­
quier cosa menos el ejercicio de la profesiôn para la que e£ 
tudiaron durante largos aflos. Titulados superiores, especie 
que no corre el mâs mlnimo riesgo de extinciôn, dedicados a 
transportistas ilegales, vendedores de enciclopedias, bombe- 
ros, temporeros de la aceituna o policlas municipales. No siej^ 
ten la fascinaciôn por el titulo, se llaman a si mismos para 
dos de lujo y aceptan con naturalidad el ejercicio de activi 
dades que hubieran hecho sonrojar a cualquier mêdico, economis 
ta o ingeniero hace tan sôlo quince aflos" (3).
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En el panorama jurldico, las profesiones tituladas tienen, 
hoy por hoy, dos eçpectativas abiertas: el titulo de Diplomado y 
la definiciôn constitucional.
De acuerdo con las consideraciones anteriores, los tltulos 
que determinan las profesiones tituladas son los siguientes: Diplo 
mado universitario, Ingeniero Tècnico. Arguitecto Técnico o Diplo­
mado en enseflanzas de grado medio (al terminar el primer ciclo uni 
versitario y Escuelas Universitarias o similares); Licenciado. Ar- 
quitecto, Ingeniero, Titulo profesional (al terminar el segundo ci 
cio de Universidad, Escuelas Têcnicas Superiores o Formaciôn Prof e 
sional de 3^ Grado), y de Doctor o Diplomado en altos estudios (al 
terminar el tercer ciclo universitario o determinados estudios de 
postgraduados) (4).
El titulo de Diplomado quedô establecido en la Ley General de 
Educaciôn (5) en los siguientes têrminos:
"Articule 39.1.- Los alumnos que hayan concluido los estu­
dios del primer ciclo de una Facultad o Escuela Têcnica Supe 
rior y seguido las pertinentes enseflanzas de Fc^rmaci^n Profe 
sional de tercer grado, y aquellos otros que concluyan los 
estudios correspondientes a una Escuela universitaria, obten 
drân el titulo de Diplomado, Arquitecto Técnico o Ingeniero 
Técnico es la especialidad correspondiente, que habilitarâ 
para el ejercicio profesionali,
Tendrân acceso a las enseflanzas del segundo ciclo, median 
te los requisitos docentes que reglamentariamente se establez 
can, tanto los que hayan concluido el primero como los Diplg
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mados de Escuelas universitarias, Arquitectos Técnicos o In- 
genieros Técnicos". ,
La realidad es que ni se ha establecido la Pormaciôn Profe— 
siomal de Tercer Grado ni se ha otorgado el titulo de Diplomado a 
los alummos que han ter minado el primer ciclo de las Facultades uni 
verssitar ias. La realidad es que tampoco parece que haya interes en 
otorrgar aquel titulo, aunque para algunos efectos de oposiciones y 
accesso a otros estudios ya funciona operativamente como si existie 
ra ((6).
Por otra parte, las profesiones tituladas figuran expresam^ 
te etn la Constituciôn Espaflola como una expectativa legal, en el 
artliculo 36, que dice; "La ley regularâ las peculiaridades propias 
del ireginnen jurldico de los Colegios Profesionales y el ejercicio 
de Icas profesiones tituladas".
La regulaciôn legal de las profesiones tituladas a que la Cons, 
titucciôn obliga plantea la cuestiôn previa de la definiciôn de taies 
profeesiomes sobre la base de que la existencia de un centro superior 
de ernseflainz-a que otorgue un titulo determinado no supone necesaria 
mentee que dicho titulo sea inçrescindible para el ejercicio de la 
profeesiôni correspondiente.
Bieai es verdad que aquel argumente se asienta artificiosameg
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te al servicio de una actitud sistemâtica y ostensible frente a la 
consideraciôn del Periodismo como profesiôn titulada con todas las 
consecuencias y con todos los carâcteres de cualquier otra profesion 
titulada.
Lo cierto es que la duda estâ expresada por Garcia de Enterrla 
del modo siguiente:
"En cuanto al artîculo 36 (precepto que légitima la regu 
laciôn del ejercicio de las profesiones tituladas), hay que 
reseflar también algunos datos de gran interés para nuestro 
tema. Es cierto que del debate parlamentario no se obtiene 
ningûna luz sobre la cuestiôn previa de cuândo una profesiôn 
es "titulada", pues como veremos este inciso fue introducido 
irregularmente por la "Comisiôn mixta Congreso-Senado", por 
lo que queda al intérprete constitucional la tarea de préci­
ser cuândo una profesiôn puede calificarse de profesiôn titu 
lada" (7).
Garcia de Enterrla conduce la cuestiôn a un ceimpo que ahora 
solo se enuncia ya que es propio de otro capltulo de este estudio; 
la prevalencia de un "derecho fundamental" (el derecho a la liber- 
tad de expresiôn, reconocido en el artîculo 20, secciôn 1*, "De los 
derechos fundamentales y de las libertades pûblicas", del capitule 
segundo, "Derechos y libertades", del titulo I, "De los derechos y 
deberes fundamentales") sobre un "derecho de los ciudadanos" (la 
regulaciôn legal del ejercicio de las profesiones tituladas, obliga 
da por el articule 36, secciôn 25, "De los derechos y deberes de los 
ciudadanos", del capltulo segundo, "Derechos y libertades", del tl-
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tuloo I, "De los derechos y deberes fundamentales") (8).
Desde aquella base de Intrlncada dialéctica como se aprecia 
en sisu simple enunciaciôn, el dictamen de Garcia de Enterrla postu­
la ppor via excepcional la exclusiôn del Periodismo en la regulaciôn 
legahl del ejercicio de las profesiones tituladas y para ello esta- 
blecce previamente no sôlo el carâcter interpretative del articule 
36 dde la Constituciôn sino también su confuso origen »a partir del 
textdo aprobado por la Comisiôn de Asuntos Constitucionales y L i b %  
tadess Pûblicas del Senado en su sesiôn del 22 de agosto de 1978 
("Unaa Ley regularâ las peculiaridades propias del rêgimen jurldico 
de laos Colegios profesionales con estructura y funcionamiento den» 
crâtlico y con el respeto a las normas de adscripciôn y ejercicio 
hastaa ahora vigentes")(
"Este texto que, como se advierte, para nada habla de la 
regulaciôn del ejercicio de la profesiln, fue aprobado por el 
Pleno del Senado en Sesiôn de 28 de septiembre de 1978 sin mo 
dificaciôn alguna. Sin embargo, sorprendentemente, la Comi­
siôn Mixta (Senado-Congreso) en su dictamen de 28 de octubre 
de 1978 redactô una nueva fôrmula en la que, sin base de en- 
mj 3nda alguna, introdujo la novedad de "la regulaciôn del eier- 
cicio de profesiones tituladas". cuestiôn que ni el Senado ni 
el Congreso habîan tratado anteriormente y sobre la cual, pues, 
no existla "discrepancia" que legitimase una nueva redacciôn 
(artîculo 32, 2 de la Ley para la Reforma Polltica de 4 de 
enero de 1977). Sin embargo, esta manifiesta irregularidad de 
la Comisiôn Mixta no fue tenida en cuenta ni por el Senado ni 
por el Congreso cuândo ambas Câmaras, por separado, aprobaron 
definitivamente el dictamen de la Comisiôn. Ello explica la 
ausencia total de debates sobre el contenido normative de la 
expresiôn "la Ley regularâ... el ejercicio de las profesiones 
tituladas"(9).
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Frente al laberlntlco argumente del dictamen encargado a Gar­
cia de Enterrla, que serâ objeto de anâlisis en el capltulo corre^ 
pondiente, en este capltulo se levantan dos evidenclas: la primera, 
la definiciôn lôgica y plenamente aceptada de las profesiones tit£ 
ladas; la segunda, el articule 36 de la Constituciôn Espaflola que 
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La calificaciôn de "liberal" referida a la profesiôn asl co- 
mo el têrmino genérico "profesiones libérales" estan plenamente in 
troducidos en el lenguaje social aûn cuândo la Real Academia Espa- 
flola en su Diccionario de la Lengua (1) no acoja taies significa­
ciones. Como aproximaciôn al concepto actual de "profesiôn liberal", 
el Diccionario de la Lengua explica que "cirte liberal" (mâs usado 
en plural, "artes libérales") es cualquiera de las que principalmen 
te requieren el ejercicio del entendimiento.
En su conferencia "Las profesiones libérales" (2), José Orte 
ga y Gasset empieza por evocar la terminologia romana en la qtie 
"artes libérales" se contraponlan a "artes serviles". Ortega, al bus, 
car el origen del termine "liberal" referido a un determinado tipo 
de ocupaciôn humema, hace la salvedad de que "griegos y romanos nos 
han enseflado, sin duda, muchas cosas, pero también gravitem sobre 
nosotros excesivamente, imponiéndonos modos de pensar y de hablar 
que son, por complete, arcaicos, obra muerta".
Desde aquella prevenciôn, Ortega establece la distinciôm entre 
Martes libérales" y "artes serviles" no por la materia del ejorci- 
cio sino por la persona que la ejercita, de modo que en las "artes 
libérales" el libre era el sujeto, con una libertad que constituia
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un eesitado social perfectamente determinado y jurldicamente deflnldo.
Sobre la base de que en nuestro tiempo todos los hombres son 
juriidUcamente libres con un estado social que tiende a la homogenel 
dad,, (Drtega concluye que para nosotros el têrmino "profesiôn libe­
ral"" ttiene otra significaciôn principalmente referida a un gênero 
de oDciupaciones. El discurso de Ortega se orienta inmediatamente a 
averriguar la naturaleza de taies ocupaciones que, en primer têrmino 
se diiætinguen sin duda de las ocupaciones predominantemente manua- 
les y„ mâs en general, corporales. Asl la profesiôn liberal es pre 
domilnæntemente una ocupaciôn intelectual que, como dice el Diccio- 
narilo de la Lengua a propôsito de las "artes libérales", requiere 
de mnodio principal el ejercicio del entendimiento.
En una Enciclopedia antonomâsica (3) se definen las "profe- 
sionaes; libérales" como aquellas que con especialidad ejercitan las
I
I facullt.ades intelectuales, en contraposiciôn a las "profesiones mecâ 
nicaîs"', que ejercitan con particularidad las fuerzas del cuerpo. La 
Enciccliopedia aflade una precisiôn al decir que "las profesiones libe 
raleîs tienen como caracterlstica la posesiôn del titulo ôficial aca 
dêmicco concedido por el Estado".
INo obstante, para una afinaciôn del concepto de "profesiôn li 
berall" en su sentido restringido y actual, las notas de intelectu^
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lidad y titulaciôn resultan insuficientes y requieren mayores deli 
mitaciones. A ellas se aplica la investigaciôn de Ortega cuândo ob 
serva:
"Cuândo leo en el programa de este Congreso (4) los nom­
bres de las profesiones que van a exponer sus problemas par- 
ticulares, no encuentro en la lista los tltulos profesionales 
de profesor, de ingeniero ni de burôcrata, no obstante ser 
todos ellos personas que viven de ejercitar actividades inte 
lectuales muy acusadas. iOué razôn hay para que en esta aso­
ciaciôn no estén representadas esas profesiones? Yo no en­
cuentro mâs que una: las profesiones libres aqul asociadas se 
caracterizan,aparté de ser ejercicio intelectual, porque no 
se ejercitan corporativamente. Profesor y burôcrata actûem 
insertos en la niâxima corporaciôn que es el Estado y los in- 
genieros, en muchos palses, por ejemplo Espafla, constituyen 
una corporaciôn, con un "cuerpo". Por tanto, la profesiôn li 
beral, en este sentido mâs restringido, es aquella en que el 
individuo actûa suelto, por si y ante si. Que esto acontezca, 
que haya ocupaciones las cuales, por lo visto, reelaman o, por 
lo menos, tienden a ser cumplidas individuaimente es el rasgo 
mâs saliente de la profesiôn liberal que nos orienta para de£ 
cubrir sus condiciones internas y su peculiar situaciôn en 
la sociedad actual" (5).
Aparece asl la nota de autonomla como la caracterlstica de la 
"profesiôn liberal" que tiene, por supuesto, un fundeunento intelee. 
tuai y una estructura administrative de la que procédé el otorga- 
miento del titulo correspondiente. Pero no se trata de enmarcar la 
"profesiôn liberal" en un âmbito definido estrictamente por la mate 
ria de su actividad o pot la credencial con que se ejerce. A estas 
circunstancias hay que afladir necesarlamente la disposiciôn perso­
nal, con la cual volvemos al punto de partiel a del discurso de Or te
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ga aal que en este momento püede afladirse la siguiente aportaciôn; 
en nnuestro tiempo la "profesiôn liberal" no viene determinada exclu 
sivaamente por la condiciôn del sujeto que la ejerce pero tal ejerci 
cio iniplica, al menos moralinente, una especial condiciôn del suje­
to een su proyecciôn mâs subjetiva. Ortega, que -ya es hora de decir 
lo- se ha propuesto de modo excelente la cuestiôn moderna de la 
"proDfesiôn liberal", expresa inequlvocamente el sentido de este ên 
fasiis personalista:
"En la profesiôn liberal el hombre actûa-formalmente como 
individuo concreto, con sus condiciones personalisimas. Su aç 
tividad tiene siempre una dimensiôn de creaciôn. No consiste 
en repetir un comportamiento standard. Se exige de ella que 
sea siempre, mâs o menos, invenciôn, que el profesional reaç 
clone en cada caso de un modo original...........  En la pro­
fesiôn liberal la ocupaciôn pertenece a lo mâs personal de 
la persona. Esta es, en principio, inseparable de aquella. 
Ahora bien, un esfuerzo continuado que no nos viene impuesto 
desde fuera, sino que, por el contrario, emerge del propio su 
jeto hasta el punto de que solo sumergido en ôl se siente fe 
liz, es lo que llamamos vocaciôn"(6).
Desde este punto de vista la "profesiôn liberal" no es solo 
un moodo de ejercicio personal sino también una actitud global en 
el seeno ',!e la sociedad afectada o amagada por todo un sistema de f e 
nômennos en el que se insertan dos circunstancias que mâs o menos in 
tensanmente tiflen el horizonte de nuestro tiempo: masificaciôn y co 
lectitvizaciôn. En este punto el diagnôstico de Ortega no puede sor 
prendder a nadie:
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”AÛn es posible que ciertas minorlas de hombres bien dota 
dos reobren contra el tiempo. Pero, esto es lo que mâs se echa 
de menos desde hace decenios. No creo que las Ixneas généra­
les del colectivismo puedan ser ni evitadas ni modificadàs en 
grado suficiente, pero si es posible salvecr dentro de ellas 
ciertas formas de vida, de actuaciôn individual, y el inten- 
tarlo séria el papel histôrico de las profesiones libérales”
(7).
Con un criterio siniultaneamente transcendental y realists, 
Ortega considéra que a aquel papel histôrico de las "profesiones li 
beraies" se oponen principalmente dos factores. El primero, efecto 
de la crisis de la cultura, producto de la desestimaoiôn de los va 
lores de la inteligencia, "de suerte que las profesiones libérales 
no pueden, como hace cuarenta o cincuenta ahos, apoyarse en un re- 
conocimiento pûblico de sus peculiares necesidades e imprescindibles 
privilegios" (8). El segundo, que exige la creaciôn de nuevas for­
mas de actuaciôn individual por parte de las "profesiones libérales" 
ya que "la vida histôrica de Occidente estâ suspendida y por eso 
estâmes viviendo dentro de formas sociales, politicas, doctrinales, 
las cuales tanto prâctica como teôricamente todos sentimos como inac 
tuales y que reelaman ser sustituidas por otras" (9).
En un piano mue ho mâs doméstico la "prof esiôn liberal" pxuede 
entenderse, segûn el general entendimiento, como aquella que se ejer 
ce previa consulta del interesado en su bénéficié. La consulta* tem 
tradicional en la dispensaciôn de saberes aplicados, introduce en el
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orden superior de la intelectualidad, la titulaciôn y la autonomla, 
la clircunstancla de domiciliaciôn que confirma el sentido obsesi- 
vamentte personalista de la "profesiôn liberal".
No cabe en la "profesiôn liberal" la tlpica relaciôn entre em 
pleaido) y empleador, de modo que a esta luz muchas prof esiones que 
puedleni ser tenidas por Intelectuales o tituladas, entre ellas la del 
Periiodlismo, no pueden ser consideradas como "profesiones libérales". 
Resu.lt;a asi que la "profesiôn liberal" queda definida tanto por lo 
que es como por aquello que no es en virtud de su propia esencia, a 
pesair (de las ligerezas y comodidades del lenguaje en el que fIota 
efec ti’vamente la expresiôn "profesiôn liberal".
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1.4.1. NOTAS
(1) REAL ACADEMIA ESPARo l a , Diccionario de la Lengua EspaHola.
(195 ed. Madrid, 197o).
(2) José ORTEGA Y GASSET, Las profesiones libérales. Obras Com­
plétas. IX. (2? éd., Madrid, Revista de Occidente, 1965),
691.
(3) ENCICLOPEDIA UNIVERSAL ILUSTRADA EUROPEA-AMERICANA. (Barcelo­
na, Higos de J. Espasa, 1921).
(4 ) "Jornadas sobre profesiones libérales", celebradas en junio de 
1954, en Bad Boll (WUrttemberg), organizadas por la Evangelis- 
che Akademie de Sttutgart.
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1.5. PROFESIONES CIENTIFICAS
El aurtlculo primero del proyecto de ley orgânica de Autonomla 
Univfersitaria (LAU)^ segûn quedô dictaminado por la comisiôn de Edu 
oaoidôn del Congreso de los Diputado^ dice:
"Corresponde a la universidad el estudio, desarrollo, trans 
misiôn y crltica de la ciencia, de la cultura y de las artes; 
la formaciôn del cientlfico e investigador; la capacitaciôn 
técnica y formaciôn permanente para el ejercicio de las acti 
vidades profesionales que exijan la aplicaciôn de conocimien 
tos o métodos predominantemente cientlficos, y la extensiôn 
de la formaciôn y cultura universitaria. Ejercerâ estas fun- 
ciones mediante la enseKanza, el estudio y la investigaciôn, 
sin perjuicio de las actividades de interês social que en be 
neficio de sus miembros o de la comunidad social pueda esta- 
blecer" (1).
De esta proposiciôn legal cuya actualidad salta a la vista, 
se desduce literalmente la existencia de profesiones cuyo ejercicio 
exige "la aplicaciôn de conocimientos o métodos predominantemente 
i  cient:lficos". A taies profesiones se puede apliceur y de hecho se 
aplicîa con toda propiedad la denominaciôn de "profesiones cientlfi 
cas"..
Interesa aqul efectivamente,el concepto de "profesion cieg 
tlfic;a" no taoito en el sentido de prof esiôn de la Ciencia, es de-* 
cir, (de la finalidad cientlfica de la misma (2), como en el senti­
do de' su fundamento y metodologla cientlficos. Que la Universidad
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es el soporte indlscutlble, histôrica y actualmente, de la profe- 
ciôn cientlfica se exprèsa legaimente porque existe una conciencia 
histôrica y actual que as! lo déclara:
"La titulaciôn universitaria superior corresponde a pro­
fesiones que desarrollen labores creativas y necesiten tanto 
el estudio de ciencias bâsicas y aplicadas especlficas para 
el desempeho de sus tareas profesionales como el desarrollo 
de investigaciôn" (3).
El desarrollo de las ciencias clâsicas y la apariciôn de nue 
vos saberes cientlficos consolidan o suscitan las profesiones o i %  
tlficas. La extensiôn de la ciencia, en definitive, abre nuevos 
cauces de aplicaciôn profesional o perfeociona los ya existentes 
que asl se enriquecen con este fundamento. Hay efectivamente una 
aproximaciôn de la ciencia al raundo de los quehaceres y esta apro- 
ximaciôn se efectua naturaimente y de modo principal por medio de 
la Universidad, origen de las profesiones cientlficas.
"De aquella visiôn del conocimiento cientlfico que lo si 
tuaba en un piano elevadlsiroo, ajeno al diario fluir de la 
vida de los pueblos, hemos pasado, en poco tiempo, a la pro- 
gresiva incorporaciôn de la ciencia a las tareas mâs inmedia 
tas y cotidianas, a los problemas vitales que preocupan a los 
individuos, a las empresas y a los Gobiernos. A la Universi­
dad ya no sôlo se le piden profesionales de la Medicina o del 
Derecho; la Ciencia, como tal, se ha hecho profesiôn; se le 
pidén profesionales de la Ciencia en una diversidad de campos 
o ramas constantemente creciente. Y actividades que eran aje 
nas a ella -los medios de informaciôn, los servicios, la têc 
nica en todas sus vertientes- ham incorporado a sus proble­
mas la metodologla de la ciencia; se han hecho profesiones 
cientlficas" (4).
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El concepto de profesiôn cientlfica compléta los de profesiôn 
tituulada y profesiôn liberal y cierra el circulo de las profesiones 
en ssu sentido mâs selectivo, aquel en el que el quehacer como modo 
de eexistencia adquiere una categorxa social que en principio se fun 
dameenta en la necesidad de una preparaciôn mâs laboriosa y exigente 
asl como en la trascendencia y en la responsabilidad pûblica que 
se dderivan de aquella.
Si las profesiones tituladas lo son en razôn de los requisi­
tes establecidos para accéder a ellas, requisites representados por 
el ttxtulo, las profesiones libérales lo son en razôn del modo de 
ejerrcicio, siendo también profesiones tituladas.
También son tituladas las profesiones cientlficas que adquie 
ren < esta condiciôn en razôn de su fundamento, de la naturaleza de 
I los <conocimientos en los que se asienta el correspondiente ejerci- 
! cio I profesional, lo cual exige como cuestiôn previa la existencia 
debiddamente aceptada de una ciencia en el sentido universitario que 
suelte incorporar este nombre a la denominaciôn de las Facultades.
La xndole cientlfica de una materia y por consiguiente de su 
docenncia y efectos prof esionales puede susciteir apreciaciones dudo 
sas ccuando la materia en cuestiôn no tiene una tradiciôn suficiem 
te. ITal es el caso del Periodismo cuya dimensiôn pûblica y su expre
— 38 —
siôn literaria facilitan mis su valoraciôn técnica que su valora- 
ciôn cientlfica.
Precisamente uno de los argumentes tradicionales contra la 
prof esionalizaciôn del Periodismo ha sido el de la inexistencia de 
una base cientlfica necesaria para el ejercicio profesional. En 
1965, en la Asamblea anual del Institute Internacional de Prensa 
(IPI) celebrada en Londres, Walter Lippmann dijo que "el Periodismo 
se encontraba rauy a la zaga de profesiones sedimentadas, taies como 
la Medicina y la Abogacla, ya que carece de un cuerpo organizado de 
conocimientos que pueda ser aprendido y absorbido por adelantado 
por el joven aprendiz de periodistas" (5).
Actualmente, aunque el Periodismo no haya logrado profesional, 
mente una sedimentaciôn semejante a la de la Medicina y la Abogacla 
en todos sus términos, no se puede decir, desde una minima inform^ 
ciôn, que el Periodismo carezca de un cuerpo bâsico y orgeuiizado de 
conocimientos. La existencia y desarrollo delà Ciencia de la Infor 
maciôn son ya del dominio pûblico y da nombre a las Facultades Un^ 
versitarias creadas al amparo de la regulaciôn legal de los estu- 
dios de Periodismo y demis medios de comunicaciôn social en la Uni 
versidad (6).
Taies evidencias se subrayan en el Decreto de creaciôn de las
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Facvultades de Ciencias de la Informaciôn en las Universidades Com­
plu ttense de Madrid y Autônoma de Barcelona para "que se ofrezcan 
nue was perspectivas de acceso a los estudios universitarios de quie 
nés sienten la ilusiôn y el afin de perfeccionar en la Universidad 




(1) Diario "El Pals", El dictamen de la Comisiôn de Educaciôn 
sobre la LAU se ajusta al pacto previo UCD-PSOE.. 9 de fe- 
brero de 1982.
(2) CIRCULO DE PROGRESO UNIVERSITARIO, Gula de las salidas uni- 
versitarias. (l& éd., Madrid, 1982), XIX-XX.
(3) Carlos SANCHEZ TARIFA, Las ambiciones de los pilotes. "El 
Pals", 8 de mayo de 1982.
(4) Enrique GUTIERREZ RIOS, La Universidad. en transformaciôn. 
"ABC", lo de octubre de 1976.
(5) EFE (Agenda), Asamblea del I.P.I.. "Madrid;*, 28 de mayo de 
1965.
(6) Decreto 2070/1971 del Ministerio de Educaciôn y Ciencia,de 
13 de agosto, por el que se regulan los estudios de Periodic 
mo y demis medios de comunicaciôn social en la Universidad.
(7) Decreto 2478/1971 del Ministerio de Educaciôn y Ciencia, de 
17 de septiembre (BOE de 16 de octubre), de creaciôn de Fa­
cultades de Ciencias de la Informaciôn.
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1.6. PROFESIONALIZACION
"Es necesario Insistir cada vez mis en la profesionalizaciôn 
de lios distintos sectores de la vida nacional. La profesionalidad 
es Ico importante". Estas frases fueron pronttnciadas por el Rey don 
Juani Carlos I en la audiencia concedida a la Asamblea de la Feder& 
ciôni de Asociaciones de la Prensa de Espafia (1) y de ellas cabe de 
duciir una referenda particular al debate profesional del Periodic 
mo dtesde las realidades del proceso general de profesionalizaciôn.
Com notable y lacônica precisiôn, el Diccionario de la Lengua 
Espaffiola define el término "profesionallzar" como "dar caricter de 
profeesiôm a una actividad". La diferencia y el trinsito entre acti 
vidacfl y prof esiôn son factores rauy seflalados de la vida social mo- 
dernaa has ta el punto de que, en el imbito de las ocupaciones o mo- 
; dos die existencia, para muchos grupos es cuestiôn fundamental laI
pugnai poi traspasêir la front era existante entre la actividad y la 
profeîsiôn ; es decir, entre lo espontineo y lo orginico.
La sociedad moderna registra sin duda un proceso de profesifi, 
nalizfaciÔKi que es consecuenoia tanto de los avances cientlfico% 
têcniccoS/ con las especializaciones que de ello se derivan^coi 
la ma>yor exigencia de la propia sociedad que desea garantizar' 
proyeccciôm pûblica de los modo s de existencia y simultaneamente su^
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cita en los Individuos la tendencia a establecerse con la mâxima 
dignidad profesional a su alcance.
En términos générales la profesiôn, respecte a la simple ac­
tividad, supone la existencia de un centro formativo, de una patefl 
te de ejercicio o titulo, de un reconocimiento de los derechos de 
tal ejercicio incluidos los econômicos, de unos deberes exigibles 
o deontologla y de una organizaciôn corporativa o colegial. Taies 
elementos definitorios y otros concordantes estan plenamente i n s %  
tados en la trama social como resultado de la progresiva profesio­
nalizaciôn, slntoma de desarrollo comunitario*
"En cada época y lugar la sociedad estâ constituida por 
un répertorie de "carreras". Mas si comparâmes cualquiera S£ 
ciedad primitiva con la nuestra, pronto advertimos una l«y 
histôrica segûn la cual la sociedad en su evoluciôn engendra 
una diferenciaciôn progresiva de las carreras. En los pueblos 
salvajes el hombre tiene que elegir en un répertorie muy re- 
ducido: pastor, guerrero, mage, herrero, vate, (....) Frente 
a ese escaso nûmero de carreras o profesiones que hay en la 
sociedad primitiva, la actual présenta al individuo una gran 
cantidad de ellas. Los haceres se han diferenciado al compli 
carse y se han especializado" (2).
Registrando el fenômeno del aumento constante de las revistas 
especializadas junto a la disminuciôn de las revistas genericamen- 
te literarias, Elena Soriano ha escrito que "en los Estados Unidos 
hay setenta mil oficios diferentes... Mâs o menos lo mismo pasa en 
todos los paises civilizados: "Hay gente pa too" -como decla "El 
Guerra", creo- y cada cual tiene o aspira a tener su propia satis-
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faccciôn formativa e informât!va..." (3).
Sin llegar a aquella cifra exorbitante y por supuesto con 
critterios mas restrictives de clasificaciôn, la Secretarla General 
Técmica del Ministerio de Educaciôn considéra la existencia de cu^ 
trociientas cinco profesiones (4) si bien no han fait ado reclamacig 
nés sobre profesiones omitidas en aquella relaciôn, como la del 
sace3rdocio (5).
Con criterio todavla mâs restringido y segûn su propio anun- 
cio i(6) la Fundaciôn Universidad-Empresa establece en cincuenta y 
dos jlas profesiones merecedoras de sus monograflas entre las que, 
con wentaja réspecto a la relaciôn anterior, figura la de Teologla 
y, pcor otra parte como es natural, la de Ciencias de la Informaciôn 
(7 ).
El proceso de profesionalizaciôn, tlpico de la sociedad con- 
tempojrânea, se puede consider eu? desde un doble punto de vista: la
situaiciôn de hecho y el estado de pretensiôn.
El aumento constante del nûmero de profesiones de diverse gr& 
do qute se instalan en la sociedad con las notas redentoras de la 
mer a .actividad, es un hecho évidente a todas luces y que puede te­
ner ccomo ya se ha indicado un registre estadistico.
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Por otra parte, aquel hecho se puede interpretar como el re­
sultado de una tendencia que es la tendencia a la mejora o al per- 
feccionamiento individual y que evidentemente en este punto se csja 
creta en la pretensiôn que todo ejerciente de una actividad tiene 
en orden a su ascenso a ejerciente de una profesiôn.
La pretensiôn individual no sôlo se cooplementa sino que a ve 
ces es desbordada por la necesidad social:
"Aparecen êstas (las carreras) cuando el individuo tiene 
que elegir su vida. Quod vitâe aeotâbor i t & t . l : Esta necèàtidad» 
le hace buscar la pauta para su vida en el cortorno social.
Ve alli, en efecto, otros hombres viviendo vidas diversas que 
se agrupam en tipos: médicos, catedrâticos, industriales, etc. 
Dicho asl, parece como si cada uno de estos hombres hubiese 
fraguado libêrrimamente su tipo de vida. Pero no hay tal: a 
cada uno de esos le aconteciô lo mismo: hallô y el de ahora, 
en su contorno social: ademâs de los catedrâticos de carne y 
hueso que estân viviendo ese tipo de vida, hallaron puestos 
vaclos de catedrâticos y de industriales, etc. -y, sobre to- 
dp, hallaron que si esos hombres desapareclan, sus vidas qu^ 
daban como alvêolos huecos que la sociedad mantiene por su 
cuenta, porque ella, la sociedad, no los individuos que las 
ocupan, ha menester de esas vidas" (8).
En este sentido el proceso general de profesionalizaciôn es 
una consecuencia necesaria de la complejidad social en su distribi^ 
ciôn de funciones con el objetivo de la mâxima eficacia en los re- 
sultados. En este planteamiento no sôlo no tiene nada de particular 
sino que es complètement e natural el hecho de que las pretensiones 
individuales no coincidan con las necesidades sociales y se produz
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ca como slntoma el debate endémico sobre si la Universidad debe o 
no deb«e atemperar la formaciôn de prof esionales a la demanda que 
de esos profesionales determine en cada momento la sociedad;
"La sociedad necesita en cada momento un cierto nûmero 
de servicios -servidos cada uno por un cierto nûmero de hom­
bres; necesita tantes médicos, tantos catedrâticos, etc.Puey 
bien, esto son propiamente las carreras- necesidades socia­
les. Por eso, estân ahl siempre llenas de hombres o vaclas 
esperândolos. Por eso, la evoluciôn de las carreras no obede 
ce sôlo a la necesidad de los individuos, sino también a la 
social y por eso, a veces, lleva esa evoluciôn a estadios en 
gue ambas necesidades entran en conflicto" (9).
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1.6.1. NOTAS
(1) Diario "Ya", Vida periodlstica. 23 de marzo de 1979.
(2) José ORTEGA Y GASSET, Sobre las carreras. Obras Complétas. 
V. (l& éd., Madrid, Revista de Occidente, 1947), 171.
(3) Elena SORIANO, Cultura preatômica v audiovisual, en "Nuevo 
Indice", num. 1, 1982.
(4) SERVICIO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACION, Es­
tudios y profesiones en Espafla. (Madrid, 1981), 175-194.
(5) José Luis MARTIN DESCALZO, Profesiôn no reconocida. "Hoja 
del Lunes" de Madrid, 8 de junio de 1981.
(6) Revista "Universidad-Empresa", Monograflas profesionales. 
enero-marzo de 1982.
(7) FUNDACION UNIVERSIDAD-EMPRESA, Los estudios de Ciencias de 
la Informaciôn. (Madrid, 1981).
(8) José ORTEGA Y GASSET, o.c. 172-173.
(9) Ibidem, 173.
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1.7. UNIVERSIDAD Y PROFESION
En la Ley General de Educaciôn, junto a los principios bâsi- 
cos„ se establecen los fines especlficos de Indole profesional en 
los siguientes términos:
"Artlculo primero.- Son fines de la educaciôn en todos 
sus niveles y modalidades: (...). 2.- (...) la capacitaciôn 
para el ejercicio de actividades profesionales...
Artlculo treinta.- La educaciôn universitaria tiene por 
finalidad: 1.- (...) preparar a los profesionales que requie 
ra el pals y atender al perfeccionamiento en ejercicio de los 
mismos de acuerdo con el artlculo primero de la présente Ley" 
(1 ).
Aquellas expresiones légales se han subrayado en la medida 
en qiue todavla ha seguido actuando la resistencia a aceptar en el 
marcto universitario aquellas ensefianzas que por su directa aplica- 
ciôni profesional podrlem chocar con la tradicional aureola cientl— 
ficai de la instituciôn.
Siendo los artlculos 1 y 30 de la Ley General de Educaciôn su 
ficitentennente expr es i vos en cuanto a la inclusiôn de los saberes 
prof «esionales en la finalidad de la educaciôn universitaria, hay que 
afladiir, a mayor abundamiento, el notable progreso de aquella idea %
en léa conciencia de la Universidad, que prâcticamente ha cancelado 
la vüeja cuestiôn. En este sentido no ofrecen duda las declaœaciones
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6* y 7* de la V Asamblea General de la Conferencla Permanente de 
rectores y vlcecancllleres de las Universidades europeas:
"68, La dicotomia tradicional entre formaciôn profesio­
nal y formaciôn cultural carece de sentido en nuestros dlas. 
La Universidad debe ocuparse de las dos.
78. Hay que estructurar la Universidad de tal modo que 
permita formar en cada rama de la ciencia, en très niveles 
diferentes de salida, al raundo profesional" (2),
Entre nosotros se ha distinguido como tenaz defensor de pro- 
puestas semejantes Angel Gonzalez Alvarez, que siendo rector de la 
Universidad Complutense, manifestô:
"La acusaciôn de intelectualismo a la enseflanza espatlola 
no se reduce a las ûltimas dècadas* Yo la acuso de haber est^ 
do presidida durante siglos por el predominio de los intere- 
ses culturales especulativos, abandonando en la cuneta de sus 
preosupaciones los valores pr&cticos (morales, sociales, po­
liticos y hasta religiosos) y los intereses técnicos y prof^ 
sionales... Lo mismo sucede con la formaciôn profesional: el 
divociarse de la llamada educaciôn general, tanto alumnos co 
mo padres, y la sociedad entera, la miran con absoluto desija 
terès, aunque la propaganda no se canse de anunciarla preci­
samente como lo que hoy interesa. La superaciôn de enfoques 
unilatérales sôlo puede lograrse con una polltica que respe- 
te la naturaleza de la educaciôn" (3).
Luis Gonzalez seara, que fue Ministre de Universidades e In­
vestigaciôn, siendo Secrëtario de Estado para Universidades, escrl 
biô lo siguiente:
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"Los objetlvos de la Universidad no deben radicar sôlo en 
formar individualidades exquisitas, ni en la mera preparaciôn 
para el "mando" de la sociedad, como pretendla Ortega, sino 
también en la formaciôn de unos profesionales ûtiles a là sg 
ciedad" (4).
Por su parte, Federico Mayor Zaragoza, antes de que fuera nom 
bradio Ministro de Educaciôn contestaba asl a una pregunta sobre el 
modelo de Universidad ofrecido por Uniôn de Centro Democrâtico:
"Desde luego, es reformista. El modelo que propugnamos se 
basa en propiciar, de una parte, el mayor nivel cultural de 
Espafla, y, de otra, garantizar a la sociedad la calidad de 
los servicios prof esionales que de la Universidad dimanai>, mg 
diante la adecuada comp et encia de los prof esores que enseflan 
e investigan, y de los estudiantes que reciben los conocimien 
tos" (5).
Todavla se puede affadir a las anterior es consideraciones la 
del iprofesor y psiquiatra Carlos Castilla del Pino que en la ciudad 
de c(ôrdoba y como correspond encia a un homenaje promovido por un 
grupcD de profesores hizo una reflexiôn sobre la Universidad a la que 
pert®necen los siguientes pârrafos. En ellos, el reconocimiento de 
la fuinciôn profesional de la Universidad va acompaflado de un juicio 
crltilco:
"Pero zquê es la Universidad? ^Cuâl es su misiôn?Cuando 
menos, las misiones de la universidad son très: formar hombres 
en su tarea de taies, formar profesionales en sentido estrio 
to que prèsten un servicio conçetente en la divisiôn social 
del trabajo, ensefiar a investigar. ^Cunple nuestra universi­
dad estas très funciones en el dla de hoy y a la altura de
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las actualês exigencias? La respuesta es, en las très dlmen- 
slones, negative. Como ciudadanos,, los universitarios, en su 
mayorla, salen de las aulas sin la conciencia de que su prig 
cipal deuda con la sociedad estriba en su vinculaciôn cons­
tante a ella, como precio que deben pagar por el préstamo 
previo qUe la sociedad les hizo durante los aflos improducti- 
vos de su formaciôn" (6).
Con estos antecedentes, es lôgico que el proyecto de Ley or- 
gânica de Autonomla Universitaria (7) tanto en el primer texto co­
mo en el ûltimo dictamen (8) recoja como una de las finalidades de 
la Universidad "la capacitaciôn técnica y formaciôn permanente pa­
ra el ejercicio de las actividades profesionales que exijan la apli 
caciôn de conocimientos o métodos predominantemente cientlficos".
Cuestiôn tradicional en el debate universitario es la forma 
y dosificaciôn en que la Universidad deba administrar los saberes 
profesionales en concurrencia con los puramente cientlficos o cultu 
raies. En el diseurso pronunciado en la apertura del curso acadénd 
co 1978-79, el Rector de la Universidad Complutense de Madrid, An- 
gel Vian Ortuflo, contemplaba la cuestiôn con crudeza: "Nadie -o 
casi nadie- viene a la Universidad en busca de cultura; lo que nog 
malmente se prêt end e es una patente, un "titulo". Si a los exced% 
tes de cupo que ahora admitimos en las aulas se les dijera que van 
a recibir al final un certificado de cultura y no un titulo profe— 
sional, renunciarlan... todos o casi todos" (9). No menos pesimls- 
ta es el juicio de Aguirre Bellver:
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"La actual Universidad de masas estâ padeclendo una tre- 
menda confusiôn entre lo que es cultura (derecho de cualquier 
cludadano) y lo que es el titulo para ejercer una profesiôn 
(derecho sôlo de quienes de verdad lo dominen). El resultado 
de esa confusiôn es que la Universidad no hace ni ciudadanos 
cultos ni buenos profesionales, cuando lo suyo es lograr 
unos buenos profesionales con una gran formaciôn humana" (10).
Desde otros puntos de vista, con criterios que se pueden ca- 
lifücar como realistas, se ha disminuido la gravedad de los diagnôg 
ticcos anteriores consider ando que lo inpor tante es que la Uni ver si 
dad proporcione unas bases cientlficas, metodolôgicas y deontolôgi 
cas ya que, sobre ellas la experiencia posterior conpletarâ la forma 
ciôm profesional que en realidad es una formaciôn continua a lo lar 
go die la vida y de la propia prâctica de la profesiôn. Este es el 
juicio de Manuel Cerviâ:
"La enseFIanza teôrica es esencial para conocer el Derecho 
y, por ello, no creo que deba eliminarse ni reducirse siquie 
ra en bénéficie de una mayor enseflanza prâctica; pero ambas 
no son inconçatibles, sino complementarias, y tras aquella eh 
seHanza teôrica integral existe la necesidad de una Escuela 
de Prâctica Jurldica o una pasemtla de varies aîlos en bufetes 
ya establecidos o acreditados, con carâcter obligatorio, pa­
ra evitar que sôlo con un titulo universitario y sin experien 
cia alguna, se pueda llegar a un ejercicio profesional en el 
que se incurrirla fâcilmente en erreres, omisiones o negli- 
gencias, con évidente indefensiôn o perjuicio de los clien­
tes" (11).
En ôrdenes mâs générales y con mayores pretensiones de anâli 
sis, la idea ya actuaba en Antonio Hernândez-Gil, autor de una con 
feremeia titulada "La Universidad y el acceso a las profesiones".
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Partlendo de la base de que la Universidad no ha de orlentar sus 
funciones docentes hacia todas y cada una de las profesiones en 
particular, Hernândez-Gil concede primacla a la formaciôn cientlfi 
ca en calidad de antecedente de las técnicas que luego se desarro- 
llan por el cauce de las profesiones. Asl, Hernândez-Gll escribe:
"Lo que inçorta no es tanto transmitir al alumno la noti 
cia literal y compléta de los diverses contenidos de la dis­
ciplina particular de que se trata, cuanto colocarle en la 
actitud mental adecuada para que pueda experimentar la atrag 
ciôn hacia ella y aprenda a desenvolverse por si solo en su 
seno" (12).
Très son para Ortega las funciones de la enseflanza universi­
taria: la transmisiôn de la cultura; la enseflanza de las profesiones ; 
y la investigaciôn cientlfica y educaciôn de nuevos hombres de oie 
cia. Desde esta clasificaciôn, Ortega desprecia la discusiôn sobre 
si taies funciones han de ser servidas por una sola instituciôn o 
por varias. Para Ortega la discusiôn es vana porque en definitive 
todas aquellas funciones separadas se reunirân en el estudiante. Pg 
ra Ortega la cuestiôn es otra: la imposibilidad de que el buen es­
tudiante medio consiga aprender de verdad lo que la Universidad pre 
tende ensefiar le ya que "aûn reducida la enseflanza, como hasta qui, 
al profesionalismo y la investigaciôn, forma una masa fabulosa de 
estudios" (13).
Cuestiôn final y muy polémica es la de si la Universidad debe
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at empereur su oferta de prof esionales a la magnitud de la demanda 
social estableciendo para ello uno s limites en la aceptaciôn de eg 
tudiantes o si, por el contrario y como rechazo sistem&tico de cual 
quier selectividad, cupo o "numerus clausus", debe aceptar a todos 
los estudiantes que lo soliciten, esforzândose en atender el mayor 
nûmero posible de solicitudes, con independencia de la posterior 
receptividad de las profesiones, de las posibilidades reales de em 
pleo nuâs o menos inmediato.
La Ley General de Educaciôn de 1970 se inclina claramente por 
la primera posiciôn no sôlo cuamdo en el surtlculo 30 establece la 
finalidad de preparar a los prof esionales "que requiera el pals", 
sino también cuemdo en el artlculo 36 otorga a las Universidades la 
posibilidad de establecer criterios de valoraciôn para el ingreso 
en las distintas Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Escue- 
las Unlversitarias.
Fiel a aquella posiciôn, el Rector de la Universidad ConyIn­
tense (14) en la inauguraciôn del curso acadêmico 1977-78 propuso: 
"Que se determine la demanda a plazo medio de prof esionales u n i v %  
sitariO)S y que se evalûe con cierta exactitud el paro intelectual 
present e y prévisible para obtener dos par&metros inçrescindibles 
para fuindamentar una polltica universitaria socialmente v&lida; que 
se pong.a en marcha la Enseflanza Profesional en sus très grades y
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que se digniflquen y raultlpllquen las profesiones médias para que, 
aparté otras conveniencias de mayor entidad, la vida universitaria 
se descongestione y logre encontrarse a si misma; que se estudie 
la procedencia de una polltica laboral tendente a la libertad de 
profesiôn -de ciertas profesiones-. Podrla ser feste un medio de 
atenuar la apetencia de tltulos y de conseguir que a la Universidad 
sôlo quieran venir los que quieran saber".
Como antecedente, otro Rector de la Universidad de Madrid (15) 
ya en 1969 se manifestaba en los siguientes términos: "La entrada 
de los alumnos en cada Universidad debe estar limitada por las con 
diciones siguientes: 1) Por la capacidad para énseîlar de las insti 
tuciones docentes respectives.... 2) Por la preparaciôn del estu­
diante mismo.... 3) Por las necesidades en graduados y técnicos del 
pals. Es un grave error, basândose en la "libertad" del estudiante 
para elegir su vocaciôn, dar lugar, como estâ ocurriendo en muchos 
p aises, entre ellos el nuestro, a una "plétora de graduados univ^ 
sitarios" con su correspondiente y trâgico deseïnpleo.
Desde una posiciôn reciente y de autoridad, el Director Geng 
ral de Ordenaciôn Universitaria, Angel ViHas, ha sido terminante:
"La Universidad no debe producir graduados al margen de 
las probabilidades de trabajo -cosa hecha en los ûltimos quin 
ce aHos-, y menos ahora con la crisis econômica. Es neceseurio 
rees truc tur aur la orientaciôn de los estudios superior es y atem
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peraurlos a la demanda prévisible de trabajo. No han de produ- 
cirse graduados para el paro" (16 ) ^
Que aquellas proposiciones no han sido oorrespondidas por la 
realidad es la conclusiôn del debate efectuado en la Facultad de 
Ciencias de la Informaciôn de Madrid (l7) segûn el cual existe un 
divorclo entre la Universidad y el sistema productive asl como la 
falta de incidencia real de la enseflanza en la sociedad, hasta el 
punto die que "sôlo el 20% de los universitarios contrat ados segûn los 
acuerdos de anpleo ocupan cargos relacionados con sus estudios; el 
resto, vive del subempleo".
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1.8. EL TITULO, ASPIRACIDN Y GARANTIA
La exigencia del tltulo para el ejerciclo profeslonal corre^ 
pondiente se ha convertido por una parte en una asplraciôn indivi­
dual y colectiva, mientras que, por otra se utiliza como eleraento 
de garantla social en cuanto que, normalmente, cualquier actlvidad 
profeslonal tiene una proyecclôn sobre personas que sollcltan o a c %  
tan los servlclos profeslonales en vlrtud de una conflanza genérlca 
susceptible de abuso y por lo tanto necesltada de una protecclôn 
tamblén genérlca.
La asplraciôn individual al tltulo es, en aquel sentldo, un 
deseo de elevaclôn personal ya que, asl concébldo, el tltulo es una 
seflal de prestlglo y selecclôn. El tltulo, efectlvamente, conflere 
tal dlstlnclôn en la medida que la socledad le concéda una mayor o 
menor categorla y, en térmlnos générales, en cuanto que es consecuen 
cia de unos requisites que hay que cunç>llr, de una preparaclôn que 
hay que segulr o de unas pruebas que hay que superar.
En tal sentldo el tltulo tlene en primer têrmlno el car&cter 
de trofeo que estlmula la tendencla a la competlclôn y produce con 
su obtenclôn una satlsfacclôn personal muy tlplca. Cuando esta as- 
plraclôn personal dlrectamente conectada con el légitimé afan de 
superaciôn, se exagéra o déforma, surge el mere colecclonlsmo de tl
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tulos en el que aquellos afanes se rldlcullzan.
Con un razonamlento semejante, los grupos profesionales al 
Igual que los Indlvlduos aspiran a que el ejercicio de su actlvidad 
sea dotado de un tltulo en el caso de que no estuvlera establecldo 
como requisite o, en el caso de que estuvlera establecldo, a que se 
eleve su categorla.
La Idea del tltulo como elemento de prestlglo social nace di 
rectamente del coneepto de profeslôn como modo de exlstencla. Es 
lôglco asl que el Indlviduo trate de obtener mediante el tltulo la 
mejor callflcaclôn posible de su modo de exlstencla segfin un con- 
venlo social acentuado por el évidente proceso de profeslonallza- 
cl6n.
Sobre esta base, en orden al tltulo como asplraciôn Individual 
y colectlva, el anélisis de la cuestlôn conduce Inmedlatamente a la 
consideraciôn de las diversas categories de tltulos cuya valoraclôn 
establece la escala de las asplraclones. En este sentldo la primera 
y tradlcional dlvlsiôn es la que establece la categorla de "tltulo 
superior" como raâxima categorla por encima del "tltulo medlo" y de 
todos los tltulos restantes derlvados del sisteraa oflclal de ense- 
manza o de otro género de prepeiraclôn en el que el tltulo suele ado£ 
tar la forma secundaria de diploma.
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La directa relaciôn entre el tltulo y la categorla de las en  
seflanzas, pruebas o requisites necesarios para su expedlciôn es 
tan évidente como natural. A esta relaciôn se le puede achacar en 
buena parte, como signo de asplraciôn social, la maslflcaclôn de la 
enserlanza superior y la tradlcional callflcaclôn de la Universldad 
en sentldo peyoratlvo como fabrlca o expendedurla de tltulos, del 
mlsmo modo que la pretensiôn Individual y colectlva hacla el tltu­
lo como meta o protecclôn, ha sldo denomlnada "tltulltls".
Otra cuestlôn es la que suscita partlcularmente en el area de 
los tltulos superiores, la confuslôn entre el tltulo académlco y el 
tltulo profeslonal (1). Segûn la Ley General de Educaclôn (2) son 
très los tltulos que se pueden obtener como consecuencla de la ed^ 
caclôn unlversltarla: los tltulos de Dlplomado.(o sus équivalentes 
de Arquitecto Técnlco e Ingenlero Técnlco), Llcenclado (o sus equi 
valantes de Arquitecto e Ingenlero) y Doctor. Segûn la propla Ley 
los dos primeros (Dlplomado y Llcenclado) "habllltan para el ejer­
ciclo profeslonal" y pueden dar paso a estudlos de especlallzaclôn 
con derecho a un certiflcado acredltatlvo de los mlsmos "con los 
efectos profeslonales que en cada caso se determine".
La cuestlôn surge en cUanto que aquellas habllitaclones no su 
ponen ni garantizan el correspondlente ejerciclo profeslonal y que, 
para exprèseirlo con un ejemplo muy prôxlmo, un Llcenclado en Clen-
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clas de la Informaclôn (Rama de Perlodlsmo) no es de modo autométl 
co un perlodlsta ni, menos aûn, un perlodlsta en ejerciclo. A ello 
se aHade el hecho de que los tltulos superlores no sean expedldos 
por la Universldad slno por la Admlnlstraclôn del Estado:
"De antlguo le vlene a Espafla la confuslôn de los tltu­
los académlcos con los tltulos adralnlstratlvos. Dos causas o 
motives han contrlbuldo a ello. Cuando surglô la necesldad 
de preparar funcionarlos se crearon escuelas especiales al 
margen de la Universldad. Qulenes cursaban en ellas los estu 
dlos, comenzaron a llamarse con el nombre de la funclôn que 
hablan de desempeHar al conclulrlos. Y los tltulos, a los que 
se hablam hecho acreedores, tomaron Idéntlca decomlnaclôn.
Surgleron asl los tltulos de Ingenleros y de perltos........
Las unlversldades, en camblo, fleles a sus tradlclones y re^ 
petuosas con los grades académlcos, expedlan los tltulos de
bachlller, llcenclado y doctor. Pero con la reforma na-
poleônlca de las unlversldades francesas, que los espaHoles 
n o tardâmes en copiar, sôlo se dejô a los rectores la expedl 
cl6n de los tltulos de bachlller, pasando tamblén a ser com- 
tencla de los admlnlstradores de la educaclôn naclonal los 
tltulos de llcenclado y de doctor. Los h&bltos de las escue- 
las especlales se hicleron costumbre en las facultades unl- 
versltarlas. ^No se habla normalmente de médlcos, farmacéutl 
ces, hlstorladores, flslcos, blôlogos, economlstas, soclôlo- 
gos y perlodlstas hasta en el caso de que las personas en 
cuestlôn no hayan inlclado el ejerciclo profeslonal? La con- 
Fusiôn ha llegado al extremo de exlglr del Mlnlsterlo de Edu 
caclôn y Clencla el empleo correspondlente al tltulo que ha 
expedldo. "Por fin he aprobado la ûltlma aslgnatura; ya soy 
uin par ado". He ahl lo que ha saltado a la prensa dlarla des- 
de la realidad viva, por obra y gracia de un genlo del humo- 
rismo" (3).
Desde el planteamiento anterior, Angel Gonzalez Alvarez pro- 
pugna la autonomla universltaria y aflrma que "jamâs deblera olvl- 
darse que es preclsamente el principle de autonomla el que exige 
de la Umiversidad la preparaclôn y tltulaciôn académlcas para el
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ejerciclo de las profeslones superlores" (4).
Bien pronto, la mâxlma expreslôn leglslatlva cerrô el paso a 
aquella proposlclôn, cuando se aprobô la Constltuclôn Espaflola (5) 
que en su articule 149 establece, entre otras, la conçetencla ex- 
cluslva del Estado sobre la "regulaclôn de las condlciones de ob­
tenclôn, expediplôn y homologacl6n.de tltulos académlcos y profe-
slonales  a fin de garantlzar el cumpllmlento de las obllga-
clones de los poderes pûbllcos en esta materla".
Suscltada de nuevo la cuestlôn a propôslto del debate de la 
Ley de Autonomla Unlversltarla (LAU), el portavoz del Partldo Socl^ 
lista Obrero EspaHol en el Congreso de los Dlputados, Gregorio Peces- 
Barba, se opuso a las enmlendas presentadas por los dlputados Ifllgo 
Agulrre y Carlos Gasollba al artlculo 40 "por entender que la Con^ 
tltuclôn establece como competencla excluslva del Estado la regul^ 
clôn de las condlciones de obtenclôn, expedlciôn y homologaclôn de 
tltulos académlcos" (6),
Desde la propla Admlnlstraclôn, el Secretarlo de Estado de Uni 
versldades e Investlgaclôn, Saturnlno de la Plaza, ya habla déclara 
do a propôslto de la creaclôn de unlversldades prlvadas que este 
derecho constltuclonal "no conlleva la homologaclôn del tltulo, que 
compete a los poderes pûbllcos y en excluslva al Estado" (7).
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El argumento del tltulo como garantla de la trascendencia so 
cial de su ejerciclo esté operando claramente en las consideracio- 
nes anteriores que lôgicaraente acentûan la competencia de los pode 
res pûbllcos cuando se trata de tltulos superlores que en principle 
suponen una mayor responsabllldad o una responsabllldad singular 
en el conjunto de las responsabllldades profeslonales.
La responsabllldad social y la garantla del tltulo en el ejer 
clclo de las profesiones estan Incorporadas expresamente en nuestro 
ordenamlento jurldlco y muy concretamente en el artlculo 321 del 
Côdlgo Penal ya referido en el capitule 1.3. ("profesiones tltula- 
das") en el que se establecen las penas en que Incurren tanto el 
que ejerza aetos propios de una profeslôn sln poseer el correspon­
dlente tltulo oflclal como el que, ademés, se atrlbuyere publlcamen 
te la cualldad de profeslonal.
e:i valor del tltulo, de cualquier tltulo profeslonal, como ga 
rantla del recto ejercicio en funclôn de su responsabllldad social, 
es una idea tan generalizada como puede deduclrse de los très ejeg 
plos sigulentes, que a su vez lo son del proceso de profeslonallz^ 
ciôn en su aspecto de asplraciôn colectlva y pûblica.
La Orden del Mlnlsterlo de Unlversldades e Investlgaclôn (Bo 
letln Oflclal del Estado del 18 de febrero de 1981) por la que se
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establece la obligatorledad de los estudlos unlversltarlos (instl- 
tuto de Criminologla de la Universldad Complutense) para el ejer­
ciclo de la profeslôn de detective prlvado se justlflca en la res­
ponsabllldad de dlcha profeslôn (8). Por Ordel de* Institut© Nacio 
nal de Empleo, "para garantizeur un servlclo cuallflcado", se esta­
blece que todas las peluquerlas de seHoras y salones de estêtlca 
esten dirlgidos por un profeslonal tltulado (9). Por sentencla del 
Tribunal supremo de 1 de dlclembre de 1962 y Real Decreto 3549/77, 
de 16 de dlclembre, se reconoce que ûnlcamente los graduados socl^ 
les, "por sus conocimientos técnicos", tienen facultades exclusl- 
vas para la formaiIzaclôn de los Impresos de la Segurldad Social, 
cuando los mlsmos no sean reallzados por la propla Ençresa (lO).
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1.8.1. NOTAS
(1) Angel GONZALEZ ALVAREZ, La qran confuslôn. Tltulos académlcos 
V tltulos profeslonales. "Ya", 5 de octubre de 1978.
(2) Lev 14/1970 de 4 de agosto, General de Educaclôn y Financla- 
mlento de la Reforma Educatlva. (boe de 6 y 7 de agosto de 
1970), Artlculo 39.
(3) Angel GONZALEZ ALVAREZ, o.C.
(4) Ibidem.
(5) CONSTITUCION ESPARo l a , Referendum Naclonal de 6 de dlclembre 
de 1978.
(6) M. JANSA, Polémlca sobre competenclas en la expedlciôn de tl­
tulos. "Pueblo", 25 de febrero de 1982.
(7) José Ramôn SAIZ, La Universldad se ha profeslonallzado. "Pue­
blo", 9 de febrero de 1982.
(8) IManuela BARAGARo , Los detectives prlvados Irén a la Unlversi­
de "El Alcazar", 22 de marzo de 1981.
(9) Dlarlo "Ya", Los dlrectores de peluquerlas de sefloras deberén 
ser tltulados. 2 de agosto de 1980.
(10) HOJA DEL LUNES, Ilustre Coleqlo Oflclal de Graduados Sociales 
de Madrid. Aviso a las empresas. Madrid, 2 de febrero de 1981.
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1.9. COLEGIACION PROFESIONAL
Considerado el colegio como sociedad o corporaciôn de hombres 
de la misma dlgnidad o profeslôn (l), el coneepto de coleglaclôn 
profeslonal ha adqulrldo mayor conq>lejldad a medida que ha avanzado 
el proceso de profeslonallzaclôn y, con èl, se han Ido acumulando 
no sôlo nuevos datos y preclslones slno tamblén actltudes critlcas, 
de modo que la cuestlôn actual de la coleglaclôn profeslonal tlene 
el doble aspecto de la deflnlclôn y la polémlca.
En cuanto a la deflnlclôn, la coleglaclôn profeslonal ha obte 
nido el mâxiroo reconoclmiento en la Constltuclôn Espaflola cuyo art! 
culo 36 dice: "La ley regularé las pecullarldades proplas del régi 
men jurldlco de los Colegios Profeslonales y el ejerciclo de las 
profesiones tltuladas. La estructura Interna y el funelonamlento 
de los Colegios deberén ser democrâtlcos".
Del compromise legal establecldo en la Constltuclôn cabe dedu 
clr en primer lugar que los Colegios Profeslonales han de ser obje 
to de una ley; que tal ley reconoceré las pecullarldades proplas 
del réglmen jurldlco de los Colegios; que la coleglaclôn asl regu- 
iada 1 eg aiment e sè referlrâ a las prof esiones tltuladas; que el res, 
to del contenldo de la ley, salvo el carâcter democr&tlco de la es 
tructura Interna y del funclonamlento de los Colegios, queda a la
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dlscusiôn y el acuerdo de los leglsladores; que, por lo tanto cual 
quier anticipaoiôn en este sentldo es meramente InterpretatIva; y, 
finalmente, que la ley en cuestlôn se redactarâ con esplrltu y letra 
distintos de los de la ley vlgente, de los aHos 1974 y 1978.
La normatlva bâsica de la vlgente ley de Colegios Profeslona 
les fue aprobada en 1974 (2) y raodlflcada en 1978 (3). Las modlfl- 
caclont_, asl introducidas se refier en princlpalmente a la deflnl- 
ciôn de los Colegios amparados por la ley; a las relaclones con la 
Organ!zaciôn Sindical; al cauce orgénico para la partlclpaciôn en 
las funciones pûblicas de carâcter representatlvo; al juramento pre 
vio a la toma de posesiôn de cargos en las juntas de Gobierno; a la 
suspenslôn de actos de los organos colegiales; y a la elecciôn y 
norraas de los mlembros directivos de los Consejos Générales y Cole 
gios de âmbito naclonal.
As 1 de la ley de 1974 se suprlmlô la deflnlclôn de los Cole­
gios que, en el texto derogado, se atenla a los enumerados en la ley 
constitutive de las Cortes (4), a aquellos que no tenlendo carâc 
ter sindical se hall as en valldamente constltuldos y a los que se cons, 
tltuyesen de conformldad con la ley "por tltulados unlversltarlos 
en cualqulera de sus grados'.'. Tamblén pertenece a lo derogado y es 
significative en cuanto a la deflnlclôn de los Colegios, la prescris 
clôn de que la ley no séria de apllcaclôn "a los Colegios Profeslo
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nales Slndlcales ni a los que en lo sucesivo se integren en la Or- 
ganizaciôn Sindical o hayan de constituirse conforme a lo dispues- 
to en el artlculo 22 y concordantes de la Ley Slndical"(3).
Como consecuencla de las anteriores modlfIcaclones, la ley 
vlgente no précisa la deflnlclôn de Colegio Profeslonal, que se da 
por supuesta. En este sentldo la ûnlca referenda al requisite bâ- 
slco de la coleglaclôn es la posesiôn de un tltulo (6) expedldo por 
un centre docente (7), segûn se deduce de los apartados en los que 
se establece el derecho a ser admltldo en el Colegio "qulen osten— 
te la tltulaciôn requerida" y la funclôn del Colegio en orden a la 
partlclpaciôn InformâtIva en "los centres docentes correspondlentes 
a las profesiones respectives".
En cuanto a los principles esenclales, subslsten en la ley vi
gente:
1) La ordenaclôn del ejerciclo de las profeslnnes, la represen 
taclôn excluslva de las mlsmas y la defensa de los Inter es es prof.e 
slonales de los coleglados, como fines reconocldos a los Colegios 
Profeslonales(8).
2) La garantla del ejerciclo de las profesiones colegladas,
a cargo del Estado de conformldad con lo dlspuesto en las leyes (9).
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3) La coleglaclôn previa como requlslto Indispensable para 
el ejerciclo de las profeslnnes colegladas (10).
La promulgaclôn de la ley de 19,74 provoca una actltud critic a 
en funclôn de las circunstanclas, referldas al veto ministerial a 
varlos candidates del Colegio de Abogados de Madrid (11) con poslclo 
nés favorables (12) y poslclones adversas (13). Tal actltud crltlca 
es, por otra parte, el resultado del anâllsls de la modlflcaclôn 
profeslonal.
"Ultimo argumento, qulzé el mâs efectlvo: la proletarlz^ 
clôn de las profesiones. Ya no se ejercen en casa, ya no son 
tan libérales. La creaclôn de puestos de trabajo, con sala­
rie y depend e n d  a del capital, convlerte a los hasta ahora 
profeslonales Independlentes en vulgares asalarlados que ven 
den un trabajo Intelectuil. Esto y las mlsmas circunstanclas 
de estos puestos de trabajo contrlbuyen a desarrollau* en los 
jôvenes profeslonales una conclencla de clase, con todo lo 
que ello slgnlflca de solldarldad, protesta, descontento y 
deseo de partlclpaciôn en la gestlôn colectlva. Algunos pro­
feslonales Ingresan entonces en los vetustos Colegios, 11e- 
nos de tradlclôn liberal, como son los de Abogados; otros Cg 
leglos se crearân de nuevo cufio, como el de Economlstas, pre 
sldldo por Dlaz-Llanos, y otros, al fin, ni slqulera podrân 
tener un Colegio Profeslonal, como es el caso de los perlo­
dlstas" (14).
Lo clerto es que se promulga la Ley de 1974 y que en la Cong^ 
tltuclôn de 1978 se garantlza la contlnuldad legal de los Colegios 
Profeslonales como resultado de una operaclôn en la que tuvo peirte 
decisive Antonio Pedrol Rlus, Decano del Colegio de Abogados de 
drid y Senador real,que con este motlvo fue objeto del homenaje de
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los profeslcnales espafloles convocado por veintitres Consejos Gene 
rales, Consejos superlores. Juntas de Decanos o Colegios Naciona- 
les (15), con declaraclones como las sigulentes;
"Es^oy muy emoclonado por ser la primera vez que se unen 
todos los Colegios Profeslonales en un acto y que en este c^ 
so recae sobre mi persona por haber conseguido pasar la enmien 
da que ha dado respaldo constltuclonal a nuestros distintos 
Colegios y Consejos" (16).
"Ahora, gracias a este paso, la salvedad y vlgllancla de 
la deontologla profeslonal esté en manos de los Colegios y na 
die, por ley constltuclonal, puede estar al margen de elles 
ni nlnguna ley.Inferior puede hacerlos desaparecer. La Cons­
tltuclôn sovlétlca es la ûnlca que recoge algo al respecte, 
pero sôlo la nuestra clarlflca y détermina las relaclones en 
tre los profeslonales y el cludadano" (l7).
"Don Antonio Pedrol agradeclô a los présentes su aslsten 
cia y dljo que era la primera vez que la profeslonalldad es- 
pahola estaba unlda y solldarlzada. Ahadlô que "nuestra téc- 
nlca no se almacena en las blbllotecas ni se guarda en los 
archlvos. Nuestra técnlca la coraunlcamos dla a dla a nuestros 
ciudadanos. El dla en que nuestros Colegios desaparecleran 
todos sabemos lo que séria de nuestras profesiones". Puso de 
relieve la necesldad de unlôn entre todas las profesiones, 
diciendo: "Es Inadmlslble nuestra Insolldarldad, nuestra de- 
presiôn, el Ignorarse una profeslôn con la otra. Ha llegado 
el momento de unlrnos, solldarIzarnos, formar esa unlôn de 
colegios, consejos y profeslonales y con esa unlôn presentar 
nos ante la sociedad espahola. El dla que alcancetnos esa 
unlôn, los profeslonales seremos una fuerza -y no poder- y 
un gran peso en la vida del pals" (18).
Consolldada la expectatlva constltuclonal de los Colegios Pro 
f eslonales. Ta primera consecuencla es la garantla de su subsist^ 
cia ya que, de otro modo,"si no estén constltucionallzados, el rle^ 
go es que eventualmente el Parlamento, y no digo éste, slno otro.
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el dla de maKana podrla acordar la supresiôn de los Colegios, cosa 
de la que tenemos antecedentes histôrlcos” (19).
La segunda consecuencla se reflere, naturalmente, a la forma 
de reallzar aquel mandate de la Constltuclôn y, en este punto, en 
primer têrmlno a los problèmes que pudlera plantear la concepclôn 
autonômlca del Estado. Esta es una cuestlôn sobre la que ya se han 
hecho consideraclones en el sentldo de que, entre las competenclas 
atrlbuldas a las Comunldades autônomas (artlculo 148 de la Constl­
tuclôn) no figura nlnguna relative al ejerciclo de las profesiones 
y ni slqulera se nombra a las entIdades o asoclaclones profeslona­
les (20).
"El mlsmo examen révéla que entre las competenclas esta- 
tales tampoco aparecen expreseunente êstas. Pero podrla verse 
por analogla prôxlma una referenda al tema en el artlculo 
149.30: "Regulaclôn de las condlciones de obtenclôn, expedl­
ciôn y homologaclôn de tltulos académlcos y profeslonales y 
normas bâslcas para el desarrollo del artlculo 27 de la Cons, 
tltuclôn a fin de garantlzar el cumpllmlento de las obllga- 
clones de los poderes pûbllcos en esta materla," En todo ca­
so, slempre operarS el artlculo 149.32, nûm. 3^, que atrlbu- 
ye al Derecho estatal la prImacla sobre el autonômlco en las 
ma terlas no atrlbuldas expresamente a éste y, en definitive, 
hace al Derecho estatal supletorlo del autonômlco. 0 sea,que 
la coleglaclôn profeslonal cae bajo competencia estatal que 
ha de ejercerse con objetlvos unltarlos y no fragmentadores" 
(2 1).
Queda, pues, asl propuesto el principle de la unldad profe­
slonal que no debe ser al terado por Instancla autonômlca alguna.
#4
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Este principio aparece como bâsico en relaciôn con los futures de^ 
arrollo del artlculo 36 de la Constltuclôn, cuya vlgllancla en es­
te sentldo se présenta como una necesldad de primer orden:
"Un factor de unldad es esenclal en el ejerciclo -la co­
leglaclôn es parte de èl- naclonal de toda profeslôn, Indepen 
dlentemente de que se desarrolle en distintos pero no opues- 
tos marcos territoriales. Urge, pues, correglr los poslbles 
desvios que se hayan producldo y no caer en los que en el fu 
turo se puedan presentar" (22).
Mientras que el artlculo 36 de la Constltuclôn acaba plasmég 
dose en la ley correspondlente, ya se han producldo mamlfestaclones 
de un movimlento de unldad y personallzaciôn de los profeslonales 
presentado primero por Antonio Pedrol Rlus como promotor de una asfi 
claclôn de colegios profeslonales que llevarla el nombre de Unlôn 
Profeslonal cuya justiflcaclôn expuso en la conferencla "Los cole­
gios profeslonales y la convivencla social" (23).
En sintesis el argumento de Pedrd. Rlus es que "los profeslo­
nales tltulados no caben como taies en las asoclaclones empresarl^ 
les ni en los slndlcatos obreros" (24). "En la actual socledad es- 
pahola los obreros estén acoplados en sus slndlcatos y los patronos 
en sus asoclaclones, mientras que la clase profeslonal, Integrada 
aproximadamente por unas quinientas mil personas, no cabe en nlngu 
no de esos dos grandes gruÿos. Es lôglco que, de alguna manera, ocu 
pen un espaclo proplo dentro de la vida social" (25).
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No es extraHo que una proposlclôn de esta naturaleza suscita 
ra inmedlatamente susplcaclas y recelos, en cuanto que podrla supo 
ner una evaslôn de la disciplina polltlca o sindical. No es extra- 
Ro, pues, que la cuestlôn se polltlzase Inmedlatamente^como rêpll- 
ca a la propuesta de Pedro Rlus en su conferencla del 13 marzo de 
1980: "Una unlôn profeslonal que no puede tener nunca la homogenel 
dad ni la disciplina de un partldo politico, un slndlcato o una 
asoclaclôn ençresarlal, ya que los profeslonales tltulados somos 
como una galaxla brillante, en la cual luce la Imaglnaclôn, la 11- 
bertad y la Independencia" (26). Estos eran los térmlnos de la 
respuesta editorial de "El Pals":
"Estlmar que un mêdlco, un abogado, un Ingenlero, un pe- 
riodlsta, cualquier profeslonal tltulado unlversltarlamente, 
se encuentra, por mor de las herramientas Intelectuales que 
ha adqulrldo, por encima de dlsqulslclones polltlcas o slndi 
càles es cerrar los ojos ante el pavoroso paro de esos mlsmos 
profeslonales (acaso superior al de los meramente obreros) y 
negarles la multlplicidad de sus opclones cludadamas. La ml- 
litancia polltlca o sindical ya no esté en funclôn del sala­
rie que se cobra o de los agravlos que se sufren. La milltan 
cia politico-sindical en todo el Occidente industrial., es, 
ante todo, una opciôn Intelectual, en no pocas ocaslones la- 
boralmente dramâtica, que tlene poco que ver con las estre- 
llitas y lentejuelas de la resplandeciente galaxla de unos 
profeslonales que, pese a lo que se pretenda, no son unos 
asexuados politicos o slndlcales, y que -como se ha escrlto 
de un mlnlstro del actual Gobierno- no necesltan ponerse guan 
tes patra detrle la mano a un obrero" (27).
FT ente a las obstrucciones polltlcas y slndlcales, f rente a 
la mecànica acusaciôn de "gremialismo", la posiclôn profeslonal se
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basa solidamente no solo en la garamtla social de lo técnlco y de 
lo clentiflco, slno tamblén y sobre todo en el concepto dlferenclal 
de lo deontolôglco en su mayor trascendencla:
"Muchos profeslonales ahora estén llgados por relaclones 
laboraies con empresas, y en ese aspecto los slndlcatos de 
sus respectives sectores pueden defender sus Intereses labo- 
rales, de retrlbuclôn, de segurldad social, etc. Pero esos 
profeslonales no plerden, por el vinculo laboral asumldo, ni 
su deontologla profeslonal ni el conjunto de las Inquietudes 
que les caracterlzan, de las cuales son los colegios a los 
que pertenecen los que deben ocuparse. La empresa que contrj^ 
ta un profeslonal sôlo adqulete su aslstencla técnlca, pero 
debe respetar todo el entramado deontolôglco y toda la liber 
tad del profeslonal que contrata" (20).
El principle deontolôglco establece efectlvamente un dualisme 
peculiar en sus relaclones de trabajo que deben observer simultanée 
mente la debida lealtad a la enpresa o al cliente y, por otra parte, 
conservar la Independencia propla del profeslonal en cuanto mandata 
rlo de la socledad en un concrete menester del que es responsable 
ante la comunldad destlnateœla del mlsmo.
"Plenso que cuando un profeslonal acepta una relaciôn 1^ 
boral con una eng)resa adqulere, a camblo de la raauneraclôn 
reclblda, la obllgaclôn de aportarle su trabajo. Pero lo que 
no entrega, lo que queda aparté de esa relaciôn laboral, es 
la deontologla propla de su oflclo y una serle de caracteri^ 
ticas que deflnen la figura del profeslonal».... colegios y 
slndlcatos no se excluyen, slno que yo dlrla mâs bien que se 
complementan en este caso. El profeslonal formarà parte del 
slndlcato correspondlente en su sector econômlco y ese slndi 
cato se ocuparé de defender sus Intereses dentro del canyo 
laboral, sln que el colegio Interfiera para nada en esa re- 
laclôn profeslonal-slndlcato. En camblo, el colegio se ocupâ
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râ, como lo viene haclendo desde hace slglos, del aspecto 
deontolôglco del profeslonal y de çu perfecclonamlento peœa 
que pueda cumpllr con la mayor entrega, con la suflclente 
independencla, sus deberes ante el cliente, aunque en este 
caso el cliente sea la empresa a la cual se encuentra vlncu- 
lado laboralmente" (29).
Sobre la base de los profeslonales como "tercer Interlocutor 
social"y como "tomadores de declslones relevantes" se ha constltui 
do el 12 de marzo de 1982 la Asoclaclôn EspaRola de Profeslonales
(30) "para encauzar y defender los Intereses de los profeslonales 
superlores cuyo activo es esenclalmente el conocimlento y el doml- 
nio de têcnicas diversas" (31) buscando en deflnltlva la mejor Iden 
tldad de éste estrato social (32).
La Asoclaclôn EspaRola de Profeslonales, constltulda al ampa 
ro de la Ley 19/1977, del Real Decreto 873/1977 y Dlsposlclones 
complementarias (33), recoge en deflnltlva el esplrltu enunclado 
de nuevo por Pedrol Rlus en su conferencla "Colegios profeslonales 
y sociedad de 1982"; "Los Colegios tienen ante la socledad una Ima 
gen de defensa egolsta de intereses de grupo que merece ser cambia 
da. Del mismo modo que el profeslonal tiene muchos deberes ante su 
cliente, el Colegio los tiene al servicio de la socledad" (34).
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2. LOS ESTUD10S DE PERIODISMO
Como complemento de la anterior, a los efectos de su proyec- 
ciôn profeslonal, se consideran en esta parte, sin ânimo exhausti­
ve^ los estudlos de Periodismo que, tras los tanteos del siglo XIX 
y toda la polémlca del XX, en Espafla se han incorporado a la Unlver 
didad y actualmente constituyen la materla de la Secciôn de Perio­
dismo de las Facultades de Clencias de la Informaclôn. En este pro 
ceso espahol al que indicativamente se afladen las oportunas refe- 
rencias del extranjero, puede advertirse como un fiel reflejo el 
desarrollo de la concepclôn profeslonal del Periodismo. Se trata, 
efectlvamente, de un sistema de influencias recîprocas ya que si, 
por una parte, el progreso profeslonal del Periodismo détermina una 
evoluciôn exigente de sus centros de formaciôn, estos, por otra par 
te, crean, mediante la investigaciôn docente, nuevos presupuestos 
para la operaclôn profeslonal.
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2.1. ANTECEDENTES UNIVERSITARIOS
En el ano 1777, August Ludwig von SchTdzer (1735-1809) inicia 
con carâcter regular lecciones de câtedra sobre Periodismo en la 
Universldad de GCttingen (l).Como antecedentes de esta docencia pe 
riodîstica en Universldades alémanas se citan.la disertaciôn de Tg 
bias Pencer sobre "De Relationibus Novel11s" (1690), las conferen- 
cias sobre "El uso y el abuso de los periôdicos" de Johann Peter 
von Ludewig en la Universldad de Halle (1698) y los coloquios sobre 
la prensa dirlgidos por Gottlieb Schumann en la Universldad de Lel£ 
zig (1756-1772) (2 ).
ET investigador aleman Adolf Dres1er (3) coincide en la referen 
cia al curso inicial de Johann Peter von Ludewig y anade el dato de 
que Christien Weise publicô en 1676 un libro que servia para intro 
ducir a los unlversltarlos en el estudio del Periodismo: "Curiosum 
de lectione novellarum", aunque Pedro Gômez Aparicio (4), que valo 
ra en general aquellos anteced entes de las Unlversldades alemar.as, 
pone en duda su exactitud en cuanto auténtico sistema docente del 
Periodismo.
Las referencias anteriores no se aportan como elementos del de 
bate para otorgar o discutir la prioridad mundial que corresporde- 
ria al curso de Periodismo dirigido en Salamanca en l887por Fernan
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do Araujo. Al margen de la competencia erudita, lo que se pone de 
manifiesto es el hecho de que el tratamiento docente del Periodismo 
nace en la Universidad.
Fernando Araujo, periodista y profesor, dirigiô "El Eco del 
Tormes" (revista cientifico-literaria), "La Tertulia" (igualmente 
cientlfica y literaria) y "El Progreso" (periodico politico). Cola 
borador de publicaciones espaholas y extranjeras, Fernando Araujo 
y Gômez (Salamanca, 1857-Madrid, 1914), doctor en Filosofxa y Letras 
y licenciado en Derecho, fue profesor de Literatura General e Histo 
ria de la Literatura Espahola, de lenguas francesa y aleinana y ca- 
tedrâtico de francés en Salamanca,Toledo y Madrid.
El propio Fernando Araujo, a propôsito del anuncio de "la pri 
mera escuela, seriamente organizada, de Periodismo" en el Colegio 
libre de Ciencias Sociales de Paris, se refiere a su experiencia en 
los siguientes términos: "La idea es antigua, y yo mismo, en 1887, 
tuve en Salamanca abierto un curso de periodismo, cuyo programa no 
diferla mucho del que acaba de adoptarse en Paris, aunque sin los 
poderosos medios de acciôn, recursos y elementos de que la recien 
creada escuela puede disponer" (5),
Al informar sobre "La primera Escuela del Periodismo" (6 ), Per 
nando Araujo, con notable generosidad intelectual, se preocupa mâs
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de establecer los fundamentos y difundir las caracterlsticas de la 
Escuela de Paris que de pregonar su experiencia salmantina. De este 
modo conservamos como datos muy valiosos, las noticias y los argu- 
mentos de Araujo sobre los estudios de Periodisino:
"El periodismo -como dice la "Revue des Revues" cuyo artl 
culo extractamos- es hoy una profesiôn, aunque quizâ no debie 
ra serlo, conviniendo, por consiguiente, al aspirante a perio 
dista prepararse para el ejercicio de esa profesiôn por la mis 
ma razôn que se preparan los que aspiran a ejercer la abogacîa 
o el profesorado, la ingenierla o la farmacia. De esta consi- 
deraciôn y de la necesidad para el periodista de tener clara 
nociôn de sus deberes y de sus derechos, dado el enorme poder 
social de la prensa, nace el doble carâcter que ha de revestir 
la instrucciôn del periodista: 19. Con la ensehanza puramente 
profesional y pràctica; 29. Con la enseKanza de la Historia del 
Derecho" (7).
La organizaciôn de los estudios de Periodismo era una idea sur 
gida siraultâneamënte en lugares muy diverses. Fernando Araujo ofre 
ce la noticia de los cursos que, ademâs del suyo en Salamanca, se 
hablan desarrollado en Alemania y en los Estados Unidos. El de Aie 
mania, en Heidelberg, dirigido por el profesor Adolfo Koch, con 
ciento cincuenta alumnos procèdentes casi todos de las diversas fa 
cultades universitarias; los de Estados Unidos, instituidos por las 
Universidades de Chicago, Nebraska, Carolina y Pensilvania. El cur 
so de Pensilvania, considerado por Araujo como el mâs notable de 
todos, estabia a cargo de J.F. Johnson y ver s aba sobre las s igui en­
tes materias: Historia del desarrollo de la prensa, especialmente 
en el ûltimo medio siglo; Comparaciôn de los periôdicos amerlcanos
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con los extranjeros; Deberes del periodista; Situaciôn del periodic 
ta frente a los hombres politicos y autoridades civiles y eclesiâ^ 
ticas; Estudio de los anuncios y de la administraciôn; Legislaciôn 
de la prensa; Bjercicios prâcticos, informaciôn y reseflas; Ejerci- 
cios de crônica, artistica o literairia, y artxculos destinados a 
revistas; Constituciôn de los diferentes Estados; Nociones de eco- 
nomia politica y social.
Sobre esta base la idea de organizar una escuela de periodismo 
di6 un paso decisivo en el V Congreso Internacional de la Prensa 
(Lisboa, 1898) gracias a la iniciativa de Alberto Bataille, secunda 
da por Périvier, director de "Le Figaro",que diô lugeir a la Escuela 
de Periodismo del Colegio Libre de Ciencias Sociales de Paris, inau 
rada el 6 de rioviembre de 1899 y cuyos alumnos procedieron en su 
mayor parte de las facultades universitarias. Del informe de Datai 
lie al Congreso de Lisboa merece destacarse, subrayando que fueron 
escritos hace mâs de ochenta anos, los siguientes pârrafos:
"Con el perfeccionamiento de las mâquinas de imprenta, del 
telégrado y del teléfono se ha operado en la Prensa una tran_s 
fortnaciôn: la polémica ha quedado relegada al segundo término 
y la informaciôn ha pasado al primero. El dia en que esa trans, 
formaciôn se ha verificado, el periodismo se ha comjerj^bé^p en 
una carrera. Es preciso que deje de decirse que e
siôn recluta sus adeptes entre los desahuciados dfe ^ ^ a % a ^ e  
ra; para liegar al reclutamiento regular, a la r4§ou^:0^ Bar 
mal del personal de la Prensa, fuerza es or g an i z l ^ ^ % % g w o  s 
de réserva, y hacer menos penosos los afSos de apreS^iÀ^^;»^ 
los jovenes que se sientan con vocaciôn; y para eso es necesa 
rio que la educaciôn general del periodista se complete con
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la educaciôn profesional" (8 ).
Abierta la matricula de la Escuela de Periodismo asociada al 
Colegio Libre de Ciencias Sociales de Paris "para que puedan ins- 
cribirse como alumnos cuantos periodistas de profesiôn, aspirantes 
o aficionados quieran recibir la instrucciôn especial que ha de dar 
la Escuela" (9), el programa de estudios, en el que inicialmente se 
prescindiô de los temas relativos a la administraciôn de periôdicos, 
quedô establecido en los siguientes términos:
I. Curso profesional de redacciôn; Profesor. Enrigue Fourquier. 
periodista.- 1. Papel de la Prensa en nuestra época. Su porvenir. 
su misiôn. Sus deberes.- 2. Aptitud y preparaciôn peira el periodic 
mo.- 3. Conocimientos générales necesarios a los periodistas.- 4. 
Temas técnicos. Cômo se hace un periôdico, un articule de fondo, 
una crônica, un eco, una correspondencia, una reseha teatral, lite 
raria, p ar lament eiria, judicial, etc.- 5. Conocimientos comunes a 
los periodistas que hacen el euerpo del periôdico, y a los especia 
listas (revisteros cientificos, artisticos, militaires, de spots, de 
salones, etc.).- 6 . Reporterismo. Cômo se llega a ser reporter. A£ 
titudes naturales. Aptitudes que hay que adquirir. Conocimientos 
necesarios. El oficio de reporter. El honor profesional. Ejemplos 
y anécdotas.- (A los alumnos de este curso se les exigirân compo- 
siciones escritas, trabajos de redacciôn, ejercicios de informaciôn,
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etc. Se encargarân conferencias particulares, sobre determinados 
puntos del programa, a especialistas reputados).
II. Historia de la Prensa; Prof esor principal. .T. Cornèly. 
periodista.- 1. Introducciôn a la historia de la Prensa.- 2. Clasi 
ficaciôn del curso.- 3. Biograflas de los grandes p e r i o d i s t a s 4. 
Monografias de los grandes periôdicos.- (A este curso irân anejas 
una serie de conferencias especiales).
III. Legislaciôn de la Prensa: Profesor. Cruppi. diputado.-
1. Evoluciôn histôrica en Francia.- 2. Legislaciôn comparada.- 3.
El derecho de la Prensa en Inglaterra.- 4. La ley de 29 de Julio
de 1881.- 5. Proyectos y reformas.
IV.- Historia contemporânea desde el punto de vista del perio­
dismo politico: Profesor Carlos Seignobos. Catedrâtico de la Facul-
tad de Letras de Paris.- 1. La vida politica contemporânea en el
extranjero.- 2.Descripciôn de las Constituciones y de los Gobiernos. 
Estado actual de los partidos.- 3. Estado actual de los partidos.- 
4. Terminologia politica en los principales Estados civilizados.
V. Cursos prâcticos.- 1. Impresiôn, composiciôn, tirada.- 2. 
Visitas y trabajos en los talleres de "Le Figaro",
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En este programa de estudios de la Escuela de Periodismo del 
Colegio Libre de Ciencias Sociales de Paris se puede representeir 
tanto la diversidad de iniciativas sobre la docencia periodistica 
hasta el siglo .XX, como el estimulo universitario que en ellas in 
terviene y que, segûn se verâ inmed i a t amen t e, se complementa con 
el estlmulo profesional en cuanto que,a la par del sentido cientl- 
fico, aparece la conciencia de la profesiôn.
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2.1.1. NOTAS
(l) José ALTABELLA, Notas para una historia de la formaciôn profe- 
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El 31 de niayo de 1895, en el Salon de Actos de la Sociedad 
Econômica Matritense se constituyô la Asociaciôn de la Prensa de 
Madrid, se aprobaron sus Estatutos y se eligiô su Junta Directiva: 
Miguel Moya, présidente; Guillermo Rances, vieepresidente primero; 
Conrado Solsona, vieepresidente segundo; Alfredo Vicenti, censor; 
Rafael Gasset, tesorero; Fernando Boccherini, secretario primero; 
Eduardo Mufioz, secretario segundo; y Ramôn Cârdenas, Mariano Per- 
pen. Antonio Martinez Soto y Mariano Soldevilla, vocales (l).
La Asociaciôn de la Prensa de Madrid, que sirviô de modelo pa 
ra las que con este mismo titulo se fundaron posterformente en mu- 
chas otras ciudades, fue promovida principalinente por el entonces 
director de "El Globo", Alfredo Vicenti, con el propôsito inmedla­
to de proporcionar a sus asociados un sistema de asistencia en las 
situaciones de enfermedad y otras necesidades.
Aquellos propôsitos fueron ridiculizados por periodistas como 
Julio Burell y Ernesto Lôpez que escribieron en "Heraldo de Madrid" 
y "El Diario del Teatro" en términos muy criticos para lo que con­
sider ab an un pobre hori^onte asociativo, acusaciôn o exigencia que 
ha acompafîado a la Asociaciôn de la Prensa de Madrid durante muchos 
anos en los que la importancia o el enfâsis de su funciôn asisten-
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cial (principalniente inedicof arniacéûtica ) ha prevalecido, al nicnos 
en apariencla, sobre su funciôn profesional (2 ).
Por aquellas cir cun stand as, es muy significative el hecho de 
que, antes de cuniplir su primer lustro de existencia, en 1899, la 
Asociaciôn de la Prensa de Madrid propusiese, aunque fuera de modo 
elemental, una organizaciôn de "ensehanzas profesionales" a las que 
pudorosamente no se les quiso dar el nombre de "Escuela de Periodis 
tas" con que se habian presentado en el proyecto de Gabriel Ricardo 
Espaha, director de "Revista Politica y Parlamentaria".
Por encima de su modestia, al cabo del tiempo, resalta efecti. 
vamente la evidencia de que un planteamiento profesional del Perio 
dismo que tenga conciencia de su asentamiento y proyecciôn requiè­
re como una consecuencia lôgica la organizaciôn de las ensehanzas 
correspondientes como dotaciôn de los profesionales y base para su 
identificaciôn.
Con independencia de sus resultados, la iniciativa de la Aso­
ciaciôn de la Prensa de Madrid en orden a la organizaciôn de la en 
sehanza del Periodismo la r edi me de su reducciôn como entidad niera 
mente asistencial y, al mismo tiempo, es indicio vehemente de como 
la profesionalizaciôn détermina inmediatamente la promociôn de los 
estudios bâsicos de su propia existencia y desarrollo.
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La idea de la Lscuela de Periodistas es apoyada por Luis Royo 
Villanova que en el primer nûmero de "Revista Politica y Peirlamen- 
taria" escribe, dirigiendose a Gabriel Ricardo Espaha, una carta a 
la que pertenecen los siguientes pârrafos;
"Dos ideas que hay que destruir. El periodismo como profe 
siôn no es cosa disparatada. Fue malo; pero va a mejor, por 
fortuna nuestra; y en esto le ocurre al rêvés que a otras pro 
fesiones que fueron buenas y hoy son malas, aunque engahen a 
la juventud con el crédite de viejas glorias î'
"No he de apurar un tema que es para tratado por plumas me 
jores. Si pudiera usted, amigo Espaha, conocer la opiniôn de 
maestros en el periodismo conio Ortega Manilla, Miguel Moya, 
Gutierrez Abascal, los dos Figueroas, Mariano de Câvia, Euse­
bio Blasco y algunos mâs; si gana usted para su proyecto la 
simpatla de hombres que tanto hacen en pro de la prensa nacio 
nal, como el Marqués de Valdeiglesias, Canalejas, Gasset, Fer 
nandez Flôrez, Santa Ana y Luca de Tena; si logra usted, en 
fin, unir a su idea los ânimos y brios de la juventud litera- 
ria tan brillante, culta y generosa; Rodrigo Soriano, Benaven 
te, Roure, Navarro Ledesma, Catarineu, Manuel Bueno y tantos 
otros: entonces, amigo Espaha, no tiene usted que hacer mas 
que encauzar tan hermosa corriente, evitando que ni una sola 
gota se pierda."
" Y si el proyecto se juzga ûtil, viable y prâctico, ponga 
usted mano a la obra, en la seguridad de hacer por la clase 
algo tan âtil como lo alcanzado hasta aqui y mueho menos tris 
te y déprimente, ya que hasta ahora los periodistas, como "cor 
poraciôn", sôlo sabemos que podemos contar con nuestro buen 
féretro y nuestra corona modestita para la hora de la muerte"
(3).
Eusebio Blasco, uno de los citados en la carta de Royo Villa- 
nova, acude al llamamiento en el segundo nûmero de "Revista Politl 
ca y Parlamentaria" y se adhiere a la idea de la Escuela de Perio­
distas como una consecuencia lôgica y necesaria de la variaciôn ex-
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perimentada por el Periodismo "desde hace veinte ahos" que ha pasa 
do de ser doctrinal, ideolôgico, director de opiniôn, a practicar 
el reporterismo inventado por los "yankees". La irrupciôn del nue- 
vo Periodismo informâtivo y sensacionalista, unida a la utiliza- 
ciôn del telégrafo y del teléfono, es a juicio de Eusebio Blasco la 
causa que requiere una formaciôn sistemâtica de los nuevos profe- 
sionales. Estas son algunas de las expresiones de Eusebio Blasco a 
este propôsito: '
"La idea de crear en Espaha una Escuela de periodismo, co 
mo se estâ haciendo en Francia, me parece muy bien. Creo, sa_l 
vo error, que soy el decano de los periodistas militantes (por 
que comencé a serlo en I860), y voy a permitirme darle a us­
ted mi mod es ta opiniôn sobre este asunto nuevo'j
"Para regularizar un poco la manera de ser de estos perio­
distas, que se 11aman la "prensa" y hacen biograflas e "inter 
views" de los personages politicos, y se enojan si no les dan 
billetes en, los teatros y en los ferrocarriles, hace falta in 
dudablemente algo, ya sea Academia, o Escuela, o reglamento, 
que reponga a la verdadera prensa en su lugar'.'
"En resumen: que si para ser telegrafista, o agregado di­
plomat ico sin sueldo, o empleado subalterne de Aduanas o de 
Correod hace falta un examen, por lo menos se requiera algun 
titulo para "dirigir la opiniôn" y para codearse con los Con- 
sejeros de la Corona..." (4).
"Revista Politica y Parlamentaria" no ceja y en su tercer nûm£ 
ro publica una nueva carta, esta vez de Luis Gabaldon, junto a una 
nota editorial. En esta nota, después de poner de manifiesto que la 
idea de hacer del Periodismo una carrera especial y la de fundar
♦>
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una Escuela de Periodistas no son, ni mueho menos, ideas nuevas, 
se plantea con criterio de anticipaciôn inteligente la cuestiôn 
de si tal Escuela "ha de ser general, amplia, arrancando sus ense­
hanzas de lo que es base de toda elemental cultura, o si, dândose 
ésta ya por supuesta, solo ha de abarcar los conocimientos especia 
les de la carrera periodistica" (5). El coméntario, atribuible a 
Gabriel Ricardo Espaha, todavxa llegaba mâs lejoe en su perspica- 
cia ya que, admitiendo la hipôtesis de que la Escuela solo tuvie- 
ra por materia la propiamente periodistica, planteaba una nueva 
cuestiôn: "^Ha de ser cientifica y teôrica o todavla habrâ de mar- 
Ccirse mâs su carâcter especialista y prâctico?" (6 ).
A la vista de taies planteamientos, no se puede decir que en 
la iniciativa profesional de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid, 
todavla en el siglo XIX, no estuvieran présentes las grandes cues- 
tiones que aûn en nuestros dlas siguen latiendo en las diversas 
concepciones de la organizaciôn de los estudios de Periodismo. Tarn 
bien en la carta de Luis Gabaldon aparecen cuestiones que se han 
propagado polêmicamente a lo largo del tiempo:
"Conformes, muy conformes con la creaciôn de una "Escuela 
de periodistas"; verdaderamente se irnpone como una apremiante 
necesidad. Es necesario que todo aquel que prêtenda tener la 
investidura de periodista, como se tiene la de abogadô, o do_ç 
tor en ciencias, o môdico, reciba preyiamente una educaciôn 
literaria. En Espaha, como en ningûn otro pals, es mâs necesa 
rio. Vivimos de aficiôn. La mayorla de nuestras notabilidades
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no pasan de ser unos excelentes aficionados, y en la prensa 
es donde mâs puede observarse".
"Haciendo del periodismo una carrera, una profesiôn séria 
y digna, es necesario una exquisita selecciôn; pero al mismo 
tiempo hay que crear el periôdico independiente, absolutamente 
independiente, que no mueva el favor ni el interés hacia de- 
terminados horizontes; es necesario crear una opiniôn sana, 
puia, y no extraviarla, segun las conveniencias particulares 
de cada emp’resa o segûn la cifra que alcance la misteriosa sub 
venciôn. De este modo la consideraciôn sera mâs justa y el t_i 
tulo de periodista mâs honorable"(7).
For fin, en el nûmero cuatro de "Revista Politica y Parlamen- 
tciria", como consecuencia prâctica de todos los argument os teôricos 
anteriormente expuestos, se publica la noticia de la organizaciôn 
de ensehanzas profesionales por parte de la Asociaciôn de la Pren­
sa de Madrid asx como el prospecto de aquellas ensehanzas. La noti 
cia decxa asx:
"Desde nuestro primer nûmero trabajamos por la creaciôn 
de la Escuela de Periodistas en Madrid. Hoy tenemos el placer 
de anunciar la feliz realizaciôn de este pensamiento. La Aso­
ciaciôn de la Prensa , cumpliendo los fines propios de su in^ 
tituto, ha organizado distintas "ensehanzas profesionales".
No les ha querido dar, por parecerle pomposo, el nombre de Es, 
cuela de Periodistas; pero no importa, "le nom ne fait rien à 
la chose" (8 ).
El prospecto de las ensehanzas profesionales empezaba por decla 
r&r creadas très câtedras de estudios de aplicaciôn (francés, in 
glés y taquigrafxa) y 19 câtedras de estudios generates, todas ellas 
"para uso exclusive de los individuos de la Asociaciôn de la Pren­
sa" .
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El prospecto se completaba con referencias detalladas sobre 
el sistema de matrlcula y asistencia a clase, la designaciôn de pro 
fesores, la fecha y la caracterxstica de los exâmenes as! como el 
concurso para el otorgamiento de premios a los alumnos distinguidos 
con la calificaciôn de sobresaliente.
Las câtedras de estudios generates eran las siguientes: 1. Geo 
grafla politica, 2. Nociones de derecho internacional pûblico, 3. 
Elementos de Anatomia con aplicaciôn al relato de accidente y si- 
niestros, 4. Poetas modernes, 5. Literatura contemporânea, 6 . La 
novela en el siglo XIX, 7. Los ejércitos europeos, 8 . Historia del 
periodismo espahol, 9. La Prensa latina, 10. Historia de la mûsica,
11. La Prensa anglosajona, 12. La riqueza espahola, 13. Las escue- 
las en Europa, 14. El socialisme, 15. Los presupuestos en Espaha,
16. Inventes modernes, 17. Los problemas de la Administraciôn pû- 
blica, 18. El Museo del Prado, 19. Periodistas espaholes famosos
(9).
Mâs que simbôlicamente, "Revista Politica y Parlamentaria" 
ahadia como cierre al prospecto de la Asociaciôn de la Prensa, un 
articule de José Zahonero en el que, con una exaltada retôrica, 
propia de la época y. del jûbilo por el acontecimiento, se ponderaban 
las consecuencias del establecimiento de esta Escuela de Periodis­
tas organizada desde la Asociaciôn profesional:
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"Cesarâ el charlatan dulcâmara, curandero de plaza, ante 
la imponente ma jest ad de la ciencia médlca: cesarâ el libeli,s 
ta canalla,. el pédante foliculario ante la prensa congregada 
y docta",
"Pas6 el periodismo grosero de los tiempos de "El Zurria- 
go", y sôlo de tal periodismo quedan reminiscencias en las ûl 
timas esferas de la intelectualidad; va pasando el periodismo 
sectario, con su pomposa retôrica, sus alardes teatrales y sus 
generalidades... Llegamos ya al periodismo de informaciôn, que 
asx ha de ser niicroscôpico para sehalâr las mînimas menuden­
cias de la vida diaria, como telescopio para aclamar la apari 
ciôn de las grandes ideas, luminosxsimos soles, que resplande 
cen por la magninimidad de Dios para disipar las tinieblas de 
este mundo. Necesario es que el periodista se muestre adies- 
trado para observar el suceso del dia e ilustrado para ensal- 
zar el acontecimiento de la época y la idea astro".
"Quien ha tenido la idea de la Academia de periodistas, 
bien ha comprendido... que nada hay para hacer respetables las 
profesiones como el ennoblecimlento que las presta la instruç 
ciôn, ni nada libra al obrero de la tirania del amo sino la 
instrucciôn, la instrucciôn... Asi acabarâ el periodista asa 
de D. Tal y D. Cual... y sera respetado cl austero, el modes­
to, el que mil veces ha aceptado la pobreza antes que la vil 
servidumbre. ;Instrucciôn! El ser mas grande que ha aparecido 
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2.3. POLEMICA DEL SIGLO XX
Antes de que surjan Instituciones para la ensehanza del Perio 
dismo con una verdadera proyecciôn profesional o, desde otro punto 
de vista, como preparaciôn de aquellas instituciones, en el primer 
tercio del siglo XX se manifiesta entre nosotros, con la participa 
ciôn de notables ingenios de la época, una prolongada polémica so­
bre la conveniencia o inconveniencia de la organizaciôn de los estu 
dios de Periodismo.
Desde una perspectiva actual aquella polémica estaba alterada 
por lo que Juan Beneyto considéra la concepciôn estêtica del Perio 
dismo (_}: el Periodismo concebido como un arte semejante a aque­
llos otros que no requieren academias ni estudios, que en buena par 
te es un don personal con el que, segûn la expresiôn tantas veces 
repetida, se nace o no se nace.
Todavla prédomina en esta época la idea de que la forma supre 
ma del Periodismo consiste en la capacidad de escribir con la mâxi 
ma rapidez y la mayor galanura sobre cualquier asunto, como prueba 
del talento personal, de la capacidad de reacciôn ante los aconte­
cimiento s y de ia gracia estillstica puesta al servicio de este 
quehacer basicamente literario.
— 98 —
Con tal criterio, es lôgico que se dudase de la posibilidad 
de someter la inspiraciôn literaria a una disciplina académica. 
"Conque una escuela de periodistas, ^eh? — dicen algunos conçeiSe- 
ros— . Y ipor quê no escuelas de novelistas y de poetas?" escri- 
bia Julio Camba (2).
El propio Fernando Araujo, organizador del primer curso de 
Periodismo en Espaha, habla escrito; "Dado el hecho innegable de 
que el periodista nace y no se hace, icomo pulir a los que tienen 
el don o la gracia de periodistas sin rudimentos de cultura aigu- 
na?" (3).
Joseph Pulitzer vaticinô en 1904 que las escuelas de Periodic 
mo se convertir&n en instituciones de enseflanza superior, como las 
Facultades de Derecho o de Medicina, antes de que termine el pré­
sente siglo (4) estableclendo de este modo el limite de la polêmi- 
oa que todavla continua.
En términos générales y particularmente en la época aqul con­
sider ada, la polémica parte de la confusiôn entre las figuras del 
periodista y del escritor ya que el progreso del Periodismo nera- 
mente informâtivo, lejos de disminuirlo, aumentô el prestigio del 
Periodismo literario y personal merced a la mayor difusiôn dériva- 
da del progreso de las técnicas de inçresiôn y comunicaciôn.
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Para un punto de vista actual, al progreso de las técnicas que 
requiere una preparaciôn adecuada, se une el desarrollo de las cien 
cias de la informaciôn que clarifican evolutivamente el concepto 
del periodista, en consecuencia abocado a la formaciôn propia de 
su creciente responsabilidad social.
Aquel punto de vista no podla ser cronolôgicamente el de Maria 
no de Cavia que en un articule titulado "Escuela de Periodismo" ^  
juiciaba con mâximo escepticismo la fundaciôn de la Escuela de la 
Unlversidad de Columbia para concluir que la mejor Escuela de Perio 
dismo son los periôdicos (5).
En este panorama resultan mâs notables las opiniones propicias 
a la organizaciôn de los estudios de Periodismo, que unas veces 
aparecen razonadas desde el sentido comûn y otras, anticipadoramen 
te desde presupuestos sociales o cientificos. Al primer género 
corresponde el siguiente texto de Julio Camba:
"Suponer que se puede aprender a lidiar reses bravas, a 
construir puentes, a curar enfermos, a pilotar barcos o a di­
rigir batallas porque nada de esto exige cualidades innatas, 
pero no se puede aprender a describir en periôdicos ni en no­
vel as la lidia de taies reses, la construcciôn de taies puen­
tes, la curaciôn de taies enfermedades, el pilotage de taies 
barcos o la direcciôn de taies batallas porque esto, si, lo 
exige, es algo que yo no comprendo. Yo creo que todo se puede 
enseflar y que para todo puede haber escuelas. Creo que puede 
haber escuelas de literates donde se aprenda a escribir, y 
creo algo mâs todavla: creo que puede haber tambiên escuelas 
de pârvulos donde se aprenda a leer" (6).
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Mi entras que en el extranjero, preferentemente al anç>aro de 
las Universidades, se organizan estudios y se crean Escuelas de Pe 
rlodismo (7), en Espaha, a lo largo del primer cuarto de siglo, se 
publican artlculos propugnando la creaciôn de la Escuela de Perio­
dismo, artlculos cuyo nûmero sobrepasa la cincuentena, segûn el côm 
puto de José Altabella (8).
En 1903, en el prôlogo al libro "El Pals, la Politica, la Pren 
sa", Modesto Sânchez 0rtiz(9) avanza el calificativo de "carrera" 
para el Periodismo y viene a proponer, ya entonces, mâs que este 
o aquel tratamiento profesional, la igualdad del Periodismo con 
el resto de las profesiones. Es en este sentido sânchez Ortiz un 
adelantado de la tesis contemporânea que solicita para el Periodic 
mo, rechazando cualquier consideraciôn especial, la sinç>le condi- 
ciôn de "una profesiôn como cualquier otra", por supuesto, de su 
mismo rango. Bajo el eplgrafe "El Periodismo, carrera" Modesto San 
chez Ortiz se expresaba en los siguientes términos:
"No pido, desde luego, que el periodismo se convierta en 
carrera universitaria, regulada y autorizada por el Estado, 
porque tampoco esa forma me satisface como ideal. Mas entte 
la libertad absolute de la profesiôn, sin garanties de prepa­
raciôn adecuada de ninguna clase, y la intervenciôn del Estado, 
suponiendo una limitaciôn -algo as! como un "estanco" mâs,- 
pero también una gâtentla, esto ûltimo séria quizâs un mal me 
nor. La intervenciôn del Estado en çualquiera profesiôn es una 
limitaciôn a la libertad del ciudadano que supone imperfecciôn 
del organisme social; pero admitida que sea, aun como imperfeç 
ciôn transitoria, para una carrera çualquiera, habrla que ad- 
mitirla, tambiên transitoriamente, para el periodismo, porque
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tan dellcada como la que mâs es la funciôn social del perio­
dista.
Mi objeto principal ahora es seHalcir la necesidad de dar 
al periodista una preparaciôn adecuada a sus funciones, como 
sucede ya en Estados de mayor cultura. Pero surgiendo el tema 
de la idoneidad garantizada por la intervenciôn del Estado en 
las profesiones mâs inofensivas, cabe preguntar: Y el perio­
dismo, que todo lo trata, que requiere los grados mâs altos 
de la inteligencia y del sentido moral, si ha de responder a 
sus fines, ^estarâ siempre abierto a todos los atrevimientos 
y no tendrâ mâs garantla que la libre concurrencia...? (lO).
La propuesta de Sânchez Ortiz hay que consideraria en el seno 
de un Periodismo que, con gran espectâculo retôrico, Quintiliano 
SaldaMa asimila a un género masculino de prostituciôn: "El mal es- 
tudiante, que répugna -el esfuerzo mental y gusta de los fâciles 
triunfos oratorios o de prensa, cae comodamente -pasando por el 
abandono de la carrera, bien suspendida o mal terminada- en la pro 
fesiôn de la farsa, el juego de las ficciones, la explotaciôn de 
la mentira, que en las redacciones de algunos diarios se aprende y 
practica. Y el prostituldo mental se forma. La Prensa es su culti- 
vo" (11).
Quintiliano Saldaha llega a dramatizar su idea comparando la 
situaciôn del director que domina al jôven redactor, con la de una 
mancebla en la que "la bruja fuerza a la nifla para que otorgue sus 
favores a un viejo sucio" (12). En esta teatralizaciôn, el jôven 
redactor se debate entre el rechazo y la aceptaciôn; ";Imposible! 
Pero, iy la vida? Aquellos veinticinco duros misérables, pero insus
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tituibles -la carrera sin termlnar,perdldo el hâblto del estudio, 
sin elementos ni ânimos para unas oposiciones-, y aquellas butaqui 
tas en los teatros, y los banquet es, y la soflada protecciôn de los 
altos politicos, nuevos amigos y, sobre todo, la aureola... esa 
aureola de escritor, aunque se ignore la ortografla y el lêxico y 
la sintaxis y todo... Si; meiflana empiezo" (13).
Desde esta consideraciôn del Periodismo, evidentemente român- 
tica, Saldafla propone como remedio principal el valor herôico pro­
pio de la juventud. "El Periodismo -dice Saldafla- es, por esencia 
una empresa de juventud". Y aflade "El periodista no puede ser un 
burgues... el dia en que la bohemia desaparezca -con las casas, las 
cooperativas, lôs seguros de prensa-, ha muerto el periodista clâ- 
sico, el ingenuo, el poeta del periôdico" (14).
Frente a aquella concepciôn, Fernando.Terrên Palacin publica 
en 1922 el proyecto "La carrera de la prensa, de interes especial 
a la juventud" que ténia escrito desde finales del siglo pasado
(15). El proyecto de Terrên se propone reformar la profesiôn perio 
distica por diversos medios que clasifica en ordinarios, extraordi 
narios y permauientes. A los ordinêirios pertenece la "ceœrera de la 
prensa" y a los permanentes la "Escuela de Periodistas".
Para Terrên el ingreso en la "cetrrera de la prensa" se efectua
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rla medlante un sistema que describe con toda minuciosidad y que 
contrasta radicalmente con los usos propios del Periodismo român- 
tico, como una anticipaciôn de las actuates normas de ingreso en 
el Colegio Profesional de Periodistas de Italia:
"Se crearân cinco Tribunales, en Madrid, Barcelona, Valen 
cia, Sevilla y Corufla.
"Esos Tribunales se reunirân una vez al aflo para verificar 
los exâmenes de ingreso, y serân constituidos por dos periodic 
tas, los mâs antiguos de cada una de esas capitales, un profe 
sor de la Facultad de Derecho, uno de Institute y uno de Be­
llas Artes;total, cinco, no excediendo de quince cias el tiem 
po dedicado a dichos ejercicios, y serân bien retribuidos por 
el Estado, puesto que a la Patria han de servir, pero en con­
cepto de dietas, por esos quince dias.
"Los dueflos de las empresas periodisticâs remitirân nota 
a esos Tribunales, con un mes de* anticipaciôn a la fecha de 
los exâmenes, de los puestos vacantes en sus periôdicos, de 
cada una de las cinco regiones, en que, para esos efectos, se 
dividirâ Espafla.
"Los exâmenes versarân sobre las materias siguientes: Gra 
mâtica Espaflola razonada y extensa; Literatura General y Espa 
Roia; Retôrica y Poêtica; Psicologla, Lôgica y Etica; Geogra- 
fia Universal y de Espafla; Historia Universal y de Espaha; De 
recho Internacional, Hacienda Pûblica; Conocimientos genera­
tes de Bellas Artes; Historia del periodismo general y de Es­
pafla; Estudio general de los Estudios del periodismo; Estudio 
de la legislaciôn periodistica y de imprenta; Redacciôn expe­
rimental en la Escuela; y dos idiomas del mayor uso raundial"
(16).
Con la misma minuciosidad Terrên imagina la "Escuela de Perio 
distas" empezando por la provisiôn de diez câtedras en cuya propue^ 
ta iinHuye^urta cautelosa referenda a las dietas correspondientes 
a los miembros del Tribunal de oposiciones. En medio de tantas pun
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tualizaclones, Terrên introduce una consideraciôn sorprendente en 
su tiempo: la del Periodismo como ciencia. Asl arranca en el tex­
to de Terrên la concepciôn de la "Escuela de Periodistas";
"En una ciencia y carrera de nueva creaciôn, para que ha- 
ya alumnos tiene que haber antes profesores; por esto se cre^ 
rân dos câtedras en cada una de las cinco capitales indicadas 
con un sueldo que no bajarâ de seis mil pesetas anuales cada 
una, instaladas en un edificio docente del Estado.
"Esas câtedras se proveerân por oposiciones, y los ejerci 
cios versarân sobre las materias generates indicadas, excepte 
en las cuatro asignaturas especiales del periodismo, (Histo­
ria del periodismo general y de Espafla; Estudio general de los 
principios del periodismo; Estudio de la legislaciôn periodls 
tica y de imprenta; y Redacciôn experimental, en la Escuela) 
para las que sôlo se exigirâ una Memoria lo mâs extensa posi- 
ble de cada una de ellas.
"El Tribunal para esas oposiciones lo formarân un catedr^ 
tico por cada asignatura general y de idiomas y el periodista 
mâs antiguo de cada una de las cinco capitales; y esas oposi­
ciones se verificarân en la Universidad de Madrid, previa con 
vocatoria, anunciada con un aîlo de anticipaciôn, seflalândose 
dietas a los miembros del Tribunal" (l7).
Las ideas de Fernando Terrên concurren con las de Clemente 
Santamarina, autor de "Proyecto de una Escuela de Periodistas.Plan 
de enseflanzas, reglamento y demâs detalles para su compléta organ! 
zaciôn" (1918) y "Las Escuelas de Periodistas ison o no necesa- 
rias?" (1920), obras citadas en su "Manual de periodismo" (18). P^ 
t a  Terrên el esquema de la Escuela séria:
"Una vez provistas las câtedras, un profesor explicarâ,en 
clase alterna, dos asignaturas, y el otro las otras dos, con
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la obligaciôn de presentar todos los aflos una Memoria cada 
uno; y al conjunto de trabajos de profesores y alumnos y edi­
ficio donde se reunan se le llamarS Escuela de Periodistas.
"En la Escuela de Madrid habrâ un profesor para cada una 
de las cuatro asignaturas del periodismo.
"A los abogados sôlo se les exigirân los idiomas y las cua 
tro asignaturas especiales" (19).
El esquema se amplia considérablemente en la concepciôn de Al 
fredo Mendizabal Villalba, catedrâtico de la Universidad de Oviedo, 
que, estimulado por el Congreso de Prensa Latina (1927) y los pro­
yectos de Estatuto de Prensa y de reforma universitaria, plantea 
del modo mas docUmentado y sistemâtico, con apreciable calidad de 
lenguaje, la cuestiôn de la que ya no llama "Escuela de Periodis­
tas", sino Escuela de Periodismo (20).
Para Mendizabal "ya no se trata de saber si deben o no existir 
escuelas periodisticâs, sino de buscar la manera prâctica de orga­
nizar las" (21). Su informaciôn y su razonamiento son claros y con- 
vincentes. En ellos surge con naturalidad, desde el âmbito univer­
sitario, la idea de un tratamiento cientifico del Periodismo:
"Discutiase no hace mucho, en determinados medios profe- 
sionales, sobre la conveniencia o inconveniencia de estable­
cer en nuestra patria las enseflanzas de periodismo que en dis 
tintos paises lograron inscribirse en el ârea, cada dia mâs 
dilatada, de la instrucciôn pûblica  ^Escuelas de perio­
dismo? Planta exôtica en nuestro suelo, se estimaba por muchos 
no ya sôlo inûtil, perjudicial; imaginâbase ya la hoy libre 
profesiôn ligada por multitud de trabas, for zo saunent e adheri-
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da a los carriles de una orgauiizaclôn burocrâtica, con la adua 
na de un titulo oficial obligatorio: una vocaciôn ideal ahoga 
da por una minuciosa reglamentaciôn. No se trata, sin embargo, 
de esto; y lo que se prêt end e al implant ar enseflanzas especi^ 
les para periodistas, es precisamente ayudar, fomentar y cul- 
tivar por métodos cientlficos la vocaciôn en quien la sienta 
y pueda competentemente servirla; y evitar a la carrera perio 
distica los casos no infrecuentes de individuos dotados de 
una grande y generosa voluntad, pero a los que la audacia no 
es bastante a salvaries en el naufragio de su ineptitud"(22).
Para fundamentar una propuesta espaflola de carâcter universi­
tario, Mendizabal examina previaménte la concepciôn, los medios y 
los fines présentes en otros palses a la hora de organizar enseflan 
zas especiales para periodistas. Gracias a este cuidado, hoy disp£ 
nemos de un panoraona de las enseflanzas de Periodismo en muy diver­
sos palses, para aquel tiempo y con un criterio universitario y es 
paflol. La informaciôn de Mendizabal se refiere a Estados Unidos, 
Alemania, Rusia, Francia, Italia, Polonia, Hungrla, Checoeslovaquia, 
Inglaterra, Gracia, Bêlgica Lituanie, Letonia, Japôn y Holanda (23).
En el cabal informe de Mendizabal estan agudamente presentadas 
las principales cuestiones que sobre los estudios de Periodismo han 
llegado hasta nuestros dlas: el predominio de la técnica o de la 
cultura en la formaciôn del periodista; la consideraciôn cientifi- 
ca del Periodismo, con una puntual noticia de la "Zeitungsvissens- 
chaft"; la situaciôn de las enseflanzas en la Universidad como garan 
tla de una formaciôn total; y, mâs concretamente, la situaciôn de 
la enseflanza del Periodismo en una propuesta facultad de ciencias
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Sociales y Politicas.
En tnedio de les térmlncs, a veces muy simplistas, en que se 
mantiene la polémica sobre la enseHanza del Feriodistno, el informe 
de Mendizabal, hoy mismo, llama la atenciôn por su categoria, pers 
picacia y plenitud. Mendizabal considéra, incluso, la cuestiôn de 
si el tltulo debe exigirse para el deserapeflo de la profesiôn as! 
como la conveniencia de periodos de {>râcticas en las redacciones 
como complemento de la preparaciôn escolar (24).
Sobre esta base, Mendizabal, que establece "un bachillerato 
clâsico sintêtico" como requisito para el ingreso en la Escuela de 
Periodismo, concibe las ensefianzas divididas en dos ramas principa 
les: una de cultura general en la que colaborarlan ademâs de los 
profesores de Ciencias Sociales y Politicas, los de Derecho, Filo- 
sofla, Historia y Letras y los especiales a quienes hubiera de en- 
cargar de cursos no procédantes de los Centros mencionados; y otra, 
de Indole especial, que la Escuela podrla confiar a periodistas, 
hombres pûblicos, prof esores extreinjeros o que, procédantes de otros 
palses, pudieran incorporar informaciones, experiencias o raétodos 
de algûn interes (25).
El propio Mendizabal desarrolla aquellas ideas en el siguiente 
cuadro de enseHanzas :
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A) DE CULTURA GENERAL
1.- Estudlos religiosos: Dogma crlstlano, Historia de la igle 
sia. La Iglesia y el Estado espaflol, Historia comparada de las re- 
ligiones,
2.- Filosôficos: LÔgica, Criteriologla y Metodologla cientlfi 
ca, Psicologia ihdividual y colectiva, Filosofla moral, Etica indi 
vidual y social, Moral profesional, Historia de la Filosofla.
3.- Jurldico-pollticos: Derecho natural, Derecho politico com 
parado, Historia polltica de Buropa y América, Historia de los mo- 
vimientos politicos conteraporâneos, Derecho administrativo, Pollti 
ca municipal, Derecho penal y Antropologla judicial, Derecho de 
prensa, Derecho internacional pûblico, Historia de los tratados y 
Geografla polltica, Orgemizaciôn y actividades de la Sociedad de 
Naciones, Los grandes probleraas nacionales e int ernacionales.
4.- Econômico-sociales: Economla polltica y social. Hacienda 
pûblica, Historia del Comercio, Sociologla, Polltica social y Legis 
laciôn comparada del trabajo, Historia de las doctrines y de los 
movimientos sociales, Estadlstica, Etnologla, Geografla econômica.
5.- Literarios: Lengua y Literature espaHolas, Literaturas 
clÂsicas, Historia literaria universal, Modernos géneros literarios, 
Filologla, Teorla e Historia del Arte, Idiomas modernes (dos a ele 
gir: francés, português, italiano, inglés, aleman).
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B) DE CULTURA PROFESIGNAL
1.- Historia del periodismo, Psicologia del lector. La opiniôn 
pûblica. Influjo de la Prensa en la formaciôn de doctrines y esta­
do s de opiniôn. La Prensa y la cultura. La Prensa y los partidos 
politicos, Relaciones de la Prensa con las instituciones pûblicas, 
Deontologla periodlstica.
2.- Los periôdicos modernes (sus distintos tipos, estudio com 
paratlvo), La revista, El diario y su organizaciôn. La redacciôn y 
sus secciones, Organizaciôn administrative de un periôdico, Ediciôn 
y empresa periodlstica, Los servicios de inforraaciôn y las agen­
das, Corresponsales nacionales y extranjeros.
3.- Têcnica de la noticia periodlstica, Estilos periodlsticos. 
Articules de fondo y éditoriales. La crônica y sus formas. La crl- 
tica y sus clases, Crltica literaria y artlstica. Reporterismo. In 
formaciones politicas, culturales y sociales, Ilustraciôn grâfica, 
Estenografla y Tipografla, Teorla y têcnica de la publicidad (26).
El informe de Alfredo Mendizabal inç>resiona a Quintiliano Sa! 
dafla, instalado en la idea romântica del Periodismo, hasta el pun- 
to de que, al recoger su conferencia de 1918 (27) en un libro de 
1929 (28), le aHade unas consideraciones finales inspiradas por la 
propuesta del catedrâtico de Oviedo;
"Vuelve a saltar, de pluma en pluma, la bola elôstica de
—  1 lu
esa cuestiôn palpitante; si conviene a Espafla una Escuela de 
Periodistas. Por la afirmativa, y proponiendo se incorpore a 
la Universidad -al modo europeo, con sentido cientlfico mâs 
que técnico-, se adelanta un ilustre mantenedor. Su alegato, 
aparecido en la revista "Universidad" (Zaragoza, 1928), es 
agotador, y perfora el tema hasta el fondo. Con todo, el jo- 
ven maestro Alfredo Mendizabal -de vuelta de Alemania- ho ha 
convencido a los periodistas espaHoles. Veamos.
"Medio periodismo es empresa de cultura, y no requiere 
sino poseerla. Aparece el primer articUlista espaîlol, Larra, 
cuando no existla periodismo (1928). Le sucede el gran Leo­
pold© Alas, un catedrâtico. Hoy destaca Gômez de Baquero, 
ilustre abogado, literato y funcionario pûblico. A extrarau- 
ros del periôdico se formaron esos maestros del articule. En 
algunos casos de franco desacierto, no es problema de envlar 
al redactor a una Escuela de Periodistas. Basta la escuela. 
La que se pide, ensefiaria a improvisar articules "de fondo"; 
pero -acaso- s in fondo. Como se ve, no urge, para formar al 
buen articulista, la Instituciôn de una Escuela de Periodis— 
tas, en Espafla" (29).
La oposiciôn de SaldaHa es relative, ya que el informe de Men 
dizabal tiene la virtud de susciter el reconocimiento de la evolu- 
ciôn del Periodismo, de la consolidaciôn de formas têcnicas que no 
se pueden sustentar exclusivement e en el arte liter ario del perio- 
dista tel como le entendia Azorin;
"iCômo aprender, en una escuela, la rapidez, la intuiciôn 
repentina, el sentido de la actualidad, la serenidad dominado 
ra en la polémica, la gracia y el ingénié que van ocultando 
la lecciôn moral, en un breve articulo, y va poco a poco des- 
cubriéndola, hasta llevar dulcemente al lector hasta el final, 
es decir, hasta las conclusiones que deseâbamos hacerle abra- 
zar e inculcarle? (30).
En su comentario al informe de Mendizabal, SaldaHa admite fi-
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nailmente -y esta es la lecciôn de la polémica- que "de algo mâs se 
coompone el periôdico moderno", que, ademâs del factor "cultura" 
(mmedio periôdico), hay otro factor (la otra mitad del periôdico) al 
quae SaldaHa, equivocamente para la terminologla actual, denoroina 
"puublicidad", Con el término "publicidad" saldafla se refier e eviden 
teremente a lo que hoy llamamos "publiclstica" (se trata de una apro 
xiamaciôn fonética) o real y simplemente "têcnica periodlstica". Y 
en este punto, al admitir el progreso de la têcnica, SaldaHa, pe- 
rioodista romântico, admite y defiende la idea de la enseHanza del 
Perriodismo con estas frases que, bajo el eplgrafe de "La têcnica", 
cieerran su ensayo sobre "El Periodismo":
"Por aqul pénétra ya la tesis de la Pedagogla periodlstica. 
En la Escuela profesional, el alumno aprende la têcnica de la 
noticia y el estilo periodlstico; el arte de la crônica; las 
normas générales de la crltica literaria y artlstica; la org^ 
nizaciôn mundial del reporterismo; el môdulo de las informa­
ciones politicas, culturales y sociales; arte de las ilustra- 
ciones grâficas; estenografla y tipografla. En una palabra: la 
teorla y la têcnica de la publicidad, Cierto que nada descono 
cen, y en todo son versados, nuestros periodistas. Pero los 
noveles -ricos de aptitudes y vibrantes de vocaciôn- lo apren 
derlan asl mâs rapidamente, y con mlnimo esfuerzo" (31).
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2.4. ESCUELA DE "EL DEBATE"
El 10 de marzo de 1926 se Inlclô en Madrid un "Cursillo de 
Redacciôn" que tuvo très meses de duraciôn. Las clases, a cargo 
del sacerdote saleeiano Manuel GraHa Gonzâlez, se daban en la Bi- 
blioteca del diario"El Debate", en el segundo piso del edificio de 
la calle de la Colegiata que en otro tienço ocupara "Heraldo de 
drid" (1). Asl naciô la que se conoce como Escuela de Periodismo 
de "El^Debate" que de "modesto pero sôlido ensayo" (2) de la ense­
Hanza del Periodismo proroovida desde un periôdico, junto a su Redaç 
ciôn, se ha convertido en paradigma de estos estudios.
Atendiendo a la convocatoria que exigia a los aspirantes el 
tltulo de Bachiller, se recibieron una cincuentena de solicitudes 
entre las que se seleccionaron los veinte alumnos de este primer 
"Cursillo de Redacciôn". En lafr ftotografla publicada por "El Debate"
(3) y en la relaciôn publicada por Pedro GÔmez Aparicio (4), se re 
gistran los siguientes nombres de los componentes de aquella promo 
ciôn: Enrique de Angulo, Simôn Arauz, Alfonso Ballenilla, Julian 
Cortes Cavanillas, Aurelio Pernândez Garcia, Juan Fernândez Garcia, 
Esteban Garcia Cuerva, Pedro Gômez Aparicio, Enrique Jimenez Asen- 
jo, José Maria Llorente, Juan Pérez de la Ossa, Carlos Sirvent, 
Ignacio Sirvent, Agustln Solache y Luis Tejero Martinez.
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Desde que en 1911 se hizo cargo de la direcciôn de "El Debate", 
Ançgel Herrera Orla, que alcanzô la dignldad cardenalicla, se propu 
so lograr un gran diario catôlico con una concepciôn moderna de la 
emppresa. En este sentido, résulta completamente lôgico que una de 
suss preocupaciones bâsicas fuera la de organizar sistemâticamente 
la preparaciôn prof esional de quienes debiêin mantener y desarrollar 
aqtuella empresa.
Asl, Angel Herrera, en 1922, envia a los Estados Unidos a très 
mietmbros escogidos de su equipo: Marceline Oreja Elôsegui, Francis 
co 'de Luis y Dlaz y Manuel GraHa Gonzalez. Los Estados Unidos po- 
diain considerarse como una câtedra mundial de Periodismo no solo 
por la riqueza de medios materiales sino también por la prâctica de 
mêt(odos renovadores aportados por las Escuelas de Periodismo que se 
ext(endian notablemente. Oreja Elôsegui estudiô la organizaciôn eco 
nômüca y administrativa de la empresa; De Luis, el montaje y el 
trabajo de la Redacciôn; y GraHa, los sistemas de enseflauiza y los 
proggpramas de las Escuelas de Periodismo (5).
Juan Beneyto, que advierte la influencia del profesor Léo Flint, 
de K'.ansas, sobre Grafla, califica asl el sentido y las consecuencias 
de e.'sta operaciôn;
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"Los pareceres de Grafla estan expuestos en su llbro "La 
Escuela de Periodismo", donde afirma que la Escuela -es decir, 
la necesidâd de encauzar en un orden académico y docente la 
preparaciôn profesional- "ha pasado la etapa apologética y em 
tra en la etapa constructiva". En el fondo de la realizaci5n 
ha de notarse tanâ>iên el sentido apostôlico de la empresa aco 
met Ida por Grafla, bajo los auspicios del gran diario dirigido 
por don Angel Herrera Orla, todavla seglar, pero ya artifice 
de la Asociaciôn Catôlica Nacional de Propagandistas, secuela 
espaHola de la Obra del Cardenal Ferrari, que con tanto ± nul 
so acababa de lanzarse en Italia al servicio de la difusiôn 
de las ideas catôlicas en la Prensa" (6).
El testimonio de Manuel Vigil y Vâzquez, que participô en aque 
lia experiencia, résulta muy descriptive:
"La Escuela de Periodismo de la Universidad de Columbia 
se proyectô en Espafla a través de "El Debate", Très jôvenes 
redactores de este diario fueron enviados a Nueva York hacia 
el aflo 1920, cuando la fundaciôn de Pulitzer era, pues, toda­
vla algo muy nuevo. Aquellos alumnos de Periodismo espaHoles, 
en la Universidad de Columbia, al menos dos de ellos, don Ma­
nuel Grafla y don Francisco de Luis, serlan los introductores 
en Espafla de la formaciôn académica de los periodistas, con la 
orggmizaciôn, en 1928, de la Escuela de Periodismo de "El De­
bate", primera de su tipo en Espafla, y una de las primeras, si 
no la primera también en Europa, fuera del Institute de Pabli 
clstica de Berlin, aflo 1920, centre de investigaciôn mâs que 
de formaciôn profesional.
"En 1928 la Escuela de Periodismo de "El Debate" ni que 
decir tiene fue recibida con escepticismo y sarcasmes parejos 
a los que saludaron en 1910, en los Estados Unidos, a la ie 
la Universidad de Columbia. La ocurrencia de don Angel Herre­
ra, director del periôdico, de que redactores suyos no sôlo se 
formaran prof es ionalment e en la primera escuela de Periodismo 
del mundo, sino que ademâs la transportasen a Espafla, resul- 
taba inconcebible" (7).
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Por fldelldad histôrica, segûn la expresiôn de Pedro Gômez 
Aparicio, procédé afiadir a aquellas notas la constancia de que la 
Escuela de Periodismo de "El Debate" tuvo un antecedente prôximo, 
timido y malogrado:
"A finales de 1922 cesô en la Secretarla de Redacciôn de 
"El Debate" José Gallo de Rénovaies, que era a la vez secre- 
tario de la Confederaciôn Nacional Catôlica Agraria, la gran 
obra social fundada y dirigida por Antonio Monedero. Comenzaba 
a tomar algûn euerpo la aûn muy distante idea de las Escuelas 
de Periodismo, y Gallo de Rénovaies, anticipândose a los posi 
bles planes del periôdico en el que aCababa de césar, tomô 
la decisiôn de fundar la primera. Y en el mes de diciembre se 
hizo pûblica la convocatoria, a la que acudieron unos cuantos 
jôvenes tentados por su aficiôn a la Literatura.
"Las "clases" eran dadas todas las tardes en el domicilie 
de la Confederaciôn, un viejo caseron emplazado en una de las 
esquinas de las calles del Amor de Dios y de Santa Maria: Los 
diez o doce alumnos formaban corro en torno de una mesa, y Jo 
sé Gallo de Renovales lela y glosaba, como texto ûnico, algûn 
capltulo de. la "Retôrica y Poética" de Mamerto Gômez Hermosi- 
11a. Pero disponian -circunstancia importantlsima- de un "pe­
riôdico de prâcticas": la "Revista Social y Agraria", ôrgano 
mensual de la Confederaciôn, cuyos nûmeros eran casi compléta 
mente redactados por los alumnos" (8).
En abril de 1927, mientras que se desarrollaba el primer cur- 
so intensive, después del "Cursillo de Redacciôn", el director de 
"El Debate" expone en una conferencia el esquema para la "formaciôn 
adecuada de los jôvenes que hem de servir en el campo del Periodi_§ 
mo". Segôn este esquema, habrla que exigir como condiciôn inicial 
la de haber superado el Bachillerato clâsico. Se exigiria a conti-
— 118 —
nuaclôn un cursô preparatorlo de Facultad en las ciencias funda­
ment al es que sirvem de clemificaciôn de ideas y de orientaciôn en 
la vida. Después de estos estudios fundamentaies, al entrar en los 
de Facultad propiaraente dichos habrla très ramas: Periodismo de 
ciencias sociales y politicas, Periodismo de ciencias econômicas y 
Periodismo de literatura y arte. A taies estudios se aHadirla una 
formaciôn profesional en cursos prâcticos (9).
El propio Herrera Oria admite previamente que "cuando se habla 
de la conveniencia de formar escuelas de periodismo son machos, y 
principalmente en los centros periodlsticos, los que se oponen en 
principio a la conveniencia y necesidâd de las escuelas" (10).
Uno de los méritos de la Escuela de Periodismo de "El Debate" 
es precisamente el de superar el ambiente adverse. Pedro Gômez Apa 
ricio dice que en los periôdicos la idea de la escuela de periodi_s 
mo era "motivo de befa y de sarcasme" (il). Asl se refiere al Con- 
greso de Prensa Latina celebrado en Madrid en 1927 y a la Asamblea 
de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa que en el mismo aHo 
se celebrô en Palma de Mallorca y en la que José del Rio Sainz, re 
présentante de la Asociaciôn de Santander, planteô la conveniencia 
de una Escuela Oficial de Periodismo;
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" ; Dios santo, la que se arinô apenaS estas peticiones fue­
ron forrauladas! El Periodismo es un arte -alegaban los mâs 
sensatos-, y el arte no se aprende en escuelas, sino que se 
lleva en la semgrel - ;Eso es el fascisme!, vociferaban los 
del bando izquierdista. Es una invenciôn de los jesuitasi, 
coreaban los smtiolericales. Los defensores de la Escuela 
eramos muy pocos; tan pocos, que al cabo de tantes aflos aûn 
puede recordêir sus nombres mi memoria ya claudiccinte" (12),
Al dar cuenta de la terminaciôn del primer "Cursillo de Redaç 
ciôn", "El Debate" anunciaba:
"El êxito obtenido en este ensayo de très meses mueve a 
la Enpresa de "El Debate" a ampliar la obra e inaugurar en el 
prôximo octubre su "Primer curso de Periodismo". En êl se cur 
sarân estudios de Redacciôn, Reporterismo, Criteriologla pe­
riodlstica y Tipografla. Como complemento, se darân dos confe 
rencias semameles sobre temas de actualidad (religiosos, poil 
ticos, sociales, econômicos, literarios, artlsticos, etc,), a 
cargo de personas especializadas" (13).
Pedro Gômez Aparicio, testigo muy cualificado, confirma que el 
"primer curso de Periodismo" se efectuô bajo la direcciôn de Angel 
Herrera, que daba una conferencia sémanai sobre "Normas de direc­
ciôn de un periôdico", y con la asistencia de Nicolas Gonzâlez Ruiz, 
Francisco de Luis y Pedro Sânchez Céspedes que explicaban "Redacciôn", 
"Reporterismo" y "Criteriologla" (14),
La Escuela de Periodismo de "El Debate" se organizô asl en dos %, 
planes de enseHanza: uno de cursos intensives, de un aHo de duracion.
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para titulados en diverses disciplinas y profesiones; y otro, de 
cinco aflos de duraciôn, para bachllleres. Los cursos intensives, 
iniciados en 1927 se interrumpieron con la guerra de 1936 de modo 
que se cumplierpn diez de ellos. Estos cursos han dado caracter a 
la Escuela de Periodismo de "El Debate" y todavla hoy se evocaa 
personalmente:
"Cuando llegaba Fernando Martln-sânchez a la Escuela de 
Periodismo de "El Debate", y aparcaba el coche ai esta plaza 
de Tirso de Molina, Olamos el clamor de los vendedores de diç 
rios, saboreâbamos las patatas asadas que vendla un tipo ?in- 
toresco, tocado con un sombrero de copa, y ascendla por sx 
cuenta y riesgo, a su aire, el aroma de las cas tafias" (15).
Diriase que la vibraciôn de aquellos cursos se conserva con 
toda su viveza en quienes en ellos participaron y nos han transmi- 
tido un testimonio de primera mano;
"Fueron los cursos intensivos, de los que pudieron darse 
varios hasta 1936, los que caracterizaron principalmente a la 
Escuela de Periodismo de "El Debate", pues de ellos salioron 
periôdistas que se proyectaron en los primeros pianos de la 
profesiôn y en la enseîlanza del Periodismo, como incluso en la 
polltica y en la Administraciôn.
"La duraciôn de los cursos clclicos y los pocos aHos trans 
curridos desde su iniciaciôn hasta 1936, en que todo se :nte- 
rrunçiô, restringiô el nûmero de estos titulados, aunque igual 
mente resultaron profesionales de reconocida solvencia.
"El curso intensive era una continuada prueba de obsticu- 
los,con un acoso constante desde las primeras clases. Los alum 
nos, la mayorla titulados universitarios o têcnicos en o:ras 
disciplinas, ençezabem a recibir ôrdenes de informaciôn, con
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apremio para dar cuenta en la clase siguiente, desde el pri­
mer dia de curso. El espiritu del raenSaje a Garcia, cuyo tex­
to era facilitado al solicitar el ingreso en la Escuela, se
hacla patente desde el primer momento. Sin tener idea de quiên 
era Garcia ni dônde estaba, habla que hacerle llegar en pro- 
pia mano un mensaje.
"Las asignaturas bâsicas eran. Reporterismo, Redacciôn y 
Arte de Titular y Confecciôn, Tipografla, Inglés, Apologética 
(dado lo doctrinal de la Escuela) y Administraciôn. Entre las 
optativas estaban Normas de Direcciôn y Editoriales, a cargo 
del propio don Angel Herrera, Polltica Internacional, Pollti­
ca Agraria y Crltica Teatral" (16).
Caracterlstica de los cursos intensivos de la Escuela de Perio 
dismo de "El Debate" fue su indole têcnica, lo que el propio Herre 
ra Oria llamaba "aprendizaje de tipo nortearnericcino" (17). Segura- 
mente esta combinaciôn de lo misional con lo eficiente ha sido una 
de las claves de la ejençlaridad de la Escuela de Periodismo de "El 
Debate" en sus diez aflos de existencia. El aspecto técnico queda 
subrayado muy agudamente en la memoria de Manuel Vigil:
"Se partla del supuesto de que las artes libérales ya eran 
del dominio del alumno, y de que si no, si éste ténia fibra 
periodlstica, ya se arreglaria como es debido para ponerse al 
corriente sobre la marcha.
"Pisos mâs abajo, la Redacciôn y la imprenta con las que 
la Escuela estaba engranada. Las galeradas haclan prontamente 
su apariciôn en las clases. Habla que corregir y titular sin 
pérdida de tiempo, calibrando la importancia de la noticia y 
aprendiendo a dar ôrdenes de composiciôn a la imprenta. Los 
alumnos que destacaban eran inmediatamente encairgados de re­
portai es para los suplementos dominicales; también reforzaban 
a la Redacciôn para cubrir acontecimientos que exiglan un gran 
despliegue de informadores, como las elecciones a diputados.
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"Conciencia de redacciôn, alerta, periodlstico continuo, 
observaciôn y tenple para no inniutarse en las sitnaciones nâs 
inesperadas y conç>rometidas, y conseguir siempre una inforna- 
ciÔn précisa y râpida que saber trasladar a las cuartillas co« 
claridad, concisiôn y exactitud en el mener tiempo posible.
"Las clases era, pues, un riesgo continuo, porque los tra 
bajos eran enjuiciados ante toda la clase, con una crltica, 
aunque considerada, vivaz, chispeante, que enseflaba mâs que 
rauchas disquisiciones, y regocijaba, sin que elle inportase 
dCTiasiado al que le tocaba estar al poste, ya que bien disfru 
taba cuando eran los otros los juzgados.
"La Escuela de Periodismo de "El Debate" era, asl, en sus 
cursos Intensivos, una escuela predominantemente têcnica, pa­
ra entrenar a gente cuya vocaciôn informativa ponla a prueba, 
sobre unos conocimientos de mâs o menos anplia base cultural 
que ya habla que poseer antes de ingresar, y que los verdade- 
ramente llamados a la profesiôn ampliaban por su cuenta, para 
la mejor cimentaciôn y aprovechamiento de las enserîanzas espe 
clficas.
"Cualquiera que haya pasado y aguantado aquellos cursos 
conservarâ un recuerdo imborrable y estimuleinte para una fsr- 
maciôn sienç>re renovada" (18).
A tltulo de referenda y como prueba de la eficacia de los 
"Cursos intensivos" Pedro Gômez Aparicio ofrece la siguiente lista 
de algunos de los periodistas procédantes de aquellos cursos: Lucio 
del Alamo Utrutià, Santos Alcocer, Manuel Arias Paz, Benjamin Een- 
tura Sariflena, José Maria Clayer, Fernando de Egula, Mariano Galvez, 
Alfredo Gracia Barreda, Ismael Herrâiz, Manuel Jiménez Qullez, Luis 
Leôn de la Barga, Santiago Lozano Garcia, Ramôn Melcôn, Luis Méndez 
Dominguez, Aquilino Morcillo Herrera, Julio Moreno Dâvila, Felipe 
Olivarez, Luis Ortiz Mufloz, Javier Ortiz Tailo, Gregorio Herminio
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Pinilla Yubero, Luis Ponce de Leôn, Ignacio Quintana Marrero, Ra­
fael Salazar Soto, Antonio sânchez Gômez, José Marla Sânchez de 
Muniain, José Maria S'anchez Silva, Manuel Seminario de Rojas, Se­
bastian Souvirôn Utrera, José Antonio Torrente FortuHo, Francisco 
del Valle, Francisco del Valle Arroyo, Ignacio Valverde y Manuel 
Vigil y Vâzquez(l9),
La doble vertiente de la Escuela de Periodismo de "El Debate" 
se sintetiza en los juicios de Alfredo Mendizabal y José Altabella. 
Para el primero la experiencia se encamina principalmente "a la 
formaciôn profesional del periodista informative, aprovechando la 
têcnica y los métodos de los institutes americanos" (20); paura el 
segundo, "esta Escuela privada, apologética y profesional ofrece 
el balance de haber aportado al Periodismo espaflol siete directores 
de diarios y unos sesenta redactores" (21). Por otra parte la Es­
cuela de "El Debate" bien pronto se convirtiô en un tôpico como lo 
derauestra Mamuel de Benavides que al establecer la supuesta tabla 
de valores de un supuesto multimillonario (l?, el abogado; 25, el 
ministre; 3®, el fraile; 4®, el obispo; 5®, el socialista; 6®, la 
guardia civil y 7®, el periodista) aflade al periodista una nota que 
dice: "Conviene fornentar la Escuela de Periodistas de "El Debate". 
Porque "El Debate" considéra el periodismo como un apostolado; y 
icômo pueden importarles los bienes de la tierra a los que aspiran 
a ganar el cielo? Un periodista de "El Debate" tiene hambre dos ve
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ces" (22).
En todo este proceso i\cadémico hay que tener présente que la 
polémica sobre la profesionallzaciôn del Periodismo no solo conti­
nua sino que se exacerba con motivo de los proyectos legislativos 
de aquel tiempo. Asl, en 1927, desde la Secretarla General de la 
Asociaciôn de la Prensa de Madrid, Eduardo Palacio Valdes declara- 
ba "la necesidâd imperiosa, acusada de continuo con la mâs noble de 
las vehemencias, de instaurar lo antes posible una Escuela de Perio 
distas que, entre otras ventajas imponderables, tendrâ la de llenar 
una necesidâd asimismo imperiosamente sentIda cual es la de définir 
de una manera inequlvoca el profesionalismo".
Por otra parte, en febrero de 1928 con motivo de la discusiôn 
en la Asamblea Nacional de la reforma universitaria que encommdaba 
a la Facultad de Filosofia y Letras de Madrid la creaciôn de una Es 
cuela de Periodistas, "ABC" reprodujo los viejos argumentos que no 
deben criticarse, porque séria injuste, desde una mentalidad y un 
desarrollo actuates pero que es bueno conocer para apreciar ei. que 
medida ha evolucionado la têcnica, la ciencia y la deontologla pe­
riodlstica y en definitive la concepciôn global del Periodismo que 
ya no es una estricta consecuencia o creaciôn de la empresa perio­
dlstica sino también una responsabilidad social de primera majnitud;
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"Crear periodistas desde las aulas se nos antoja tan pere 
grino como hacer poetas desde una clase de Retôrica o noveliç 
tas desde una imprenta editorial. En todo el canç>o de las ar­
tes libérales, la profesiôn de periodista es la mâs opuesta a 
una formaciôn por enseflanza reglada. Nuestro tecnicismo no es 
tam amplio que requiera programas, ni tem precise y objetivo 
que pueda asimilarse fuera del ejercicio; se adquiere eobre la 
marcha, sobre el case diario, con mâs de intuiciôn que de apren 
dizaje. El periodismo es, ante todo y sobre todo, vocaciôn, 
temperamento, suma de cualidades que culminan en el tino y agi 
lidad de la expresiôn improvisada y en un agudo sentido criti 
co para percibir los estados de opiniôn.
"Ni siquiera en los trabajos de sintesis, fundamentales 
para la informaciôn y el comentario, hay paridad con la labor 
sintética de otras tareas. El escritor de periôdico, desde el 
articulista al reportero, es cosa aparté, regido por la sensa 
ciôn, por la cordialidad efusiva, a veces noblemente apasiona 
da; por el Intimo impulse de transmitir al lector sucesos, eç 
cenas, pensamientos: es, personificada, la serie de palpita- 
ciones del Vivir diario. La escuela no puede dar nada de eso.
No sirve tampoco como centro de aplicaciôn cientlfica o lite- 
raria. Las materias elementales puede y debe adquirirlas el 
periodista, como todo el mundo, en la adolescencia y en la pri 
mera juventud. Los conocimientos superiores que el periodista 
moderno necesita tienen ârea demasiado extensa para que se li 
mite'^ en un plan, y es de su cuenta el adquirirlos. Cuando le 
interese ampliarlos, todas las câtedras superiores estân abier 
tas para êl.
"La Escuela de Periodistas no puede hacer profesionales, 
porque no da experiencia, y no puede competir con una facultad 
que es un ciclo ordenado y correlative de instrucciôn. Por don 
de se mire, séria un ambolismo quimérico y absolutamente inefi 
caz, o con la eficacia nociva de aparteir a los jôvenes de en- 
seflanzas mâs aplicables a las carreras y profesiones.
"Si, por afiadidura, se prêt end e instituir con la Escuela 
el titulo de periodista, entonces el proyecto puede llegatr no 
sôlo a lo absurdo, sino a lo grotesco. La aptitud del periodis 
ta no podrâ jamâs contrastarse fuera de la redacciôn, ni pue­
de tener otro juez inmediato que el director, ni otra califi- 
caciôn vâlida sino la del pûblico, que estima en ûltimo térmi 
no todo el trabajo, incluso el anônimo, no tan secreto que 
oculte a la masa ilustrada de lectores el nombre del periodiç 
ta cuando lo merece por sus condiciones. La profesiôn perio- 
distica es y serâ siempre libre, y libre la potestad de pro-
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pletarios o empresarios para rodearse de personal Idôneo y 
adlcto. Todo lo que se intente en otro sentido serâ daHino y 
esteril. Lo de menos fuera que surgiese el "profesor de perio 
dismo" porque, naturaimente, no le hariamos ningûn caso. Es­
te tltulo, el de maestro, lo hemos otorgado y lo hemos de 
otorgar sieiiç»re loé periodistas y jamâs podrâ conferirse de_s 
de la "Gaceta" (23).
Toda la einterior fruiciôn en los argument os, aqul dados "in 
extenso" fue corapensada por el propio "ABC", antes de un aflo con 
un razonamiento menos adverso a la creaciôn de la Escuela de Perio 
dismo y, por supuesto, en la idea de que el periodista es un exclu 
sivo servidor de la empresa periodlstica, mâs apoyado en el senti­
do comûn: si periodista es sôlo aquel que nace como tal -Venia a 
decir "ABC"- iqué mâs da que haya Escuelas de Periodismo?. A quie­
nes sean periodistas de nacimiento la Escuela les serâ âtil en tem 
to que a quienes no tengan aquella condiciôn la Escuela les resul- 
tarâ indiferenté. De este modo, en definitive, ipara qué discutir 
la Escuela?. El razonamiento puede parecer y efectivamente lo es, 
bastante primario; pero se registre en cuanto que todavla parte 
de la polémica profesional sigue utilizando estos argumentos. Los 
de "ABC", en 1929, para empezar a admitir la Escuela de Periodismo 
se expresaban en estos têrminos:
"... ciencias naturaies, belles artes, economla, hacienda 
pûblica, taquigrafla, idiomas, etc., completarân con su educa 
ciôn estas aptitudes y serân grandes periodistas. Los que ca- 
rezcan de las condiciones necesarias podrân aventajeir en sabi 
durla a Merlin, pero nunca podrân ser periodistas. ôQué incon
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venlente hay, por tanto, en que se cree una escuela de perio­
dismo" (24).
Con estas circunstancias y después de que Angel Herrera Oria 
visitera los Institutos de Periodismo de las Universidades de Mu­
nich, Heidelberg, Leipzig y Nuremberg (25), Manuel Grafla recapitu 
l6 su experiencia norteamericana en "La Escuela de Periodismo. Pro 
gramas y métodos" considerado como un texto fundamental en nuestra 
historia del Periodismo (26). Del libro de Grafla hay que destacar 
el prôlogo de José Francos Rodriguez que se résisté frontaimente 
aceptar la idea ("Crear escuelas de Periodistas para dar tltulos y 
ejercer una carrera, una mâs, y promover acaso escalafones y ascen 
SOS, séria improcedente, aunque se necesita organizcir bien cuantos 
elementos crean el periôdico") y que finalménte la acepta:
"La caracterlstica del periodismo actual es servir al pû­
blico con redactores especializados. En otros tiempos las re­
dacciones se nutrian con escritores fâcilmente transportables 
a distintos terrenos, segûn lo exiglan las materias tratadas. 
Hoy las hojas volanderas aumentaron de tamaflo, de intensidad, 
se raultipliccui. No sermonean, concretândose a contar cuanto 
sucede en la vida; referir bien resume, segûn dije hace poco, 
la mejor condiciôn del periodista. Se puede considerar exce- 
lente a qui en sabe cintes que nadie, con todos los pormenores, 
usando buen estilo y produciendo emociôn, cualquier suceso. 
Por eso estâ muy puesto en razôn arbitrar medios para formeir 
una carrera periodlstica" (27).
También del libro de Grafla hay que destacar el texto de la con 
ferencia que con el mismo tltulo pronunciô en Vitoria en 1926. En
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esta confer encia Manuel Grafla expone el resultado de sus experien­
cias de "dos aflos en las Universidades y Escuelas de los Estados Uni 
doSj. se exprèsa sin el menor titubeo sobre la necesidâd de la Es­
cuela de Periodismo en Espafla y, ademâs, propugna la idea de que 
el periodista profesionalmente tiene deberes superiores a los que 
se derivan simplemente de su relaciôn con la enç>resa:
"Puesto que una numérosa clase de hombres, en rauchas par­
tes raujeres también,. se dedican a manipular y producir en di- 
ferentes grades ese articulo de consume indispensable y coti- 
diano, aunque relativamente moderno, que se llama periôdico, 
no hay mâs remedio que admitir que existe la profesiôn de pe­
riodista, y que esa profesiôn, como todas, exige una vocaciôn 
y aptitudes particulares, que se ensayan y perfeccionan en un 
aprendizaje mâs o menos lento y mâs o menos metôdico,
"Reaimente es inconcebible que haya, por ejemplo, una es­
cuela para veterinarios y no para una profesiôn cuyo recto jui 
cio interesa a la sociedad, y a cuyos individuos la sociedad 
exige tantos requisites y tanto trabajo, dejando, con abando- 
no inexplicable, su formaciôn profesional, y hasta el mismo 
ejercicio de su profesiôn, al acaso o al capricho de los mis- 
mos. Unos hombres a los cuales se conflan tan elevados intere 
ses, que han de ser fiscales y directores de la opiniôn pûbli 
ca, pueden èntrar a ejercer estas altas funciones sin prépara 
ciôn especlfica de ningûn gênero, indocumentados y sin garan- 
tia alguna. En esto ha debido influir quizâ el egoismo incurç 
ble de las erapresas para admitir obreros sin calificaciôn y, 
por lo tanto, sin derechos a una rerauneraciôn adecuada" (28).
Queda finalmente del libro de Meinuel Grafla el plan de estudios 
que en él se propone y que tiene el valor no sôlo de una pieza his 
tôrica, sino teunbiên de element o bâsico para una consider aciôn ac­
tual de la didâctica del Periodismo. He aqul aquel programa:
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Primer curso.- Composiciôn periodlstica en general. Géneros 
literarios del periôdico. Redacciôn de noticias. Estilo periodlsti 
co y sus varièdades, atendiendo a las circunstancias de tiempo y 
espacio y a la peculiar tipografla del periôdico. Libros y estadiç 
ticas y documentos escritos que pueden ser fuente de informaciln. 
Archive del periôdico. Biblioteca del redactor. Manera de utilizer 
estas fuentes con el menor esfuerzo posible. Valor de las noticias. 
Su adaptaciôn al pûblico. Tipos de noticias y diferentes modes de 
redactarlas. Eficacia y objeto de cada uno de ellos.
La imprenta. Tintas, papeles, mâquinas, tipos y procedimien- 
tos mecânicos. Ajuste y confecciôn del periôdico. Tipografla y es­
tilos tipogrâfiocs.
Historia de Espafla y su geografla. Espafla actual. Sus problè­
mes, sus recursos, sus bellezas, sus hombres, monumentos, etc. No- 
ciones de Lôgica. Su desenvolvimiento histôrico.
Segundo curso.- Reportaje, primer aflo. La ciudad y los sitios 
que son fuentes de noticias. Redacciôn especial: crônicas, cuentos, 
déportés, finanzas, articules especiales, sueltos y pâginas dedica 
des a un asunto particular. Titulares y encabezamientos. Correcciôn 
de pruebas. Fôtograbados e informaciôn grâfica en general. Su valor 
informativo.
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Historia universal y mundo contemporâneo. Cuestiones y Trata- 
dos internacionales. Geografla Humana. Hombres, hechos, ideas, ar­
tes, ciencias, industrie, polltica, economla y feligiôn del mundo 
moderno. Estadlsticas, Sociologla. Historia de la Literatura, de la 
espaflola en particular. Clâsicos espaHoles, en especialidad perio­
distas. Crltica literaria.
Tercer curso.- Reporta je, segundo aflo. Captaciôn de noticias. 
Interviû, actos pûblicos, resumen de diseursos, articules, etc. Re 
portaje politico y judicial. Conferencias telegrâficas y telefôni- 
cas. Informaciôn exterior. Agendas de informaciôn. Corresponsales 
y colaboradores. Organizaciôn del servicio informativo dentre y 
fuera de la ciudad. Cuerpo informativo.
Circulaciôn y venta del periôdico. Transportes y mercados. Pro 
paganda. Organizaciôn de los vendedores. Métodos de obtener anun- 
cios. Los anunciantes. Gustos y necesidades del pûblico y locales. 
Redacciôn y presentaciôn de los anuncios.
Nociones de Estética. Obras de arte y grandes artistas. Crlti 
ca artlstica. Economla polltica. Legislaciôn de imprenta. Psicolo­
gia: estado moderno de esta ciencia.
Cuarto curso.- Discusiôn y crltica de los acontecimientos. Edi
- 131 -
torial y comentario. Ideologla del periôdico y su relaciôn con el 
pûblico. La moral de la noticia y la ética del periodista. El lec­
tor: sus necesidades, gustos y aspiraciones. Estudio de los fondos 
de los principales periôdicos. Su crltica. Las grandes noticias.
Las que no deben darse. Actitud del periodista en los casos delica 
dos. Crlmenes, conflictos sociales y politicos.
Organizaciôn industrial de todos los servicios del periôdico. 
Administraciôn y contabilidad. Empresas periodlsticas y sus finan­
zas. Consejo de hedacciôn y administraciôn. Estudio econômico de 
la colaboraciôn.
Historia de la Filosofla. Los grandes pensadores y sus obras. 
La civilizaciôn: sus grandes hombres y sus principales invenciones 
y descubrimientos. Historia del periodismo y del espafiol en f»arti­
cular . Los principales periôdicos del mundo moderno. Derecho mer- 
cantil y Tratados de comercio (29).
A diferencia de los "cursos intensivos" y como un nuevo grado 
de la Escuela de Periodismo de "El Debate", a partir de 1932, se 
crearon los llamados "cursos normales", que con una enseHanza clcli 
ca de cinco aHos atendlan a la formaciôn Integra de los alumnos en 
el aspecto doctrinal, humanlstico y técnico. Pedro Gômez Aparicio 
nos présenta una muestra del profesorado:
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"Entre sus profesores figuraron cuatro futures prelados de 
la iglesia catôlica: el director, Angel Herrera Oria, cardenal- 
obispo de Mâlaga; Mâximo Yurramendi, obispo de Ciudad Rodri­
go; José Garcia de Goldâraz, arzobispo de Valladolid, y José 
Maria Bueno Monreal, arzobispo-cardenal de Sevilla, y coraple- 
taban el profesorado Fernando Martln-sânchez Juliâ, que susti 
tuyô a Herrera como director; Francisco de Luis y Dlaz, Viceai 
te Gâllego Castro, Nicolâs Gonzalez Ruiz, José Larraz, Jorge 
de la Cueva, Rafael de Luis y Dlaz, Tomâs Cerro Corrochano, 
José Maria Sânchez de Muniain, Mariano Galvez Cerrailo, Juan 
Aparicio Lôpez, Bartolomé Mostaza. José Maria sânchez Silva y 
José Maria del Bias Koenig" (30).
Las promociones de los "cursos normales" se iniciaron por tan 
to en los aRos 1932, 1933, 1934 y 1935 y las cuatro quedaron trun- 
cadas en 1936 al interrumpirse definitivamente la existencia de la 
Escuela y producirse la dispersiôn (en algunos casos, la rauerte) 
de profesores y alumnos por causas de histérica evidencia.
Al primer "curso normal", el de 1932, concurrieron un cente- 
nar de aspirantes de los que s6lo diez termineron el curso de 1935- 
1936: José Maria Garcia Escudero, José Antonio Garcia de Cortâzar, 
Alfonso Rojo Santiago, Florencio Alvarez Peratoner, Juan Velasco 
Viejo, Manuel Rivas Corral, Luis Doménech Ibarra, Luis Mira Izqui^ 
do, Emilio Lâzaro Flores y José Garcia de Fernando (31).
Segûn Altabella en el ûltimo curso, 1935-1936, hubo doscien­
tas ochenta y dos solicitudes de ingreso de las que se admitieron 
noventa y ocho(32). Segûn Antonio LÔpez de Zuazo, en total^inicia—
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ron los estudios 330 alumnos, de los que terminaron 245 (159 de "cur 
SOS lntenslvos"y 86 de "cursos normales", interrumpIdos al término 
del primero, del segundo, del tercero y del cuarto aRo). Al margen 
de la estadistica, en diez aRos de operaciôn la Escuela de Perio- 
dispÿo de "El Debate" introdujo un factor de cualificaciôn de la so 
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2.5. ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Tras las frustaciones de los proyectos légales sobre la pren- 
sa, tanto de la Asamblea Naolnnal del Directorio (l) como del Gon- 
greso de los Diputados de la Repûblica (2) y el corte histôrico de 
la guerra que interrurapiô definitivamente la Escuela de Periodismo 
de "El Debate", el hecho mas importante y con mâs prolongadas con- 
secuencias para la ordenaciôn de los estudios de Periodismo es la 
Ley de Prensa de 1938 (3).
Desde la actual perspective ya se puede considérer la Ley de 
Prensa de 1938, al margen de sus vehementes circunstancias pollti- 
cas, al margen de todas las calificaciones peyorativas de otros or 
denes, como un instrumento oaracterlstico e incuestionable en la 
instituciôn de la profesionalidad del Periodismo. En este sentido, 
si la Ley de Prensa de 1938 servie, por una parte, a las rigides exi 
gencias circunstanciales de una beligerancia, por otra parte, cumplia 
una etapa del largo proceso de profesionalizaciôn del Periodismo re 
cogiendo, con independencia de los condicionamientos del momento, 
las lineas maestras de aquel proceso.
Asi, expresamente, el preâmbulo de la Ley viene a proponer la 
soluciôn del conflicto contradictorio entre el Periodismo y el pe­
riodista, planteado suc es ivament e como la distinciôn entre la liber
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tad de prensa y la libertad de empresa, entre la libertad de empre 
sa y la libertad del periodista (4). Desde tal planteamiento la Ley 
llega necesariamente a la proclamaciôn del principio de la profe­
sionalidad como un punto de partida (5).
Para que aquella proclamaciôn sea efectiva, la Ley de Prensa 
de 1938 tiene en cuenta las dos cuestiones principales de una cons 
tituciôn profesional: la titularidad y el ejercicio. Una y otra 
cuestiôn estan atendidas en la Ley mediante dos instituciones tan 
caracterlsticas como la Escuela de Periodismo (articulo 16) y el 
Registre de Periodistas (articule 15).
En el trânsito de actividad a profesiôn, en el proceso de pro 
fesionalizaciôn, la Ley tiene que partir naturaimente de una situa 
ciôn de hecho, de la realidad existente. En esta realidad la defi- 
niciôn de periodista se tiene que acoger al concepto primaurio 
("qulenes ejercen el Periodismo") y fijarlo en una primera operaciôn 
censal que es el cometido inmediato del Registre Oficial de Perio­
distas.
Establecido el censo de los periodistas actuates y en virtud 
del principio de continuidad propio de cada profesiôn, la Ley tie­
ne que plantearse la definiciôn de los periodistas futuros y, por 
imperative de la profesionalizaciôn, concluye que en el future
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ejercerân el Periodismo quienes obtengam académicamente el tltulo 
correspondiente.
De este mecanismo dialéctico tan elemental surge necesaria­
mente la instituciôn de la Escuela de Periodismo, como creadora de 
periodistas para que, en lo sucesivo, se pueda responder de un modo 
claro y terminante a aquellas cuestiones tan confusas en lo que va 
de siglo: quien es periodista y quien ejerce el Periodismo. Porque 
se puede aceptar indebidamente como ejercicio profesional del Pe­
riodismo el que efectûan personas que no tienen la condiciôn de pe 
riodistas (que no séria ejercicio profesional, sino intrusismo), y 
asimismo, en una estructura profesional bien constituida, se puede 
ser periodista sin ejercer el Periodismo, ya que, como es bien sa- 
bido, la titulaciôn no supone necesariamente el ejercicio profesio 
nal.
Se trata de reducir a expresiones primarias el nudo de la eues 
tiôn. En este nudo, y en virtud de la Ley de Prensa, la Escuela apa 
rece consecuentamente como el instrumento bâsico para la creaciôn 
y mamtenimiento de la profesionalidad del Periodismo en ejercicio, 
en cucinto que la Escuela viene a crear la titularidad del perio­
dista (6).
El mandato de la Ley de Prensa de 1938 no se cumple inmediat^
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mente, entre otras r a zones, porque Espafla estâ en guerra. El apre- 
mio surge cuando, en octubre de 1939, se considéra complète el cen 
so de periodistas ejercientes y se cierra el Registre Oficial de 
Periodistas (7). Ya en este Registre no se ingresaria por el ejer­
cicio, sino por la titulaciôn (8). Por consiguiente, no se podla 
demorar indefinidamente el estab1ecimiento del Centro dispensador 
de tltulos.
Con carâcter transitorio, "sin perjuicio de que de una manera 
définitiva se régulé... el establecimiento de la Secciôn de Perio­
dismo en las Facultades de Letras", se organizan en agosto de 1940 
los llamados cursillos de especializaciôn de periodistas (9), de 
los que sôlo se célébra uno, y que, por definiciôn, no son todavla 
la Escuela de Periodismo,
De esta breve e inicial organizaciôn cabe destacar un acentua 
do propôsito universitario en los siguientes aspectos: la declara- 
ciôn del proyecto de establecer la Secciôn de Periodismo en las Fa 
cultades de Letras (lO); la exigencia de tltulo facultativo o de 
Escuela superior a los participantes en el cursillo (il); la prepon 
derancia de las materias culturales sobre las técnicas en el plan 
de estudios (12), y la presencia de cuatro catedrâticos de Univers! 
dad en el cuadro de profesores (13). Esta tendencia estaba impulsa 
da por el promoter de la convocatoria de los cursillos, Enrique Gi
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mênez Arnau, director general de Prensa y autor de un borrador de 
Ley de Prensa en el que se establecian cuatro Facultades de Perio­
dismo en las Universidades de Madrid, Barcelona, Zciragoza y Valen­
cia o Sevilla (14).
Pedro GÔmez Aparicio, que fue secretario del primer y ûnico 
cursillo, ofrece, entre otros los siguientes datos:
"Durô el primer cursillo desde octubre de 1940 hasta junio 
de 1941, y las clases se dieron inicialmente en los locales de 
la Academia de jurisprudencia, en la calle de Marqués de Cubas; 
inaugurados. luego en la de Ayala los de la Agencia EFE, se 
trasladaron a éstos.
"La direcciôn fue encomendada al fundador y primer direc­
tor de la Agencia EFE Vicente Gâllego Castro, y la secretarla 
a Pedro GÔmez Aparicio. Constituyeron el profesorado figuras 
prominentes en sus especialidades respectivas: Vicente Gâllego 
explicaba "Técnica periodlstica"; el catedrâtico universita­
rio Juan Zaragtleta, "Filosofla" ; los también catedrâticos An­
gel Gonzalez Palencia y Jesûs Paboôn y suârez de Urbina, lu ego 
director este ûltimo de la Real Academia de la Historia, "His 
toria de la Literatura" e "Historia Contemporânea", respecti- 
vamente; Diego de Angulo, futuro director del Museo del Prado, 
"Historia del Arte"; Antonio Reverte, con posterioridad ceca- 
no de la Facultad de Derecho de Murcia, "Instituciones jurldi 
cas"; Ibrahim de Malcervelli, confeccionador que habla sido 
de "Ya" desde su fundaciôn, "Técnica tipogrâfica y confecciôn"; 
Pedro GÔmez Aparicio, "Reporterismo"... Y aûn hubo otro profe 
s or de especial relevancia: el sacerdote eiragonés José Maria 
Escrivâ de Balaguer, fundador del Opus Dei, que se encargô de 
la câtedra de "Etica profesional y Deontologla periodlstica".
"Muchos de los alumnos, a los que una cuidadosa selecciôn 
habla reducido a veinte, han ocupado después muy destacados 
puestos en la profesiôn periodlstica y fuera de ella" (13).
Por su corto nûmero y como dato histôrico,a la anterior noti-
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cia se aRade, por orden alfabético, la relaciôn compléta de los 
veinte alumnos del cursillo; Manuel Alabart Miranda, Luis Alonso- 
Villalobos Solôrzano, José Altamirano Durân, Francisco Alvarez Cos 
men, Joaquin Benitez Lumbreras, Marla Gabriela Corcuera Ugarte, 
Enrique del Corral Vâzquez, Francisco de Cosslo Martinez de Fortûn, 
Diego Fernândez Collado, José Fuster Fuster, Alfredo Gallego Cortés, 
Antonio Hernândez Higuera, Eduardo M. Palacio Chevallier, José Ma­
rla PeRaranda Barea, Fernando Rodriguez Permuy, Alfonso Rojo San­
tiago, Francisco Sânchez del Corral y del Rio, Juan Soler Palmero, 
Jaime Torner Cervera y Emilio de Urarte Eznarriaga.
Por fin, con estos antecedentes, la Escuela Oficial de Perio­
dismo se créa en noviembre de 1941 (16) e inaugura el curso el 2 de 
enero de 1942. Sin agotar otros antecedentes menores o episôdicos, 
en tor no a la guerra, sir va como referenda de todos ellos el "Send 
nario nacional-sindicalista de Estudios periodlsticos", dirigido 
en agosto y septiembre de 1937 por Fermin Yzurdiaga, delegado nacio 
nal de Prensa y Propaganda de F.Ç.T. y de las J.O.N.S., en régimen 
de internado, en la residencia de la Casa de Loyola (Guipuzcoa) con 
enseRanzas intensives de Redacciôn, Reportaje, Literatura, Filoso­
fla, Polltica y Técnica de la informéeiôn.
La Orden de creaciôn de la Escuela Oficial de Periodismo da a 
la nueva instituciôn el carâcter de "continuadora de los cursillos
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de especializaciôn" (en el mes de mayo se habla producido la trans 
ferencia de la autoridad de la Escuela desde el Ministerio de Go- 
bernaciôn a la secretarla General del Movimiento) y, por consigui^ 
te, mantiene la perspectiva del establecimiento de la Secciôn de 
Periodismo en la Facultad de Letras.
A estas alturas hay que entender aquella proposiciôn como el 
vehemente deseo de otorgar a la formaciôn docente profesional de 
los periodistas la mâxima dignidad académica. Pero este planteamien 
to optimista tiene que reconocer, bien pronto, que las realidades 
de la transiciôn aconsejan el aplazamiento de un cambio tan brisco 
(de la inexistencia de la Escuela a la Universidad, sin mâs pr)ce- 
so) o el hallazgo de fôrmulas mâs acomodadas. Aunque la Escuela es 
la avanzada de la profesionalidad periodlstica, no debe llevar su 
adelanto a una compléta desconexiôn de la realidad profesional a 
la que, en definitiva, tiene que servir.
Por eso, salvo la prornesa oral del ministre de Educaciôn Nacio 
nal, don José Ibâflez Martin, en 1946 (la Escuela habla pasado a de 
pender de este Ministerio, Direcciôn General de Prensa, en el mis- 
mo aRo) no se produce ninguna otra confirmaciôn autorizada solre el 
establecimiento universitario de la Escuela Oficial de Periodismo 
(17).
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El proyecto de Secciôn de Periodismo en la Facultad de Letras 
queda desechado en el Reglamento de la Escuela que se aprueba en 
marzo de 1953 (18), indudablemente como resultado de la meditaciôn 
de la realidad y de la experiencia de la primera década de funcio- 
namiento. El Reglamento, sin que a este respecte le afecte la modi 
ficaciôn de 1957 (19), define la Escuela Oficial de Periodismo co­
mo **el Centro acadêmico cuyos estudios capâcitan para la obtenciôn 
del tltulo de periodista", la establece como "organisme autônomo 
adscrito a la Direcciôn General de Prensa" y desarrolla una organi 
zaciôn compléta y minuciosa de la instituciôn de sus aspectos docen 
tes y administratives.
La idea de la Escuela Oficial de Periodismo como orgemismo 
autônomo adscrito a la Direcciôn General de Prensa del Ministerio 
de Informaciôn y Turlsino se confirma en el nuevo Reglamento de 
1962, qUe précisa su naturaleza y eficacia en el articule primero:
"La Escuela Oficial de Periodismo es reconocida por el E^ 
tado como Centre Acadêmico superior cuyos estudios capacitain 
para la obtenciôn del tltulo de periodista. Este tltulo cons- 
tituye el ûnico documente que habilita pëira la inscripciôn en 
el Registre Oficial de Periodistas y consecuentemente peora el 
ejercicio de la profesiôn en sus distintas modalidades" (20).
En 1969, en el cuarto y ûltimo Reglamento (21) al que antece- 
den dos roodificaciones del plan de estudios (22), y que una vez mâs
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clasifica a la Escuela Oficial de Periodismo como organisme autô­
nomo, se establece: "Compete a la Escuela Oficial de Periodismo or 
ganizar y desarrollar, con rango acadêmico superior, los estudios 
necesarios petra la obtenciôn del tltulo oficial de Periodista " 
(23).
El hecho de que en la fecha de aquel Reglamento ya estuviera 
vigente el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica (24) permite pre^ 
cindir de la referenda al Registre Oficial de Periodistas y, por 
lo tcinto, I a sjis ef eictos. en orden a la titularidad légitima para el 
ejercicio profesional, ya que este es precisamente el arranque del 
Estatuto,
Finalmente, como cumplimiento de la Ley General de Educaciôn 
de 1970, que dispuso la incorporaciôn de los estudios de Periodismo 
a la Universidad, se regularon taies estudios en el âmbito univer­
sitario y siraultâneamente se determinô la clausura de las Escuelas 
de Periodismo (25). Asl, la Escuela Oficial de Periodismo cesô en 
su actividad en diciembre de 197 5, al cabo de treinta y cuatro aRos 
de funcionamiento en los que, apaurte de promociones de otra natura 
leza (26), ha dado salida a veinticinco promociones normales y a 
once promociones especiales de periodistas que han contribuido a 
cambiar fundamentalmente el panorama de la profeslôn.
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La Escuela Oficial de Periodismo ha sido objeto de muy di­
verses consideraciones entre las que, naturalmente, no han fal- 
tado la crltica y la descalificaciôn. Las mâs exageradas de a- 
quellas consideraciones negatives se asientan en la globalize - 
ciôn de la historia del Centro y en su adscripciôn absoluta a u- 
na situaciôn polltica.
Desde aquellas consideraciones, muchos de los defectos que 
con carâcter global, se han atribuldo a la Escuela Oficial de Pe­
riodismo corresponden exclusivemente a su etapa inicial ya que la 
Escuela ha tenido una evoluciôn concordante con los générales pro- 
cesos de cambio y, por encima de aspectos accidentales, ha mante - 
nido un planteamiento acadêmico que se ha ido ampliando y objetivàfi 
do a lo largo de las diverses etapas.
Fernandez Areal, que admite que la Escuela Oficial de Perio - 
dismo "sirviô para elevar en una cierta medida el nivel medio de 
la profesiôn" (27), describe minuciosamente la ceremonia polltica 
de la inauguraciôn del primer curso de la Escuela en 1942(28) y en 
parcializaciôn semegemte incurre Daniel Sueiro(29) sin aclareur que 
bien pronto aquelles gestos e intenciones fueron absorbidos por el 
cambio de dependencia de la Escuela, por la evoluciôn de aconte- 
cimientos y mentalidades, por la concurrencia de otras Escuelas de 
Periodismo y, en definitiva, por el dinamismo acadêmico y profesio-
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nal propio del proceso histôrico que desde el siglo XIX se ha de - 
sarrollado a lo largo de regimenes sueesivos y de gran diversidad. 
En cualquier caso, aquel tipo de generalizaciones y particular men­
te las relativas a la Escuela como instrumento de control ideolôgl 
CO, quedem desmentidas con los resultados, a la vista de la nômina 
de los periodistas que en la Escuela se graduaron.
Angel Benito considéra la existencia de una primera etapa que 
llega hasta la creaciôn del Ministerio de Informaciôn y Turisno 
en 1951,ëtapa en que la Escuela Oficial de Periodismo " fué tarto 
un centro improvisado para capacitar periodistas como un instrv - 
mento de control para la selecciôn y conforraaciôn de los profresio 
nales de acuerdo con la mentalidad autoritaria que detentaba el - 
poder"(30). La visiôn correspondiente a la etapa siguiente, hasta - 
1970, tiene un tono abiertaraente positive»
"Entre 1951 y 1970 la ensehemza de profesionales de la in 
formaciôn se desarrollô extraordinariamente en Espafla, & e -''ue- 
ron renovando los planes de estudio de la Escuela Oficial ie - 
Periodismo que, durante aflos, contô con una secciôn en Barcelo­
na; se fundairon diverse^ escuelas para la capacitaciôn técni­
ca y profesional en las diversas especialidades informâtives: 
cine,radio y televisiôn, publicidad, turismo.Por otra parta - 
surgen iniciativas privadas y de la Iglesia Catôlica: el Ins­
titute de Periodismo de la Universidad de Navarra que, por - 
primera vez en Espafla, estableciô los estudios de periodisno a 
nivel universitario(1958) y la Escuela de Periodismo de la I- 
glesia(l960),dependiente esta ûltima de la jerarquia eclesiâs- 
tica.Ademâs de estos centres estatales o reconocidos por el E^ 
tado, se ponen en marcha las Escuelas de Periodismo de la I- 
glesia en Barcelona y vâdencia; la Universidad de la Lagura -
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abre una secciôn de Periodismo, dependiente de la Escuela Ofi­
cial de Madrid, y en 1969 vuelve a abrirse en Barcelona su an­
tigua Escuela Oficial" (31).
Junto a la critica polltica de la Escuela Oficial de Periodis­
mo con juicios como el de Augusto Assia (32) no falta la crltica 
académica. Juicios como los de Carlos Luis Alvarez (33) y Alberto 
Miguez (34) se basan, mâs que en un anâlisis de los contenidos, de 
los métodos y los resultados, en la idea de la impropiedad de la 
enseRanza del Periodismo, segûn los esqueinas tradicionales del Perio 
dismo como cirte o del Periodismo como practice, que ignoran aque- 
llos otros esquemas comunes a todas las profesiones tituladas sobre 
bases cientlficas y deontolôgicas y, al mismo tiempo, eliminan toda 
proposiciôn teorética, manteniendo al Periodismo como una especia 
de artesanla intelectual en funciôn de la economla de la empresa y 
de la po]Itica del poder.
Frente a aquellas posiciones que todo lo fian al genio indivi­
dual, césar Molinero, al plantear exigentemente la cuestiôn del 
control ideolôgico y del intervencionismo estatal, afirma que "mi­
les de periodistas salidos de la Escuela Oficial de Periodismo des­
mien ten cada dla eso tan tûstico y nebuloso como que un profesional 
nace y no se hace"(35).
En tal sentido, Juan Beneyto, que fue Director de la Escuela
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Oficial de Perioismo, llega incluse a dudar inicialmente de la vo- 
çacion, tan présente en la raitologla periodlstica, como factor dis­
criminator io;
"La vieja cuestiôn de la asimilaciôn del periodista al pce 
ta -"poeta n a s c i t u r ^ p u e d e  significar que el poeta haya de 
ignorar la preceptiva? En el Periodismo -como en todo- lo pri­
mero es la vocaciôn. Hay que partir de ella; de ahl que la se­
lecciôn de los que aspiren a ejercer el Periodismo habrâ de 
contar en grado muy elevado en la valoraciôn del elemento voca 
tivo..., pero no deberâ mantenerse tan a rajatabla este crite­
ria que se cierre la puerta a taies enseRanzas a quienes se pue 
dan mostrar interesados en el conocimiento de las técnicas in­
formât iva s y en el cultiva de los saberes periodlsticos, siem­
pre que den un nivel que favorezca la dignificaciôn de la pro- 
fesiôn e incluso hagan posible el surgimiento de una dedica- 
ciôn que va siendo querida a medida que se va trabando amistad 
con ella" (36).
Por otra parte, esta es la respuesta de José Luis Martinez Al­
bertos, profesor de la Escuela Oficial de Periodismo y catedrâtico 
de la Facultad de Ciencias de la Informaciôn, a la pregunta perio­
dlstica de "^Sallem mejores profesionales dé las Escuelas de Perio­
dismo antiguas que de las actuales Facultades de Ciencias de la In­
formaciôn? ";
"Los alumnos que iban a las antiguas Escuelas de Periodis­
mo llegaban con una competencia lingUlstica muy importante; mu 
cho mayor que los que ahora entran en la Facultad. Escriblan 
con una correcciôn, una pulcritud y un dominio del idioma que 
ahora no existe. Las antiguas Escuelas ponlan mâs énfasis en 
los aspectos profesionales y sus alumnos tenlan mayor habüidad 
para enmarcarse en una redacciôn, puesto que en muchos casos 
sus alumnos eran gentes que encontraron en el periodismo una
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salida a su vocaciôn de escritores" (37).
La crltica polltica y la crltica académica optienen conjunta- 
mente la respuesta del profesor de la Escuela Oficial de Periodis­
mo José Altabella;
"Pasô ya la etapa transitoria en que rectores autodidâcti- 
cos del periodismo fiaban a la vocaciôn y a la audacia todo el 
contenido vital para el ejercicio de un quehacer tan trascen- 
dente para la sociedad. Y no Fueron doctrinas autoritarias o 
sistemas politicos totalitarios los que organizaran las prime­
ras Escuelas de Periodismo, como pudieran declarar con fâcil 
comodidad los detractores de éstas en el raundo liberal. No; 
fueron paises eminentemente democrâticos los creadores de es­
tas instituciones docente-profesionales" (38).
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2.5.1. TRES ETAPAS
A los efectos acadêmicos se pueden considerar très etapas de 
la Escuela Oficial de Periodismo que corresponden a la progresiva 
extensiôn de sus planes de estudios: primera etapa, plan de estu­
dios de dos ciKos (de 1941-42 a 1950-51); segunda etapa, plan de 
estudios de très aflos (de 1951-52 a 1966-67), y tercera etapa, plan 
de estudios de cuatro aflos (de 1967-68 a 1974-75).
Primera etapa
Durante los diez primero s aflos, en los que la Escuela Oficial 
de Periodismo se rige por el Reglamento de 17 de noviembre de 1941, 
el plan de estudios (Art. 4) comprende el ingreso (Arts. 7, 8, 9 y
10) con la exigencia del tltulo de Bachiller (Art. 9) y dos cursos 
normales con un sistema de asignaturas en el que alternan las de 
carâcter cultural y las de Indole técnica. Las enseîlanzas se com- 
pletan con conferencias semanales (Art. 6) y la realizaciôn de prâç 
ticas mediante el trabajo efectivo en un periôdico durante las va- 
caciones de verano. Dentro de esta organizaciôn se producen cinco 
promociones normales, que suman 125 titulados, el 30 por ciento de 
los 422 que hablan solicitado el ingreso (39).
El sistema se altera en los ûltimo s aflos de este periodo, al
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cambiar la Direcciôn de la Escuela y acentuarse la expectativa uni 
versitaria en 1946. Asl, en régimen transitorio, entre los aRos 
1949 y 1951 se celebran sucesivamente cinco cursillos intensivos, 
de los que resultan 434 titulados (40).
Por otra parte, en esta primera etapa, la realidad del cuadro 
profesional en estado constituyente, que prolonga las situaciones 
de transiciôn, aconseja aplazar la radicalizaciôn del procedimien- 
to acadêmico para atender aquellas situaciones que resuelven los 
llamados exâmenes o cursillos para profesionales. Seis promociones 
de este género (la ûltima de 1952) aRaden, a los anteriores, 374 
titulados por la Escuela Oficial de Periodismo (41).
Para la comprensiôn de este primer periodo de la Escuela, perio 
do de transiciôn que aporta 933 titulados, y con ellos una pujante 
presencia en los cuadros profesionales, hay que tener en cuenta las 
vicisitudes administrâtivas de los ôrganos rectores.
Anôtese, pues, que los estudios de Periodismo estuvieron situa 
dos sucesivamente en la Subsecretarla de Prensa y Propaganda del 
Ministerio de la Gobernaciôn, en la Vicesecretarîa de Educaciôn Po 
pular de la Secrètaria General del Movimiento, en la Subsecretarla 
de Educaciôn Populcir del Ministerio de Educaciôn Nacional y, finajL 
mente en el Ministerio de Informaciôn y Turismo, que se créa en ju
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lio de 1951 por Decreto Ley del dla 19.
Asl describla José Altabella el primer curso de la Escuela Ofi 
cial de Periodismo:
"Las asignaturas a estudiar y los profesores encargados de 
explicarlas eran los siguientes Historia de la Literatura Uni 
versai (Ernesto Giraénez Caballero); Ciencia Polltica (Javier 
Conde); Vida y doctrina del Nacionalsindicalisrao (juan Apari­
cio); Filosofla (Emiliano Aguado); Cultura Religiosa (Fray Mau 
ricio de Begofla); Historia Contenç)orânea (Luis de Sosa); Geopo 
lltica (José Dlaz de Villegas); Economla Nacional (Higinio Pa­
ris); Alemân (Armando GÔmez); Historia del Periodismo y Legis- 
laciôn de Prensa (Pedro Gômez Aparicio); Redacciôn literaria 
(José Marla Alfaro); Informaciôn y Reportaje (Bartolomé Mosta­
za); Titulaciôn y Confecciôn (Ibrahim de Malcervelli); Tipogra 
fla (julio Fuertes); Polltica Nacionalsindicalista (Javier Mar 
tlnez de Bedoya).
"Ademâs de las materias anteriormente expuestas, a la ter- 
minaciôn de los cursillos, los alumnos hablan de acreditar po- 
seer conocimientos de taquigrafla, mecanografla, francés y otro 
idioma, con excepciôn del aleman, ya seRalado en el cuadro de 
estudios cuyo plan es clclico. Ademâs, todos los sâbados se da 
ban conferencias de cuestiones relacionadas con la Prensa, a 
cargo de diverses personalidades de la polltica, literatura, 
arte, etc.
"El ingreso en la Escuela se hizo por selecciôn de los 231 
aspirantes que lo solicitaron. Estos, cuando menos, deblan ser 
bachilleres o poseer tltulo similar. Se limitô la edad entre 
los dieciocho y los treinta aflos, por ser este periodo cuando 
con madurez y de una mem era manifiesta puede mostrarse la voca 
ciôn. No se hizo obligatoria la posesiôn de un tltulo faculta­
tivo , con el fin de no desaprovechar, por exclusiôn, a quie­
nes sin poseer titulo facultativo alguno, tenian una marcada 
vocaciôn periodlstica. La aptitud acreditada y los servicios 
profesionales han sido méritos calificados para el ingreso en 
la Escuela. Las plazas a cubrir se limitaron a veinte, dispo- 
niéndose esta limitaciôn para que los cursillos no perdiesen 
eficacia por excesivamente concurridos y para que, al final de 
los mismos, fuese posible la colocaciôn inraediata de todos los
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alumnos aprobados. De las 20 plazas anunciadas se reservaron 
10 para cubrirse con becarios. Con esto se tratô de patrocinar 
las vocaciones de aquellos que teniendo probada aptitud para 
el periodismo, no pudieran asistir a los cursillos por care- 
cer de recursos o representar ello una carga pesada para su fa 
milia. Los servicios prestados a la Patria, el pertenecer a fa 
milia numerosa de modesta posiciôn econômica, el ser pobre des 
de el punto de vista legal, de modo que no pudiera atender a 
los gastos de estancia en Madrid durante los cursillos, y el 
haber cursado estudios con mayor aprovechamiento, fueron las 
bases de estimaciôn y ponderaciôn para la adjudicaciôn de las 
becas. Aparté de estos alumnos hubo dos mâs, en calidad de oyen 
tes. De los veintidos que definitivamente siguieron el cursi­
llo, très no fueron aprobados y uno se eliminô voluntarlamente. 
Terminados sus estudios hicieron las oportunas prâcticas en los 
periôdicos de Madrid y provincias.
"Las becas otorgadas fueron de una cuantla de 500 pesetas 
mensuales por la duraciôn de los cursillos. Costearon cada una 
de estas becas "La Gaceta del Norte", "La Vanguardia", "Heral- 
do de Aragôn", "Faro de Vigo", "Norte de Castilla", Agencia 
"Efe", "A.B.C.", Editorial Catôlica", Delegaciôn Nacional de 
Prensa y Propaganda y Vicesecretarîa de Educaciôn Popular" (42).
Segunda etapa
Al crearse el Ministerio de Informaciôn y Turismo, la Escuela 
reanuda sus promociones normales (curso 1951-52) con un nuevo plan 
de Estudios de très anos y cursos especiales para hispanoamericanos, 
dibujantes, periodistas radiofônicos y reporteras grâficos. La Eseue 
la Oficial de Periodismo se estabiliza y adquiere su desarrollo fun 
dament al, que se manifiesta en dos disposiciones bâsicas para su or 
ganizaciôn y estimaciôn: el Reglamento de marzo de 1953 y la inte- 
graciôn de los alumnos en el Sindicato Espanol Universitario, esta­
blecido en enero del mismo aRo (43). Diez aflos mâs tcirde se inclui
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rla a los alumnos de la Escuela Oficial en la Instrucciôn Preraili- 
tar Superior (44).
El Reglamento de 1952 introduce la memoria autobiogrâfica en­
tre los requisitos del examen de ingreso; constituye el Patronato y 
la Junta Académica; créa la Secciôn de Barcelona para la enseflanza 
de los dos primeros cursos; establece la dispensa de escolaridad, e 
instaura el examen de Grado. En los dos primeros cursos del plan de 
estudios alternan las asignaturas culturales con las técnicas (45), 
mientras que el tercer curso se compone de enseRanzas de especiali­
zaciôn (Prensa, Ilustraciôn, Radio, Televisiôn y Cinematografla) y 
câtedras de Documentaciôn.
El plan de estudios establecido por el Reglamento de 1953 (Art.
19) es objeto de très modificaciones sucesivas. Por la modificaciôn 
de 195/ se suprimieron los cursos de Redactores grâficos con el pro 
pôsito, bien pronto frustado, de lograr la unidad de titulaciôn; se 
introduce la obligatoriedad de las prâcticas de verano (Art. 20); 
se créa el examen de revâlida que con carâcter excepcional podla li 
berar de todos los estudios (Art. 22), y se tiende a la homogeneiza 
ciôn de los très cursos.
El Reglamento de 1962, cuyo preâmbulo situa a la Escuela en el 
âmbito de la EnseRanza Superior, suprime el examen de revâlida libe
-  1 5 5  -
ratoria; aumenta las formalldades del examen de Grado en el que se 
exige la redacciôn de una tesina (46), y da carâcter selective al 
primer curso.
Finalmente, la modificaciôn de 1966 introduce un desglose de 
asignaturas de modo que, con relaciôn al plan de 1962, aumenta su 
nûmero considérablemente: de 19 a 30, dato que queda compensado con
la disminuciôn de seminaries o cursos monogrâficos, cuyo nûmero pa
sa de 21 a 13.
En esta etapa, que dura dieciseis afios y comprende dieciseis 
promociones normales, se gradûan 915 alumnos, a los que hay que agre 
gar los ;8 graduados en la Secciôn de La Laguna, los 256 convalida- 
dos de la Escuela de Periodismo de la Iglesia y los 353 convalidados 
del Institute de Periodismo de la Universidad de Navarra.
Tercera etapa
Las experiencia de veinticinco anos de funcionamiento de la E_s 
cuela, las recomendaciones de organismes internacionales especiali- 
zados en la materia y el dictamen de instituciones y personalidades 
del Periodismo y de la Docencia (47) determinaron en 1967 la modifi 
caciôn del plan de estudios que estableciô nuevas especificaciones
de los exâmenes de ingreso (48) y de Grado (49), y que sobre todo
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aumentô a cuatro el nûmero de cursos, con un total de 36 asignatu­
ras .
El plan de estudios de 1967 subsiste hasta la clausura de la 
Escuela, ya que en el nuevo Reglamento aprobado en 1969 (el mâs ex­
tenso de todos, con sus 64 artlculos) prédomina la intenciôn adrai— 
nistrativa sobre la docente, Trata, en efecto, el Reglamento de 
1969 de reunir todas las normas dispersas en materia de direcciôn, 
organizaciôn y régimen interno, prestando, por ejemplo, una especial 
atenciôn a la convalidaciôn de estudios y a los cauces de participa 
ciôn y representaciôn de los estudiantes.
El alumno que hubiera pretendido ingresar con la ûltima promo- 
ciôn de la Escuela Oficial de Periodismo en septiembre de 1970, ha- 
bria tenido que formalizaur su solicitud con arreglo a la convocato­
ria hecha pûblica, como todos los aRos, en el mes de julio.
Con arreglo a aquella convocatoria, el alumno, una vez aproba­
do el curso Preuniversiteurio, deberla presentar una memoria autobio 
grâfica de unos quince folios mecanografiados a doble espacio y por 
una sola ceira en la que expusiera el fund amen to de su vocaciôn perio 
dlstica, asi como su reacciôn personal ante los acontecimientos y 
los libros que mâs le hubieran impresionado; realizar una prueba 
psicotécnica en orden a su aptitud para la profesiôn informâtiva y
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contestar a un cuestionario de curiosidad elaborado sobre hechos y 
dates de actualidad.
Superadas aquellas pruebas, el alumno quedaria en condicxones 
de matricularse en el primer cur so para seguir, durante cuatro afSos, 
el siguiente plan de estudios:
Primer curso
1. GramStica: historia y estructura del castellano.
2. Historia universal contemporânea (a partir de la Ilustraciôn),
3. Geografla polxtica y econômica (universal y de EspaRa).
4. Cultura contemporânea (contenidos filosôficos, cientificos y e_s
téticos; universal y espaRola).
5. Historia de la literatura espanola.
6 . Los medios de comunicaciôn social: impresos, radiofônicos, tele
visuales (introducciôn filosôfica, histôrica y técnica).




1. Historia de Espaha contemporânea (a partir del siglo XVIII in­
clusive).
2. Estilo y lenguaje periodxsticos.
3. Teorxa de las ideas pollticas y de las relaciones internaciona-
les.
4. Teorla de la Informaciôn.
5. Cultura religiosa.
6 . Literatura universal contemporânea.
7. Periodismo informativo: normas y técnicas.




1. Sociologîa y Sociografla.
2. Estructuras pollticas y sociales del mundo actual.
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3. Fundamentos de psicologla y teorla y técnicas de la propaganda
y de las relaciones pûblicas.
4. Economla general y de la Empresa (con especial referenda a la
Empresa informativa).
5. Técnicas y prâcticas de la informaciôn grâfica.




1. Historia del Periodismo (espahol y extranjero).
2. Teorla y técnicas de la informaciôn audiovisual.
3. Elementos de Derecho y régimen jurldico de la informaciôn.
4. Polltica internacional contemnorânea.
5. DiseHo y armado de perlôdicos impresos.
6. Técnicas de comunicaciôn y transmisiôn,
7. Etica y Deontologla.
8. Inglés.
9. Francés.
El alumno de este plan asistirla a los seminairios, cologuios 
y conferencias propios de cada curso y, durante las vacaciones del 
segundo ano, trabajeirla en un periôdico u otro medio periodlstico 
en concepto de prâcticas, con la retribuciôn de redactor y el abono 
de los desplazamientos desde Madrid.
Todavla el alumno de esta hipôtesis, al cabo de tantos exâme- 
nes y trabajos tendrla que hacer una monografla sobre una materia 
sustancialmente periodlstica (historia, ciencia o técnica) con ceiraç 
ter de tesis, bajo la direcciôn de un profesor de la Escuela. Apro- 
bada la tesis, tendrla que defenderla en un examen oral, que a la 
vez podrla versar sobre cualquiera de las materias de los cuatro cur
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sos; realizar un ejercicio escrito sobre un tema general y superar 
un ejercicio prâctico compuesto de très pruebas: disefio y calcule 
de originales de una pâgina, rcdacciôn de un co.uentario utilizando 
documentaciôn en lenguas francesa o inglesa y realizaciôn de un tra 
bajo de informaciôn de calle. Por si fuera poco, el alumno deberia 
presenter previamente, como labor del curso, un reportaje grâfico, 
un guiôn radiofônico y un trabajo televisual o cinematogrâfico, to- 
dos ellos calificados por el profesor correspondiente.
Puestos a redondear la hipôtesis, podria ocurrir que el alumno 
hubiera seguido los cuatro anos de estudios con la ayuda de una de 
las becas que la Escuela otorga por concesiôn colaboradora de los 
periôdicos. Con beca o sin ella, nuestro estudiante de Periodismo 
podria optar al correspondiente Premio Nacional "Fin de carrera" del 
Sindicato Espahol Universitario, y ni que decii- tiene, enrolarse en 
el viaje de fin de carrera, con el que la XXV promociôn recorriô la 
India, Ceylân, Thailandia y Nepal.
Una vez que hubiera demostrado su aptitud en el examen de Gra­
de, podria solicitar el titulo de periodista y su inscripciôn en el 
Registre Oficial de Periodistas con la advertencia de que, en el ca 
so de que el alumno fuera licenciado universitario podria haberse 
acogido al articule 13 del Reglamento y, obtenida la matriculaciôn 
libre, haber accedido directamente al examen de Grade, tras hab » M
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aprobado en simple examen e incluse en una sola convocatoria todas 
las asignaturas de la carrera, salve aquellas que le hubieran side 
convalidadas.
Continuidad
La sucesiôn de Reglamentos y planes de estudios no es una mer a 
yuxtaposiciôn, porque la solera de la Escuela, su espîritu permanen 
te, crearon desde el principle un hilo conductor, un denominador co 
mûn, un estilo en suma, que se puede representeir en la tradiciôn de 
las conferencias, de las prâcticas de verano, de los periôdicos in­
ternes y del profesorado.
Si los coloquios de la Escuela alcanzaron especial resonancia 
por su vivacidad y apertura al diâlogo, las conferencias atribuidas 
a personas de sefialado magisterio o au ter id ad tuvieron el carâcter 
de lecciones complementarias tanto para atender las instancias de 
la actualidad como para completar, principalmente en lo cultural, 
el cuadro de enseKanzas. En este sentido puede presentarse como mo­
dèle el cicle "Encuentre de la Escuela Oficial de Periodismo y la 
Universidad de Madrid", que a cargo de 24 catedrâticos de la Complu 
tense se desarrollô en el curso 1961-62 (50).
Las prâcticas de verano constitulan un contacto fructifère de
-161-
la Escuela con la realidad de los periôdicos,en donde los a - 
lumnos,antes de iniciar el tercer curso de sus estudios, te - 
nlan ocaslôh de desarrollar su aptitud en el ejercicio efec 
tivo y directo de la profesiôn.PrSctica real y complementaria 
de los estudios periodxsticos,por una parte,y conocimiento - 
vivo e inmediato de los periôdicos, este desarrollo de las en 
seflâ^ nzas se producxa merced a la colaboraciôn que tradicional- 
mente las empresas periodxsticas prestaban a la Escuela Ofi - 
cial de Periodismo no solo acogiendo a los alumnos designados 
para sustituir a los redactores en periodo de vacaciones, con 
un sistema de emolumentos suficientes para la plenitud de su 
ejercicio,sino tambien librando el correspondiente informe,que 
pasaba a formar parte del expediente académico.
Los periôdicos de practices, hoy piezas valiosas(y,a ve- 
ces muy dificilés) de hemeroteca han sido, por su variedad a 
lo largo de toda la vida de la Escuela, instrumentes didâcti- 
cos de primer orden. Es seguro que muchos alumnos depureiron su 
vocaciôn en estos laboratories de la realidad periodlstica.De^ 
de los très primitives y muy eficaces "Espaha Una"(editado en 
el diario "Madrid"), "Espafla Grande"(editado en el diario "Pue­
blo") y "EspaMa Libre"(editado en el diario "Arriba") hasta - 
"Noticia", que fué el ûltimo y mâs duradero, hay una gama de
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itnaglnaciôn periodlstica a la que pertenecen "Hispanidad", "Juan 
de la Cruz","Marruecos" "Tarragona","Fontiveros", "365" 6 "366" 
y aquellos otros que se hicieron como répïica de diarios de - 
Madrid("El Alcâzar") notable por su vocaciôn pedagôgica y abne- 
gada continuidad. Medio centeneir de profesores, procedentes de 
la Universidad y de los puestos directives de la profesiôn, con_s 
tituyeron el primer euerpo docente del Periodismo Espafiol. En 
sus valores personales se basô principalmente la eficacia de - 
las ensefianzas, ya que tan importante o mâs que la estructura - 
de un plan de estudios es la convivencia docente y la oportuni - 
dad de diâlogo fecundo entre profesores y alumnos.
En resûmen, han salido de la Escuela Oficial de Periodismo 
veinticinco promociones normales, ccn un total de 1.745 gradua - 
dos. Si a éstos se agregan los 374 de las seis promociones de 
profesionales, los 434 de ios cinco cursillos intensives, los 19 
del Exâmen de Revâlida, los 100 de la Secciôn de la Laguna, los 
178 de la Escuela de Barcelona, los 671 convalidados de la Escue— 
la de la Iglesia y los 382 del Institute de Navarra,son 3.903 -
los alumnos que por esta via acadêmica hem obtenido el titulo de 
Periodista(51). Nose cuentan, naturalmente, los diplomas de los 
cursos de documentaciôn y especializaciôn.
Directores de periôdicos,redacteres-jefes, corresponsales en
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ehl extranjero y periodistas en general son ya, en gran numéro 
coon una positiva prepairaciôn y con una nueva conciencia profe- 
siional, el resultado de los treinta y cuatro cursos de la Es - 
cuuela Oficial de Periodismo que, por otra parte, ha legado una 
exxperiencia pedagôgica.
Como signo de este proceso académico sirvan las conclusio- 
nees que, cuando el Centro cumplia veintiûn ahos, fueron presen- 
taadas en la Universidad "Menendez Pelayo" por el Secretario de 
laa Escuela Oficial de Periodismo:
"1. La Escuela Oficial de Periodismo es el instrumente do - 
cente profesional con el cual el Periodismo ha dejado de ser 
simplemente una actividad y se instituye como profesiôn.
2. La Escuela Oficial de Periodismo ejerce su funciôn profe- 
sional mediante el titulo de periodista, Instituciôn que de- 
be alcanzar los mâximos reconocimientos y garantlas.
3. La Escuela Oficial de Periodismo, como consecuencia de su 
actividad docente y profesional durante veintiûn ahos, ha - 
contribuido decisivamente a la transformaciôn de la sociedad 
periodlstica espahola.
4. La Escuela Oficial de Periodismo obtendrla su plenitud - 
técnica y cultural comooInstitute Superior de grado universi­




(1) Pedro GOMEZ APARICIO, Historia del Periodismo Espahol. IV 
(Madrid, Editera Nacional, 1981), 169.
(2) Manuel FERNANDEZ AREAL, El Control de la Prensa en Espafîa. 
(Madrid, Guadiana de Publicaciones, 197 3) 277
(3) Ley de Prensa del 22 de abril de 1938("Boletîn Oficial del 
Estado" del dla 23)
(4) Ibidem, Prèâmbulo: "Tan urgente como derribar los principios 
que pretendxan presentar al la Prensa como poder intangible- 
poseedora de todos los derechos y carente de todos los debe- 
res—  es el acometer la reforma de un estado de cosas que ha 
cia vivir en la dificultad cuando no en la penuria, todo el 
material humano agrupado en torno al Periodismo, olvidando - 
de antiguo por quienes, preocupados en garantizar el liberti- 
naje de los periôdicos, negaron su atenciôn a los hombres que 
Vivian de una prof esiôn a la que habrâ de ser devuelta su dij; 
nidad y su prestigio, solo defendido antes por un grupo de pe 
riôdicos tan reducido como ejemplar."
(5) Ibidem: "Que en estos primeros pasos... que dan ceuràcter de - 
profesionalidad al periodismo..."
(6) Prèâmbulo de la Orden del Ministerio de la Gobernaciôn del 24 
de agosto de 1940("Boletin Oficial del Estado" del 13 de se - 
tiembre):"La Ley de Prensa del 22 de abril de 1938 preveia ei 
su articule 16 la necesidad de crear un organisme académico - 
que confiera a los aspirantes a la profesiôn periodistica ui 
titulo de aptitud logrado a consecuencia de una preparaciôn - 
especializada que eleve en lineas generates el nivel técnico 
cultural de los profesionales de la Prensa".
(7) Orden del Ministerio de la Gobernaciôn del 27 de octubre de - 
1939
(8) "Este fue no sôlo el espiritu, sino tambiên la letra, ya que 
la Orden del Ministerio de la Gobernaciôn de 29 de octubre de 
1940("Boletin Oficial del Estado" del 30) prohibiô las inscxi£ 
clones basadas en la discrecionalidad del articulo 16 de la - 
Ley de Prensa, limiteindo el ingreso en el Registre Oficial de 
Periodistas a quienes hubieran aprobado los cursillos organiza 
dos por Orden de 24 de agosto. No obstante, el Registre no Ü- 
mitô las inscripciones a los periodistas procèdentes de aque -
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llos cursillos o de la Escuela Oficial de Periodismo, en la 
que tales cursillos se consôdidaron. La Orden de 20 de se - 
tiem re de 195l("Boletin Oficial del Estado" del dla 24): 
que régula ya de un modo sistemâtico y complète aquèl Re­
gistre, todavla (articulo 13) admite inscripciones nuevas - 
por omisiôn.Estas y otras realidades permit en a Juan BENEYTO 
considerar que hasta la Orden Ministerial de 3 de julio de - 
1963(inscrpciones excepcionales por ûltima vez) se mgmtuvo 
de hecho un mecanismo discrecional de inscripciôn que debe - 
considerarse cerrado por el Estatuto de la Profesiôn Perio - 
dlstica de 1964.("La Ensehanza del Periodismo" en "Enciclo- 
pedia del Periodismo", 4? ed.,Barcelona-Madrid, Ed.Noguer, 
1966,pâgina 452). Esta situaciôn ha dado pâbulo a muchas - 
falsedades y exageraciones genéricas sobre el Registre Ofi­
cial de Periodistas.Los trabajos de Antonio LOPEZ DE ZUAZO 
constituyen el mâs minucioso y sistemâtico ainâlisis del Re­
gistre y demuestran que hoy ya carecen de fundamento relati­
ve las descalificaciones que, sin informaciôn tan puntual, - 
se han difundido escandalosamente.
(9) Orden del Ministerio de la Gobernaciôn de 24 de agosto de -
1940("Boletin Oficial del Estado"de 13 de septiembre) por la
que se dispone que la Direcciôn General de Prensa organice a 
nualmente unos cursillos destinados a especializar en la pro 
fesiôn periodlstica.
(10) Ibidem, articulo primero.
(11) Ibidem, articulo tercero.
(12) Ibidem, êirtlculo quinto.
(13) 1—  Historia Universal, Jesûs Pavôn; Elementos de Filosofla, 
Juan Zaragueta; Historia del Arte, Diego de Angulo; Historia 
de la Literatura,José Maria Alfaro; LÔgica, Juan Zaragueta; 
Técnica Periodlstica(Informaciôn y reportaje),Pedro Gômez - 
Aparicio; Técnica Periodlstica(Tipografla). Ibrahim de Mal - 
cervelli. 2—  Etica y moral profesional,José Maria Escribas 
Albas; Historia de los Tratados, JesûssPavôn; Derecho Inter­
nacional, Fernando Maria Castiella; Ciencia Polltica,Carlos 
Ollerof Legislaciôn de Prensa,Enrique jiménez Arnau; Técnica 
periodlstica(Titulaciôn y Confecciôn), Vicente Gallego; Téc­
nica period1stica(Redacciôn) Luis Ortiz (Enrique DE AGUINAGA, 
"Periodismo, Profesiôn",Madrid, ed.Fragua, 1980, pâgina 54)
(14) Pedro GOMEZ APARICIO , o.c., 193-194.
(15) Ibidem, 194.
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rla de Educaciôn Popular de 17 de noviembre de 1941 (BoletIr. 
Oficial del Estado" del 19),creando la Escuela de Periodisno 
y fijando el cuadro de estudios de la misma.
(17) "Arriba" 12 de abril de 1946. Vid,;ASOCIACION DE LA PRENSA 
DE MADRID,Periodismo y Universidad(enero de 1977).
(18) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 7 de marzo 
de 1953("Boletin Oficial del Estado" del 27) por la que se 
regulan los Estudios en la Escuela Oficial de Periodismo.
(19) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 20 de jul.o
de 1957("Boletin Oficial del Estado"del 25) por la que se no 
difica la de 7 de mairzo de 1953 sobre el Funcionamiento de - 
la Escuela Oficial de Periodismo.
(20) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 18 de agos­
to de 1962("Boletin Oficial del Estado" del 29) por la que -
se aprueba el nuevo Reglamento de la Escuela Oficial de Perio 
dismo y el Plan de Estudios de la misma.
(21) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 29 de abril 
de 1969("Boletin Oficial del Estado" de 14 de mayo) por le - 
que se aprueba el Reglamento de la Escuela Oficial de Perio - 
dismo.
(22) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 11 de octu - 
bre de 1966("Boletin Oficial del Estado" del 25) por la qie 
se rectifica el Plan de Estudios vigentes en la Escuela Oii- 
cial de Periodismo, y Orden del Ministerio de Informaciôn y 
Turismo del 20 de abril de 1967 ("Boletin Oficial del Estcdo" 
del 4 de mayo) por la que se regulan los Estudios de la Es - 
cuela Oficial de Periodismo.
(23) Apartado 2 del articulo primero de la Orden de 29 de abri, de 
1969.
(24) Decreto 1408/1964 del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 
13 de abril, por el que se aprueba el texto refundido del Es­
tatuto de la Profesiôn Periodlstica. Real Decreto 1926/l9'6 - 
del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 16 de julio("B)le-
tln Oficial del Estado" del 14 de agosto),por el que se nudi-
fica el vigente Estatuto de la Profesiôn Periodlstica apr^ba-
do por Decreto 744/1967, de 13 de abril.
(25) Disposiciôn transitoria primera del Decreto 2.o7o/l97l d?l -
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Ministerio de Educaciôn y Ciencia,de 13 de agosto, por el que 
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caciôn social en la Universidad.
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(40) Idem., Promociones de titulados (1949-1951). en "Archive de 
la Escuela Oficial de Periodismo", (num. 2, 31 de diciembre 
de 1961).
(41) Las cuatro primeras promociones especiales de profesionales
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(42) José ALTABELLA, o.c., 4
(43) Orden conjunta de Secretaria General del Movimiento y de In­
formaciôn y Turismo de 30 de enero de 1953 ("Boletin Oficial 
del Estado" de 26 de febrero) por la que se integran en el 
SEU los alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo.
(44) Orden del Ministerio del Ejército de 23 de mayo de 1963
("Boletin Oficial del Estado" de 6 de abril) por la que se 
incluye a los alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo en 
la Instrucciôn Premilitar superior. La Orden se fundaba en que 
la Escuela "ha sido declarada Centro de Ensefianza Superior 
por Orden Ministerial de Ministerio de Informaciôn y Turismo, 
exigiéndose en la misma los tltulos que habilitan para el in 
greso en la Universidad".
(45) La divisiôn entre asignaturas culturales y técnicas se esta- 
bleciô de un modo expreso en la convocatoria del concurso de 
câtedras por Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 
20 de julio de 1957 ("Boletin Oficial del Estado" del dâa 25).
(46) ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO, Catâloqo general de tesinas 
Fin de Carrera. (Madrid, Ferreira, 1973). En la prâctica la 
tesina se venla exigiendo desde 1954.
(47) Prèâmbulo de la Orden de 20 de abril de 1967 ("Boletin Oficial 
del Estado" de 4 de mayo) por la que s G Tegulan los Estudios
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los Estudios en la Escuela Oficial de Periodismo.
(448) El examen de ingreso habla sido objeto de regulaciones espe­
ciales por las Ordenes de Informaciôn y Turismo de 24 de 
agosto de 1963 ("Boletin Oficial del Estado" dla 27); de 6 de 
abril de 1964 ("Boletin Oficial del Estado" de 16 de mayo), y 
de 14 de octubre de 1965 ("Boletin Oficial del Estado" del 
dla 25).
(419) El examen de Grado habla sido objeto de regulaciones especia­
les por las Ordenes de Informaciôn y Turismo de 30 de abril 
de 1966 ("Boletin Oficial del Estado" de 11 de mayo); 23 de 
septiembre de 1966 ("Boletin Oficial del Estado" del dla 30), 
y de 19 de abril de 1967 ("Boletin Oficial del Estado" del 15 
de mayo).
(5(0) La nômina y el programa de este ciclo se reproducen en el fo-
lleto de la ASOCIACION DE LA PRENSA DE MADRID, Periodismo v 
Universidad (enero, 1977).
(511) Es COS y los anteriores datos sobre el nûmero de titulados se
han obtenido del Archive General del Ministerio de Cultura, 
que custodia la documentaciôn acadêmica de la Escuela Oficial 
de Periodismo.
(522) Enrique DE AGUINAGA, La Escuela Oficial de Periodismo. confe-
rencia en el XVI Curso de Periodismo de la Universidad Inter­
nacional "Menéndez Pelayo", (Santander, 27 de junio de 1962).
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2.6. ESCUELAS RECONOCIDAS.
La Escuela Oficial de Periodismo no mantiene por mucho tiempo 
su carâcter exclusive. Por una parte,se produce una expansiôn y, 
por otra, una concurrencia. Como expansiôn, la Escuela Oficial ex— 
tiende su actividad mediante las Secciones de Barcelona (1952) y La 
Laguna (1964), esta ûltima adscrita a la Universidad de aquella d u  
dad (l). En 1968, extinguida la Secciôn, se créa en Barcelona la E_s 
cuela Oficial de Periodismo con personalidad propia y Patronato au- 
tônomo (2) con lo que se compléta la irradiaciôn de la Escuela Ofi­
cial .
Como concurrencia aparecen la Escuela de Periodismo de la Igle 
sia y el Institute de Periodismo del Estudio General de Navarra, eu 
yos estudios se reconocen a efectos civiles en I960 y 1962 respect^ 
vamente (3). En el orden administrative las promociones de la Escujg 
la de la Iglesia y del Institute de Navarra quedaban vinculadas a 
la Escuela Oficial mediante el examen de Convalidaciôn establecido 
en cada une de aquellos dos reconocimientos de estudios que en 196 3 
y en 1969 son objeto de regulaciôn conjunta (4).
El lema de "hacia un rotative catôlico", del obispo de Jaca, 
Doctor Antolin Lôpez Pelaez, estâ présenté en la primera Asamblea 
Nacional de Buena Prensa, celebrada en Sevilla entre el 15 y el 18
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de junio de 1904, en la que Eduardo de Huidobro y Ortxz de la Torre, 
redactor de "El Diario Montanes" de Santander, propone "crear en 
drid una escuela o academia de escritores y periodistas catôlicos".
En la II Asamblea Nacional de la Buena Prensa (21 a 24 de sep­
tiembre de 1908, en Zaragoza) el tema de la formaciôn profesional 
se plantea en têrminos mâs précisés partiendo de las cuatro cuestio 
nés siguientes: 1. (,Cabe la creaciôn de una Escuela de Periodismo 
catôlico?; 2. Sin variar la organizaciôn actual de la ensefianza, en 
el estado actual del periodismo, ,^cuâl es el mejor procedimiento pa 
ra formar periodistas catôlicos?; 3. ^Cômo pueden contribuir los Se 
minarios a formar buenos colaboradores y redactores pcira periôdicos 
catôlicos? ; 4. ,^ CÔmo pueden contribuir las Asociaciones de jôvenes 
seglcures catôlicos a formar buenos colaboradores y redactores? (5).
A partir de aquellas consideraciones se promueven publicacio­
nes sobre el periodismo catôlico: "Las luchas del Periodismo", de 
Salvador Minguijôn (Zaragoza, 1908); "El libro del periodista", de 
Basilio Alvarez (Madrid, 1912); "Catecismo de la Buena Prensa", de 
Fernando Cairro Izquierdo (Zaragoza, 1914); "La Escuela de Periodis­
tas", de José Valenzuela Marcos (Barcelona, 1920); a las que se une 
las obras de preceptiva del Periodismo catôlico, del doctor Lôpez 
Pelaez y los cursos de Periodismo incluidos en los Seminarios, entre 
los que destaca el de Sevilla con el centro "ûna et labora".
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La III Asamblea Nacional de Prensa Catôlica (Toledo, junio d e 
1924) coincide con el desarrollo de "El Debate" y la preparaciôn «de 
su Escuela. En aquella Asamblea presetaron memorias Tuan Soler, de 
Barcelona ("Escuela de Periodismo y Asociaciones de Periodistas Ca­
tôlicos"); Eugenio Moreno Movilla, de VaIderas ("Formaciôn de Iss 
futures periodistas"); Luis Asensio, de Vitoria ("Formaciôn perio— 
dlstica de los seminaristas") y Francisco Martinez Garcia, de Mur- 
cia ("Escuela de Periodismo" y "Medios que conviene utilizer para 
la formaciôn de los futures periodistas catôlicos") (6).
Aquellos antecedentes, la Escuela de Periodismo de "El Debate" 
y, después de la guerra, los cursos monograficos de Periodismo del 
Institute Social Leôn XIII prepareirlan evidentemente la creaciôn de 
la Escuela de Periodismo de la Iglesia. El curso de "Redacciôn perio 
dlstica aplicada" que en 1952 organizô el Institute Social Leôn XIII 
se ampliô en 1953 (del 12 de enero al 26 de marzo) en unos cursos 
de "Reporterismo, Redacciôn Periodista y Problemas de Direcciôn" i 
cargo de Enrique de Aguinaga, Nicolas Gonzalez Ruiz y Aquiline Mor- 
cillo (7).
Publicado el Decreto sobre convalidaciôn de estudios de la Es­
cuela de Periodismo de la Jerairqula Eclesiastica Espanola, la Escie 
la de Periodismo de la Iglesia, bajo el auspicio de Angel Hei-rera 
Oria, a la sazôn Obispo de Mâlaga , se inaugurô el 2 de noviembre dé
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1960. En el dlscurso inaugural, Pedro Cantero Cuadrado, Obispo de 
Huielva y Présidente de la junta Nacional de Prensa Catôlica, to - 
mamdo como punto de partida el informe de la UNESCO de 1958 (8), - 
deJFendiô la necesidad de las Escuelas de Periodismo:
"Pasaron los tiempos, gracias a Bios, del ejercicio românti- 
co del periodismo, del periodismo predominantemente literëirio 
y dilettante... Pasô tambiên la etapa de un aprendizagie pro - 
fesional periodlstico adquirido exclusivamente en las salas - 
de redacciôn. Esa visiôn del periodismo y de la formaciôn pro 
fesional del periodista résulta hoy una visiôn simplista, idi 
lica, epidérmica, anacrônica, desfasada ya en escala mundial 
por el mismo dinaraismo de las exigencias y de las realidades 
del periodismo contemporânea"(9)
La Escuela de Periodismo de la Iglesia, dirigida sucesivamente 
por Hicolâs Gonzâlez Rulz, Fernando Martin Sanchez-Juliâ,Ramôn Cu- 
nill Puig y Alejandro Fernandez Pombo, funcionô en virtud del êirtl 
culo 31 del Concordato entre Espafla y la Santa Sede, segûn la doc - 
trina del canon 1,37 5 del Côdigo de Derecho Canônico, bajo la auto- 
ridad de la Comisiôn Episcopal de Pi'ensa e Informaciôn de la Confe- 
rencia de Metropolitanos.
Proclamada la del apostolado como finalidad de la Escuela de 
Periodismo de la Iglesia por el Cardenal Primado, Enrique Pla y 
Deniel(io), la Escuela se deseirrollô con este acento sobre los es - 
quemas de ensehanza procedentes de la Escuela Oficial e incluse - 
con algunos de sus profesores ya que si, en principio los tltulos
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que otorgaba sôlo eran vâlidos para el ejercicio del Periodisno en 
las publicaciones de la Iglesia (il), el Decreto de Convalidaciôn 
de Estudios a efectos civiles extendla su validez "teniendo en eu en 
ta que los periodistas que se formen en ella pueden prestar tembien 
un extraordinario servicio a la naciôn en el âmbito profesional y 
en el de los altos fines espirltuales de la misma" (12) y las pos- 
teriores normas establecieron que los exâmenes de Conjunto habrian 
de versar "sobre las materias y conocimientos que se cursen en la 
Escuela Oficial de Periodismo" (13).
En aquel sentido y con las salvedades apuntadas, puede decir- 
se que la Escuela de Periodismo de la Iglesia mantuvo un paraLeli^s 
mo con la Escuela Oficial hasta el punto de que, sin que fuese pre 
ceptivo para la eclesiâstica, ambas Escuelas se clausuraron como 
consecuencia de la incorporaciôn de los estudios de Periodisno a 
la Universidad, segûn la Ley General de Educaciôn de 1970 y, mâs 
particularmente, segûn la disposiciôn transitoria primera del Deere 
to regulador de los estudios de Periodismo en la Universidad (14).
A los dos aîios del reconocimiento oficial de la Escuela de Pe­
riodismo de la Iglesia, se promulga el Decreto por el que se recono 
ce a efectos civiles los estudios cursados en el Instituto de Perio 
dismo de la Universidad de la Iglesia con sede central en Punplona, 
Estudio General de Navarra, que habla sido elevado a este raigo uni
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versltario por el Decreto "Erudiendae" de 6 de agosto de I960, con 
arreglo a lo dispuesto en el canon 1376 del Côdigo de Derecho Canô 
nico, incluyendo en la nueva Universidad al Instituto de Periodismo 
que venla funcionemdo desde el curso académico 1958-1959 • (15).
En aquel Decreto quedaron también establecidas las normas para 
que los tltulos expedidos por el Instituto de Periodismo tuvieran 
validez profesional a efectos de su habilitaciôn para toda clase de 
publicaciones (16). Taies normas son semejantes a las ya estableci­
das para la Escuela de Periodismo de la Iglesia y, como ha quedado 
dicho, son objeto de disposiciones comunes para uno y otro Centro, 
como exâmenes de Convalidaciôn en los afios 1963 y 1969 (17 ).
Con estas caracterlsticas el prospecte editado por el Estudio 
General de Navarra decla:
"El Instituto de Periodismo es en Espaha el primer centro 
de 'nsefianza periodlstica que tiene carâcter universitario, in 
corporado al cuadro de estudios de esta Universidad al lado de 
las tradicionales Facultades. La organizaciôn acadêmica de es 
tos estudios permite a los alumnos cursar al mismo tiempo di£ 
ciplinas de otras ensefianzas culturales, como Derecho, Histo­
ria, Filosofla, Arte, Literatura, etc., etc.
"Este centro se sitûa en la llnea de las directrices de 
la Iglesia, que pide constantemente la creaciôn de institucio 
nés para la formaciôn de periodistas con un sôlo criterio crl^ 
tiano. Por otra parte, estâ dentro de la corriente mundial de 
nuestro tiempo que tiende a incorporar este tipo de estudios 
a las ensefianzas que se cur s an en las Uni ver sidades.
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"El plan de estudios de Periodismo se basa en dos clases 
de disciplinas; culturales y técnicas. Las disciplinas cultura 
les sen centran alrededor de los greuides temas que tiene plan 
teado el mundo contemporâneo -Sociologîa, Teorla y Organiza­
ciôn del Estado, Literatura Contenporânea, Polltica Internacio 
nal, Estudio de la Opiniôn Pftblica, etc...-. Las disciplinas 
técnicas -Redacciôn Periodlstica, Documentaciôn, Confecciôn y 
Tipografla, Transmisiôn de las Informaciones, etc. etc.- tien 
den a dar a los alumnos aquella preparaciôn especlfica que les 
capacité para la prâctica de la profesiôn".
Por las razones ya expuestas a propôsito de la Escuela de Pe­
riodismo de la Iglesia y con las raismas salvedades, el plan de es­
tudios del Instituto de Periodismo es équivalente al de la Escuela 
Oficial segûn se dice en el prospecte que se refiere al profesora- 
do "integrado 1) por periodistas profesionales, titulados en la Es­
cuela Oficial de Periodismo de Madrid e inscrites en el Registre 
Oficial de Periodistas encargados de las materias de carâcter téc­
nico y profesional, y 2) por catedrâticos y profesores de otras 
cultades del Estudio General de Navarra para las disciplinas econô 
micas, juridicas, histôricas, literarias y sociales".
La reconocida c alidad de las ensefianzas del Instituto de Perio 
dismo se complementô con Semanas de Estudios para Graduados y 
Cursos Internacionales de Verano que por la catégorie de sus parti­
cipantes y el interes de sus materias son muy considerados en el âm 
bito docente y profesional que se bénéficia de la bibliografla deri 
vada de aquella extensiôn del Instituto.
-  1 7 7  -
Sobre tales bases, los estudios de Periodismo de la Universi­
dad de Navarra, dirigidos sucesivamente por Antonio Fontân Pérez, 
Angel Benito Jaen, Alfredo Nieto Camargo y Carlos Soria Saiz, se in 
corporaron con plena naturalidad al esquema de las Facultades de 
Ciencias de la Informaciôn, en las que ya se recogen como superaciôn 
universitaria todas las anteriores experiencias escolares del Perio 
dismo.
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2.6.1. NOTAS.
(1) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo del 30 de no­
viembre de 1964 (B.O.E. del 12 de diciembre) por la que se 
reconoce como Secciôn de la Escuela Oficial de Periodismo el 
Centro establecido por la Universidad de La Laguna.
(2) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 6 de septiem 
bre de 1968 (B.O.E. del 13) por la que se créa en Barcelona 
la Escuela Oficial de Periodismo.
(3) Decreto 1784/1960 del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 
7 de septiembre (B.O.E. del 24) sobre convalidaciôn de estu­
dios de la Escuela de Periodismo de la Jerarquîa Eclesiasti­
ca EspaHola. Decreto 2296/1962 del Ministerio de Informaciôn
y Turismo de 8 de septiembre (B.O.E. del 14) sobre convalida 
ciôn de estudios cursados en el Instituto de Periodismo de 
la Universidad de la Iglesia, en Pamplona.
(4) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 28 de febre 
ro de 1963 (B.O.E. de 14 de mayo) por la que se dictan noj- 
mas para la realizaciôn del Examen de convalidaciôn de los 
estudios realizados en Centres no oficiales de ensefianza del 
Periodismo. Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 
24 de julio de 1969 (B.O.E. del 23 de agosto) por la que se 
dictan normas sobre Convalidaciôn a efectos civiles de los 
estudios cursados en la Escuela de Periodismo de la Iglesi.a
y el Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra.
(5) "Luz y Vida" (Hoja Sémanai Religiosa), El proyecto de la tri­
mera Escuela de Periodismo de la Iglesia data de principios 
de siglo. Madrid, Oficina Diocesana de Prensa e Informaciôn,
23 de junio de 1963.
(6) Ibidem.
(7) INSTITUTO SOCIAL LEON XIII, Cursos monogrâficos de Periodismo. 
enero-marzo de 1953.
(8) UNESCO, La formaciôn de periodistas. Estudio mundial sobre la 
preparaciôn del personal de informaciôn. 1958.
(9) Pedro CANTERO CUADRADO, La Escuela de Periodismo de la Igle­
sia. (Huelva, Tipografla Giron, I960), 5.
(10) "Ya", El cardenal primado preside la inauguraciôn de la Escue­
la de Periodismo de la Iglesia. Madrid, 3 de noviembre de 1960.
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(11) Decreto 1784/1960, Articulo 32,
(12) Ibidem., prèâmbulo.
(13) Orden de 28 de febrero de 1963, Articulo 22.
(14) Decreto 207o/l97l del Ministerio de Educaciôn y Ciencia, de 
13 de agosto.
(15) Decreto 2296/1962 del Ministerio de Informaciôn y Turismo, de 
8 de septiembre.
(16) Ibidem., Articulo 32.
(17) Ordenes del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 28 de fe­
brero de 1963 y de 24 de julio de 1969.
— 180 —
2.7. FACULTAD DE CIENCIAS DE LA INFORMACION
"La Facultad de Ciencias de la Informaciôn no es mâs que la 
continuaciôn de la Escuela de Periodismo." En este juicio, forrau- 
lado desde el Decanato de la Facultad por quien emtes habla sido 
director de la Escuela(l) se puede sintetizar la esQicial natura- 
lidad del traspaso determinado en Ley General de Educaciôn, que - 
dice;
"Los estudios de periodismo y demâs medios de comunicaciôn 
social se incorporarân a la Educaciôn universitaria en sus 
très ciclos y titulaciones, de Diplomado, Licenciado, y Do_ç 
tor, y serân impartidos en la Universidad sin perjuicio de 
aquellos que sôlo requieran la capacitaciôn que otorga la - 
formaciôn profesional en cualquiera de sus grades. Queda au- 
torizado el Gobierno para dictar las disposiciones précisas 
con el fin de que su regulaciôn orgânica y docente se reali - 
ce de acuerdo con las caracterlsticas singulares y especlfi- 
cas de estos estudios"(2)
Desarrollada aquella disposiciôn en el Decreto regulador (3) 
e iniciadas las clases del primer curso de la Facultad de Ciencias 
de la Informaciôn de la Universidad Complutense(4) el 7 de febrero 
de 1972, se puede consider ar cumplido un proceso tan leur go como po 
lémico que se documenta bâsicamente en el folleto de la Asociaciôn 
de la Prensa de Madrid "Periodismo y Universidad"(5)
Las referencias que seguidamente se ofrecen de aquel proceso
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y antigua aspiraciôn ( la obtenciôn del carâcter universitario para 
los Estudios de Periodismo) no pretenden una compléta exposiciôn - 
histôrica o acadêmica, que desbordarla los limites de este capltulo 
dedicado a los e,studios de Periodismo en cuanto estudios de Ciencias 
de la Informaciôn (6).
Fundamentalmente estas referencias se proponen como confirma - 
ciôn de dos asertos: el primero, que las Facultades de Ciencias de 
la Informaciôn se han originado desde el Periodismo y mâs concreta - 
mente desde la Escuela Oficial de Periodismo; y el segundo, que la 
insistente pretensiôn del carâcter universitario para los estudios 
de Periodismo, que podrlem maint en er dignamente otro carâcter, no 
ha sido una obsesiôn caprichosa, por la simple vanidad del rango, - 
sino el modo mâs completo de garaintizaur la prof esionalidad por me­
dio de un sisteraa docente.
En tal sentido, la incorporaciôn de los estudios de Periodismo
a la Universidad es la raejoï sehal posible, y por eso tan deseada
del trânsito del Periodismo desde la mera actividad a la plena pro -
fesiôn, que incluye en su fundamento universitario la interesantl -
siraa apertura de la investigaciôn cientifica con carâcter sistemâti
co. He aqul una noticia y un juicio de Emiliano Aguado:
"Muchas fueron las sugerencias que nos diô el profesor Leaute, 
de la Universidad de Estrasburgo, en su conferencia, pronuncia- 
da en la Escuela Oficial de Periodismo, sobre la formaciôn de
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los nuevos periodistas; pero no encuentro tan digna de médita - 
ciôn como la que se refiere a las relaclones entre la formaciôn 
universitarla y la que requiere el future periodista. Parece in 
dudable que no se puede hacer nada reaimente serio en periodis- 
mo sin una buena formaciôn universitaria; el recurso de hablar 
de todas las cosas que no se conocen, aunque sea con gracia y 
con garbo, es un engaSo como otro cualquiera, por raucho que se 
dore la plldora, y no dice deraasiado en favor de la primordial 
misiôn que debe tener el el periôdico, y que, aun olvidândola - 
tan a menudo consiste en la educaciôn y la elevaciôn intelec - 
tuai de sus lectores. La Universidad proporciona este bagaje in 
dispensable del periodista, y sôlo la Universidad." (7)
La juncorporaciôn de los estudios de Periodismo a la Universi­
dad tienen dos aspectos muy significativos que apenas se han adverti 
do en las consideraciones habituales;
Priraero, la reslstencia de la Administraciôn, como tensiôn en 
tre el intervencionismo del Estado y la libertad del %riodista,de 
modo que quienes han pugnado por la incorporaciôn a la Universidad - 
han estado pugnando por la libertad bâsica del Periodismo.
Y segundo, no sôlo la continuidad de la Facultad de Ciencias de 
la Informaciôn respecte a la Escuela Oficial de Periodismo, sino - 
tambien respecte a la Escuela de "El Debate" y sus antecedentes, de 
modo que este proceso, hechas las debidas réservas, permite recono 
cer desde los aHos veinte una sucesiôn de nombres, de profesores, de 
métodos y contenidos que se van propagande con naturalidad de una a 
otra instituciôh porque en definitiva se trata de un mismo empeflo
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docente y profesional con las evoluciones y variaclones propias del 
transcurso del tiempo y del cambio de circunst cine las.
Si Juan Beneyto, con plena autoridad, afirma que la Facultad 
de Ciencias de la Informaciôn es la continuaciôn de la Escuela Ofi - 
cial de Periodismo, Juan Aparicio, con autoridad seme jante, eifirma - 
que la Escuela Oficial de Periodismo fué la continuaciôn de la Es - 
cuela del "El Debate"(8).
Por otra peirte si Manuel Grafla, desde la Escuela de "El Deba­
te", perfila con notas muy précisas la Facùltad de Periodismo(9) es 
porque antes Angel Herrera habla establecido rotundamente esta hi - 
pôtesis:
"Yo creo que en realidad todos estos estudios vendrân a re­
fund ir se en la universidad y podr&n adquirir una verdadera auto 
ridad en el mundo. De no hacerlo asi, serâ una lamentable equi 
vocaciôn, porque equivaldrâ a tanto como considerar la univers! 
dad como un edificio sin ventanas, que no tenga contacto alguno 
con el mundo exterior que le rodea"(lO).
La resistencia de la Administraciôn a la pérdida de interven - 
ciôn que suponla el traspaso de los estudios de Periodismo a la Uni­
versidad es un aspecto poco considerado pero que se desprende del to 
no y la reiteraciôn de las peticiones de los profesionales en este - 
sentido. Las dependencias administr ativas en las que se hablan encua
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dr ado los estuciios de Periodismo se hcin opuesto raâs o menos paslva- 
mente a su traslado a la Universidad, de tal forma que este trasla- 
do es bâsicamente un logro de los periodistas frente a aquella resi^ 
tencia que puede personificarse en quien, como Delegado Nacional y - 
Director General de Prensa^ reuniô siniultâneamente una muy positiva 
promociôn escolar y aquella actitud:
"A quien, como yo, apareciô desde el primer momento enarbo- 
lando una bandera de colores bien definidos, tenîa por fuerza - 
que inçortarle bastante inâs que el aspecto puramente têcnico o 
artesano de la profesiôn, su proyecciôn, su filiaciôn y su acen- 
to espiritual o politico.Asl, de una parte, me importaba fundar 
un Centro donde la gente joven hallase la orientaciôn y las en - 
seflanzas précisas para desempeHar con eficiencia su oficio; y - 
por otra parte, me importaba raucho mâs aûn que lo anterior —  
que esa gente adquiriese plena conciencia de que estaba en el 
deber de poner todos los recursos de su profesiôn, en cualquier 
momento, al servicio de una erapresa de carâcter nacional y poli­
tico".(il)
En la inauguraciôn del curso 1970-1971 de la Escuela Oficial de 
Periodismo, ûltima inauguraciôn que se efectuaba ya que se habla dis- 
puesto la regulaciôn de los estudios de Periodismo en la Unitersidad 
y la creaciôn de Facultades de Ciencias de la Informaciôn en Madrid 
y en Barcelona, el Rector de la Universidad de Valladolid, Luis Sua­
rez Fernandez, dijo en la lecciôn solemne:
"La historia del proceso de formaciôn de los medios de cornu 
nicaciôn social pueden dividirse en très etapas; el periodismo 
de opiniôn y de autor; la objetivizaciôn del periodismo, con las 
grandes tiradas, la creaciôn de las agencias y el periodismo de
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grupo, y la universalizaciôn, en ûltimo lugar, de los medios de 
comunicaciôn social."
"Dos grandes absurdos se han producido en este proceso: el 
que el mismo proceso se haya desarrollado al mairgen de la Uni - 
versidad, en una sociedad que concede a la Universidad el mono­
polio del saber, y el hecho de que desde la primera Escuela de 
Periodismo, se haya tratado de forraeir prof esionales, mâs que 
investigar la esencia misraa del fenômeno informative. Es como 
si a un rio se le hubiera quedido poner barreras, cuando el eau 
ce normal del mismo tal vez lo que menos necesita son beurreras 
(12).
En aquel mismo acte, el Ministre de Informaciôn y Turismo, Al - 
fredo Sanchez Bella se expresaba asi:
"Inaugurâmes un aho, pero cerrâmes un ciclo de la Escuela 
de Periodismo.. Lo significative es que hemos hecho todo lo po- 
sible peura que este acto.se célébré este curso por pltirna vez 
en estas aulas. El Ministerio de Informaciôn y Turismo ha re - 
nunciado a competencias tradicionalmente suyas y a mezquinas 
consideraciones de jurisdicciones para hacer suya una justa as 
piraciôn de la profesiôn periodistica: la Facultad de Ciencias 
de la Informaciôn".(13)
Subray ado en capitules euiteriores el cariz universitario de los 
antecedentes de la Escuela Oficial de Periodismo, en cuya orden de 
creaciôn se mantiene exprèsamente la perspective de la Facultad de 
Letras, es fâcil comprobar que aquel cariz persiste como Indole de la 
Escuela hasta su extinciôn. ^
La exigencia bâsica del titulo de Bachiller pcura el examen de - 
ingreso en la Escuela, exigencia que se acentûa literaimente en con-
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vocatorias suceslvas como la de "estar en posesiôn de los titulos 
que habilltan para el ingreso en en la Universidad", es un signo 
administrative de la indole que se manifiesta en otras actitudes 
a lo largo de toda la existencia de la Escuela.
Las conclusiones de la I Asamblea de Graduados solicitaron - 
forraalmente, en 1946, la incorporaciôn de los estudios de Periodi_s 
mo en la Universidad al amparo de los articules 13,23,24 y 25 de - 
la entonces vigente Ley de Ordenaciôn Universitaria(l‘4) ;
*'lê Que la Escuela Oficial de Periodismo actual organis­
me autônomo de la Subsecretarla de Educaciôn Popular, se con 
vietta en Escuela Especial de Periodismo.
25 Que la Escuela Especial de Periodismo sea, como el - 
présente, ûnica para toda EspaRa y radicante en Madrid.
3- Que a los efectos administratives. La Escuela Espe - 
cial de Periodismo dependa del rector de la Universidad de 
drid, aunque con independencia de las deraâs Facultades, te - 
niendo a su frente un director norabrado por el Ministre de E - 
ducaciôn Nacional.
4§ Que el Plaui de Estudios de la Escuela Especial de Pe - 
riodismo sea, por su continuidad y calidad, equiparable al de 
una Facultad universitaria. Que para la redacciôn de dicho - 
plan se dé audiencia por el Ministerio de Educaciôn Nacional 
al Claustre de profesores de la Escuela Oficial de Periodismo 
y a la Federaciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa de Es- 
paRa.
5- Que para el ingreso en la Escuela Especial de Periodis­
mo se precise el titulo de bachiller. El ingreso se harô por o- 
posiciôn, y el nômero de plazas serâ limitado.en cada promociôn.
65 Que las câtedras de la Escuela Especial de Periodismo 
sean provistas por oposiciôn directe entre los doctores de las
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Facultades universltarias, los actuales profesores de la Escue­
la Oficial de Periodismo, los graduados de la Escuela Especial 
de Periodismo y los profesionales con un mlnimo de diez aRos - 
de f jercicio en perôdicos diarios o en agencias de informaciôn 
general
7 5 Que los titulos profesionales que la Escuela Especial 
de Periodismo expida tengan el carâcter de superior y habiliten 
para el ejaurcio de la prof esiôn. Las EMtidades periodlsticas - 
de toda clase deberân nutrir sus direcciones y redacciones ex - 
clusivaunente con graduados de la Escuela Especial de Periodis - 
mo.
85 Que los actuales poseedores del carnet oficial de Pren - 
sa tengan, a los efectos profesionales, los mismos derechos que 
los titulados de la Escuela Especial de Periodismo. Iguales de - 
rechos deberân tener los alumnos aprobados en la actual Escuela 
Oficial de Periodismo hasta el momento de su transformaciôn; si 
bien todos los que hayan cursado sus estudios en la actual Escue 
la y tuviesen el titulo de bachiller podrân aspirar a la obten - 
ciôn del titulo de graduado en la Escuela Especial de Periodismo 
siempre que cursen aquellas asignaturas del nuevo plan de estu­
dios que no figurasen en el anterior. Hasta la creaciôn por de - 
creto de la Escuela Especial de Periodismo se cerrarâ la matri­
cule en la Escuela Oficial de Periodismo y la inscripciôn en el 
Registro--Oficial de Periodistas, excepciôn hecha de los actuales 
alumnos de la Escuela Oficial que resulten aprobados al finali - 
zar sus estudios.
95 Que la Escuela mediante las pruebas que estime necesarias 
expedirâ certificados de reporteros grâficos y taqulgrafos. Con 
la posesiôn de estos certificados se podrâ formar parte de las - 
plamtillas de periôdicos diarios, revistas informativas, radioe- 
misoras o agencias de informaciôn general. Los actuales poseedo­
res del carnet oficial de Prensa expedido por la Direcciôn Gene­
ral de Prensa no estarân obligados a la obtenciôn de estos certi­
ficados.
105 Que todos aquellos alumnos que cursen estudios en la ac­
tual Escuela Oficial de Periodismo y los ingresados en la nueva 
Escuela Especial de Periodismo puedam acogerse a los beneficios 
que concede la Ley que régula la Milicia Universitaria'-'. (15)
Aquellas conclusiones de los alumnos de la Escuela Oficial de
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Periodismo fueron recibidas por el Ministre de Educaciôn Nacional 
en un acto al que se le diô una notable solemnidad y difusiôn. En 
aquel acto, el Ministre, José Ibafiez Martin, hizo la que se puede 
considerar como primera promesa pûblica de autoridad sobre la iame- 
diata incorporaciôn de los estudios de Periodismo a la Universidad, 
IbaHez Martin se manifestô entonces en los siguientes términos:
"Cuando se estudiô la Ley de Ordenaciôn Uni ver sit air la 
-agregô- se pensô en la creaciôn de Institutes o Escuelas Pro 
feionales. Pensé que une de esos Institutes fuese la Escuela 
Oficial de Periodismo.
"Una vez incorporada al Ministerio de Educaciôn Nacioml, 
se decidiô incluirla definitivamente en la Universidad, para 
lo cual este Ministerio elaborô un proyecto de décrété en cuyo 
contenido viene a insistir acertadamente esta ponencia, estu- 
diada por los valores mâs representatives de la Prensa, nâs 
conocedores de los problemas que la profesiôn tiene plantea- 
dos.
"La ponencia que ustedes me entregan hoy estâ perfectanen- 
te meditada. No se puede permitir que cualquiera coja la jluma 
con un ânimo mâs o menos dudoso. El periodista necesita uia ca 
tegoria universitaria correspondiente a la trascendencia «e su 
misiôn.
"Aceptc el contenido esencial de la ponencia, que constitu 
ye la cumbre de este proceso ascensional de la profesiona.idad 
periodistica.
"Asi, pues, creo que muy pronto tendrân todos los proPesio 
nales la alegria y satisfacciôn de ver convertidas en realidad 
tan justas aspiraciones. Es de esperar, por tanto, que en el 
prôximo curso académico comience a trabajar la nueva Escuela 
de Periodismo" (16).
Las circunstancias politico-administrativas que malograrcn aquel 
intento y consolidaron la Escuela como organismo autônomo del Minis-
- 189 -
terlo dr Informaciôn y Turismo no sofocaron la aspiraciôn mamteni- 
da desde la propia Escuela como instituciôn o "alma mater", de modo 
que, en 1953, el autor de este estudio pudo escribir:
"Un grupo de profesionales, firmemente vinculados a la Es­
cuela Oficial de Periodismo, a la que debemos y reconocemos el 
raejor fundamento de nuestro ejercicio, venimos postulando des­
de hace aRos, en medio de particulares y générales escepticis- 
mos, la configuraciôn universitaria de la Escuela... La preten 
dida colegiaciôn, la defensa contra la intrusiôn, el acceso al 
ejercicio profesional, el reconocimiento de un grado académico 
y tantas cuestiones que hoy se tratan, no harân pie mi entras 
que no se resuelva con plena dignidad esta de la configuraciôn 
institucional de la Escuela" (17).
Pueden encontrarse seHales muy vivas de aquel ahlnco universi­
tario de la Escuela en la II Asamblea de Antiguos Alumnos (1952), 
en el I Congreso Nacional de Estudiantes (1953), en el ciclo "Encuen 
tro de la Escuela Oficial de Periodismo y la Universidad de Madrid" 
(1961), en el XVI Curso de Periodismo (18) de la Universidad "Menêji 
dez Pelayo" (1962), en la IV Asamblea de la Asociaciôn de Antiguos 
Alumnos (1963) y en el Anteproyecto del Plan de EStudios para la 
Facultad de Periodismo (19) elaborado por la propia Escuela Oficial 
de Periodismo (1970).
Las posiciones concordantes de la profesiôn periodistica pueden 
représenterse en la XVI Asamblea de la Federaciôn Nacional de Asocia 
clones de Prensa (Sevilla, junio 1968), que en su séptima conclusiôn
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reiteraba "la aspiraciôn de que los estudios de Periodismo tengan 
rango universitario".
Desde otras posiciones contrarias, pero que en definitiva son 
un testimonio de la cuestiôn, Carlos Paris decla que "répugna el 
carâcter de la enseflanza facultativa y sus titulos el que los estu 
dios de periodista recibcin un rango facultativo de graduado uni ver 
sitario", y ello "por el carâcter esencialmente cientlfico de las 
Facultades universitao'ias " (20).
Se estaba planteando el dilema que ya anticipé el Padre Grafla
(21): que el periodista reciba su formaciôn en un solo Centro, al 
que llamaremos Escuela de Periodismo, o, por el contrario, que la 
formaciôn recibida en la Escuela, esencialmente técnica, se comple 
te obligatoriamente con la que otro Centro, al Ique llamaremos Fa­
cultad, eminentemente cultural, le dispensarla.
A esta ûltima idea, simbiosis de la Escuela y Facultad, respon 
dla la exigencia de titulos facultativos o de Escuela Superior para 
el cursillo de especializaciôn de periodistas (1940).
A esta idea respondla el "desideratum" que figurô en el progra 
ma del XVI Curso de Periodismo de la Universidad "Menêndez Pelayo", 
"Los estudios y la formaciôn profesional del periodista" (Santander,
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julio 1962), segûn el cual "serla de desear la formaciôn superior 
obligatoria para los que vein a ser periodistas..." (22).
A esta idea respondla la proposiciôn del profesor Paris, en la 
Asamblea de Universidades, 1953, para que se estableciera el certi 
ficado universitario, como necesario complemento de la formaciôn 
técnica de la Escuela Oficial de Periodismo (23).
La consagraciôn de tal dualidad, en la que late todavla un com 
plejo de inferioridad, equivaldrla a una especie de pacto entre dos
entidadf^s, de modo nue una -la Escupla- ne-:! f-ôrni r ? v i -
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exigencias cada vez mâs amplias, pero que otros profesionales de 
rango superior no satisfacen con dualidad semejante.
Por otra parte, sin dejarnos arrastrar por la disquisiciôn, de 
be temerse en cuenta que interesa aumentar y mejorar los conocimien 
tos del periodista; pero que interesa, con igual o aûn mayor vehe- 
mencia, crear en él una especlfica capacidad de comprensiôn. Dicho 
period 1sticamente, al periodista no le interesa tanto ser una enci- 
clopedia como saber mane jar las eici çlopedias (24)
En definitiva, como es évidente, prospéré el criterio, susten 
tado entre otros por el profesor Beneyto, de "que la ensehanza del
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Periodismo debe facilitarse en un solo Centro" (25), lo cual no su- 
pone la menor oposiciôn a que el periodista o el estudiante de Pe­
riodismo, como cualquier otro profesional o cualquier otro estAdian 
te, trate de mejorar y  aumentar sus estudios espontâneamente.
En este aspecto, la Escuela Oficial de Periodismo pudo apcrtar 
la numerosa experiencia de sus alumnos que simultâneamente siguie 
ron estudios en Facultades universitarias o los hablan terminado 
anteriorraente. La propia Escuela favorecla esta situaciôn al ccnsi 
derar la posesiôn de un titulo de EnseHanza Superior como motive 
para la concesiôn de la dispensa de escolaridad (26).
Los pleines de estudios de la Escuela Oficial de Periodismc, 
como los de tantas otras Escuelas de Periodismo conocidas, compartie 
ron la atenciôn técnica con la preocupaciôn cultural. No se p\ede 
decir que la Escuela Oficial de Periodismo fuera un centro eslric- 
tamente dedicado a los saberes técnicos que exige el ejercicio pro­
fesional, como aquellas primeras, que en realidad eran escuelas de 
Redacciôn (27); pero tampoco se podla decir que no hubiera posibili 
dad de mejorar su contenido para que, por si misma, constituyese 
en el mâs anplio sentido de la palabra y en toda su extensiôn, un 
centro docente de cultura superior (28), porque la realidad eri que 
en los esquemas oficiales de la Enseflanza se eludla la Escuela Ofi 
cial de Periodismo (29) y que las preguntas sobre el verdadero gra
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do de la Escuela se contestaban evasivamente desde la Administra­
ciôn.
En esta situaciôn, ocho aRos antes de que se proraulgase la Ley 
General de Educaciôn, y cuando el plan de estudios todavla constaba 
de très cursos, el secretario de la Escuela Oficial de Periodismo 
presentô la idea de la evoluciôn universitsiria de la Escuela como 
Instltuto Superior con el esplritu de Facultad de Humanidades Moder 
nas. En los pârrafos siguiente se reproduce aquella exposiciôn como 
una prueba mâs de la Intima instancia universitaria de la Escuela:
"La actual Escuela Oficial de Periodismo, tan disteinte ya 
de aquellos primeros intentos escolares limitados a la Redac­
ciôn y a la técnica de la Prensa, merece completar su evoluciôn 
(pensemos que hace veinticinco aHos no existla ni siquiera la 
Escuela con caracter general) obteniendo la plenitud técnica 
y cultural, fundiendo las concepciones de Escuela y Facultad 
en un Institute Superior (30) que incluso, por la propia evo­
luciôn de la ciencia y prâcticas periodlsticas, deberla supe- 
rar la denominaciôn "de Periodismo" para tituleirse, en la ll- 
nea de la Publiclstica alémana. Institute Superior de Informa 
ciôn.
"En lo formai, aquel Institute tendrla perfecta cabida den 
tro de la ordenaciôn universitaria espaflola (articules 23, 24 
y 25 de la Ley)(31) tal como se solicitô en la I Asamblea Na­
cional de Graduados. En lo sustancial, este Institute tendrla 
tal cometido que sus estudios pudieran seguirse también sin 
un exclusive afân profesional, como un grade de cultura apli- 
cable a otras estimaciones sociales y a générales satisfaccio- 
nes de saber.
"Este, naturalmente, exige un mayor progreso en el deseirro 
11' y compostura de nuestra sociedad periodistica (32) y, en 
el terrero de las disposiciones concretas, la formulaciôn de 
un plan de estudios mâs dilatado (33). Para ml esta Escuela
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ideal estaria no s6lo en concord a n d  a con los fenômenos de 
desarrollo profesional, sino también con el esplritu de una Es 
cuela cientlfica, que en el future podrla representar, como el 
propio Periodismo ya lo représenta, el cultive de las Humani­
dades Modernas, en el que se calmasen las desazones intelec- 
tuales del especialismo cultura.
"Asl, La Escuela o Institute serla no sôlo el Centro dedi 
cado a los estudios y a la formaciôn profesional de los perio 
distas, como la mâs alta confirmaciôn de los principles de le 
gitimidad y titulaciôn, sino también la Escuela o Instituto 
donde, sin un estricto propôsito profesional, con un carâcter 
plenamente cientlfico, se dispensase aquel conjunte de ense- 
Remzas que pueden acogerse al titulo de Humanidades Modernas.
"El plan de estudios de esta Escuela o Instituto tendrla 
que conçjrender no sôlo las disciplinas que primariamente hoy 
se denominan técnicas y culturaies, sino también, en una espe 
oie de slntesis universitaria, en una especie de Facultad de 
Facultades, aquellas otras dirigidas a dotar al hombre moder- 
no de universalidad de conocimientos fundados en la universal 
misiôn del Periodismo.
"Para un plan de estudios de tal naturaleza serla impres- 
cindible la presencia del Derecho, la Teologla, la Filosofla, 
la Historia, las Ciencias, las Letras y la Técnica del mundo 
contençiorâneo, desde la Economla al Urbanismo, pasando por el 
Déporté y la Medicina, con especial aplicaciôn a los hechos 
sociolôgicos.
"Todo esto, apenas esbozado, puede parecer una utopla. Yo 
me permito considerar que serla una cdnsecuencia lôgica del 
proceso del Periodismo. Se puede disentir, pero, por favor, no 
incurramos de nuevo en la paradoja de considerar mucho aL Pe­
riodismo y muy poco al periodista" (34).
^unque en los proyectos se repetla la expresiôn "Facultad de 
Periodismo", finalmente la incorporaciôn de los estudios de Periodic 
mo a la Universidad se efectuô en forma de Facultades de Ciencias 
de la Informaciôn. Con criterio constructivo cabe considerar que e_s 
tos once ahos de régimen universitario, con siete proraociones de
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llcenciados, aportan una experiencia constituyente en la que los 
aspectos negativos o crlticos (planes de estudio, ôrganos de go- 
bierno, amenaza de conversiôn en Facultad de segundo ciclo, profe- 
sorado, instalaciones, etc.) son propios de toda implantaciôn.
Superada la Junta Interministerial (35) que actuô en la etapa 
iniclal y establecidos las directrices (36) y el plan provisional
(37) correspondientes a los estudios de las Facultades de Ciencias 
de la Informaciôn, a partir del curso 1975-1976, en la Universidad 
Complutense de Madrid rige el siguiente plan de estudios (38):
Primer Curso.- 001. Historia Contemporânea I; 002. Introducciôn 
a la Teoria y Estructura del Lenguaje; 003. Introducciôn a la Econo 
mla; 004. Teoria de la Comunicaciôn Social; 005. Historia del Pen- 
samiento Politico y Social ; 006. Redacciôn Periodistica I.
Segundo Curso.- 010. Literatura EspaRola Contemporânea; 011. 
Introducciôn a las Ciencias Jurldicas; 012. Economla Mundial y de 
Espaîla; 013. Teoria y Técnicas de la Informaciôn Audiovisual; 014. 
Redacciôn Periodistica II; 015. Tecnologla de la Informaciôn I.
Tercer Curso.- 020. Historia Contemporânea II; 021. Literatura 
Universal Contemporânea; 022. Derecho de la Informaciôn; 023. Socio 
logla; 024. Redacciôn Periodistica III; 025. Tecnologla de la Infor
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raaciôn II.
Cuarto Curso.- 030. Teoria de la Informaciôn; 031. Erapresa 
Informâtiva; 032. Estructura de la Informaciôn periodistica; 033. 
Opiniôn Pûblica; 034. Historia del Periodismo Universal.
Ouinto Curso.- 040. Documentaciôn; 041. Informaciôn Periodis­
tica especializada; 042. Relaclones Internacionales; 043. Historia 
del Periodismo EspaRol; 044. Etica y Deontologla Profesional.
Concluidos estos estudios, el estudiante de Ciencias de la In 
formaciôn (Secciôn de Periodismo) tendrâ derecho al titulo de li- 
cenclado que habilita genéricamente para el ejercicio profesional 
no sôlo porque asl lo establece la Ley General de Educaciôn (3?), 
sino también porque asl quedô especificado legalmente très aflos 




El graduado de la Escuela Oficial de Periodismo y el Licen- 
ciado de la Facultad de Ciencia de la Informaciôn tienen en coraûn 
el titulo recibido que, en la estructura en que han surgido am—  
bas instituciones, les sirve para demostreir su capacidad legal pa­
ra el ejercicio de la profesiôn del periodismo, en cuanto que el 
titulo no solo tiene valor declciratlvo, sino que, al mismo tiem - 
po es un instrumente constitutive de derechos frente a terceros
(41).
En el proceso de profesionalizaciôn del Periodismo,esta es 
la cumbre desde la que se pueden dominar todas las pe rspectivas: 
el titulo de periodista,segûn la terminologla implantada por la - 
Escuela Oficial de Periodismo, o el titulo que habilita para el e- 
jercicio profesional del Periodismo(licenciatura en Ciencias de la 
Informaciôn,Secciôn de Periodismo), segûn la terminologla que a - 
hora procédé de la Universidad.
La palabra "titulo" aplicada al ejercicio periodlstico apare- 
ce por primera vez en la orden del 24 de agosto, que, como desa - 
rrollo del articule 16 de la Ley de Prensa, dispone la organiza-» 
ciôn de cursillos para la inscripciôn en el Registro de Periodis­
tas y, en consecuencua, para el ejercicio profesional; pero ten -
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drlan que pasar diez aRos para que la palabra "titulo",con aquel 
sentido aparezca de nuevo en un texto legal.
Ni en la Ley de Prensa(l938), ni en el primer Reglamnfeo de 
la Escuela(l941), ni en la Reglamentaciôn de Trabajo en Prensa - 
(1944) se menciona el titulo de periodista, suplido en los très 
textos por el têrmino "carné".Sôlo en la I Asamblea Nacional de 
Graduados(1946),"exposiciôn al Gobierno de los problemas e inquie 
tudes que preocupaban a los titulados espaRoles en la hora près en 
te" se utiliza reiteradamente la expresiôn "titulo de periodista" 
concretamente en la ponencia presentada por los alumnos de la Es­
cuela Oficial de Periodismo.
El"tltulo de periodista" vuelve a mencionairse con carâcter 
legal en la Orden ministerial que en 1951, reciên creado el Minis 
terio de Informaciôn y Turismo, organiza el Registro Oficial de - 
Periodistas. Luego "la obtenciôn del titulo de periodista" se dé­
clara inequlvocamente como el objeto de la Escuela Oficial de Fe - 
riodismo en el articule primero del Reglamento de 1953.
La reforma del Reglamento de la Escuela en 1957 acentûa a - 
quella finalidad al suprimir los cursos especiales para fotôgrafos 
y disponer asl la compléta unidad de titulaciôn en Periodismo.
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Rotundamente, el artlculo primero del Reglamento de 1962 no 
solo déclara que los estudios de la Escuela capacitan para la ob - 
tenclôn del titulo de periodista, sino que, ademâs, ratifica que 
este titulo constituye el ûnico documente que habilita para la ins 
cripciôn en el Registro Oficial de Periodistas y consecuentemente 
para el ejercicio profesional en sus distintas modalidades. Aun - 
que se trata solamente del plan de estudios, la reforma del 67, - 
en su articule 7s, deja bien claro que para la obtenciôn del titu 
lo de periodista es necesario aprobar todas las asignaturas de - 
los cuatro cursos y ademâs superar el Examen de Grado. Y esto mis­
mo repite el articule 10 del Reglamento de 1969, que vuelve a a- 
tribuir a la Escuela la organizaciôn de los estudios necesarios - 
para obtener el titulo oficial de periodista,expedido por el Minis 
terio de Informaciôn y Turismo.
El ademân legislative y la conciencia profesional de las pro- 
mociones de la Escuela repercuten significativamente en las "Bases 
normativas para la organizaciôn de la Prensa EspaHola" aprobadas - 
por la Federaciôn Nacional de Asociaciones de Prensa de EspaRa en 
su Asamblea Extraordinaria de noviembre de 1960. En la base segun - 
da se proclama el titulo oficial de periodista como definiciôn pro 
fesional obligatoria (42), acomodândose por anticipado a la refor­
ma de los articulos 321,324 y 572 del CÔdigo Penal, segûn la Ley - 
de Bases de diciembre de 1961, sobre la represiôn del instrusismo
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y el uso de los titulos (43).
Prueba de como pénétra en la sociedad periodistica la idea - 
profesional de la titulaciôn es el hecho de que cinco de las die- 
cisiete conclusiones de la XX Asamblea de la Federaciôn Nacional 
de Asociaciones de Prensa, celebrada en Vigo en junio de 1962,es- 
tén dedicadas a dar la mâxima autoridad al titulo de periodista.
La incorporaciôn de los estudios de Periodismo a la Univers!
dad y el hecho de que la licenciatura en Ciencias de la Informa -
ciôn, a diferencia del grado de la Escuela, no sôlo capacité para 
el ejercicio del Periodismo, sino también para otras aplicacioies 
profesionales, détermina que el titulo de periodista haya sido su^ 
tituido hacia el futuro por el titulo de licenciado, que segûn el 
Estatuto de la Profesiôn Periodistica vigente, es el ûnico que, a 
partir del Real Decreto 1.926/1977, da derecho a la inscripciôn 
en el Registro de Periodistas y, por lo tanto, al ejercicio prof e 
fesional, como quedô subrayado en el Decreto 1.978/1973.
Toda la tensiôn del proceso profesional ha tenido un concep - 
to clave; el titulo. La evoluciôn terminolôgica se ha producido, -
se estâ produciendo. i  Quiên se atrevla no hace tantisimo tiempo
a hablacr del titulo o de la carrera de periodista sin miedo a ser 
tac had o de pédante o megalômano?. Quienes todavla hablain polécica-
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mente del "carné" de periodista como definidor de la profesiôhalidad 
e instrumento négociable actûan desde el viejo complejo de Inferlo 
ridad profesional, bajo el sindrome del miedo al progreso. Por o- 
tra parte, sôlo los intereses econômicos o politicos, que no se re- 
signem a perder este campo de manipulaciôn, discuten la necesaria 
titulaciôn de periodista, seguramente porque saban que el titulo 
es la garantla de la independencia y dignidad del periodista, se - 
gtXn el i..odelo de las profesiones conso31dadas (44), en las que el 
ceirné es un simple medio de identificaciôn.
La solicitud de la plena autoridad para el titulo de periodis­
ta ha seguido, como se ha tratado de exponer en este esquema, un - 
curso natural: primero, conciencia de los titulados; segundo, le - 
gislaciôn especlfica; tercero, proclamaciôn de las asociaciones - 
profesionales de carâcter tradicional, y cuarto, acentuaciôn del 
derecho comûn. Y todo ello —  es justo repetirlo —  a partir del 
planteamiento docente del Periodismo, sin el cual no habrlan sido 
posibles taies actitudes.
A pesar de todo, no es extraflo que la tradiciôn del periodis­
mo inorgânico se résista a aceptar la identificaciôn del perio - 
dista por medio del titulo. Cuando la Escuela Oficial de Periodis­
mo estaba en su segundo curso, Azorln escribe:" En Madrid existe 
una excelente escuela de periodismo, cuenta con maestros cultlsi -
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mos.Seguramente de esa Escuela saldrân periodistas laboriosos, a:ti- 
vos, cumplidores exactos de su misiôn,Y seguramente tambien que al - 
guien que haya nacido periodista encontrarâ en esa escuela pâbulo e 
incremento de sus facultades nativas"(45). Pues bien; este Azorîn - 
que acepta bâsicamente la implantaciôn de la Escuela, no admite, - 
porque ni siquiera se lo plantea, la existencia del titulo y en la 
misma ocasiôn dice:" Ser periodista es escribir en los periôdicos.
J ser periodista es.... haber nacido periodista"(46).
Teniendo en cuenta la evoluciôn de los conceptos,segûn los di- 
versos puntos de vista, es coraprensible que Azorln contestara :on 
la simplicidad de quienes todavla arguÿen primitivamente que - 
"ser periodista es vivir del periodismo",definiciôn propia de la é- 
poca en que las Asociaciones de la Prensa estableclan si una per­
sona era o no era periodista por medio de la discusiôn, y mantenlan 
entre los requisitos reglamentarios para el ingreso el de haber e -
flos.
Aquel noviciado y aquellas ideas pertenecen al tiempo en que la 
ûnica manera de demostrar la condiciôn de periodista era la de ejer- 
cer el Periodismo. Pero ya hay otro modo de demostrarlo, un modo con 
cluyente y comûn al resto de las profesiones.
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La respuesta actual a la pregunta "^Quien es Periodista?" ca- 
bria consider aria como una sinç>leza sino hubiera supuesto casi un 
siglo de pugna apasionada por la constituciôn profesional del Pe - 
riodismo y la instalaciôn de la idea del titulo académico como su- 
peraciôn de los viejos pieitos del carné en orden a las profesio - 
nés tituladas reconocidas como taies por la Constituciôn en el ar­
ticule 36:" Periodista es quien estâ colegiado como tal en virtud 
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2.8. LOS ESTUDIOS DE PERIODISMO EN EUROPA
Son abundantes en la blbliografla los panoramas sobre el esta 
do de la ensefîanza del periodismo en los diversos paises de Euro - 
pa y otras grandes Areas geogrâficas. Al estudio de la UNESCO (1) 
se pueden aRadir efectivamente referencias antiguas y modernas - 
que proponen en su tiempo un invent air io raâs o menos extenso de - 
las instituciones dedicadas en cada pals a la enseRanza del Perio 
dismo con finalidad profesional.
Junto a aquellos panoramas son igualmente abundantes los es­
tudios monogrâficos referidos a un sôlo pals. Con taies panoramas 
y monograflas podrla formgurse un catâlogo erudito; pero no es ese 
el propôsito del présente capltulo y del siguiente,incluldos en es 
te estudio como una referenda general al desarrollo de la enseRan 
za del Periodismo en el raundo mâs prôximo a nuestra cultura.
A tltulo de ejemplo y en la blbliografla mâs usual, se seRa - 
lan los panoramas de la enseRemza del Periodismo en Eîuropa y otros 
continentes que,en diverses formas, han presentado Alfredo Mendizâ 
bal(2), Angel Herrera Oria (3), Clemente Santamarina (4), Juan Be- 
neyto(5). Pedro Gômez Aparicio(6), Angel Benito(7),Sean MacBride
(8) y Salvador LÔpez de la Torre(9).
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Con este espiritu, ceflido a la enseRan za del Periodismo con 
finalidad profesional y procurando los datos mâs homogéneos y re - 
cientes, este capitule considéra como aportaciôn inédit a el resuj^ 
tado de la encuesta efectuada a finales de 1979 y principios de - 
1980 por la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaHa con 
las representaciones diplomâticas de EspaRa en los paises europeos. 
Asi, de aquella encuesta se tomarân^lo mâs literalmente posible^- 
las contestaciones recibidas con la expresiôn de la fecha y del in 
formador.
En Austria "sôlamente la Asociaciôn de Editores organiza, con 
carâcter voluntario , cursos formatives para gente que ha empezado 
y quiere dedicarse a la informaciôn". " En Austria, por tante, no 
funciona, como en paises méditerrâneos, una Facultad o Institute de 
Periodismo con exâmenes y titulos necesarios para ejercer la profe 
siôn". " Si un periôdico, radio o televisiôn contrata a alguien es 
porque tiene o parece que puede tener disposiciones: alll es donde 
estân los"maestros" y los "alumnos", que normalmente son gente ya 
especializada o con titulos universitarios"(10).
En Bélgica " las enseRanzas estân organizadas a nivel univer 
sitario, técnico y profesional "(il).
En Bulgaria" funciona una Facultad de Ciencias de la Inforroa_
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ci6n"(12).
En Checoslovaquia existen Facultades de Periodismo en la Uni­
versidad Carolina de Praga y en la Universidad Comenio de Bratisla 
va (13).
En Dinamarca existe una sôla Escuela de Periodismo, la de - 
Aarhus. Un comité integrado por représentantes de la Asociaciôn 
de Diarios Daneses, de la Uniôn Danesa de Periodistas y de la pro- 
pia Escuela, détermina si se puede admitir directamente al solici- 
teinte, si debe ser sometido a un exâmen de ingreso o si se rechaza 
la peticiôn. Tras un curso preparatorio de carâcter prâctico, los 
estudios se dividen en cuatro semestres que terminan con la redaç 
ciôn de una tesis. Los estudios estân integrados por asignaturas - 
obligatorias y asignaturas suplementarias de carâcter optativo con 
arreglo a un sistema de secciones. Se exige un perxodo de prâctica 
de afio y medio que se puede acreditar en el transcurso de los estu 
dios(l4).
En Finlandia existe una Escuela Universitaria en la Ciudad de 
Tampere "que podrla compararse de alguna forma a nuestra Facultad 
de Ciencias de la Informaciôn" (15).
En Francia existen dos establecimientos privados reconocidos
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por el Estado: el Centro de Formaciôn de Periodistas, de Paris, y 
la Escuela superior de Periodismo, de Lille, con estudios de dos 
aRos de duraciôn y la posible coordinaciôn con otros estudios uni­
versitarios. En la Universidad,la enseRamza del Periodismo se im - 
parte en la Unidad Plurisdiciplinar de Técnica de la Expresiôn y 
de la Coraunicaciôn, de Burdeos; en el Centro Universitario de En - 
seRanza del Periodismo, de Estrasburgo; y en el Institute Frances 
de Prensa y Ciencias de la Informaciôn, de Paris. Tambien se im - 
parten enseRanzas de Periodismo en los Institutes Universitarios 
de Tecnologla de Burdeos y Tours . A estes se aRaden los estudios 
de la Escuela Superior de Periodismo de Pairis y del Centro de Per 
feccionamiento de Periodistas y Cuadrotfde la Prensa(16).
En Gran BretaRa^el "National Council for the Training of - 
Journalists" (NCTJ) patrocina echo centres para la formaciôn de re 
porteros y une para foto^rafos. La Universidad de Cardiff organiza 
un curso de un aRo para posgraduados con el patrocinio de Newpapers 
Publishers Association y The Nevpaper Society. Bajo el patrocinio 
de esta ûltima,tambien organiza este tipo de enseRanzas la Univer­
sidad de Aston(Birminghan). Los "standards" de formaciôn periodls 
tica a escala nacional estân controlados per la Printing aind Pu - 
blishing Industry Training Boeird, que se estableciô una vez apare- 
cida la Ley de 1964 sobre formaciôn profesional en la industria - 
(Industrial Training Act) (l7).
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En Grecla no existe ningûn tipo de Escuela Oficial o Privada 
en las que se impartan enseHeinzas de Ciencias de la Informaciôn. 
Segûn manifestaciones del Présidente de la Uniôn Nacional de Pe - 
riodistas Griegos, SeRor Anastasso Poulus, la Uniôn estâ preparan 
do un proyecto de Escuela de Periodismo a cuyo efecto ha solicita- 
do toda la documentaciôn posible y conveniente sobre las Faculta - 
des de Ciencia de la Informaciôn en EspaRa (18).
En Holanda existe una Escuela de Periodismo en Utrecht (19).
En Hungria existe un Institute de Prensa adscrito a la Facul­
tad de Letras de la Universidad de Budapest. Segûn nota verbal del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la Repûblica Popular de Hun 
gria a la Embajada de EspaRa en Budapest: "La formaciôn institucio 
nal periodistica la emprendiô la Asociaciôn Nacional de los Perio­
distas Hungêiros en el aRo 1958, cuando en la Universidad de Cien­
cias de Ebtvbs LÔr&nd se terminô la capacitaciôn de los periodis­
tas". "El Depcirtamento de la Educaciôn de la ANPH desde a quel tiem 
po se transformô a Direcciôn de la Educaciôn las tareas de la cual 
son: la formaciôn bâsica, la capacitaciôn del perfeccionamiento y 
el promovimiento de los postulantes hacia la carrera periodistica". 
"Para los principiantes en la Direcciôn de la Educaciôn funcionan 
estudios periodlsticos". "La formaciôn bâsica la hace la Escuela 
de Periodistas que es un curso obligatorio profesional tipo post-
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grado para los principiantes que tienen calificaciôn superior y an 
teriormente han aprobado un periodo previo en las redacciones y han 
pasado exitosamente el examen de admisiôn ante la Junta de Examen 
Periodistica". "El curso, que tiene una duraciôn de 10 meses, se 
compone de los conocimientos teoréticos y prâcticos". "La educaciôn 
se realiza en seis facultades: polltica interior, polltica exterior, 
polltica econômica, polltica cultural, reportero grâfico y redacto 
res ajustadores, durante 680 horas éducatives". "Los profesores de 
la Escuela de Periodistas, contratados o invitados, son conocidos 
como los mejores représentantes de sus ciencias, célébrés persona- 
lidades pûblicas, decanos del periodismo hûngaro". "La Direcciôn de 
la Educaciôn de la ANPH hace por parte el perfeccionamiento de los 
periodistas organizândoles cursos profesionales, cursos de idiomas 
y consultas. Al autoperfeccionamiento de los periodistas sirven en 
una forma organizada los prograraas de capacitaciôn de los secreta- 
riados de las secciones de la ANPH" (20).
En Irlanda existe un programa de dos aflos de duraciôn en la E_s 
cuela de Comercio de Dublin para el que se exige el "Leaving Certi 
ficate" (21).
En Italia, "a nivel oficial, no existen ni Escuelas ni Faculta 
des de Periodismo" (22).
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En Luxemburgo "no existe ningûn centre de formaciôn que impar 
ta las enseRanzas correspondientes al ejercicio de la profesiôn pe 
riodlstica" (23).
En Noruega "los estudios de Periodismo se impeur ten en los si- 
guientes centres: Norsk Journalistskole, de Oslo; Media Section 
del District Highschool, de Volda;y Planning Media Section del Dis 
trict Highschool, de Bod/" (24).
En Portugal "hasta el présente no existen instituciones pûbll 
cas que impartan enseRanzas encaminadas a la formaciôn de profesio 
nales del periodismo en cualquiera de sus ramas (prensa, tadio o 
televisiôn), por lo que tampoco hay expediciôn de titulos acadêmi- 
cos". "Ha habido, si, en determinados momentos, caso del paso de 
JoSo Gomes por la Secretaria de Estado para la Informaciôn, inten­
tes y muestras de preocupaciôn por crear algo que llenara esta la­
guna en el campo de la formaciôn profesional". "La Universidad Ca- 
tôlica tiene en desaurrollo en la actualidad, s in embargo, un Cursi 
llo en forma de conferencias, sobre materias de Comunicaciôn Social, 
que podria llegar a institucionalizarse en forma de creaciôn de una 
Facultad, o al menos repetirse periôdicamente" (25).
En la Repûblica Federal Al émana, "diversos Centros oficiales y 
privados imparten las enseRanzas del Periodismo". Entre aquellos
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Centros destaca la "Deutsche Journalistenschule" (Escuela Alemaia 
de Periodistas) y la "Hochsule fUr Film und Fernsehen" (instituto 
superior de Cine y Televisiôn). "En varias Universidades alemams 
hay Institutes que se dedican alas Ciencias de la Informaciôn, In- 
vestigando la historia y las formas de comunicaciôn de masas". "En 
las Universidades de Berlin, Gottingen, Maguncia, Munich, Münster 
y Nuremberg es posible someterse a un exâmen universitario, pero 
subordinado y en conexiôn con una carrera principal (Derecho, Cien 
cias Econômicas, Historia, Filologla y Sociologla)". "Otras transnd. 
ten conocimientos teôricos exclusivamente". "Desde octubre de 1972 
la Escuela Alémana de Periodistas en cooperaciôn con la Universidad 
de Munich, realizô un modelo de formaciôn de periodistas que asocia 
el Periodismo teôrico y prâctico y per mi te a los participantes ob- 
tener en un examen final el tltulo de "Magister Artium". "El Insti 
tuto Aleman de Formaciôn Periodistica o Ciencias de la Informaciôn 
("Deutche Institut fUr Publicistiche Bildungsarbeit") de Dussend or f 
y la Academia para Ciencias de la Informaciôn ("Akademie fUr Fubli 
cistik") de Hamburgo se dedican a la formaciôn extensiva de piâctj. 
c antes en la prof esiôn y de redactores". "Los ceindidatos son envia 
dos por las empresas periodlsticas:durante très sémanas ampllan 
sus conocimientos periodlsticos y la prâctica redaccional mediante 
conferencias y ejercicios prâcticos". "También los Institutos de 
Radio y de Televisiôn proporcionan a los jôvenes redactores semejan 
tes oportunidades de formaciôn" (26).
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En la Repûblica Democrâtica Alemana existen como centros de 
formaciôn de periodistas la "Sektion Journalistik" (Universidad de 
Carlos Marx) y la"Fachschule fUr Journalistik", ambas radicadas en 
Leipzig (27).
En Rumania, los periodistas obtienen su formaciôn en la Acade 
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2.9. LOS ESTUDIOS DE PERIODISMO EN AMERICA
Con el mismo criterlo y método aplicados en el capltulo ante­
rior, se considéra en este la informaciôn obtenida por la Federaciôn 
de Asociaciones de la Prensa de EspaRa ( 1979-1980 ) sobre la ense 
Ranza del periodismo con finalidad profesional en los paises ameri 
canos.
Es de toda evidencia que, en el planteamiento de este capltu 
lo,resalta la informaciôn relativa a los paises hispanoamericanos 
en los que, al interés general por las cuestiones de la enseRanza 
del periodismo, se aRade muy vehementemente la admirable realidad 
del idioma comun (l) que facilita,como factor bâsico, los posibles 
intercambios docentes y profesionales. En este sentido, a las re­
ferencias bibliogrâficas del capltulo anterior, se aRade especial 
mente la monografla de José Baldivia Urdininea, "La Formaci6n de 
los Periodistas en América Latina" (2).
En Argentina existen la Escuela de Periodismo de la Universi­
dad Nacional de La Plata, que otorga tltulo oficial, y la Escuela 
de Periodistas del Clrculo de la Prensa, la Escuela Catôlica de 
Periodismo y la Escuela de Periodismo de la Universidad John F. 
Kennedy, radicadas en Buenos Aires, cuyos titulos no tienen carâç 
ter oficial. La Federaciôn Argentina de Trabajadores de Prensa en
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la declaraciôn de principios de su Sstatuto (aprobado por el Mini^ 
terio de Trabajo y Seguridad Social el 21 de enero de I960) estable 
ce entre los fines de la entidad: "Propugneir la creaciôn de una 
cuela Superior de Periodismo y mantener Las Escuelas de Capacitaciôn 
y Perfeccionamiento Profesional" (3).
En Bolivia, la Facultad de Ciencias de la Informaciôn depen - 
diente de la Universidad Catôlica de La Paz, ûnica hasta la fecha 
de la encuesta, serâ complementada por otras Facultades semejantes 
de la Universidad boliviana como consecuencia de la Ley de 29 de 
Diciembre de 1979 que instituyô la profesiôn de Periodista en fun- 
ciôn del correspondiente tltulo universitario (4).
Eîn Canadâ, las enseRanzas de Periodismo se impairten en las - 
Facultades correspondientes de las Universidades y Escuelas Superig 
res que en su mayorla son de carâcter privado. Existen Facultades - 
de Periodismo en las siguientes Universidades: Campion College en 
Regina, Saskatchewan; Carleton University Ottawa; Concordia Univer­
sity, Montreal; King's College, Nueva Escocia; University of Regina 
Saskatchewan; Ryerson Polytechnical Institute, Toronto, Ontario; U- 
niversity of Victoria, British Columbia; Western University, London 
Ontario y Université Laval,en Québec.Para radio, televisiôn y cornu 
nicaciôn social hay doce Universidades o Escuelas Superiores que im 
parten enseRanzas, algunas de las cuales son las mismas en que se
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cursa periodismo, siendo las mâs importantes la Universidad de 
Otava y el Ryerson Polytechnical Institute de Toronto (5) .
En Colombia "existen diez establecimientos de Educaciôn - 
que dictan cursos de Periodismo: uno corresponde a la ensefîanza 
intermedia, con cuatro semestres de intensidad; de los restantes, 
en siete se termina la c a r r e r a  de periodismo en ocho semestres ; y 
en dos, en nueve" (6).
En Costa Rica existe la Facultad de Ciencias de la Informa - 
ciôn en la Universidad (7),
En Cuba, al establecerse por Ley la Colegiaciôn obligatona 
de los Profesionales, se fundô La Escuela Profesional de Periodis - 
mo "Manuel Mârquez Esterling" ( La Habana, octubre de 1943 ), ads 
cri ta al Ministerio de Educaciôn, que funcionô hasta 1961. Hasta 
ent onces, el plan de estudios comprend la cuatro aflos y gradua- 
dos reciblan el tltulo de Periodista Profesional. Algunos graàia - 
dos de la Escuela pasaron un curso postgrado en la Escuela de Pe­
riodismo de Madrid, en calidad de becarios del Instituto de C^ltu- 
ra Hispânica. A partir de 1964, las autoridades revolucionarias - 
dieron por terminada la Escuela de Periodismo "Manuel Marquez - 
Sterling" y organizaron los estudios de Periodismo en la Universidad 
de La Habana ( Escuela de Filologla de la Facultad de Letras ) que
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otorga el tltulo de Licenciado en Periodismo, cuyos estudios sôlo 
pueden ser realizados por alumnos avalados pollticamente. Los es­
tudios de la Carrera abarcan actualmente cinco aRos; uno, en las 
redacciones de la prensa, radio y TV, donde es probada la voca - 
ciôn y conocimientos del aspirante. De ser evaluado favorablemen- 
te, ingresa en la Universidad, donde el programa de estudios in - 
cluye, ademâs de las asignaturas propias ie la Carrera, las si - 
guientes ; marxismo-1eninismo, Economla Polltica y la Historia de 
las Corrientes Antimarxistas. Existe tambiên una matrlcula de a - 
lumnos que estudian "por libre", asistiendo a la Universidad una - 
vez al mes peira recibir orientaciones de los profesores, y que se 
trata de personas que ya son miembros de las redacciones. Una vez 
graduados, los periodistas pasan dos aRos de servicio social en - 
ôrganos de prensa en provincias del interior del pals ( al igual - 
que el resto de los graduados universitarios ). Por otra parte, - 
cuando obtienen su grado de Licenciado son evaluados con la catego- 
rla "C". Peira pascir a la "B" y a la "A", tien en que reali zar Cursos 
de postgrado (algo parecido a una especializaciôn)(8).
En Chile "existe la Carrera de Periodismo, en las Universida­
des de Chile y Catôlica de Chile (Santiago) y en la Universidad de 
Concepciôn, asl como en cualquier otra Universidad que desee impar 
tir esta enseRanza especializada". "La Carrera tiene una duraciôn 
de ocho semestres,seguidos de un noveno de prâcticas en un medio
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de comunicaciôn". " El tltulo de Periodista se obtiene trâs un se - 
minario o defensa de tesis de grado" (9).
En Ecuador,existen las Escuelas de Ciencias de la Informaciôn 
de las Universidades de Quito y Guayaquil. En Quito radica el Cen - 
tro Internacional de Comunicaciôn Social para América Latina, abre- 
viadaraente CIESPAL, creado el 9 de octubre de 1959 mediante conve - 
nio suscrito por el Gobierno del Ecuador, la UNESCO y la Universidad 
Central de Quito (10).
En los Estados Unidos de Norteamérica, donde existen mâs de - 
mil trescientos periôdicos diarios, "un gran nûmero de los profe - 
sionales ha acudido a los centros de formaciôn-escuelas y faculta­
des - que especificamente enseflem temas relacionados con el mundo 
periodistico o comunicaciôn de masas". "Teniendo en cuenta las par 
ticulares circunstancias la universidad nortearnericana, sobre todo 
en los titulos inferiores domo Bachiller, la elecciôn de materias - 
de comunicaciôn estâ dentro de la gama de posibilidades que puede 
escoger el estudiante en un proceso de sus estudios sin que ello de 
termine necesariamente que en los estudios posteriores ha de espe- 
cializarse en es.a llnea" (11).
En Guatemala existe desde 1952 una Escuela Universitaria crea- 
da con el nombre de Escuela Centroamericana de Periodismo, que per-
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diô vigencia por la creaciôn de otras similares en los paises ist- 
micos y se transformô en Escuela de Ciencias de la Comunicaciôn de 
la Universidad Estatal de San Carlos. Existe también un Instituto 
especializado en la Universidad Landivar, de carâcter privado(12).
En Haiti la Ley de Prensa de 19 de septiembre de 1979,(arti­
cule 72) prevé la creaciôn de una Escuela de Periodismo (13).
En Mêjico se imparten los estudios de Periodismo en diversas 
Universidades. Asi, en la Universidad Nacional Autônoma de Méjico 
( "Ciencias y Técnicas de la Informaciôn" ) y en la Universidad - 
Anâhuc (" Ciencias de la Comunicaciôn Social"). Existe tambien la 
Escuela de Periodismo "Carlos Septién", de ceurâcter privado, que - 
proporciona la mayor parte de los cuadros jôvenes de la profesiôn 
periodistica (14).
En Perû existen diversas Facultades de Periodismo (15).
En Paraguay la Escuela de Periodismo estâ adscrita a la Fa­
cultad de Filosofia de la Universidad Nacionali En la Universidad 
Catôlica (Facultad de Ciencias Humanas ) se dan cursos superiores 
de Periodismo, en el Departamento de Medios Modernos de Comunica - 
ciôn (16 ).
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En Repûblica Dotninicana existen Escuelas de Ciencias de la In­
formaciôn Pûblica que otorgan el tltulo de Licenciado en Periodismo, 
en la Universidad Autônoma de Santo Domingo "Pedro Henriquez UreRa", 
en la Universidad Central del Este, en San Pedro de Macoris, y en 
el Instituto de Periodismo Dominicano ( 17).
En Uruguay no existen Centros de formaciôn especlfica para pe­
riodistas (l8).
En Venezuela la carrera de periodismo tiene rango universitairio 
a todos los efectos. Los principales Centros de formaciôn son la Uni 
versidad Central de Venezuela, en Caracas, la Universidad "Andrés Be 
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3. PROFESION Y PERIODISMO
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3. PROFESION Y PERIODISMO
Establecidas en la primera y segunda partes las bases del con- 
cepto de profesion y de Periodismo desde una raiz sociolôgica y ac^ 
démica en reciproca influencia, corresponde a esta tercera parte, 
segûn la lôgica del discurso, la fijaciôn de las caracterlsticas 
profesionales del Periodismo. El hecho de que, con mayor intensidad 
que otras, la del Periodismo sea una profesiôn en estado évolutive 
y constituyente, introduce en esta propuesta acentos polémicos muy 
conocidos. Superada la controversia del "periodista de nacimiento", 
se trata de superar también el proceso de prof es ionali zaciôn del 
Periodismo y de examiner,en medio del debate,los factores deterrainan 
tes de que el Periodismo no sea una mera actividad mâs o menos ad- 
venticia, sino una verdadera profesiôn que rechaza las singularida 
des hiperbôlicas y se conforma con ser una profesiôn como las demâs.
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3.1. PERIODISMO COMO ACTIVIDAD
Es oportuno repetir la anecdota de como a finales del siglo pa
s ado un joven se propone ingresar en la redacciôn de un periôdico
(1). El joven que aûn no habla curaplido los veintiun aflos acaba de
llegar a Madrid con el vehemente propôsito de ejercer el Periodismo. 
A primera vista, se trata de un principiante como tantos otros do- 
minado por una fuerte vocaciôn literaria, muy superior a la que eim 
plemente se podrla deducir de sus estudios de medicina. Su padre hg 
bla ejercido el Periodismo y, por este camino, trataba de seguir la 
inclinaciôn de escritor.
El joven escribiô una carta a don Guillermo Rancès y Esteban, 
que entonces era director del periôdico "El Tiempo" (2). La carta 
escrita con una letra todavia con los formalismos caligrâficos del 
estudiante, estaba redact ad a con tal economla de lenguaje y tanta 
eficacla expresiva que bien se puede consider ar como un documento 
periodistico.
Aquel joven habla escrito sencillamente:
"Sr. Director de "El Tiempo".
"Muy ST. mlo: Hijo de un corresponsal en tiempo de la gue 
rra carlista del antiguo "Tiempo", mêdico y aficionado a escri 
bir aunque sean gacetillas, me atrevo a dirigirle a Vd. esta 
carta y a pedirle un sitio por pequeflo que sea en la redacciôn
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de su perlôdlco con estas condiciones: 1# escriblr gratis, 2* 
tener de Pas eu as a Ramos una entra<^a de teatro, y 3* poder de^ 
lizar de _vez en cuando un articule cientlfico.
"De V.S.S.Q.B.S.M.".
Firmaba la carta en Madrid, en noviembre de 1893, Pie Baroja
(3).
Quienes siguen considerando que el ejercicio del Periodismo de 
be ser una actividad abierta, sin les requisites prepios de cual- 
quier prefesiôn titulada, de grade superior, ofrecen cerne via de 
accese al ejercicio del Periodismo la misma que hube de utilizar 
hace casi un slgle el joven Pie Baroja. Esta via, que ignora les 
progresos técnicos, cientlficos y profesionales del Periodismo en 
les ûltimos cien aflos, tiene, aparté les inconvenientes intrlrisecos, 
el inconveniente de la definiciôn del periodista que, sobre esta 
base, se convierte necesariamente en una arbitrariedad.
La diferencia bâsica entre el Periodismo entendido como aoti- 
vidad y el Periodismo entendido como profesiôn consiste en que en 
el primero, con fidelidad gramatical, el periodista ûnicamente ideyn. 
tificado por su actividad, actûa como tal o no es periodista, mien 
tras que en el Periodismo entendido como profesiôn el periodista, 
optativamente y s in dejar de serlo, puede ejercer o no ejercer el 
Periodismo, para cuyo ejercicio ha sido facultado mediante una ti-
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tulaclôn.
En un Periodismo no basado en la titulaoiôn, en un Periodismo 
considerado como mera actividad, el periodista solo lo es en cuan- 
to que ejerza el Periodismo y, por lo tanto, dejarâ de serlo al ce 
sar en tal ejercicio. No importa que se arbitren convenios que apia 
cen el cese profesional del "periodista de situaciôn", convenios 
que siempre serân moratorias ya que, en definitive, en un sistema 
de Periodismo-actividad o de "profesiôn abierta", el periodista 
que no ejerza, mâs tarde o mâs temprano deja de ser periodista. E^ 
ta es la consecuencia lôgica de la definiciôn del periodista por 
el ejercicio segûn el simplisme de que "periodista es quien ejerce 
el Periodismo".
En aqueila hipôtesis primitiva (definiciôn del periodista por 
el ejercicio y too por la titulaciôn facultativa), periodista y "pe 
riodista en active" son tèrminos idênticos ya que, en este supues­
te, el periodista que deja de estar en active deja de ser periodic 
ta. Este es une de les muchos problèmes dialêcticos que plantea 
una concepciôn de lo que se ha venido a llamar "la profesiôn real", 
que, si se compara con lo que ocurre en el reste de las profesio- 
nes consolidadas, résulta ser una "profesiôn irreal" por la difi- 
cultad de establecer sus definiciones.
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Atrlbuir a un tribunal gremial, junta de probanza o cualquier 
otra comisiôn semejante la definiciôn de si una persona es o no es 
periodista constituye por si misma una decisiôn arriesgada. No ha­
ce falta tener mucha imaginaciôn para darse cuenta de los muchos 
factores -desde los personales a los politicos- que pueden alterar 
aquella definiciôn, Pero suponiendo, que es raucho suponer, una ob- 
jetividad automâtica a la junta de probanza, no son menos aleato- 
rios los sistemas de definiciôn del Periodismo considerado como a£ 
tividad, que generalmente se reducen a tres: 1) "Periodista es 
quien ejerce el Periodismo", 2) "Periodista es quien vive del Perio 
dismo" y 3) "Periodista es quien escribe en los periôdicos".
1) El reconocimiento del periodista por el ejercicio ("Perio­
dista es quien ejerce el Periodismo"), propio de una situaciôn pri 
mitiva en la que no existe conciencia profesional ni estimaciôn so 
cial de la profesiôn, plantea principaimente dos problemas inacep-. 
tables en una sociedad profesional debidamente desarrollada: el 
problema del inicio del ejercicio y la duraciôn de este ejercicio 
inicial. El comienzo del ejercicio periodistico desde el vacio pr& 
fesional (el trânsito de la nada al meritoriaje) es punto propicio 
para todas las sumisiones por parte del empleado y para todos los 
abusos por parte del empleador, tan caracterlsticos de esta situa­
ciôn de subempleo, que por su vieja tradiciôn (pensemos en aquellos 
periodistas que por toda retribuciôn reciblein un carné del "Heraldo
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de Madrid") no es necesarlo ni elegante describir (4).
Al ségundo problema (duraciôn del meritoriaje) puede darse to 
do género de respuestas: En la Ley de Prensa de 1938 (artlculo 16), 
en tanto no se regulase la organizaciôn acadèmica del Periodismo, 
se establecla como condiciôn para el Ingreso en el Registre Oficial 
de Periodistas la permanencia de dos aHos en un trabajo perlodlstl 
co; en los antiguos Reglamentos de las Asociaciones de la Prensa 
se exlgla dos aHos de ejercicio comprobado para otnrgar el recono- 
clmlento profesional; en los Estatutos de la Uniôn de Periodistas- 
Asociaciôn de Madrid el plazo se aumenta a tres aHos (5); en el Or 
denamlento profesional belga (6) se establece como requisite para 
reconocer la condiciôn de periodista "haber hecho de esta actividad 
su profesiôn habitual por lo menos durante dos aHos y no haberla 
abandonado desde otros dos"; en el artlculo 52 del Estatuto de la 
Asociaciôn de Periodistas Luxemburgueses (7) se establece que el 
candidate "deberâ probar su condiciôn de redactor" y que "para la 
admisiôn definitiva la Comisiôn podrâ exigir aderaâs una prueba de 
un aHo minime"; en las "Bases para una ley deroocr&tica de la in- 
formaciôn en EspaHa" de febrero de 1980 (8) se propone, como via 
alternative de acceso a la condiciôn de periodista, el ejercicio 
durante un mlnimo de cinco aHos; en el acuerdo suscrlto por la 
Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaHa, U.C.T., CC.OO* 
y U.P. para el reconoclmiento de los derechos adqulridos en el ejer
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clclo del Periodismo se exige que éste se haya efectuado "durantce 
los ûltimos cuatro aHos" (9).
A aquellas respuestas se pueden aHadlr otras Igualmentc arbJl- 
trarias que demuestran, si hiciera falta, la Inconslstenola del 
sistema que, en una especle de menesterosidad prof esional, mantile- 
ne o trata de mantener la instituoiôn del merltorio, que estâ eni 
regresiôn inc lu so en los oficios manual es y que, en taies tèrmimos, 
infringe lo establecido por la leglslaciôn vigente tanto en lo rre- 
lativo al trabajo en prâcticas y para la formaciôn como al perlodo 
de prueba (10).
El reconoclmiento del periodista por el ejercicio, sobre uma 
base de mera actividad, aumenta aquellas dificultades iniciales con 
las de la delimitaciôn del propio ejercicio no sometido a una es- 
tructura profesional legitimada por analogia con las demâs profe- 
siones en orden a sus propias competencias. As! a la anbigUedad de 
"periodista es quien ejerce el Periodismo" sucede inévitablemente 
con todos los riesgos de una clasificaciôn arbitraria la mayor am­
bigu edad de "periodista es quien trabaja en un perlôdlco". El mâs 
somero an&lisis de esta proposiciôn, que no ha dejado de figurar 
polémicamente, pone de relieve enseguida las peregrinas conclusio- 
nes a que se puede llegar partiendo de tal simplisme. Sin profundi 
zar mâs en tan escemdalosa propu es ta, cabe imaginar como reduc oiôn 
al absurdo, el transporte de la idea a cualquiera de las profeslo-
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nés consolidadas como taies.
2) '31 reconoclmiento del periodista por la dependencia perso­
nal ("Periodista es quien vive del Periodismo") puede conducir a 
mayojres arbltrariedades, segûn los términos que se utllicen en es­
ta deefiniciôn. El Estatuto profesional de los periodistas franceses 
defimiô en 1935 al periodista profesional como "el que tiene por 
ocuipaciôn principal, regular y retribuida el ejercicio de su pro- 
fesKôn diaria o periôdica editada en Francia o en una agenda fra- 
cesa de informaciôn y que de ella obtiene lo principal de sus recur 
SOS necesarios para su existencia" (11). Dirlase que, cuarenta y 
cincDo aflos mâs tarde, las "Bases para una ley democrâtica de la 
Infoirmaclôn en EspaHa" han traducido literalmente aquella defini­
ciôn cuacido al pie de la letra proponent
"Es periodista en activo el que, reuniendo los requisitos 
arriba citados (estar en posesiôn del tltulo, estar inscrite 
en el Registre o ejercer el Periodismo durante un perlodo mini 
mo de cinco aflos) tiene por ocupaciôn principal, regular y re 
tribuida el ejercicio del Periodismo, cualquiera que sea el 
medio de comunicaciôn en que desarrolle su actividad, y que 
obtiene de ella la parte principal de sus recursos econôrai- 
cos..." (12).
Este plamteamiento crematlstico de la profesiôn puede conducir 
fâcilimente al absurdo de que el periodista no pueda ser un hombre 
adinerado, ya que, en cuanto tuviese otra u otras fuentes de ingre 
SOS cTualesquiera super lores a los proporcionados por el Periodismo,
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dejaria de ser periodista, Los ejenpios tienen que ser por fuerza 
pintorescos: si dos periodistas realizan exactamente la misma acti 
vidad, pero uno de ellos es titular de otras rentas que superem su 
retribuciôn profesional, este ûltimo tendrâ que dejar de ser perio 
dista y dedicarse a otra profesiôn, a ser posible titulada (veteri 
nario, arquitecto, abogado, qulmico, etc.) en la que no rija a^ue- 
11a especie de extravagante reducciôn legal a la pobreza.
Los intent os de soslayar aquellas extravagantes rigideces creah 
nuevas ambigttedades como la que introduce el acuerdo de la Pedera- 
ciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafia, U.C.T., CC.OO. y U.P. 
al exigir que la actividad periodlstica objeto de acreditaciôr re­
présente para el solicitante "una parte sustancial de sus ingiesos" 
(13).
3) El reconoclmiento del periodista por la firma ("Periocista 
es quien escribe en los periôdicos") nos conduce a la confusion que 
se trata de resolver en el capitule "Colaboraciôn periodlstici" 
(4.2.). Ya la idea de colaboraciôn establece etimolôgicamente uia 
distinciôn con el trabajo b&sico o sustantivo: Colaborador es açiel 
que trabaja con otro en condiciones especiales, pues si no exLstie 
ra tal diferencia, no séria colaborador, sino, en este caso, ^erio 
dista o redactor. El Diccionario de la Lengua Espaflola define il 
colaborador como "persona que escribe habitualmente en un perLôii-
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CO sin pertenecer a la plantilla de redactor es". Ambos términos 
-redactor y colaborador- se confunden en la definiciôn de "periodic 
ta en activo" propuesta en las "Bases para una ley democrâtica de 
la Informaciôn en EspaHa" ya citadas, cuando a los requisitos ante 
riores aHade el de "aquellos recursos econômicos (que deben consti 
tuir la parte principal de todos los recursos) sean obtenidos a 
través de una relaciôn laboral con una empresa periodlstica deter- 
minada o en régimen de colaborador".
Asl no sôlo se confunde lo que es proplamente ejercicio de una 
profesiôn con la admisiôn de colaboraciones, sino que ademâs se ex 
tiende la paradoja anterior: de dos colaboradores que lo sean en 
el mismo modo y retribuciôn, uno serâ reconocido periodista y el 
otro no, en funciôn de que uno de ellos perciba mayores ingresos 
por otra fuente profesional o de renta.
Fuertemente vinculado el acto de "escribir en los periôdicos" 
a la tradiciôn literaria y a los usos de la colaboraciôn periodls-
 ^i c ' : 1 : ' î. '-MIT *1 ' : : 11 ' ’ ) 1 i ' .1-) ' î ' ’ ’ ' f ‘ -
del periodista en el Periodismo considerado como actividad ya que, 
como ' I i c h o . o 1 ci'i.Vl i.cin r " ' v ‘ ' ■. .
ciôn se efectuarâ en el capltulo correspondiente. Todos los datos 
y argumentes de tal capltulo corroboran la impropiedad de la defi- 
iciôn del periodista como "quien escribe en los periôdicos" junto
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con otras confusiones que tratan de presentar como ejercicio peri£ 
dlstico aquellas actividades que, siendo en si mismas muy valiosas 




(1) Enrique DE AGUINAGA, Periodismo. Profesiôn. (Madrid, ed. Pra- 
gua, 1980), 27-28.
(2) José Maria BASANTA BARRO, Carta de un principiante.en "ABC" de 
8 de marzo de I960: En la fecha de la carta, Rancès tenla trein 
ta y nueve aHos. Amigo Intimo de Silvela, despuês de haber 
formado parte de la Redacciôn de "La Epoca" y haber dirigido 
"La Monarqula", fundô "El Tienç>o", ôrgano silvelista. Los "ru 
SOS" de Silvela, con "El Tiempo" a su servicio, fueron causan 
tes de la calda de Cânovas. Rancés fue, con Silvela, subsecre 
tgrio de Instrucciôn Pûblica y Bellas Artes, ocupô la vicepre 
sidencia de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid y fue diputa^ 
do a Cortes por Santa Cruz de Tenerife.
(3) San Sebastiân (28 de diciembre de 1872) - Madrid (30 de octu- 
bre de 1956).
(4) Emilio ROMERO, Sobre el Periodismo v un fracaso. en "El Periô 
dico", (Madrid, 17 de marzo de 1979): "Cuemdo César (Gonzâlez 
Ruano ingresô en "El Heraldo" y pidiô la pasta, le dijo el di 
rector: "Yo le he dado un carnet; ahora apâHéselas usted con 
eso". ROMERO, en este artlculo, distingue entre el ejercicio 
periodistico propiamente dicho y la colaboraciôn para defen­
der, finalmente, la formaciôn universitaria del periodista.
(5) UNION DE PERIODISTAS-ASOCIACION DE MADRID, acogida a la Ley 
161/1964, de 24 de diciembre, reconocida oficialmente con fe 
cha 15 de febrero de 1978 e inscrite en el Registre Provin­
cial de Asociaciones con el nûmero 2.935.
(6) Ley de 30 de diciembre de 1963.
(7) Aprobado por la Asamblea General de la Asociaciôn de Periodic 
tas Luxemburgueses el 31 de enero de 1949.
(8) La alternative de : Uniôn de Periodistas, CC.OO. y U.G.T.
( Madrid )
(9) Acuerdo de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espâ 
Ha, Uniôn General de Trabajadores, Comisiones Obreras y Uniôn 
de Periodistas de 18 de octubre de 1980 y artlculo 11 del Re- 
glamento correspondiente, de 10 de diciembre del mismo aHo.
(10) Ley 8/1980, de 10 de marzo (B.O.E. del 14), del Estatuto de 
los Trabajadores. Artlculos 11 y 14.
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(11) Bernard VOYENNE, La Prensa en la sociedad contemporânea.
(Madrid, Ed, Nacional, 1968), 80: Ley de 29 de marzo de 1935, 
que formula el Estatuto de los periodistas franceses, en fO£ 
ma de nueve artlculos adicionales al Libro Primero, artlculo 
20, del Côdigo de Trabajo.
(12) La alternativa de: Uniôn de Periodistas, CC.OO. y U.G.T. 
(Madrid), febrero de 1980.
(13) Reglamento del acuerdo de F.A.P.E., U.G.T., CC.OO. y U.P., 
artlculo 10.
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3.2. PERIODISMO COMO PROFESION
Se trata en este capltulo de considerar el Periodismo como pr& 
fesiôn pero no en un sentido general sino especlficamente en cuan­
to posiciôn contrapuesta a la del Periodismo considerado como actl 
vidad. La proposiciôn exige algûn esfuerzo dialéctico ya que inevl 
tablemente hay que moverse en la ambiglledad con que se suele apli- 
car el têrmino "profesiôn". Tanto es asl que incluso quienes propu^ 
nan mâs apasionadamente la libre actividad del Periodismo sin requi 
sito alguno, hablan del "acceso a la profesiôn" y de otras circun^ 
tancias "profesionales", lo cual, en un sentido estricto, constit^i 
ye una flagante contradicciôn en cuanto que, con la restrlcciôn prg 
pia de un an&lisis, los términos "actividad" y "profesiôn" son in­
compatibles .
Sobre aquella base, el Periodismo considerado como profesiôn 
es precisamente la superaciôn del Periodismo considerado como actl 
vidad, superaciôn que se efectûa en un proceso histôrico mediante 
la progresiva incorporaciôn de los requisitos y reconocimientos pro 
pios de las profeslnnes consideradas como taies no sôlo por su orl 
g en en una titulaciôn de grado superior (éste es evidentemente el 
sentido de la expresiôn "profesiôn titulada" acogida al artlculo 36 
de la Constituciôn) sino también por su proyecciôn, trascendencia 
y responsabilidad social.
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Desde el punto de vista de la proyecciôn, traseendencia y rej^  
ponsabilidad social, el ejercicio del Periodismo estâ requerido ve 
hementanente por las notas propias de toda profesiôn que exige es­
te sistema de garemtias tanto si el Periodismo se considéra simple 
mente un negocio como si el Periodismo se considéra un servicio 
pûblico, hipôtesis extremes entre las que cabe una angilia gama de 
calificaciones.
Con un criterio empresarial, en orden a la rentabilidad econô 
mica y a la vista de recientes fracasos éditoriales, Pedro Crejpo 
de Lara, secretario general de la Asociaciôn de Editores de Diarios 
EspaRoles (AEDE), ha declarado: "Salen algunos con mâs voluntal que 
rigor administrativo, olvidando que la prensa es un negocio como 
otro cualquiera"(l).
Frente a aquella posiciôn, se establece el criterio de que "no 
parece cuestionable la premisa de que la ediciôn de periôdicos di^ 
rios es un servicio pûblico" que puede ser gestionado directamente 
por el Estado u otros ôrganos de las diversas Administraciones,por 
concesiôn administrativa, por gestiôn directa de los particul«res 
y otras varias formas (2), La idea estâ legalmente apoyada poi la 
ley reguladora de "la gestiôn directa del servicio pûblico de radig 
difusiôn y televisiôn" (3) comblementada por el proyecto de ley rj 
guladora de "la gestiôn indirecte del servicio pûblico de radiodi-
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fuslôn y televisiôn... de acuerdo con lo establecido en el artlcu­
lo 149.1.27. de la Constituciôn" (4), aftlculo que establece como 
competencia exclusiva del Estado las "normas bâsioas del régimen 
de prensa, radio y televisiôn y, en general, de todos los medios 
de comunicaciôn social..." (5).
Tanto en _la hipôtesis del Periodismo como simple negocio o cjg 
mo servicio pûblico, la proyecciôn y la trascendencia de los actos 
periodlsticos exigen no sôlo un especial sentido de la responsabi­
lidad por parte del profesional sino tambien y fundamentaimente una 
garantie concordante por parte de la sociedad para evitar los posi 
bles abusos y deformaciones de un negocio o un servicio de aquella 
privilegiada naturaleza.
En tal sentido la profesionalizaciôn del Periodismo, en cuanto 
mandato de la sociedad garantizado por las instituciones sociales 
de la profesiôn puede entenderse como el corrective o la regulari- 
zaciôn que la sociedad misma iubone a quienes en virtud de la li­
bre concurrencia restringida generalmente por la mayor capacidad 
econômica, ostentan el oligopolio de la propiedad de los medios de 
comunicaciôn social.
$
Tal sentido de la responsabilidad social del periodista deter 
mina el conbromiso prof esional de armonizarla eticamente con la . ftVl
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lealtad deblda a la empresa que lo enblea. La vinculaclôn de la 
responsabilidad social con un sistema docente no es una idea nue- 
va. Ya en 1899, Fernando Araujo escribia: "Cuando tantos ex&menes 
se requieren para formar un veterinario, y cuando hasta los cocke— 
ros de alquiler tienen que sujetarse a una instrucciôn profesional, 
a nadie puede parecer excesivo que se abra una enseHanza especial 
para los obreros destinados a la misiôn augusta de dirigir la opi- 
àiôn pûblica" (6),
Para Juan Beneyto el proceso de profesionalizaciôn del Perio­
dismo, "que va contemdo con un tipo de saber con propias estructu- 
ras" (7), se genera también en el desarrollo del saber periodisti­
co;
"Lo que el periodista debla saber hace medio siglo no sola 
mente era mucho menos de lo que necesita saber ahora, sino 
sa distinta, porque entonces el Periodismo era una ocupaciôn 
accidental y en nuestro tienç)0 exige, como profesiôn que es, la 
entrega de la entera actividad durante plazos y términos se 
mejantes a los de las demâs profesiones" (8).
Beneyto no agota en este juicio su consideraciôn del Periodij 
mo como profesiôn, sino que la conç>leta con la idea de la proyec­
ciôn social garantizada por unos estudios previos ya que, segûn sus 
expresiones, la responsabilidad moral queda reducida a single fun- 
cionalismo cuando no va precedida de una orgzmizaciôn docente:
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"El Periodismo es una actividad que permite satisfacer la 
aPiciôn y el negocio, el oficio y la mercaderla, la vocaciôn 
y la habllidad. La historia de cieû aHos muestra ejemplo de to 
do. Mas al cabo de tantas fôrmulas, la ûnica que mantiene per 
manente su imagen es la que présenta al Periodismo como profe 
siôn, y aûn como una de las profesiones que se califican de 
cuxtas. A. L. Higginbotham ve al Periodismo junto al Derecho, 
a la Medicina y a la Teologla. Coincide con éstas en las ca- 
racterlsticas générales de toda profesiôn culta, y aun agudi- 
za no pocos de sus relieves.
"El Periodismo dispone, como esas profesiones, de un cuer- 
po de saberes eruditos. Las artes, las ciencias, mas sobre tg 
do la actualidad ligada a la sociedad en que vivimos, importan 
al periodista. La vocaciôn Intelectuai del hombre pendiente de 
la noticia comprende un entendimiento filosôfico que exige una 
enseHanza muy especifica de las llaroadas artes libérales; ya 
q u e p r o f e s i o n a l i z a r s e  su actividad, el periodista aparece 
como un experto y los expertos son producto de la instrucciôn. 
El periodista -como el teôlogo y el abogado y el médico- cum- 
ple un servicio al prôjimo, condiciôn esencial, segûn general 
mente se subraya, para calificarse prof es ionalment e" (9).
Se perfila asl, en un sentido especlfico, el concepto del Pe- 
riodisano como profesiôn con el carâcter social y administrativo 
que corresponde a un quehacer intelectual dentro de la estructura 
de la sociedad en que vivimos.
Uma profesiôn de esta categorla no puede ser producto exclus! 
vo y repentino del legislador. Hace falta previamente una concien­
cia profesional apoyada en bases reales y consistantes, que son, 
principalmente, una tradiciôn de ejercicio y una necesidad social. 
Hace falta una suma de operaciones que, en un paulatino proceso de 
maduraciôn, por una parte, y de endurecimiento, por otra, procure 
la conversiôn de lo que es simple y espontânea actividad u ocupa-
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cl6n en lo que debe ser profesiôn con todos sus atributos y requi­
sitos, con todos sus deberes y derechos.
Los atributos y requisitos, notas caracterlsticas de una pro­
fesiôn (formaciôn selectiva y sistonâtica, titulaciôn reconocida, 
regulaciôn de ejercicio, corporaciôn profesional, plenitud personal 
en cuanto forma de vida, sustantividad de materia, legitimidad del 
derecho individual y colectivo, estimaciôn social y representatLva 
asl como una clara y responsable participaciôn en el dinamisroo de 
la sociedad) no concurren en su conjunto ni en su formalidad en el 
Periodismo considerado conK> actividad, muchas veces subsidiaria o 
complementaria de otras actividades o profesiones.
Han sido -necesarios muchos aHos para cambiar todos los adjetl 
vos retôricos de la actividad periodlstica por la severa sustanti­
vidad profesional. Al "periodismo como sacerdocio", a las tremendas 
met&foras de la sangre y la tinta, al periodista que tenla bastan- 
te con "una lamza, una adarga y un corazôn valiente"(10),al Periodic 
mo como "la profesiôn mâs dura y mâs hermosa" o como "un don de 
Dios" (11) y a otros tauitos ditirandaos con que se retribula la m ^  
dicidad social del periodista, se ha acabado inponiendo la necesi­
dad de que el Periodismo sea, sencillamente, bâsicamente, una jro- 
fesiôn, una profesiôn como las demâs (12), con todas sus consetuen 
cias; la primera de ellas, porque es causa y efecto: la existeicia
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do fotôgrafo, estâ presente en las Ordenes de 19 de agosto de 1938 
y 17 de febrero de 1940 por las que se establecen las plantillas 
nilnlmas en los periôdicos situando al fotôgrafo en ûltimo lugar, 
despuês del taqulgrafo y del archivero.
Los cursillos de especializaciôn de periodistas (12) que por 
aplicaciôn de la Ley de Prensa se presentan como el primer procedi 
miento para la preparaclôn de nuevos equipos profesionales, no ha- 
cen alusiôn alguna a los fotôgrafos ni proponen en su plan de estu 
dios materias relacionadas con ei reporterismo grâfico, situaciôn 
que no se corrige al crearse la Escuela Oficial de Periodismo (13).
Sobre esta base el primer reconoclmiento profesional del repor 
terismo grâfico en orden a su equiparaciôn periodlstica, es de na­
turaleza laboral. La Reglamentaciôn Nacional de T-abajo en Prensa 
de 1944 (14) incluye a los fotôgrafos en el grupo de los redac- 
tores y pone legalmente en circulaciôn la categoria de "redactor 
grâfico", que define como "el redactor que, a las ôrdenes del redaç 
tor jefe, prépara los reportages de fotografia".
Previamente, aquella Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en 
Prensa habla establecido como redactores "el personal con carnet 
profesional de periodista que prépara o coadyuva en la confecciôn 
del material de infoimaciôn litcratia o grâfica de los periôdicos o
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ejemplo, del orden catôlico nos llega la idea del Papa Pio Xll sobre 
la figura del periodista, sobre lo que los periodistas deben ser:
"Nombres proj^ndamente penetrados del sentimiento de su 
Responsabilidad; hombres marcados con el sello de una verda- 
dera personalidad, capaces de hacer posible la vida interior 
de la sociedad; hombres que contemplan a Dios, al mundo y a 
toda la sociedad a la luz de los principios fundamentaies de 
la vida; -hombres que, formados en Pilosofla y Teologla, sean 
capaces de juzgar de los hechos y de las corrientes vitales, 
guiados no por el inbulso y la reacciôn sensitive del iastiij 
to, sino por la norma serena de la raz6n" (16).
Pio XII, en cuyo pontificado abundan las alocuciones y diseur 
SOS dirigidos a los periodistas y a la profesiôn periodlstica (17), 
también se refiere al modo de poner en prâctica aquellas cuelidades 
bâsicas:
"Sean ustedes honrados y veraces, sin sucumbir a los atrac 
tivos del sensacionalismo y al apasionamiento de partido. Con 
cedcin reconoclmiento alll donde se realice trabajo objstivo y 
pregûntense siempre si su crltica, sus proposiciones, sus es- 
critos y planes han de redundar en bénéficié del conjuato, de 
todo el Estado, de todo el pueblo" (18).
Como cualidades morales fundamentales para la profesiôn del 
Periodismo, el Papa Juan XXIII propone "una triple consigna confi^ 
da a vuestra inteligencia y a vuestra conciencia para que siempre 
sea custodiada con firmeza y fortaleza de ânimo: sentido de la res 
ponsabilidad, honestidad a toda prueba y amor a la verdad" (19). 
Sobre esta base y ya no ante un auditorio de periodistas, sino di-
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riglêndose a todo el orbe, Juan XXIII formula esta invltaclôn a la 
responsabilidad:
"Invitaciôh a quien posee la facultad de formar la opiniôn 
pûblica o tiene el monopolio de una parte de ella, a temer el 
severo juicio de Dios, y también el de la Historia, y a proc£ 
der cautamente, con respeto y sentido de moderaciôn. No pocas 
veces en los tienbos modernos la Prensa ha cooperado a prepa- 
rar un clima de aversiôn, de animosidad y de ruptura" (20).
Desde otro punto de vista, técnico o profesional, Juan Luis 
Cebrian entiende la responsabilidad del periodista como una conse­
cuencia de la nue va çalidafd) de la prensa y, en general, de una de 
manda polltica:
"Cuando la calidad es cada vez mâs el distintivo de la 
Prensa del futuro, los periodistas se ven sometidos a un aun- 
plio proceso que comienza con la necesidad de una auténtica 
formaciôn y se traduce luego en la concesiôn a su persona de 
nuevas y mâs déterminantes responsabilidades.
"Para atender las exigencies del lector de hoy el perio­
dista profesional se ve impelido, de un lado, a una toma de 
conciencia hasta ahora casi inimaginable, sobre la trascen- 
dencia de su misiôn, y de otro, e irrémédiablemente, a espe- 
cializarse.
"La obligaciôn de informar objetivamente y de emalizar 
los hechos con toda ecuanimidad obligan a los periodistas al 
estudio y la especializaciôn. La demanda de informaciones 
-cada dla mayor- sobre temas de la economla, la polltica y la 
cultura, en detrimento de los "hechos diversos", los espectâ- 
culos y el suceso de sangre que no revista repercusiones so­
ciales, sitûa al periodista en un punto clave de las relacio- 
nes de convivencia que construyen la democracia. De su capac^ 
dad profesional depende en definitive que un derecho inalie% 
ble de los ciudadanos resuite s er lament e daflado, o, por el 
contrario, se convierta en un valioso factor de entendimiento 
entre los hombres" (21).
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Prente a las sublimes exigencias apuntadas, hay una corriente 
de vituperio y menosprecio a los periodistas que "han constituldo 
sienbre una profesiôn despreciada por los intelectuales" (22)» Y 
aHade Juan Pablo Villanueva: "Basta con leer lo que escribe Ortega 
sobre los periodistas o el mismo AzaHa... En cierta manera los de^ 
precia, probablemente porque en cierta manera eran despreciables"
(23)« A José Ortega y Gasset, que califica al Periodismo "en el 
rango inferior de la jerarquia de las realidades espirituales" como 
"espiritualidad Infima" y "a roenudo, antiespiritualidad" (24), p %  
tenece el juicio tan severo como conocido:
"... El periodista... es no solo una de las clases menos 
cultas de la sociedad presente, sino que, por causas, espero, 
transitorias, admite en su granio a seudointelectuales chafa- 
dos, llenos de resentimiento y de odio haoia el verdadero espl 
ritu" (25).
Desde una perspectiva mâs prôxima sigue el menosprecio con ale 
gaciones de autoridad periodlstica muy notoria, como la de Walter 
Lippmann:
"El Periodismo, no hay mâs ranedio que reconocerlo, es tg 
davla una profesiôn subdesarrollada, y en consecuencia se con 
sidera al periodista, como ocurrla hace un siglo con los ciru 
janos, al mismo nivel que los barberos" (26).
La declaraciôn de Lippmann resuena en un juicio mâs reciente
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y no menos crltlco de Pedro José Ramirez:
"Desde un punto de vista formal, seguimos haciendo un pe­
riodismo completamente subdesarrollado: con honrosas excepcio 
nes, la imaginaciôn, la creatividad y el talento son cualida­
des que los profesionales se ven obligados a dejar colgadas 
en los percheros de las salas de Redacciôn, juntamente con sus 
abrigos" (27),
A la vista de las exigencias de responsabilidad y de las neg^ 
tivas califIcaciones de quienes han de ejercer tal responsabilidad, 
se desprende directamente la necesidad de mejorar la situaciôn me­
diante una profesionalizaciôn basada en la previa organizaciôn do­
cente, a sanejanza de las profesiones tituladas.
La gran contradiciôn consiste en que a aquellas exigencias y 
vejaciones se ha respondido y aûn se sigue respondiendo con la ri- 
diculizaciôn o la reducciôn de cualquier intento de instituir serig 
mente la formaciôn escolar del periodista. A tal actitud correspon 
de la compar^aciôn del Periodismo con el tranvia, "que lleva a todas 
partes con tal de bajarse a tiempo" (28) y la definiciôn atribuida 
a Bismark (29) segun la cual el periodista es el hombre que ha equi 
cado su carrera.
Wilbur Schramm, director del Institute para el estudio de los 
.medios /a comunicaciôn de la Universidad de Illinois, califica aqUg
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lia paradoja de responsabilidades y medios como "una de las mâs 
alarmemtes inconsistencias de la estructura social del siglo XX 
(30). Schramm subraya pavorosamente que la sociedad sea tan poco 
exigente con los hombres que, por medio de la difusiôn de informa— 
ciones y opiniones, influyen en los conocimientos y en la conducta 
de las masas.
Paradojicamente se acusa ai Periodismo de carecer de aquello 
que se le niega estrepitosamente en nombre de grandes abstracoio- 
nes, cuando en realidad no se trata de una cuestiôn de principios 
(con lo que la paradoja pasa a ser estrategia), sino de una cuestiôn 
de poderes: en términos générales, al poder politico y al poder eco 
nômico no les conplace la prof esionalizaciôn del Periodismo en cuajn 
to que puede suponer para aquellos poderes una merma del dominio 
del poder informative al que aspiran como un instrumente de hege- 
monia.
Dentro de la paradoja histôrica, que exige criticamente al pe 
riodista y, simultaneamente, le regatea los medios de actuaciôn , 
se ha utilizado la idea de que una prof esionalizaciôn del Periodi.g 
mo supondrla la constituciôn de un monopolio (31) restrictive de la 
libertad de expresiôn. Argumente tan danoledor como efectista requise 
re un anâlisis para poner al descubierto su falacia.
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Todo el proceso que se contenpla en este estudio, desde los 
balbuceos de la docencia hasta la definiciôn objetiva del ejerci­
cio, responde a un concepto b&sico: la profesionalizaciôn del Perio 
dismo. Teôricamesate se trata de un proceso natural ; pero, en la r %  
lidad, dirlase que el ingreso del Periodismo en el elenco de las 
profesiones tituladas, de las profesiones responsables e indepen- 
dientes, suscita el recelo y la oposiciôn de quienes, al parecer, 
prefieren un Periodismo mostrenco y servicial.
No cabe atribuir a simple coincidencia el hecho de que, en el 
Consejo Nacional de Prensa, en el mismo voto particular, se unie- 
sen las cuestiones de la definiciôn del ejercicio profesional y de 
la libertad del periodista (4.6. "Consejo Nacional de Prensa"). 
sôlo desde el prejuicio no se entenderâ algo tan claro como que la 
profesionalizaciôn del periodista es un modo de defender su indepeg 
dencia, tanto en el seno de la empresa periodlstica como frente a 
los grupos de presiôn de todo tipo. La profesionalizaciôn del Pe­
riodismo no es un prurito de categorla social, sino una pugna pro­
funda por la independencia al servicio del bien comûn. Asl lo ha 
exprèsado Pedro GÔmez Aparicio:
"El Periodismo serâ lo que sean los periodistas. Por eso 
siempre he luchado sin desmayo por conseguir la plena profesig 
nalizaciôn, que équivale a luchar por su mâxiroa independencia. 
En la medida en que el Periodismo esté libre de personas aje- 
nas al mismo, el periodista serâ respetado y conquistarâ un
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mayor bienestar social y material, pudiendo cumpllr su misiôn 
-de mâxima responsabilidad- de manera mâs y mâs independiente" 
(32).
Del mismo tienyo es la declaraciôn del autor de este estudio 
con motivo de los acuerdos sobre el intrusisroo adoptados por la 
Federaciôn de Asociaciones de la Prensa en su Asamblea de Sevilla:
"En esta sociedad un diploma no autentifica definitivameg 
te a un periodista, pero tampoco autentifica a un médico o a 
un arquitecto, que deberân acreditarse en la prâctica y que, 
por supuesto, no renuncian a sus Estatutostpigofeoionales. Du­
rante mucho tiempo el Periodismo ha sido objeto de definicio­
nes grandilocuentes, pero ha ocurrido paradôjicamente que, a 
veces, aquellos mismos que nos piropeaban eran los mâs récal­
citrantes negadores de las bases de nuestra constituciôn pro­
fesional
"Creo que somos muchos los periodistas que renunciamos a 
ser retribuidos con adjetivos y que preferimos sencillamente 
ser unos profesionales como cualquier otro, con nuestros pro­
pies derechos y nuestras propias obligaciones. Entre otras rg 
zones, porque estoy conveneido de que la profesionalidad del 
Periodismo es un modo de defender la libertad del periodista, 
que no debe confundirse con la libertad de la empresa periodic 
tica" (33).
La naturaleza de la independencia periodlstica, como produçto 
de la profesionalizaciôn, ha sido precisada por Luis Maria Ansôn 
en estos términos:
"La formaciôn universitaria que debe exigirse al periodic 
ta por la alta responsabilidad de su misiôn profesional y el 
complejo universo de la nueva tecnologla significa adanâs, y 
he aqul un punto sustancial a subrayar, la auténtica garantie 
de un periodismo mâs libre. El tltulo universitario es el ob^
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t&culo que existe para la ^presa que quiere colocar en el p£ 
rlôdlco, con el fin de manejarlo a,su antojo, al hljo de pap&, 
al parlante o al hombre de paja; es el obstâculo que existe 
para el partido politico que desea Instalar, con la Idea de 
manlpularlo segûn su deseo, al panlaguado, al militante, al 
hombre de conflanza. Y todo elle al margen de la alta mlsl6n 
del Perlodlsmo de Informar libremente, Independlentemente, r %  
tamante a la oplnlôn pûbllca*
"Nada, pues, mâs regreslvo que la supreslôn del tltulo pa 
ra ejeroer el Perlodlsmo, enparejando a nuestra profeslôn con 
el peonaje. Eso es volver a la prehlstorla de la Informaclôn, 
Eso es entregar la llbertad de expreslôn a la mâs fâcll manlpu 
laclôn de los sectores que tradiclonalmente hostlgaron y hos- 
tlgan al profeslonal Independiente. La actltud progreslsta r^ 
side en la exigencla de la formaclôn del perlodlsta al mâs ai 
to nlvel unlversltario para que pueda ejercer su profeslôn 
con llbertad e Independencla, al servlclo de la Informaclôn y 
de la oplnlôn pûbllca, sln que le manlpulen las ençresas o los 
partldos politicos" (34).
Por otrâ parte, el aspecto especlflcamente politico de la cueg 
tlôn ha sldo conslderado asi en la secclôn editorial de "ABC":
"iPor quê, en fin, la polêmica sobre algo tan claro como 
la exigencla de los estudlos y la tltulaclôn para ejercer el 
Perlodlsmo en una socledad que se especlallza y profeslonall- 
za en los mâs varlos sectores? Porque nuestra profeslôn tlene 
una Incldencia muchas veces declslva sobre la politlca. Y la 
politlca, en ocaslones, asalta al Perlodlsmo y prêtende mane­
jarlo a su antojo, para lo cual el titulo es un obstâculo que 
convlene arrasar, dejando asi el canpo libre a los panlaguados 
o amlguetes del llder de turno.
"A la socledad, en camblo, al pueblo, no le convlene este 
asalto. Le convlene un perlodlsmo unlversltario, responsable, 
especlallzado, profeslonallzado, independiente, al servlclo 
de la llbertad de expreslôn, de la verdad Informât1va, y en 
contra de la manlpulaclôn politlca y de la arbltrarledad del 
oportunlsmo" (35).
En las anterlores manlfestaclones se expone, evidentemente, el
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verdadero y urgente fundamento de la profeslonallzaclôn del Perlo­
dlsmo* En este sentldo, no es aventurado suponer que esta idea de 
independencla y responsabllldad del perlodlsta ha sldo la anlmado- 
ra de las palabras del Rey Don Juan Carlos en la audlencla concedl 
da a los présidentes de todas las Asoclaclones de la Prensa de E^ 
paRa: "Es necesario inslstlr cada vez mâs en la profeslonalizaciôn 
de los dlstlntos sectores de la vida naclonal" (36).
De todo ello se deduce la artlflciosidad de quienes tratan de 
enfrentar la llbertad responsable del perlodlsta con la llbertad 
del reste de los ciudadanos, como si la conqulsta de la independen 
cia de los profeslonales del Perlodlsmo tuvlera que hacerse a cos­
ta de la llbertad de expreslôn de los demâs. La proposlciôn no pue 
de ser mâs burda, pero puede llevar la confuslôn no sôlo a los lie 
trados, segân aflrma Juan Beneyto:
"Los Estados Unldos de Morte de Amêrlca, que han sldo los 
prlmeros en establecer Escuelas de Perlodlsmo, no Inyonen a 
sus profeslonales la poseslôn del tltulo. Y ello por estlmarse 
que la Primera Enmlenda a la Constituclôn lapide la tltulaclôn 
del perlodlsta. Se trata de un caso mâs de la conslderaclôn 
trasnochada de la actlvldad informatlva como parte de la liber 
tad de expreslôn del pensamlento" (37).
El soflsma parte de conslderar que la llbertad de expreslôn es 
un derecho particular del perlodlsta y que, por lo tanto, al condl 
olonar el ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo se estâ restringlem
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do aquella llbertad. Es elemental, pero habrâ que repetIr que el 
perlodlsta es“un ministre de la llbertad de expreslôn en bénéfi­
cié de la coraunldad, y que cuanto mâs solvente e Independiente sea 
tal ministre, mâs acceslble serâ la llbertad de expreslôn, patrlmo 
nlo de todos.
A nadle se le ocurre declr que los mêdlcos tlenen el monopollo 
de la salud, otro derecho constltuclonal (38), porque el ejerclclo 
de la Medlclna Inçllque la tltulaclôn unlversltarla y se deflenda 
contra el Intruslsmo; pero no séria la primera vez que, demagôglc^ 
mente, se aeusa a la profeslonallzaclôn del Perlodlsmo de monopoli 
zadora de la llbertad de expreslôn. Los poslbles abusos del poder 
econômlco y de los grupos de preslôn de toda Indole sôlo se pueden 
reduclr de una manera eflcaz y permanente con unos prof eslonales Ijj 
dependlentes, fleles a su funclôn comunltarla, capaces de reslstlr, 
sln doblegarse, la vleja ley de "qulen paga manda".
Los raedlos perlodlstlcos servldos ni por advenedlzos o rutlïm 
rlos, slno por profeslonales formados desde la Unlversldad en el 
sentldo de su mlslôn, con Independencla y capacldad, son el vehlcu 
lo Idôneo para la llbertad de expreslôn en cuanto cauces de Infor­
maclôn y de oplnlôn. Unlcamente desde la Ignorôincla o desde la t %  
glversaclôn se puede pensar que la profeslonallzaclôn del Perlo­
dlsmo supone que, por los medlos de comunlcaclôn social, sôlo se
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podrân expresar los periodistas, lo cual, volviendo al ejem%»lo an­
terior, séria como si los mêdlcos sôlo se ocupasen de su propla sa 
lud.
Con un sistema u otro, la llbertad de expreslôn segulrâ slen- 
do un derecho de todos, en tanto que la poslbllldad de utlllzar 
los medlos medlos de comunlcaclôn para ejercer aquel derecho slem- 
pre serâ una admlnlstraclôn encomendada a una minor la que, segân 
el slütema, puede ser arbltrarla o solvente. Asi, desde la hlpôte- 
sls de la solvencla, que es la hlÿôtesls profesloned, no sôlo slem 
pre estarâ ablerto el cauce de la colaboraclôn, ampllamente examl- 
nado en este estudlo, slno que ademâs estarâ étlcamente ablerta a 
crlterlos slstemâtlcos de selecclôn y valoraclôn, toda la realldad, 
que en definitive es la materla del Perlodlsmo.
La Idea prlmaria de que el perlodlsta es qulen escribe en los 
perlôdlcos debe superarse en la Idea de que perlodlsta es qulen ha 
ce los perlôdlcos; es declr, qulen abre y mantlene los cauces de ^  
preslôn. Asi se entenderâ que el Perlodlsmo es una profeslôn libre 
a la que se accede, como al resto de las profeslones, mediante el 
cunç»llmlento de una preparaclôn y unas pruebas. Asi se entenderâ 
que el profeslonal del Perlodlsmo, como cualquler otro profeslonal, 
tlene derecho a su propla profeslôn. Asi se entenderâ, en fin, que 
la deflnlclôn y garantie del ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo
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es una garantla de la independencla al servlclo de la llbertad de 
expreslôn, como derecho de todos.
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3.3. ACCESO A LA PROFESION
Considerado el Perlodlsmo como simple actlvldad o como plena 
profeslôn,siempre exlstlrân unas formas, mâs o menos regulares, me- 
dlante las cuales el aspirante a la condlclôn de perlodlsta se Ini- 
cle en el ejerclclo del Perlodlsmo. A estas formas, en uno y otro 
caso, desde uno y otro punto de vista,se llama "acceso a la profe­
slôn".
Salta a la vista, en primer lugar, la Incoherencla del hecho no 
torlo de que una y otra vez se hable de "acceso a la profeslôn" de^ 
de poslclones que, al negar la tltulaclôn como base de la profeslo­
nalldad, estân negando la profeslôn mlsma. Cabrla preguntar: iquê 
profeslôn es esa a la que se propone un acceso no sôlo Improplo sl­
no contrario al del resto de las profeslones?. Ya en la primera par
te de este estudlo se anallzô el equlvoco existente en el lenguaje 
usual entre actlvldad y profeslôn; pero, a estas alturas, cuando se 
trata de establecer la cuestlôn con las mâxlmas preclslones termlno 
lôglcas y conceptuales no cabe crear para el Perlodlsmo la slngula- 
rldad o la extravagancla de que sea una profeslôn sln serlo o de que 
se callflque como profeslôn y se considéré el acceso a la mlsma con
despreclo de los factores que en la estructura social présente se
establecen como constltutlvos de la profeslonalldad; el prlraero de 
todos ellos, la tltulaclôn facultatlva.
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Lo clerto es que, desde los sectores que rechazan la titula- 
cl6n facultative como origen de la proféslonalidad, se propone 
por via de convenlo este o aquel "acceso a la profeslôn", cuando 
proplamente deberla proponerse el "acceso a la actlvldad". Quede 
pues manlfestado como pôrtlco de las reflexlones del presente c^ 
pltulo la Incorrecte amblgUedad del concepto "acceso a la profe 
slôn" utlllzado Igualmente desde los presupuestos àutêntlcamente 
profeslonales como desde los presupuestos adversos a la profeslo 
nailzaclôn del Perlodlsmo.
Hecha la anterior salvedad y considerando la cuestlôn estrie 
tamente como el Inlclo en el ejerclclo perlodlstlco (actlvldad 
o profeslôn) tal Inlclo o acceso, segdn las proposlclones mani­
fested as actualmente, deberla adoptar uno de los très procedlmlen 
tos slgulentes:
a) Por la previa poseslôn del tltulo facultatlvo.
b) Por la prSctlca o merltorlaje.
c) Por la via mixta de las anterlores o "doble via".
Una nueva salvedad es necesarla ya que cuando se habla de 
acceso a la profeslôn o al ejerclclo perlodlstlco se establecen 
los requlsltos para obtener la condlclôn de perlodlsta y, en de-
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finit!va, con unos u otros requisitos, qulen otorga la condlclôn 
activa de perlodlsta es la ençresa perlôdlstlca a la que en Alt! 
mo térmlno le pertenece la llbertad de contrataclôn de sus enple^ 
dos, poslciôn que afecta fundamentaimente a la actlvldad del pe­
rlodlsta en cuanto que êste es prImordlalmente un trabajador por 
euenta ajena.
Tal conslderaclôn Introduce un térmlno Inquiétante en la 
cuestlôn del "acceso a la profeslôn" ya que la ellmlnaclôn de 
los requlsltos facultatives (de carâcter social) no supondrla un 
aumento de libertades pûbllcas slno un aumento del poder de las 
empresas (de carâcter prlvado) convertldas en admlnlstradoras de 
todos los requlsltos efectlvos del acceso perlodlstlco y, por lo 
tanto, en detentadoras de aquellas llbertades pûbllcas.
El acceso a la profeslôn periodlstica por medlo de la prevla 
poseslôn del tltulo facultative no solo corresponde al procedl- 
mlento normal en todas las profeslones slno que, ademâs, en el a^ 
pecto que afecta a las llbertades pûbllcas, aporta un elemento de 
conçjensaclôn social frente al poder de la erapresa que, por supue_s 
to segulrâ tenlendo la llbertad de contrataclôn de sus empleados 
dentro del campo de la tltulaclôn como garantla de la socledad, 
titular verdadera de las llbertades pûbllcas que en el Perlodlsmo
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se ejercen.
Hasta ahora, todo el ordenamlento legal establece la tltula­
clôn académlca como ûnlca via de acceso a la profeslôn periodlsti 
ca. En el artlculo 35 de la Ley de Prensa e Imprenta (1) se deter 
mina que el Director neceseurlo al frente de toda publicaclôn pe­
rlôdlca o agenda Informatlva, en cuanto medlo de Informaclôn (2) 
debe, entre otros requisitos, poseer el tltulo de perlodlsta In^ 
crlto en el Registre Oflclal. Este precepto se trasrolte al apar- 
tado d) del artlculo 21 del Estatuto de la Profeslôn Periodlsti­
ca (3) que claslfIca las sltuaclones en que se puede dlspensar de 
aquel requisite (4).
El Estatuto de la Profeslôn Periodlstica, que define al pe­
rlodlsta como el Inscrite en el Registre Oflclal en vlrtud de la 
llcenclatura en Clenclas de la Informaclôn (Secclôn de Perlodlsmo)
(5), establece la exigencla de aquel requisite y, por tanto, del 
tltulo unlversltario para fIgurar en cualqulera de las categorlas 
profeslonales enumeradas en el articule 19 del proplo Estatuto
(6) y extlende la exigencla a la jefatura de los servldos Infor­
mât! vos de las emlsoras de Radio y Televlslôn o de los notlcleros 
clnematogrâflcos (7 ) restrlnglendo la contrataclôn de colaboradores 
en las tareaa que correspondan a los redactores; es declr, a los
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tltulados. La exigencla, en cuanto a la conslderaclôn profeslonal 
de perlodlsta (Inscrlpclôn en el Reglstfo Oflclal) se ampllà a 
los taqulgrafos, traductores, dlbujantes,teletlpistas, mecanôgr^ 
fos, empleados de archive, fotôgrafos, operadores clnematogrâfi- 
cos y fllmadores de televlslôn (8).
Aquella exaltaclôn del tltulo facultatlvo no se conpadece 
con la évidente contradlcclôn que el Estatuto de la Profeslôn Pe 
rlodlstlca, seguramente arrastrado por una termlnologla tradldg 
nal. Introduce a propôslto del carné profeslonal o de perlodlsta 
en active. La Inadvertencla del leglslador hace que mlentras el 
carnet (artlculo 6fi) es Indispensable para el ejerclclo del perlg 
dlsmo, su obtenclôn (artlculo 4@) esté supedltada al mlsmo ejer­
clclo.
Se trata evidentemente de un lapsus calami ya que el esplrl 
tu legislative corresponde flelmente a la comunlcaclôn que el Di 
rector General de Prensa dirige al Présidente del Consejo Nacio- 
nal de Prensa con fecha 31 de octubre de 1963: "Las normas recula 
doras de la profeslôn periodlstica que estân elaborândose y vie- 
nen slendo Informadas por ese Consejo Naclonal de Prensa se basem 
en un crlterlo de Instltuclonallzaclôn deflnltlva de la mlsma y 
en el principle de que el ûnlco acceso a la profeslôn es el de la
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obtenclôn del tltulo a través de los estudlos cursados o convall 
dàdos en la Escuela Oflclal de Perlodlsmo".
Desde la Unlversldad, Angel Benlto, catedrâtlco de Teorla Ge 
neral de la Informaclôn, considéra que para ejercer la profeslôn 
Informatlva es necesarla la formaclôn unlversltarla:
"Contrario a un acceso libre, porque "los profeslonales 
de la comunlcaclôn necesltan una alta preparaclôn teôrlca, 
especlallzada, una base cultural rauy séria y un domlnio de 
las têcnlcas de trabajo. Es declr, una capacldad prâctlca 
para el ejerclclo de todas las profeslones de la comunlca­
clôn" (9).
Desde la profeslôn periodlstica, este es el julclo del Presi 
dente de la Federaclôn de Asoclaclones de la Prensa de Espafla:
"El perlodlsmo, para ser verdaderamente libre y respon­
sable, exige cada vez mâs los estudlos y el tltulo univers! 
tarlo. Lo demâs es regreslvo, es volver a la prehlstorla pe 
rlodlstlca, al panlaguado, al familiar, al hljo de papâ, al 
enchufado del partido, al amiguete y al hombre de paja" (10).
En tal sentldo resultan congruentes apreclaclones como la dé 
José Montero Alonso:
"A nadle se le ocurre declr que es médlco, o arqultecto, 
o abogado, si verdaderamente no lo es, tras los conslgulen-
- 272 -
tes aflos de estudlo, tras el correspondlente tltulo profesl^ 
nal. Pero esto del perlodlsmo parece patrlmonlo en el cual 
es fâcll la entrada" (11). *
Alfonso de Castro resume asi la cuestlôn:
"Todos los ciudadanos deben tener libre acceso a expre- 
sarse en los medlos de comunlcaclôn social y no pueden ser 
dlscrlmlnados por razones de rellglôn, Ideologla, raza o 
formaclôn.
"Todos los ciudadanos deben tener llbertad para edltar 
dlarlos o revlstas o para organlzar emlsoras. La ençresa pe 
rlodlstlca debe ser libre.
"Los edltores y dlrectores deben dlsfrutar de llbertad 
para contratar colaboradores que enrlquezcan a sus perlôdi- 
cos o emlsoras, sln otra exigencla que su proplo crlterlo.
"Estas très llbertades estâh ampllamente reconocldas en 
los proyectos de la ley de Informaclôn y Estatuto de la Pro 
feslôn Periodlstica, elaborados por la Federaclôn de Asocl^ 
clones de la Prensa.
"Para el acceso al ejerclclo profeslonal del perlodlsmo 
-que es cosa dlferente a edltar perlôdlcos, a expresarse en 
ellos o a colaborar habltuaimente en sus columnas-, exlsten 
los partldarlos de que se objetlvlce ese acceso a través de 
la Unlversldad y los que consideran que no debe ser asi" (12)
Proclamada por Decreto (13) "la unlcldad de normas estatut^ 
rlas de la profeslôn periodlstica" y por lo tanto la equlparaclôn 
de derechos profeslonales entre los ant erlorment e Inscrites en el 
Registre Oflclal de Periodistas y los llcenclados en Clenclas de 
la Informaclôn, Rama de Perlodlsmo, una vez mâs se manlflesta el
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principle de la coleglaclôn como Fundamento de ejerclclo, a seme 
janza del resto de las profeslones, slekpre, claro estâ, que la 
coleglaclôn se efectûe en -vlrtud del tltulo facultatlvo.
La Federaclôn de Asoclaclones de la Prensa de Espafia persé­
véra en aquella Idea. Prlmero, al aprobar un proyecto de Estatuto 
de la Profeslôn Periodlstica sobre la base de la tltulaclôn unl­
versltarla, en cuyo artlculo 20 se establece la coleglaclôn corne 
requlslto Inexcusable "para fIgurar en cualqulera de las catego­
rlas de la profeslôn en perlôdlcos, dlarlos, "Hojas del Lunes", 
revlstas de Informaclôn general y agendas Informât 1 vas, asi co 
mo en los servldos Informât 1 vos de las emlsoras de radio o te­
levlslôn y de los notlcleros dnematogrâfIcos, y en los gablnetes 
de Informaclôn pûbllcos o prlvados" (14). Luego, en la primera - 
clâusula del acuerdo, para la acreditaclôn de sltuaclones profe­
slonales: "La Federaclôn de Asoclaclones de la Prensa de Espafla 
se reàflrma en su Idea de que el ûnlco acceso al ejerclclo del Pe 
rlodlsmo debe ser la tltulaclôn unlversltarla obtenlda en la Fa- 
cul tad de Clenclas de la Informaclôn (15).
Una ûltlma conslderaclôn es necesarla en la hlpôtesls de la 
tltulaclôn unlversltarla como via excluslva para el ejerclclo pe 
rlodlstlco: en este momento no exlstlria el problema planteado en
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or den al "acceso a la profeslôn" si se hublera cuny>lldo puntual— 
mente lo leglslado. Han sldo, por una parte, las enpresas con la 
Infracclôn de la leglslaclôn vlgente y, por otra, la diversa au- 
torldad con su laxltud, quienes han proplclado la sltuaclôn ac­
tual en la que, desde poslclones "de facto" creadas llegalmente, 
se pone en cuestlôn la exigencla del tltulo para el ejerclclo pr£ 
feslonal y, por lo tanto, se propone con Invocaclones doctrinales 
que no movleron la contrataclôn de los Intrusos, la desconslder^ 
clôn del artlculo 321 del Côdlgo Penal (16).
El acceso al ejerclclo profeslonal medlante la prâctlca tie 
ne dos Inconvenlentes principales: prlmero, el de dejar exclusi- 
vamente en manos de la empresa contratante el otorgamlento indl^ 
crlrainado de la condlclôn de perlodlsta; segundo, la necesldad 
de resolver por un procedlralento subjetlvo la cuestlôn de qulen 
sea perlodlsta..
El primer Inconveniente es tan escandaloso que Pedro José Râ 
mirez lo corrige abogando por la exlstencla de un coleglo profe­
slonal y de un carné expedldo por el mlsmo:
"Aunque un planteamlento liberal quiralcaraente puro podrla 
llevarnos"a conslderar que es perlodlsta todo aquél que es 
contratado por una empresa periodlstica para reallzar funclo 
nés slmllares a las descrltas, la exlstencla de la profeslôn
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periodlstica como coraunldad de Intereses, en la que el com- 
portamlento de cada uno de sus mlembros afecta Inevitable— 
mente al_conjunto, y los Importantes efectos sociales e x t %  
nos producldos por el ejerclclo de la actlvldad Informatlva 
conpllcan algo mâs las cosas y conducen necesarlamente al 
estableclmlento de unas reglas de acceso a la profeslôn"
(17).
Pedro GÔmez Aparlcio acentûa los aspectos negatlvos de aque 
lia llbertad de contrataclôn que, sln corrective social, ha ac- 
tuado y puede segulr actuando arbltrarlamente:
"Yo conocl los tiempos -que algunos, por lo que se ve, 
afloran- en que, para Ingresar en un perlôdlco, bastaba la re 
comendaclôn de un personaje: casl siempre un politico que in 
teresadamente Interferla los rumbos de la ençresa y colocaba 
amlgos para que dôcllmente le slrvleran. En esos dlas en los 
que el Perlodlsmo no era una profeslôn, slno, a lo sumo, una 
dedlcaclôn, entrar a formar parte de una redacclôn equlvalla 
a dos cosas: para los amblclosos y prlvlleglados, a usta e.g 
taclôn de paso; para la masa, a un oflclo carente de horl- 
zontes e Incluse de esperanzas de mejoras" (18).
El segundo Inconvenient e conduce al confllcto dlalêctlco de 
la deflnlclôn del perlodlsta medlante la dellberaclôn que puede 
conclulr de modo slmpllsta como ocurre en la leglslaclôn del Es- 
tado de Nueva York:
"Perlodlsta profeslonal es aquel que por provecho o cg 
mo medlo de vida se ocupa de la obtenclôn, preparaclôn o 
edlclôn de notlclas para un perlôdlco, revlsta, agenda de 
notlclas, asoclaclôn de prensa o servlclo cablegrâfIco" 
(19).
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Con mayor exigencla Jerome A. Barron, profesor de la Unlve^ 
sldad George Washington, especlallsta en Derecho de la Informaclôn 
se plantea la deflnlclôn de perlodlsta:
"Si en nuestra socledad no todos pueden ser prlvllegla­
dos, icômo pueden ser IdentlfIcados los beneficiaries de prl 
vlleglo?. Por ejemplo, admltlendo que un perlodlsta merece 
el prlvlleglo de negarse a testlflcar delante del Gran Jur^ 
do, prlvlleglo que no tlene el cludadano corrlente, el pro­
blema subsiste: ^qulên es perlodlsta?. &B1 reportero de la 
prensa subterrânea es perlodlsta? &B1 pemfletario es perlo­
dlsta?. iEs perlodlsta ûnlcamente el reportero que trabaja 
para la prensa Instituclonal?. Si êsto es asi, icômo puede 
el Goblerno dellmltar tal deflnlclôn?. iSerâ acaso que la 
sltuaclôn recuerda desagradablemente las patentes de la pren 
sa contra las cuales de forma tan elocuente protestaba John 
Mllton (20) en el slglo XVII?" (21).
La bûsqueda de una deflnlclôn de perlodlsta por via conven- 
clonal puede plantear cuestlones maternâtleas, de tanto por clen- 
to, como propone Miguel Angel Agullar:
"Basta, pues, de dlsputar la conceslôn de unos grados 
acadêmlcos que a nadle lo van a afladlr un palmo de estatura 
profeslonal. Pero que nlngûn llcenclado se arrogue la profe 
slonalldad automâtIcamente, Eso lo tendrân que decldlr unas 
Asoclaclones de la Prensa autêntlca, donde estên Integrados 
todos aquellos que ejerzan las tareas especlflcas del ofl­
clo y obtengan de esa dedlcaclôn mâs del setenta por clen o 
de sus Ingresos personales. Asi lo establecen las comlslones 
de la carta en los paises europeos y es urgente ofrecer esa 
reparaclôn a quienes han demostrado ser profeslonales sln 
carnet ni registre, en buena ley que nadle les puede dlscu- 
tlr" (22).
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Para la Federaclôn Internacional de Periodistas (F.I.J.) 
aquel porcentaje se reduce en yéinte puntos:
"Perlodlsta profeslonal es qulen consagra a la actlvldad 
periodlstica la mayor parte de su tlempo de trabajo y reclbe 
de esta actlvldad mâs del clncuenta por clento de los recur 
SOS necesarlos para su exlstencla" (23).
Esta deflnlclôn de la F.I.J. trataba de matlzar la propuesta 
por la Comlslôn MacBrlde en los slgulentes têrmlnos;
"Se entlende por perlodlsta toda persona, cualqulera que 
sea su naclonalldad, que, notorlamente en calldad de redac­
tor, reportero, câmara o têcnlco de prensa, de radlodlfuslôn 
o de televlslôn, tenga por profeslôn la de buscar, reclblr o 
comunlcar regularmente Informaciones. Ideas o comentarlos, 
destlnados a publlcaclones dlarlas o de otra perlocldad, agen 
clas de prensa, servldos de Inf ormaciones radlodlfundldas, 
televlsadas o dnematogrâfIcas" (24).
La aportaclôn de otras entre las muchas soluclones diseurs! 
vas al problema de la deflnlclôn del perlodlsta no harlan mâs 
que contrlbulr a la Idea de lo penoso de este ejerclclo resuelto 
de un modo claro y terminante en el resto de las profeslones que 
desde hace mucho tlempo han superado este tlpo de averiguaclôn.
En 1979 dos représentantes callfIcados del sector de la Infor 
madôn en la Unlôn General de Trabajadores y en Comlslones Obreras,
« 278 -
Martin Maqueda y Eugenio Viejo, respectlvamente, exponlan el crjL 
terio conjunto de sus organizaciones sobre el Estatuto de la Pro 
fesiôn Periodlstica y partlcularmente sobre el acceso a la profe 
sl6n, proponiendo el "autocontrol del carné profeslonal" por la 
Comlslôn a la que haclan referenda en los slgulentes têrmlnos:
"Via prlorltarla a la profeslôn a través de las facul- 
tades de Cl e n d  a de la Informaclôn y reconodmiento expreso 
de la via de la prâctlca, estlmada por una comlslôn profe­
slonal, en la que estarlan las organizaciones profeslonales 
( u organlzaclôn unltarla ) de los periodistas y las centra 
les slndlcales representatives" (25).
Poco mâs tarde, Unlôn General de Trabajadores, Comlslones — 
Obreras y U nlôn de Periodistas, en su proyecto de Ley de Informa 
clôn, consideran perlodlsta a qulen se encuentre en una de las si 
tuadones vlgentes:
" a) Estar en poseslôn del tltulo de perlodlsta por la 
Escuela Oflclal de Perlodlsmo, de la llcenclatura en Clen­
clas de la Inf ormadôn (rama Perlodlsmo) ô f Igurar Inscrlto 
- sln tltulaclôn especlfica en Perlodlsmo - en el Registre 
Oflclal de Periodistas, una vez revisado el censoV
b) Ejercer el Perlodlsmo sln poseer nlnguna de las - 
tltuladones o acr edit aclones anterior mente menclonadas du 
rante un période ralnlmo de clncc aflos. El acceso a la profe 
slôn periodlstica medlante esta via serâ controlado por una 
Comlslôn Profeslonal formada por las diverses organizaciones 
profeslonales y slndlcales representatives"(26).
La inestèbllldad de la deflnlclôn profeslonal por el simple
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ejerclclo queda patente en aquel documente que Incorpora sendos 
votos partlculares de Comlslones Obrerab y Unlôn de Periodistas 
en el sentldo de reduclr el période de ejerclclo sefialado para 
los no tltulados. Unlôn de Periodistas deja la reducclôn "A cri 
terlo de una Comlslôn Profeslonal Integrada por Asoclaclones Pro 
feslonales Slndlcales y el Comité o Consejo de Redacclôn si lo - 
hublere" (27).
Dentro del mlsmo aflo aquellas entldades ratlficaron su posi 
clôn en la clâusula segunda del acuerdo con la Federaclôn de Aso 
ciaclones de la Prensa de Bspafla para el reconodmiento de situa 
clones profeslonales de hecho: "La Unlôn General de Trabajadores, 
Comlslones Obreras y la Unlôn de Periodistas se reaflrman en su 
Idea de que existe en la prâctlca una doble via de acceso para el 
ejerclclo del perlodlsmo, la Unlversldad y el trabajo, que debe- 
râ ser reconoclda legalmente" (28).
En el Reglamento de aquel acuerdo surge una vez mâs la varie 
dad de la deflnlclôn de perlodlsta (es declr, acreedor al recono 
clmlento de los derechos adqulrldos en el ejerclclo del Periodic 
mo como hecho consumado) obtenlda medlante la dellberaclôn:
"Se considerarân acreedores al reconodmiento de los de
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rechos adqulrldos, a los efectos del presente acuerdo, todas 
aquellas personas que, con relaclôp laboral o civil en,la re 
daccl6n o confecclôn de uno o varlos medlos Inf ormat1v6s, im 
presos o audiovisuales, ejercen como trabajo habitual la fun 
cl6n periodlstica de creaclôn y elaboraclôn de la Informaclôn 
de Interês general, representando esta actlvldad una parte 
sustanclal de sus Ingresos".
"Quedan explicit ament e excluldas con el mâxlmo rlgor, por 
su Incompatlbllldad, cualquler actlvldad de slgno publicity 
rlo o de relaclones pûbllcas, aûn cuando pudleran mantener 
estrecha vlnculaclôn con tardas Informatlvas, asi como los 
que ejercen fundamentaImente la funclôn de locutores en los 
medlos audlovlsuales".
"Para el reconodmiento de derechos adqulrldos se exlgi 
râ el ejerclclo profeslonal durante los ûltlmos cuatro aflos 
en uno o varlos medlos de comunlcaclôn, Impresos o audlovl­
suales, hasta la fecha de apllcaclôn de este reglamento, en 
tendléndose que cualquler actlvldad publlcltarla o de rela­
clones pûbllcas Invalida totalmente el période anterior"
(29).
Alfonso de Castro resume la cuestlôn en los slgulentes têr- 
ralnos:
"Si al ejerclclo profeslonal del perlodlsmo no se accede 
a través de la Unlversldad, ^cômo se hace?"
'!Existe una primera fôrraula muy sencllla: se reûnen tre^ 
cientos mllloiies de pesetas y se édita un perlôdlco."
"Para aquellos acludadanos que asplran al ejerclclo pro 
feslonal del perlodlsmo y no tlenen tresclentos mlllones 
de pesetas, el "libre" acceso consiste en que un empresarlo 
les contrate. La llbertad la tlene, pues, el empresarlo, no 
el aspirante a perlodlsta".
"En la Espafla de 1980, esa teorla liberal es utôplca e 
Inapllcable. Los slndlcatos se oponen a ella e Inpeden que 
el empresarlo contrate a su antojo y goblerne la empresa sln
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limites a su autorldad. Apoyados en la leglslaclôn vlgente, 
los slndlcatos estân Imponlendo en/las empresas la fôrraula 
del Tribunal CallfIcador, formado por dos mlembros propues- 
tos por el comité de empresa y uno por la dlrecclôn. A tra­
vés de ese Tribunal, segûn la teorla slndlcal, se accede al 
trabajo."Résulta lôglca la actltud de los slndlcatos en es­
te sentldo y ese en su papel natural".
"Es falso, pues, en todo caso, el libre acceso al ejer­
clclo de la profeslôn periodlstica. El cludadano que desea 
ejercer profeslonalraente el perlodlsmo, o pasa por la deci- 
slôn del ençresarlo, en las socledades en que esto sea posi 
ble, o pasa por el control del sindicato. Y en ambos casos 
deberâ demostrar su capacltaclôn durante el reconoclmientô 
formai de ese ejerclclo".
"Si la realldad Incuestlonable es que para ejercer pro- 
feslonalraente el perlodlsmo exlsten, en todo caso, los f11- 
tros del ettçresarlo o de las centrales slndlcales, &no pare 
ce mâs objetlvo que exista prlmero el flltro de la Univers! 
dad, que es habituai en todas las profeslones Importantes?".
"En todos los palses del mundo existe un control para 
el acceso al ejerclclo profeslonal del perlodlsmo a través 
de la empresa o a través del sindicato. No basta con querer 
ejercer el perlodlsmo para hacerlo. El libre acceso al e j ^  
clclo profeslonal del perlodlsmo, que tan enfâtIcamente se 
pregona, no existe, salvo para los sup er ml 1 loneir los, en cu- 
yas manos -y ahl es donde duele- no se puede dejar el dere­
cho de los ciudadanos a la llbertad de expreslôn" (30).
Dos cuestlones convlene puntuallzar como conq>lemento del "11 
bre acceso al ejerclclo del Perlodlsmo": una, la ley del mercado 
perlodlstlco que en cualquler caso y en vlrtud del principle de 
la competencla, favorecerâ a la contrataclôn de los mâs eflcaces, 
tltulados o no tltulados; otra, la afrenta que a los defensores 
de la tltulaclôn suele hacerse como defensores del ceurné, que en­
tre otros callfIcativos semejantes se considéra un Instrumente
-  2 8 2  -
"fascista" (31).
Ciertamente la empresa periodlstlca fiel a las leyes del mer 
cado, at enta a los factores de rentabilidad, procurara en cada Cjg 
so contratar como periodistas a quienes, asi considerados, sean
los mejores:
"Argumentan los amigos del carnet que dejar las manos li­
bres a los editores para contratar a periodistas a todo lo an 
cho de la sociedad, es tanto como permitir que los editores 
contraten exclusivamente a sus sobrinos o a los tontos nés 
baratos del mercado. La estupidez de este argumente no mere- 
ce demasiado discusl6n. Si los editores son tan tontos o tan 
avaros que s6lo van a contratar a idiotas para sus Redaccio- 
nes, venden poco ahora, pero mucho menos venderân despues.
Las propias leyes del mer cado harân trizas esta tentaci&i, 
si es que existe. Si de los seis o siete periôdicos que exis 
ten en Madrid, a cinco se les ocurriera contratar a inept os 
o parientes, basta con que los otros dos contraten a qulen 
se lo merece, para que los cinco priraeros salgan barridcs 
del mercado. Confiar en las reglas del mercado es mâs que 
suficiente para hacer trizas esta teôrica amenaza" (32).
El argumente séria vâlido si se reduce la empresa periodlsti 
ca a una mera-empresa mercantil no siempre dotada de sus propias 
finalidades ideolôgicas. Pero es évidente que el sentido social 
de la empresa de algûn modo titular privilegiada de la libertad 
de expresiôn de todos los ciudadanos, no se satisface simplenen- 
te con la contrataciôn de los periodistas que "mâs vendan" o que 
"mejor sirvan" a la idea emprescirial. Radica en el Periodisme, co
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mo en las demâs profesiones de trascendencla pûbllca, un mandate 
otorgado à los profesionales que en vlrtud de una formaoiôn clen 
tIfica, técnica y deontolôgica actûan desde la b&sica lealtad a 
la enpresa en armonta, y a veces en conflicto, con aquella concien 
cia social en cuamto ministres de la libertad de expresiôn de to­
dos los ciudadanos. Desde este punto de vista no cabe sinç>llficar 
el acceso al ejercicio profesional del Periodismo como una selec— 
ciôn para la estricta competencia del mercado.
Por otra parte el uso polémico del carné obliga a puntualizar 
una tergiversaciôn muy frecuente; la que atribuye a los defenso- 
res de la titulaciôn para el ejercicio profesional la defensa del 
carné en el que se representan acuraulativamente todo género de i£ 
nominlas y opreslones. Ante aquella insistencia no es ocioso repe 
tir una vez mâs que precisamente, lôgicamente, la instituciôn del 
tltulo como patente facultativa del ejercicio profesional supone 
una automâtica desvalorizaciôn del carné, cargado de tanta tradi- 
ciôn por ser producto de un entendimiento del Periodismo como ac- 
tividad y no cômo profesiôn. En realidad lo que ocurre es todo lo 
contrario de lo que se pretende hacer ver: quienes impugnan el 
tltulo como reizôn prof esional son necesar lament e quienes a estai
%*
alturas proponen el denostado carné.
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Uniôn- General de Trabajadores, Comlsiones Obreras y Unlôn 
de Periodistas, en su documente conjunto establecen que "el pe- 
riodista serâ acreditado por un carné -indispensable para el ejer 
cicio del Periodismo- expedida por la Comisiôn Profesional forma- 
da por las diversas organizaciones profesionales y sindicales re- 
presentativas" (33). La Federaciôn Internacional de Periodistas 
(F.I.J.) se complace en la recomendaciôn y la prâctica del carné 
sindical como prueba de la calidad de periodista profesional pero 
no deja de reconocer la dificultad del otorgamiento del Ccirné en 
los casos dudosos para establecer objetivamente si la situaciôn 
del solicitante corresponde efectivaraente al ejercicio del Perio­
dismo como ocupacién principal, regular y retribuida (34).
Queda finalmente, en cuanto al acceso al ejercicio profesio­
nal del Periodismo, la que se viene llamando "doble via"; en decir, 
la via de la titulaciôn universitaria y la via de la prâctica o 
meritoriaje en concurrencia. En la polêmica actual la "doble via" 
se présenta generaimente en términos concesivos. Asl lo expresa 
Guillermo Luca de Tena:
"Ninguna empresa privada elegirâ entre los médiocres, si- 
no entre los mejor dotados. Por eso considero que debe haber 
varias vlas de acceso al tltulo, siendo la primera de ellas 
la universitaria, pero dando a los periôdicos la posibilidad 
de formar en sus propias Redacciones a aquellas personas que 
tengan aptitudes para el periodismo y no puedan, por causas
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ajenas a su voluntad, obtener la titulaciôn universiteuria"
(35).
No es sorprendente, por tanto, que aquella idea sea sosteni- 
da por Eduardo Garcia de Enterrla, en su dietamen a peticiôn de 
la Asociaciôn de Editores de Diarios EspaFioles (AEDE):
"A mi juicio, no existe objecciôn alguna, desde el punto 
de vista constitucional, a la expediciôn de titulos univers! 
tarios de "periodista" siempre que ello no suponga una titu­
laciôn exclusiva para el ejercicio de esa profesiôn; por tan 
to, siempre que esos estudios no constituyan la ûnica via de 
acceso a la profesiôn, sino uno de los procedimientos para 
perfeccionar la capacidad profesional de quienes ejercen o 
quieren ejercer la profesiôn de periodista (en los términos 
que resultan del Preambulo del Decreto 2478/71 del l7 de se£ 
tiembre que creô las Facultades de Ciencias de la Informa- 
ciôn)" (36).
En cualquier caso, en un sistema de libre contrataciôn, el 
término "doble via" encierra una falacla. La pretendida "doble 
via" lo séria autenticamente si existiera, como en las sociedades 
de doble acceso equilibrado, un turno para cada una de las opclo­
nes. Como evidentemente esto no curre la "doble via" es ilusoria 
y podrla completarse como triple o cuadruple via por la adiciôn de 
requisites (por ejemplo,el de poseer otra licenciatura university 
ria ademâs de la de Ciencias de la Informaciôn) que en definitiva 
son indiferentes.
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Queda, pues,claro que, a los efectos de la garantla social y 
del compromise con la sociedad, caracterlsticos de las profesio­
nes, el libre acceso al ejercicio del Periodismo (es decir, sin 
requisites académicos) y la llamada "doble via" son lo mismo y, 
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3.4. LA PROFESION PERIODISTICA EN ESPARA
La estiniaciôn de la profesiôn periodlstica en Espafla en LOs 
ûltimos tiempos es la propia de un proceso de profesionalizaciôn 
en el que no faltan exageraciones en uno y otro sentido. Asl, en__ 
tre halagos y denuestos, la profesiôn periodlstica ha ido cunplien 
do lentamente su proceso de desarrollo en la conciencia pûblica.
Seguramente porque atendla mas a la cortesla académica que 
a la realidad, se ha repetido una y otra vez la cita de Juan Va­
lera en la Real Academia Espahola, en 1898 ; "Ser periodista
es, sin duda, profesiôn u oficio, como ser ingenierio, abogaco o 
médico" (l).
Con criterio mâs realista. Pedro Gômez Apeiricio se refiere a 
los tlmidos intentos de asociaciôn de los periodistas en los ûlti 
mos lustros del siglo XIX :
"Se ha empleado la palabra "Profesiôn". ^La habla, efec 
tivamente?. Preciso es confesar que no. La profesionalizaciôn 
del Periodismo es un concepto de tiempos muy recientes".
"El "Periodismo antiguo" -y permltasenos calificar de 
tal al que el siglo XX recibiô en herencia del siglo XIX, 
para prolongarse dur nte muchos aflos- adolecla de très ré­
moras antiprofesionales, concertadas entre si para cerxar el 
paso a una conciencia profesional efectiva. Ante todo, la 
caôtica recluta de los redactores; para ingresar en una re- 
dacciôn, ar nadie ee exigia ni una preparaciôn ni una cultura, 
porque bastaba la simple voluntad del director o el conprond
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so, muchas veces politico, del propietario. Inivitab1emen­
te -y es la segunda rémora-, el redactor se convertla en 
un ave de paso inadaptada: si disponla de alas propias, con 
cebîa a su periôdico como trampolln para emprender carreras 
mucho mâs provechosas o conformes con su ambiciôn polltica, 
como un Gobierno Civil, una Direcciôn General e incluso, en 
no infreçuentes casos, una cartera ministerial; si aquellas 
alas propias le faltaban, como los pretendidos "sueldos" del 
periôdico -veinte, quince y hasta diez duros al mes, que se 
cobrabem cuando se cobraban- sôlo eran antesalas de miserla, 
se consegulan compensaciones fâciles -el periôdico ha sido 
siençre una fuerza social de suprema influencia- bien con las 
credenciales de las Corporaciones pûblicas, bien con las hy 
bituales derramas del "fondo de reptiles" del Ministerio de 
la Gobernaciôn. En ûltimo lugar intervenla la excesiva y diy 
crirainatoria "politizaciôn" de los periôdicos, causa déter­
minante de que cada uno -y, por extensiôn, los miembros de 
su Redacciôn correspondiente- se considerase insolidario de 
cuantos no compartiesen sus opiniones ideolôgicas" (2),
Refiriéndose a la prensa espaMola de principle de siglo. 
Desvois afirma que "en realidad ser periodista no era considerado 
aûn como tener una profesiôn... (3). Desde 1929 Quintiliano Saldy 
présenta un panorama muy distinto: "Dotada de amplla base eco 
nômlca la empresa, corporativamente organizado y selecto el per­
sonal, el Periodismo significa hoy una de las profesiones mâs no­
bles y sérias, en EspaHa" (4). La distancia entre antas aprecia- 
ciones no es tan grande que justifique un cambio tan profundo. So 
bre el Periodismo espahol pesaban siraultaneamente la falta de una 
tradlciôn formativa y el exceso de una tradiciôn bohemia. Respec, 
to a la primera esta es la sintesis que formula Carlos R. Egula:
"Por ello se attende cada vez mâs a la formaciôn integral
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del periodista, que cotnenzô por ser un profesional improvi- 
sado, sin apenas conciencia de su oficio y sin sentido de la 
responsabilidad social que incunjbe a los profesionales de 
la informaciôn. La profesionalidad del periodista estaba de 
terminada por la consideraciôn de literatura raenor que recjL 
bxa el periodismo, para cuyo ejercicio se creia que eran su 
ficientes intuiciôn y "buena pluma". Cuando surge el diario 
en el siglo XVIII, y mucho mâs en la centuria siguiente, aç 
ceden al periodismo politicos sobre todo, que utilizan el 
periôdico como tribuna de sus ideas o como catapulta para 
ascender en la escala social y politics. No se hace enton­
ces del periodismo un servicio, sino que se sirven de él. 
se pensaba que a un periodista le bastaban las cualidades 
naturales, y cuando se planteô el problems de su formaciôn 
surgiô la cuestiôn de si el periodista nace o se hace" (5).
En cuanto a la "tradiciôn incivil y bochornosa de la prensa 
en Espafla" de que hablô Angel Herrera (6), es fâcil componer una 
colecciôn de dicterios entre los que no puede falteir el juicio 
de Menéndez Pelayo sobre "la baja prensa, que en Espafla, como en 
todas partes, es un cenagal fétido y pestilente" (7)o el no menos 
conocido de Ortega y Gasset para quién "el periodista es una de 
las clases menos cultas de la sociedad présente" y "admite en su 
gremio a pseudointelectuales chafados, llenos de odio y resenti- 
miento hacia el verdadero espiritu" (8). Sirva como resumen de 
aquella consideraciôn critica la que en términos ciertamente agu- 
dos escribe Domingo Paniagua;
"Las aguas del periodismo, empiezan a bajar turbias. Se 
habla de sobornos, de dâdivas, de promesas. El prestigio del 
llamado "cuetrto poder" empieza a resquebrajarse. Un tufillo 
de cloaca inspiraria a cualquier Ugo Betti improvisado una
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nueva pieza”.
"Este periodista, trânsfuga de redacciones, jugador de 
dos beœajas, errante y miserable como una meretriz, equili- 
brista en muchas cuerdas flojas, se vende al mejor postor.
En su calda ha arrastrado muchos empeHos nobles. Ahora sinuo 
sa, viscosamente, camina por la vida como un reptil. Se 
arrastra casi impunément e a pesar de que podrla puriJFicarse 
en esos jordanes procesales de los tribunales de honor" (9).
El Prustradp proyecto de Estatuto de la Prensa que tômo esta- 
do pûblico en 1926, dl6 lugar, por una parte, a la oposiciôn de 
"ABC" frente a la idea de asociar profesionalmente a los periodiy 
tas (10) y, por otra parte, al entusiasmo de uno de los principe 
les valedores de aquel Estatuto, Manuel Delgado Barreto:
"El seîlor Barreto muêstrase partideœio de que exlstan 
esas escuelas, y las ha llevado al articulado del Estatuto 
de la Prensa que se élabora en la Asamblea, en la parte que 
a êl le compete. Pero no porque créa que no se puede llegar 
a la cumbre del periodismo, a la prâctica suma de la profe-r 
sl6n, al triunfo de la misma, por otros caminos, de lo que 
existen ejemplos a millares, sino por amor a la profesiôn, 
por entender que el periodismo debe constituir una profesiôn 
para que los periodistas, como los abogados, los médicos y 
los profesionales de otras actividades, puedan ser colegiados".
"En esta obra -termina diciêndonos el Director de "La Na- 
ciôn"- he puesto un gran cariho, del que me considero suficien 
temente recompensado con las dos satisfacciones que el nuevo 
rêgimen me proporciona: registrar dxa por dla la realizaciôn 
normal y lôgica de tantas cosas por las que abogué en circuny 
tancias harto diflciles y ver transformado el periodismo en 
una verdadera profesiôn, oficial y socialmente considerada, 
donde los profesionales no dejen a sus hijos la triste heren 
cia de un absolute desançaro. Espero que el Estatuto, e%i el 
que tantas ilusiones tengo puestas, como aspiraciôn desihtjB 
resada de una vida que se ha consagrado exclusivamente al
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periodismo, acabe con este mal" (il).
Las "Bases p a r a  la formaciôn del Censo profesional de Perio 
distas" (12) aprobadas por el Comité Paritario de la Prensa en 
1930 (13) constituyen innegablemente un paso positivo en el froce 
so de profesionalizaciôn. El Censo es, con toda evidencia, el an­
tecedent e del Registre Oficial de Periodistas y de él se àer:van 
el ccirnê profesional autorizado por el Comité Paritario y la or g a 
nizaciôn de la Boisa de Trabajo, todo ello en funciôn del coatra- 
to de trabajo visado por el Comité.
Posteriormente, durante la Repûblica, el Jurado Mixto de la 
Prensa desarrolla aquellos principios en las "Bases de Trabajo de 
los Periodistas" que determinan la redacciôn de los contratos la- 
borales y que en el proceso de profesionalizaciôn establecen la 
definiciôn de periodista clasificado en "Redactores de Mesa" y 
"Redactores de Calle":
"Base I.- Se consideran periodistas a los efectos del Con 
trato de Trabajo a quienes figurando con sueldo fijo er las 
plantillas de redacciôn en los periôdicos o agencias periodiy 
ticas o siendo corresponsales de diarios, sean autores de ar 
ticulos, reportajes o trabajos originales que se publicuen o 
transmitan con frecuencia o normalidad, o bien aporten a pe­
riôdicos, por cualquier medio regularizado, una labor inte- 
lectual o grâfica no especificada mâs adelante como coJabo- 
raciôn".
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"A los efectos del Contrato de Trabajo se comprende en 
el concepto de Empresa a las entidAdes o particulares que 
sean propietarios de publicaciones periôdicas, a las Agen­
d a s  de informaciôn y a los Corresponsales que para fines 
periodlsticos o de la informaciôn enpleen el trabajo ajeno"
(14).
Aquella definiciôn de periodista suponla un avance sobre la 
que figuraba en el Proyecto de Estatuto de Prensa que no llegô a 
aprobarse en la Asamblea Nacional y que decla: "Es periodista 
quien tiene por ocupaciôn habituai y mediante retribuciôn fija, 
estudiar, cornentar o dar noticia de doctrinas o hechos én las pu 
blicaciones periôdicas" (15). Pero, ademâs, las "Bases de Traba­
jo de los Periodistas" introducian prescripciones muy précisas so 
bre reinuneraciones, jornadas, horarios, enfermedad, vacaciones, 
indemnizaciones por despido, plantillas mlnimas, quinquenios y 
otras previsiones laborales en las que se perflia la que despuês 
se conocerxa y ahora se conoce en la Constituciôn EspaMola como 
"claûsula de conciencia":
"Base 23.- Cuando cambie de empresa un periôdico, los pe 
riôdistas que tuviera la Enq>resa_ a su servicio pôdràn consi­
der arse en situaciôn de despedidos definitivamente sin causa 
justificada, siempre que para ello aleguen como motivo dis- 
crepancias de orden espiritual, salvo que de acuerdo la Em­
presa y el redactor convengan la continuidad en la vigencia 
del contrato" (16).
El proyecto de Ley de Imprenta presentado el 29 de marzo de
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1935 al Congreso de los Dlputados por el ^ e s idente de la Cond- 
siôn Especial, José Maria Gil Robles (17), tampoco llegô a apro 
barse pero, en cualquier caso, no habrla aportado novedades pro 
fesionales ya que en tal proyecto se recoglan referencias a las 
empresas periodlsticas y a los directores de los periôdicos pero 
no figuraba alusiôn alguna a los periodistas.
Con estas anotaciones se perfila el cuadro que précipita en 
la instituciôn legal de la profesionalidad del Periodismo por me 
dio de la Ley de Prensa de 1938 que proclama el principio de a- 
quella profesionalidad como punto de partida (18), Una vez mis hy 
brâ que separar las deformaciones circunstanciales y los conk agios 
politicos para decir objetivamente que, por encima de otras con­
sider aciones beligerantes, la Ley de Prensa de 1938 représenta py 
ra el Periodismo el punto formai de su trânsito desde la actLvi- 
dad a la profesiôn (19).
Aquella idea proclamada académicaunente por Juan Beneytc tie 
ne, por ejemplo, el apoyo de Luis Angel de la Viuda;
"En mi opiniôn, la historia de la prensa espaMola nod% 
na y como tal mâs perfeccionada en todos los sentidos, no 
debe detener otro arranque sino la correspondiente Ley de 22 
de abril de 1938, Ley dictada en plena guerra civil, con las 
consecuencias y servidumbres que todo fenômeno de esta natu- 
raleza ofrece"(20).
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Juan Beneyto establece una especle de zona crepûscular hasta 
la Orden Ministerial de 3 de junio de 1963 que deterniinô por ûlti 
ma vez la inscrif>ci6n excepoional en el Registre Oficial de Perio 
distas (21) y Pedro Gômez Aparicio comparte esta precisiôn:
"Là profesionalizaciôn del Periodismo es un concepto de 
tienpos muy recientes. En realidad no empezô a tomar cuerpo 
-y todavla le queda un no corto camino que recorrer- con la 
entrada en vigor de très importantlsimas disposiciones ofi- 
ciales: la Orden Ministerial de Informaciôn y Turismo del 3 
de julio de 1963, que cerrô el Registre Oficial de Periodis­
tas a quienes no hayan cursado los estudios previos en una 
de las Egcuelas reconocidas legalmente; el Decreto, aprobado 
en Consejo de Ministres, del 6 de mayo de 1964, por el que 
se promulgaba el "Estatuto de la Profesiôn Periodlstica", eu 
yo texto fue despuês refundido por un nuevo Decreto de la Je 
fatura del Estado -el del 13 de abril de 1967-, y la Ley de 
Prensa e Imprenta del 18 de marzo de 1966, cuyo artlculo 33 
introduce el principio de la "Colegiaciôn" (22).
Establecida aquella divisoria, es natural que con los inevi­
tables simplismes se comparer las situaciones anteriores y poste— 
riores. El mismo GÔmez Aparicio lo expresaba asl: "La vieja acti- 
vidad del periodismo, insegura y bohemia, se ha convertido en una 
profesiôn definida, responsable, estabilizada y respetada. Es el 
fruto del desarrollo, cada dla mâs visible y pujante, de la concien 
cia profesional entre los periodistas, encuadrados en esas insti— 
tuciones admirables y ûnicas en el raundo que son las asociaciones 
de la prensa" (23). José Maria sânchez-Silva insistla en aquella 
misma idea desde el punto de vista de la Escuela de Periodismo;
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"El periodismo antiguo muere con la guerra civil. Aquella 
polêmica a que aludimos (si el periodista nace o se hace; si, 
en definitive, la Escuela de Periodismo sirve o no a la pro­
fesiôn) es una secuela del periodismo antiguo, lleno de mêri 
to y de rofla, de improvisaciôn ferviente y no menos fervien- 
te estipendio secreto, sublimado por unos cuantos y envileoi 
do por otros tantos. El présente vale poco, quizâ, pero al go 
se esté haciendo para el porvenir, cosa mâs meritoria cuanto 
que no trata de recoger fruto alguno inmediato. ^Se estân 
lanzando mâs periodistas de los que hacen falta?. Para el fu 
turo, ise necesitarân mâs o menos periodistas?. Yo me incli­
ne por lo mâs. Creo que el periodismo que viene necesitarâ 
mâs servidores" (24).
Tras el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica que cror.olôgi- 
camente es el ûltimo hito de profesionalizaciôn citado por Gômez 
Aparicio (25), la incorporaciôn de los estudios de Periodismo a 
la Universidad es la fase Culminante del pasado y decisiva del fu 
turo, con todas las disposiciones concordantes entre las que figu 
ran la convalidaciôn de estudios de los graduados por las Escuelas 
de Periodismo y, principalmente, la unidad profesional concisa y 
claramente establecida en los dos articules del Decreto de 5 de 
julio de 1973:
"Artlculo primero. Los Licenciados en Periodismo por las 
Facultades de Ciencias de la Informaciôn tendrân, a todos los 
efectos, previa colegiaciôn, como se establece en el articu­
le siguiente, la misma consideraciôn, habilitaciôn y plenitud 
de derechos profesionales que los que corresponden a los pe­
riodistas inscrites en el Registre Oficial".
"Artlculo segundo. Todas las personas capacitadas legal­
mente para el ejercicio de la profesiôn periodlstica, sea 
cual sea el origen de su inscripciôn o titulaciôn, se regiran
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por las mlsmas normas estatutarias reguladoras de la profe­
siôn, incluido el derecho y deber de colegiaciôn, exprèsado 
en el artlculo treinta y très de là Ley de Prensa e Impren­
ta, que se ejercerâ de manera ûnica, segûn lo dispuesto en 
el artlculo quince del Estatuto de la Profesiôn Periodlstica, 
aprobado por Decreto de trece de abril de mil novecientos 
s es ent a y siete" (26).
Al proceso de profesionalizaciôn, como decla Gômez Aparicio, 
todavla le queda un no corto camino que recorrer y ese camino pa- 
sa por la mentalidad social segûn pone de manifiesto Juan Luis 
Cebrian:
"Cuando, a los quince aMos, corauniquê a mi padre mi deseo 
de ser periodista, me dijo que si enseguida, pero a condiciôn 
de que estudiara ademâs una carrera universitaria. Mi padre 
era tambiên periodista, y no de los peor situados, pero evi­
dent emente no le parecia el suyo el mejor de los mundos. 
Sienpre he odiado autocitarme en nada de lo que escribo, pe­
ro creo que en esta ocasiôn bien vale la pequeMa anécdota 
{>ersonal porque pone de relieve el menosprecio social exis- 
tente en nuestro pals respecte a la funciôn intelectual y hu 
mana de los periodistas" (27).
No obstante, los cambios sociales y la dinâmica profesional 
abren nue va s perspectives. Asl peirece indicarlo el hecho de que 
en 1982 el Banco de Santander haya encargado a Sociedad de Organi 
zaciôn, /ormaciôn y Métodos Aplicados, Sociedad Anônima (SOFEMASA) 
un estudio sobre la profesiôn de periodista en Espafla y que esa 
investigaciôn parta de la hipôtesis de que, en los prôximos aflos, 
el ejercicio del Periodismo presenteirâ, muy posiblemente, una s ca-
— 3 0 0  —
racterlsticas técnicas y sociales diferentes de las actuales y que, 
con las conclusiones del estudio, los profesionales del Periodis­
mo podrân disponer de una informaciôn vâlida peira hacer f rente a 
los cambios sobre el conocimiento de las exigencies futures (28).
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3.5. REGISTRO OFICIAL DE PERIODISTAS
La Inexistencla de una titulaciôn académica y una colegia­
ciôn profesional con carâcter inequlvoco ha determinado en tiem 
pos y en palses diverses la creaciôn y mantenimiento de regis - 
tros de periodistas. Este modo de suplir una plena estructura 
profesional llega hasta la Federaciôn Internacional de Periodiy 
tas (F.I.J.), que propone la comunicaciôn periôdica de aquella 
lista a los représentantes de todas las Redacciones para evitar 
el abusive otorgamiento de carnés por parte de las comisiones 
constituidas a este efecto(l).
El registre de periodistas, tanto si tiene carâcter guaerny 
mental como si no lo tiene, es la consecuencia de una deficlencia 
profesionâl de modo que los registres oficiales o de otro tipo - 
han surgido y seguirân surgiendo mientras que el Periodismo no - 
sea plenamente, como las demâs, una profesiôn titulada y colegiy 
da que no necesita de aquel reconocimiento inévitablemente subje 
tivo consistente, en definitive en otorgar a un organisme gabor­
namental o no gub ernament al la capacidad de incluir o de no in - 
cluir en una lista a las personas que por este acte quedan o no 
quedan definidas como periodistas.
"Registre'- o "Lista" de Periodistas sôlo tien en sentido -
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cuando no existe un sistema mejor para la identificaciôn profe­
sional, que es la titulaciôn colegiàda.' Desde aquella terminolo 
gia, hoy resultarla extravagante hablar de un Registre Oficial de 
Médicos o de un Registre Oficial de Abogados, segûn escribla Fer- 
nândez Areal:
"De la misma manera que no son abogados sinplemente los 
que se inscriban por el Ministerio de Justicia en un âlbum 
especial de la Direcciôn General correspondiente, o no son 
médicos aquellos ciudadanos a quienes la Direcciôn General 
de Sanidad considéré taies, parece llegado el momento, a pun 
to de comenzar a salir licenciados en Ciencias de la Infor­
maciôn de la Universidad, de que la profesiôn se estructure 
en serio como tal, ya que para la profesionalidad se va a - 
exigir tltulo universitario."(2).
"Registre" o "Lista" tienen por su propia indole, por mucho 
que quieran evitarlo, un ûltimo aspecto subjetivo. Por eso taro- 
bién carece de sentido un registre profesional de aquella natury 
leza al que sôlo se pueda accéder objetivamente mediante el tltu 
lo, ya que tal registre estarla suplantando al Colegio como forma 
idônea de acreditaciôn de los profesionales titulados. Esto es, 
en definitive, lo que ha ocurrido con el Registre Oficial de Pe» 
riôdistas, que se iniciô con la Ley de Prensa de 1938 y que en­
tra en crisis en 1982.
El antecedente mâs claro del Registre Oficial de Periodistas
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es el Censo Profesional de Periodistas ya referido en el capitule 
anterior (3.4. "La profesiôn periodlstiba en Espafla") y cuyas Ba­
ses fueron aprobadas por el Comité Paritario interlocal de la Pren 
sa de Madrid el 17 de noviembre de 1930. El Censo se dividla en - 
dos secciones ( actives y excédent es) que a su vez estaban compues, 
tas por los siguientes grupos: a) directores y redactores de periô 
dices diarios o agencias telegrâficas; b) directores y redactores 
de revistas; c) corresponsales telegrâficos o telefônicos de pe­
riôdicos de provincias; y d) corresponsales de periôdicos extran- 
jeros.
Para figureir en el Censo se exigia como condiciôn indispensa__ 
ble la de tener contrato de trabajo visado por el Comité Pairitario, 
en el caso de los activos, o haber prestado servicios por un periy 
do superior a seis meses en un mismo periôdico, en el caso de los 
excedentes. La base 125 establecia el plazo de inscripciôn?
"El plazo de inscripciôn comenzarâ el dla 12 de enero de 
1931 y terminarâ el 31 del mismo mes. Ordenados los Boletines, 
serân examinados por una Ponencia del Comité que, en la quin 
cena siguiente de terminar el plazo de admisiôn, acordarâ - 
las inclusiones y exclusiones para formar las liAtas, que se 
rân expuestas en el domicilio del Comité paritario durante 
una quincena. Ante el mismo Comité se admitirân recursos du­
rante los veinte dlas siguientes, y dentro del mes de naœzo, 
una vez resueltos estos recursos, serân enviados los Censos 
al Ministerio de Trabajo"
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La Ley de Prensa de 1938 "que dâ carâcter de profeslonalldad 
al Perlodismo"(3) establece el Registre Oficial de Periodistas, - 
como "primera etapa hacia una futura selecoiôn de Centres especiâ 
les'* (4) cen le cual el Legislader estâ indicande la previsienali 
dad de aquel Registre en funciôn de que la fermaciôn de les perio 
distas se incorpore a les sistemas générales de enseflanza y titu 
lacién.
El Registre Oficial de Periedistas radioade en principie en 
el Servicie Nacienal de Prensa (5) se cencibe en les siguientes 
têrmines;
"Nembrades les Jefes del Servicie de Prensa de cada pro 
vincia, cuidarân de erganizar râpidamente la inclusiôn de 
les periedistas de la misma en el Registre Oficial.
Figurarân en êl les que en la actualidad y habitualmente se 
dedican a la cenfecciôn literaria del periôdico desde hace 
nnâs de un aKe mediante retribuciôn. Tambiên tendrân dereche 
a ser inscrites en el Registre Oficial de Periedistas les 
que, hallândese en la actualidad sin enplee, se dedicasen en 
la fecha de la iniciaciôn del Mevimiente a les trabajos pe- 
riedistices en las cendicienes seFIaladas.
Ne figurâràn en el Registre Oficial de Periedistas, les que 
sean raeramente celaberaderes.
Para la cenceptuaciôn de periedistas de les cerrespensales 
se tendrâ en cuenta la naturaleza y el lugar en que ejerci- 
t en la cerrespensalxa y la del periôdico en que êsta se ejer 
za, ne pudiende ser inscrites cerne periedistas les cerrespen 
s aies de ciudad ne capital de previncia e les de periôdices 
qiue ne se radiquen en ellas.
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Los que en el momento de crearse el Registre ne fueran pe 
riodistas ne pedrân entrar a fermau? parte de êl, en tante 
ne sea regulada la erganizaciôn acadétnica del periodisme, 
sine tras la permanencia de des aHes en un trabaje periô- 
dice.
Mientras ne se régulé de mode definitive la erganizaciôn 
acadêmica del periodisme el Ministre pedrâ auterizar la 
inscripciôn en el Registre Oficial de Periedistas de per 
senas en las que ne cencurran las circunstancias expues- 
tas en les pârrafes 28 y 5s del présente articule"(6 ).
Las dudas surgidas respecte a la interpretaciôn del pârr^ 
fe segunde fueren aclaradas per una erden del Ministerio de Go 
bernaciôn, de abril de 1939, que dispuse:
"Articule 18.- En el Registre Oficial 4e Periedistas po 
drân ser incluldes ne selaraente les que habitualmente se de 
dican a la prefesiôn literaria de periodisme desde hace mâs 
de un aRe, sine tambiên aquelles que, cen el carâcter de ce 
laberaderes, perciben mensualmente, mediante centrate, una 
cantidad ne inferior de 250 pesetas per su celaberaciôn en 
publicacienes periedlsticas.
Articule 28,- Pedrân tambiên ser incluldes en el Regis, 
tre Oficial de Periedistas quienes dediquen su actividad a 
la cenf ecciôn liter ciria de neticias en Agencias informati­
ve s e en Redacciones de Radie-eraiseras.
Articule 38.- Pedrân tambiên figurer en el Registre 0 
ficial de Periedistas les taqulgrafes y fetôgrafes de periô 
dices, Agencias y Radie-emiseras y les celaberaderes grâfi- 
cos de periôdices e Agencias.
Articule 48.- A efectes de las nermas que anteceden, h^ 
brâ en el Registre Oficial de Periedistas très secciones es- 
peciales destinadas a celaberaderes, taqulgrafes y fetôgrafe 
respectivamente"(7).
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El nûmero de las Instanclas presentadas aconsejô dar un pl^ 
zo de quince dias para reclblr las ûltlroas y cerrar El Registre 
Oficial de Periedistas en nevierabre de 1939:
"Art.12.- Transcurrides quince dlas, a centar de la fe 
cha ^e la publicaciôn de esta Orden en el "Beletln Oficial 
del Estado", quedarâ cerrade el Registre Oficial de Perio 
distas, ne pudiende tener per censiguiente entrada en el 
misme ninguna selicitud que llegue a este Ministerie cen 
posterieridad a la fecha seHalada.
Art.22.- En meraente epertune se seRalarâ per este bü 
nisterio de la Gebernaciôn la fecha en que nuevamente que 
darâ abierte el mencienade Registre Oficial"(8).
Sebre la base de que el sistema del Registre inplantado per 
la Ley de Prensa de 1938 tenîa carâcter transiterie hasta la er 
ganizaciôn acadêmica del Periedisme (9) y creades per Orden de 
24 de ageste de 1940 les cursilles de especializaciôn para pe­
riedistas, se recenece a taies cursilles cerne "ûnice precedi- 
miente para el ingrese en el Registre Oficial de Periedistas "
(10). La nueva erden del Ministerie de Gebernaciôn dice:
"Articule ûnice.- En le sucesive ne se pedrâ selicitar 
la inscripciôn en el Registre de Periedistas amparândese 
en les préceptes del articule 16 de la Ley de Prensa de 22 
de abril de 1938.
Las solicitudes que a la publicaciôn de esta Orden se en- 
cuentren en tramitaciôn en la Direcciôn General de Prensa 
serân resueltas conforme a le dispueste en el citade a r —
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ticulo 16, pero a partir de esta fecha, no se deurâ curso a 
ninguna solicitud de ingreso en el Registre Oficial de Pe 
riedistas que ne vaya acenqsahada del certificade de apreba 
ci6n en les cursilles a que se refiere el articule cuarte 
de la Orden de 24 de ageste del aRe actual"(11).
Sustituxde per la Escuela de Periedisme el ûnice cursille 
celebrade, el acceso al Registre Oficial de Periedisme quedaba 
as! cendicienade a la aprebaciôn de les estudies de la Escuela, 
aunque hube una laxa interpretaciôn de aquella Orden y se siguie 
ren efectuande inscripcienes cerne si estuviera vigente el ûltiroe 
pârrafe del articule 16 de la Ley de Prensa de 1938.
Cen la creaciôn del Ministerie de Infermaciôn y Turisme en 
julie de 1951, se erganiza el Registre Oficial de Periedistas(12) 
abriende très Libres Oficiales (el Libre Oficial de Periedistas, 
el Libre Oficial de Redacteres Grâfices y el Libre Oficial de Ce 
laberaderes) y dispeniende minuciesamente la ferma de las inscri£ 
cienes(13) que tienen carâcter definitive y ne pueden ser anula- 
das baje ningûn cencepte (14). La inscripciôn en el Libre Oficial 
de Periedistas, que eterga la capacidad legal imprescindible para 
el ejercicie de la prefesiôn (15) sôle se puede efectuar en les 
siguientes cases:
"1;- Les que cen anterieridad figurasen inscrites en les 
antigues Libres Registres cerne periedistas, y siempre que ne
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lo fuesen como redactores grâficos o colaboradores.
2.- Los actuales poseedores de Tarjeta Secclôn A, expedida 
per los extinguidos organismes de Prensa que no huiblesen . 
side realmente Inscrites en les anterieres Libres Registres,
3.- Les precedentes de la Escuela Oficial de Periodisme que 
hubiesen cursado y aprebado los estudies cen arregle a les 
planes oficiales de enseflanza del citade Centre" (16).
Paralelamente la inscripciôn en Libre Oficial de Redacteres 
Grâfices y en el Libre Oficial de Celaberaderes se limitaba as£;
"1.- Les que cen anterieridad estuviesen inscrites en 
les antigues libres del Registre cerne redacteres grâfices, 
carioaturistas y dibujantes.
2.- Les que se encuentran en pesesiôn de la Tarjeta 
Secciôn C, expedida per les extinguides organismes de Preg 
sa, que ne hubiesen side realmente inscrites en les antigues 
libres del Registre.
3.- Les que precedan de les curses especiales que a di 
che fin erganice la Escuela Oficial de Periedisme"(17 ).
"1.- Les que cen anterieridad estuviesen inscrites en 
los antigues libres del Registre ceme celaberaderes de - 
Prensa.
2.- Les que pesean Tarjeta de la Secciôn B, expedida 
per les extinguidos organismes de Prensa, que ne hubiesen 
side realmente inscrites en les antigues libres del Regis­
tre.
3.- Les que reuniendo las cendicienes que détermina 
el articule siguiente le selicitan"(18).
Corne ceraplemente de aquelles Libres Oficiales, el Registre
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Instltuyô los “siguientes; 1. Libre de salida de Titules inscrites; 
2, Libre de salida de Carnés de Periediéta en Active; 3. Libre de 
salida de Carnés de Redacteres Grâfices; y 4. Libre de salida de 
Carnés de Celaberaderes (19).
La supuesta vigencia del articule 16 de la Ley de Prensa de 
1938, el heche de que en la erganizaciôn del Registre se adnitie- 
sen inscripcienes per omisiôn (articules 13,16 y 19) y etras rea­
lidades permiten a Juan Beneyte considerar que hasta la erden Mi­
nisterial de 3 de julie de 1963 (inscripcienes excepcienales per 
ûltima vez) se mantuve un mécanisme discrecienal de accese al Re 
gistre que debe considerarse cerrade per el Estatute de la Prefe 
siôn Periedistica de 1964(20). Esta situaciôn ha dade pâbule a 
rauchas falsedades y exageracienes genéricas sebre el Registre 0 
ficial de Periedistas. Les trabajos de Antenie Lôpez de ZUcze, - 
censtituyen el mâs minuciese y sistemâtice emâlisis del Registre 
para demestrar que hey ya céirecen de fundamente relative l&s des 
calificacienes que, sin infermaciôn tan puntual, se hem diJundide 
escandalesamente.
Efectivamente, per varias razones, la Orden de 3 de jilie 
de 1963 se puede considerar ceme un hite diviserie en el Registre 
Oficial de Periedistas. Aquella Orden tuve des causas prôxlmas:
-  3 1 3  -
la preparaciôn del Estatuto de la Prefesiôn Periedistica, que 
iba a supener una especie de "berrôn y cuenta nueva" y, per o 
tra parte, la desmesurada preyecciôn del articule 22 del Regla- 
raente de la Escuela Oficial de Periodisme (21);
"Articule 22.- En cases excepcienales, y en atenciôn 
a especiales circunstancias que cencurrein en quienes vi- 
nieran ejerciende actividades relacienadas cen la prefe­
siôn periedistica y le selicitasen de la Direcciôn de la 
Escuela, pedrâ determinarse que, cen efecte liberaterie, 
practiquen un ejercicie de revâlida, le cual sôle pedrâ 
ser auterizade cen informe favorable de la Junta Acadêmi 
ca y exigiende la prueba que prâcticamente receja el cen 
tenide de les exâmenes de ingreso y de grade"
Aquel articule 22 y su precedente, cen el misme nûmere,en 
el Reglamente de la Escuela Oficial de Periedisme de 7 de marze 
de 1953 predujeren diecinueve graduaciones:
Antonio Fontân Pérez, Ceferino Luis Maestd Barrio y Vicente v %  
tura Beltrân (23 de noviembre de 1955), Jaime Campmany y Diez 
de Revenga, Alfredo Jimenez Millas Gutierrez y Guillermo Luca - 
de Tena y Brùnet (28 de febrero de 1958) ÿ Arturo Arias Garcia, 
Sabino Amais Zarandona y José Luis Villar Palasi (30 de mayo de 
1^59)i Fernando Pi Pérez (25 de noviembre de 1959), Jesds Gonzâ 
léz Prado (30 de abril de I960), Pio Gômez Misai Francisco Gonzâ 
lez Lôpez, Francisco Lancha Dominguez y Carlos Irissarpy y Gal- 
vey (9 de noviembre de 1961)i Germân Sellers de Paz y Leoncio Sil 
va Sobral (20 de dicierabre de 1961), José Maria Porteza Forteza y 
Manuel Gil Garcia (30 de mayo de 1962).
La acumulaciôn de solicitudes para la obtenciôn excepcienal 
de la titulaciôn periedistica aconsejô la utilizaciôn de aquel ar
- 314 -
ticulo 22 con ânimo de reducir "radicalmente las situaclones a- 
creedoras a tal disposiclôn, de evidenté carâcter excepclonal 
transltorio" (22), Asl se convocô el exâmen extraordlnario de 
revâlida de la Escuela Oficial de Periodisme para la segunda quin 
cena del mes de marze de 1961 (23).
La presentaciôn de setecientas cincuenta y siete (757) so­
licitudes creô una cemplicaciôn administrativa, diô lugar e la 
redacciôn de un "Catâloge de situacienes prefesienales" y, en 
suma desbordô le que se habla previste a tal efecte. Esta *itu,g 
ciôn, unida a la preparaciôn del Estatute de la Prefesiôn Perio 
dlstica diô lugar a la Orden de 3 de julie de 1963 que abriô un 
"ûnice y excepcienal période para la regularizaciôn de situacie­
nes prefesienales" (24). Cen arregle a aquella Orden pedlau sell 
citar su inscripciôn en el Registre Oficial de Periedistas quie­
nes, sin peseer el tltulo prefesional, realizes en trabajos perie- 
dlsticos especlfices de redactor en medies de ceraunicaciôn social 
cen una antigUedad minima de seis afies que pedrla quedar reducida 
a très para quienes poseyesen tltulo de grade superior (25).
A esta cenvecateria que venla a absorber la del articule 22 
del Reglamente de la Escuela Oficial de Periodisme (cenvecateria 
cancelada per la supresiôn de aquel articule en el Regleimente de
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la Escuela de 1962) se presentaron dos mil noveclentas diecinueve 
(2,919) solicitudes que trâs una laboriosa clasificaciôn se publi 
ceuron en el Boletln Oficial del Estado de 5 de mayo de 1964, con 
la siguiente resoluciôn: denegar la inscripciôn solicitada a dos 
mil setecientas cuarenta y ocho (2.748) y accéder a la inscrip - 
ciôn de ciento setenta y una (l7l).
Las denegaciones se clasificaron en nueve grupos: a) por ser 
colabcrador, 524; b) por no ejercer las funciones especlficas de 
redactor, 828; c) por no acreditar el tienço de profeslonalldad, 
193; d) por prestar sus servicios en emisoras de radio autorizadas 
a trasmitir informaciôn solamente de carâcter especial, 161; e) 
por no acreditar trabajos especlficos de redactor en la actuali­
dad 150; f) poP prestar sus servicios en publicaciôn o agenda - 
que no es de informaciôn general, 671; g) por prestar sus servi­
cios en entidad informâtiva que no puede ser equiparada a diario, 
revista de informaciôn general, agenda de noticias, emisora o 
noticiario cinematogrâfico, 29; h) por haber presentado la solici 
tud fuera de plazo o no haber aportado los documentos necesarios, 
12;i) por varias de las anteriores causas, 180.
Entre los admitidos en primera instancia figurabem nombres 
de notoriedad diversa, como por ejemplo; Manuel de Agustln, Alfon 
so Albalâ, Juan José Bellod, Eduardo Blanco, Guy Bueno, Julio Çg
— 316 —
marero, Ramôn Cunlll, José de Diego, Gabriel Elorriaga, Carlos 
Maria Franco, Enrique Franco, Antonio Izquierdo, Angel Antonio 
Mingote, Manuel Salvador Morales, Angel Rosellô, Angel Ruiz 
Ayucar, Eduando Sancho y Gonzalo Torrente Ballester.
Sustanciados los recursos, que elevaron a 332 la cifra de 
los inscritos en el Registre Oficial de Periedistas por la Or 
den de 3 de julio de 1963, y promulgado el Estatuto de la Pro- 
fesiôn Periedistica, el Registre quedô definitivamente estabill 
zado y, trâs la insistencia formalizada por Enrique de Aguinaga 
ante el director general de Prensa (26), publicado por vez prime 
ra en ediciôn oficial (27).
Por la misma disposiciôn que se apruebae l Estatuto de la 
Prefesiôn Periodistica de 1964 (28) se deroga la regulaciôn no 
conforme del Registre Oficial de Periedistas en su Reglamente de 
septiembre de 1951,que estatutarlamente queda asi determiaado:
"Articule 3 8 En la Direcciôn General de Prensa exis- 
tirâ un Registre Oficial en el que habrân de inscribirse to 
das las personas que posean el tltulo oficial de periedistas.
Articule 48.- La inscripciôn en el Registre Oficial de 
Periedistas sôlo pedrâ ser anulada por sentencia del Tribunal 
conç>etente que asi lo disponga, y se harâ constêir en el Re - 
gistro por nota marginal. Serâ tambiên objeto de dicho asien 
te los cases de muerte, inhabilitaciôn, cese o baja en el - 
servicie active, asi como las sentencias judiciales y los fa
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llos del jurado de Etlca Profesional o del Tribunal de Honor 
que se ref1erem a un periodista inscrito" (29).
La adaptaciôn a las normas del Estatuto de la Profesiôn Pe 
riodlstlca détermina la nueva regulaciôn del Registre (30) que 
suprime el Libre Oficial de Redactores Grâficos cuyas inscrip - 
clones se trasladan en bloque al Libre Oficial de Periedistas (31), 
ânico Libre subsistente (32) ya que tambiên se suprimen el Libre 
Oficial de Colaboradores y sus correspondientes carnés. El nuevo 
Reglamente del Registre Oficial de Periedistas establece como bg 
se de inscripciôn el tltulo de periodista, se descarga de la expe 
diciôn de carnés, reducidos a une sôlo, que se transfiere a la Pe 
deraciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaRa y, en suma, sim- 
plifica aquella erganizaciôn.
Por su naturaleza polêmica, el Registre Oficial de Periodis- 
tas ha side mâs objeto de agresiôn que de estudio. Con évidente 
exageraciôn, Miguel Angel Aguilar seRala como çriterio de inscri£ 
ciones en el Registre "el pure eurbitrio politico administrative" 
y afiade; "Era una forma de agradecer servicios prestados y por e 
se camino llegaron al Registre toreros, futbolistas, guitarristas, 
funcionarios, ordenanzas, ciclistas, etc." (33). Fernandez Areal, 
per su parte, afirma que el Registre "dependla de la voluntad om 
nlmoda del Ministre de turno" (34) y ofrece como prueba la inscrig
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Ciôn de quince personalidades (35) sin aclarar que algunas de ellas 
proceden de la Escuela Oficial de Periodismo o de la Orden de 3 de 
julio de 1963. Todàvia, recientemente, Daniel Sueiro se refiere al 
"carâcter nêtamente politico del Registre" (36).
Frente a aquel tipo de acusaciones, generalizadoras e Imconcrg 
tas, estâ la realidad actual del Registre con mâs de diez mil ins- 
cripciones desde su origen, revisadas por una, e scrupulo s ament e, - 
por Lôpez de Zuazo que se ha detenido especialmente en las mil pri 
mer as, propicias a la discrecionalidad y depuradas por el tiëinpo: 
de las mil primeras inscripcienes, todas, salve treinta y una, co- 
prespondoî a personas que han fallecido o que han alcanzado la edad 
de jubilaciôn. En el Registre estân inscritos prâcticamente todos 
los titulados en las antiguas Escuelas de Periodisme (4.027) y, —  
desde septiembre de 1976 (primera promociôn de la Uni ver s id ad) ha,g 
ta julio de 1982 (cancelaciôn) se han efectuado exclusivamente las 
inscripcienes de 3.515 licenciados en Ciencias de la Informaciôn,- 
de 20 titulados de .las Escuelas y de 97 eimnistiados por aplicaciôn 
del Real Décrété 2716/1976.•
La proraulgaciôn del Estatuto de la Profesiôn Periodistica de 
1967 (37) y la incorporaciôn de los estudies de Periodismo a la - 
Universidad han garantizado,efectivamente las inscripcienes en el
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Registre Oficial de Periedistas cuyas anterieres discrecionalidg 
des, propercionalmente exiguas, por el Simple transcurso del tiera 
po, ya han pasado a la historia. La roodificaciôn del Estatuto de 
1976 (38) ha definido finalmente la funciôn del Registre:
"Articule 12.- A todos los efectes légales son perio- 
distas:
a) Quienes figuren inscritos en el Registre Oficial de Pe­
riedistas en la fecha de promulgaciôn del présente Real De 
creto
b) Los licenciados en Ciencias de la Informaciôn —  Secciôn 
de Periodismo—  una vez colegiados en la Federaciôn Nacio- 
nal de Asociaciones de la Prensa e Inscritos en el Registre 
Oficial de Periodistas.
Articule 22.- En el Registre Oficial de Periodistas del 
Ministerio de Informaciôn y Turismo sôlo serân inscritos en 
lo sucesive los licenciados en Ciencias de la Informaciôn 
— Secciôn de Periodismo—  que hayan cumplido el requisite de 
colegiaciôn.
El alta en el Registre se producirâ con carâcter preceptive 
y autoraâtico mediante notificaciôn de la Federaciôn Nacienal 
de Asociaciones de la Prensa" (39).
El asentamiento actual del Registre que pasa del Ministerio 
de Informaciôn y Turismo a la Secretarla de Estado para la Infor­
maciôn (40) y la creciente tendencia hacia la colegiaciôn profe- 
sional convierten en peticiôn permanente la transferencia del Re 
gistro Oficial de Periodistas a la Federaciôn de Asociaciones de 
la Prensa de Espafla en cuyas Asambleas se réitéra una y otra vez 
aquella peticiôn.
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"Que en un plazo urgente, que no exceda de très meses se 
traspase el Registre Oficial de Periodistas a las Asociaciones 
de la Prensa y éstas se constituyan en Colegios Profesionales, 
a fin de ser las ûnicas capaces de garantizar el ejercicio de la 
profesiôn en todo el âmbito nacional". Tal fué la propuesta que 
hace diez aflos presentô por escrito y defendiô vehementemente de 
palabra Juan Luis Cebrlân ante la Junta General de la Asocieciôn 
de la Prensa de Madrid, que la aprobô por aclamaciôn (41).
La permanencia del Registre Oficial de Periodistas en La 
Administraciôn del Estado acaba provocando finalmente, en 1)81 
y 1982, una tensiôn en la Comisiôn formada por la P.-A.P.E-., -
U.G.T., CC.OO. y U.P., ya que la estrlcta aplicaciôn legal por 
peirte de la Secretarla de Estado para la giformaciôn, irapide el 
acceso al Registre de los acreditados por aquella Comisiôn como 
profesionales "de facto". De esta tensiôn se dériva una pregunta 
al Gobierno que en el Congreso formula el diputado Javier bosceso 
y que contesta el Ministre de la Presidencia, Matlas Rodricuez 
Inciarte, en términos que no modifican el planteamiento legal.
La situaciôn actual se resume en el acuerdo del Conse,;o Di­
rective de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaRa, 
de 12 de mayo de 1982, refrendado por la Junta General de 4 de ju
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nlo:
"1.- Considerar que el Registre Oficial de Periodistas, 
previsto en el artlculo 33 de la Ley 14/1966, regulado por 
la orden ministerial de 27 de febrero de 1966 y transferido 
a la Secretarla de Estado para la Informaciôn en virtud del 
Real Decreto 2157/78, ha perdido su sentido original, no s6 
lo porque représenta una singularisima excepciôn en el tra- 
tamiento de las profesiones por parte de la Aflrainistraciôn, 
sino tambiên, y de modo principal, porque no tiene encaje 
en el nuevo ordenamiento jurldico administrâtivo que se de 
duce de la Constituciôn Espaflola, de acuerdo con el artlcu 
lo 36 del texto constitucional.
2.- solicitar de la Secretarla de Estado para la Infor 
maciôn el traspaso del Registre Oficial de Periodistas a la 
Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafia.
3.- Coraunicar a la Secretarla de Estado para la Infor­
maciôn la decisiôn de la Federaciôn de Asociaciones de la - 
Prensa de Espafla de curaplir estrictamente con el acuerdo de 
10 de octubre de 1980 firmado con las centrales sindicales 
mayoritarias, asl como con el reglamento del citado acuerdo.
4.- Someter el présente acuerdo a refrendo de la prôxi 
ma Asamblea General" (42).
Trasladado oficialmente el anterior acuerdo, el Secretario 
de Est. ■'o para la Informaciôn ha contest ado al Présidente de la 
Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafla en los siguien 
tes términos:
"En contestaciôn a su escrito del pasado 12 de mayo por 
el que me trasladaba el acuerdo aprobado por el Consejo Di­
rective de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Bg 
pafla en su reuniôn del mismo dla, esta Secretarla, vistas
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la Ley 2/1974, de 13 de febrero, de Coleglo Profesionales, 
modlficada por la Ley 74/1978, de 26 de dloietnbre, asl co 
mo la disposiciôn derogatoria tercera de la Constituciôn, 
entiende que puede estimarse derogado el artlculo 33 de la 
Ley 14/1966, de 18 de marzo y disposiciones que lo desetrro 
lien, en cuanto al Registre Oficial de Periodistas se refie 
re y por lo tanto cancelado el mismo.
Respecte de la documentaciôn existente en el Registre Ofi­
cial de Periodistas, es la propla Administraciôn la que de 
be encargarse de su archive y conservaciôn, si bien, si en 
algûn case esa Federaciôn requisiera alguna informaciôn corn 
plementaria, le serâ facilitada;
Por ûltimo, se recuerda muy especialmente la aplicaciôn del 
artlculo 32 de la ya citada Ley de Colegios Profesionales al 
asurair esa Federaciôn las obligaciones propias y especlficas 
de un Colegio Profesional"(43).
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de Unesco, 78.
(2) Manuel FERNANDEZ AREAL, Probleroas de periodistas. en "La 
Actualidad EspaRola, 3 de febrero de 197 5.
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(4) Ibidem.
(5) Ibidem, artlculo 5^.
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(8) Orden del Ministerio de Gobernaciôn, de 27 de octubre de 1939 
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(9) Orden del Ministerio de Gobernaciôn, de 29 de octubre de 1940 
("Boletln Oficial del Estado" del 30), sobre condiciones pa­




(12) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo, de 20 de Sep— 
tiembre de 1951 ("Boletln Oficial del Estado" del 24)por el 
que se organisa el Registre Oficial de Periodistas.
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(15) Ibidem, artlculo 14.
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sa, de 29 de agosto de 1962, 30 de agosto de 1963, 5 de oc­
tubre de 1966 y 6 de febrero de 1967.
(27) MINISTERIO DE INFORMACION Y TURISMO, Registre Oficial de Pe­
riodistas (Grâficas Torroba, 1967, 25 pesetas.
(28) Decreto 1408/1964, de 6 de mayo, ("Boletln Oficial del Esta­
do" del 15) por el que se aprueba el Estatuto de la Profeslô 
Periodistica.
(29) Ibidem.
(30) Orden de 27 de febrero de 1965 ("Boletln Oficial del Estado 
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Periodistas.
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3.6. ASOCIACIONES PROFESIONALES
Segûn Gômez Aparlclo, la profesiôn periodistica espaflola co- 
mienza a tantear las vlas de asociacionismo en los ûltimos lus- 
tros del siglo XIX entre fracasos, como el del Sindicato de la 
Prensa Madrilefla propuesto en 1889 por Andrés Borrego y pûblicas 
oposiciones como la de Julio Burell (l).
Promovida y presidida por Alfredo Vicenti, director de - 
"El Globo", el 15 de febrero de 1895 se celebrô el Madrid una 
reuniôn de periodistas que designô una comisiôn "para fundar un 
Montepio, Sindicato o aquello que conduzca mejor a la defensa de 
sus intereses morales y materiales".
Formaron la comisiôn Alfredo Vicenti, como Présidente; Fer­
nando Boccherini, redactor de "El Dla", como secretario; y Javier 
Bores Romero, director de "El Nacional"; Eduardo Mufloz, redactor 
de "El Imparci-al"; Gabriel Briones, de "La Ëpoca"; Fernando Solde 
villa de "La Correspondència de Espafla"; y Antonio Martinez Soto, 
de " El Liberal", como vocales.
Reunida la Comisiôn el 18 de febrero acordô que "el objeto 
principal de la Sociedad séria la fundaciôn de un Montepio y la
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constituciôn de un Sindicato de la Prensa, mediante el cual esté 
siempre a cubierto el decoro de la clasé, haya medios de evitar 
o reprimir cualesquiera incorrecciones, tenga formalidad jurldi 
ca el Periodismo EspaHol en los conciertos internacionales y se 
conserve incôlumne aquel sumo prestigio tan necesario para la - 
autoridad moral como para la prosperidad material de las Corpo— 
raciones que viven en relaciôn inraediata con el pûblico".
No obstante en el Acta de la reuniôn se escribe que "se 
reconociô por todos los asistentes que sôlo era prâctico y posi 
ble, por ahora, crear una Asociaciôn que amparase y socorriese 
en los casos graves a los periodistas necesitados o enfermosY, 
signo benêfico que ha impregnado buena parte de la vida asocia- 
tiva de los periodistas como évidente demostraciôn de la preca- 
riedad de su vida profesional.
De cualquier modo, para Gômez Aparicio, que documenta el 
acontecimiento (2) aquella fué la primera manifestaciôn estable 
del asociacionismo periodistico que al constituir la primera A- 
sociaciôn de la Prensa de EspaRa, ofreciô un modelo para la créa 
ciôn de todas las demis.
Las Asociaciones de la Prensa, caracterizadas principalmente
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por sus servicios asistenciales, han ido ganando en aliento profe 
sional a medida que el auraento del nivel de vida de los periodis­
tas ha permitido un planteamiento menos apreraiante de aquellos - 
servicios. Claro estâ que de un modo permanente, mâs o menos inten 
so, las Asociaciones de la Prensa han considerado, como los funda- 
dores de la Asociaciôn de Madrid, otros objetivos netamente prof e 
sionales.
SeRales de aquel espiritu son la temprana organizaciôn de 
enseRanzas profesionales en la Asociaciôn de la Prensa de Madrid, 
a que se ha dedicado el capitule 2.2. "Iniciativa Profesional", 
y, mâs tarde, la tendencia a la Federaciôn con planteamientos y 
finalidades de implantaciôn profesional de mayor âmbito.
En 1922, por iniciativa de José Segura, director de "El 
Cantâbrico", de Santander,se celebrô en aquella Ciudad, del 6 
al 12 de agosto, la primera Asamblea Nacional de Asociaciones - 
de la Prensa con el nombre de Federaciôn Nacional de la Prensa de 
EspaRa, bajo la presidencia de Rufino Blanco Sanchez, présidente 
en funciones d-e la Asociaciôn de la Prensa de Madrid, y, para - 
mayor solemnidad con la presencia del Rey Alfonso XIII en la se 
siôn de apertura. Del discurso inaugural del Rey merece destacar 
se su estlmulo para que la Asamblea se extendiese a la frensa -
- 329 -
hispanoamerlcana, "aspiraciôn que a ustedes toca realizar y que 
yo, con alma y vida, he de apoyar" (3).,
A la sazôn se habian constituldo las siguientes Asociaciones 
de la Prensa cuyo afio de fundaciôn tiene, en algunos casos carâc 
ter indicative: Madrid(1895); Valencia(1899); Alicante(s.XIX); - 
Zaragoza(1901); Gerona(l903); La CoruRa(l905); Palma de Mallorca 
(1908); Barcelona(l909); Oviedo(1909): Vigo(1909); San Sebasti&n 
(1910); Gijôn(l910); Pamplona(1911); Bilbao(l912); Granada(1912); 
Sevilla(1914); Santander(1914); Valladolid(l915); Burgos(1916);- 
LogroRo(l9l8); Orense(l918); y Huelva(1922) (4).
La II Asamblea celebrada en sevillfi, del 28 de mayo al 1 de 
junio de 1923 fué presidida por José Francos Rodriguez, examinô 
un anteproyecto de Ley para el trabajo periodistico y obtuvo la 
creaciôn del carné profesional mediante una Real Orden del Mini,s 
terio de la Gobernaciôn(5). En este aflo se quebrô la unidad Fe- 
derativa al crearse en Barcelona la Federaciôn de la Prensa Cata- 
lano-Balear bajo la presidencia de Ignacio de L. Ribera-Rovira.
Las III y IV Asambleas se celebreiron en Madrid, del 31 de oc 
tubre al 3 de noviembre de 1924, y en Zeiragoza, del 6 al 8 de di 
ciembre del mismo aRo, presididas por José Francos Rodriguez y Rix
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flno Blanco, respectivamente. En la reuniôn de Zaragoza destaceiron 
como temas profesionales la tarjeta de identificaciôn, la defini- 
ciôn de periodista en activo y la necesidad del tltulo de periodic 
ta como consecuencia de la creaciôn de una Escuela.
Presididas por Francos Rodriguez se celebraron la V y VI 
Asambleas en Palma de Mallorca, del 27 al 29 de mayo de 1927, y 
en Valencia del 3 al 8 de diciembre de 1928. La formaciôn prof e 
sional de los periodistas fué causa de un gran debate en la As am 
blea de Palma de Mallorca que tambiên considerô las cuestiones 4 
del Estatuto de Prensa, Censo Profesional y Comités Paritarios.
La contrataciôn laboral y la profesionalidad fueron temas domi­
nantes en Valencia, sede de la ûltima Asamblea de la Fedeiaciôn 
en su primera etapa.
El progreso de las Asociaciones de Periodistas no producla 
entusiasmo en los sectores empresariales como indica, desce la 
historia de "ABC", Francisco Iglesias: "Eï 4 de enero de 1927, 
aludia "ABC" al intento de constituir una agrupaciôn profesional 
de periodistas, idea que rechazaba. Tanto los redactores de "ABC" 
como los de "Blanco y Negro" no participarlan en dicha agrupaciôn" 
(6).
En la segunda etapa de la Federaciôn de Asociaciones de la
-  3 3 1  -
Prensa se aRaden a las ya menclonadas las Asociaciones de Tarrago 
na(l923); Salamanca (1927); Murcia(l929^; Palencia(l929); Vitoria 
(1931); Zamora(1932); Leôn(1933); Jerêz de la Frontera(l935); Ma- 
laga(l940); Jaén(l941); Câdiz(l944); Santiago de Compostela(l945); 
c6rdoba(l945); Santa Cruz de Tenerife(l945); Las Palmas de Gran 
Canaria(1946); Lugo(l948); Ciudad Real(1951); Badajt>z(l955); Al- 
meria(l956); Avila(l958); Segovia(l964); Albacete(l968); y Meli- 
lla(l98l) (7).
Très actitudes pueden caracterizar la personalidad de las 
Asociaciones de la Prensa y de su Federaciôn a partir del "nue 
vo orden jurldico surgido despuês del aRo 1939" (8): la supera- 
ciôn del imperative de la unidad sindical, la funciôn preponderan 
temente asistencial y, no obstante, la sustentaciôn del progreso 
profesional.
Por encima de los tôpicos histôticos, la realidad es que las 
Asociaciones de la Prensa, excluldas del Decreto de Asociaciôn - 
de 25 de enero de 1941 (9), siguieron funcionando con su régi- 
men tradicional, al mârgen de la unidad sindical dominante, sos- 
layada con fôrmulas como los protocolos de integraciôn de las 
Asociaciones de Barcelona (18 de septiembre de 1942) y de Madrid 
(6 de octubre de 1942) o la orden de la Delegaciôn Nacional de
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Slndlcatos (16 de julio de 1962) que parten "del pleno respeto a 
su autonoinia funcional e independencia patrimonial" y que en la 
prâctica redujeron la intervenciôn sindical de la vida asociati- 
va de les periodistas a simbôlicas formalidades.
El énfasis asistencial corresponde a la fuerza. de la tradi- 
ciôn, a la permanencia de las necesidades y a la subordinaciôn 
de lo profesional en virtud de factores histôricos. Pero, en 
las propias Asociaciones, sobre todo en las de mayor entidad, no 
tarda en surgir una corriente contra las que^de modo crlticoyse 
denominaban "sociedades de mêdico y botica", aunque se haga todo 
lo posible por mantener aquellos servicios que, debido al cairàjio 
de circunstancias/tienen que acomodarse en un convenio especial 
con la Seguridad Social.
Lo cierto es que, con mayor o menor fortuna, frente a aquella 
concepciôn simplement e nrutualista, las nue va s promociones sitûan 
en las Asociaciones de la Prensa y, por ende, en la Federaciôn, 
los problemas profesionales de cada momento: el diâlogo con la 
Administraciôn, la profesionalizaciôn, la Universidad, la cole- 
giaciôn, el Estatuto, etc.
De cualquier modo, el arraigo de las Asociaciones de la Pren
- 333 -
sa es évidente, hasta el punto de que résulta muy dlflcil prescln 
dlr de su nombre, desbordado por las re^lidades profesionales y 
objeto de acuerdo de la Asamblea General de la Federaciôn que a- 
probô la nueva denominaciôn de "Asociaciones de Periodistas". 
Frente a aquella tradiciôn de las Asociaciones de la Prensa,que 
han subslètido a lo largo de las m&s diverses circunstancias po- 
lltlcas, una "Uniôn EspaHola de Periodistas" creada desde el - 
"Boletîn Oficial del Estado" el 10 de marzo de 1942, no tuvo la 
mener efectlvldad.
Constitulda, en su segunda etapa, la Federaciôn Nacional 
de Asociaciones de la Prensa de Espafla (FNAPE) en 1944, ha cele- 
brado desde entonces cuarenta Asambleas Générales cuyas delibe- 
raciones han ido seHalando los intereses y las preocupaciones - 
profesionales de los periodistas asociados.
La primera Asamblea se celebrô en Beurcelona bajo la êgida 
del Sindicato del Papel, Prensa y Artes GrSficas; pero la segun 
da, de carâcter constitutive, que aprobô el primer reglamento de 
la Federaciôn) se celebrô en Zaragoza, aquel mismo aRo, bajo la 
presidencia de José Maria Alfaro, Présidente de la Asociaciôn de 
Madrid que tambiên dirigiô la III (Valencia,1946) y la IV (Madrid, 
1946).En esta misma llnea asociativa, Victor de la Serna presidiô
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la V (Sevilla, 1947) y la VI (La Corufla, 1948).
El primer période de presidencia de Lucio del Alamo compren 
diô las siguientes Asambleas Générales: VII (Madrid,1949); VIII 
(Bilbao, 1950); IX (Valladolid 1951): X(Mâlaga, 1952); XI (Ovie­
do, 1953); y XII(San Sebastian, 1954).
Manuel Aznar presidiô las seis Asambleas Générales siguien - 
tes: XIIl(Tetuân, 1955); XIV(Palma de Mallorca, 1956); XV (Madrid 
1957); XVl(Las Palmas de Gran Canaria, 1958); XVIl(Tarragona»1959 
y XVIII(Barcelona, I960).
Pedro Gômez Aparicio presidiô las seis Asambleas Générales 
siguientes: XIX (Huelva, 1961); XX (Vigo, 1962); XXI (CÔrdoba, 
1963); XXII (Valencia, 1964); XXIII (Palma de Mallorca, 1965); y 
XXIV (Leôn, 1966).
El segundo période de presidencia de Lucio del Alamo com- 
prendiô las siguientes Asambleas Générales: XXV (Zaragoza, 1967), 
XXVI (sevilla 1968); XXVII (Murcia, 1969); XXVIII (Alicante,1970) 
XXIX (Bilbao, 1971); XXX (Vigo, 1972); XXXI (Estepona, 1975); -
y XXXII (San Sebastian, 1976).
De acuerdo .con los oeunbios juridicos de car&cter general, 1
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Federaciôn,presidida por José Pernau, présidente de la Asociaciôn 
de Barcelona célébra dos Aâambleas Générales en las que se prepâ 
ra y aprueba la reforma estatutaria que dâ a la entidad su nueva 
constituciôn como organizaciôn profesional, con el nuevo nombre 
de Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafla (FAPE): - 
XXXIII (Pefllscola, 1968); y XXXIV (Barcelona, 1978).
Finalmente, hasta la fecha, con los nuevos Estatutos, Luis 
Maria Ansôn preside las siguientes Asambleas Générales: XXXV - 
(Madrid, 1979); XXXVI (Madrid, 1972); XXXVII (Madrid, 1980); -
XXXVIII (Madrid, 1981); XXXIX (Madrid, 1981); y LX (Madrid,1982).
Con carâcter general y subsistante,el Estatuto de la Profe - 
siôn Periodistica, que atribuye a la Federaciôn el trâmite de la 
inscripciôn en el Registre Oficial de Periodistas (eurticulo 22) 
y la expediciôn del ceurné prof esional (articule 62), la define - 
como "ôrgano de representaciôn, coordinaciôn y gestiôn conjunta 
de la profesiôn periodistica espaflola" a la que se concede la con 
sideraciôn de Colegio Profesional (articule 15^), consideraciôn 
refrendada por el Décrété 1978/1973, sobre el âmbito de aplicaciôn 
profesional del Estatuto.
Los Estatutos de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa
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de Espafla, aprobados en la Asamblea constituyente celebrada en 
Barcelona el 18 de octubre de 1978 preclsan en los prlmeros ar­
ticules la naturaleza y fines de la Entidad:
"Articule 12.- La Federaciôn de Asociaciones de la Pren 
sa de Espafla, creada por acuerdo de la Asamblea General de 
Asociaciones de la Prensa, celebrada en Zaragoza en el mes 
de octubre de 1944, que iniciô su funcionamiento el 19 de 
enero de 1945 y se constituyô en Asociaciôn Profesional en 
noviembre de 1977, al amparo de lo previsto en la Ley - 
19/1977, de 12 de abril, y conforme a la regulaciôn del - 
Real Decreto 873/77, de 22 de abril, se regirâ en lo suce- 
sivo por los présentes Estatutos.
Articulo 22.- La Federaciôn y las Asociaciones de la 
Prensa son los ôrganos de representaciôn, coordinaciôn y 
gestiôn de la profesiôn periodistica espaflola; en el âmbi- 
to nacional, la primera, como agrupaciôn de las Asociacio­
nes de la Prensa y como ôrgemo de colegiaciôn de los perio 
distas no ejercientes, salvo de aquellos que hubieran ad - 
quirido la condiciôn de socios vitalicios de las respectivas 
Asociaciones; y en su âmbito, las Asociaciones de la Prensa, 
como entidades que son, una y otras, de afiliaciôn genêri- 
ca de los profesionales de la informaciôn periodistica".
Dos acontecimientos son representativos de los cambios ope 
rados ûltimamente: la creaciôn de la Uniôn de Periodistas y la 
reforma de los Estatutos de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid.
Junto con una notoria intencionalidad politica, la Uniôn de 
Periodistas, reconocida oficialmente el 15 de febrero de 1978, 
acogida a la Ley 161/1964,tuvo su origen en la actitud de la Jun 
ta Directive de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid que no con-
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slntiô la alteraclôn del Reglamento para admitir como asociados 
a los conçonentes de la llamada "profesiôn real"; es decir aque 
llos que con muy diverses graduaciones desempeflan funciones pe- 
riodisticas sin estar debidamente titulados y aquellos otros - 
que prêtenden dar carâcter de profesionalidad periodistica a sus 
tareas de indole auxiliar, para las que legalmente no se requiè­
re titulaciôn.
La Asociaciôn de la Prensa de Madrid no sôlo mantuvo aque­
lla actitud reglamentaria sino que abriô un proceso de revisiôn 
de sus propios Estatutos cuyo resultado fuê la aprobaciôn de - 
los vigentes en la Junta General de mayo de 1978, Estatutos que 
perfeccionan la personalidad juridica de la Asociaciôn y la con 
figuran a semejanza de un Colegio Profesional. Posteriormente,- 
en marzo de 1982, por medio de referendum postal ante Notario - 
se aprobaron (mil siete votos afirmativos frente a ochenta y cin 
co negatives)los Estatutos que convienten a la Asociaciôn de la 
Prensa de Madrid en Colegio de Periodistas.
A pesar de la extensiôn y notoriedad de este proceso histô 
rico toüavia hay quien opina que "las actuales Asociaciones de la 
Prensa son un invente perpretado por el anterior régiraen siguien 
do los pasos de la Italia de Mussolini" (10). Con este esplritu,
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en diciembre de 1978, el Dlputado Vlrgilio Zapatero interpelô 
al Gobierno, entre otras cuestlones concordantes, sobre la ex­
pediciôn de los ceurnês de periodista y el destine de los bienes 
gestionados por las Asociaciones de la Prensa y su Federaciôn.A 
este propôsito, la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de 
pafla, presidida por José Pernau, présidente de la Asociaciôn de 
Barcelona,hizo pûblica la siguiente nota:
"1.- Desde 1966 el carné profesional es otorgado por la 
Federaciôn de Asociaciones de la Prensa y reconoce sôlo la 
actividad periodistica de los inscritos en el Registre Ofi 
cial de Periodistas. El carné no habilita pués, para el ejer 
cicio profesional, sino que es la inscripciôn registral, a 
la que sôlo ha podido accederse hasta hoy con la titulaciôn 
académica reconocida ante las Escuelas de Periodismo y hoy 
a las Facultades de Ciencias de la Informaciôn. Es deseo de 
esta Federaciôn, que esperamos ver cumplido en breve plazo, 
que el Registre profesional pase a su competencia, ya que 
entiende la profesiôn que es a ella a quien corresponde el 
reconocimiento de la personalidad periodistica, como ocurre 
en todos los paises de la Europa occidental. Aspirâmes a - 
que las Asociaciones y la Federaciôn sean el marco colegial 
de la profesiôn, en la que se haga posible la unidad de to- 
dos los periodistas, para afrontar los problemas que nos son 
comunes. En este sentido hemos reformado recientemente los 
Estatutos de la Federaciôn, adecuândolos al espiritu de la 
Constituciôn, y el prôximo 18 de enero celebraremos las e- 
lecciones para la renovaciôn del Consejo Directive.
2,- Referente al destine que ha de darse a los bienes 
inmuebles de los profesionales gestionados actualmente des 
de las Asociaciones de la Prensa, considérâmes que nada ha 
de decidir el Gobierno, pués se trata de parte del patrimo 
nie de unas entidades con personalidad juridica reconocida, 
muchas de ellas con una antigUedad superior a dos tercios 
de siglo. El patrimonio de las Asociaciones de la Prensa - 
nada tiene que ver con el patrimonio sindical, ya que con 
grandes esfuerzos consiguieron salvar su autonomla patrinw
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niai, pese a repetidas amenazas de absorclôn. Sobre la 
Federaciôn de Asociaciones de la Prensa cabe decir que 
su patrimonio no es otro que el résultante de la apor- 
taciôn de las entidades federadas.
3.- Finalmente y sobre el "Criterio a seguir res­
pecte a las "Hojas del Lunes", las Asociaciones de la 
Prensa, anticipândose a la respuesta del Gobierno, anun 
cian que van a luchar para salvaguardarlas'-- como patrimo 
nie de toda la profesiôn y sôlo a ella, a travês de las 
entidades federadas, corresponder& su gestiôn"(11).
Hoy todas las Asociaciones de la Prensa estân en trance 
de adaptaciôn de sus Estatutos a las nuevas realidades del e- 
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Los dos princlplos de la profesionali zaciôn (formaciôn ac^ 
dêmica y colegiaciôn) estân présentés en el famoso articulo de 
Joseph Pulitzer "The College of journalism" (l). El primero de 
ellos (formaciôn académica), por antonomasia. El segundo (cole­
giaciôn), de un modo menos conocido. Por eso se pone de manlfies 
I to al frente de este capitule, como una proposiciôn que desde - 
* 1904 h tenido diverses deseorrollos y cumplimientes. Decia Pull^ 
z%r - en àquél articulo:
"Pero todavia el periodista trabaja sôlo. Si es un gra 
duado va al Club de su colegio como graduado, no como pe­
riodista. Nunca habla de otro periodista como "ml colega", 
como el abogado o el fisico hacen de sus hermanos de profe 
siôn. Cas! nunca se reunen socialmente con otros periodis­
tas en cualquier nûmero. Pero ôl los futures editores de - 
las ciudades fuesen en gran proporciôn graduados del mismo 
colegio y tuviesen un reconocido lugar de reuniôn profeslo 
nal, al que pudiesen ir informalmente y discutir materlas 
de comûn interês, ô no desarrollaria elle un orgullo profe 
sional que les habilita para trabajar en conclerto para el 
bien pûblico y que pondria a cualquier oveja negra de la — 
profesiôn en una posiciôn muy incômoda?. Este espiritu sé­
ria la mâs segura garantia contra el control de la Prensa 
por pot entes intereses financieros, que no son, clertam^ 
te un peligro imaginario"
La colegiaciôn es efectivamente un indice de la profesion^ 
lizaoiôn del periodismo. En su tendencia a constituirse como el 
resto de las profesiones, el Periodismo ha advertido, ademâs de
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la necesidad del titulo, la necesidad de la colegiaciôn. Por eso 
a lo largo de este proceso, la idea de ïa colegiaciôn ha estado 
présente de un modo u otro en el debate profesional y en la ta­
bla de aspiraciones del Periodismo.
Recogiendo aquellas aspiraciones, el frustrado Estatuto de 
Prensa de los aRo s veinte peirtia de la base de una prof esiôn pe 
riodlstica colegiada, de modo que para ejercer el Periodismo sé­
ria obligatorio pertenecer a un Colegio cuyo acceso requeria la 
posesiôn de un titulo universitario o de Escuela Oficial o un 
certificado de aptitud expedido por el director de una publica- 
ciôn o haber cursado en una de las Escuelas de Periodismo que se 
preveia crear en las Facultades de Filosofia y Letras de Madrid 
Barcelona y Sevilla (2).
Manuel Delgado Barreto, director de "La Naciôn" y colabora*- 
dor en el proyecto de Estatuto, se mostraba peirtidiario de las 
cuelas de Periodismo "por entender que el Periodismo debe consti- 
tuir una profesiôn para que los periodistas, como los abogados,- 
los médicos y los profesionales de otras actividades, puedan ser 
colegiados" (3).
La idea de la colegiaciôn estâ présente tambiên en las ba-
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ses propuestas para un anteproyecto de Ley de Prensa por Angel 
Herrera en la Sernema Social de 1933. Ld base cuarta decla:
"Creaciôn del Colegio de Periodistas, inspeccionado y 
reglamentado por los propios profesionales. Exigencla de 
tltulos académicos o de cierto nûmero de aHos de prâctlca 
periodistica, para ser admitido en la profesiôn" (4).
Una simple lectura de las actas de las Asambleas Générales 
de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa pondria de mani- 
fiesto la reiteraciôn de este deseo una y otra vez suoitado.de^ 
de las Asociaciones. "Aspiramos a que las caracterlsticas de - 
nuestro oficio se acentûen en el marco de una Asociaciôn que de 
be ser un autêntico Colegio Prof esional" decla en mêirzo de 1971 
la proclama electoral de la candidatura para la renovaciôn de la 
Junta Directiva de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid formada 
por Lucio del Alamo, Salvador Lôpez de la Torre, juan Luis Ce - 
briân, Luis Angel de la Viuda, Manuel Calvo Hernando, Alberto -
!
Delgado, Guillermo Solana, Miguel Angel Gozalo, Joaquîn Amado bto 
ya y José Luis Barriga Bravo. En 1972 la Junta General de la A- 
sociaciôn de la Prensa de Madrid aprobô la propuesta presentada 
por escrito por Juan Luis Cebriân en el sentido de "que se urja 
autite el Ministerio de Informaciôn y Turismo para que no aparezcan 
mâs normatives légales referentes a los derechos profesionales - 
de los futuros licenciados en La Facultad de Ciencias de la Infor
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maclôn hasta que El Registre Oficial de Periodistas haya pasado 
a la Federaciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa y êstas - 
se hayan constituido como Colegios Profesionales"(5)•
Jucin Luis Cebriân que precisaba la necesidad de que las 
Asociaciones se convirtiesen en Colegios Profesionales y no en 
Colegios Sindicales,decla textualmente: "Yo solicite que se pon 
ga plazo a la Administraciôn respecte al Colegio Profesional de 
los Periodistas" (6). "Teneraos el deber y el derecho de estar - 
présentes en la organizaciôn colegiada de la profesiôn, mantenien 
do la unidad profesional por encima de todo" afladla en otra Jun­
ta General (7). " Conversiôn de la Asociaciôn de la Prensa en un 
Colegio Oficial de Periodistas, que aglutine a todos los profe­
sionales cualquiera . que sea su titulaciôn, y, entretanto, aper­
ture de la Asociaciôn a todos los periodistas titulados en ejer- 
cicio" fuê,con el lema de "Colegio Profesional Unico", uno de los 
objetivos propuestos en 197 5 por la candidatura para la Junta Di 
rectiva de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid que formaban Luis 
Apostua, Juan Luis Cebriân, Heriberto Quesada, Miguel Angel Agui- 
leur, Elena Marti, Rodrigo Vazquez-Prada, Enrique Bustamante y - 
Juan Francisco Puch con el apoyo de César Alonso de los Rlos,An­
gel de la Cruz, Bonifacio de la Cuadra, Berneurdo Diaz-Nosty, Ro 
sa Maria Echevarria, José Antonio Gabriel y Galân, Juliân Garcia
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Candau, Fernando Getrcla Romanlllos, Gonzalo Garcia Sanchez, An­
tonio Ivorra, José Vicente de Juan, Manuel A. Leguineche, Javier 
M. Reverte, José Antonio Martinez Soler, Luis NuFiez Ladeveze, - 
Victor Oalaizola, Paulino Posada, Francisco Ruiz de Elvira, Fe­
lix Santos, José A. Ugalde y Enrique Vâzquez.
Ya en 1953, Enrique de Aguinaga consideraba que "la preten-
dida colegiaciôn" no harâ pié mi entras que no se resuelva la con 
flguraciôn unlversitaria de la Escuela de Periodismo (8), Para- 
Pedro Gômez Aparicio, desde otra perspectiva, el Colegio séria 
la entidad eminentemente profesional en la que deberlan cristali 
I zar las Asociaciones de la Prensa (9).
El Estatuto de la profesiôn periodistica consolida aquellas 
aspiraciones al establecer exprèsamente el principio de la cole- 
; giaciôn periodistica en los articulos 12, 29,15 y 16 por los que
' se reconoce a la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espa
Ha la condiciôn de Colegio Profesional.
Cuando en 1972 un redactor de "Solidaridad Nacional" le - 
pregunta al director general de Prensa, Alejandro Fernândez Sor 
do, sobre la posible conversiôn de las Asociaciones de la Pren­
sa en Colegios Profesionales, êste le responde: "En realidad,yo
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creo que ya lo son. Juridicamente al menos, aunque en el aspecto 
slcolôgico no lo estân siendo hasta ahofa. Evident emente no hay 
problema ninguno" (10).
Poco después de aquella declaraciôn, el Decreto 1978/1973 à 
Clara las dudas que pudieran existir a este respecte:
"Articulo segundo. Todas las personas capacltadas le 
g aiment e parar el, ejèrcicio de la profesiôn periodistica, - 
sea cual sea el orlgen de su inscripciôn o titulaciôn, se 
régirân por las mismas normas estatutarias reguladoras de 
la profesiôn, incluido el derecho y deber de colegiaciôn, 
exprèsado en el articulo treinta y très de la Ley de Pren 
sa e Imprenta, que se ejercerâ de manera ûnica, segûn lo 
dispuesto en el articulo quince del Estatuto de la Profe 
siôn Periodistica, aprobado por Decreto de trece de abril 
de mil novecientos setenta y siete" (11).
Asl, cuando en septiembre de 1976 termina sus exâmenes la 
primera promociôn de Licenciados en Ciencias de la Informaciôn, 
se hizo pûblica una nota que, por su especial significaciôn pa 
ra la historia contemporânea del periodismo espaHol, se trans­
cribe Integramente:
"En la Federaciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa 
ha quedado abierta la colegiaciôn de los nuevos titulados 
en Periodismo, de acuerdo con lo dispuesto en el real decre 
to nûmero 1926/1976 de 16 de julio ("B.D.del Estado", nûmero 
195, de 14 de agosto de 1976). La colegiaciôn trae aparejada 
la inscripciôn automâtica en el Registre Oficial de Periodi_g 
tas, inscripciôn que serâ tramitada por la Federaciôn.
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De conforinldad con lo dispuesto en el real decreto alu 
dido, los aspirantes a la colegiaciôn e inscripciôn en el 
Registre, deberân rellenar, por duplicado, la instancia,- 
cuyos impresos facilita la Federaciôn, y acotiç>aHar a la mis 
ma los siguientes documentes:
Titulo académico oficial con fotocopia para diligencia 
y archive. En defecto del titulo, por dificultad de su ob- 
tenciôn inmediata, la Federaciôn admitirâ, provisionalmente, 
el certificado de terminaciôn de estudios, expedido por la 
Facultad correspondiente, con fotocopia para diligencia y 
archive, a réserva de presentar en su dla el titulo oficial 
con la correspondiente fotocopia, cuatro fotograflas tama- 
flo ceirné, documente nacional de id entidad con fotocopia p^ 
ra archive, mil pesetas en metâlico, como cuota provisional 
de afiliaciôn" (12).
El 3 de septiembre de 1976 se formalizô la primera colegia- 
ciôn que fuê la de Angel José Gutierrez Alegre, a quien le co - 
rrespondiô el nûmero seis mil setecientos nueve del Registre Ofi 
- cial de Periodistas. Prueba de la aceptaciôn de este sistema es 
‘ el hecho de que hasta el 28 de julio de 1982 se hayan efectuado 
; 3.548 colegiaciones de Licenciados en Ciencias de la Informaciôn. 
A todos ellos podrxa aplicarse el siguiente juicio de Pedro José 
Ramirez:
"Un periodista es un profesional de la informaciôn, o, 
para ser mâs exactes, un profesional que procesa la infor­
maciôn, de acuerdo con unas técnicas de control, selecciôn 
y slntesis que requieren unos fundamentos teôricos y un a 
prendizaje prâctico. Aunque un planteamiento liberal qûimi 
camente puro podria llevarnos a considerar que es periodic 
ta todo aquél que es contratado por una empresa periodisti 
ca para realizar funciones similares a las descritas, la 
existencia de la profesiôn periodistica como cotnunidad de
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intereses, en la que el comportamiento de cada uno de sus 
miembros afecta inevitablemente el tonjunto, y los inyor- 
tantes efectos sociales externes producidos por el ejerci 
cio de la actividad informâtiva conplican algo mâs las co 
sas y conducen neceseoriamente al establecimiento de unas 
reglas de acceso a la profesiôn.
Ello me lleva a considerar como vâlida y conveniente 
la existencia de un colegio profesional y de un carnet ex 
pedido por el mismo, a modo de documente acreditativo de 
una prâctica profesional constatada y tangible" (13).
Para adaptar ambas instituciones al marco juridico espa- 
Hol que consagra la organizaciôn de las profesiones tituladas 
en Colegios, al arapêiro de lo dispuesto en el articulo 36 de la 
Constituciôn, el présidente de la Federaciôn de Asociaciones de 
la Prensa de EspaHa y el présidente de la Asociaciôn Espaflola 
de Licenciados en Ciencias de la Informaciôn firmêiron en enero 
de 1981 un acuerdo paira constituir la Federaciôn de Colegios - 
Profesionales de Periodistas, que agrupe a todos los periodistas 
espafloles.
En aquel acuerdo figura tambiên el propôsito de elaborar 
conjuntamente los Estatutos provisionales de la Federaciôn de 
Colegios que deberân ser sometidos a la aprobaciôn de las asam 
bleas de cada una de las organizaciones firmantes y a la asam­
blea general constituyente, asl como el de integrar las Asocia­
ciones de la Prensa de Espafla, manteniendo su personalidad jurl
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dlca y su carâcter benéfico-asistencial, en los Colegios régiona­
les, provinciales o locales que se creen en virtud del desarrollo 
posterior de este acuerdo (14).
A la vista de estas realidades, de estos proyectos, cabe - 
considerar lo mucho que ha evolucionado la situaciôn y la mental! 
dad en los ûltlraos diez aHos ya que es de 1971 la siguiente criti 
ca de Fernândez Areal:
"iComo puede mantenerse la ficciôn de que el Periodismo 
en EspaHa es una profesiôn privada normal, con su propio co 
legio profesional, cuando el carâcter de periodista lo con- 
tiene no el ejercicio profesional o la obtenciôn de un tltu 
lo de acuerdo con los planes de estudios elaborados por el 
mismo Ministerio de Informaciôn, sino el estar inscrite en 
un "album" especial que lleva, en una de sus secciones, el 
propio Ministerio, y cuando, hasta para los carnets que ex 
pide el llamado colegio profesional—  el conjunto de aso­
ciaciones profesionales —  se précisa una aprobaciôn rnini^ 
terial y es tambiên el Ministerio quien establece los pla­
zo s de caducidad de dichos documentes?"(15).
La aprobaciôn de los Estatutos del Colegio de Periodistas de 
drid, en el aspecto positive, y las declaraciones de Luis del 
,lmo, en el aspecto negative, afianzan la implantaciôn y la nece 
idad de la colegiaciôn como consecuencia del proceso de profesig 
alizaciôn y garantia contra el abuso de la profesiôn. Luis del 
Imo, ante la posibilidad de obtener catorce millones de pesetas 
omo consecuencia de una actividad publicitaria, se justificaba
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segûn la siguiente noticia:
"Segûn el locutor, no es cierto que exista un contrato 
que le garantice un salarie de esa cuantla, como habla di 
fundido Efe,.sino que se trata de una posibilidad de 11e- 
gar a esa cantidad si el programa alcanza la audiencia y la 
cartera publicitaria esperada,
Por lo tante, su contrato establece para Luis del Olmo
"un porcentaje sobre publicidad". Preguntado sobre la dudo
sa moralidad de este tipo de actividad, que cruza el trab^
jo periodlstico con el publiciteirio. Luis del Olmo, que no 
estâ ligado a ningûn colegio profesional periodlstico ni - 
comproraetido deontolôgicamente en este sentido, dijo que - 
siempre juego a caballo ganadcr"(16).
Aûn dentre de su confusi6n,las conclusiones del II Congreso 
Nacional de Uniôn de Centre. Deinocrâtico sobre politica informa 
tiva (17) reconocen la colegiaciôn periodistica cuando afirman:- 
"UCD se manifiesta partidaria.... de la creaciôn, al amparo del 
ordena mi ento vigente, de Asociaciones Profesionales, Sindicatos 
o Colegios Profesionales, en su case....".
Es évidente, en conclusiôn, tal como lo acordô la XXXVIII 
Asamblea General de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de 
Espafla (18), que las tradicionales Asociaciones de la Prensa tie­
nen su futuro como Colegios Profesionales de Periodistas, ya am- 
pliamente asentados en América segûn indica Lôpez de Zuazo:
"Me escribe desde Caracas la joven licenciada en comun^
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caclôn social Maria Teresa Badenes, quien pertenece al Cole­
gio Nacional de Periodistas de Venezuela y es redactora de 
una revista-cientlfica. Ouiere venir a Espafla para ejercer 
el periodismo y auipliar estudios, y me pregunta la direc - 
ciôn del Colegio Oficial de Periodistas de Espafla.
Lamentablemente, en Espafla no tenemos todavla un Cole­
gio de Periodistas. Y que nadie arguya que esto atentarla 
contra la libertad de expresiôn o que séria êinticonstitu- 
cional, porque creo que Venezuela es un pals modelo en - 
cuanto a la libertad de expresiôn y en el respeto constitu 
cional. Los periodistas espafloles necesitamos un colegio, 
euiâlogo al de los profesores de institute (licenciados en 
letras o enciencias), al de farmaceûticos, abogados, mêdi- 
cos, etc.
El Colegio de Periodistas de Venezuela lleva el registre 
oficial de sus miembros: en las primeras elecciones votaron 
2.900 periodistas para elegir su junta directiva, Pertenecen 
al Colegio cuantos ejerclan el periodismo hasta 1976 y todos 
los que desde entonces han terminado sus estudios universi- 
tarios de coraunicaciôn social. En su "Declaraciôn de princi 
pies" los periodistas vénézolanes establecen que;
1. La libertad de expresiôn es el derecho inalienable 
del pueblo a manifester su opiniôn, a informer y ser infer 
made oportuna, veraz e integralmente, sin otras restriccio 
nés que las establecidas en el côdigo de ôtica de los pe­
riodistas.
2. La libertad de expresiôn, principio bâsico de la de- 
mocracia, implica el acceso a los medios de las grandes ma- 
yorîas de la poblaciôn y no debe ser un privilégie solamente 
de los propietarios de los medios de comunicaciôn"(19).
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3.8. LA PROFESION PERIODISTICA EN EUROPA
Con las mismas fuentes,métodos y criterio que se aplicaron 
los capitules 2.8. y 2.9., relatives a los estudios de Periodis 
en Europa y América, se présenta en este capitule un panorama d 
la profesiôn periodistica en Europa, segûn los resultados de la 
encuesta efectuada entre los aflos 1979 y 1980 por la Federaciôn 
de Asociaciones de la Prensa de Espafla con las representaciones 
diplomâticas de Espafla en los paises europeos.
Se repite, pués, la advertencia de que esta informaciôn sç 
bre la profesiôn periodistica en Europa tiene por su propia res 
tricciôn un carâcter indicative, como testimonio que se puede a 
portar a otros inventarios mâs completes, minuciosos y actuali 
dos.
A titulo igualmente indicative sirvan las referencias de 
diverses trabajos de esta indole realizados por Salvador Lôpez 
de la Terre (1), Juan Caflo (2), Gilles Multigner (3) y Marcell 
Palumbo (4). Con estas referencias el exâmen de la profesiôn 
periodistica en Europa se abre con dos testimonies relevantes 
que se han producido con quince aflos de diferencia: el diseurs 
de Walter Lippmann a la Asamblea del Institute Internacional d
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Prensa ( IPI) en Londres (1965): y la propuesta del Consejo de 
la Comunidad Econôinica Europea sobre la? definiciôn de period!^ 
ta y el acceso a la actividad del Periodismo (1980).
En el discurso de Walter Lippmann, tantas veces referido 
se califica al periodismo como "profesion subdesarrollada" de 
modo que profesionalraente, "como ocurrla hace un siglo con los 
cirujanos", "el periodista estâ al mismo nivel que los barberos"
(5). Este juicio proclamado ante una selecciôn mundial de edito 
res y directores de periôdicos tiene por su autoridad un espe - 
cial valor compensatorio de tantos y tan repetidos repertories 
que present an como modelo la situaciôn general izada de los si^ , 
temas de acceso al Periodismo en los diverses paises y particu- 
larmente en los de régimen democrâtico. Por otra parte, sin du- 
da, el juicio de Walter Lippmann es un poderoso estiraulo para - 
proponer o seguir proponiendo el deseirrollo de la profesiôn pe­
riodistica.
Con el carâcter de dlrectriz el Consejo de la Comunidad,- 
Econômica Europea ha senalado las bases para la definiciôn de 
periodista y el acceso el Periodismo (6) partiendo de dos con- 
sideraciones: a), "que si bien no pcirece deseable reglamenteur a 
nivel de la Comunidad el acceso a la actividad del periodismo.
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es en camblo necesario para facllltar la circulaclôn de los profe 
slonales interesados, coordlnar las dlsposiciones leglslativas, 
reglamentarias y administrât!vas de los Estados miembros en rela 
ciôn con la utilizaciôn del titulo profesional de periodista"; 
y b) "que esta coordinaciôn en ningûn modo menoscaba, dlrecta ni 
Indirectamente la libertad de prensa o la libertad de opiniôn; - 
que de hecho las disposiciones que se toman en consideraciôn en 
esta coordinaciôn no afectan el derecho de cada uno a escribir 
en una publicaciôn, ya que el titulo no confiere monopolio aigu 
no".
Sobre aquellas dos bases elementales ( la necesidad de rè­
glement ar el titulo profesional de periodista y la necesidad de 
distinguir entre el hecho de expresarse por medio de una publica 
ciôn y el hecho de ejercer profesionalmente el Periodismo) el - 
Consejo de la Comunidad Econômica Europea subordina el derecho a 
utilizar el titulo profesional de periodista, entre otros requi- 
sitos, a "la obligaciôn de seguir una enseflanza teôrica de cuando 
menos doscientas horas referente en especial a la legislaciôn y 
deontologia profesional, asi como a la tecnologia del oficio".
El texto integro del articulo 19 de aquella directriz dice:
"Articulo 1.- El derecho a utilizar el titulo profesio-
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nal de "periodista" queda subordinado, en los Estados miem- 
bros, a las condiciones siguientes:
a).- Ejercer, a tltulo de profesiôn principal de donde se 
obtiené la mayorla de los ingiesos profesionales, una acti 
vidad que constituya una aportaciôn redaccional a una o - 
o mâs publicaciones diarias o periôdicas consagradas a la 
informaciôn y destinadas a la difusiôn pûblica, a una o - 
mâs agencias de prensa, emisiones radiofônicas o télévisa 
das de contenido informative o de actualidad filmada.
b ) E s t a r  en posesiôn de capacidad jurldica plena.
c).- Podeer,a réserva de las disposioiones del articule 2 , 
una prâctica profesional previa de cuatro arîos que respon 
da a las condiciones fijadas en el apartado a) y que com­
porta la obligaciôn de seguir una enseflanza teôrica de - 
cuando menos doscientas horas referente en especial a la 
legislaciôn y la deontologîa profesional, asl como a la - 
tecnologla del oficio.
d).- Satisfacer el conjunte de condiciones de moralidad y 
honorabilidad previstos en los Estados miembros.
e).- No ejercer comercio ni actividad alguna que tenga por 
objeto la publicidad.
f ).- Estar inscrite en la organizaciôn profesional de dere 
cho pûblico, en el caso en que los Estados miembros eu en 
ten con legislaciôn al respecto(7).
La consideraciôn de la Comunidad Econômica Europea hacia 
el valor del tltulo académico como base del ejerctcio profesio­
nal del Periodismo se inanifiesta en el articule 2S de aquella 
directrlz. Los articules 5? y 6 9, referidos a la expediciôn y 
validéz del ceirné de periodista, enlazan con los juicios que a 
este respecte han quedado expresados en el capitule 3.3. "Acce- 
so a.la Profesiôn" ( Pagina 283 y 284 ). El articule 29 dice -
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textualmente:
"Articulo 2.- 1. Por derogaciôn del articule 1, apartado 
c ), la duraciôn de la prâctica profesional previa se reduce 
a un aflo para los titulares de un diploma certificado a otro 
tltulo de periodismo que corresponde a las condiciones ûnicas 
siguientes;
a ) Q u e  el diploma, certificado o tltulo esté reconocido - 
por el Estado.
b).- Que el diploma, certificado o tltulo que cubra un oi- 
clo de formaciôn de cuando menos dos aflo s, que conçrenda co 
mo mlnimo mil ochocientas horas de enseflanza teôrica y prâc 
tica.
c).- Que para la admisiôn al ciclo de formaciôn se exija la 
poseslôft de un diploma o un certificado de terrainaciôn de 
estudios secundarios o el resultado positive de un exâmen 
de nivel équivalente.
2.- Por derogaciôn del articulo 1, apartado c), la duraciÔn 
de las prâcticas prof esionales previa s se reduce a dos aflos 
para los titulares de un diploma o certificado de estudios 
de nivel universitario que cubra un ciclo de formaciôn de 
por lo menos dos aPios y esté reconocido por el Estado.
Los titulares de un diploma o certificado de estudios con 
siderados en el pârrafo anterior habrân de seguir,.en el cur 
so de la prâctica prof esional previa, una enseflanza teôrica 
que responda a las condiciones fijadas en el articulo 1, a- 
partado a)(8).
Hechas las anteriores advertencias, este es el resultado de 
la encuesta de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Es- 
pafla sobre la profesiôn periodlstica en Europa:
En Austria, "no existen leyes, normas ni disposiciones que
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regulen el acceso al ejerciclo de la profesiôn de Periodista". 
"El Ministro de Justicia quiere presenter al Parlamento una 
nueva Ley de Prensa - puesto que todos estân de acuerdo en que 
la vigente es antigua y anacrônica - pero tanto la oposiciôn 
parlaraentaria como los periodistas en general est&n en contra 
de su actual redacciôn y no se puede decir cuando serâ aproba- 
da". En Austria existe el Club de Prensa, de carâcter privado- 
profesional, llamado "CONCORDIA", con sede en Viena, que es una 
Asociaciôn libre para los periodistas que deseen utilizer sus 
locales, asistir a las constantes conferencias de prensa que - 
alli se organizan, etc. Uno de los quince sindicatos austriacos, 
el de "Artes y Profesiones Libres", cuenta con una secciôn para 
periodistas (9).
En Bêlgica existe una Ley de 30 de diciembre de 1963 sobre 
"reconocimiento y protecoiôn del tltulo de periodista profesio­
nal", desarrollada en dos Reales Ordenes, la primera del 26 de 
enero de 1965 sobre las llamadas "comisiones de admisiôn y ape- 
laciôn" mencionadas en el articulo segundo de la Ley y la segun 
da de 12 de abril de 1965 sobre las cëiracterlsticas de los docu 
mentos acreditativos de los profesionales de la informaciôn. A 
este respecte cabe hacer las siguientes salvedades: a) Los ôrga 
nos representatives de la profesiôn —  periodistas y empresas —
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menclonados en el articulo 3 de la Real Orden del 26 de enero de 
1965, sobre conposiclôn de las dos comisiones de admisiôn, fran- 
côfona y neerlandôfona, quedan reducidos de cuatro a dos a h a b %  
se fusionado entre si las dos asociaciones de periodistas y las 
dos asociaciones empresariales. b) Aunque prâcticamente cas! to 
dos lo hagan, no es obligatoria la afiliaciôn de los profesiona 
les de la informaciôn a su asociaciôn profesional. c) Tanpoco e- 
xiste obligaciôn legal para las empresas de limitar la contrata- 
ciôn a los periodistas profesionales legalmente reconocidos. d)
La ûnica ventaja prâctica que la Ley concede a los periodistas 
profesionales "reconocidos" es la de poder ostentar el tltulo de 
"periodista profesional" y de estar en posesiôn del pase nacio - 
nal de prensa y de la escarapela expedidas por el Ministerio del 
Interior; al mârgen de la Ley, los periodistas acogidos a este - 
rêgimen gozan asimismo de un régimen extralegal de pensiôn de re 
tiro.(10)
La Association Generaie des Journalistes de la Presse Belge 
agrupa a la casi totalidad de los periodistas profesionales, sin 
distinciôn de filiaciôn polltica; résulta de la fusiôn operada en 
enero de 1979 de dos asociaciones amteriores, la Asociaciôn Gene 
ral de la Prensa Belga, encargada de la defensa de los intereses 
"morales" del sector periodlstico y la Uniôn Profesional de pe —
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rlodistas Belgas, encargada de la defensa de los intereses "pro- 
fesionales" de la corporaciôn. Ademâs existen varias agrupacio - 
nes ideolôgicas como la Associatiôn des Journalistes Libéraux de 
Belgique, la Association des journalistes Catholiques de Belgi - 
que y Association des journalistes socialistes de Belgique, êsta 
Ultima de escasa actividad ya que los intereses de los periodis­
tas de opiniôn socialista son defendidos por la secciôn del Sindi 
cato de Enpleados, Têcnicos y Cuadros perteneciente a la Pedera* 
ciôn General del Trabajo de Bêlgica de la cual es uno de los sec 
tores mâs radicalizados. Asociaciones Internacionales con sede - 
en Bêlgica son la Federation Internationale des Journalistes 
(F.I.j ,), la Organizaciôn Mondial de la Prensa Periôdica, la U- 
niôn Mundial de la Prensa Femenina y la Asociaciôn de Periodis­
tas Europeos (il).
En Bulgaria no existe ninguna forma legal propiamente dicha 
para el ingreso en la profesiôn periodlstica. Los tltulos expe- 
Jidos por la Facultad de Ciencias de la Informaciôn no son obli 
gatorios peura el ejercicio prof esional. El ingreso en las redac 
ciones de los medios de comunicaciôn estâ pollticamente vincula— 
do asl como la Uniôn de Periodistas Bdlgeuros, ûnica asociaciôn 
existente (12).
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En Checoslovaquia no existen requisites académicos para el 
acceso al ejercicio profesional y todo aquel que trabaje en los 
medios de comunicaciôn por lo menos durante dos aflos puede lle- 
gar a ser miembro de la Uniôn Checoslovaca: de Periodistas. En 
Praga tiene su sede la Organizaciôn Internacional de Periodistas
(13).
En Dinamarca se accede libremente al ejercicio profesional 
pero para ser miembro de la Asociaciôn Danesa de Periodistas se 
requiere haber tr aba j ado durante un mlnimo de très aflos en al - 
gûn medio informât±vo y, ademâs, que la funciôn periodlstica sea 
el principal medio de vida del aspirante. La Uniôn Danesa de Pe 
riodistas, no vinculada a los Sindicatos, agrupa a unos dos mil 
miembros, parte de los cuales forman dos subgrupos de fotôgrafos 
y dibujantes (14).
En Finlandia no es preciso obtener el tltulo de la Escuela 
de Periodismo para ejercer la profesiôn que se agrupa en dos asg 
ciaciones: la Asociaciôn de Periodistas de Finlandia y la Uniôn 
de Enpleados de Radio y Televisiôn (15).
En Francia la regulaciôn de la profesiôn periodlstica viene 
determinada por la Ley de 29 de marzo de 1935, que formula el Es-
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tatuto de los periodistas franceses en forma de articules adicio 
nales al Côdigo de Trabajo. El articulo L.761-2 del CÔdigo defi­
ne al periodista profesional como "aquel que tiene por ocupaciôn 
principal, regular y retribulda, en ejercicio de su profesiôn en 
una o varias publicaciones diarias o periôdicas o en una o varias 
agencias de prensa, obteniendo la parte principal de sus recur - 
SOS". Esa definiciôn promueve toda una casulstica de modo que - 
por una parte, "para evitar las discusiones", se asimila como 
periodistas a los colaboradores directes, redactores-traductores, 
estenôgrafos-redactores, redactores-correctores, reporteros-dibij 
jantes y reporteros-fotôgrafos, mientras que , por otra se niega 
la condiciôn de periodista a quienes hacen de este ejercicio una 
ocupaciôn secundaria, pur ament e ocasional: "Asl, no deben ser «-» 
considerados como periodistas el hombre de letras, el abogado,el 
médico, el profesor, el politico que incluse de modo regular, pe 
ro ocasionalmente, aportan su colaboraciôn a un periôdicov. La - 
definiciôn francesa, tlpica del periodismo-actividad, plantea - 
tantas interpretaciones que êstas se han recogido en el "Statut 
Administratif des journalistes" en el que, por ejemplo se puede 
leer: "Aquel que no estando obligado a horas de presencia en la 
redacciôn de un periôdico, tiene sôlaunente la terea de asistir a 
las representaciones teatrales y redactar crônicas sobre taies - 
espectâculos, no puede ser considerado como periodista profesio—
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nal cuando al mlsmo tlenqpo tiene un gabinete de administrador 
de bienes y de informaciones comerciales que requieren su pr£ 
sencia y le obliga apermanecer a la disposiciôn del pdblioo"»
La interpretaciôn de la definiciôn se extiende a los conceptos 
de la direcciôn, de la inportancia de los ingresos obtenidos, 
del ejercicio en varios medios y de la expediciôn del correspon 
diente carné a cargo de un comité de catorce personas, de las 
cuales siete representan a los directores de périôdicos y agen­
cias y otros siete a los periodistas. El trémite y la expedi­
ciôn de los carnés asl como las facultades del comité son obje­
to de una cong>leja y minuciosa normativa que permit e la anula- 
ciôn de carnés expedidos y concede el recurso ante un comité su 
perior compuesto por très magistrados, un représentante de los 
directores de périôdicos y agencias y otro représentante de los 
periodistas profesionales.
Aparté las organizaciones de obediencia polltica, las aso­
ciaciones de periodistas extranjeros y las de periodistas espe- 
cializados, muy abundantes, las principales agrupaciones son la 
Federaciôn Nacional de la Prensa Francesa, la Federaciôn Nacio- 
nal de la Prensa Semanaria y Periôdica, la Uniôn Nacional de la 
Prensa Periôdica de Informaciôn, la Federaciôn Nacional de la - 
Prensa de Informaciôn Especializada y la Confederaciôn de la Pren
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sa Francesa (16),
En Grem BretaÆa no existen leyes que regulen directamente la 
prensa u otro medio de informaciôn. Indirectamente, la legislaciôn 
general inglesa contiene clâusulas que afectan a la creaciôn de 
los périôdicos, constituciôn de las comphflias comerciales, res- 
tricciones en cuanto a la publicaciôn de informaciôn, etc. El 
Legislador no ha contemplado una situaciôn jurldica especial r %  
pecto a los medios informativos, y no existe una codificaciôn o 
sistema de leyes que puedan entenderse como Ley de Prensa.El pr£ 
blema suscitado por la libertad de Prensa en cuanto a la i n d u  - 
siôn de noticias o informaciôn vedada, calumniosa o peligrosa - 
(y en cuanto afecta a las partes injuriadas u ofendidas) se con 
templa como probleraa judicial o administrative. Existen dos fig£ 
ras judiciales: las leyes de difamaciôn y calumnia, por una par 
te (laws on libel) y el desacato judicial a los tribunales (con­
tempt of court), por otra. Sobre ellas se funda la protecoiôn de 
derechos individuales o sociales. La Administraciôn recorta la 
libertad informâtiva, protegiendo al Estado, a travès de la Offi 
cial Secrets Act de 1911. Ha habido varias propuestas y proyec- 
tos de reforma a dicha ley en los dos ûltimos aflos; pero hasta 
el momento se carece de una ley actualizada sobre el tama de se 
cretos oficiales. No existe, pues, un status jurldico'del profe
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slonal de la Informaciôn. Las asociaciones de este tipo de emple^ 
dos, no tienen otra finalidad que la simdicaciôn para la protec- 
ciôn de sus intereses econômicos y su actividad profesional. Los 
sindicatos son dos: la National Union of journalists (HJU), de 
1907 y The Institute of Journalists (lOJ) de 1884. El acceso a 
los medios informativos no requiere un especial tltulo o forma - 
ciôn. Los têcnicos, compositores, redactores, columnistas, fotô­
grafos, colaboradores, etc., provienen de muchos y varios secto- 
res, teniêndose en cuenta su valia y condiciones personales mâs 
que su posible titulaciôn. En consecuencia, el modo normal de - 
acceso es la admisiôn individual ( a travês de los editores o - 
del Jefe de personal), previa solicitud de puesto. Generalmente, 
los jôvenes obtienen su primer acceso a la prensa provincial o 
las revistas sémanaies o mensuales, asl como en la escala mâs b£ 
ja de las redes de emisoras o televisiôn. Los puestos en los pe- 
riôdicos nacionales o de prestigio (Fleet Street) es un segundo 
y diflcil paso. Cuando se ha verificado el acceso al trabajo la 
formaciôn es reaimente prâctica, y tiene lugar en el medio nor - 
mal de trabajo, donde los aspirantes hacen un contrat© de aprendi 
zaje y, al final de unos dos aflos pasan un examen que les capaci­
té para ser recomendados a los puestos, aunque no existe acuerdo 
a escala nacional sobre el sistema, duraciôn y materias en lo que 
respecta a la formaciôn profesional y a los contratos de aprendi- 
zaje.
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Entre las muy numéro s as organizaciones de perlodilstas de la 
Gran BretaHa destaca la National Union gf .Journa'.ists (NUJ ) de - 
todos los periodistas de diarios y publicaciones periôdicas, asl 
como de otros medios de comunicaciôn, incluyendo Radio, Televi­
siôn, relaciones pûblicas, servicios informativos especiales, fo 
tografla y ediciôn de libros. Tambiên da acogida a los periodis­
tas "Freelance", sus reglas estatutarias disponen que la NUJ de- 
be actuar en la promociôn de los intereses profesionales y sindi 
cales de sus miembros. Estâ reconocida como entidad con capaci­
dad de negociaciôn por las Asociaciones empresariales de periôdi 
COS y las éditeras de libros, asl como por la BBC y la ITA. Cuen 
ta aproximadamente con 30.000 miembros. Es miembro de la Federa­
ciôn Internacional de Periodistas con sede en Bruselas, y estâ £ 
filiada al Trades Union Congress y a la National Federation of - 
Profesional Workers (17).
En Grecia el ejercicio de la profesiôn periodlstica es to- 
taimente libre, sin que el Estado ni la Ley exijan requisite al 
guno. Quien reglamenta êsta funciôn es la Uniôn Nacional de Pe 
riodistas Griegos que expide a sus miembros unos carnets cuya ya 
lidêz es reconocida por estas autoridades (18).
En Holanda el ejercicio de la profesiôn periodlstica no es
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t& regulado de un modo especlflco; el estatuto jurldlco de la mia 
ma responde a un régimen que puede oaliBicarse como abierto* La 
ûnica definiciôn existente de la profesiôn, se encuentra en ei 
articulo 4, ap.3, de los Bstatutos de la Asociaciôn Holandesa de 
Periodistas (NVJ), segûn el cual "la Asociaciôn considéra como pe 
riodista a aquel que, bien por un vlnculo de servicio, bien como 
independiente, dedica su actividad fundamentalmente —  hasta ha­
cer de elle una profesiôn —  a colaborar en la direcciôn o elabg 
raciôn redaccional de: a) un diario, boletln de actualidad o re- 
vista, siempre que el contenido de los misroos conste de noticias, 
fotos u otras ilustraciones, reportajes o articules, b) una ageg 
cia de prensa, dedicada a la elaboraciôn de noticias, fotos u o- 
tras ilustraciones, reportajes o articules, destinados a diarios, 
boletines, revistas, radio, televisiôn o cine, c) Programas difun 
didos por radio o televisiôn, sienç>re que const en de noticias, rje 
portajes, consideraciones o rûbricas de naturaleza informativa. -
d) pellculas, im&genes y sonido, sienç>re que dichos elementos pro 
porcionen noticias, tengan un carâcter documentai o sean ûtiles 
para rûbricas de naturaleza informativa". Por lo demâs existe un 
Consejo de Periodismo, un ôrgano colegiado que juzga el coraporta- 
miento periodlstico y, entre otras cosas, se ocupa de tratar las 
quejas de los ciudadanos sobre la actuaclôn profesional de perio 
dista y ôrganos de prensa. Se trata de una instituciôn de derecho
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prlvado, que no puede obligar al periodista a comparecer ante êl 
ni iraponerle sanciones ooactivas. De hecho, su autoridad résulta 
ser escasa, puês los casos realmente graves o de cierta relevan - 
cia, suelen ser llevados ante los tribunales ordinaries.
Con anterioridad a la Segunda Guerra Mundial existian en 
Holanda très organizaciones profesionales de periodistas, total 
mente independientes.entre si. Al igual que en otros ôrdenes de 
la vida holandesa, taies organizaciones respondlan a un esquema 
confesional; habla una asociaciôn de periodistas catôlicos, otra 
de protestantes y otra mâs moderna de agnôsticos. Con posteriori 
dad a 1945 surge una dinâmica aglutinadora, originândose el - 
"Kring van Nederlandse Journalistenverenigingen" (Clrculo de Aso­
ciaciones de Periodistas Holandeses) como punto de discusiôn con 
junto de los problemas profesionales comunes por encima de las di 
vergencias religiosas. El significado de este ûltimo aspecto vâ 
perdiéndose con el tiempo, hasta quedar totalmente diluido; a me 
dida que se difumina, el carâcter puramente unitario va ganando 
terreno, hasta desembocar en 1970 en la moderna NVJ como orgarniza 
ciôn puramente profesional. En el inicio de este proceso, un peque 
flo grupo de disidentes catôlicos y protestantes fundaron una aso - 
ciaciôn segregada del "Kring", la"Algemene Vereniging van Jorna- 
listen" (AVJ), que en la actualidad cuenta con solo 36 miembros.
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careclendo de toda slgniflcaclôn. La NVJ es la organizaciôn profe 
sional de periodistas reconocida por la 'Asociaciôn de Enpresarios 
de Prensa como interlocutor social para la discusiôn del convenio 
colectivo que con periodicidad mâs o menos anual se négocia para 
este sector. En la actualidad cuenta con 4.000 miembros aproximg 
damente. Conviene precisar en este punto que en Holanda es perio­
dista toda persona que, bien independientemente ô mediante una re 
laciôn de servicio dedica su actividad principal al trabajo de di 
recciôn o creaciôn redaccional de un diario o de una publicaciôn 
informativa de periodicidad mâs dilatada. Aunque existe una Es - 
cuela de Periodismo (radicada en Utrecht), ello es compatible con 
1^ ausencia total de un sistema cerrado de titulaciôn acadêmica 
para la profesiôn periodlstica (19).
En Hungrla"el eropleo de los periodistas es incumbencia de 
las instituciones de la informaciôn de masas" segûn nota verbal 
del Ministerio de Relaciones Exterior es, que aflade: "Al Ingres ar 
se toma en cuenta, ademâs de las exigencias pollticas, cultvra- 
les y acadèmicas, la aptitud del postulante para la carrera. A- 
quellos que euentan con la prâctica necesaria en el campo ce la 
vida pûblica y que, teniendo calificaciôn superior, demuestran 
vocaciôn suficiente, se ençlean como colaboradores en tanto que 
los nuevos licenciados se enq>leeoi como meritorios. La formaciôn 
de êstos ûltimos se realiza en la Redacciôn, con el asesoranien
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to de un periodista experimentado, y en la Escuela de Periodistas. 
Para confirmar su aptitud, al terminar la formaciôn teôrica y , ^ 
prâctica, los aspirantes deben conçarecer ante una Junta de Exa­
men compuesta por représentantes de la Oficina de Informaciôn - 
del Consejo de Ministres que es el ôrgano estatal supervisor de 
la Prensa. Superado el exâmen, se recibe el diploma que certifica 
la capacitaciôn periodlstica". En Hungrla sôlo existe como aso - 
ciaciôn de periodistas la M.(I*O.S, (Magyar Ojsâgirô Orszag SzOve^ 
sêg) controlada por el Partido (20).
En Irlanda las dos asociaciones de periodistas mâs importan
tes son la "National Union of Journalists" y ei "Institute of 
Journalists", ambas de tipo sindical que, como la mayorla de los 
sindicatos irlandeses, forman parte de las correspondientes "U- 
nions" britânicas. La "National Union of Journalists" agrupa al 
noventa por ciento de los periodistas irlandeses de modo que, en 
têrminos prâcticos, es diflcil trabajar en los périôdicos de a-
quel pals sin tener el carné de la N.U.J. (21).
En Italia el ejercicio profesional viene determinado por el 
"ordenaraiento de la profesiôn del periodista" segûn Ley N.69 de 
3 de febrero de 1963 que creô el Colegio Profesional de Periodis 
tas con objeto de reglamentar la profesiôn periodlstica y confe
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rirle mayor dignidad. La Ley régula la constituciôn y funciona- 
miento de los Colegios, que pueden ser ijegionales o intèrregiona 
les, el Registre de Periodistas y los recursos contra las deci - 
siones de los colegios. En virtud de las normas contenidas en el 
reglamento para el acceso a la profesiôn periodlstica, pertene- 
cen al Colegio los periodistas profesionales y los "pubbliclsti" 
(colaboradores)• El Colegio tiene tambiên un Registre de directe 
res de revistas têcnicas, de periodistas en periôdo de prâcticas 
y de periodistas extranjeros. Como para todos los demâs Colegios 
Profesionales, la Ley prevé un Consejo Nacional y doce Consejos 
Régionales o Interrégionales.
Aparté las asociaciones de periodistas especializados y la 
Uniôn Catôlica de la Prensa Italiana, los profesionales se agru 
pan en la Federaciôn Nacional de la Prensa Italiana (FNSI) que 
coordina las doce asociaciones régionales o interrégionales, né­
gocia los contratos colectivos de trabajo y promueve las iniciati 
vas para la mej ora de la profesiôn y la preparaciôn de los aspi­
rantes al ejercicio periodlstico (22).
En Luxemburgo el acceso al ejercicio de la profesiôn peri£ 
distica estâ regulado por Ley de 20 de diciembre de 1979, segûn 
la cual para ostentar el tltulo de periodista es necesario ejer-
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cer como profesiôn principal una actividad "que constituya una 
contribuciôn redaccional a una o varias publicaciones, agencias 
de prensa, emisiones u organismes de prensa extranjeros, consa- 
grados a la informaciôn general del pûblico" y, ademâs, justifi 
car una prâctica profesional no inferior a dos aflos. Un Consejo 
de Prensa, formado paritariamente por editores y periodistas, de 
termina la obtenciôn y la pérdida del tltulo de periodista. El 
hecho de que entre las condiciones no figure la exigencia de un 
determinado nivel de formaciôn fué subrayado en los debates pre- 
vios a la aprobaciôn de la Ley. El ponente, al presenter el tex- 
to a la Câmara justificô aquella omisiôn por considérer el peri£ 
dismo como una vocaciôn y no como una profesiôn, de acuerdo con 
las définiciones de periodista que figuran en la resoluciôn 428, 
de 23 de enero de 1970, del Consejo de Europa y en la directrlz 
de 2 de febrero de 1972 de la Comunidad Econômica Europea. Por 
otra parte se considéra que en aquella omisiôn pudo influir el 
hecho de que en Luxemburgo no existan Universidades ni Escuelas 
Superiores.
Los periodistas luxemburgueses, por supuesto, no muy numerg» 
SOS, se agrupan en la "Asociaciôn de Periodistas Luxemburgueses", 
de tendencia socialista, y en la "Uniôn de Periodistas de Luxem 
burgo", de tendencia demôcrata-cristiana. Dado que dichas Asocia
- 374 -
clones no estân slndicadas, los periodistas se acogen sindicalmeg 
te a la Federaciôn de Empleados Privados (23).
En Noruega la condiciôn de periodista, para la que se exige
el tltulo de bachiller superior, se dériva del hecho de trabajar 
en un periôdico o revista, de actuar como "free-lance" o de que 
los artlculos sean aceptados para su publicaciôn (24).
En Portugal el ejercicio de la profesiôn periodlstica estâ-'-
regulado por la Ley 62/1979, de 20 de septierabre (Estatuto del
Periodista) de la que se dériva el decreto ley 513/1979, de 24 
de diciembre, que régula minuciosamente el carné profesional de 
periodista "indispensable para el ejercicio de la profesiôn",ar 
tlculo 12. En definitive, la condiciôn de periodista es otorga- 
da por el Sindicato de Jornalistas que atribuye tal condiciôn a 
quienes ejercen la profesiôn y figuran en las plantillas de los 
medios de conninicaciôn social (25).
En Rumania la ûnica asociaciôn de periodistas es el "Cons£ 
jo de los Periodistas" cuyo ôrgano rector estâ conçuesto de un 
présidente, cuatro vicepresidentes y un secretario. Tanto el - 
présidente como très de los vicepresidentes son miembros titula­
res o représentantes del Comité Central del Partido Comunista
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raano. No s6lo el ingreso en la Prensa sino tambiên, posteriormen 
te, el ascenso hasta la categorla de redactor-jefe estâ interve- 
nido por la Academia Stefan Gheorghiu para la formaciôn de fun- 
cionarios, sobre la base de que en general, para ejercer el pe- 
riodiamo es necesario pertenecer al Partido (26).
En la Repûblica Federal Alémana el acceso a la profesiôn pe 
riodlstica no estâ vinculado a ninguna formaciôn profesional exi 
gida oficialmente. Los reiterados intentos de définir la carrera 
y declararla obligatoria no han prosperado por el predominio de 
una vieja tradiciôn liberal. El editor tiene plena libertad para 
establecer los rnquisitos que considéré oportunos en la provl - 
siôn de sus puestos de trabajo. Son los propios périôdicos los 
que proporcionan a los futuros periodistas la oportunidad de en 
trenarse en la profesiôn al exigirles un mlnimo de dos aflos de 
prâctica en todas las secciones. Este période de dos aflos y la - 
posesiôn de un tltulo universitario son las condiciones para el 
acceso a la categorla de redactor. Las très asociaciones mâs im 
portantes, que en conjunto reûnen al setenta y cinco por ciento 
de los periodistas de la Repûblica General Alémana y estân vincu 
ladas a la Federaciôn Alémana de sindicatos, son la "Deutscher 
Journalistenverband" (8.600 afiliados), la"Deutsc.’ie Journalis- 
ten-Union" (1.700 afiliados) y la "Uniôn de Periodistas de la
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Radio, Televisiôn y Cine" (13.000 zLfiliados, de los cuales 2.300 
son periodistas) (27), '
En la Repûblica Democrâtica Alémana la Asociaciôn de Perio­
distas ( "Verband der Journalisten der DDR"), subdividida en - 
quince asociaciones régionales y editora de la revista bicemanal 
"Neues Presse", tiene como objetivos "el adoctrinamiento pollti- 
co-ideolôgico y la cualificaciôn profesional de los periodistas", 
se considéra como "secciôn de combate en el frente ideolôgico del 
socialismo, eplgona del Partido y de la clase obrera" y es miem­
bro de la "Organizaciôn Internacional de Periodistas” (lOJ) con 
sede en Praga. Bajo la direcciôn de la Asociaciôn de Periodistas 
de la Repûblica Democrâtica Alémana (VDJ) funciona la Escuela - 
Profesional de Periodismo. Los diplomados en esta Escuela, des- 
pués de très aflos de estudios combinados con cursos a distancia, 
obtienen el tltulo de periodistas profesionales, reconocido por 
el Estado (28).
En Suecia existe una sola asociaciôn, "svenska Journalisjt 
fOrbundet", que agrupa prâcticamente a la totalidad de los perio 
distas suecos (29).
En Suiza existen las siguientes asociaciones: Federation
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Suisse des Journalistes (Berna), Uniôn Suisse des Journalistes 
(Zurich), Association Suisse des Journalistes Libres Profes­
sionnels (Zurich), Asociation Suisse des Journalistes Agrico 
les (Lausanna), Uniôn Suisse des Journalistes de Tourisme - 
(Zurich), Association Suisse des Journalistes Sportifs (Zurich) 
y Club Zurcher Wirtschaftsjournalisten (Zurich) (30).
En Yugoslavia existen las siguientes asociaciones: Asoci^ 
ciôn de Periodistas de la Repûblica de Serbia (Belgrade), Aso­
ciaciôn de Periodistas Deportivos (Montenegro), Asociaciôn de 
Periodistas Agro-Politicos (Zagreb), Comité de Coordinaciôn de 
los Periodistas de Turismo (Voivodina) y Asociaciôn de Perio­
distas Parlaraentarios (Belgrade) (31).
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(28) Informe de Germân DE CASO RIDAURA, Berlin, 4 de febrero de 
1980.
(29) Informe de Antonio SEGURA MORIS, Sstocolmo, 13 de novierabre 
de 1979.
(30) Informe de Nicolâs MARTIN ALONSO, Berna, 20 de noviembre de
1979.
(31) Informe de Fernando OLIVIE, Belgrado, 13 de diciembre de 1979.
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3.9. LA PROFESION PERIODISTICA EN AMERICA
Con el mlsmo criterio y método apllcados en el capitulo an 
terior, se considéra en èste la informaciôn obtenlda por la Fe­
deraciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafla (1979-1980) so­
bre la profesiôn periodlstica en los paises americanos.
Sobre las informaciones aqui manifestadas con su e iôn a 
un tienço y a un método, existe la notoria realidad de un cre - 
ciente movimiento de colegiaciôn periodlstica en los paises hi£ 
panoamericanos que, por su magnitud y significaciôn, merece un 
estudio mâs detenido que el que le corresponde en la estructura 
de esta tesis, donde aquellos datos se aportan como una documeg 
taciôn de apoyo.
En Argentina cualquier diario o publicaciôn puede dar tra­
bajo a cualquier periodista, tenga tltulo o nô, y extenderle la 
respective credencial de que trabaja en aquella ençresa. Si el 
periodista, con tltulo profesional o sin tltulo, se inscribe co­
mo tal en el Ministerio de Trabajo y cotisa en la Caja de jubila 
ciones, dicho Ministerio le otorga, al segundo aflo, un carné de 
periodista que le permite disfrutar franquicias y ventajas como, 
por ejenç)lo, la bonificaciôn del cincuenta por ciento en los bi-
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lletes de Ferrocarril y en la conçaflia Aerollneas Argentines.
La Federaciôn Argentina de Trabajadores de Prensa agrupa a 
los profesionales de la prensa escrita, hablada,filmada y tele- 
visada, ya sean periodistas de diarios, publicaciones periôdicas 
agencias informâtivas, difusoras radiales y de televisiôn, noti- 
ciosos cinematogrâficos y sus têcnicos colaboradores, los em - 
pleados de administraciôn y los auxiliares obreros de las dis­
tintas ramas de los ôrganos de difusiôn, a travês de las entida 
des afiliadas a la misma, con zona de actuaciôn en todo el te- 
rritorio de la Repûblica (l).
En Bolivia la Ley de 29 de diciembre de 1979 reconoce en 
su articulo primero la profesiôn de periodista a los ciudada­
nos que hayan obtenido el respective tltulo académico otorgado 
por la Universidad boliviana y a los que por su antigtiedad y ca 
pacidad probada en el ejercicio prolongado de la actividad perio 
distica hayan cumplido diez o mâs aflos de servicio o, con un ml­
nimo de cinco aflos, defiendsm una tesis auite un tribunal coo^ue^ 
to por el Ministerio de Educaciôn y la Federaciôn de Trabajado — 
res de la Prensa de Bolivia. La posibilidad de obtener la condi­
ciôn de periodista mediante la prâctica de diez aflos se concede 
con Ccirâcter excepcional y por primera vez. Por el articulo segç 
to de aquella Ley se créa el Registre Nacional del Periodista
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a cargo del Ministeric de Educaoiôn y Cultura en el que deber&n 
registrarse los tltulos conferidos per la Universidad o per el 
Poder Ejecutivo, con cuyo requisito la Pederaciôn de Trabajado­
res de la Prensa, extender^ el carné ûnico de periodista.(2).
En Brasil el ejercicio de la profesiôn periodlstica esté 
regulado por la Ley 5.250, de 9 de febrero de 1967, sobre la 
libertad de manifestaciôn del pensamiento y de la informacién 
asl corao por la Ley de 13 de marzo de 1979 que se refiere detj[ 
lladamente en el capitule 4.8. "Definiciôn Analltica".
En Canadé la condiciôn de periodista esté excenta de cual 
quier requisito, a no ser el que discrimina el eq)leador ya que 
para acreditar la condiciôn profesional basta un documente ani- 
tido por cualquier periôdico u organe de informaciôn. Esta li- 
bertad no deja de plantear problemas de ôrden préctico, como - 
los que sufre el Comité Ejecutivo de la Tribuna de la Prensa Pdoç 
layientaria que se encuentra con sérias dificultades para acomo- 
dar en un espacio limitado a todos los informadores que desean ^  
creditarse para seguir los debates del parlamento. La ûnica li- 
mitaciôn que existe es la capacidad personal para obtener un con 
trato o encargo de las empresas de informaciôn que asl tienen en 
sus manos la profesionalidad periodlstica (3).
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En Colombia el artlculo tercero de la Ley 51 establece como 
requisito indispensable para el ejercidio periodistico el de po 
seer tltulo en la especialidad de periodismo o en Ciencias de la 
Coraunicaciôn Social otorgado por una Facultad o Escuela aprobada 
por el Gobierno Nacional (4).
En Costa Rica el ejercicio de la profesiôn periodlstica je 
xige la colegiaciôn previa en el Colegio de Periodistas de Cos­
ta Rica al que sôlo se pueden incorporar quienes presenten el - 
tltulo de Periodismo expedido por la Universidad (5).
En Cuba funciona una sôla Asociaciôn de Periodistas, la U- 
niôn de Periodistas de Cuba (UPEC) dependiente del Departamento 
de Orientaciôn Revolucionaria (DOR) del Comité Central del Parti 
do Comunista de Cuba y en fraterna relaciôn con la Organizaciôn 
Internacional de Periodistas (OIP) y la Pederaciôn Latinoamericâ 
na de Periodistas (FELA?) (6).
En Chile la Ley 12.045, de 15 de diciembre de 1978, régula 
el Colegio Nacional de Periodistas, que agrupa a los profesiona 
les de la informaciôn (7).
En Ecuador la Ley de Ejercicio Profesional del Periodista, 
de 30 de septierobre de 1975, establece en su artlculo primero
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que es periodista profesional quien hubiera obtenido el correspofl 
diente tltulo académico conferido por las Universidades u otros 
establéeimientos de educaciôn superior de la Repûblica. La Fede 
raciôn Nacional de Periodistas creada en septiembre de 1975 se 
rige por aquella Ley (8).
En El Salvador existen las siguientes asociaciones: Asocia 
ciôn de Periodistas de El Salvador (San Salvador), Club de - 
Prensa de El Salvador (San Salvador), Asociaciôn de Periodistas 
y Escritores de Occidente (Santa Ana) y Asociaciôn de Periodis­
tas de Oriente (San Miguel) (9).
En Estados Unidos el ejercicio de la profesiôn periodlsti 
ca se caracteriza por no estar suj eto a requisitos especlficos.
La norma bâsica de esta materia es la enmienda nûmero uno de la 
Constituciôn: "El Congreso no har& leyes refernntes a la reli — 
giôn o que prohiban el libre ejercicio de la misma o restrinjan 
la libertad de palabra o de prensa o el derecho del pueblo a reu, 
nirse paclficamente y hacer peticiones al gobierno en demanda de 
justicia". Los empresarios y directores de periôdicos contratan. 
para ejercer la profesiôn periodlstica a las personas que consi 
deran oportuno sin estar sometidos a otros requisitos que los de 
las regulaciones générales, Ello explica la gran variedad de ca-
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SOS y situaciones (10).
En Guatemala se discute la creaciôn del Colegio Nacional de 
Periodistas, que tendrla el mismo carécter que los colegios ofi- 
ciales de tipo universitario. La Asociaciôn profesional de perio 
dista mâs antigua y raâs numerosa es la Asociaciôn de Periodistas 
de Guatemala fundada en 1947. Posteriormente se creo el Circulo 
Nacional de Prensa, de caracterlsticas similares pero menos rigu 
roso en la admlsiôn de afiliados (11).
En Haiti la Ley de Prensa prevê la creaciôn de una Asocia­
ciôn Nacional de Periodistas (artlculo 11), ûnico organismo le- 
galmente autorizado para expedir los carnés profesionales (ar- 
tlculo 16) que habilitan para el ejercicio de la profesiôn de pe 
riodistas (artlculo 15 ). La Ley se aprobô el 19 de septiembre 
de 1979 (12).
En Honduras el Colegio de Periodistas agrupa a los profesio 
nales del pals (13).
En Méjico el ejercicio del periodismo en cualquiera de sus 
facetas es libre de modo que para entrar e forraar parte de un - 
cuadro de Redacciôn o para dirigir un medio informative no se exi
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ge nlngûn tltulo universitario, sino sinçjlemente la aceptaciôn - 
por parte de la eiqpresa. No obstante el ,Sindicato Nacional de - 
Redactores de la Prensa ha solicitado directamente al Présidente 
de la Repûblica la colegiaciôn de los periodistas ya que "la pro 
fesionalizaciôn y la colegiaciôn de los periodistas puede garanti 
zar el ejercicio responsable de las funciones que la sociedad ha 
encomendado a la praasa (14). Este Sindicato Nacional y el Club 
de Periodistas son asociaciones relevantes (15).
En Nicaragua las dos asociaciones més importantes son la 
Asociaciôn de Periodistas de Nicaragua y la Asociaciôn de Radio- 
Periodistas (16).
En Perû existe el Colegio de Periodistas y la Pederaciôn Pjg 
ruana de Periodistas que por el nûmero y calidad de sus integran 
tes es la agrupaciôn de mâs personalidad profesional (l7).
En Panamé, con un grado bajo de profesionalidad, existen el 
Sindicato de Periodistas de Panamé, el Clrculo de Periodistas %  
dependientes y la Asociaciôn Internacional de Periodistas (18).
En Paraguay la situaolôn profesional del periodista depende 
de los criterios de la empresa o de la direcciôn del periôdico.
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Las asociaciones existantes son; Asociaciôn de la Prensa del Par^ â 
guay, Prensa Paraguaya, Asociaciôn Paraguaya de Periodistas Depor 
tivos, Club de Prensa y Sindicato de Periodistas del Paraguay (19)
En Repûblica Dominicana existe el Sindicato Nacional de Pe­
riodistas Profesionales (20).
En Uruguay existe el Clrculo de la Prensa fundado por José 
Enrique Rodô en 1909 (21).
En Venezuela el ejercicio del Periodismo esté regulado por 
Ley de 1972. El Colegio Nacional de Periodistas encuadra a todos 
los titulados de las Facultades de Periodismo, funciona como Re­
gistre Profesional y expide el carné correApondiente. La inscri£ 
ciôn en el Colegio es obligatoria para todos los licenciados que 
deseen ejercer su carrera profesionalmente. También existe el Sin 
dicato Nacional de Trabajadores de la Prensa y una serie de clrcu 
los de periodistas (22).
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3.9.1. NOTAS
(1) Informe de Enrique DIAZ, Buenos Aires, 2 de julio de 1979.
(2) Informe de Tomâs LOZANO ESCRIBANO, La Paz, 29 de enero de 
1980.
(3) Informe de Antonio ELIAS,Ottawa, 10 de enero de 1980.
(4) Informe de Emilio MARTIN, Bogoté, 23 de enero de 1980.
(5) Informe de Manuel DE AGUILAR, San José de Costa Rica, 10 de
enero de 1980.
(6) Informe de Manuel ORTIZ SANCHEZ, La Habana, 23 de enero de 
1980.
(7) Informe de Salvador BERMUDEZ DE CASTRO, Santiago, 16 de ene 
ro de 1980.
(8) Informe de Manuel GOMEZ-ACEBO, Quito, 15 de enero de 1980t
(9) Informe de Victor SANCHEZ-MESAS, San Salvador, 8 de n o v i ^
bre de 1979.
(10) Informe de José LLADO, Washington, 18 de enero de 1980.
(11) Informe de Mâximo CAJAL, Guatemala, 8 de enero de 1980.
(12) Informe de Valentin A.ALZINA DE BOSCHI,Puerto Principe,
28 de enero de 1980.
(13) Informe de José DE CUADRA ECHAIDE, Tegucigalpa, 9 de febre 
ro de 1980.
(14) "EL DIA", Un Colegio de Periodistas pidiô al Présidente el 
Sindicato de Redactores. Méjico, 5 de enero de 1980.
(15) Informe de Eduardo PERa ABIZANDA, Méjico, 9 de enero de 1980;
(16) Informe de Pedro Manuel DE ARISTEGUI, Managua, 9 de noviem-
bre de 1979.
(17) Informe de Juan Ignacio TENA, Lima, 9 de enero de 1980.
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(18) Informe de Embajada de Espafla en Panamâ.
(19) Informe de Evaristo RON VILAS, Asunoiôn, 17 de enero de 1980
(20) Informe de Javier OYARSUN, Santo Domingo, 9 de enero de -
1980.
(21) Informe de Român OYARSUN, Montevideo, 8 de enero de 1980.
(22) Informe de José Antonio ACEBAL Y MONPORT, Caracas, 9 de ene
ro de 1980.




El ex5men reflexivo de las realidades sociales en que se ma 
nifiestan las profesiones, los estudios de Periodismo y la profe 
siôn periodlstica (partes primera, segunda y tercera) conduce 
imperativamente, en esta nueva parte, al exâinen del ejercicio pe 
riodlstico; es decir, al anâlisis de los actes que componen la - 
competencia del Periodismo profesional en virtud de una prepaira- 
ciôn especlfica, en el seno de unas estructuras profesionales.La 
averiguaciôn metôdica de cual sea, en su conjunto y en su parti­
cular id ad, la materia periodlstica asl como las reglas de su de- 
terminaciôn constituye un planteamiento moderno que viene a sus- 
tituir a la antigua y polémica averiguaciôn de quien sea perio­
dista. Esta nueva investigaciôn, que practicamente carece de ante 
cedentes, se ha denominado "Definiciôn objetiva del ejercicio pro 
fesional del Periodismo" y ha sido motivo de particular atenciôn 
por parte del autor del presente estudio ("Periodismo, profesiôn", 
Madrid, Ediciones Fragua, 1981). Es natural que en los prôximos 
capltulos resuenen insi s t ent ement e aquellas investigaciones previas 
del propio autor a las que se incorpora como novedad un anâlisis - 
siempre soslayado en los planteamientos sistemâticos: el reporte- 
rismo grâfico y el ejercicio profesional del Periodismo.
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4.1. MATERIA PERIODISTICA
Las definiciones del Periodismo como actividad y como profe­
siôn . conq>onen, junto a la definiciôn del Periodismo como mi siôn, 
el cuadro histôrico de las definiciones al respecto. Misiôn, acti­
vidad y profesiôn son efectivamente las tres posiciones sucesivamen 
te dominantes que corresponden a tres sucesivos conceptos del perio 
dismo.
El concepto "Periodismo como misiôn" asl expresado por econo 
mla del lenguaje, no debe interpretarse literalmente, sino como ac 
titud impulsiva que, como tal, se distingue de su coneecuencia ru- 
tineuria. Por "Periodismo como misiôn" se propone aqul el largo plan 
teamiento desde los orlgenes, en el que son ingredientes heterogé- 
neos la aventura (1) y el servicio, el riesgo y el placer, el roman 
ticismo y la victoria, la salvaciôn y el juego, con tantas otras 
concurrencias que, en la Indole profesional de esta tesis, se podrla 
conpendiar en un denominador comûn; lo inorgânico.
Al "Periodismo como misiôn" sucede un Periodismo estabilizado 
que se caracteriza prâcticamente por un hecho social; con natural! 
dad pûblica y privada, el individuo puede radicar en este periodis 
mo su vocaciôn y un modo de vida permanente. Este Periodismo esta­
ble, en el que lo heroico se sustituye por lo habituai, progresa en
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dos etapas: el "Periodismo como actividad" y el "Periodismo como 
profesiôn", que ya han sido objeto de anâlisls en capltulos ante­
rior es (3.1. y 3.2.).
En esta triple proposiciôn el concepto de Periodismo se con­
sidéra como término de comparaciôn con el resto de las profesiones 
tituladas en su proceso de desarrollo y consolidaciôn; es decir, 
con aquellas otras profesiones tituladas que ya han superado tern^ 
nantemente la triple polémica de qué sea la profesiôn, quiôn sea 
el profesional y en que consista el ejercicio de la propia profe­
siôn.
Por otra parte, no hace falta insistir en que la sucesiôn de 
aquellos tres conceptos de Periodismo, aunque se puedan situar unos 
hitos cronolôgicos, no se produce sin crepûsculos ni superposicio- 
nes, hasta el punto de que hoy mismo aparezcan como conceptos coexis 
tentes con la diversidad de graduaciones derivada de la pugna que 
mantienen sus respectives valedores.
Hechas las anteriores advertencies, se puede considerar en 
términos generates que a cada uno de aquellos tres conceptos de Pe 
riodismo corresponde una inquietud definitoria. Es propia del "Pe­
riodismo como misiôn" la inquietud por définir el Periodismo. Es 
propia del "Periodismo como actividad" la inquietud por définir el
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periodista. Es propia, en fin, del "Periodismo como profesiôn" la 
inquietud por la definiciôn del ejercicio periodistico.
Desde la mentalidad del "Periodismo como misiôn" se han produ 
A;ido las mâs variadas definiciones del Periodismo con una tendencia 
grandilocuente compensada con el cinismo o la crueldad. Asl, la me- 
tafôrica "palanca universal" (2) se dégrada como palanqueta y a las 
definiciones magnificantes del Periodismo siguen como contraparti- 
da los mayores dicterios generalizadores, que lo presentan como ocu 
paciôn maldita o infima (3), ocupaciôn que teniendo un fuerte atraç 
tivo "hay que saber dejar a tiempo" (4).
En el "Periodismo corao actividad", en el que se mezclan la h^ 
bitualidad de la ocupaciôn con su inconsistencia profesional, sur­
ge permanentemente la duda de quien sea efectivamente periodista 
porque, a falta de un sistema objetivo e inequlvoco de definiciôn 
del profesional, hay que recurrir a sistemas arbitrarios que por su 
carâcter convencional estan sujetos a fâciles mudanzas. La preocu- 
paciôn por définir de uno u otro modo quien sea periodista es, na- 
turalmente, tlpica de las sociedades en las que el Periodismo no ha 
alcanzado con plenitud la condiciôn de profesiôn.
Pinalmente, en este proceso, el "Periodismq como profesiôn", 
superadas las anterloi^es cuestiones (la definiciôn de Periodismo,
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por via cientifica sobre la retôrica; la definiciôn de periodista, 
por via de titulaciôn sobre el meritoriaje), se encuentra con un 
problema caracteristico de las profesiones consolidadas: el proble 
raa de las competencias o de la materia del ejercicio profesional.
La consecuencia es évidente; el debate o el simple anâlisis 
sisteraâtico de la competencia o de la materia del ejercicio profe­
sional del Periodismo, es decir, de la materia periodlstica es, por 
lo pronto, una prueba de que el Periodismo en que se produce aque­
lla investigaciôn ha llegado de algûn modo al grado de profesiôn en 
su concepto mâs responsable con arreglo a la estructura social,
Aplicemdo los conceptos que a este respecto se consideran 
axiomâticos en las profesiones ejemplares, materia periodlstica se 
ria el conjunto de operaciones propias del Periodismo o el campo 
de actuaciôn profesional del periodista con un sentido de competeai 
cia de modo que se produzcan las dos situaciones siguientes;
a) Que el periodista actuante en materia periodlstica sea de 
finido automâticamente como periodista ejerciente o periodista en 
activo.
b) Que la materia periodlstica, en orden al principle de la 
competencia, quede reservada para el periodista de modo que aquel
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que la ejerciere sin estar debidamente titulado como periodista sea 
definido automâticamente como intruso.
Si la definiciôn de periodista se obtiene por el mismo siste 
ma que se obtiene la definiciôn profesional en et resto de las pro 
fesiones tituladas (es decir, prescindiendo de una respuesta des- 
criptiva y utilizando el tltulo corao ûnica definiciôn), no es tan 
simple responder a la pregunta de quien sea "periodista en activo", 
ya que, a diferencia de las otras profesiones tituladas, con el 
ejercicio de la profesiôn periodlstica convive perturbadoramente a 
estos efectos, como elemento equlvoco, la colaboraciôn,
Ef ectivamente, no sienq>re se sabe o se quiere distinguir con 
clauridad entre la utilizaciôn del Periodismo como vehlculo de expre 
siôn adventicia (colaboraciôn) y la realizaciôn o mantenimiento del 
propio vehlculo por parte de los periodistas profesionales, distin 
ciôn que no deja de ser simpliste, ya que la colaboraciôn contribu 
ye evid ent ement e a conformeur la personalidad del produc to periodic 
tico en que se inserta y, por otra parte, porque frecuentemente el 
periodista profesional ejerce también, simultaneamente, funciones 
de colaborador.
Hasta ahora la definiciôn de "periodista en activo" ha tenido 
un caracter subjetivo que ha eludido la definiciôn objetiva del ejer
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cicio profesional del Periodismo como cuestiôn previa. Esquematica 
mente se ha venido a decir que "periodista en activo" es aquel pe­
riodista que ejerce funciones periodîsticas, definiciôn inconsis­
tante porque no acaban de estar delimitadas con precisiôn tales fun 
clones periodlsticas; porque, en un orden mas concrete, no existe 
una expresa aclciraciôn de cuales sean las "funciones tlpicas de re 
dactor" a que se refiere el artlculo 13 del Estatuto de la Profe­
siôn Periodlstica (5).
Hoy por hoy, en comparaciôn con el resto de las profesiones 
tituladas, la presunta tipificaciôn de la funciôn periodlstica, de 
la materia periodlstica, no alcanza el carâcter de valor convenido 
que tienen los contenidos de ejercicio de aquellas profesiones, de 
modo que la aplicaciôn del artlculo 321 del Côdigo Penal (5) no 
ofrezca dudas y sea tan natural como inexorable.
De toda esta primera delimitaciôn del concepto de materia 
periodlstica se deducen dos consecuencias inmediatas; el aislamien 
to de la colaboraciôn y, una vez depvfrado asl el concepto de materia 
periodlstica, la definiciôn de "periodista en activo". Procédé, pues, 
en primer término, el anâlisis riguroso de las formas y contenidos 
de la colaboraciôn periodlstica, tan confusos, a veces, como opera 
ciôn previa a la fijaciôn del concepto de "periodista en activo" 
como el que actua en la materia periodlstica propiamente dicha y no
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en sus similares o concomitantes,
A tal propôsito se dedicarân los capltulos siguientes.
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4.1.1. NOTAS
(1) Phillip, La calle de la aventura. (Madrid, La Nave, 1949).
El signo aventurero del Periodismo perdura en nuestro tiem­
po y ha dado tltulo a la novela "The street of adventure", 
que, como es bien sabido, se refiere a la periodlstica Fleet 
Street.
(2) En el tradicional emblema de la Asociaciôn de la Prensa de 
Madrid, con un horizonte de Sol levante, dos angelotes remue 
ven una roca utilizando como palanca una pluma. La actitud 
de uno y otro angelote, potencia y punto de apoyo, induce . a 
suponer que el artista diseflador deseô tal particularidad o 
ignorô las elementales leyes de la raecânica, ya que en su di 
bujo se sugiere una palanca de segundo grado.
(3) José ORTEGA Y GASSET, Misiôn de la Universidad. en Obras Com­
plétas. IV (Madrid, "Revista de Occidente", 1947), 352-353: 
"Por dejaciôn de otros poderes, ha quedado encargado de alimen 
tar y dirigir el aima pûblica el periodista, que no es sôlo 
una de las clases menos cultas de la sociedad présente, sino 
que, por causas, espero, transitorias, admite en su gremio a 
pseudointelectuales chafados, llenos de odio y resentimiento 
hacia el verdadero esplritu".
(4) Generaimente se atribuye a CLEMENCEAU la frase que con diver­
sas versiones asevera que el Periodismo conduce a todas partes 
con tal de abandonarlo a tiempo. En su discurso por el premio 
"César Gonz&lez-Ruano" (30 de marzo de 1982), Luis CALVO atri 
buyô aquella misma frase a Julian JANEN, contemporâneo de 
LARRA.
(5) ESTATUm DE LA PROFESION PERIODISTICA (Decreto 744/1967, de 
13 de abril): "Artlculo trece.- Los distintos medios de infor 
maciôn podrân contratar libremente colaboraciones fijas o 
eventuales con personas que no figuren inscritas en el Regis 
tro Oficial de Periodistas, pero tal contrato noconferirâ en 
ningûn caso carâcter profesional, a los efectos de Id dispue^ 
to en este Estatuto. No podrân encomendarse a los colaborado 
res contratados, ni êstos asumir, tareas que por sus carac­
terlsticas correspondan a tareas tlpicas de redactor. A pro- 
puesta de la Pederaciôn Nacional de Asociaciones de la Pren­
sa, la Direcciôn General de Prensa resolvera los supuestos 
que se planteen contraries a esta norma".
(6) CODIGO PENAL, redactado conforme al Decreto 168/1963, de 24 
de enero, que desarrollô la Ley 79/1961 de Bases para la re- 
visiôn parcial del Côdigo Penal".
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4.2. COLABORACION PERIODISTICA
A la hora de procurar una definiciôn del ejercicio profesio­
nal del Periodismo, la primera dificultad es la existencia de la 
colaboraciôn periodlstica, que tiene una compleja tradiciôn. Es ne 
cesaurio, asl, clarificaur la naturaleza de la colaboraciôn periodl_s 
tica como medio de evitar la confusiôn que, con sus aportaciones 
positivas, introduce en el campo del ejercicio profesional del Pe­
riodismo; este ejercicio que todavla no ha acabado de perfilarse 
en la consideraciôn general como un quehacer eminentanente têcnico 
y profesionalizado, asistido de otras operaciones que, por muy no­
tables que sean, no dejan de ser coadyuvantes.
Todavla, en la mentalidad vulgar, a la que naturaimente no han 
llegado las ûltimas consecuencias del proceso de profesionalizaciôn 
del Periodismo, se sigue considerando periodista a quien escribe en 
los periôdicos (l), al mismo tiempo que se ignora la funciôn sustan 
tivamente periodlsticas de quienes hacen posible y administran 
rquella presencia denotada por la firma.
Esta frontera del sustantivo Periodismo y la colaboraciôn pe 
riodlstica es una zona de confusiôn no sôlo porque la colaboraciôn, 
significada por la firma, se identifica indebidamente con el bâsi- 
co ejercicio periodistico, sino también porque este ejercicio gene
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ra sus propias firmas, y asl, en el Periodismo firmado, coinciden 
los puros colaboradores, "escritores en el periôdico", y aquellos 
periodistas profesionales que practican el articulismo, el colum- 
nismo o la crltica como tradicionales formas de expresiôn del Pe­
riodismo.
Si aceptada la titulaciôn como principio excluyente de la 
profesionalidad, no puede haber la menor duda a la hora de distin­
guir quién es periodista; en el piano de la realidad, en el que la 
mentalidad social no ha acabado de asumir plenamente la estructura 
legal, y en el que no se ha registrado plenamente el trânsito de la 
actividad de la profesiôn, aquella definiciôn de periodista todavla 
sufre las consecuencias de la antigua confusiôn.
La pervivencia de los modos silvestres de la actividad sigue 
actuando como dificultad para la plena implantacîôn profesional. Y 
aquellos modos se defienden y aun atacan frente al planteamiento 
sistemâtico en el que la colaboraciôn periodlstica, como indica su 
misma denominaciôn, no es el propio ejercicio del Periodismo, sino 
un valor afladido.
Frente a la confusiôn tradicional segûn la cual "ser periodis 
ta es escribir en los periôdicos", aparece naturalmente la reacciôn 
expresada en el apotegma de que "escribir en los periôdicos no es
- 402 -
necsariamente ser periodista" (2), Idea tan clara pero, al parecer, 
de complicada aceptaclôn tiene ya abundantes conflrmaciones en la 
propia habitualidad de los periôdicos;
"Si el escritor de colaboraciôn se acerca a la redacciôn 
del periôdico, conyrobarâ que no es querido ni, mueho menos, 
admirado. El profesional periodista no acaba de aceptar que 
la mejor pâgina del diario se reserve a quienes no sudan en 
la mesa de redacciôn, o quizâ estén pensando que "aquello" no 
es periodismo. Posiblemente sea injusta tal manera de inter- 
pretar, pero el escritor siempre se ha sentido intruso en las 
redacciones que ha frecuentado" (3).
"Por motivos profesionales ya no pertenezco a la planti- 
11a del periôdico, y desde el pasado mes de diciembre mis tra 
bajos son colaboraciones que empiezan y terminan alll donde 
empieza y termina su texto. Parece obvio, pues, que yo no ten 
go nada que ver con el pie de foto aparecido el domingo 10 
de enero, en el que se deslizaban dos errores bastante grave"
(4).
"Con un criterio realista y prâctico entiendo que no to­
dos los que escriben en periôdicos son periodistas, ni todos 
los que trabajan en una empresa periodlstica, aunque escriban 
en el periôdico, lo son, como tampoco lo son los realizadores 
de televisiôn o los programadores de radio" (5).
El escritor Antonio Gala, colaborador muy perseverante de "El 
Pals" cuyos puntuales artlculos tienen el especial aprecio de los 
lectores, es todavla mâs rotundo en la separaciôn de aquellos con­
ceptos contiguos y, por lo tanto, en la depuraciôn de la materia pe 
riodlstica propiamente dicha y,por su misma naturaleza, distinta de 
la colaboraciôn: "Yo no soy periodista, salve acaso en el cutre.
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desvaido y temeroso concepto de la Academia de la Lengua (6 )....
nada de lo que escribo entra dentro de lo que -mi opiniôn, en mi 
caso, cuenta mucho- considéré periodismo  Intruso no me consi­
déré yo, que s6lo escribo esta columna, cuyo contenido es incalifi 
cable, pero no periodistico" (7).
A estas alturas de la evoluciôn periodlstica puede decirse 
que aquella distinciôn es una constante tanto en el piano espontâ- 
neo como en el piano legal. Es necesario distinguir entre el Perio 
dismo, en cuanto têcnica y estructura profesionales, y las ideas o 
expresiones que utilizan para su difusiôn el medio creado por aque 
11a têcnica y estructura.
Hay, efectivamente, todo un répertorie de declaraciones y di^ 
posiciones tenazmente dedicado a distinguir el ejercicio periodis­
tico y la colaboraciôn periodlstica, a evitair que ambos términos 
se confundan; entre otras razones, porque aquella confusiôn existe 
y de ella nace una de las dificultades de definiciôn del ejercicio 
periodistico, situaciôn singular que no se da paralelamente en el 
ejercicio de otras profesiones consolidadas que, al igual que hoy 
ocurre con el Periodismo, tienen su base en la titulaciôn conferida 
por la Universidad en virtud de estudios facultativos.
Cuando todavla no se hablan incorporado los estudios de Perio
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dismo a la Universidad y, por lo tanto, el tltulo que habilita para 
el ejercicio periodistico no habla alcanzado la capacidad definite 
ria que se dériva de su categorla, Manuel FernSndez Areal escribla 
lo siguiente:
"... cada dla résulta mâs dificil saber quién es periodis 
ta y quién no es periodista. Y esto no ya porque el âmfito 
profesional se vaya haciendo mâs complicado o mâs exteiso, si 
no principalmente porque, en virtud de esta complejidac de 
funciones, son tantos los que intervienen en el quehacer pe­
riodistico y tan atractivo es este quehacer, que casi todos 
los que tienen alguna relaciôn con la Prensa gustan de ser 
apodados "periodistas", lo sean o no. De aqul résulta fue ya 
no se puede averiguar si periodista es el que dirige ui perio 
dico, el que lo confecciona, el que escribe artlculos el 
que hace entrevistas, el que lleva la contabilidad de a pu- 
blicaciôn, el que atiende las tareas publicitarias o e: que 
vende el periôdico (....). Porque ocurre que hay mucho; con 
buena pluma, capaces de escribir -sin exigencies de tianpo, 
es decir, sin que le urj an- bellos artlculos sobre temis va­
ries o sobre un tema concrete. Son los colaboradores del pe­
riôdico, los que cooperan a su labor de informaciôn ditria y 
de lecture para todos; pero no son euténticamente perijdistas 
en su sentido mâs tlpico" (8).
Nueve ahos mâs tarde, ante la polémica suscitada por l)s pro 
yectos de Ley de Informaciôn (9) y ya desde la Universidad, escribe 
Luis NuHez Lavedeze:
"Me parece absurdo tratar de pedir un tltulo para que al- 
guien escribe en un periôdico; pero un colaborador o un empre 
sario de prensa no son, si sôlo esgriraen este tltulo, perio­
distas, aunque sçpan escribir y opinar, y aunque las pâginas 
de los periôdicos les deban ser abiertas eomo a tantos otros. 
Ahora résulta que a muchos colaboradores de periôdico les di 
vierte pasarse por periodistas: descubren el frenesl de la
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prensa. Lo descubren desde arriba,claro, sentado en una bu- 
taca o yendo de visita a la redacciôn" (10).
En esta misma polémica, a propôsito del convenio firmado por 
la Pederaciôn de Asociaciones de la Prensa para la creaciôn de pue^ 
tos de trabajo, Javier Pradera acusa al Présidente Federativo de 
querer "intoxicar a los periodistas con los perfumados efluvios del 
prestigio decimonônico de los tltulos universitarios (11), a lo que 
Luis Maria Anson replica:
"Intoxicar a los periodistas con los perfumados efluvios 
del prestigio decimonônico de los tltulos universitarios" es, 
en fin, una frase de la caverna, una pura demagogia indigna 
del talento de quien la escribe, como lo es confundir al perio 
dista con el colaborador del periôdico" (12).
También poléraicamente, comentando un artlculo de Felipe Melli 
zo (13), el autor de la présente tesis declaraba hace ya diecinue- 
I ve ahos:
"... me permito seguir considerando, como lo vengo hacien 
do desde que aparecl en la palestra, que todo lo que sea con 
cretar y delimitar la profesionalidad periodlstica es engran 
decerla, librarla de la confusiôn. El autor del aquel artleu 
lo, por supuesto, no tiene el tltulo de periodista, aunque 
tenga otros muy valiosos; el primero, el de su inteligencia. 
Pero a pesar de ello el autor de aquel artlculo habla caldo 
en la confusiôn de identificeir el ejercicio profesional del 
Periodismo con ei). de la colaboraciôn, que vendrla siendo lo 
mismo (si se admite el ejemplo) que confundir el arquitecto 
con el decorador de una casa. El tema de esta confusiôn, de 
la confusiôn entre el colaborador y el periodista en ejerci-
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cio, es uno de los muchos que estân solicitando la definiciôn 
de la profesionalidad" (14),
Un ejemplo mâs de esta confusiôn habituai lo proporcionô un 
candidato a procurador en Cortes, que se presentô a las elecciones 
de 1971 aPladiendo gratuitamente en su "curriculum" la condiciôn de 
periodista. Rafael Garcia Serrano escribiô entonces;
"Los viejos politicos siempre presumlan de periodistas y 
algunas veces incluse lo eran. Hacla muy bonito encontrar a 
los chicos de la Prensa, como entonces se les llamaba, a la 
salida de una consulta en Palacio, lo mismo con Don Alfonso 
que con Don Nicêforo o Don Manuel, y decir muy sonrientemen- 
te: "Bueno, les voy a decir la verdad, porque para eso yo he 
sido en mis buenos tiempos colega de ustedes...". E inmedia- 
tamente el antiguo colega -muehas veces porque un secretario 
o negro a sueldo le habla escrito un articulito para el periô 
dico de su provincia o para el de Madrid o unos versos patriô 
ticos en cuanto se descuidaba cualquiera- soltaba la mentira 
mâs grande de su répertorie" (15).
Fermln de Irufia (16), en carta abierta a Mariano Daranas, pla 
tea la cuestiôn de si el colaborador debe tener autonomla para ele 
gir los temas de su trabajo o, por el contrario, debe supeditarse 
al criterio del director. Lo que en este momento interesa de aque­
lla carta son las siguientes consideraciones:
"Hay escritores de periôdicos que llevan medio siglo es- 
cribiendo artlculos y no tienen ni un adarme de periodistas. 
Son escritores insignes, excelsos escritores pero no periodic 
tasi Cierto que -y vâyase lo uno por lo otro- hay buen numé­
ro de periodistas del todo ajenos al arte de escribir. En el
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dirticulista han de reunir se y fund ir se ambos, el escritor y 
el periodista, el literato y el foliculario, por arinônico mo 
do. El periodista hallarâ, cuando se dé, la relaciôn de lo 
présente con lo pretérito y proycctarS a éste sobre aquél, 
con lo que la hora transeftnte se iluminarâ con luz insospecha 
da. Busccirâ y encontrarâ, con instinto infalible, puntos de 
referencia que le permilirân hacer eso de un articulo, algo 
excesivamente "articulado”, congruente. Y el escritor pondrâ 
al servicio de esta tarea un câlamo diestro, una cultura a un 
tiempo vasta y acendrada y, sobre todo, un estilo propio" (l7)
Este sentido extensivo de la funciôn periodlstica no se ha de 
purado suficientemente en el trânsito de actividad a profesiôn y, 
asl, se sigue utilizando simultanéamente el término periodista en 
un sentido genérico, de Indole cultural, y en un sentido estricto, 
de Indole profesional. Desde tal actitud genérica se suele decla­
rer que este o aquel ingenio, que se ha manifestado por medio de 
los periôdicos, es periodista.
Son muy numerosos los artxculos que se han publicado para se 
flalar que tal o cual persona je, adeniâs de lo que procuré su fama 
principal, fue periodista. Cuanto mâs sorprendente sea la afirma- 
ciôn, mas énfasis se pondrâ en la demostraciôn. "Wagner también fue 
periodista" es, por ejemplo, el tltulo de una nota justificada en 
el hecho de que, a su llegada a Paris (1893), como consecuencia de 
lo infructuoso de sus gestiones musicales, Wagner "llevaba a los 
periôdicos articulitos que le pagaban con unos misérables francos, 
los suficientes para satisfacer esa tirana necesidad de comer todos 
los dias" (18).
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A propôsito del auto "El primer blason del Austria", José 
Alcalâ-Zamora llega a considerar la calidad descriptiva del texto 
de Calderôn de la Barca como una muestra de periodismo (19). No 
puede sorprender, por tanto, el tltulo "Galdos, periodista" (20) 
cuando ademâs Pérez Galdos escribiô copiosamente en los periôdicos 
en una época en que no cablan los distingos actuales. No obstante 
el autor de aquella calificaciôn (21) acentûa la condiciôn de "e^ 
critor de periôdico" y desde la perspectiva présente dice: "No fue 
Galdos periodista propiamente tal desde el punto de vista del Perio 
dismo como ciencia, aunque hiciera sus pinitos en el trabajo profe 
sional de la redacciôn y dirigiera fugazmente un diario"(22).
El caso de José Ortega y Gasset es caracterlstico. El propio 
Ortega dice de si mismo que "tal vez no sea otra cosa que un perio 
dista" (23). Bien es verdad que lo dice como pôrtico de una de las 
descalificaciones mâs acerbas del Periodismo, dejando en pie la con 
tradicciôn. Asl, mientras que para Luis Calvo "Ortega es el mejor 
periodista del siglo XX" (24), para Lôpez Ibor no lo fue "en modo 
alguno": "Ortega se asoroô al periôdico para buscar la comunicaciôn 
a un pûblico cerrado; pero no fue, a mi ver, un periodista" (25).
La acumulaciôn de las referencias anteriores a las que se po 
drlan afiadir facilmente otras muchas semejantes, con independencia 
de la discutible retroactividad de este juicio, conduce c1aramente
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a la distinciôn entre la funciôn del periodista y la funciôn del 
escritor. La distinciôn es necesaria no solo como correspondencia 
con la reiterativa distinciôn entre Periodismq y literatura, sino 
también por el hecho habituai y prestigioso de que la funciôn del 
escritor adopta, entre otras, la forma de colaboraciôn periodlsti­
ca, que, conviene anticiparlo, no es la ûnica forma de tal colabo­
raciôn.
Seguramente ha contribuido a la confusiôn la circunstancia de 
que, a diferencia de la de periodista, la profesiôn de escritor no 
existe orgânicamente como tal o es en el mâs estricto sentido una 
profesiôn liberal. El juicio de Elias Canetti, premio Nobel de Lite 
ratura, es muy indicative a este respecte:
"Entre las palabras que durante un tiempo han languideci- 
do bajo la extenuaciôn y el desampare, que la gente evitaba 
y encubria, quedemdo en ridicule al utilizarlas, que fue va- 
ciando hasta que, déformés y atrofiadas, se convintieron en 
una amonestaciôn, figura la palabra "escritor". Quien, pese 
a este, se entregaba a dicha actividad, que seguia existien- 
do como siempre, se denominaba "alguien que escribe" (26).
Si desde una actividad tan noble como la de escritor se advier 
te la tendencia a asumir la definiciôn profesional de periodista, 
como si se tratara del cumplimiento de un rito de la sociedad en 
orden a la exhibiciôn de la propia profesiôn, es lôgico que, desde 
posiciones mâs inconsistentes, se comparta o se trate de compartir
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aquella atribuciôn, incluso de modo pintoresco: "Espontâneo es el 
que ha publicado un par de articules de colaboraciôn y se pone en 
las tarjetas de visita "periodista" (27).
El simplisme que ignora el desarrollo cientlfico, têcnico y 
deontolôgico del Periodismo contemporâneo, puede considerar que 
cualquier expresiôn de opiniones o cualquier transmisiôn de noticias 
es formalmente un modo de ejercicio profesional del Periodismo. Pa 
ra taies actitudes résulta imprescindible aislêir el concepto de co 
laboracifn periodlstica que evidentemente estS confundido en manifes 
taciones como la siguiente confesiôn personal:
"A ml, que no soy periodista ni de tltulo ni de nada, me 
gusta escribir y, de vez en cuando, he colaborado en algûn pe 
riôdico y emisora de radio. Aunque no sea hingôn Sarte, me 
gusta la filosofla, tengo la licenciatura -o mejor, los estu 
dios necesarios- y alguna vez me 11aman de medios para hacer 
mis pinitos. Modestia aparté, creo que con mis trabajos, mu­
chas personas han descubierto un mundo -el del pensamiento- 
que desconocian. He informado y opinado, ^no soy periodista 
cuando lo hago?" (28).
Buena parte de esta tensiôn del periodista y el escritor en 
el catâlogo profesional habrla quedado reducida si peura este género 
de colaboraciôn periodlstica se hubiera aceptado mas normalmente un 
término que, al parecer, no se considéra satisfactorio pero que, 
seg6n lo define el Diccionario de la Lengua Espaflola, corresponde 
certeramente a la funciôn que se debate, se trata del término "pu-
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blicista", definido en su segunda acepciôn como "persona que escri 
be para el pûblico, generalmente de varias materias".
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4.2.1. CLASIFICACION
La amplitud universalista del Periodismo détermina que la co 
laboraciôn periodlstica sea de muy variada naturaleza, ya que, por 
muy numeroso y conqsleto que sea el equipo de Redacciôn o conjunto 
de periodistas profesionales de un medio, siempre habrâ posibilidad 
o necesidad de asistencia exterior.
La idea de colaboraciôn periodlstica induce a la idea de ex- 
terioridad. El colaborador tiene una idiosincrasia forânea al no es 
tar plenamente integrado en la Redacciôn que, por definiciôn, com- 
ponen los periodistas que en un medio determinado ejereen profesio 
nalmente el Periodismo. La definiciôn del Diccionario de la Lengua 
EspaHola (29) restringe el concepto de colaborador; pero subraya la 
caracterlstica, su exterioridad respecte a la plantilla de Redac­
ciôn: "2. Persona que escribe habltualmente en un periôdico, sin per 
tenecer a la plantilla de redactores" (30).
Asl, la colaboraciôn, por muy importante que sea, es algo que 
llega desde fuera del medio periodlstico en cuestiôn o que a él se 
adhiere sin llegar a integrarse plenamente, como consecuencia de su 
naturaleza auxilieir o de la relaciôn contractual que la rige, evi­
dentemente distinta de la que corresponde a los periodistas integra 
dos en ese mismo medio en virtud de su ejercicio profesional legi-
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timado y reconocido.
Realmente, la colaboraciôn no se reduce a quienes escriben, 
con habitualidad o sin ella, en un periôdico. El término "colabora 
ciôn se aplica normalmente a operaciones muy diversas, que van de^ 
de el articule magistral hasta la simple carta al director. El gra 
do de confusiôn con el sustantivo ejercicio profesional del Perio­
dismo dependerâ de las caracterlsticas de la colaboraciôn, que pa­
ra este anâlisis se dividen en dos ôrdenes: en cuanto a la materia 
y en cuanto a la continuidad.
En cuanto a la materia, una divisiôn bâsica distingue inmedia 
tamente cuatro clases de colaboraciôn:
1. La colaboraciôn liter aria, que, en téririnos générales, es 
la que comunica opiniones o reflexiones personales de todo género, 
desde el politico al estético, en forma de artlculo, columna, ensa 
yo o gêneros anâlogos, fund ament aIment e de carâcter subjetivo.
2. La colaboraciôn especializada. que viene a cubrir aquellas 
âreas précisas de la informaciôn o de la crltica que, por su natu­
raleza, requieren un grado de autoridad o pericia que normalmente 
no es exigible a un periodista.
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3. La colaboraciôn auxillar. que, en una dudosa zona de 
subempleo, llega a desempeflar funciones tlpicas de redactor, como 
una fase transitoria de meritoriaje o, de modo permanente, por fal 
ta de la debida titulaciôn profesional, y
4. La colaboraciôn espontânea. asistemâtica por su propio 
carâcter, y que principalmente se genera en la adhesiôn que suscita 
cada medio en sus destinatarios, que a él se dirigen con cartas al 
director o para proporcioneirle informaciones particular es.
En cuanto a la continuidad, una divisiôn bâsica distingue in 
mediatamente dos clases de colaboraciôn;
1. La colaboraciôn eventual o esporâdica.que, en caso de ser
retribuida, se valora por unidad de trabajo y no genera ningûn tipo
de relaciôn laboral o de compromise, y
2. La colaboraciôn fiia. término muy introducido en los uso
administratives de nuestro Periodismo, que, al establecer un siste 
91a de obligaciones regulares, llega a originar unos derechos retri 
butivos, fijos en su cuantia y periôdicos en su vencimiento.
Establecidas las dos anteriores clasificaciones de la bolabo 
raciôn periodlstica en cuanto a la materia y a la continuidad, a
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continuaciôn se puntualizan las definiciones de colaboraciôn litera 
ria, colaboraciôn especializada, colaboraciôn auxiliar y colabora­
ciôn espontânea.
La colaboraciôn literaria suele ser acogida en lugares deter 
minados del periôdico que en general se caracterizan por esta fun­
ciôn o, mâs particularmente, bajo tltulos indicatives como "Opiniôn", 
"Tomas de posiciôn" y "Sâbado Cultural" (en "ABC"), "Opiniôn" y "Es 
caMo popular" (en "El Alcazar"), "Opiniôn" y "Disidencias" (en "Dia 
rio 16), "Opiniôn" y "Tribuna libre" (en "El Pals), "i'ribuna" (en 
"Pueblo"),y "Colaboraciones" (en "Ya") (31).
De modo mâs o menos reiterative, en aquellas pâginas o en e^ 
trefiletes, los periôdicos suelen recordar que las ideas de los co 
laboradores no son vinculantes para el medio en que se manifiestan: 
"ABC es independiente en su llnea de pensamiento y no acepta nece- 
sariaroente como suyas las ideas vertidas en los artlculos firmados"; 
"Los textes de esta pâgina expresan exclusivamente la opiniôn de sus 
autores. Los artlculos firmados son independientes de la llnea edi­
torial de "Pueblo" (32).
La idea de exterioridad de la colaboraciôn queda subrayada en 
aquellos gestos; pero el lector sigue atribuyendo gratuitamente a 
los colaboradores habituales no sôlo la condiciôn preferente de pe
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riodistas, sino también una especie de influencia representativa 
del periôdico. A ella se ha referido José Luis L. Aranguren en esto 
términos:
"Digo lo que quiero en "La Vanguardia" exactamente igual 
que en "El Pais" porque, por acuerdo con sus respectivos di- 
rectores, soy colaborador regular en uno y otro diario. Este 
es el secreto de toda esa "influencia" que se me supone, sin 
duda mueho menor que la de Patino y el propio Olegario Gonz^ 
lez, o que la de Carrillo y Azcârate, tanto da, cuando consi 
guen ver publicados los artlculos que espontâneamente envian, 
en el dla justo que les conviene" (33).
Casi simultâneamente, Juan Luis Calleja, colaborador de "ABC" 
explicaba que "los colaboradores no estamos en nôraina" para subra- 
yar su eventualidad ante los lectores que "me piden cuentas de lo 
que firman otros escritores, de la intenciôn ideolôgica de un chis 
te o de la publicidad teatral, como si los colaboradores influyése 
mos en ello" (34).
Aunque dominada en buena parte por la opiniôn polltica, la co 
laboraciôn literaria sigue conservando su esplritu original como 
parcela de la cultura, como testimonio del escritor, como hospeda- 
je de la Literatura en el Periodismo. Esta es, al menos, la expli- 
caciôn de César Gonzalez Ruano:
"La literatura llamada "literatura pura" era, cuando noso 
tros arribamos a la profesiôn, poco menos que una profesiôn
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de hambre, o bien una vocaciôn ampeurada por otro modo de vi- 
vir A nosotros, generaciôn universitaria, no nos gusta
ba la miseria. Y por eso nos decidimos a la colaboraciôn. Por 
primera vez, o mejor desde iuego que en las generaciones an­
teriores, la literatura entrô en el periôdico por necesidad 
econômica, pero sin querer renunciar a sus derechos y a sus 
esperanzas. Este es el secreto de una esplêndida generaciôn 
de escritores "en periôdico" (35).
En términos generates, Miguel Delibes corrobora aquella apre 
ciaciôn cuando, en el prôlogo de "Vivir cada dia" justifica el tl­
tulo del libro:
"Quiero decir que la ûnica nota comûn de estos trabajos 
es la de haber sido publicados en periôdicos diarios y, con- 
secuentemente, hilvanados con apremio, a impulso de una idea 
sugerida por la actualidad de cada momento. Tal es la justifi 
caciôn del tltulo, reforzado por el hecho de la profesional! 
dad, ya que la necesidad de allegar unos recursos econômicos 
también es vivir al dla, y ya es sabido que la breve y eflme 
ra literatura de Prensa es seguramente la mâs rentable dentro 
de lo poco rentable que en. todo caso résulta la literatura en 
este pals" (36 ).
Doménico de Gregorio rechaza sin rodeos que el escritor que 
escribe en los periôdicos deba ser considerado periodista. De Gre­
gorio, bajo el eplgrafe "Posiciôn de los escritores en cuanto cola 
boran en los periôdicos", sostiene que Literatura y Periodismo son 
dos actividades diversas aun cuando sean afines; lo que no impone 
necesarlamente el establecimiento de superioridad alguna de una so 
bre la otra. A su razonamiento corresponden los siguientes parra- 
f os :
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"Se puede plantear y se ha planteado la cuestiôn de si 
existe alguna diferencia entre escritores y periodistas. Es 
notable, en efecto, el hecho de que muchos entre los mejores 
escritores han colaborado en el pasado (empezando por DVAnnun 
zio y Pirandello, por no citar mâs que dos nombres famosos), 
y colabor an hoy, en los periôdicos; y particulaurmente en It a 
lia, donde los diarios reservan una "tercera pâgina" que pa- 
rece hecha adrede para ello (...). Cuando el escritor escribe 
para el periôdico, sigue siendo un escritor que presta su tra 
bajo al periôdico, del mismo modo que el mûsico o el pintor 
escriben de mûsica o pintura; serâ un colaborador como los 
otros que ofrece a la prensa una contribuciôn a causa de su 
genialidad o su pericia, para que se disfrute de aquellos do 
tes de fantasia, de especulaciôn o de crltica que constituye 
su patrimonio" (37).
La colaboraciôn especializada responde a la necesidad continu 
y real de atender periodisticamente a la actualidad en aquellos te 
mas que requieren un especialismo no exigible al periodista y, por 
otra parte, sin entidad suficiente para atender de un modo permanen 
te su culdado. Por esta via se encomlenda a la colaboraciôn de ex­
pertes no sôlo secciones de crltica o de informaciôn deportiva, si 
no también determinados éditoriales que por su contenido necesitan 
este apoyo a la Redacciôn. De Gregorio, despuês de considerar el ca 
so del critico "que, en la mayor parte de los periôdicos, por razo 
nés de economia, es colaborador externe", define este tipo de cola 
boraclôn:
"Los colaboradores externes son, en general, escritores 
o especialistas en las diversas materias que no hacen del Pe 
riodismo su principal actividad, ni obtienen de él los medios 
de sostenimiento; pero gustan de colaborar, por lucro o sola 
mente por prestigio, en los periôdicos, los cuales puedei de
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este modo valerse de su experiencla y de la especial!zaciôn de 
los estudios en las mâs diversas disciplinas o de têcnicos de 
Clara fama, sin necesidad de ligarse con cargas insostenibles 
de estipendios fijos para una multitud de especialistas" (38).
Para Dovifat, el concepto de colaboraciôn es muy amplio, y 
dentro de este concepto inserta claramente el de la colaboraciôn e^ 
pecializada Intimamente vinculada a la Redacciôn:
"El redactor y el trabajo de Redacciôn deben orientarse 
continuamente hacia la tarea de seleccionar, de entre gran nû 
mero de colaboradores disponibles, aquellos que tienen los co 
nocimientos que necesita el periôdico precisamente de las ca­
racterlsticas deseadas (...). Las grandes redacciones disponen 
ademâs de una especie de colaboradores especial!zados, compro 
metidos firmemente a colaborar cuando sea necesario con infor 
mes o artlculos râpidamente entregados (por ejemplo: colabora 
dores médicos, têcnicos, meteorôlogos, juristes, teôlogos, 
etc.)" (39).
El desarrollo de los equipos de Redacciôn y el consiguiente 
fomento de la especial!zaciôn del periôdico animan a Concha Fagoaga 
y a Pedro Orive a considerar que, en parte, la colaboraciôn especia 
lizada empieza a ser asumida por el periodista profesional, aunque 
siempre serâ necesaria esta aportaciôn exterior.
"La figura intrlnsecamente mâs ligada a la especial!zaciôn 
es la del colaborador en su mâs pura concepciôn, la cual que 
da nltidamente delineada por medio de la distinciôn entre el 
âmbito de la func4.6n informativa y lo que compete a la prof e 
siôn de periodista, inmersa esta ûltima en el doble contexte 
de sus motivaciones y de los intereses de la empresa (...). 
Résulta lôgico, por tanto, que el colaborador lienara prâcti
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Oamente el vaclo que no cubrla el periodista especializado. 
La têcnica informativa se ponla a disposiciôn de expertes 
ajenos a la plantilla del periôdico para titular, confeccio- 
nar y colocar sus trabajos referidos a temas en los que ade­
mâs era dificil establecer la frontera entre lo tlpicamente 
periodlstico y lo documentai (...). Asl llegaraos a estos dlas 
en que comienza a dgsaparecer no la figura del colaborador 
en si, sino su condiciôn laboral de "fijo", porque esta cua- 
lidad le es arrebatada sistemâticamente y progresivamente por 
el redactor especializado" (40).
Con el nombre de colaboraciôn auxiliar se ha resuelto aqul, 
provisionalmente, su dificil clasificaciôn. La dificultad proviene 
de que este tipo de colaboraciôn suele ser anômala en cuanto infrin 
ge las normas laborales y constituye una especie de subempleo. El 
hecho es que, al meirgen de la colaboraciôn especializada, no resul^ 
ta insôlito encontrar en las Redacciones colaboradores que hacen 
funciones de redactor, con obligaciones regulares en cuanto a hora 
rio y dedicaciôn; pero con retribuciôn inferior y menores garanties 
laborales, si es que taies existen.
La definiciôn que Lôpez de Zuazo ofrece de colaborador ayuda 
a conocer esta situaciôn:
"Persona que desempeha trabajos periodlsticos sin perte­
necer a la ÿlantilla de periodistas del medio. Puede ser co­
laborador esporâdico (sin contrato; cobra por trabajo publi­
cado) o colaborador habituai (con contrato temporal). Alguno 
contratados puedqn desempehar trabajos como interinos y, en 
estos casos, tienen mâs derecho para aspirar a la plaza de 
redactor de plantilla" (41).
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Concebida asl, la colaboraciôn es una fase previa para el ac 
ceso a la plantilla de Redacciôn, pero en otros casos la situaciôn 
se hace indefinida por la falta de titularidad del interesado para 
obtener aquel ascenso. En estas situaciones, enquistadas en algunas 
Redacciones, la palabra colaboraciôn pierde su significado para en 
cubrir una irregularidad profesional. Este es el caso caracterlsti 
co de aquellas revistas que prâcticamente Ccirecen de Redacciôn por 
que el trabajo periodlstico estâ encomendado sistemâticamente a co 
laboradores.
Dentro de la colaboraciôn auxiliar, cabe considerar la del fo 
tôgrafo o informador grâfico, que si un dla fue sujeto de prepara- 
ciôn y titulaciôn especlficas, hasta llegar a la utôpica unidad de 
titulaciôn con el periodista (42), hoy se encuentra en una situa­
ciôn indeterminada en la que, como recuerdo de la anterior, coexis, 
ten informadores grâficos inscrites en el Registre Oficial de Perio 
distas (43) e informadores grâficos que, carentes de centre forma­
tive que les proporcione la identidad profesional, estân obligados 
a adquirirla por la simple via del ejercicio (44).
Finalmente, la colaboraciôn espontânea; la mâs extensa de to 
das, pero,al mismo tiempo, la mâs vinculada al periôdico, porque 
procédé del soporte de sus lectores. Esta es la calificaciôn de 
Dovifat:
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"Una colaboraciôn mâs rara, pero a menudo utilisable, es 
tâ formada por los lectores, entusiastas o criticones, enco- 
miâsticos o maliciosos, muchas veces anônimos, que mandan car 
tas a la Redacciôn. Casi nunca estân sus colaboraciones des- 
provistas de valor (si exceptuamos a los tontos, los extrava 
gemtes o los chismosos). Son una especie de escala graduada 
que indica como juzga el pûblico al periôdico" (45).
La forma tlpica de la colaboraciôn espontânea es, en efecto, 
la carta al director, que en muchos periôdicos constituye una sec- 
ciôn muy calificada por su interés, que ha sido objeto de mâs de un 
anâlisis especial (46) y que ha llegado a constituir de modo exclu 
sivo el contenido de una publicaciôn periôdica (47).
La colaboraciôn espontânea no sôlo es un medio de relaciôn 
eficaz con los lectores, como una correspondencia reclproca, sino 
que, por otra parte, puede llegar a proporcionar una valiosa cola­
boraciôn periodlstica. La famosa fotografla de la explosiôn de la 
bomba arrojada por Morral al paso del cortejo nupcial de Alfonso 
XIII fue obtenida por un espontâneo que la entregô a "ABC" (48).
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4.2.2. LEGISLACION
El répertorie legal demuestra,por una parte, el sistemStico 
reconociiniento de la colaboraciôn periodlstica como una realidad 
que no se puede ignorar y, por otra parte, el persistente propôsi- 
to de establecer una diferencia inequlvooa con el ejercico profesio 
nal del Periodismo. El ânimo legal de evitar la c o ï fusiôn entre am 
bos términos no sôlo no decae a lo laurgo del proceso profesional 
del Periodismo, sino que en determinados momentos, adquiere en su 
reiteraciôn un énfasis radical.
En très ôrdenes de disposiciones se puede situar el diverse 
y sucesivo tratamiento legal de la colaboraciôn periodlstica:
a) En el Registre Oficial de Periodistas;
b) En la Reglamentaciôn de Trabajo;
c) En el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica.
a) EN EL REGISTRO OFICIAL DE PERIODISTAS
Puede decirse que el primer acte discriminatorio de la colabo 
raciôn periodlstica se produce en la propia Ley de Prensa de 1938, 
a la que se atribuye el origen prôxirao del proceso legal de profe- 
sionalizaciôn del Periodismo. Creado el Registro Oficial de Perio-
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dismo por el artlculo 15 de aquella Ley, inmediatamente, en el artl 
culo 16, se détermina quiénes podrân inscribirse en dicho Registro 
y se establece taxativamente que en él "no figurarân los que sean 
meramente colaboradores"(49 ).
Casi al aîlo justo de aquella disposiciôn restrietiva, en abril 
de 1939, como una superaciôn del "mero colaborador" a que se refe­
rla la Ley, se ampllan las posibilidades de inscripciôn en el Regis 
tro Oficial de Periodistas a favor de los colaboradores contratados 
con un mlnimo de retribuciôn, aunque tal inscripciôn se concéda, 
manteniendo la separaciôn de los periodistas, en una secciôn espe­
cial que se abre al mismo tiempo que las secciones especiales de ta 
qulgrafos y fotôgrafos. He aqul el texto de la Orden del Ministerio 
de la Gobernaciôn:
"Habiendo surgido algunas dudas respecte a la interpréta 
ciôn del pârrafo segundo del eurtlculo decimosexto de la vi- 
gente Ley de Prensa, de 22 de abril de 1938 (50), este Mini^ 
terio ha tenido a bien disponer :
Artlculo 12, En el Registro Oficial de Periodistas podrân 
ser incluidos no solamente los que habltualmente se dedican 
a la profesiôn literaria del Periodismo desde hace mâs de un 
afio, sino también aquellos que con el carâcter de colaborado 
res perciben mensualmente, mediante contrato, una cantidad 
no inferior a 250 pesetas por su colaboraciôn en publicacio- 
nes periôdicas.
Artlculo 28. Podrân ser también incluidos en el Registro 
Oficial de Periodistas quienes dediquen su actividad a la con 
fecciôn literaria de noticias en Agencias informativas o en 
Redacciones de Radioemisoras.
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Artlculo 3®. Podrân también figurar en el Registro Oficial 
de Periodistas los taqulgrafos o fotôgrafos de periôdicos, 
Agencias y Radioemisoras y los colaboradores grâficos de pe­
riôdicos y Agencias.
Artlculo 48, A efectos de las normas que anteceden, habrâ 
en el Registro Oficial de Periodistas très secciones especia 
les destinadas a colaboradores, taqulgrafos y fotôgrafos,re_s 
pectivamente" (51).
La organizaciôn del Registro Oficial de Periodi^stas de 1951 
(52) desarrolla minuciosamente el tratamiento legal del colabora­
dor, al que dedica diez de los 52 artlculos de aquel Reglamento, 
concretamente del 19 al 24 y del 40 al 43. El mismo Reglamento créa 
administrâtivamente el tltulo de periodista (artlculos 29 a 31)
I "que demuestra de una manera oficial la capacidad legal para el 
[ ejercicio de la profesiôn" y que (salvo situaciones residuales de- 
terminadas en el artlculo 13) es atribuible exclusivamente a "los 
I procedentes de la Escuela Oficial de Periodismo que hubiesen oursa 
do y aprobado los estudios con arreglo a los planes oficiales de 
ensehanza del citado Centro".
Sobre esta base, casi résulta ocioso decir que el Reglamento 
del Registro Oficial de Periodistas de 1951 détermina con precisiôn 
reiterativa la distinciôn terminante entre la colaboraciôn periodls 
tica y el ejercicio profesional del Periodismo, al tiempo que apli 
ca a la colaboraciôn unos requisitos desproporcionados, como demos, 
trô la realidad inmediatamente.
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A estos efectos, la situaciôn del colaborador en el marco del 
Registro Oficial de Periodistas (Reglamento de 1951) se puede resu 
mir en el cuadro siguiente;
1. Se créa el Libro Oficial de Colaboradores, distinto del Li 
bro Oficial de Periodistas (artlculo 7).
2. Se reduce el concepto de colaborador al de autor de artl­
culos (artlculo 21).
3. Se créa el carné de colaborador (artlculo 40), distinto 
del de periodista en activo, y expresamente excluido de los benefi 
cios otorgados por este ûltimo carné (artlculo 41).
4. Se excluye expresamente al colaborador del derecho a diri 
gir revistas o publicaciones y a actuar como corresponsal informa- 
tivo (artlculo 41).
El Reglamento del Registro Oficial de Periodistas de 1951 qu 
d6 derogado en todos sus términos por la nueva regulaciôn del Regi 
tro de 1965 (53), que se acomoda a la norma superior del Estatuto 
de la Profesiôn Periodlstica, aprobado por Decreto de 6 de mayo de 
1964.
En consecuencia, se suprime el Libro Oficial de Colaboradore
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y el carné correspondiente, de modo que la funciôn del colaborador, 
que no se menciona una sola vez en el articulado de la nueva regu­
laciôn del Registro, queda exclusivamente contemplada en el artlcu 
lo 13 del Estatuto; es decir, como una contrataciôn libre de los 
distintos medios de informaciôn con cualquier persona.
Por otra parte, y como causa de aquella neutralizaciôn del co
laborador, con arreglo a la nueva regulaciôn del Registro Oficial 
de Periodistas, sôlo se inscribirân en él quienes posean el tîtulo 
oficial de Periodistas, ya que la inscripciôn pasa de ser un acto
previo a ser un acto posterior a la obtenciôn del tltulo, y sôlo se
expedirâ un modelo de carné, el de periodista, idéntico para todos 
los periodistas, cualquiera que sea la modalldad del ejercicio pro 
fesional.
b) EN LA REGLAMENTACION DE TRABAJO
Las disposiciones que se van a considerar aqu_ son las Régla 
mentaciones Nacionales de Trabajo en Prensa de 1944 y 1950, los Re 
glamentos Nacionales de Trabajo en Prensa de 1962 y 1971 y la Orde 
nanza Laboral de Trabajo en Prensa de 1976. todas estas disposi 
clones la figura del colaborador aparece excluida expresamente de 
taies normas laborales„ La transcripciôn de los términos literales 
de aquella exclusiôn, conjuntamente con la definiciôn que se hace
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del redactor en cada caso, contribuirâ al seguimlento puntual de la 
evoluciôn reglstrada en el proceso de profesionalizaciôn.
1. Reglamentaciôn Wacional de Trabaio en Prensa de 1944 (54 )
COLABORADORES.- "Se excluyen (de las presen Ordenanzas) los
corresponsales y los colaboradores literarios o grâficos; tendrân 
siempre este carâcter los que escriban en Prensa no diaria, a excep 
ciôn de los que figurando en nôniina realizan una labor diario en 
jornada normal".
REDACTORES.- "Es el personal, con el carné profesional de pe 
riodista, que prépara o coadyuva en la confecciôn del material de
informaciôn literaria o grâfica de los periôdicos o revistas".
2. Reglamentaciôn Nacional de Trabaio en Prensa de 1950 (55)
COLABORADORES.- "Quedan excluidos en las présentes normas; 
los corresponsales y colaboradores literarios o grâficos que no reû 
nan las condiciones que en la présente Reglamentaciôn se determinan 
para ser asimilados a redactores de primera".
r e d a c t o r e s.- "Es el personal que en posesiôn del carné profe 
sional de periodista prépara o coadyuva en la confecciôn del mate-
_ 429 _
rial de informaciôn literaria o grâfica de los periôdicos o revis­
tas".
3. Reglamento Nacional de Trabaio en Prensa de 1962 (56)
COLABORADORES.- "Quedan excluidos de las présentes normas: 
los corresponsales y colaboradores literarios o grâficos que no reft 
nan las condiciones que en el présente Reglamento se determinan pa 
ra ser asimilados a redactores".
r e d a c t o r e s.- "Este personal debe estar en posesiôn del carné 
de periodista, compr end i endo las siguientes categorlas: a) subdireç 
tor; b) redactor-jefe; c ) redactor; d) redactor grâfico".
4. Reglamento Nacional de Trabaio en Prensa de 1971 (57)
COLABORADORES.- "Quedan excluidos de las présentés normas: 
los corresponsales y colaboradores literarios o grâficos que no reû 
nan las condiciones que se determinen en el Estatuto de la Profesiôn 
Periodlstica y en el présente Reglamento".
TITULADOS PERIODISTAS.- "Son aquellos profesionales que, en 
posesiôn del tltulo correspondiente expedido por la Escuela Oficial 
de Periodismo e inscritos en el Registro Oficial de Periodistas,
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realizan trabajos propios de su competencia profesional. En virtud 
de su contrato, concertado con la empresa, se subdividen, dentro de 
la Redacciôn, en: a) subdirector; b) redactor-jefe; c) jefe de Sec 
ciôn; d ) redactor".
5. Ordenanza Laboral Nacional de Trabaio en Prensa de 1976 (58
COLABORADORES.- "Quedan excluidos de las présentes normas:los 
corresponsales y colaboradores literarios, estén o no inscritos en 
el Registro Oficial de Periodistas, cuando no cumplan los requisitos 
que se establecen en esta Ordenanza".
TITULADOS p e r i o d i s t a s .- "Son aquellos profesionales que, en 
posesiôn del tltulo correspondiente, expedido por la Escuela Oficia 
de Periodismo y/o Facultad de Ciencias de la Informaciôn e inscrite 
en el Registro Oficial de Periodistas, realizan trabajos propios de 
su competencia profesional. En virtud de su contrato de trabajo, 
concertado con la empresa, se subdividen, dentro de la Redacciôn, 
en; a) subdirector; b) redactor-jefe; c) jefe de Secciôn; d) redaç 
tor".
Por lo que a los colaboradores se refiere, es notable que en 
los cinco Reglamentos no se repita la exclusiôn en términos idénti 
COS. En cada Reglamento, respecto a los demâs, aparecen matices di
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ferentes que responden, en cada caso, a la situaciôn del proceso 
de profesionalizaciôn del Periodismo. De todos aquellos matices di 
ferentes cabe destacar, en el Reglamento de 1976, la supresiôn del 
término "colaborador grâfico" como consecuencia de la situaciôn a 
que se ha hecho referencia al analizar la "colaboraciôn auxiliar" 
en el anterior apartado, "Clasificaciôn"
c) EN EL ESTAfUlX) DE LA PROFESION PERIODISUCA
La derogaciôn del Reglamento del Registro Oficial de Periodis 
tas de 1951 traslada el tratamiento de colaborador al Estatuto de 
la Profesiôn Periodlstica de 1964, que reduce la prolijidad anterior 
al siguiente artlculo:
"Artlculo 13.- Los.distintos medios de informaciôn podrân 
contratar libremente colaboradores fijos o eventuales sobre 
materias especialIzadas con personas que no figuren inscritas 
en el Registro Oficial de Periodistas, pero tal contrato no 
conferirâ en ningûn caso carâcter profesional los efectos de 
lo dispuesto en el présente Estatuto" (59).
Dos aspectos destacan en el nuevo tratamiento legal de los co 
laboradores: el ceirâcter especializado de las materias concedidas 
a la libre relaciôn de los colaboradores con las empresas informa- 
tivas y, por otra parte, la reiteraciôn categôrica de que la acti­
vidad de los colaboradores nunca podrâ ser confundida con el ejer-
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clcio profesional del Periodismo,
Tal preocupaciôn no se desculda en el Registre de Agendas 
Informât!vas de 1966, en cuyo articule 79 se establece;
"Los colaboradores de las Agendas de colaboraciones o 
mixtas podràn ser libremente contratados sin reunir este re 
quisito (inscripciôn en el Registre Oficial de Periodistas), 
pero tal contrato no conferirâ en ningûn case carâcter profe 
sional a les efectos de le dispuesto en dicho Estatuto (de 
la Profesiôn Periodlstica)" (60).
El nuevo texte del Estatuto de la Profesiôn Periodlstica que 
se aprueba en 1967 como consecuencia de la Ley de Prensa de 1966, 
mantiene la redacciôn del articule 13 con dos modificaciones: la
supresiôn del término restrictive "sobre materias especial!zadas" y 
la adiciôn de dos pârrafos nuevos:
"No podrân encomendarse a les colaboradores contratados 
ni éstos asurair tareas que per sus caracteristicas correspon 
dan a funciones tipicas de redactor. A propuesta de la Fede- 
raciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa, la Direcciôn 
General de Prensa resolverâ les supuestos que se planteen con 
trarios a esta norma. A les colaboradores fijos o eventuales 
les serâ de aplicaciôn la incompatibilidad a que se refieren 
los pârrafos primero y segundo del articulo 10" (61 ).
Se mantiene, pues, el principio de la libertad de la colabor 
ciôn, suprimiendo cualquier restricciin en cuanto a la materia, y 
se profundiza la separaciôn entre colaboraciôn periodlstica y ejer
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cicio profesional del Periodismo, al prohibir expresamente que los 
colaboradores ejerzan, bajo cualquier concepto, las funciones tipi 
cas de los redactores.
La libertad de la colaboraciôn, en el caso de la colaboraciôn 
fija o eventual, queda compensada con la responsabilidad especifi- 
ca que se dériva del sistema de incompatibilidades del cirtlculo 10, 
aplicable a aquellos colaboradores. Asl, la colaboraciôn fija o ha 
bitual "es incompatible con las actividades de agente o gestor de 
publicidad y con cualquier otra que, directa e indirectamente, en­
traxe intereses que impidan la objetividad y el servicio del inte- 
rés general". Igualmente, y ademâs, la colaboraciôn aplicada a la 
crltica especializada "es incompatible con todo interés directe o 
indirecte de la actividad a que la misma se refiera". Como en los 
cases de invasiôn de la profesionalidad periodlstira, corresponde a 
la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa decidir en los supuestos 
planteados con relaciôn a aquellas incompatibilidades.
Para la revisiôn del Estatuto como consecuencia de la promuj^ 
gaciôn de una nueva Ley de Informaciôn ya se han manifestado dos 
posiciones: las propuestas de "La alternativa de Uniôn de Periodis 
tas, 00.00. y U.G.T." y de la Federaciôn de Asociaciones de la Pren 
sa de Espafla.
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"La alternativa de Uniôn de Periodistas, CC.OO. y U.G.T," 
propone la creaciôn de la figura del periodista auxiliar, a la que 
se puede accéder, sin tltulo alguno, por la realizaciôn de funcio­
nes informativas, adscrito a la plantilla de un medio o como colabo 
rador, por un periodo superior a seis meses pero inferior a cinco 
aRos. Por otra parte, "La alternativa" propone la figura del perio 
dista colaborador en los siguientes términos:
"Periodista colaborador es aquel profesional de la Infor 
maciôn que ejerce el Periodismo sin estar sujeto a una norma 
laboral o a cualquier otro elemento sustantivo que configura 
una relaciôn laboral normal con un medio de comunicaciôn, 
bien de manera habituai o de forma esporâdica con uno o di- 
versos medios.
Se considerarâ periodista colaborador habituai a aquel 
que realice mâs de doce trabajos al aflo en un medio no dia- 
rio y veinticuatro como mlnimo al aHo en un medio diario. El 
trabajo del periodista colaborador habituai se concretarâ en 
contrato laboral de carâcter especial, en el que se especifi 
carân sus derechos, entre los que se encuentra el de afilia-
ciôn a la Seguridad Social.
El periodista colaborador tendra derecho a percibir el pa 
go de los trabajos acordados con un medio de comunicaciôn,
aunque no lleguen a ser utilizados, por causas ajenas a su vo
luntad, en un plazo mâximo de un mes desde su entrega.
Las escalas minimas para el pago de las colaboraciones pe 
riodisticas, asl como el cuadro de garanties de que deben go 
zar los periodistas colaboradores, deberân figurer en los con 
venios colectivos de âmbito supraempresarial. En el caso de 
no existir convenios de tal âmbito, las empresas informativas 
deberân remitir a la autoridad laboral, en un plazo mâximo 
de seis meses, una declaraciôn unilateral en la que se espe- 
cifiquen las condiciones de trabajo y las escalas minimes pa 
ra los periodistas colaboradores. En cualquier caso, el pago 
por las colaboradiones efectuadas por los periodistas no po- 
drâ ser inferior al doble del valor de una hora de redactor 
de plantilla por folio escrito, tornado como unidad" (62).
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La Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafla propone 
un texto articulado para sustituir al del vigente Estatuto de la 
Profesiôn Periodlstica, y en este proyecto incluye un "Tltulo IX: 
del colaborador", compuesto por los siguientes articules:
"Articulo 40.- Colaborador de prensa, de radio, de televi 
siôn y de agencia informativa es aquel que no estS sujeto al 
rêgimen disciplinario laboral, realiza trabajos concretos es 
pecializados que no supongan funciones tipicas del redactor y 
percibe sus honorarios por unidades de colaboraciôn publica- 
das o difundidas.
Articulo 41,- La contrataciôn de colaboradores de prensa, 
radio, televisiôn y agencia informativa es completamente li­
bre.
Articulo 42.- Los derechos generados por los colaborado­
res serân regulados por los contratos libremente pactados en 
tre éstos y las empresas.
Articulo 43.- La Federaciôn de Colegios de Periodistas 
de Espafla, a través del Colegio correspondiente, expedirâ una 
credencial de colaborador para aquellos que reûnen las condi 
ciones establecidas en sus Estatutos.
Articulo 44.- La Federaciôn de Colegios de Periodistas de 
Espafla establecerâ un sistema de tarifas en el que, segûn la 
categorla de los medios y las poblaciones, se fijen las retri 
buciones mlnimas por articulo, reportaje, entrevista, crôni- 
ca, crltica, editorial y demâs géneros periodlsticos" (63).
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4.2.3. NOTAS
(1) AZORIN, Ser periodista. "Baléares", Palma de Mallorca, 21 de 
marzo de 1943.
(2) Manuel FERNANDEZ AREAL, El derecho a la informaciôn. (Barce­
lona, ed. Juventud, 1971), 99.
(3) Tomâs SALVADOR, El articulo periodlstico, "Arriba", 7 de febre 
ro de 1959.
(4) Manuel TOHARIA, Manuel loharia puntualiza. "El Pals", 22 de 
enero de 1982.
(5) Luis NURez LADEVEZE, ;.Oué es un periodista?. "Diario 16", 16 
de noviembre de 1979.
(6) Segûn el Diccionario de la Lengua EspaPlola (19^ éd., 1970) 
periodista es "persona que compone, escribe o édita un periô 
dico" y "la que tiene por oficio escribir en periôdicos".
(7) Antonio GALA, Los periodismos. "El Pals", 14 de marzo de 1982.
(8) Manuel FERNANDEZ AREAL, oc., 93-95.
(9) Segûn el programa aprobado el 8 de febrero de 1980 por el Con 
sejo de Ministres (modificaciôn del programa de junio de 1979) 
para el desarrollo de la Constituciôn, el Gobierno deberla 
haber remitido a las Cortes en junio de 1980 el proyecto de 
Estatuto de Libertades Pûblicas, en el que se supone absorb! 
da la Ley de Informaciôn.
(10) Luis NUREZ LADEVEZE, OC.
(11) javier PRADERA.Periodistas o inqenieros de aimas. "El Pals",
23 de octubre de 1979.
(12) Luis Maria ANSON, Gabinetes de informaciôn. "El Pals", 24 de 
octubre de 1979.
(13) Felipe MBLLIZO, Sobre el periodismo. "Pueblo", 7 de septiem- 
bre de 1962. ,
(14) Enrique DE AGUINAGA, La profesionalidad periodlstica. Confe- 
rencia en el XVII Curso de Periodismo de la Universidad In-
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ternacional "Menendez Pelayo" Santander, 23 de julio de 1963
15) Rafael GARCIA SERRANO, Yo tanibién he side periodista.... "El 
Alcazar", 7 de octubre de 1971.
16) Enrique RUIZ DE LA SERNA (1887-1956).
17) Fermin DE IRURa , Sobre el concepto periodtstico de actuali- 
dad. "Ya", 1946.
18) Diario "Marca", Estampas sonoras. Wagner también fue perio- 
ta, 1946.
19) José ALCALA-ZAMORA, ;.Calder6n. periodista?. "Ya", 9 de octu­
bre de 1981.
20) Luis Marla ANSON, prôlogo de galdos. periodista (Banco de Cre
dito Ind ustrial, Madrid, 1981), reproducido en "Hoja del Lu
nes", Madrid, 12 de abril de 1982.
*21) Ibidem.
22) Ibidem.
23) José ORTEGA Y GASSET, Obras complétas IV (Madrid, ed. Revis­
ta de Occidente, 1947), 352.
24) Luis CALVO, Ortega, periodista. "ABC", 11 de mayo de 1947.
25) Juan SAMPELAYO, Conversaci6n con Lôpez Ibor en torno al perio­
dismo literario. "Arriba", 20 de octubre de 1963.
26) Ellas CANETTI, La conciencia de las palabras, reproducido en 
"El Pals", 18 de abril de 1982.
27) Vicente ZABALA, Contra el espontâneo. "ABC", 4 de enero de 
1981.
28) Antonio DIAZ, "Enseres" periodlsticos. "El Pals", 25 de no­
viembre de 1980.
29) REAL ACADEMIA ESPARo l a , Diccionario de la Lenqua EspaRola.
(19 ed., Madrid, Espasa Calpe, 1970).
30) Ibidem.
31) Observaciôn de los diarios de Madrid en junio de 1982.
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(33) José Luis LOPEZ ARANGUREN, La filosofla la reli iôn la u
ventud. "El Pals", 26 de abril de 1978.
(34) Juan Luis CALLEJA, No estov en nômina. "ABC", 28 de abril de
1978.
(35) césar GONZALEZ-RUANO, El articulo periodlstico. en Enciclo 
dia del Periodismo. (4^ éd., Beircelona-Madrid, ed. Noguer, 
1966), 402-403.
(36) Miguel DELIBES, Vi\^r al dla. (Barcelona, ed. Destino, 1968)
(37) Domenico DE GREGORIO, Metodoloqla del Periodismo. (Madrid, 
ed. Rialp, 1966), 24.
(38) Ibidem, 23.
(39) Emil DOVIFAT, Periodismo. II (Méjico, ed. UiEHA, 1959) 13-14
(40) Pedro ORIVE y Concha FAGOAGA, La especializaciôn en el Perio­
dismo. (Madrid, ed. Dossat, 1974), 109-110.
(41) Antonio LOPEZ DE ZUAZO, Diccionario del Periodismo. (Madrid, 
ed. Piramide, 1976), 45.
(42) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 20 de julio 
de 1957 ("Boletln Oficial del Estado" del 25) por la que se 
modifica la de 7 de marzo de 1953 sobre el funeionamiento de 
la Escuela Oficial de Periodismo.
(43) Segundo pârrafo del articulo 14 del Decreto del Ministerio 
de Informaciôn y Turismo 744/1967, de 13 de abril, por el 
que se aprueba el texto refundido del Estatuto de la Profe­
siôn Periodlstica.
(44) Enrique DE AGUINAGA, Situaciôn profesional del reportero grâ- 
fico.conferencia en el VI Curso de Verano de la Universidad 
de Navarra (6 de agosto de 1963).
(45) Emil DOVIFAT, o.c., 14.
(46) Juan Luis CEBRIAN, ECHARRI, Cartas de mi pals, conferencia en
el Salôn Cultural de Rumasa, (10 de diciembre de 1976).
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(47) POtEMICA (la revista escrita por los lectores), nûmero 1 a 
8, (mc^o-jùnio 1962).
(48) La fotografla fue obtenida el 31 de mayo de 1906 por el senor 
Mesonero Romanos, descendiente del famoso cronista, y publi- 
cada el 1 de junio en "ABC", que la comentô en sus nûmeros de 
los dlas 2 y 4.
(49) LEY DE PRENSA de 22 de abril de 1938 ("Boletln Oficial del Es- 
tado", del 23 y 24).
(50) "Articulo 16.- Nombrados los Jefes de Prensa de cada provin- 
cia, cuidarân de organizar râpidamente la inclusion de los 
periodistas de la misma en el Registre Oficial.
Figurarân en él los que en la actualidad y habitualmente se 
dedican a la confecciôn literaria del periôdico desde hace 
mâs de un aflo mediante retribuciôn. Tan4>iéri tendrân derecho a 
ser inscrites en el Registre Oficial de Periodistas los que, 
hallândose en la actualidad sin empleo, se dedicasen en la 
fecha de la iniciaciôn del Movimiento a los trabajos perio­
dlsticos en las condiciones seflaladas.
No figurarân en el Registre Oficial de Periodistas los que 
sean meramente colaboradores.
Para la conceptuaciôn de periodistas de los corresponsales se 
tendrâ en cuenta la naturaleza y el lugar donde ejerciten la 
corresponsalla y la del periôdico en que ésta se ejerza, no 
pudiendo ser inscrites como periodistas los corresponsales de 
ciudad no capital de provincia o los de periôdicos que no ra 
diquen en ellas.
Los que en el momento de crearse el Registre no fueran perio 
distas no podrân forruar parte de él, en tante no sea regula- 
da la organizaciôn académie a del periodismo, sino tras la p ^  
manencia de dos aflos en un trabajo periôdico.
Mientras no se régulé de modo definitivo la organizaciôn aca 
démica del periodismo, el ministre podrâ autorizar la inscri£ 
ciôn en el Registre Oficial de Periodistas de personas en las 
que no concurran las circunstancias expuestas en los pârra­
fos 29 y 59 del présente articulo".
(51) Orden del Ministerio de la Gobernaciôn de 2 de abril de 1939
("Boletln Oficial del Estado" del 3) sobre aplicaciôn del ar­
ticule 16 de la L'ey de Prensa.
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tierabre de 1951 ("Boletln Oficial del Estado" del 24) por la
que se organisa el Registre Oficial de Periodistas.
(53) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 20 de febre 
ro de 1965 ("Boletln Oficial del Estado" del 20 de marzo) 
por la que se régula el Registre Oficial de Periodistas.
(54) Orden del Ministerio de Trabajo de 22 de diciembre de 1944
("Boletln Oficial del Estado" del 29) por la que se aprueba
la Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en Prensa.
(55) Orden del Ministerio de Trabajo del 14 de julio de 1950 ("Bo
letln Oficial del Estado" del dla 2 de agosto) por la que se
aprueba la nueva Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en Prens
(56) Orden del Ministerio de Trabajo de 9 de noviembre de 1962 
("Boletln Oficial del Estado" del 12) por la que se aprueba 
el Reglamento Nacional de Trabajo en Prensa.
(57) Orden del Ministerio de Trabajo de 23 de marzo de 1971 ("Bo­
letln Oficial del Estado" del 14 de abril) por la que se
aprueba el Reglamento Nacional de Trabajo en Prensa.
(58) Orden del Ministerio de Trabajo de 9 de diciembre de 1976 
("Boletln Oficial del Estado" del 24 de enero de 1977) por 1 
que se aprueba la Ordenanza Laboral de Trabajo en Prensa.
(59) Decreto 1,408/1964 del Ministerio de Informaciôn y Turismo, 
de 6 de marzo ("Boletln Oficial del Estado" del 15), por el 
que se aprueba el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica.
(60) Decreto 742/1966 del Ministerio de Informaciôn y Turismo, de
31 de marzo, por el que se régula la inscriÿciôn en el Regi_s
tro de Agendas Informativas.
(61) Decreto 744/1967 del Ministerio de Informaciôn y Turismo, de
13 de abril, por el que se aprueba el texto refundido del E£
tatuto de la Profesiôn Periodlstica.
(62) UNION DE PERIODISTAS, CC.OO. Y U.G.T., Bases ara un le d 
roocrâtica de la Informaciôn en Espafla. La alternativa de 
Uniôn de Periodistas. CC.OO. v U.G.T.. Madrid, febrero de 19
(63) FEDERACION DE ASOCIACIONES DE LA PRENSA DE ESPARA, Borrador 
dél provecto de Estatuto de la Profesiôn Periodi^ctinA, Madrl 
enero de 1980.
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4.3. REPORTERISMO GRAFICO ^
Situado dentro de la colaboraciôn auxiliar (4.2.1.), el repor 
terismo grâfico merece una consideraciôn mâs extensa y précisa tan 
to por su tradiciôn en el ejercicio periodlstico como por las ten- 
siones que ha suscitado y aûn sigue suscitando a la hora de la cla 
sificaciôn profesional.
Las relaciones de compaherismo, tan dignas de consideraciôn, 
no han favorecido un planteamiento estricto de la cuestiôn que se 
podrla interpretar negativamente como una mera actitud discrimina­
tor ia. Deben darse,pues,por superados aquellos recelos en un tra­
bajo que, como el presente, procura principalmente el anâlisis de 
unas situaciones profesionales para establecer, sin acepciôn de per 
sonas, la Indole esencial del ejercicio periodlstico en el que in- 
tervienen, a veces confundiéndose con él, una serie de operaciones 
auxiliares o instrumentales de diverses categories.
Desde aquel estricto punto de vista, compatible con todo gé- 
nero de reconocimientos, se propone aqul el examen del reporterismo 
grâfico cuya evoluciôn legal dentro de la estructura del Periodismo 
es muy indicative de aquellos estados de confusiôn y de tensiôn que, 
en términos generates, este trabajo se propone esclarecer en orden 
a la epistemologla del ejercicio periodlstico. ^
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El dla 25 de abril de 1963 se celebrô en Madrid un banquete 
al que asistieron los Ministros de Informaciôn y Turismo, de iraba 
jo y Secretario General del Movimiento con unos ochenta comensaies 
que en su mayorla portaban câmaras fotogrâficas como instrumento 
profesional. Se festejaba en aquel acto a Gerardo Contreras, repor 
tero grâfico del diario "Arriba", con motivo de hajser sido distin- 
guido con el tltulo de Periodista de Honor, primero otorgado a un 
fotôgrafo de prensa.
Al mismo tiempo, en aquel acto, aunque no figurase en la con 
vocatoria, se celebraba la Orden del Ministerio de Trabajo (l) que 
pocos dlas antes habla suprimido la diferencia existante entre la 
retribuciôn minima del "redactor" y la del "redactor-grâfico", del 
mismo modo que antes en el Reglamento de Trabajo (2) se habla su­
primido la distinciôn entre "redactor de primera" y "redactor de 
segunda". Por esta doble razôn, José Demarla Vâzquez Camÿiua, que 
ofreciô el agasajo pudo decir en su discurso con satisfacciôn évi­
dente, como quiên, por fin, ve cumplida una antigua aspiraciôn: 
"Ahora ya todos somos periodistas".
En aquella anécdota se puede resumir indicativamente un aspeç 
to crltico de la constituciôn profesional del Periodismo: el proce 
so profesional del reporterismo grâfico representado por el fotô­
grafo de prensa al que luego se sumarla con toda su complejidad y
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dimensiôn social la técnica de la imagen televisiva.
El Estatuto de la Profesiôn Periodlstica en su articule 49 
define como "periodista en activo" a quien, cumplidos los requisi­
tes de titulaciôn, colegiaciôn e inscrif>ciôn establecidos en el ar 
tlculo 19, "realice profesionalmente en forma escrita, oral o grâ- 
fica, tareas de informaciôn periodlstica, ya sea impresa, radiada, 
televisada o cinematogrâfica, tante en los medios de difuciôn como 
en organismes o entidades de carâcter pûblico" (3).
La letra inicial del Estatuto de la Profesiôn Periodlstica su 
perô en el Boletln Oficial del Estado la divisiôn tradicional y abru£ 
ta entre "periodismo literario" y "periodismo grâfico" que simbôli 
camente saldaba el homenaje a Gerardo Contreras. Podrla decirse, 
en efecto, que en aquella ocasiôn se celebraba la liquidaciôn de 
una tensiôn tradicional en el seno de la profesiôn periodlstica, de 
una tensiôn tan tlpica como la existente entre Redacciôn y Admini_s 
traciôn; la tensiôn entre los llamados "grâficos’i y "literarios".
Pero una situaciôn tradicional y enraizada no se liquida re- 
pentinamente. Tienen que completarse otros procesos en la tipolo- 
gla periodlstica para que las diferencias entre el redactor y el 
fotôgrafo se superen por complète.
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Por sus caracteristicas, el de abril de 1963 fue todavia un 
acto clasista. En esta calificaciôn, que a primera vista puede pa- 
recer improcedente, se resistla la idea y la letra del Reglamento 
de la Uniôn de Informadores Grâficos de Prensa, constituida en Madr 
en la Direcciôn General de Seguridad, el 27 de enero de 1934 (4).
El articulo 12 de aquel Reglamento decla; "La Uniôn de Infor 
madores Grâficos de Prensa es una entidad democrâtica y de clase 
que tiene por objeto la uniôn absoluta de cuantos ejercen el Perio 
dismo grâfico, a fin de mejorar su condiciôn moral y material". La 
peculiaridad de esta asociaciôn fue refrendada por la propia Direç 
ciôn General de Seguridad que, con fecha 28 de marzo de 1934, auto 
rizô a los miembros de la Uniôn de Informadores Grâficos de Prensa 
para el uso de un distintivo de solapa "concedido por mi autoridad 
(la del Director General de Seguridad) a los reporteros grâficos de 
prensa para que puedan realizar su misiôn con toda clase de facili 
dades" (5).
Con todas las consideraciones para la importancia y la efica- 
cia de la informaciôn por medio de la imagen pero con atenciôn obje 
tiva a la realidad de sus aspectos profesionales, hay que aceptar 
el hecho de que tradicionalmente, en la sociedad periodlstica, el 
fotôgrafo de prensa ha tenido una conceptuaciôn auxiliar, concep­
tuaciôn subrayada por los propios reporteros grâficos en su tenden
-445 _
cia a la equiparaciôn profesional con el redactor, tendencia sena- 
lada por susceptibilidades que, por encima de los aspectos persona 
les, hay que entender legitimamente en el piano colectivo (6).
Las denominaciones profesionales, mâs o menos espontaneamen- 
te atribuidas, han ido seflalando el proceso de aquella tensiôn.Hah 
sido, asl, denominaciones sucesivas: fotôgrafo, fotôgrafo de pren­
sa, reportero grâfico, informador grâfico, redactor grâfico y perio 
dista grâfico. En estas denominaciones sucesivas late el proceso 
de la tensiôn profesional "grâficos-literarios" que en el caso de 
la designaciôn de "redactor grâfico" consagra una paradoja semejan 
te a la que califica a la radio como "prensa hablada" y que en de- 
flnitiva estâ exprèsando la aspiraciôn a una equiparaciôn.
En tôrminos muy générales, uno de los orlgenes de la cuestiôn 
reside en la diferente formaciôn de uno y otro profesional. Mientras 
que, por lo general, el fotôgrafo ha procedido de una extracciôn 
simple, basada en el fundamento técnico de su oficio, con una ini­
ciaciôn meritoria y artesana representada en la figura del ayudante, 
el redactor, generalmente abocado a una pretensiôn cultural o lite 
aria, se ha preocupado de niant en er aquella distinciôn.
Mientras que en este proceso la aspiraciôn del fotôgrafo ha 
ido la de alcanzar legitimamente y en todos los ordenes la catego-
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ria de periodista, el redactor (sigue el anâlisis de las situacio­
nes reales al margen de los enjuiciamientos) ha tenido el cuidado 
de distinguirse del fotôgrafo observando, salvo en casos excepcio- 
nales, una resistencia tlpica al uso profesional de la câmara foto 
grâfica.
Mâs profundamente se podrla considerar que la distinciôn pro 
viene: también de la diversa categoria de los medios empleados, de 
la secreta pugna periodlstica entre la imagen, que es lo primario, 
lo aliterario, y el prestigio intelectual de la letra, situaciôn 
comparable a la que en otro orden sépara al escritor de periôdicos 
y al llamado "gacetillero".
En este sentido se puede analizar la irrupciôn de los periôd 
COS ilustrados no solo como el empleo de una acreditada eficacia 
periodlstica, sino también como una concesiôn popular. En este sen 
tido se puede considerar el tlpico desden intelectual de la televi 
siôn. En este sentido la fotografla se inserta en el periôdico co­
mo servidora ûtil de una perfecciôn suprafotogrâfica.
El periodista se sirve de una técnica o de un oficio que hi^ 
tôricamente no existian en el periodismo primigenio y que sin que 
esto suponga una disminuciôn de su extraordineiria utilidad, dismi- 
nuyen la mâs ilustre categoria de la comunicaciôn del pensamiento,
M7
segûn se puede advertir en la dosificaciôn de la imagen, caracterx_s 
tiça de los periôdicos egregios.
En la escala profesional del Periodismo el fotôgrafo se encuen 
' tra efectivamente en otro grado que repercute a la hora de la con­
sideraciôn profesional del "redactor grâfico", ya que inicialmente 
no se trataba de un periodista convertido en fotôgrafo, sino de un 
I fotôgrafo en pretensiôn de periodista. Con esta situaciôn de origen
I
I mero reconocimiento de la realidad sin menoscabo de las situaciones 
I personales o colectivas, a lo largo del proceso profesional se man 
J tiene aquella jerarquizaciôn présente, como se ver a seguidaniente,
ii en el correspondiente répertorie legal.
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4.3.1. PROCESO LEGAL
Si se toma como punto de partida la Ley de Prensa de 1938 que 
"da carâcter de profesionalidad al Periodismo" (7) résulta que a 
este propôsito se ignora la figura profesional del fotôgrafo de pr 
sa. Résulta efectivamente que en el Registre Oficial de Periodistas 
"mientras no se régulé de modo definitivo la organizaciôn académie 
del Periodismo" (8) solo podrlan figurêir "los que en la actualidad 
y habitualmente se dedican a la confecciôn literaria del periôdico 
desde hace mâs de un aflo mediante retribuciôn" (9).
Las dudas de interpretaciôn suscitadas por aquella limitaciôn 
inicial del Registre Oficial de Periodistas se resuelven un aflo mâs 
tarde mediante la Orden del Ministerio de la Gobernaciôn (10) ya 
referida a propôsito del tratamiento legal de la colaboraciôn perio 
dlstica. Segûn aquella Orden, en el Registre Oficial de Periodistas 
se abren très secciones especiales destinadas a colaboradores, ta- 
qulgrafos y fotôgrafos respectivamente (11). Con este esplritu el 
Registre Oficial de Periodistas empezô por expedir très tipos de 
tarjetas de identificaciôn denominadas "A", "B" y "C" correspondie 
tes a las categorias de redactores, colaboradores y fotôgrafos re^ 
pectivamente.
Esta consideraciôn del reportero grâfico, estrictamente llama
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do fotôgrafo, estâ presente en las Ordenes de 19 de agosto de 1938 
y 17 de febrero de 1940 por las que se establecen las plantiilas 
mlnimas en los periôdicos situando al fotôgrafo en ûltimo lugar, 
después del taqulgrafo y del archivero.
Los cursillos de especializaciôn de periodistas (12) que por 
aplicaciôn de la Ley de Prensa se presentan como el primer procedi 
raiento para la preparaciôn de nuevos equipos profesionales, no ha- 
cen alusiôn alguna a los fotôgrafos ni proponen en su plan de estu 
dios materias relacionadas con el reporterismo grâfico, situaciôn 
que no se corrige al crearse la Escuela Oficial de Periodismo (13).
Sobre esta base el primer reconocimiento profesional del repor 
terismo grâfico en orden a su equiparaciôn periodlstica, es de na­
turaleza laboral. La Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en Prensa 
de 1944 (14) incluye a los fotôgrafos en el grupo de los redac­
tores y pone legalmente en circulaciôn la categoria de "redactor 
grâfico", que define como "el redactor que, a las ôrdenes del redao 
tor jefe, prépara los reportages de fotografla".
Previamente, aquella Reglamentaciôn Nacional de Trabajo en 
Prensa habla establecido como redactores "el personal con carnet 
profesional de periodista que prépara o coadyuva en la confecciôn 
del material de informaciôn litcratia o grâfica de los periôdicos o
— 450 —
revistas" y que en tal grupo se integran las categorias de redactor 
jefe, redactor de 1?, redactor de 2? y redactor grâfico a las que 
se seflala una retribuciôn mensual de 1.700, 1.150, 900 y 850 pts. 
respectivamente (15), elevadas por la Reglamentaciôn Nacional de 
Trabajo en Prensa de 1950 (16) a 3.000, 1.900, 1.700 y 1.600 pts. 
en el mismo orden.
La denominaciôn de "redactor grâfico" tiene un nuevo reconoci 
miento legal por medio de la Orden que organiza el Registre Oficial 
de Periodistas en 1951 (17) y establece très Libres Oficiales: de 
Periodistas, de Redactores Grâficos y de Colaboradores, precisamen 
te por este orden que supone una prelaciôn de los redactores grâfi 
ces respecte a los colaboradores aunque se mantiene rlgidamente la 
distinciôn principal ya que "en el Libre Oficial de Periodistas so 
lamente podrân ser inscrites los que con anterioridad figurasen 
inscrites en los antiques libres como periodistas y siempre que no 
lo fuesen como redactores grâficos o como colaboradores.
El Reglamento del Registre Oficial de Periodistas de 1951 no 
sôlo establece el Libre Oficial de Redactores Grâficos sino que 
ademâs créa el carnet de redactor grâfico (18) y anuncia la organi 
zaciôn de cursos especiales para la obtenciôn de este tltulo en la 
Escuela Oficial de Periodismo (19), de modo que si, por una parte, 
se produce un avance en el reconocimiento profesional del reporte-
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ristno grâfico, por otra parte se niantienen las diferencias a favor 
de la profesionalidad bâsica.
El Reglamento del Registre Oficial de Periodistas establece el 
tltulo de inscrito o tltulo de periodista (20), el carnet de perio 
dista en activo, el carnet de redactor grâfico y el carnet de cola 
borador (21). En orden a la equiparaciôn, el Reglamento especifica 
que el carnet de redactor grâfico concede idénticos derechos que el 
carnet de periodista en activo (22) pero el tltulo de inscrito o el 
tltulo de periodista se reserva exclusivamente a los inscrites en 
el Libro Oficial de Periodistas como "tltulo profesional que otorga 
la capacidad para el ejercicio de la profesiôn de periodista y no 
puede ser solicitado por los colaboradores ni los redactores grâfi 
cos de prensa" (23).
El tltulo de redactor grâfico aparece legalmente en el Regla­
mento de la Escuela Oficial de Periodismo de 1953 (24) que en su 
articulo 20 hace realidad la expectativa de cursos especiales para 
redactores grâficos abierta en el articulo 16 del Reglamento del 
Registro Oficial de Periodistas. El Reglamento de la Escuela esta­
blece una plan de estudios de très cursos para la obtenciôn del tl 
tulo de periodista (25) y otro plan de estudios de dos cursos para 
la obtenciôn del tltulo de redactor grâfico, que da lugar a seis 
promociones entre 1952 y 1958 con la expediciôn de 94 tltulos.
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Frente a las sublimes exigencias apuntadas, hay una corriente 
de vituperlo y menosprecio a los periodistas que "han constltuido 
siempre una profesiôn despreclada por los Intelectuales" (22), Y 
aflade Juan Pablo Villanueva: "Basta con leer lo que escribe Ortega 
sobre los periodistas o el mismo Azafla... En clert# manera los de^ 
precla, probablmnente porque en clerta manera eran despreclables" 
(23), A José Ortega y Gasset, que califica al Periodismo "en el 
rango Inferior de la jerarqula de las realldades esplrltuales" como 
"esplrltualldad Inflma" y "a menudo, antlesplrltualldad" (24), per 
tenece el julclo tan severe como conocldo:
El periodista... es no solo una de las clases menos 
cultas de la sociedad presente, sino que, por causas, espero, 
transiterlas, admlte en su gremlo a seudolntelectuales chafa- 
dos, llenos de resentlmlento y de odlo hacla el verdadero espl 
ritu" (25).
Desde una perspectlva ro&s prôxlraa sigue el menosprecio con ale 
gaciones de autoridad periodlstica muy notoria, como la de Walter 
Llppmann:
"El Periodismo, no hay mâs remedlo que reconocerlo, es tg 
davla una profesiôn subdesarrollada, y en consecuencia se corj 
sIdera al periodista, como ocurrla hace un slglo con los clru 
Janos, al mismo nivel que los barberos" (26).
La declaraciôn de Llppmann resuena en un juiclo mâs reelente
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riodista considerado en su plenitud.
El paso decisive para la equiparaciôn se darla al menos en el 
orden reglamentario cuatro aflos mâs tarde con la modificaciôn del 
Reglamento de la Escuela Oficial de Periodismo que unifica las dos 
titulaciones anteriores y para ello suprime los cursos especiales 
dedicados a los redactores grâficos (29) de modo que en el futuro 
coexistiesen los anteriores periodistas grâficos, con carnet y ti- 
tulos de taies, y los nuevos periodistas que eligiesen la especia- 
lidad grâfica. Lo que ha ocurrido evidentemente es que la realidad 
no ha secundado aquellos propôsitos.
Los propôsitos quedaron manifestados con especial expresividad 
en el preambulo de aquella modificaciôn del Reglamento de la Eseue 
la Oficial de Periodismo:
"Importa acentucir la tend encia unif icadora que se marcô en 
su dla y procurar profundizar el sentido de comunidad que va 
asociando el periodismo, de cuflo tradicional, a este mismo 
quehacer que utiliza el impulso de las nuevas tècnicas. El pe 
riodismo que se apoyaba en la tipogrâfica, no solo ha visto 
crecer procedimientos grâficos revolucionarios, sino incluso 
medios proporcionados por la electrônica. Sobte su llnea va 
apareciendo Clara una tarea que es esencialmente la misma; la 
que exige una preparaciôn congruente con esa identidad.
De otra parte, el nivel alcanzado por el Periodismo Grâfi 
co obliga a fijar en nuestro caso concrete, dentro del cuadro 
general, la preparaciôn que se le venia dando con singularidad 
y aûn menguadamente, como residuo de la vieja imagen del "fo­
tôgrafo de Prensa", que no acababa de encuadrarse como autên- 
tico periodista" (30).
-454 _
El esplritu de la equiparaciôn profesional proclamado en aque 
lia modificaciôn se transmitiô al nuevo Reglamento y Plan de Estu­
dios de la Escuela Oficial de Periodismo aprobados en 1962 y cuyo 
articulo 12 establecla inequlvo c ament e la unidad del tltulo de pe­
riodista para las diversas modalidades de ejercicio profesional, 
entre las que indi dablemente se consideraba comprendida la informa 
ciôn grâfica:
"Articulo 12.- La Escuela Oficial de Periodismo es recono 
cida por el Estado como Centro Académico Superior cuyos estu­
dios capacitan para la obtenciôn del tltulo de periodista. E^ 
te tltulo constituye el ûnico documente que habilita para la 
inscrif)ciôn en el Registro Oficial de Periodistas y consecuen 
temente para el ejercicio de la profesiôn en sus distintas mo 
dalidades" (31).
En el Reglamento Nacional del Trabajo en Prensa de aquel mis­
mo aflo (1962) se sigue manteniendo la clasificaciôn de redactor y 
redactor grâfico dentro del grupo de redactores pero con distinta 
retribuciôn (32). La diferencia se corrigiô bien pronto mediante 
una modificaciôn del articulo 54 de aquel Reglamento en el sentido 
de igualar las retribuciones mlnimas seflaladas para el redactor y 
para el redactor grâfico de acuerdo con la siguiente justificaciôn: 
"Desaparecida en la legislaciôn reguladora de la prensa emanada del 
Ministerio de Informaciôn y Turismo, la distinciôn antes existente 
entre redactores y redactores grâficos, esta unificaciôn debe pro- 
yectarse en la legislaciôn laboral a todos los efectos" (33).
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Sobre esta base docente y laboral, es lôgico que en el ante- 
proyecto de Estatuto de la Profesiôn Periodlstica que en 1953 se 
somete a dietamen del Consejo Nacional de Prensa (34) se consolide 
aquella unificaciôn y se establezca el principio de la actividad 
periodlstica "cualesquiera que sean sus modalidades":
"Articulo 12.- Es periodista en activo aquel que, cumplidas 
las condiciones de titulaciôn y de inscripcilr. antedichas, rea 
liza profesionalmente tareas de informaciôn cualesquiera que 
sean sus modalidades: literaria, grâfica, impresa, radiada, te 
levisada o cinematogrâfica" (35).
"Articulo 82.- El carné profesional serâ identico para to 
dos los periodistas espafloles, sea cual fuere la modalidad de 
sus actividades profesionales" (36).
Con las variaciones de estructura introducidas por el legisla 
dor, el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica aprobado en 1964 (37) 
establece en su eirtlculo 12 que "a todos los efectos légales es pe 
riodista quien posea el tltulo profesional y esté inscrito en el 
: Registro Oficial de Periodistas" manteniendo el sentido de unidad 
* profesional del anteproyecto:
"Articulo 22.- Se considerarâ periodista en activo, con 
derecho a la obtenciôn del carnet que le acredite como tal, a 
quien cumplidos los requisitos del articulo anterior y, en ge 
neral, los exigidos en la legislaciôn de Prensa e Imprenta, 
realice profesionalmente tareas de informaciôn literaria o grâ 
fica, ya sea impresa, radiada, televisada o cinematogrâfica, 
o desempene un trabajo retribuido de difusiôn informativa o ase 
soramiento periodlstico en Organismes o Entidades de carâcter 
pûblico" (38).
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"Articulo 7s.- El carnet profesional, cuyo modelo serâ 
aprobado por el Ministerio de Informaciôn y Turismo, serâ 
idéntico para todos los periodistas espafloles, sea cual fuere 
la modalidad de sus actividades profesionales" (39).
Este esplritu se propaga naturalmente al Registro Oficial de 
Periodistas que se régula como consecuencia del articulo 3s del 
Estatuto (40) y que en su eirtlculo 2S establece un Libro ûnico de 
inscripciones al que se incorporan los an t er iorment e inscrites en 
el Libro Oficial de Redactores Grâficos:
"Articulo 39.- Constituirân los tomos primero y egundo del 
indicado Libro los que con su misma denominaciôn se custodian 
actualmente en el Registo y cuyas diligencias de apertura tie 
nen respectivamente fecha veinticuatro de noviembre de mil no 
vecientos cincuenta y uno y dos de enero de mil novecientos 
sesenta y cuatro. En el tomo segundo continuarân inscribiéndo 
se las sucesivas inscripciones por orden correlative" (41).
"Disposiciôn transitoria primera.- Los periodistas que es 
tén inscrites actualmente en el Libre Oficial de Redactores 
Grâficos se incorporarân al Libro Oficial de Periodistas, ins 
cribiéndose en éste todos los nombres que figuran en el prime 
ro y en el mismo orden que estân. La numeraciôn que correspon 
da a los inscrites en el Libro de Redafctores Grâficos, al in- 
corporarlos al Libro Oficial de Periodistas, comenzarân con 
el nûmero siguiente al de la ûltima inscripciôn practicada en 
dicho Libro de Periodistas en la fecha de publicaciôn de la 
présente Orden" (42).
Con aquellas disposiciones se completaba el sistema de unifi- 
caciôn profesional pero pronto se comprobô que la realidad no res- 
podla a las previsiones de la Escuela Oficial de Periodismo, del 
Estatuto de la Profesiôn Periodlstica y del Registro Oficial de Pe
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riodistas. La vinificaciôn solo era efectiva para quienes habxan lo 
grade ser equiparados ya que, en termines générales, les graduados 
de las Escuelas de Periodismo, en orden de Centro Académico Superior
(43), con ingreso selective (44), très curses de estudios (45) y 
ejercicio de grade (46), no optan per la modalidad de periodisme gra 
fico, de modo que, a la vista de taies resultados, es prévisible en 
têrminos légales, una amortizaciôn de puestos de trabajo por falta 
de aspirantes debidamente titulados.
Para resolver aquella situaciôn el texto refundido del FJstatu 
te de la Profesiôn Periodxstica (47) aprobado como consecuencia de 
la Ley de Prensa e Imprenta de 1966 (48) reconoce legalmente la coe- 
xistencia de les redactores grâficos inscrites en el Libre Oficial 
de Periodistas con les nuevos fotôgrafos de prensa carentes de titu 
laciôn. De esta manera, a partir del Estatuto de la Profesiôn Pe- 
riodlstica de 1977, se admite legalmente la prâctica del reporte- 
rismo grâfico sin titulaciôn periodxstica, regresando en cierto mo 
do a la situaciôn de partida de este proceso legal y confirmando su 
carâcter bâsico de colaboraciôn auxiliar:
"Articule 14.- Los taqulgrafos, traductores, dibujantes, 
teletipistas, mecanôgrafos y empleados de archive que, traba- 
jando en un medio informative no estôn inscrites en el Regis­
tre Oficial de Pei;iodistas, no podrân realizar a ningun efecto 
funciones informâtivas propias de Redactores. sôlo tendrân la 
consideraciôn de Periodistas aquellos fotôgrafos de Prensa, 
operadores cinematogrâficos y filtnadores de televisiôn que ha 
yan obtenido la correspondiente inscripciôn en el Registre 
Oficial de Periodistas" (49).
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En esta situaciôn, que es la actual del reporterismo grâfico, 
solo cabe anotar como incidencias la propuesta para una Ley de In- 
forraaciôn forniulada, por una parte por Uniôn de Periodistas, Comi- 
siones Obreras y Uniôn General de Trabajadores conjuntamente (50) 
y, por otra, por la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Es- 
pana (51).
En las bases presentadas por Uniôn de Periodistas, Comisiones 
Obreras y Uniôn General de Trabaj adores no se hace inenciôn alguna 
al ejercicio profesional del reporterismo grâfico salvo en el ane- 
xo II ("Conclusiones de la Coordinadora Estatal de Uniones de Perio 
distas") que matiza la consideraciôn de periodista como "aquel que 
ejerce el Periodismo en cualquier medio y a traves de cualquier for 
ma de expresiôn, escrita, audiovisual o grâfica" (52).
Con mayor precisiôn, el borrador del proyecto de Estatuto de 
la Profesiôn Periodxstica presentado por la Federaciôn de las Aso­
ciaciones de la Prensa de Espana, dedica su Tltulo VIII al "inforn^ 
dor grâfico" y recoge la situaciôn actual y sus posibles solucio- 
nes (definiciôn, titulaciôn, asociaciôn y documentaciôn) en los s_i 
guientes têrminos:
"Artxculo 36.- El informador grâfico es el profesional 
que, por medio de la câmara fotogrâfica, la câmara de filma- 
ciôn, la câmara electrônica o cualquier otro aparato o artifi
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cio ôptico o electrônico, obtiene habitualinente informaciôn 
grâfica para el medio en el que trabaja.
Se entiende también por informador grâfico al que, de for 
ma habituai, produce chistes, vinetas o ilustraciones para el 
medio en el que trabaja.
Artlculo 37.- En tanto no se establezcan los cursos profe 
sionales o acadêmicos y la titulaciôn correspondiente, no se 
exigirâ titulaciôn a los informadores grâficos para el trabajo 
habituai en los medios de comunicaciôn periodxsticos.
Artxculo 38.- Los Colegios de Periodistas arbitrarân en su 
caso fôrmulas asociativas especiales en favor de los informa­
dores grâficos.
Artlculo 39.- La Federaciôn de Colegios de Periodistas de 
Espafla expedirâ un carné especial para los informadores grâfi 
COS que reûnan las condiciones establecidas en sus estatutos"
(53).
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4.3.2. PROPIEDAD INTELECTUAL
Un hecho diferencial que no puede omitirse en el trance de si 
tuar profesionalmente el reporterismo grâfico es el hecho de que, 
en los periôdicos, la propiedad liter aria tiene un tratariiiento dij 
tinto al que tiene la propiedad grâfica, segûn los decimonônicos y 
todavia vigentes principios légales de la propiedad intelectual.
Con arreglo a la Ley de Propiedad Intelectual (54), en térnii- 
nos générales, los escritos insertos en publicaciones periôdicas 
podrân ser reproducidos por cualesquiera otras de la misma clase y 
siempre que se indique el original de donde se copia, si en la de 
origen no se expresa que no se permite su reproducciôn.
Aquella disposiciôn del dominio pâblico, segûn el Convenlo de 
Bruselas, ratificado por Espaha el 29 de marzo de 1951, se orienta 
evidenteniente a favorecer la mâs amplia difusiôn de las ideas o la 
mâs râpida circulaciôn del pensamiento manifestado en los medios d 
comunicaciôn social que, para la época de aquella Ley, eran por an 
tonomasia los periôdicos impresos.
A este respecte, el Reglamento de la Ley de Propiedad Inteleç 
tuai, promulgado en el ano siguiente (55), desarrolla el principio 
general estableciendo una excepciôn que se ha de mantener reivindi
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cativainente en el proceso legal del reporterismo grâfico como difen 
cia muy caracterxstica respecte al ejercicio escrito del periodis- 
mo, como diferencia bâsica del trataraiento de la palabra o de la 
imagen en orden a la propiedad intelectual en el periôdioo:
"Artxculo 18.- Todo cuanto se inserte en p iblicaciones pe 
riôdicas podrâ ser reproducido sin previo permIso por las de- 
mâs publicaciones, si no se expresa en general o al pie de ca 
da trabajo la circunstancia de quedar reservados los derechos; 
pero en todo caso la publicaciôn periôdica que reproduzca al­
go de otra estarâ obligada a citar la original de donde copia.
Art. 19.- De la regia establecida en el artxculo anterior 
se exceptuan los dibujos, grabados, litografxas, mûsica y de- 
mâs trabajos artxsticos que contengan las publicaciones periô 
dicas; y las novelas y obras cientlficas, artxsticas y litera 
rias, aunque se publiquen por trozos o capxtulos y sin necesi 
dad de hacer constar la reserva de derechos* Para la reproduc 
ci6n o copia de los trabajos enumerados en el pârrafo anterior 
se necesitarâ siempre el per mi so del au tor o traductor correg^ 
pondiente o del propietario si hubieren enajenado sus obras"
(56).
Sobre aquella base, "a instancia de un grupo de fotôgrafos 
profesionales", en 1911 se dispuso legalmente (57) que "cuantos re 
produjeran obras fotogrâficas tienen la obligaciôn de hacer constar 
al pie de las reproduceiones el nombre de quien hizo dichas obras, 
a no ser que haya mediado pacto en virtud del cual el autor haya re 
nunciado expresamente a tal derecho, quedando sometidos los infraç 
tores de estas disposiciones a las prescripciones de la Ley de 10 
de enero de 1879 (58)".'
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Asl, por un derecho vehementemente reivindicado por los intere 
sados, en la producciôn literaria o grâfica que se inserta en un pe 
riôdico existe tradicionalmente una diferencia a favor de la segun 
da: la obligatoriedad de la firma. Esta obligatoriedad de la firma 
de las fotogrâflas, cualquiera que sea su nûmero, su contenido y su 
dimensiôn no estâ sirviendo exclusivamente la satisfacciôn moral de 
la autorla ya que las imâgenes asl expuestas pueden ser y frecuen- 
temente lo son objeto de cornercio por parte de sus autores.
En contraste con aquella situaciôn, el autor de textos periodls 
ticos no solo no disfruta de la obligatoriedad de la firma sino que, 
en general carece de derecho de propiedad sobre su propia obra de 
modo que la reproducciôn espontânea de la misraa por parte de un ter 
cero es un acto satisfactorio y gratuite, mientras que la reproduç 
ciôn por parte del autor, llamada "refrito" en la jerga periodlsti 
ca, se considéra negativamente.
En esta situaciôn particular respecte al redactor, el reporte 
ro grâfico puede ejercer simultanea y legltimamente, por supuesto, 
una doble actividad profesional, de naturaleza periodlstica y mer- 
cantil. Esta ûltima es la que tradicionalmente y de modo familiar 
se conoce como "chapuza".
Sobre esta base puede interpretarse el hecho de que, a instan
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cia de José Demarxa Vâzquez Campua (59), en su calidad de presiden 
te de la Institucién Defensora de la Propiedad Fotogrâfica (60), 
el Ministerio de Educaciôn Nacional ratificô en 1953 (61) la plena 
vigencia de la Real Orden de 1911 por la que se estableciô la obl_i 
gaciôn de firmar las fotogrâflas en los periôdicos y, al mismo tiem 
po, recordô el correspondiente derecho de propiedad.
La obligatoriedad de la firma de las fotograflas publicadas en
1I
I los periôdicos se sigue observando fielmente de modo que, por las
I  razones expuestas, el nombre del fotôgrafo prevalece sobre el de
I
cuantos han intervenido en el proceso periodlstico de su publica­
ciôn: selecciôn, valoraciôn y redacciôn, principalmente.
Aquel hecho, que pone.de manifiesto una diversa situaciôn perio 
dlstica respecto a la propiedad intelectual, debe interpretarse en 
el seno de una realidad profesional segûn la cual, salvo los casos 
excepcionales, todos los reporteros grâficos tienen actualmente una 
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4.4. PERIODISTA EN ACTIVO
Frente a la primitiva y residual situaciôn examinada en el 
capitule 3.1. "Periodismo como actividad", la titulaciôn del pe 
riodista (establecimiento de la condiciôn de periodista como a- 
tribuciôn objetiva, sistemâtica y permanente, al igual que cual­
quier otra profesiôn titulada) créa la opciôn de ejercer o de no 
ejercer la profesiôn para la que se estâ titulado, opciôn que, a 
su vez, potencia la figura del "periodista en activo".
Para responder a la pregunta " i  Quien es periodista en acti 
vo?" ("iOue periodistas son los que en un momento dado estân rea 
lizando el ejercicio profesional del Periodismo?") habrla que - 
responder previamente a la pregunta "i Que debe entenderse por - 
ejercicio profesional del Periodismo?". Este es, evidentemente, 
el planteamiento lôgico de la cuestiôn, el planteamiento que cons 
tituye el objeto del présente estudio; pero, con no menos eviden 
cia, hay que aceptar que se trata de un planteamiento iaborioso 
porque no estâ facilitada la respuesta précisa y terminante a 
aquella pregunta(l).
Sobre esta base hay que aceptar con realismo que la legisla 
ciôn, en este caso, no se ha propuesto resolver un problema acadé
_ 470 _
mico, sino atender con la presteza posible las demandas de una 
profesiôn en conç>licado proceso constituyente. Asl debe aceptar 
se que la legislaciôn haya seguido en este punto el camino mâs 
corto de définir al "periodista en activo" sin haber resuelto la 
definiciôn de la actividad periodlstica o el ejercicio profesio­
nal del Periodismo, problema superado en las profesiones mâs con 
solidadas, porque en ellas el ejercicio profesional es un valor 
convenido que no necesita una definiciôn estatuteuria y que sigue 
apoyado por la enérgica actitud de los respectivos Colegios pro- 
fesionales frente al posible intrusismo (2).
El resultado de aquel planteamiento legal del "periodista 
en activo" puede ser calificado de apriorlstico o subjetivo, en 
cuanto que define al "periodista en activo" no tanto por el obje 
to de sü actividad como por la condiciôn del sujeto que la reali 
za. Este planteamiento tiene una manifestaciôn histôrica ( el Re 
glamento del Registre Oficial de Periodistas) y una manifesta- 
ciôn actual (el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica).
El Reglamento del Registre Oficial de Periodistas de 1951
(3) puso en circulaciôn el término "periodista en activo" cueindo 
en su artlculo 25 estableciô los libres del registre de salida de 
tltulos o documentes de identidad, que eran cuatro; 1., de tltu-
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los de inscrites; 2 , ,  de carnés de "periodista en activo"; 3., 
de carnés de redactores grâficos y 4., de carnés de colaborado­
res.
Son los articules 32 a 37 de aquel Reglamento del Registre 
Oficial de Periodistas los que determinaban quiênes tenian dere­
cho al carné de "periodista en activo", y, por lo tanto, a esta 
calificaciôn. Segûn aquel Reglamento, habla dos modes de otorgar 
tal calificaciôn: une, autoraâtico y otro, discrecional, aunque en 
ambos casos era condiciôn "sine qua non" la de figurar inscrite 
en el Libro Oficial de Periodistas.
Por el modo automâtico tenian derecho a la calificaciôn de 
"periodista en activo" todos aquellos periodistas "pertenecientes 
a la plantilla de Redacciôn o nômina de corresponsales de un pe- 
rlôdico, con un sueldo fijo no mener al que, para 1 os de su cate 
gorla, especifica la legislaciôn laboral aplicable al caso". A 
estes efectos, el Reglamento entendla por periôdicos:
"a) Los diaries de informaciôn general.
b) Las publicaciones mensuales o quincenales y los sema 
narios informatives de actualidad nacional o extranj era de 
carâcter no especial, en cuanto a sus directores y redactores 
jefes, con exclusiôn del resto de su personal, sea cual fue- 
re su tltulo o catégorie.
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c) Los periôdicos dietrios que no apeurezcan mâs de una 
vez por semema con el mismo ceurâcter informâtivo general se 
flalado en el apart ado anterior y respecto de los mismos car 
90s.
d) Los diarios hablados de informaciôn nacional y extran 
jera por radio en cuanto a su director, redactor-jefe y re - 
dactores periodlsticos, asl como redactores y locutores de 
retransmisiôn informativa general y corresponsales de los - 
mencionados diarios hablados".
Por el modo discrecional, el director general de Prensa po 
dla calificar como "periodista en activo" y otorgar el correspon 
diente carnéi'
"a) A aquellos periodistas que, ejerciendo la profesiôn 
de forma libre en varios periôdicos simultâneamente, perci- 
bieran una remuneraciôn superior en un 30 por ciento a la 
de un redactor de segunda categorla.
b) A los funcionarios de la Direcciôn General de Prensa 
que, en el desempeflo de su trabajo, realizasen funciones pe 
riodlsticas.
Derogado en 1965 el Reglamento de 1951 por la nueva regula- 
ciôn del Registre Oficial de Periodistas (4) que reduce a uno so 
lo los libres de inscripciôn y queda exonerado de la expediciôn 
de carnés, es el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica el que a- 
sume la definiciôn de "periodista en activo" y dispone ël modo 
de otorgar el carné correspondiente (5).
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En las dos versiones del Estatuto de la Profesiôn Periodls­
tica (1964 y 1967), la definiciôn de "periodista en activo" (ar­
ticules 29 y 4», respectivamente) es prâcticamente la misma, con 
levés vguriaciones, como se puede comprobatr en el artl' Ulo 49 del 
Estatuto vigente, que se transcribe a continuaciôn, intercalando 
entre paréntesis las expresiones del Estatuto anterior que fueron 
modificadas;
"Se considerarâ periodista en activo, con derecho a la 
obtenciôn del carnet que lo acredite como tal, a quien cum- 
plidos los requisitos del etrtlculo primero (anterior) y en 
general los exigidos en la legislaciôn de Prensa e Imprenta, 
realice profesionalmente en forma escrita, oral o grâfica ta 
reas de informaciôn periodlstica (tareas de informaciôn lite 
raria o grâfica), ya sea impresa, radiada, televisada o ci- 
nematogrâfica, tanto en los medios de difusiôn como en Orga 
nismos o Eîntidades de carâcter pûblico (o desempefle un tra­
bajo retribuido de difusiôn informâtiva o asesoramiento pe 
riodlstico en Organismes o Entidades de carâcter pûblico). 
Cuando se trate de Organismes o Entidades de carâcter pûbli 
ce, serâ necesario acreditar que ha side contratado como tal 
profesional (pârrafo nuevo)".
Leves variaciones son también las que se advierten de un Es 
atuto a otro en lo concerniente al carné de "periodista en acti 
o", cuya expediciôn queda tremsferida (notable avance) del Mi- 
isterio a la corporaciôn profesional (Federaciôn de Asociaciones 
e la Prensa de EspaFla), segûn normas que se determinan en los ar 
Iculos 59, 69, 79, 89 y 99.
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Por otra parte, uno y otro Estatuto, con nuevas precisiones 
en el vigente (artlculo 10), coinciden en establecer que "el ejer 
cicio activo de la profesiôn periodlstica es incompatible con 
las actividades de agente o gestor de publicidad y con cualquiera 
otra que, directa o indirectamente, entraxe intereses que irapidan 
la objetividad y el servicio del interês general en los trabajos 
informativos" (6 ),
Como consecuencia del Estatuto de 1964 y en lo relativo a la 
expediciôn de carnés de "periodista en activo", la Federaciôn 
de Asociaciones de la Prensa de Espafla estableciô e hizo pûblicas 
éh 1965 las normas correspondientes. En dichas normas se conside 
ra "periodista en activo", con derecho a la obtenciôn del carné 
acreditativo de tal condiciôn, a los inscritos en el Registre Ofi 
cial de Periodismo que cumpliesen los requisitos de alguno de los 
cinco supuestos siguientes:
"a).- Los que figuren en nômina como Director, Subdireç 
tor, Redactor Jefe, Jefe de Secciôn o Redactor en periôdi­
cos, diarios, revistas de informaciôn general, agendas de 
noticias y en servicios informativos de emisoras de radio, 
televisiôn o noticiarios cinematogrâficos con una retribu— 
ciôn fija mensual no inferior a la que para los redactores 
hayan establecido las correspondientes Reglamentaciones Na- 
cionales de Trabajo o, en su caso, los convenios colectivos 
de âmbito nacional, y para los directores, con la reraunera- 
ciôn seflalada en ei eurtlculo 30 del Estatuto de la Profesiôn 
Periodlstica.
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"b).- Los corresponsales acreditados en el extranjero por 
cualquier Medio informât ivo espaflol, siempre que se acredite 
que perciben una retribuciôn fija mensual no inferior a la 
de un redactor.
"c).- Los colabor ad or es fijos de ceirâcter periodlstico 
en un medio informâtivo que tengan estipulada una retribuciôn 
mensual no inferior al sueldo mlnimo de un redactor, sin 
perjuicio de que, en aquellos casos en que se sospeche la 
realizaciôn por los mismos de tareas especificas de redac­
tor, la Federaciôn, a través del Sindicato de Prensa, Radio, 
Televisiôn y Publicidad, plantée taies situaciones ante el 
Organismo Administrative y Jurisdiccional correspondiente.
"d).- Los que realicen habitualmente tareas profesiona­
les de periodista, aûn sin figurar en plantilla ni estar li 
gado por contrato, en alguna o algunas Empresas informâtivas 
siempre que en éstas, en su totalidad, estén reraunerados por 
la percepciôn de ingresos anuales que representen un prome- 
dio mensual no inferior a la correspondiente a los redacto­
res, establecida por la Reglamentaciôn Nacional de Trabajo o 
los convenios colectivos de âmbito nacional.
"e).- Los que desempeHen un trabajo retribuido de difu­
siôn informativa o asesoramiento periodlstico en Organismes 
o Entidades de carâcter pûblico siempre que el cargo o fun 
ciôn tenga un carâcter profesionalmente periodlstico y con 
la condiciôn de que su remuneraciôn no sea inferior a la de 
un redactor".
La puntual aplicaciôn de aquellas normas federativas, por una 
parte, y la interpretaciôn absolutamente literal de la definiciôn 
generalizadora de "periodista en activo" en el Estatuto, por otra 
parte, dieron lugar en 1967 a una sentencia del Tribunal Supremo 
en la que se puso de manifiesto no sôlo la falta de precisiôn del 
Estatuto sino también una residual mentalidad artlstica del Perio 
dismo para la que la retribuciôn econômica del periodista y, por
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ende, la cuantla de la misma son cuestiones indiferentes. En défi 
nitiva, la sentencia del Tribunal Supremo venla a demostrar la ne 
cesidad de una definiciôn précisa y objetiva del ejercicio profe 
sional de Periodismo.
Los antecedentes de aquella curiosa sentencia son los siguien
tes:
Como consecuencia de lo establecido en los artlculos 29 y 69
del Estatuto de la Profesiôn Periodlstica de 1964 (7), el 10 de
diciembre del mismo aflo, César Gonzâlez-Ruano de Navascués (8 ) so 
licitô el carné de "periodista en activo" como colaborador del 
diario "Pueblo". Dicha solicitud fue resuelta negativamente el 2 
de septiembre de 1965 por la Federaciôn de Asociaciones de la Pren 
sa de EspaKa al considerar que no cumplia los requisitos estable 
cidos.
De acuerdo con el ea?tlculo 6 9 del Estatuto, Gonzâlez-Ruano 
recurriô en alzada eunte el Ministerio de Informaciôn y Turismo que 
con fecha 10 de mayo de 1966 resolviô mantener la denegaciôn ya 
que los eroolumentos acreditados por el solicitante quedaban muy 
por debajo de la remuneraciôn minima correspondiente a un redac­
tor, segûn la Reglamentaciôn Laboral de Prensa. .
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Interpuesto recurso de reposiciôn sobre la base de que en el 
artlculo 29 del Estatuto no se exige retribuciôn para las tareas 
de informaciôn literaria o grâfica, con fecha 27 de octubre de 1966 
el Ministerio de Informaciôn y Turismo desestiinô el recurso y en 
consecuencia confirmô en todas sus partes la resoluciôn recurrida.
No conforme, Gonzâlez-Ruano interpuso recurso contencioso ad- 
ministrativo insistiendo en que el legislador sôlo previô el requi 
sito de retribuciôn en el supuesto de "trabajo de difusiôn infor­
mativa o asesoramiento periodlstico", de modo que tal requisite 
no es exigible en el anterior supuesto de "tareas de informaciôn 
literaria o grâfica". La Sala III del Tribunal Supremo, siendo Po 
nente Antonio Alvarez del Manzano y Garcia-Infante, aceptô la te 
sis del recurso en contra de la necesidad retributiva y, por ende, 
de una determinada cuantla de la misma para concluir que el récu­
rrente "por el solo hecho de venir prestando profesionalmente ag 
tividad literaria en un periôdico local y hallarse titulado como 
periodista inscrito en el Registre Oficial de este ramo, tiene de 
recho a que la Federaciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa 
de Espafla le provea del Carnet correspondiente".
Aquella sentencia (9) diô la razôn en su pleito a un indiseu 
tible profesional del Periodismo, César Gonzâlez-Ruano de Navas- 
cues, pero indudablemente demostrô la necesidad de mejoreir las
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deflnlciones del Estatuto de la Profesiôn Periodistica respecto 
al "periodista en activo".
En las expresiones "periodista" y "periodista en activo" que 
dein planteadas, para el Periodismo, las dos cuestiones bSsicas de 
toda estructura profesional: la titularidad y el ejercicio. La ti 
tularidad profesional del periodista, definida inequlvocamente, 
radica ya en la Secciôn de Periodismo de las Facultades de Cien- 
cias de la Informaciôn, reguladas por el Decreto 2,o7o/l97l, de 
13 de agosto; pero falta una precisiôn equiparable para el ejerci 
cio periodlstico.
Para procurar la definiciôn de periodista ejerciente o "perio 
dista en activo" pueden seguirse dos métodos. El método subjetivo, 
que se utiliza en el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica, y el 
método objetivo, que constituye el tema del présente estudio.
Considerando la estructura del Estatuto de la Profesiôn Perio 
dlstica, en un orden lôgico, después de definido el periodista 
(artlculo 12) y regulada su inscripciôn en el Registre (artlculos 
22 y 32), procederla définir el ejercicio periodlstico, porque asl 
la tercera definiciôn, la de periodista ejerciente o "periodista 
en activo", se obtendrla de un modo automâtico con un artlculo de
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este tenor:
"Periodista ejerciente o "periodista en ac'ivo" es aquel 
periodista que realiza, de un modo sistemâtico y mediante u 
na retribuciôn legal, cualquiera de las funciones definidas 
como ejercicio periodlstico"
Lôgicamente el orden de definiciones deberla ser el si - 
! guiente: 1., definiciôn de periodista; 2,, definiciôn del ejerci 
cio periodlstico; 3., definiciôn de periodista ejerciente ( el 
periodista que realiza el ejercicio periodlstico); 4., definiciôn 
del intruse (el que no siendo periodista realiza el ejercicio pe­
riodlstico) . Sin embargo, el Estatuto de la Profesiôn Periodlsti­
ca précipita el planteamiento lôgico, y una vez que ha definido 
el periodista, sin transiciôn, define el "periodista en activo".
\ Esto es lo que en el présente estudio se estâ llamando método 
subjetivo.
Conviene tener de nuevo a la vista la definiciôn de "perio­
dista en activo" tal como figura en el vigente Estatuto de la - 
Profesiôn Periodlstica:
"Artlculo 49,- Se considerairâ periodista en activo con 
derecho a la obtenciôn del carné que lo acredite como tal, 
a quien, cumplidos los requisitos del artlculo 19, y en ge 
neral los exigidos' en la legislaciôn de Prensa e Imprenta, 
realice profesionalmente en forma escrita, oral o grâfica
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tareas de informaciôn periodistica, ya sea inç>resa, radiada, 
televisada o cinematogrâfica, tanto en los medios de difu - 
siôn como en Organismo s o Entidades de ceirâcter pûblico. Cu an 
do se trate de Organismo o Entidades de carâcter pûblico se 
râ neceseirio acreditar que ha s ido contratado como prof es io 
nal".
Este artlculo 49 en el que el Estatuto de la Profesiôn Pe­
riodlstica pone su énfasis para définir el periodista ejerciente 
o "periodista en activo" résulta fund ament aIment e incomplete, - 
pues dice que "periodista en activo" es aquel periodista que, en 
determinadas condiciones, realiza tareas de informaciôn periodig 
tica; pero no explica en qué consisten las tareas de Informaciôn 
periodlstica. No establece por tanto, que taies tareas no puedan 
ser realizadas por quienes no tengan la condiciôn de periodista, 
y reduce las tareas periodlsticas a las tareas de informaciôn, - 
con olvido del ancho raundo de la organizaciôn o de la interpréta 
ciôn, por ejemplo.
En aquel sentido no es satisfactorio que, con un casuismo im 
propio de un texto legal bien ordenado, mâs adelemte, en los ar— 
tlculos 11 y 12, se hagein especificaciones sobre lo establecido 
en el artlculo 69 (que la condiciôn de periodista acreditada por 
el carné, es indispensable para el ejercicio periodlstico) preci 
samente por no haber definido previamente en qué consiste el e - 
jercicio profesional.
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Los artlculos 11 y 12 del Estatuto de la Profesiôn Periodls 
tica establecen en definitiva, y no sin cincunloquio, que la con 
diciôn de periodista (artlculo 19) es indispensable para las si­
guientes realidades de ejercicio profesional;
"a) Los directores, subdirectores, redactores jefes, je 
fes de secciôn y redactores de periôdicos diarios, revistas 
de informaciôn general, agencias informativas y servicios in 
formativos de las emisoras de radio o televisiôn y de los no 
ticiarios cinematogrâficos (artlculo 11.1.).
b) Los corresponsales o enviados especiales con carâcter 
permanente en el extranjero (artlculo 11.2.).
c) Los corresponsales de informaciôn general en aque - 
lias localidades espaflolas en las que se publique al menos 
un diario, salvo que, en casos de dificultad para su cumpli 
miento, la Direcciôn General de Prensa, olda la Federaciôn 
de Asociaciones de la Prensa, dispense este requisite ( ar­
tlculo 11.4.).
d) Los jefes de los servicios informativos de las emiso 
ras de radio y televisiôn o de los noticigurios cinematogrâfi 
COS (artlculo 12).
Sobre esta base, en 1981, la Federaciôn de Asociaciones de 
la Prensa de Espafia actualizô sus normas que reconocen el dere­
cho al carné de "periodista en activo" a quienes,cumplido el re 
quisito de la inscripciôn en el Registre Oficial de Periodistas 
con arreglo al propio Estatuto (artlculos 1@ y 29), estén inclui 
dos en uno cualquiera de los cinco supuestos siguientes:
"a) Los que figuran en plantilla y nômina como director.
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subdirector, redactor jefe, jefe de secciôn o redactor de 
periôdicos diarios, revistas de informaciôn general, agen­
d a s  de noticias, asi como de servicios informât!vos de eml 
soras de radio, televisiôn o noticiarios cinematogrâficos - 
con una retribuciôn fija mensual no inferior a la establecl 
da legalmente para cada una de aquellas categorlas.
Tal circunstancia se acreditarâ, en el caso de los directo- 
res, con el testimonio auténtico del contrato legal y en el 
caso del resto de las categorlas con el certificado expedido 
por el représentante legal de la empresa con el visto bueno 
del director en el que se manifieste la inclusiôn en plant! 
11a y nômina del interesado, asl como su afiliaciôn a la - 
Seguridad Social, su retribuciôn mensual y su antigUedad.
b) Los corresponsales acreditados en el extranj ero por cual 
quier medio informative espaHol siempre que justifiquen la 
percepciôn de una retribuciôn no inferior a.la establecida 
legalmente para el redactor.
Tal circunstancia se acreditarâ con el testimonio auténtico 
del contrato entre el corresponsal y la empresa.
c) Lbs colaboradores fijos que tengan estipulada una retribu 
ciôn mensual no inferior al sueldo mlnimo legalmente estable 
cido para el redactor, siempre que esta situaciôn no encubra 
la realizaciôn de tareas especlficas de redactor que exigi - 
rân la inclusiôn en la nômina y plantilla con tal categorla.
Tal circunstancia se acreditetrâ con el certificado expedido 
por el représentante legal de la empresa, côn el visto bueno 
del director, en el que se manifieste la labor periodistica 
que se realice, asl como la remuneraciôn mensual estipulada 
y las liquidaciones correspondlentes al impuesto sobre ren- 
tas del trabajo personal.
d) Los que realicen habitualmente tareas periodlsticas sin 
figurar en la plantilla ni estar ligados por contrato con em 
presas informativas siempre que en aquellas tareas obtengan 
una remuneraciôn anual que représente un promedio mensual no 
inferior al sueldo establecido legalmente para el redactor.
Tal circunstancia se acreditarâ con la declaraciôn documen- 
tada de la labor periodistica realizada en los doce meses an 
teriores a la soli'citud y justificaciôn de las remuneracio - 
nés obtenidas de las distintas empresas informativas durante
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dicho période, mediante la presentaciôn de las liquidaciones 
correspondientes al impuesto sobre rentas del trabajo perso­
nal.
e) Los que desemperien un trabajo retribuldo de difusiôn in 
formativa o asesoramiento periodlstico en organismes o en- 
tidades de cêurâcter pûblico, siempre que hayan sido contra 
tados como periodistas y que su remuneraciôn lo sea infe­
rior a la establecida legalmente para el redactor.
Tal circunstancia se acreditarâ mediante la decleiraciôn do 
cumentada de la labor periodistica que se realice y el cer 
tificado expedido por la autoridad idônea del organisme o 
entidad en cuestiôn, a tenor de lo establecido en el aparta 
do a) (10).
No puede decirse que la enumeraciôn contenida en los ar - 
tlculos 11 y 12 del Estatuto (inclûida la repeticiôn de " les 
jefes de los servicios informativos de las emisoras de radio y 
televisiôn o de los noticiarios cinematogrâficos") agote el po 
sible ejercicio del Periodismo a que se refiere el articule 68. 
En la hipôtesis de que exista un ejercicio periodlstico no com- 
prendido en los artlculos 11 y 12 no estâ prevista la forma de 
identificarlo como tal ejercicio periodlstico y, por lo tanto, 
impropio de quienes no sean periodistas.
Definido el ejercicio profesional y aplicado el proceso de 
definiciones aqul propuesto (l., periodista; 2., ejercicio; 3., 
ejerciente; 4., intruso), la definiciôn de periodista ejerciente 
o "periodista en activo", que es una defIniciôn capital, queda-
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rla siempre invariable al igual que las de periodista e intruso. 
Asl, la invariable definiciôn de periodista ejerciente o "perio­
dista en activo" serla una consecuencia de la definiciôn de ejer 
cicio periodlstico que, a su vez, serla, de las cuatro, la ûnica 
variable segûn las modificaciones que se fueran introduciendo co 
mo consecuencia de la dinâmica profesional; alteraciôn clara y 
minima si se la compara con la que, en tal caso, habrla que ha -
cer en un Estatuto de la estructura del vigente.
Esta es, en suma la problemâtica de la definiciôn de "perio 
dista en activo", expresiôn de la que ya, a estas alturas, y a 
semejanza de otras profesiones, hay que derivar hacia la de"perio 
dista ejerciente", que genera mâs usualmente su contraria (perio­
dista no ejerciente) y que sitûa al Periodismo en la dialéctica 
de los Colegios profesionales, consolidados por el artlculo 36 - 
de la Constituciôn (11). Signo de esta homologaciôn es que tanto 
en los Estatutos de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de
Espaha(l2) como en los Estatutos de la Asociaciôn de la Prensa de
Madrid(13) arabos aprobados en 1979, se introduzca por vez primera, 
referidas al periodista, las expresiones "ejerciente" y "no ejer­
ciente", tan caracterlsticas de la clasificaciôn de situaciones 
en las profesiones tituladas.
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4 . 4 . 1  NOTAS
(1) Enrique de AGUINAGA, La profesionalidad periodistica. confe- 
rencia en el XVII Curso de Periodismo de la Universidad In- 
ternacional "Menendez Pelayo"(Santander, 23 de julio de 1963)
(2) Por ejemplo, apartado 14 del eirtlculo t ere ero del proyecto 
de Estatutos del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos, aprobado por el Consejo de Administracion el 18 de 
mayo de 1979.
(3) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 20 de sep- 
tiembre de 1951 ("Boletln Oficial del Estado" del 24) por 
la que se régula el Registre Oficial de Periodistas.
(4) Orden del Ministerio de Informaciôn y Turismo de 27 de febre 
ro de 1965 ("Boletin Oficial del Estado" del 20 de marzo) por 
la que se régula el Registre Oficial de Periodistas.
(5) ASOCIACION DE ANTIGUOS ALUMNOS DE LA ESCUELA OFICIAL DE' PE
RIODISMO, Conclusiones de la IV Asamblea General (Madrid,ma 
yo de 1963), Vid.:4.5« "La IV Asamblea General de la Asocia 
ciôn de Antiguos Alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo 
registra con profunda satisfacciôn la iniciativa y los traba 
jos conduncentes a la promulgaciôn del Estatuto del Period is, 
ta como instrumente bâsico de la profesionalidad basada ûni­
ca y exclusivamente en la titulaciôn légitima".
(6 ) El artlculo 10 del Estatuto de la Profesiôn Periodistica se
compléta con las siguientes disposiciones:" El ejercicio de
la funciôn crltica especializada es, ademâs, incompatible 
con todo interés directe o indirecte de la actividad a que 
la misma se refiera. A efectos de este artlculo, no se con­
sider arân actividades publiciteirias aquellos trabajos exclu 
sivamente de redacciôn que, encomendados en cada caso por el 
director del medio informative de que se trate y retribuldos 
por la administraciôn del mismo, pueda realizar el periodis­
ta en su condiciôn de técnico, aunque la finalidad de estes 
trabajos sea publicitaria. A instancia de la Direcciôn Gene 
ral de Prensa, de la Federaciôn Nacional o por propia inicia 
tiva, el Jurado de Etica Profesional decidirâ sobre los su - 
puestos relacionados con lo establecido en este artlculo".
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(7) Decreto 1408/1964, de 6 de mayo (Boletîn Oficial del Estado" 
del 15) por el que se aprueba el Estatuto de la Profesiôn 
Periodistica.
(8 ) césar Gonzâlez-Ruano de Navascues (Berlin, 1940) pertenece
a la XVI Promociôn de la Escuela Oficial de Periodismo(1964) 
y estâ inscrite en el Registre Oficial de Periodistas con 
el nûmero 3.861. Es jefe de departamento de "Ya" (1982) y ha 
sido colaborador de "Mairca"(l962), redactor de "Pueblo" - 
(1964-*75), redactor jefe de "Arriba"(197 5-77 ), director de 
"Ruedas Altas"(1977), redactor jefe (1978-80) y director - 
(I980)de "El Inç>arcial" y redactor de"Ya" (1981),Firma"César 
de Navascues".
(9) Sentencia de la Sala Tercera del Tribunal Supremo de 20 de 
diciembre de 1967.
(10) Normas para la expediciôn del carné de "periodista en acti­
vo", aprobadas por el Consejo Directivo de la Federaciôn de 
Asociaciones de la Prensa de Espaha en sesiones de 21 de oç 
tubre y 15 de diciembre de 1981.
(11) CONSTITUCION ESPARola(Referéndum Nacional de 6 de diciembre 
de 1978 , artlculo 36: "La Ley regularâ las peculiaridades 
propias del régimen jurldico de los Colegios Profesionales 
y el ejercicio de las profesiones tituladas".
(12) FEDERACION DE ASOCIACIONES DE LA PRENSA DE ESPARA(Organiza- 
ciôn Sindical acogida a la Ley 19/1977), Estatutos aproba­
dos y legalizados por resoluciôn de 4 de enero de 1979 y 
registrados con el nûmero 896.
(13) ASOCIACION DE LA PRENSA DE MADRID( acogida a la Ley 161/1964, 
de 24 de diciembre), Estatutos visados por la Direcciôn Ge­
neral de Polltica Interior en resoluciôn ministerial de 29 
de enero de 1979.
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4.5. DËFINICION OBJETIVA
Mientras que no existe el tltulo como instituciôn incuestiona- 
ble de la identidad profesional, el ênfasis de los anâlisis de la 
actividad del Periodismo se centra en la definiciôn del periodista. 
En tal situaciôn, los diverses ord enami en t o s de la actividad perio­
distica coinciden en en proponerse como cuestiôn bâsica la de défi­
nir el periodista en una especie de competiciôn para lograr la défi 
niciôn mâs précisa o mâs amplia, segûn sea la intencionalidad del 
ordenamiento.
El artlculo, que comienza diciendo "Periodista es aquel que 
realiza....", aparece indefectiblemente en aquellos ordenamientos 
que completan la definiciôn del periodista con la concesiôn del car 
né como su acto supremo. El ordenamiento basado en el carné tiene 
1n carâcter primitivo respecte al ordenamiento basado en el tltulo. 
Una sociedad periodistica en la que prédomina el carné sobre el ti 
tulo demuestra un grado de desarrollo inferior respecte a aquella 
otra en la que el tltulo prédomina sobre el carné, en la que el car 
né deja de ser instrumente de definiciôn profesional para quedar 
reducido a una credencial de colegiaciôn.
Aquella bûsqueda ansiosa y polémica de la definiciôn de perio 
dista, para otorgarle el carné (l), ceirece de sentido eu and o se e,s
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tablece el tltulo como definiciôn. Entonces, el coneepto que preo- 
cupa -que empieza a preocupar porque en la situaciôn anterior resu 
taba indiferente- es el del ejercicio profesional del Periodismo; 
es decir, el de la materia propia y exclusiva de la profesiôn peri 
dlstica para la que se estâ facultando en virtud del tltulo obteni 
do como consecuencia de un sistema acadêmico. Asl paralelamente a 
lo sefialado en la dicotomla del carné y el tltulo, puede decirse 
que una sociedad periodistica demuestra su desarrollo y plenitud 
cuando, por superaciôn, deja de preocuparse de la definiciôn de pe 
riodista para preocuparse en la definiciôn del ejercicio profesio­
nal del Periodismo.
Bn realidad, si bien se analiza, la definiciôn del periodista 
por su actividad no deja de ser una definiciôn del ejercicio profe 
sional, aunque lo sea de modo indirecto o subjetivo. Esta es la ra 
zôn de que, en la propuesta del présente estudlo, se subraye el ca 
câcter objetivo de la definiciôn del ejercicio profesional que se 
busca. Es este carâcter objetivo el que senala la modernidad del 
planteamiento, su Indole progresiva, como signo del desarrollo pro 
fesional fundado en el tltulo. Se trata, en suma, de définir el 
ejercicio profesional del Periodismo no por el sujeto que lo ejer- 
za, sino por su propia entidad u objeto.
Quede, pues, establecido como punto de partida que la propues
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ta de la definiciôn objetiva del ejercicio profesional del Periodic 
mo no es una simple proposiciôn dialéctica, sino, fund ament aIment e, 
el signo eficiente y la consecuencia lôgioa del desarrollo profesio 
nal del Periodismo que el tltulo genera en cuanto que faculta para 
tal ejercicio.
Por lo tanto, desde este punto de vista, en este momento de 
la sociedad periodistica espaüola, aûn cabe aRadir que la propuesta 
e la definiciôn objetiva del ejercicio profesional del Periodismo 
no sôlo constituye una investigaciôn acadêmica, sino también una 
osible y oportuna contribuciôn prâctica a la mejora del ordenamien 
to profesional que, con la incorporaciôn de los estudios de Perio- 
ismo a la Universidad, debe culminar dignamente su largo proceso.
Como inercia del concepto del Periodismo-actividad, subsisten 
en la legislaciôn definiciones del periodista que no sôlo estân ocu 
pando el lugar que le corresponderla a la definiciôn objetiva del 
ejercicio profesional del Periodismo, sino que ademâs incurren en 
tautologîa. Asl, en la vigente Ordenanza Laboral de Trabajo en Pren 
sa (2 ) se dice que periodista es aquel profesional "que realiza tra 
bajos propios de su competencia profesional" (etrtlculo 17). Antes, 
en el vigente Estatuto de la Profesiôn Periodistica (3) se dice que 
periodista en activo es aquel "que realiza profesionalmente tareas 
de informaciôn periodistica" (artlculo 48); que a los colaboradores
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no se les podrâ encomendar t areas que, por sus Cciracterîstlcas, 
correspondan a "funciones tlplcas de redactor" (artlculo 13), o qu 
quienes no estên inscritos en el Registre Oficial de Periodistas, 
aunque trabajen para la Redacciôn de un medio informative, no po- 
drân realizar a ningûn efecto "funciones informativas propias de r 
dactores" (artlculo 14).
A la vista de los anteriores endosos del concepto de profesio 
nalidad, destaca la dificultad de aplicar el artlculo 321 del Côdi 
go Penal, tan celosamente invocado por todos los Colegios profesio 
nales:
"Artlculo 321.- El que ejerciere actos propios de una pro 
fesiôn sin poseer el correspondiente tltulo oficial o reconoc 
do por disposiciôn legal o convenio internacional, incurrirâ 
en la pena de prisiôn menor. Si el culpable se atribuyere pû- 
blicamente la cualidad de profesional, se impondrâ ademâs la 
pena de multa de 10.000 a 100.000 pesetas" (4).
La propuesta del présente estudio y la necesidad de un ordena 
miento moderno plantean el desarrollo de aquellos conceptos: "los 
trabajos propios de la competencia profesional del periodista"; "1 
tareas de informaciôn periodistica"; "las funciones tlplcas de red 
tor"; "las funciones informativas propias de redactores", y, en de 
finitiva, "los actos propios de la profesiôn periodistica".
La propuesta del présente estudio y la necesidad de un ordena
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«lento moderno planteein el hallazgo de una definiciôn objetiva del 
ejercicio profesional del Periodismo que manifieste el contenido 
de aquellos "trabajos", "tareas", "funciones" y "actos", tanto en 
su presentaciôn actual como en su posible presentaciôn futura. Y 
todo ello para abandonar la anacrônica bûsqueda de definiciones del 
periodista, ya definido ûnicamente por el tltulo, y para définir 
por vez primera el ejercicio profesional de tal modo que per mita sa 
ber prâcticamente cuândo un periodista pasa de ser simple titulado 
a profesional ejerciente y, por otra parte, cuândo se esta producien 
do un acto de intrusisroo.
I Las determinaciones que la definiciôn objetiva del ejercicio 
(profesional del Periodismo puede transmitir al ordenamiento corres­
pondiente son tan notables en el orden lôgico como en su propia es­
tructura. Las reflexiones siguientes se dedican al anâlisis de esta 
doble proposiciôn.
Cualquier estatuto, por fidelidad a su nombre, debe procurer 
ser lo mâs invariable posible. Si para el Estatuto de la Profesiôn 
Periodistica hay cuatro definiciones bâsicas, debe procurarse que 
el progreso natural del Periodismo, la implantaciôn de nuevas for­
mas profesionales, afecto lo menos posible a aquellas cuatro défini 
ciones: la definiciôn de periodista, la definiciôn de ejercicio pro 
fesional, la definiciôn de periodista ejerciente y la definiciôn de
- 492 -
intruslsmo.
Con el método objetivo, sean cualesquiera las contingencias p 
fesionales, permanecerân invariables las definiciones de periodist 
de periodista ejerciente y de intrusismo, ya que sôlo se alteraria 
la definiciôn de ejercicio profesional, mientras que con el método 
subjetivo, que es el que se ha venido aplicando y el que aplica el 
vigente Estatuto, habrla que alterar tres definiciones; la de peri 
dista ejerciente, la de intrusismo y, por supuesto, la de ejercici 
profesional.
Por ejemplo, el Estatuto de la Profesiôn Periodistica no esti­
ma que la docencia del Periodismo sea una forma del ejercicio pro­
fesional. No se trata ahora de entrar en esta discusiôn, sino sim­
plement e de admitir como hipôtesis de trabajo que mâs adelante se 
considéré, a todos los efectos, que la docencia del Periodismo es 
una forma de ejercicio profesional. Cuando tal hecho se produjera 
habrla que acudir urgentemente a modificar no sôlo la definiciôn s 
jetiva del ejercicio, sino también la de periodista ejerciente y la 
de intrusismo.
Si, por el contrario, como aqul se propone, el periodista ejer 
ciente se hubiera definido como el periodista que realiza cualquier 
de las funciones definidas objetivamente como ejercicio periodlstic
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sôlo habrla que afladir la docencia al ejercicio periodlstico, que 
es, en realidad, lo que habrla ocurrido. Es évidente que la défini 
ciôn de intrusismo quedeirla invciriable; la realizaciôn de funcio­
nes del ejercicio profesional sin estar debidamente titulado para 
ello.
Como ya se ha seflalado, reaiment e la definiciôn objetiva del 
ejercicio profesional del Periodismo no supondrla una modificaciôn 
:sustancial de un Estatuto como el vigente. Introducida aquella de- 
|finiciôn, el Estatuto seguirla diciendo lo mismo que ahora dice, 
|pero para una comprensiôn fâcil, en vez de decirlo por pasiva lo 
dirla en activa. No es tanto una cuestiôn de contenido, que se ana- 
lizarâ en su momento, como una cuestiôn de método.
El Estatuto considéra situaciones subjetivas en las que el ejer 
cicio periodlstico nace de la condiciôn de quien lo realice (artl­
culos 4, 11, 12, 13, 14), pero no se propone sistemâticamente, en 
^términos générales y con la debida claridad, las situaciones obje­
ctivas en las que el ejercicio supone obligatoriamente que el ejerci 
tante deba ser periodista y que, por otra parte, si el ejercitante 
!no es periodista, no se produce estrictamente un acto de ejercicio 
profesional, sino un acto de intrusismo.
La falta de un planteamiento preciso, sistemâtico y objetivo del
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ejercicio periodlstico détermina que en el Estatuto no se atisben 
como formas de periodismo activo no sôlo la docencia, sino tampoco 
el ejercicio libre o las agregadurlas diplomâticas de Informaciôn. 
Estas y otras, que ni siquiera imaginamos ahora, son posibilidades 
de ejercicio periodlstico para las que el Estatuto deberla estar 
preparado sin mâs perturbaciôn de su articulado que la de ampliar 
la definiciôn del ejercicio periodlstico, que hoy por hoy no figur 
considerado directamente de modo satisfactorio en dicho Estatuto.
De estas consideraciones se deduce inmediatamente una estructu 
ra lôgica del Estatuto que responderla al siguiente esquema;
1. DEL PERIODISTA
1.1. Periodista (posesiôn del tltulo).
1.2. Tltulo de periodista (cômo se obtiene).




2.4. Colaboraciôn (no constitutiva de ejercicio profesion
2.5. Intrusismo.




4. DEL COLEGIO DE PERIODISTAS
4.1. Funciones,.
4.2. Colegiaciôn.
4.3. Patente de ejercicio (carné).
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5. DE LOS DEBERES Y DERECHOS DEL PERIODISTA
5.L. Deberes.
5.2. Derechos.
La necesidad de una definiciôn précisa, sistemâtica y objeti­
va del ejercicio profesional del Periodismo, de la profesionalidad 
periodistica (5), se viene manifestando como Intima aspiraciôn de 
los periodistas. Como ya se ha anotado, en 1927, en la Asociaciôn 
de la Prensa de Madrid se considerô imperiosa necesidad la de "dé­
finir inequlvocamente el profesionalismo" (capitule 2.4.); pero trein 
ta y cuatro aRos mâs tarde, como se verâ en el siguiente capitule,el 
Consejo Nacional de Prensa, donde se llegô a considerar tal defini- 
■ciôn como una peligrosa novedad, decidiô finalmente que era innece- 
I ria.
i-
Comentando las conclusiones de la Asamblea Nacional de Asocia­
ciones de la Prensa, celebrada en 1962, su présidente. Pedro Gômez 
Aparicio, declaraba: "Lo primero es définir la profesionalidad perio 
dlstica y fijar las condiciones que el ejercicio del Periodismo re­
quière" (6). De aquella Asamblea son las siguientes conclusiones:
"Sêptima.- La Asamblea acuerda pedir al Ministerio de Infor 
maciôn y Turismo dicte las disposiciones correspondientes que 
fijen qué clase de actividades profesionales sôlo pueden ser 
ejercidas por los periodistas que posean el tltulo oficial. Es 
tas actividades inicialmente deberân ser definidas tanto en lo 
que afecta a las plantillas de los periôdicos como las de emi­
soras de Radio y Televisiôn.
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"Novena.- Reiterar el anhelo de que se persiga enérgica- 
mente el intrusismo en la profesiôn, insistiendo en que, con 
arreglo a lo dispuesto en el artlculo 321 del Côdigo Penal,la 
denominaciôn de periodista quede reservada a quienes estên en 
posesiôn del tltulo citado" (7).
De la Asamblea General de la Asociaciôn de Antiguos Alumnos de 
la Escuela Oficial de Periodismo, celebrada en 1963, son las sigui 
tes conclusiones:
"1.- La IV Asamblea General de la Asociaciôn de Antiguos 
Alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo registra con pro­
funda satisfacciôn la iniciativa y los trabajos conducentes a 
la promulgaciôn del Estatuto del Periodista.como instrumento 
bisico de la profesionalidad, basada ûnica e inequlvocamente 
en la titulaciôn légitima.
"2.- La IV Asamblea General de la Asociaciôn de Antiguos 
Alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo propugna que el Es 
tatuto del Periodista establezca, con la mâxima precisiôn y de 
finiciôn, el principio del ejercicio profesional exclusivamen­
te legitimado por la titulaciôn" (8).
El anteproyecto de Estatuto de la Profesiôn Periodistica apro­
bado por el Pleno del Consejo Nacional de Prensa en 1963 inclula un 
artlculo que luego no se trasladô al texto promulgado. El artlculo 
decla:
"Artlculo 23.- El ejercicio de la profesiôn periodistica 
forma que infrinja lo dispuesto en el présente Estatuto queda- 
râ incur so en los ,términos de los artlculos 321, 324 y 572 del 
côdigo Penal vigente" (9).
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Desde tal perspectiva, al pie de la letra del articu’.o 321 del C6di 
go Penal, es completamente lôgico que, en el seno del Consejo Nacio 
nal de Prensa, se fornrulase la cuestiôn de cuâles sean los actos 
propios de la profesiôn periodistica, cuestiôn no contestada por el 
Estatuto, y que, como se verâ en el siguiente capltulo, tampoco con 
testô el propio Consejo Nacional.
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4.5.1. NOTAS
(1) Dlario "El Pals", La Federaciôn Internacional de Periodismo
pide el reconocimiento de su carné.7 de julio de 1979.
(2) Orden del Ministerio de Trabajo de 9 de noviembre de 1976
("Boletln Oficial" del 24 de enero de 1977) por la que se 
aprueba la Ordenanza Laboral de Trabajo en Prensa.
(3) Decreto 744/1967 Del Ministerio de Informaciôn y Turismo,
de 13 de abril, por el que se aprueba el texto refundido del 
Estatuto de la Profesiôn Periodistica.
(4) Artlculo 321 del Côdigo Penal (Madrid, ediciôn oficial, 1976 
220.
(5) Enrique DE AGUINAGA, La profesionalidad periodistica. Confe- 
rencia en el X\^I Curso de Periodismo de la Universidad Inte 
nacional "Menéndez Pelayo" (Santander, 23 de julio de 1963).
(6) Pedro GOMEZ APARICIO, Hacia una reestructuraciôn de la rofe
slôn periodistica. en "Ya", 24 de junio de 1962).
(7) Conclusiones de la XX Asamblea de la Federaciôn Nacional de
Asociaciones de la Prensa, (Vigo, 16 de junio de 1962).
(8) Conclusiones de la IV Asamblea General de la Asociaciôn de A
tiguos Alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo, Ponencia 
"Estatuto del Periodista" (Madrid, 4 de mayo de 1963).
(9) Informes emitidos por el Pleno del Consejo Nacional de Prens 
en sus reuniones del 1, 2 y 5 de julio de 1963.
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4.6. CONSEJO NACIONAL DE PRENSA
Es en el seno del Consejo Nacional de Prensa, en 1963, don­
de por vez primera se plantea formalmente la necesidad legal de 
una deficiôn objetiva del ejercicio profesional del Periodismo.
El Consejo Nacional de Prensa se habia constituido en 1962 
como consecuencia de la reorganizaciôn de la Direcciôn General de 
Prensa, en calidad de "organisme consultivo y asesor del Ministerio 
de Informaciôn y Turismo en materias relacionadas con las activida 
des informativas desarrolladas a través de los medios têcnicos de 
difusiôn, con la misiôn de estudiar, inforraar y dictamineur sobre to 
das aquellas cuestiones que, dentro del âmbito de su competencia, 
sean sometidas a su consideraciôn por el Ministerio de Informaciôn 
y Turismo, y de proponer la adopciôn de las medidas que en orden a 
ello estime neceseirias o convenient es". (l)
Una de las primeras y mâs importantes tareas encomendadas a 
aquel Consejo Nacional de Prensa (2) fue sin duda el estudio y diç 
tamen del anteproyecto de Estatuto de la Profesiôn Periodistica,pa 
ra lo cual se designô una Comisiôn especial que celebrô reuniones 
de trabajo a partir del 28 de febrero de 1963 hasta el 7 de mayo, 
en que elevô su informe a la Comisiôn Permanente para que, a su vez, 
tras el correspondiente estudio, pudiese elevar su ponencia al Pie 
no, segûn el trâmite reglamentario.
Partiendo de aquel informe de la Comisiôn para el estudio 
del anteproyecto del Estatuto de la Profesiôn Periodistica, a con­
tinuée iôn se relata el proceso de la definiciôn objetiva del ejer­
cicio profesional del Reriodismo en el Consejo Nacional de Prensa.
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7 de mayo de 1963
La Comisiôn para el estudio del anteproyecto del Estatuto d 
la Profesiôn Periodistica emite su informe (3), que eleva z la Co­
misiôn Permanente con el primer voto particular presentado por el 
consejero y mianbro de la Comisiôn especial, Enrique de Agvinaga.
El primer voto particular propone tres cuestiones: ordenaciôn del 
articulado, libertad del periodista y definiciôn objetiva cel ejer 
cicio profesional del Periodismo.
a) En cuanto a la ordenaciôn del articulado del Estctuto,el 
primer voto peorticular propone no sôlo la correcciôn de repeticio- 
nes, desconexiones y otros defectos formaies, sino, principalmente, 
la aplicaciôn de un orden lôgico ya anotado en el anterior aparta­
do.
b) En cuanto a la libertad del periodista, el primez voto 
particular dice textualmente:
"Considère que el Tltulo I del Estatûto, "Dî los 
profesionales en general", debe cerrarse con una proîlama- 
ciôn positiva de la libertad del periodista, en cuan:o dere 
cho correlative a los deberes de la Etica.
Autoridades de muy seRalado crédite distingien la 
pretensiôn de una libertad de Prensa como un doble y a veces 
contradictorio planteamiento: la libertad de las empresas y 
la libertad de los periodistas.
La realidad demuestra que, en mâs de una ocisiôn, 
el periodista, teôricamente el administrader de aquella so­
lemn e libertad, estâ en condiciones de inferioridad zespec- 
to al lector que, en ûltimo término, tiene a su disposiciôn 
el derecho de réplica. No se trata de introducir un terecho 
paralelo en el s^ eno de la Redacciôn; pero si de proclamar 
que el verdadero principio de libertad reside en el ;ndivi- 
duo, para enfrentarnos al supuesto de una Prensa libérrima 
servida por periodistas cuya libertad profesional esié rigu
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rosamente intervenida por su propia empresa.
Considero que un artlculo de tales pretensiones de im- 
portancia no puede encomendarse a una redacciôn improvisada. 
Por eso me limito a seflalar su necesidad y a la propuesta de 
que este artlculo sea objeto de una atenciôn especial del Con 
sejo Nacional de Prensa."
c) En cuanto a la definiciôn objetiva del ejercicio profesio 
nal del Periodismo, el primer voto particular propone la refundiciôn 
de una serie de artlculos del Estatuto en cuatro cirtlculos nuevos:
18.- Artlculo que defina genéricamente el ejercicio profesio 
nal del Periodismo segûn la slntesis siguiente.
"Es ejercicio periodlstico, en términou générales, la 
realizaciôn profesional de funciones para cuyo desempeRo se 
precisan poseer aquellos conocimientos y técnicas proporcio- 
nados por las enseHanzas reglamentarias en las Escuelas de 
Oeriodismo legalmente autorizadas y que no son impartidos en 
ningûn otro centro docente superior."
22,- Artlculo que defina enumerativamente el ejercicio profe 
sional del Periodismo tomando las referencias del Estatuto a tal 
ejercicio y transportândolas de su expresiôn subjetiva a una expre­
siôn objetiva. A esta simple conversiôn de los términos del Estatu­
to se aRade, como formas del ejercicio profesional del Periodismo, 
la direcciôn de las Agendas de Publicidad, el ejercicio libre y la 
docencia periodistica.
Desde una perspectiva actual, la inclusiôn de la direcciôn 
de las Agendas de Publicidad puede parecer una extravagancia, pero 
entonces se basaba en el hecho, luego superado, de que la Escuela 
Oficial de Periodismo era el ûnico Centro oficial de enseRanza en 
que se cursaba la Publicidad como materia del plan de estudios. En 
aquel momento, los consejeros Beneyto y Aguinaga corroboraron la
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idea presentado una propuesta, que fue aceptada por el Pleno de jul
de 1963, en el dictamen del Estatuto de la Publicidad, para que la
ensefianza de la Publicidad y la expediciôn de los tltulos correspon 
dientes se atribuyesen a la Escuela Oficial de Periodismo, en vez d 
crear un nuevo Centro. En definitiva, al cabo de los aflos es lo que 
ha hecho la Facultad.
38.- Artlculo que defina las condiciones del ejercicio y su 
preservaciôn frente al intrusismo:
"El ejercicio periodlstico sôlo puede ser realizado po
periodistas y exige necesariamentê como condiciôn minima la
retribuciôn y la habirualidad reglamentarias."
48.- Artlculo que defina al periodista ejerciente:
"Es perio odista en ejercicio aquel que, cumplidas las 
condiciones de titulaciôn, inscripciôn en el Registre Oficia 
de Periodistas y eneuadramiento en la Federaciôn Nacional de 
Asociaciones de la Prensa, realiza algunas de las funciones 
definidas como ejercicio periodlstico."
Junio de 1963
La Comisiôn Permanente se muestra conforme con el priner vo­
to particular en cuanto a la conveniencia de que se ordene el arti­
culado del anteproyecto en un esquema adaptado de manera mâs ajusta 
da a las materias que en él se tratan. En cuanto a las propuestas 
sobre la libertad del periodista y la definiciôn objetiva del ejer­
cicio profesional del Periodismo, la Comisiôn Permanente, en su po­
nencia (4), se limita a elevar al Pleno aquel primer voto pazticular
5 de julio de 1963 
El Plena se muestra conforme con el primer voto particular
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en cuanto a la conveniencia de que se ordene el articulado del an—
teproyecto en un esquema adaptado de manera mâs ajustada a las ma—
terias que en él se tratan; eleva al Ministerio el primer voto par­
ticular en su integridad, y, de acuerdo con él, aprueba la siguien
te ipropuesta:
"Que se incorpore al texto del anteproyecto, a través 
de los preceptds que sean necesarios, una definiciôn de ca­
râcter objetivo de lo que se entiende por "ejercicio perio­
dlstico", ya que se entiende que a lo largo del articulado 
este problema se contempla sôlo desde el punto de vista sub 
jetivo, y que se establezca de manera précisa que las acti­
vidades correspondientes a este ejercicio periodlstico sôlo 
pueden ser realizadas por periodistas" (5).
5 de octubre de 1963
"Por estimar de interés la propuesta sobre la incorporaciôn 
de la definiciôn de ejercicio periodlstico al anteproyecto del Esta 
tuto", la Direcciôn General de Prensa solicita del Consejo que "es- 
tudie y proponga las fôrmulas en que podrlan concretarse dicha défi 
niciôn a efectos de su incorporaciôn al texto definido del Estatuto",
18 de noviembre de 1963
La Comisiôn para el estudio del anteproyecto de Estatuto de 
la Profesiôn Periodistica, que habla encargado a Aguinaga la redac­
ciôn del proyecto de definiciôn, reduce su informe a la propuesta de 
Incorporar el siguiente artlculo, que eleva a la Comisiôn Permanente:
"Se entiende por ejercicio periodlstico toda actividad 
dirigida, con dedicaciôn profesional, a la obtenciôn, élabora 
ciôn e interpretaciôn de noticias y formulaciôn de opiniones 
dirigidas al pûblico, siempre que unas y otras no tengan ca­
râcter publicitario, cualesquiera que sean los medios técni- 
cos empleados para ello".
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Antes de llegar a esta propuesta, la Comisiôn habla estudia- 
do los informes de los consejeros Juan BÔneyto y Enrique de Aguina- 
ga, ûnicos presentados a este efecto. En el informe de Beneyto se 
decla:
"Sobre la definiciôn del ejercicio periodlstico, creo 
que habrla que procéder a la inversa: los centros de enseHan 
za prepararân para lo que se exige de los profesionales; no 
son profesionales segûn la regleta de los planes acadèraicos.
El nûcleo calificador del ejercicio periodlstico ha 
de ser seRalado objetiveimente en la funciôn del periodista 
como agente de la interacciôn informâtiva, como -segûn suele 
subrayarse- "técnico de la informaciôn". Asl serâ ejercicio 
periodlstico la aplicaciôn de las técnicas de coraunicaciôn en 
su nivel comunitario.
Ejercicio periodlstico serla "el que se lleva a cabo 
en la direcciôn, la redacciôn o el asesoramiento de tareas in 
formativas, mediante instrumentes de alcance comunitario"".
El informe de Aguinaga cumplla el encargo recibido. Con rela 
ciôn a su primer voto particulcir. este informe estaba, lôgicamente, 
çiâs eleborado. En definitiva, venla a proponer de nuevo los cuatro 
eirtlculos del primer voto peurticuleur con matices corregidos; ahadla 
las agregadurlas diplomâticas de Prensa como forma del ejercicio pro 
fesional, y se extendla en la exposiciôn de motives, acumulaado an­
técédentes y argumentes, explicando el sistema dialéctico; razonan- 
do las novedades introducidas; subrayando que, salvo aquéllas, se 
trataba de una conversiôn del texto ya aprobado, que asl pasaba del 
modo subjetivo al modo objetivo, y, en fin, resaltando la necesidad 
de la definiciôn como respuesta al derecho de los periodistas a su 
propia profesiôn.
Segûn ha quedado dicho, la Comisiôn no aceptô aquella propue,s 
ta, y en cambio, dio su conformidad a la respuesta genérica eue Agui
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naga impugnô por insuficiente. Aguinaga présenté su segundo voto 
particular, que, naturalmente, revisaba el planteamiento de la 
cuestiôn, evitando las novedades que pudieran ser conflictivas, pa 
ra reducir la propuesta a la estricta conversiôn de los términos 
subjetivos en términos objetivos, presentando, en doble columna y 
en fiel correspondencia, el texto del anteproyecto del Estatuto y 
los textes sustituyentes.
Asl, en este segundo voto particular se prescindla de la de­
finiciôn genérica y de las formas de ejercicio que se hablan suge- 
rido como novedades. Este segundo voto particuletr fue elevado a la 
Comisiôn Permanente por la Comisiôn para el estudio del anteproyeç 
to del Estatuto de la Profesiôn Periodistica, como complemento de 
su propuesta.
22 de noviembre de 1963
La Comisiôn Permanente eleva su ponencia al Pleno en el sen­
tido de consider2LT inneceseiria la definiciôn del ejercicio periodls 
tico con carâcter objetivo en el texto del Estatuto, ya que "la de 
limitaciôn de las funciones del periodista estâ ya recogida en el 
mismo" (6). Como anexo de la ponencia, la Comisiôn Permanente ele­
va al Pleno el informe de la Comisiôn especial, en el que se indu 
ye el segundo voto particular.
10 de enero de 1964
El Pleno, de conformidad con la ponencia de .'.a Comisiôn Per­
manente, acuerda responder a la Direcciôn General ce Prensa en el 
sentido de que la defihiciôn es innéeesaria (7). También acuerda 
remitir a dicha Direcciôn el segundo voto particular.
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15 de mayo de 1964
El "Boletln Oficial del Estado" publica el Decreto 1.408/196 
de 6 de mayo, por el que se aprueba el Estatuto de la Profesiôn Pe 
riodlstica, en el que no se incluye forma alguna de definiciôn ob­
jetiva del ejercicio profesional del Periodismo.
3 de marzo de 1967
:. Sometido a informe del Consejo Nacional, con carâcter de ur- 
gencia, el anteproyecto del texto refundido del Estatuto de la Pro 
fesiôn Periodistica, se hace llegar dicho anteproyecto a todos los 
consejeros a fin de que puedan coraunicar sus observaciones. Una p 
te de los consejeros, miembros de la Asociaciôn de la Prensa de Ma 
drid, se abstiene, como concecuencia de la Asamblea General extrao 
dinaria de la Asociaciôn, que el 6 de marzo acordô proponer al Con 
sejo Nacional el aplazamiento de la discusiôn del anteproyecto has 
ta que, como trâmite previo, la Asociaciôn lo conociese e informa- 
se.
10 de meurzo de 1967
La Comisiôn Permanente, examinados el anteproyecto y las ob­
servaciones formuladas por los consejeros, eleva su ponencia al PI 
no.
17 de marzo de 1967
El Pleno aprueba su dictamen sobre el anteproyecto de texto 
refundido del Estatuto'de la Profesiôn Periodistica.
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15 de abril de 1967
El "Boletln Oficlal del Estado" publica el Décrété 744/1967, 
de 13 de abril, per el que se aprueba el texte refundide del Esta- 
tuto de la Profesiôn Periedistica, en el que ne se incluye ferma 




(1) Decreto del Mlnisterio de Informaciôn y Tûrismo de 27 de se£ 
tiembre de 1962 ("Boletln Oficlal del Estado" del 12 de octu 
bre) por el que se reorganlza la Dlrecclôn General de Prensa.
(2) MINISTERIO DE INFORMACION Y TURISMO, Conseo Naclonal de Pre 
sa (Madrid, Imprenta del Mlnisterio, 1968).
(3) CONSEJO NACIONAL DE PRENSA, Informe de la Comlslôn ara el e 
tudlo del anteprovecto de la profesiôn perlodlstlca (Madrid,
7 de mayo de 1963).
(4) Idem, Ponenclas de la Comlslôn Permanente al Pleno (Madrid, 
junlo de 1963).
(5) Idem, Informes emltldos por el Pleno en las reunlones de los
dlas 1. 2 y 5 de iullo de 1963.
(6) Idem, Pronenclas de la Comlslôn Permanente al Pleno (Madrid,
22 de novlembre de 1963).
(7) Idem, Dlctâmenes emltldos en la reunlôn del Pleno (Madrid, 10
de enero de 1964).
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4.7. DEFINICION SINTETICA
Tras el frustrado intento (1963-1967) de conseguir desde el 
Consejo Naclonal de Prensa una definiciôn objetiva del ejerclclo 
perlodlstlco para que as! flgurase en el Estatuto de la Profesiôn 
Perlodlstlca, no se ha vuelto a plantear la cuestlôn, al menos - 
con preclslôn y método semejantes. Velnte afios despuês, slgue, por 
tanto, planteado el mlsmo desafxo.
Como se ha vlsto en el capltulo 4.5. "Definiciôn Objetiva", - 
se trata de définir, apllcados a la profesiôn perlodlstlca, los 
"actos proplos de una profesiôn" protegldos por el artlculo 321 
del Côdlgo Penal. Se trata slnrultâneamente de esclarecer, medlante 
aquella definiciôn, el contenldo de la expreslôn "trabajos proplos 
de la competencla profeslonal del perlodlsta", que figura en la Or 
denanza Laboral de Prensa, y de las expreslones "tareas de Informa- 
clôn perlodlstlca", "funclones tlplcas de redactor", que de modo - 
llmltatlvo para qulenes no sean perlodlstas, flguran en el Estatuto 
de la Profesiôn Perlodlstlca.
El desaflo no es una cuestlôn puramente acadêmlca cuya solu - 
clôn vaya a proporclonar, con todas sus complacenclas Intelectuales, 
la excluslva satlsfacclôn del ensanchamlento del canpo de la teorla 
o el ejerclclo del saber clentlfico. El desaflo es hoy, ademâs, una
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exigencla prâctlca en el campo de las relaciones sociales y, mas 
partieularmente, en el trance de asentar definitivamente el Perio 
dismo como una profesiôn, tan reglada como el resto de las profe 
siones tituladas cuyo ejerclclo reconoce la ConstItuclôn (l). El 
desafio es la superaclôn de la polêmlca actual, tan excltada* en 
el sentldo de establecer con todas sus consecuenclas que una socl 
dad de organlzaclôn democrâtlca (2) no supone necesarlamente que 
profesiôn perlodlstlca tenga que segulr slendo una profesiôn sub 
desarrollada, segûn el dlagnôstlco de Walter Llppmann (3).
La respuesta a tal efecto puede ser de dos ôrdenes: una res- 
puesta tâcita, que no neceslte enunclaclôn concreta, o una respue 
ta explicita que tenga su expreslôn artlculada en el ordenaralento 
profeslonal. El hecho de que el resto de las profeslones tltulada 
con mayor arralgo en el orden jurldlco-admlnlstratlvo y en la ace 
taclôn de la socledad, no neceslten de una expresa definiciôn de 
sus respectives ej erclclos profeslonales sôlo qulere declr que 1 
tradlclôn,la organlzaclôn de la propla profesiôn y la mentalldad 
mtin hacen Inneceearla tal dlsposlclôn.
NI la exlstencla notorla del curanderismo reclama un acto co 
creto y legal de definiciôn objetiva del ejerclclo profeslonal de 
Medlclna. Sln necesldad de tal acto, los Coleglos de Môdlcos sabe 
apllcar sus proplos recursos en la materia o apelar a los que les
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proporciona el Côdlgo Penal. Pero este no es todavia el caso del - 
Perlodlsmo, actlvldad que puede tener una antlgua presencla en la 
Hlstorla y en la Cultura, pero que, como profesiôn "stricto sensu",
: no sôlo es muy reclente (4), slno que todavla, a pesar de los ûltl- 
mos y grandes avances del proceso, no ha cerrado su clclo constltu- 
yente(5).
Todas las clrcunstanclas de la actual sltuaclôn profeslonal - 
del Perlodlsmo conducen a la concluslôn de que la definiciôn del 
ejerclclo no puede abandonarse a una oomprenslôn general que, por 
falta de arralgo, produclrxa, como de hecho ha producldo y produce, 
déterminaclones no sôlo veleldosas, slno tamblén c ontradictorlas, - 
segûn se advertla en el antlguo arbltrlsmo de las Comlsiones de In­
gres o y Permanencla de las Asoclaclones de Prensa y segûn se ad - 
vlerte en el perslstente arbltrlsmo de qulenes se obstinan en def1- 
' nlr la profesiôn perlodlstlca al margen de la tltulaclôn acadêmlca.
' Todas las clrcunstanclas, pues, aconsejan aceptar el desafxo, y, - 
por enclma de las diflcultades formales, proponer de un modo expreso 
la definiciôn objetiva del ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo.
La respuesta a la pregunta Inlclal de cuales sean los actos - 
proplos de la profesiôn perlodlstlca puede lograrse por una via sln 
tétlca o por una via analltica. Esto es lo que ya se ha denomlnado, 
respectlvamente, definiciôn genérlca o definiciôn enumerativa, défi
_ 512 _
niclôn cerrada o definiciôn âblerta. La primera - slntétlca, ge - 
nérlca o cerrada - séria una definiciôn global en la que quedase 
establecldo el denomlnador comûn de todos los actos proplos de la 
profesiôn perlodlstlca. La segunda - analltica, enumerativa o a - 
blerta - séria una definiciôn detallada en la que quedasen catalo 
gados aquellos actos en agrupaclones pormenorizadas.
Tal dlcotomla - slntesls o anâllsls -no qulere declr que, a - 
los efectos del présente estudlo, como definiciôn de los actos pro 
plos de la profesiôn perlodlstlca, haya dos soluclones en alternat 
va, ya que en realldad son dos aspectos de una mlsma soluclôn o un 
soluclôn con dos presentaclones.
Definiciôn slntétlca y definiciôn analltica son, asl, elemen 
tos de una mlsma respuesta o respuestas complementeirlas que no cab 
dlsoclar. Una y otra definiciôn se deben presenter slmultâneamente 
formando parte de una sola respuesta, que de otro modo séria mâs - 
vulnerable por la crltlca. En este doble sentldo, la definiciôn si 
tétlca atenderla el esplrltu de la cuestlôn, manlfestando la ûltl 
"ratio" o la ralz de lo defInldo, quedando cerrada en si mlsma co 
Idea matrlz; en tanto que la definiciôn analltica atenderla las ne 
cesldades de apllcaclôn en el orden prâctico de la organlzaclôn 
controversla profeslonales, quedando ablerta para aceptar las evol 
clones y desarrollos concretos de la profesiôn perlodlstlca.
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Sobre estas bases, tanto en el proceso ya histôrico del Conse 
jo Naclonal de Prensa como en el planteanrLento de er te estudlo, a 
la pregunta de cuâles sean los actos proplos de la profesiôn perlo 
distlca se responde con una definiciôn objetiva del ejerclclo pro- 
feslonal del Perlodlsmo compuesta de dos partes que se pueden con - 
slderar como si fueran Independientes, pero que en realidad son In 
separables y complementarlas, haz y envéz de una sola cuestlôn: una 
respuesta generallzada y una respuesta pormenorlzada, una slntesls 
y un anâllsls.
Asl como la respuesta a la pregunta de qulên sea perlodlsta ha 
Ido afllândose hasta llegar a la reducclôn actual, cabe conslderar 
que la respuesta a la pregunta de cuâles sean los actos proplos de 
la profesiôn perlodlstlca, serâ cada vez mâs amplla, compleja y e- 
numeratlva a medlda que aumente el campo de la apllcaclôn profeslo­
nal. Sln embargo, y qulzâ sea esta la mayor novedad del Intento, - 
ante la pregunta de cûales sean los actos proplos de la profesiôn 
perlodlstlca, este estudlo se propone obtener no sôlo la respuesta 
analltica y pormenorlzada, que en modo subjetivo ya estâ contempla- 
da por el Estatuto de la Profesiôn Perlodlstlca, slno tamblén la - 
respuesta slntétlca y generallzadora, basada en la efectlvldad del 
tltulo de perlodlsta.
La doble respuesta se présenta en forma de girtlculos a Inclulr
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en el Estatuto de la Profesiôn Perlodlstlca para sustltulr ventajo 
samente aquellos que en la rodacclôn actual de dlcho Estatuto se r 
fieren al "perlodlsta en actlvo", a los requlsltos exlgldos para e 
ejerclclo profeslonal y a las llmltaclones que, en este orden, se 
establecen para qulenes no son perlodlstas. Esta fue, como se ha -
podldo comprobar, la forma en que la cuestlôn se presentô al Conse 
jo Naclonal de Prensa, y la forma en que la plantea el présente es 
tudlo.
Planteada asl la cuestlôn y dedlcado este capltulo al examen 
de la definiciôn slntétlca, el problema queda reducldo a proponer 
el texto del artlculo que Incorporarla aquella definiciôn slntéti 
ca al Estatuto de la Profesiôn Perlodlstlca y a justifIcar los tér 
mlnos de aquel texto.
Dos crlterlos se pueden segulr peira la obtenclôn de una - 
definiciôn slntétlca del ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo: los 
crlterlos que se derlvan, por una parte, del orlgen, y, por otra, 
de la flnalldad del perlodlsta. Con arreglo al prlmero y en orden 
de slntesls, el perlodlsta se orlglna en unas ensefianzas a las que 
lôglcamente y de modo fundamental, debe corresponder el ejerclclo 
profeslonal, aquel para el que ha sldo preparado. Con arreglo al s 
gundo, y en el mlsnx) orden de slntesls, el perlodlsta es, sobre to 
do, con una u otra técnlca, un claslfIcador de la realldad mediant
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dos operaciones capitales: la selecciôn y la valorizaciôn de los 
hechos, es declr, de las Informaclones, que tlenen un destlno coim 
nltarlo.
Con el primer crlterlo, a la vista del orlgen del perlodlsta, 
Aqulllno Morclllo acotaba asl un primer campo del ejerclclo profe- 
slonal;
"Creo que podemos peirtlr de un principle: al perlodlsta se 
le deben reservar las plazas de las Redacclones de los diverses 
medlos de Informaciôn que corresponden exactamente al ejerclclo 
de los conoclmlentes que en la Escuela ha adqulrldo. Es declr, 
entlendo que todos los puestos y actlvldades corresponden a - 
los que llamamos redactores de "mesa" y de "calle" debe ser el 
campo acotado para los tltulados del Perlodlsmo(...) Pero(...) 
harla falta dlsponer que, con carâcter permanente y a sueldo 
(...) sôlo esos profeslonales(...) pueden formar parte de las 
Redacclones(6)".
Partlendo de este mlsmo prlnclplo se formularon las defInlclo- 
nes slntétlcas de los votos particular es (l y II) en el Consejo Na­
clonal de la Prensa, segûn las referenclas anotadas en el anterior 
capltulo 4.5, "Consejo Naclonal de Prensa" en el que se ha transcri 
to en forma de artlculo del Estatuto de la Profesiôn Perlodlstlca - 
el texto de aquella definiciôn slntétlca. De ella, para el segundo 
voto pcirtlcular se suprliniô la expreslôn final "y que no sean Im- 
peurtldas en ningûn otro centro docent e superior", al mlsmo tlempo 
que se ahadla el térmlno "especlflcamente" a la expreslôn "propor-
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cionados por las ensefianzas" de modo que esta nue va propuesta de 
artlculo quedaba asl redactada:
"Es ejerclclo perlodlstlco en tér mlnos générales, la rea- 
llzaclôn prof eslonal de funclones para cuyo desempeflo se pre 
clsen poseer aquellos conoclmlentos y técnlcas proporcionados 
especlflcamente por las ensefianzas reglamentarlas en las Es - 
cuelas de Perlodlsmo legalmente autorlzadas".
Con el segundo crlterlo, a la vlsta de la flnalldad del perlo 
dlsta se formularon en el Consejo Naclonal de Prensa las deflnlclo 
nés slntétlcas.del Informe de Juan Beneyto a la Comlslôn especial 
y del Informe de la propla Comlslôn, segûn referenclas anotadas en 
el capltulo anterior. Segûn uno y otro informe, el ejerclclo profe 
slonal del Perlodlsmo se podrla définir objetlvamente como "el que 
se lleva a cabo en la dlrecclôn, la redacclôn o el asesoramlento d 
tareas Informatlvas, medlante Instrumentes de alcance comunltarlo" 
o tamblén como "toda actlvldad dlrlglda, con dedlcaclôn profe- 
slonal, a la obtenclôn, elaboraclôn e Interpretaclôn de notlclas - 
y formulaclôn de oplnlones dlrlgldas al pûbllco".
Por lo pronto, la bûsqueda de una definiciôn slntétlca del e- 
jerclclo profeslonal del Perlodlsmo, que séria una definiciôn uni 
versai, subraya el carâcter universal de la funclôn perlodlstlca, 
en el mlsmo sentldo que se da en las demâs profeslones tituladas,e 
las que desde la facultad general otorgada por los estudlos univer
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sitarios se puede llegeir a una especializaciôn. Dicho de modo de£ 
or ip ti VO : "perlodlsta no es el que hace esto o lo otro, sino el 
que estâ capacltado para hacer esto y lo otro". Asl lo expresa - 
Fernandez Areal:
"....perlodlsta es aquel que estâ capacltado paira desem- 
peflar todas y cada una de las tareas de un perlôdlco o pub 11 
caclôn perlôdlca, entendlendo por tareas de este estllo las 
que afectan a la redacclôn: escrlblr, confecclonar maquetas, 
ajuster planas, préparer teletlpo, Informar de un suceso.... 
todas y cada una de las tareas que son necesarlas para la - 
preparaclôn de una publlcaclôn Impresa,salvo las especlflca­
mente mecânlcas de llnotlpla o rotative. Perlodlsta es aquel 
que lo mlsmo redacta un editorial - con la urgencla que exige 
un perlôdlco naturaimente - un suceso, una erônlca, un artleu 
lo de fondo, una entrevlsta, que confecclona y ordena una - 
plana o dirige su ajuste en la platlna, conociendo tlpos de 
letras y todo cuanto es necesarla para entenderse en un taller 
de Imprenta" (7)
Salvando su emotlva reducclôn no sôlo al perlodlsmo Impreso, 
slno tamblén a la Prensa de composlclôn mecânlca, es declr, am - 
pllando aquellos térmlnos al Perlodlsmo Audiovisual y a todas las 
nuevas técnlcas, hay que convenir en la Idea de Fernândez Areal 
de que el Perlodlsmo como profeslon sea, al Igual que otras dedl- 
caclones profeslonales de tltulaclôn de grado superior, una capaci 
dad general que luego se apllca en una especializaciôn:
"Asl como el médlco neceslta estudlar todo cuanto se rela- 
clona con el euerpo humano, sln perjulclo de una especlallza - 
clôn en Infancla, ojos, pulmôn, corazôn... asl el perlodlsta 
ha de estar capacltado para reallzar cualquler funclôn necesa-
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rla en el perlôdlco sln perjulclo de que, cuando la catégo­
rie de la publlcaclôn o su especial valla lo permitan,ejer- 
za el perlodlsmo en un sector muy concreto: sucesos, reporta 
jes, edltorlales, entrevlstas, ajuste de perlôdlco, jefatur* 
de redacclôn, dlrecclôn...." (8)
Equlparado el ejerclclo del Perlodlsmo al de las demâs profe- 
slones tituladas de grado superior, como una especializaciôn des - 
de un unlverso previo (9) esta conslderaclôn deja planteadas dos 
ouestlones: que el proceso de la generalldad a la especlalldad no 
se produce vieeversa, y que la capacltaclôn para el Perlodlsmo tie 
ne que ser necesarlamente universal.
Si,por ejemplo, el encargado de la Informaciôn meteorolôglca 
de un perlôdlco pretendlese, en vlrtud de su dedlcaclôn y retribu 
clôn, que se le concedlese la condlclôn de perlodlsta, lo que esta 
rla sollcltando es que en este acto arbltrarlo se le otorgase Ins­
tant âneamente la capacldad para redactar edltorlales, hacer Infor - 
maclôn parlementaria, mantener una corresponsalla, organlzar la - 
secclôn local y, en ûltlmo extremo, dlrlglr el proplo perlôdlco 
donde se publican sus Informaclones meteorolôglcas. El ejemplo, cia 
ro estâ, es transportable a cualquler tlpo de colaboraclôn perlodls 
tlca.
Igualmente estâ claro que, en un planteamlento metôdlco, no es 
admlslble el argumente de que aquel informador meteorolôglco sôlo
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utilizarla su transformaciôn en perlodlsta para obtener las consl- 
deraclones correspondlentes sln varlar en algûn modo la funclôn.
La hlpôtesls no es extravagante porque aquel argumente se ha util! 
zado y ha prosperado en sltuaclones anteriores en las que, por la 
via de la actlvldad, se ha pasado de la especlalldad a la general! 
dad perlodlstlca, trânslto Imposlble en una organlzaclôn profeslo - 
nal fundada en la tltulaclôn acadêmlca.
Ahora se puede comprender mâs facllmente la razôn profunda de 
la atenclôn dedlcada a la colaboraclôn perlodlstlca en el capltulo
4.2. de este estudlo, ya que la especlalldadad de la colaboraclôn 
ha sldo tradlclonalmente, y aûn slgue slendo, la base para preten­
der automâtlcamente una generalldad que tlene su proplo proceso de 
obtenclôn y que de aquel otro modo séria una conceslôn tan despro - 
porclonada como Incongruente. De aqul la Iraportancla de subrayar la 
naturaleza del perlodlsta tltulado como la persona capacltada para 
el ejerclclo universal del Perlodlsmo.
De los razonamlentos anterlores se desprende naturalmente la se 
gunda cuestlôn planteada: que la capacltaclôn para el Perlodlsmo - 
tlene que ser necesarlamente universal, que al verdadero y response 
ble ejerclclo perlodlstlco hay que llegar desde una generalldad. s6 
lo desde esa preparaclÔn panorâmlca, certera y dignemente sltuada - 
en la Unlversided(10), se puede ejercer una profesiôn (il) que por
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definiciôn selecclona y valora toda la realldad actual.
En aquel sentldo, la condlclôn unlversltarla del Perlodlsmo 
vlene exlglda por la complejldad de la Informaciôn; por la necesl­
dad de su conoclmlento clentlfIco; por la Imposlbllldad de un apren' 
dlzaje emplrlco; por la elevaclôn al piano de los conceptos de los 
crlterlos valoratlvos objetlvos (calldad) y subjetlvos (responsabl 
lldad), y por los prevlos planteamlentos humanlstlcos.
Desde estas perspectives y utlllzando sImultâneamente el crlte 
rlo de orlgen y el crlterlo de flnalldad, he aqul, como punto de 
partlda para posterlores eleboraclones, la que por el método sln- 
tétlco se propone como definiciôn objetiva del ejerclclo profeslo­
nal del Perlodlsmo:
"Es ejerclclo perlodlstlco, en térmlnos generates, la actlvl­
dad dlrlglda a la obtenclôn, elaboraclôn, Interpretaclôn y dlfuslôn 
de notlclas y oplnlones destlnadas al pûbllco, asl como el asesora­
mlento en aquellas materlas, slempre que se reallce con dedlcaclôn 
profeslonal que exlja los conoclmlentos y técnlcas proporclonadas 
especlflcamente por las Facultades de Ciencias de la Informaciôn".
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4.7.1. NOTAS
(1) Segûn el artlculo 36 de la Constituciôn, "la Ley regularâ 
las peculiaridades propias del régimen jurldlco de los Cole- 
gios profeslonales y el ejerclclo de las profeslones titula­
das" .
(2) Antonio LOPEZ DE ZUAZO, Sobre la tltulaclôn del perlodlsta.
en "Hoja del Lunes", (Madrid, 3 de dlclembre de 1979).
(3) Vld. Nota 26 del capltulo 3.2. "Perlodlsmo como profesiôn",
pâglna 252.
(4) Juan BENEYTO, Apertura del XVII Curso de Perlodlsmo de la Uni- 
ver sldad Internaclonal de Santander, en "Ya", (21 de jullo de 
1963).
(5) Aqulllno MORCILLO, El Estatuto del perlodlsta y de los dlrecto- 
res. en "Gaceta de la Prensa EspaMola", (15 de abril de 1963), 
Vld.: Pedro GOMEZ APARICIO, declaraciôn en "Ya", (23 de mayo
I de 1963).
I  (6) Ibidem., 24
(7) Manuel FERNANDEZ AREAL, El Derecho de la Informaciôn. (Barcelo­
na, Ed. Juventud, 1971), 94.
(8) Ibidem., 95-96.
(9) Juan Luis CEBRIAN, El perlodlsta profeslonal. /.un obstâculo 
mâs?. en "Informaclones" (6 de mayo de 1970).
i (10) John HOHENBERG, El perlodlsta profeslonal. (Mêjlco, Letras, 
1962), 19: "En tanto que, allâ por 1920, eran pocos los pe­
rlodlstas que hablan reclbldo una educaclôn unlversltarla y 
mâs pocos aûn los graduados en Escuelas de Perlodlsmo, actual 
mente es dlflcll obtener empleo como reportero en cualquler 
perlôdlco de prestlglo sln tener algûn tltulo unlversltarlo". 
Vld.: J. VIDAL BENEYTO, Las Ciencias de la Comunlcaclôn en la 
Universldad espahola. (Madrid, Zero, 1972), 12 ss. Vld.: Ma­
nuel VIGIL VAZQUEZ, El oflclo de Perlodlsta. (Barcelona, Dope 
sa, 1972), 261.
(i.l) Adolfo MURoz ALOhfso, Unlversldad y Perlodlsmo. en "Hoja del
Lunes", (Madrid, 26 de marzo de 1973): "Que la Unlversldad nos 
deje ser auténtlcamente perlodlstas. Pero que los perlodlstas
_ 522 _
conslentan que la Unlversldad adense la responsabllldad social 
de su profesiôn, no tanto para elevar su categoria profeslo­




La que se ha formulado como definiciôn slntétlca del ejerci, 
cio profeslonal del Perlodlsmo es, por su propla naturaleza, una 
definiciôn de tal amplltud que, aun con todas las las correccio 
nés de que pueda ser objeto, se apllca mâs a la propla dimensiôn 
del Perlodlsmo en cuanto generador de actlvldades, que a las aç  
tlvldades asl generadas. En la definiciôn slntétlca, el Periodic 
mo se reconoce como una generalldad, pero es necesarlo compléter 
la con otra definiciôn, de carâcter analltlco, para poder recono 
oer los actos o especlalldades en que aquella generalldad se pro 
yecta.
Por eso, junto a la definiciôn slntétlca, que prlnclpalmente
I vlene a proclamer la Integraclôn generallzadora en que el ejerci 
cio perlodlstlco se fundamenta, se neceslta una definiciôn eminen
• temente prâctlca. Esta definiciôn es la que ya se ha califIcado-
!
t como analltica, enumerativa o ablerta; analltica y enumerativa, 
porque trata de enumerar anallticamente los actos caracterlstlcos 
del ejerclclo perlodlstlco, y ablerta, porque no sôlo debe ser - 
catâlogo actual de aquellos actos, slno tamblén de los que, por 
el desarrollo y evoluciôn del Perlodlsmo, se puedan Incorporar, 
modlflcar o suprlmir efi el future.
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La definiciôn analltica tlene como propôslto Inmedlato el de 
servir de régla para averlguar en cada caso si existe o no existe 
ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo y, por conslgulente, si exl£ 
te o no existe un acto de Intruslsmo. Segûn la metodologla de es 
te estudlo, la definiciôn analltica, al Igual que la slntétlca - 
debe adoptar la forma del artlculo que pudiera incorporarse al E£ 
tatuto de la Profesiôn Perlodlstlca, en sustltuclôn de aquellos 
otros que en él se refieren subjetlvamente al ejerclclo profeslo 
nal del Perlodlsmo.
Ahora bien, sobre las bases ya establecldas en anterlores - 
conslderaclones, al artlculo sobre la definiciôn del ejerclclo 
profeslonal van Intlmamente vlnculados otros dos artlculos refe- 
rldos al perlodlsta ejerclente y al Intruslsmo, como simples coro 
larlos: cuando el ejerclclo perlodlstlco lo efectûa un perlodlsta, 
se produce el perlodlsta ejerclente; cuando el ejerclclo perlodls 
tlco lo efectûa qulen no tlene la condlclôn de perlodlsta,se pro 
duce Intruslsmo.
Queda la salvedad que ha sldo analizada a propôslto del re­
port erlsmo grâflco y que se puede extender a otras formas de cola 
boraclôn: la de aquellos actos que pudlendo ser ejercldos por ti 
tulados y no tltulados conf1eren a los prlmeros la condlclôn de
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perlodlsta ejerclente.
Segûn la metodologla expuesta, tanto la formulaclôn del Perlo 
dlsmo ejerclente como la la formulaclôn del Intruslsmo pueden es 
tablecerse prevlamente a la formulaclôn del ejerciclco perlodls­
tlco, ya que se parte de la base de que el texto de los artlculos 
relatlvos al perlodlsta ejerclente y al Intruslsmo han de ser In 
Vcirlables cualqulera que sea el contenldo de la definiciôn del e- 
? jerclclo profeslonal. Asl, como marco la definiciôn del ejerclclo, 
l no sôlo no hay Inconveniente, slno que aparece como aconsejable 
establecer prevlamente el texto de los artlculos relatlvos al pe 
rlodlsta ejerclente y al Intruslsmo.
Dentro del esquema ya propuesto para el artlculado del Esta 
tuto de la Profesiôn Perlodlstlca, y tras la definiciôn de perlo 
dlsta, flgurarla en primer térmlno la definiciôn slntétlca del - 
; ejerclclo, segulda de la definiciôn analltica, a la que segulrlcin,
' por ûltlmo, las de Intruslsmo y perlodlsta ejerclente. De esta n« 
nera, al proponer ahora las dos ûltimas defIniclones, el objetlvo 
principal de este estudlo, que es la definiciôn analltica del e- 
jerclclo profeslonal del Perlodlsmo, se encuadra entre la defini- 
clôn genérlca y las defIniclones subsidiarlas, con lo cual puede 
declrse que la cuestlôn queda centrada.
_ 526 _
He aqul, pues, con su carâcter invariable los dos artlculos 
que seguirlan a la definiciôn objetiva del ejerclclo profeslonal 
del Perlodlsmo por la via analltica:
"Artlculo A).- Las funclones deflnidas como ejerclclo pe 
rlodlstlco sôlo podrân ser realizadas por perlodlstas Inscri 
tos en el Registre y coleglados en la Federaciôn de Asocia- 
clones de la Prensa de Espana".
"Artlculo B).- Es perlodlsta ejerclente aquel que, cum- 
plldas las condlclones de Inscrlpclôn en el Registre y de - 
coleglaclôn en la Federaciôn de Asoclaclones de la Prensa, 
reallza, con la retrlbuclôn y habltualldad propias de la de 
dlcaclôn profeslonal, cualqulera de las funclones defInldas 
como ejerclclo perlodlstlco".
Establecldo el marco estatutarlo de la definiciôn objetlva- 
del ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo por via analltica, y re 
vlsado todo el panorama de los antecedentes de la cuestlôn, ha - 
llegado el momento de proponer los térmlnos concretos de aquella 
definiciôn como artlculo a Incorporar en el Estatuto de la Profe 
slôn Perlodlstlca. Très factores se considereirân para ello de mo 
do Inmédlato: 1) Derecho comparado; 2) Derecho posltlvo espahol, 
y 3) las novedades que se pueden incorporar a este planteamiento.
La muestra mâs compléta, del Derecho comparado, en la eue el 
ejerclclo perlodlstlco se define de un modo objetlvo y analltlco 
corresponde a la leglslaclôn brasllefia en el Decreto Ley de 1979 
sobre el ejerclclo de la profesiôn perlodlstlca.
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"Artlculo 22,- La profesiôn perlodlstlca comprende, - 
prlmordlalmente, el ejerclclo habituai y remunerado de - 
cualqulera de las slguientes actlvldades:
I.- Redacclôn, condensaclôn, tltulaclôn, Interpreta­
clôn, correcclôn o coordlnaciôn de materla objeto de di- 
fuslôn, contengan o no contengan comentarlo.
II.- Comenteurlo o crônlca, por medlo de cualquler vé­
hiculé de comunlcaclôn;
III.- Entrevlsta, encuesta o reportaje, escrltos o ha 
blades.
IV.- Planlflcaclôn, organlzaclôn, dlrecclôn y eventual 
ejecuclôn de servlclos técnlcos de Perlodlsmo, como los de 
archive, llustraclôn o dlstrlbuclôn grâflca de materla ob­
jeto de dlfuslôn.
V.- Planlflcaclôn, organlzaclôn y admlnlstraclôn técni 
ca de los servlclos referldos en el apartado I.
VI.- Ensefianza de Técnlcas de Perlodlsmo.
VII.- Obtenclôn de notlclas e Informaclones y su elabo­
raclôn para su dlfuslôn.
VIII.- Revlslôn de originales de materla perlodlstlca - 
como correcclôn de redacclôn y adecuaclôn de lenguaje.
IX.- Organlzaclôn y conservaclôn de archive perlodlstl 
co y pesqulsa de los datos respectives para la elaboraclôn 
de notlclas.
X.- Ejecuclôn de la dlstrlbuclôn grâflca del texto, fo- 
tografla o llustraclôn de carâcter perlodlstlco con fines de 
dlfuslôn.
XI.- Ejecuclôn de dlsenos artlstlcos o técnlcos de ca­
râcter perlodlstlco con fines de dlfuslôn"(l).
La Ley brasllefia que reglamenta el ejerclclo de la profesiôn 
de Perlodlsta, establece la slgulente claslflcaclôn de funclones:
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••Artlculo 11.- Las funclones desempefladas por los pe­
rlodlstas profeslonales, en cuanto empleados, se claslflean 
en:
I.- Redactor: aquel que ademâs de las Incumbenclas de 
redacclôn comûn tlene la tarea de redactar edltorlales, crô 
nlcas o comentarlos.
II.- Notlclerlsta: aquel que tlene la tarea de redactar 
textos de carâcter Informative, desprovlstos de Interpreta­
clôn o comentarlo, preparândolos o redactândolos para su di 
fuslôn.
III.- Reportero: aquel que cumple la tarea de obtener 
notlclas o Informaclones prepaœândolas o redactândolas para 
su dlfuslôn.
IV.- Reportero de sector: aquel que tlene la tarea de 
obtener notlclas o Informaclones sobre asuntos prédétermina 
dos, preparândolas o redactândolas para su dlfuslôn.
V.- Radlorreportero: aquel a qulen compete la dlfuslôn 
oral de aconteclmlentos o entrevlstas por radio o televl- 
slôn, en el Instante o en el lugar en el que ocurran, asl 
como el comentarlo o crônlca por los mlsmos medlos.
VI.- Archlvero-pesqulsldor: aquel a qulen compete orga­
nlzar y conservar cultural y têcnlcamente el archive de Re­
dacclôn, procedlendo a la bûsqueda de los respectives datos 
para la elaboraclôn de notlclas.
VII.- Réviser: aquel que tlene el encargo de revlsar las 
pruebas tlpogrâfIcas de contenldo perlodlstlco.
XXX XX
VIII.- Ilustrador: aquel que tlene a su cargo crear o 
ejecutar dlbujos artlstlcos o técnlcos de carâcter periodic 
tlco.
IX.- Reportero fotogrâfIco: aquel a qulen compete regis. 
trar fotogrâflcamente cualquler hecho o asunto de Interés 
perlodlstlco.
X.- Dlagramador: aquel a qulen compete planear y ejecu­
tar la dlstrlbuclôn grâflca de textos, fotogrâflas o 1lustra 
clones de carâcter perlodlstlco para su publlcaclôn" (2).
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A las anterlores enumeraclones de actlvldades y funclones 
perlodlstlcas, la ley brasllefîa de 1979 aflade dos prescrlpclones 
muy slgnlflcatlvas en el orden profeslonal; la exlgencla del tl­
tulo para el desempeflo de determlnadas funclones y la dispensa de 
tal requisite en deter mlnadas clrcunstanclas.
Efectlvamente, el desempeflo de las funclones oonprendldas 
[ entre los apartados I a VII del artlculo 11 (Redactor, Notlcle­
rlsta, Reportero, Reportero de sector, Radlorreportero, Archive 
ro-pesqulsldor y Revlsor) exige, entre otros requlsltos, la po- 
sesl6n del diploma de curso superior de Perlodlsmo o Comunlca­
clôn Social (rama de Perlodlsmo) obtenldo en un Centro de ense-
*
I flanza reconocldo (3).
I
i; Por otra parte se créa la figura del InterIno ("provlslona-
f do") que, sln poseer aquel diploma, podrâ desempeffar las funclo- 
: nes comprendldas entre los apartados I a VII del artlculo 11, slero 
pre que cumpla los slguientes requlsltos: poseer diploma de curso 
superior o certlfIcado de 2@ grado obtenldo en Centro de enseflan 
za legalmente reconocldo (4); ejercer sus actlvldades ûnlcamente 
en el Munlclplo para el que fue reglstrado como tal InterIno (5); 
que en tal Munlclplo no exista curso de Perlodlsmo legalmente re 
conocldo; y que en tal Munlclplo no exista, domlclllado y slndl-
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cado, perlodlsta tltulado en desempleo (6).
Respecto al Derecho posltlvo espahol, lo que procédé es als 
lar las referenclas al ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo y 
trêinsportarias de su expreslôn subjetlva a la expreslôn objetiva. 
De este modo, del Estatuto de la Profesiôn Perlodlstlca (7) se 
deducen dlrectamente las slguientes defIniclones del ejerclclo 
profeslonal:
"a) Las tareas de Informaciôn perlodlstlca escrlta,oral 
o grâflca, ya sea Inçresa, radlada, televlsada o clnematogra 
fIca, tanto en los medlos de dlfuslôn como en Organismes o 
Entldades de carâcter pûbllco (artlculo 4).
"b) El enqpleo en cualqulera de las categories, desde di 
rector a redactor (artlculo 19), en perlôdlcos dlarlos, re- 
vlstas de Informaciôn general y agendas Informatlvas, asl 
como en los Servlclos Informatlvos de las emlsoras de radio 
y televlslôn y de los notlclarlos clneraatogrâflcos (artlcu­
lo 11).
"c) Los cargos de corresponsal o envlado especial con 
carâcter permanente en el extranjero (artlculo 11).
"d) La corresponsalla de Informaciôn general en aquellas 
localldades espaflolas en que se publique al menos un diarlo, 
salvo que, por diflcultades para su cumpllmlento, se dlspon 
ga dlscreclonalmente lo contrario (artlculo 11).
"e) La Jefatura de los Servlclos Informatlvos de las 
emlsoras de radio y televlslôn o de los notlcleurlos clnema- 
togrâfIcos (artlculo 12, que vlene a repetlr parte del eirtl 
culo 11)".
Apllcando el mlsmo método, "sensu" contrario, segûn el Esta
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tuto de la Profesiôn Perlodlstlca, no es ejerclclo profeslonal 
del Perlodlsmo:
"a) La colaboraclôn flja o eventual contratada llbremen 
te por el medlo InformâtIvo (artlculo 13).
"b) Las funclones propias de taqulgrafos, traductores, 
dlbujantes, teletlplstas, mecanôgrafos y empleados de archi 
vo (artlculo 14)".
Plnalmente, y slempre segûn el Estatuto de la Profesiôn Pe­
rlodlstlca, queda un caso singular de ejerclclo profeslonal del 
Perlodlsmo,' que a estos efectos lo es o deja de serlo, segûn que 
I el agente sea o no sea perlodlsta: el de los fotôgrafos de Pren- 
? sa, operadores clnematogrâfIcos y fllmadores de televlslôn (artl 
culo 14). Para evltar otros desplazamlentos de la profeslonall- 
dad, el Estatuto advlerte expresaraente que los taqulgrafos, tra­
ductores, dlbujantes, teletlplstas, mecanôgrafos y empleados de 
archlvo solo podrân reallzar "funclones Informatlvas propias de 
redactores" si estuvleren Inscrites en el Registre Oficlal de Pe 
rlodlstas (artlculo 14).
Si este amâllsls del Derecho posltlvo se extlende a la vl- 
gente Ordenanza Laboral de Trabajo en Prensa (8), résulta que, 
del apartado A) del articule 17 de dlcha Ordeneinza se deducen las 
slguientes defIniclones de ejerclclo profeslonal del Perlodlsmo:
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"a) La asistencla al director en sus funciones y la su^ 
tituciôn del mismo en les cases de ausencia, enfermedad, su^ 
pensiôn o cese (apartado a).
"b) La coordinaciôn de la redacciôn literaria, informa- 
tiva y grâfica con responsabilidad ante la Direcciôn’(apar- 
tado b).
”c) La asignaciôn de trabajos al personal de Redacciôn 
por delegaciôn del director (apartado b).
”d) La responsabilidad de una Secciôn con la supervisiôn 
y coordinaciôn del trabajo de una o mâs personas de planti- 
11a de Redacciôn (apartado c),
"e) Los trabajos llamados "de mesa" y "de calle", de ti 
po fundamentaimente intelectual, de modo literario o grâfi- 
co, que se llevan a cabo normalmente a tarea, dentro de los 
limites de tienço que seîlala la jornada de redactor (aparta 
do b)".
"Sensu" contrario, segûn el apartado B) del articule 17 de 
la Ordenanza Laboral de Trabajo de Prensa, no es ejercicio profe 
sional del Periodismo:
"a) La Jefatura de turno en Centres de Documentaciôn y 
Archive (apartado l.a).
"b) La taquigrafla de Redacciôn (apartado l.b).
"c) La ayudantla litereirio o de confecciôn de pâginas 
(apartado l.d).
"d) Las funciones de teletipista, dibujante, caricaturi^ 
ta, traductor, lector de agencia informativa y documentalis 
ta (apartado 2).
"e) La ayudantla de Centres de Documentaciôn y Archive y 
la auxiliarla de laboratorio fotogrâfico y de mâquinas receç 
toras de fotograflas (apartado 3).
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Al igual que en el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica, 
la Ordenanza Laboral del Trabajo de Prensa admite que la infor- 
roaciôn grâfica es o no es ejercicio profesional del Periodismo 
segûn que el agente sea o no sea periodista (apartado B) l.c).
Con sujeciôn estricta al Estatuto de la Profesiôn Periodlstica y 
a la Ordenanza Laboral de Trabajo de Prensa conjuntamente résul­
ta que, por simple transcripciôn es ejercicio profesional del Pe 
riodismo;
"1) La informaciôn periodlstica escrita, oral, o grâfi- 
ca, ya sea impresa, radiada, televisada o cinematogrâfica, 
tanto en los medios de difusiôn como en Organismes o Entida 
des de carâcter pûblico (EPP),
"2) El enpleo en cualquiera de las categorlas profesio- 
nales, desde director a redactor, en periôdicos diarios, re 
vistas de informaciôn general y agencias informâtivas, asl 
como en los Servicios Informativos de las emisotas de radio 
y televisiôn y de los noticiarios cinematogrâficos (EPP),
"3) La corresponsalla en el extranjero o la funciôn del 
enviado especial con carâcter permanente (EPP).
"4) La corresponsalla de informaciôn teneral en aquellas 
localidades espaîlolas en que se publique al menos un diario, 
salvo que, por dificultades para su cumplimlento, se dispon 
ga dlscrecionalmente lo contrario (EPP).
"5) La asistencla al director en sus funciones periodls 
ticas y la sustituciôn del mismo en los casos de ausencia, 
enfermedad, suspensiôn o cese (OLTP).
"6) La coord inaciôn de la redacciôn litereiria, informa­
tiva o grâfica, con responsabilidad ante la Direcciôn, asl
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como la asignaciôn de trabajos al personal de Redacciôn, por 
delegaciôn del director (OLTP).
"7) La responsabilidad de una Secciôn con la supervisiôn 
y coordinaciôn del trabajo de una o mâs personas de planti 
lia de Redacciôn (OLTP).
"8) Los trabajos llamados "de mesa" y "de calle", de ti 
po fundamentaimente intelectual, de modo literario o grSfi- 
co, que se llevan a cabo normalmente a tarea, dentro de los 
limites de tienpo que seHala la jornada de redactor (OLTP)".
"Sensu" contrario y con el mismo fundaraento, résulta que no 
es ejercicio profesional del Periodismo:
"1) La informaciôn grâfica ejercida sin tltulo de perio 
dista (EPP, OLTP).
”2) La colaboraciôn fija o eventual contratada libremen 
te por el medio informâtivo (EPP).
"3) La Jefatura de turno en Centres de Documentaciôn y 
Archive (OLTP).
"4) La ayudantla literaria, de confecciôn de pâginas o 
de Centre de Documentaciôn y Archive (OLTP).
"5) Las funciones propias de taqulgrafos, teletipistas, 
dibujantes, caricaturistes, traductores, lectores de agencia 
y documentalistes (EPP, OLTP).
”6) La auxiliarla de laboratorio fotogrâfico (OLTP)".
Para cerrar la aportaciôn de elementos de la definiciôn obje 
tiya del ejercicio profesional del Periodismo por via analltica 
queda finalmente la consideraciôn de aquellos que no se deducen
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del vigente Estatuto o de la Ordenanza Laboral, sino que se su- 
gleren como nuevas incorporaciones a este reconoclmiento.
Con estricta sujeciôn a los votos particulares (9) présenta 
dos en el Consejo Nacional de Prensa, y con las adaptaciones ade 
cuadas, cabe considerar como formas de ejercicio profesional, no 
previstas en los actuales ordenamientos, las siguientes, que, en 
G;;te concepto, se afladirxan al artlculo propuesto para el Estatu 
to de la Profesiôn Periodlstica:
"Artlculo....—  Es ejercicio profesional del Periodismo:
"9) La colaboraciôn informativa, considerada como ejer­
cicio libre.
"10) Las agregadurlas diplomâticas de Informaciôn.
"11 ) La ensefianza del Periodismo en los c entros legalmen 
te autorizados y en materias especlficas".
Que la colaboraciôn informativa, con los requisitos estable 
cidos, deba ser considerada ejercicio profesional del Periodismo 
es una idea admitida en otras sociedades periodlsticas con el nom 
bre de "pigiste" o "free lance" (10); es una idea considerada en 
el Reglamento del Registre Oficial de Periodistas de 1951, cuyo 
artlculo 35 concedla la' consideraciôn y el carné de periodista en 
active a quienes con un minime de retribuciôn "vengan ejerciendo
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la profesiôn de una forma libre en varios periôdicos simultânea- 
mente"; es, en fin, una idea que se tuvo en cuenta al redactar la 
ponencia sobre el "Estatuto Jurldico del Periodista" (il), que en 
su capitule III, "Del ejercicio de la profesiôn", decla: "Consti 
tuyendo el Periodismo una profesiôn académica, puede ejercerse 
de dos formas, ejerciendo libremente la profesiôn mediante el 
sistema de colaboraciôn o ligado a una Enpresa periodlstica".
Que las agregadurlas diplomâticas de Informaciôn deban ser 
consideradas ejercicio profesional del Periodismo es una aspira- 
ciôn que figuraba en el anteproyecto para un Estatuto de los Pe­
riodistas (artlculo 79) redactado por la Federaciôn de Asociacio 
nés de la Prensa (12).
Finalmente, que la docencia en materias especlficas deba ser 
considerada como ejercicio profesional del Periodismo parece que 
es el justo tributo a la Facultad de Ciencias de la Informaciôn 
erigida en ralz de la nueva constituciôn profesional.
Y una réserva: tanto la colaboraciôn informativa, como la 
agregaduria diplomâtica o la docencia en materias especlficas a 
que se refieren las anteriores proposiciones, formuladas en su 
dla al Consejo Nacional de Prensa, tendrlan que tratarse, llegado
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el caso, como situaciones semejantes a las del reporterismo gr&- 
fico (justiflcadoras de ejercicio profesional solamente cuando se 
ejerza por titulados) o, de otro modo, como situaciones que sola 
mente se puedan ejercer en virtud de la previa colegiaciôn desde 




(1) Decreto 83.284 de la Republica Federal de Brasil, de 13 de
marzo de 1979, por el que se modifica el Decreto-Ley 972/69
de 17 de octubre, sobre la reglamentaciôn del ejercicio de 
la profesiôn de periodista.
(2) Ibidem.
(3) Ibidem., articule 49.
(4) Ibidem., artlculo 89.
(5) Ibidem., artlculo 16.
(6) Ibidem.
(7) Decreto 744/1967, de 13 de abril.
(8) Orden del Ministerio de Trabajo de 9 de diciembre de 1976
(B.O.E. de 24 de enero de 1977).
(9) Vid. Capitule 4.6. "Consejo Nacional de Prensa".
(10) R. LONDON, Le pigiste, en "jurisclasseur périodique", i960, 
1, 1548. Vid.: A. K. ASTBURY, Freelance journalism. (Londres 
1963).
(11) Ponencia sobre el Estatuto Turldico del Periodista. (5 de 
noviembre de 1962).
(12) FEDERACION NACIONAL DE ASOCIACIONES DE LA PRENSA DE ESPARa , 
Anteprovecto para un Estatuto del Periodista. (noviembre de 
1962).
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4 . 9 .  P R O P U E STA E S T A T U T A R IA
La propuesta de una definiciôn objetiva del ejercicio profe 
sional del Periodismo, a la que se ban dedicado los cuatro capi­
tules anteriores (4.5. "Definiciôn objetiva"; 4.6. "Consejo Na­
cional de Prensa"; 4.7. "Definiciôn sintêtica"; y 4.8. "Defini­
ciôn analltica") ha quedado planteada en el orden prâctico como
1;
una propuesta de modificaciôn del vigente Estatuto de la Profe­
siôn Periodlstica mediante un nuevo orden de su ecrticulado en el 
que, aderaâs, se introducen variaciones e incorporaciones.
Si se considerase definitiva la estructura propuesta para el 
Estatuto de la Profesiôn Periodlstica en su parte bâsica de défi 
niciones profesionales (capltulo 4.5. "Definiciôn objetiva") se 
dispondrla ya del texto de cinco articules segûn la redacciôn su 
gerida en los anteriores capitules: 2.1. "Definiciôn genérica", 
s 2.2. "Definiciôn enumerativa", 2.4. "Colaboraciôn", 2.5. "Intru- 
sismo", y 3.1. "Definiciôn (del periodista ejerciente)".
Para completar los très primeros capitules de aquella estruc 
tura del Estatuto de la Profesiôn Periodlstica (l. "Del periodis 
ta", 2. "Del ejercicio periodlstico" y 3. "Del periodista ejer­
ciente" ) fait arlan otros cinco airtlculos que, con alguna adapta-
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ciôn, se podrlan insertar tal como estam redactados actualmente:
1,1. "Periodista", 1.2. "Tltulo de periodista", 2.3. "Incompati- 
bilidades", 3.2. "Categorias" y 3.3. "Modalidades".
Superando el literalismo de aquellas consideraciones asl co 
mo el propio Estatuto vigente para atender asl las nuevas hipote 
sis (la transformaciôn de la Federaciôn de Asociaciones de la 
Prensa de EspaHa en Colegio de Periodistas o la absorciôn del Re 
gistro Oficial de Periodistas, por ejemplo) puede adelantarse 
ya una redacciôn compléta de los très capitules iniciales del 
Estatuto de la Profesiôn Periodlstica adaptados a las exigencias 
y consecuencias de una definiciôn objetiva del ejercicio profesio 
nal, en los siguientes términos ;
CAPITULO I 
Del periodista
Artlculo 12.- A todos los efectos légales es periodista el 
licenciado en Ciencias de la Informaciôn (secciôn de Periodismo) 
una vez colegiado en el Colegio de Periodistas (1).
Artlculo 29.- La licenciatura en Ciencias de la Informa - 
ciôn (Secciôn de Periodismo) que faculta, mediante la colegia­
ciôn, para el ejercicio profesional del Periodismo, se acredita
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Artlculo 39.- Es ejercicio periodlstico, en términos genera 
l'4s, la actividad dirigida a la obtenoiôn, elaborac^én, interpre 
î tacién y difusiôn de noticias y opiniones destinadas al pûblico, 
asl como el asesoramiento en aquellas materias, siempre que se 
realice con dedicaciôn profesional que exija los conocimientos y 
têcnicas proporcionados especlficamente por las Facultades de - 
Ciencias de la Informaciôn.
Artlculo 49.- Es ejercicio profesional del Periodismo:
1.) La informaciôn periodlstica escrita, oral o grâfica, 
ya sea impresa, radiada, televisada o cinematogrâfica, tanto en
r los medios de difusiôn como en organismes o entidades de ceurâc- 
ter pûblico.
2.) El empleo en cualquiera de las categorlas profesiona - 
les, desde director a redactor, en periôdicos diarios, revistas 
de informaciôn general y agencias informativas, asl como en los 
servicios Informativos de las emisoras de radio y televisiôn y 
de los noticieros cinerhatogrâficos.
3.) La corresponsalla en el extranjero o la funciôn del en
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viado especial con carâcter permanente.
4.) La corresponsalla de informaciôn general en aquellas lo 
calidades espaflolas en que se publique al menos un diario, salvo 
que, por dificultades para su cumplimlento, se disponga discrecio 
nalmente lo contrario.
5.) La asistencla al director en sus funciones periodlsticas 
y la sustituciôn del mismo en los casos de ausencia, enfermedad, 
suspensiôn o cese.
6 .) La coordinaciôn de la redacciôn literaria, informativa 
o grâfica, con responsabilidad ante la Direcciôn, asl como la 
asignaciôn de trabajos al personal de Redacciôn, por delegaciôn 
del director.
7. ) La responsabilidad de una secciôn con la supervisiôn y 
coordinaciôn del trabajo de una o mâs personas de plantilla de 
Redacciôn.
8.) Los trabajos llamados de "mesa" y "de calle" de tipo 
fundamentaimente intelectual, de modo literario o grâfico, que 
se llevan a cabo normalmente a tarea, dentro de los limites de 
tienpo que seflala la jornada de redactor (3).
9.) La colaboraciôn informativa, considerada como ejerci - 
cio libre(4).
10.) Las agregadurlas diplômaticas de informaciôn (5).
11.) La ensefianza del Periodismo en los c entros legalmente
V -  5 4 3  -
. autorizados y en materias especlficas(6).
Articule 4 9 El ejercicio profesional del Periodismo es in 
; con^atible con las actividades de agente o gestor de publicidad 
y con cualquier otra que entrafle intereses que inpidan la ob j et i 
vidad en el servicio al bien comûn.
Artlculo 59.- Los distintos medios de comunicaciôn podrân 
contratar libremente colaboraciones fijas o eventuales con perso 
nas que no tengan la condiciôn legal de periodista, pero tal con 
trato no conferirâ en ningûn caso carâcter profesional, a los e- 
fectos de lo dispuesto en el présente Estatuto. No podrân enco - 
mendarse a los colaboradores contratados, ni estos asumir, tareas 
definidas como ejercicio profesional del Periodismo.
Artlculo 69.- Las funciones definidas.como ejercicio profe- 
sional del Periodismo s6lo podrân ser realizadas por periodistas. 
A estos efectos, el Colegio de Periodistas velarâ por la aplica- 
ci6n oportuna de los artlculos 321, 324 y 572 del Côdigo Penal(7),
CAPITULO III 
Del Periodista Ejerciente
Artlculo 79.- Es periodista ejerciente aquel que, con la
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retribuciôn y la habitualidad propias de la dedicaciôn profesional 
realiza cualquiera de las funciones definidas, como ejercicio pro­
fesional del Periodismo.
Artlculo 89.- Las categorlas de la profesiôn periodlstica 
en los diverSOS medios de comunicaciôn son las siguientes; Direç 
tor, Subdirector, Redactor Jefe, Jefe de Secciôn y Redactor.
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4.9.1. NOTAS
(1) El carâcter instituclonal de esta propuesta détermina que la 
definiciôn de periodista se mantenga en sus términos estric- 
tos y homologables con cualquier otra profesiôn titulada. El 
reconociraiento profesional de los inscrites en el Registre 
Oficial de Periodistas que por razôn cronolôgica no son li- 
cenciados universitarios, se trasladarla a una disposiciôn 
transitoria del Estatuto.
(2) Paraielamente a lo advertido en la nota anterior,también se 
trasladarla a una disposiciôn transitoria del Estatuto, el 
contenido del Decreto 1978/1973, de 5 de julio,que establfe- 
ce normas de aplicaciôn del Estatuto de la Profesiôn Perio­
dlstica en orden a la unidad de derechos profesionales y de 
colegiaciôn de los periodistas inscritos en el Registre Ofi 
cial con anterioridad a la primera promociôn de licenciados 
en Ciencias de la Informaciôn (Secciôn de Periodismo) y los 
procèdentes de dicha Facultad.
(3) Se mantiene la expresiôn "de modo literario o grâfico" con 
la salvedad recogida en el artlculo 14 del Estatuto de 1967 
y reiteradamente manifestada en este estudio, de que el re 
porterismo grâfico puede ejercerse sin previa titulaciôn y 
por lo tanto no exige la condiciôn de periodista, aunque, 
por otra parte, el periodista que lo ejerza adquiere la - 
condiciôn de periodista ejerciente.
(4) Segûn la réserva establecida al final del anterior capltu 
lo (4.8."Definiciôn analltica"),esta modalidai de ejerci­
cio, a semejanza de lo advertido para el reporterismo grâ­
fico, podrla mantener la dualidad de no necesitar la titu­
laciôn previa aunque en el caso de que fuera ejercida por 




(7) Artlculos relativos al ejercicio de una profesiôn sin estar 
debidamente titulado asl como a la indebida atribuciôn pû- 





Los anâllsls desarrollados en las partes anteriores (l. "Pro 
fesiôn y Sociedad", 2, "Êstudios de Periodismo" , 3. "Profesiôn 
y Periodismo" y 4. "Ejercicio Periodlstico") tratan de componer
u.ti discurso lôgico que, partiendo del concepto general de profe­
siôn, llega racionalmente a la definiciôn objetiva del ejercicio 
periodlstico como término de aquel proceso y pieza clave del plan 
teamiento actual de la cuestiôn, determinada por aquellas premi- 
sas. Ahora bienç es évidente que, de modo deliberado, aquellos da 
tos y argumentes de la profesionalizaciôn del Periodismo en Bspa- 
fla se han seguido hasta el punto crltico de la promuIgaciôn de la 
Constituciôn de 1978, sobre la hipôtesis de la vigencia de la le­
gal id ad precedente en materia periodlstica, principaimente la Ley 
de Prensa de 1966 y el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica de 
1967 con sus posteriores modificaciones. Toda esta estructura 
ï dialêctica entra en crisis al promulgarse la Constituciôn y, mâs 
concretamente, las garantlas constitucionales a la libertad de 
expresiôn que, unas veces simplemente y otras por afanes del po- 
der politico o de los intereses dominantes, han puesto en cuestiôn 
todo aquel proceso. Esta parte analiza la situaciôn creada y, co 
mo consecuencia de la confrontaciôn de las nuevas ideas y situa­
ciones, la nueva dimensiôn del ejercicio periodlstico que se de­
duce simultâneamente del nuevo planteamiento del derecho a la 11
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bertad de expresiôn y del aporte cientlfico de la Universidad en 
cuyas Facultades de Ciencias de la Informaciôn se ha fraguado el 
concepto moderno de Periodismo como periodificaciôn que, en este 
orden, viene a superar las ideas decimononicas del Periodismo co 
mo arte, oficio o expresiôn literaria, propagadas a lo largo del 
siglo XX pero evidentemente inservibles para el siglo XXI.
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5.1. LIBERTAD DE EXPRESION Y PROFESIONALIDAD
Dos falacias se estân beneficiando del hecho de que a su rei 
terada y enfâtlca enunciaclôn, acogida a una raitica interpreta- 
ciôn de la Constituciôn vigente, no ha seguido un anàlisis metôdi 
co; de que el efecto de su grandilocuencia cixioinâtica ha desvia- 
do cualquier intente de reflexiôn.
Estas dos falacias son:
a) Que la profesionalizaciôn del periodismo por medio de la 
titulaciôn universitaria es una restricciôn de la libertad de ex 
presiôn y particularmente del derecho reconocido y protegido en 
el artlculo 20 de la Constituciôn espaHola.
b) Que la profesionalizaciôn del periodismo por medio de la
titulaciôn universitaria es una forma de control inquisitorial de 
los periodistas por parte de los poderes guberneunentales.
Este capltulo no trata, por consiguiente, de la historia o 
de la filosofla.de la libertad de expresiôn, sino del anàlisis
de aquellas dos falacias a partir del concepto de libertad de ex­
presiôn que la Constituciôn reconoce y protege como derecho fun-
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dameutai de todos los espaHoles en materia periodlstica: derecho 
a exprèsar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opini 
nés mediante la palabra, el escrito o cualquier otro medio de re 
producciôn; y derecho a comunicar o recibir libremente informa­
ciôn veraz por cualquier medio de difusiôn,
Generalmente, naturaimente, aquella oposicion a la profesio 
nalizacion titulada del periodismo desde la supuesta restricciôn 
de la libertad de expresiôn, procédé del sector econômico, del 
ençresariado, y se caracteriza tanto por la rotundidad de sus 
aflrmaciones como por la escasez de argumentes. En este sentido 
resalta la paradoja de que la profesionalizaciôn del periodismo 
sea motejada como acciôn monopolizadora por parte de quienes, de 
hecho monopolizan los medios de informaciôn.
Asl la Federaciôn Internacional de Editores de Dieirios 
(FIEJ) en su XXXIV Congreso considéré que el fundamento de una 
prensa libre es "la profesionalidad, vigor y valentla de los pe 
riodistas individuales, que aceptan libremente sus deberes y sir 
ven a la comunidad informando libre y abiertamente" para estable 
cer enseguida que tal libertad debe concretarse en "la posibili- 
dad de cualquier persona de accéder sin cortapisas al ejercicio 
de la profesiôn periodlstica" (1). Es decir, con la ûnica corta- 
pisa, sin correctivo alguno, sin otra intervenciôn de la comuni-
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dad a que se sirve, que la cortapisa de ser aceptado o rechazado 
por la empresa correspondiente.
Previamente en la reunlôn de Talloires (2) se habla redacta 
do una declaraciôn en que se resume el espiritu de los propleta- 
rios de los medios de informaciôn que la revista "AEDE" justifica 
ba por la existencia de "iniciativas de caracter gremial y exclu 
yente, extendldas por Iberoamêrica y que han tenido puntual refie 
jo en Espafla, encaminadas a limitar el ejercicio del periodismo, 
que es la forma pristina de ejercicio de la libertad de expresiôn"
(3).
LÔgicamente, el Institute Internacional de Prensa (IPI) que 
celebrô su XXXI Asamblea en Madrid (4) mantiene la misma posiciôn 
de "manos libres" para la empresa periodlstica que en el Institu 
co se acoge:
"El IPI se opone firmemente a la titulaciôn de los pe­
riodistas que se practica o se propone en varias partes del 
mundo. El Institut© créé que la titulaciôn, presentada a ve 
ces bajo pretext© de la protecciôn, es restrictiva y va en 
detriment© del libre flujo de noticias, Los peligros son 
graves, ya se organice la titulaciôn por Gobiernos, parti- 
dos politicos, sindicatos, corporaciones o inclus© la misma 
profesiôn".(5).
Contradictoriamente, Uniôn de Centro Democrâtico (6 ) esta-
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blece que "la defensa de un alto nlvel de profesionalizaciôn en 
los medios informativos ha de llevarse a cabo mediante garantlas 
obj etivas" para afirmar a contlnuaciôn: "UCD propugna que el ejer 
cicio de la libertad de expresiôn de forma profesional pueda rea 
lizarse tanto con tltulo como sin él".
La Asociaciôn de Editores de Diarios EspaHoles ha solicita- 
do dos dictâmenes jurldicos sobre la cuestiôn a los despachos de 
José Mario Armero y de Eduardo Garcia de Enterrla. El dictâmen 
de Armero, notoriamente vinculado al enç>resariado de la informa­
ciôn, dice:
"La consecuencia, pues, no puede ser otra que la de 
considerar inconstitucional la ley orgânica reguladora del 
ejercicio de la libertad de expresiôn en el punto que exi- 
giese un tltulo para ejercerla profesionalmente, y ello por 
que irla no solo contra la libertad de expresiôn, sino con­
tra el contenido esencial de la libertad de enç»resa" (7 ).
Por su parte, Garcia de Enterrla,refiriêndose al borrador 
del proyecto de Estatuto de la Profesiôn Periodlstica aprobado 
por la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaHa y curn- 
pliendo el encargo de la Asociaciôn de Editores, concluye en su 
dictâmen:
"Primero.- El ejercicio de la profesiôn de periodista
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estâ ainparado y conflgurado por el der echo que la Constitu­
ciôn reconoce en favor de toda persona de comunicar o reci— 
bir libremente informaciôn veraz por cualquier medio de di- 
fusiôn (artlculo 20, 1, d) y solo de modo subsidiario y no 
restringido por el derecho 4e libertad profesional (articu­
les 35 y 36 de la Constituciôn).
Segundo.- Los limites del ejercicio de la profesiôn de 
periodista, en cuanto que afectan al ejercicio de una liber 
tad fundaunental protegida y amparada especialmente por la 
Constituciôn (Secciôn 1», del capltulo 29, del tltulo I, en 
relaciôn con los artlculos 53,2 y 161,l,b y 168), solo pue- 
den inçonerse para hacer posible la viabilidad de los demâs 
derechos y libertades fundamentales también reconocidos por 
la Constituciôn (artlculo 20,4) y sin que ello atente a su 
contenido esencial (artlculo 53,1), de manera que seràn In­
constitucional es aquellos otros limites que el legislador 
introduzca en bénéficié de ciertos intereses sectoriales o 
profesionales.
Tercero.- La limitaciôn subjetiva que el borrador del 
proyecto de Estatuto de la profesiôn periodlstica inpone pa 
ra el acceso al ejercicio de la profesiôn de periodista en 
todas sus manifestaciones (exigencla de la posesiôn del tl­
tulo de Licenciado en Ciencias de la Informaciôn -Secciôn 
de periodismo-) iraplica una limitaciôn de libertad de comu­
nicar informaciôn reconocida por el artlculo 20,l,d, de la 
Constituciôn que no estâ amparada por los artlculos 20,4 y 
53,1 de la misma, siendo, por tanto, inconstitucional" (8).
Entre Otros eplgonos de esta idea figura Pedro José Ra­
mirez que considéra como atentado a la libertad de informaciôn 
"las postviras gremialistas que intent an limitar a unos cuantos 
titulados el derecho de todos a expresar libremente sus opinio­
nes a través de cualquier medio de informaciôn" (9).
Sergio Vilar, acogiendose a la Comisiôn Internacional de Es
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tudio de los Problemas de la Comunicaciôn de la UNESCO y 
concretamente A su "Rapport intêrimeire sur les problèmes de la 
communication dans la société moderne", considéra que el Periodis, 
mo es "un oficio que ha de ser libre como los pâjaros" y se decla 
ra coïncidente con el criterio de aquel informe en el que, como 
se conçrueba a contlnuaciôn,conviven las dos posiciones de la po 
lêmica:
"Se plantea la cuestiôn fundamental de saber si quienes 
tienen la responsabilidad de difundir la informaciôn ejer - 
cen una profesiôn netamente determinada, que exija competen 
cias especlficas y si este profesionalimsmo y las competen- 
cias que implica son asimilables a las de otras profesiones 
de alta calificaciôn. Si por profesionalizaciôn hay que em 
tender un proceso social que hace de una colectividad de i 
niciados un grupo cerrado, el acceso al cual estâ reglamen 
tado y dotado de una deontologla respecte a la cual el mis 
mo grupo se encarga de velar mediante organismes especia - 
les, se puede hablar en un cierto sentido de una profesio­
nalizaciôn de la comunicaciôn, puesto que estos elementos 
diverses se encuentran en el ejercicio de actividades de 
los responsables de los medios,
También se puede considerar que en ello existe un mal 
entendido, ya que estos responsables no tienen el monopolio 
de una conçetencia, y la competencia de la que se reclaman 
es vaga, heterogénea y se refiera a disciplinas dispersas. 
Incluse se puede estimar que la libertad de expresiôn y los 
principios que de ella dimanan estân en contradicciôn con 
la profesionalizaciôn de la comunicaciôn y con la consagra 
ciôn en bénéficie de una sola categorla de ciudadanos, del 
monopolio de la expresiôn" (lO).
Con abuse dialéctico, el supuesto carâcter restrictive de 
la titulaciôn periodlstica se mezcla con las reiteradas déclara
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clones sobre la restricciôn de la libertad de expresiôn por cau­
sas vinculadas al poder politico o econômico. Esta • es, por ejem 
plo, una noticia sobre el Encuentro de Periodistas Eîuropeos cele 
brado en Madrid con la significativa presencia del Présidente de 
la Organizaciôn Internacional de Periodistas (OIJ) (il):
" Prâcticamente todos los periodistas europeos coincidie 
ron en la afirmaciôn de que, aunque en todos los palses exis 
te una constituciôn y en algunos casos una legislaciôn con­
cret a de prensa que, en principle, garantiza la libertad de 
expresiôn, en la prâctica esta libertad estâ amenazada por 
la concentraciôn real del poder en las empresas, por los mo 
nopolios informativos, por la incidencia negative y no asi- 
milada de los avances tecnolôgicos" (12).
En una reunlôn inmediatamente posterior en la que estuvieron 
présentes, con la OIJ y la FIJ, sindicatos de Holanda (NVJ), de- 
Portugal (SDJ), de Italia (FNSI), de Francia (CFûT, CGT y SHJ ) y 
de EspaHa (UGT, CCOO y UP), se repitiô la declaraciôn:
"Los participantes han constatado la comunidad de sus - 
preocupaciones a través de los problemas expuestos, taies co 
mo la concentraciôn de empresas periodlsticas, las restric- 
ciones a la libertad de infortnar —  particularmente en Espa­
Ha, donde unos sesenta periodistas son vlctimas de la perse 
cuciôn judicial— , el el empleo, la evoluciôn tecnolôgica - 
tanto en la prensa escrita como en los medios audiovisuales" 
(13).
Para Victor Afanaâiev, director de "Pravda'\ la cuestiôn tie
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ne mayores dimenslones:
"En el Occidente no hay libertad de Prensa porque esta 
la controlan los fuertes grupos econômicos, como en Alema- 
nia sucede con Springer. Tampoco sirve para mucho la liber­
tad de pri^sà a los indios americanos o a los negros de Afri 
ca del Sur o a los analfabetos. La libertad de prensa como 
se entiende en Occidente no vale nada para los sometidos e- 
conômicamente" (14).
Jacques Fauvet, director de "Le Monde", no desmiente a su 
colega raoscovita:
"En Europa Occidental, los mayores ataques a la indepen 
dencia informativa provienen de factores econômicos. En la 
Francia actual, la prensa ha logrado mantener su independen 
cia frente a los poderes politicos y a las personas, pero 
en cambio es vlctima del poder econômico y de la tecnologla. 
El Problema nace de que somos vlctimas de la ley del béné­
ficie, de la publicidad y de la concentraciôn, todos facto­
res .ecohôïftléos. Hay que tener una tirada importante para te 
ner publicidad, y luego hay que mantener la tirada, silen - 
ciando lo que pueda roolestar. Asl la publicidaise convierte 
en medio de supervivencia y, a la vez de presiôn"(15).
Las referencias a los peligros y restricciones de la l i b ^  
tad de expresiôn como consecuencia no sôlo del poder politico y 
econômico, sino también del poder judicial,son tan variadas como 
abundant es,d esd e la Asociaciôn pro Derechos Humanos de EspaHa (16 
hasta Eulogio Ramirez, peira quien "la informaciôn, en donde quie- 
ra, es o bien un monopolio del Estado o bien un monopolio priva-
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do; en cualquier case un monopolio impermeable, tanto a la totali 
dad de lo que debe saber el ciudadano que vota como a la totalidad 
de lo que quiere namifestar el ciudadano adulto”(l7). Cornentando 
la manifestaci6n convooada en apoyo de la libertad de expresiôn, 
un editorial de "El Pais" describla as! la situaciôn:
"La manifestaciôn de hoy trasciende el "caso Vinader", 
aûn sin olvidarlo, para llamar la atenciôn ciudadana sobre 
esa "ofensiva en toda régla contra la libertad de expresiôn" 
que es la otra cara de la ofensiva contra la democracia, inl 
ciada desde distintos flancos, pero con un objetivo conver­
gente; convertir a la Prensa, a la radio y a la televisiôn 
en el espejo complaciente y embellecedor en el que los pode 
rosos contemplan su falsificada imagen, protegidos de cual - 
quier crltica, embadurnados de adulaciones y colmados de e- 
logios"(l8).
Victor de la Serna, que fuê director de "Informaciones" y - 
"La Tarde", consideraba que la prensa, al depender lel dinero de 
grupos bancarios o de las cajas de los partidos, no habia sido li 
bre hasta que el progreso técnico la convirtiô en negocio. Es cu- 
rioso este veterano testimonio que présenta las dos caras de la - 
rentabilidad de la prensa, muy ai mârgen, por cierto, del proble 
ma de la titulaciôn del periodista:
"El que la ediciôn de periôdicos sea un negocio ha per- 
mitido la creaciôn de enpresas de tipo familieir, que cuando 
recaen en families bien cortadas permiten la mâs auténtica 
de las libertades/ la de defender a la Patria. No necesito
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pronunciar aqui nombres espaHoles que estân en la memorla de 
todos, linajes ya de très generaclones que partiendo de un 
negocio honesto, de una artesanla han prestado a EspaKa ser 
vicios inç»agables porque han vivido libre de las influen - 
cias de los partidos y de los grupos financieros. En cambio, 
cuando un negocio de éstos recae en una familia rapaz, en 
uno de esos clanes tenthculares dispuestos a vivir en perpe 
tüo privilégie y que no prêtenden otra cosa que ir canali - 
zando la opiniôn pûblica al servicio propio, los pueblos que 
padecen esa Prensa caminan hacia el deshonor y la servidum- 
bre" (19).
De vuelta a: la controversia sobre la titulaciôn periodlstica, 
estâ claro que una cosa es ejercer un derecho constitucional y - 
otra, ejercer una profesiôn. La Constituciôn otorga el derecho a 
elegir libremente la profesiôn pero tal derecho no élimina los re 
quisitos establecidos para el acceso a la profesiôn elegida. Razo 
namiento tan sencillo, que no se discute para ninguna otra, se - 
discute para la profesiôn del Periodismo por motivos de hsgemonla 
del poder de la informaciôn que se encubre con grandes declaracio 
nés.
En el texto. del proyecto aprobado para la Ley de Autonomla 
Universitaria se dice que "el acceso a la Universidad es un dere 
cho de todos los espaftoles", pero seguidamente se ahade que "se- 
rô condiciôn de aptitud indispensable para dicho acceso la obten- 
ciôn de los tltulos previos a la Universidad determinados por el 
Estado con arreglo a la Ley" (20), sin que parlamentario alguno
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dujese que tales condiciones eran una restricciôn del derecho 
oncedido a todos los espafloles.
Con la mlsma naturalidad,: voces solvent es apoyan la profesio 
allzaciôn del Periodismo. He aqul el juicio de Luis NuPlez Lad eve 
e:
"La Prensa se ha ido profesionalizando, ha ido surcando 
con mayor profundidad las sendas de su actividad. Natural - 
mente esta tremsformaciôn —  como toda transformaciôn —  fa 
vorece a unos e hiere a otros. Hay muchos Ortegas pero gene 
raimente mâs pequeflitos, que s6lo encuentran el beneplâcito 
de la prensa para demostrar su capacidad intelectual y que, 
como no pueden ser lo que prêtenden —  intelectuales, escri 
tores—  viven del periodismo y se autotitulan periodistas, 
con lo que no s6lo usurpan un tltulo, sino que adulteran u- 
na profesiôn. El Periodismo es hoy una profesiôn, no una a 
ficciôn, que es precise demarcar. Ser periodista no es lo - 
mismo que s et escritor, pensador o publicista. Todo ciudada 
no puede escribir y colaborar en un periôdico, pero no todo 
el que escribe o colabora en un periôdico es por ello perio 
dista" (21).
Sobre la realidad de la profesionalizaciôn, Juan Beneyto, ya 
tado a este propôsito en el capitule 2. "Periodismo como profe 
ôn" (pâgina 258), considéra con toda claridad que la objecciôn 
nstitucional, representada por la Primera Enmienda de la Cons- 
tuciôn de los Estados Unidos, es un modo trasnochado de confun 
r el ejercicio profesional, propio de una mineria, con el ejCT 
cio de la libertad de expresiôn que es un derecho de todos. Co
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IDO dice graficamente Auguste Assla, "en lo de la libertad de ex­
presiôn, hemos cogido el râbano por las hojas" (22). Certeramen- 
te, Manuel Vigil llama a aquella actitud "absolutisme de la liber 
tad de expresiôn" y califica asl su inconsecuencia:
"El prentendido absolutisme de libertad de expresiôn 
trata ahora de suprimir toda traba para el ejercicio profe- 
sional de la informaciôn. Las todavla no consolidadas Facul 
tades de Ciencias de la Informaciôn estân poniéndose en te­
la de juicio. No porque acusen aûn deficiencias estructura- 
les y metodolôgicas, ni porque de ellas salgan muchos mâs 
graduados de los que los medios de informaciôn necesitan, si 
no para que al anparo de esa libertad de expresiôn, y sin ga 
rantla de titulaciôn alguna, cualquiera pueda accéder al eje 
cicio profesional, ahora precisamente que la informaciôn es 
cada vez mâs compleja, no solo por la evoluciôn de la socie- 
dad a la que se debe, sino tambien por la creciente conçlica 
ciôn tecnolôgica de periodicos, radios y televisiôn. La titu 
laciôn no lo asegura todo, ni en la informaciôn ni en nada, 
pero ique es lo que asegura la falta de titulaciôn, la fal- 
ta de preparaciôn? Ningûn curanderismo es bueno, ni para el 
individuo ni para el cuerpo social" (23).
La posiciôn de Sean McBride, Présidente de la Comisiôn In- 
ternacional sobre Problemas de la Comunicaciôn, posiciôn analiza 
da por José Luis Martinez Albertos (24), es bien conocida;
"La inçortancia de la misiôn del periodista en el mun- 
do actual requiere la adopciôn de medidas encaminadas a real 
zar su posiciôn en la sociedad. Incluse hoy en muchos palses 
los periodistas no son considerados como miembros de una pro 
fesiôn, ni reconocidos y tratados en consonancia con ello. 
Para subsanar tal situaciôn, el periodismo debe elevar sus 
normas de conducta y su calidad, con objeto de ser reconoci- 
do por doquiera como verdadera profesiôn. Para poder ser tra
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tados como miembros de una profesiôn, los periodistas necesi 
tan una profunda formaciôn intelectual y una ensefianza técni 
ca de carâcter especlfico" (25).
Jose Maria Desantes no solo compcirte tal apreciaciôn sino 
que establece su fundamento en la aclaraciôn del derecho consti­
tucional :
"La informaciôn es un menester tan complejo, afecta a 
unos derechos tan fundamentales y supone un instrumente de 
poder tan fuerte, que exige una formaciôn especlfica de ti 
po universitario en los profesionales que a ella se dediquen 
porque el titular del derecho a la informaciôn no es la em 
presa o el informador, sino el pûblico" (26).
LÔgicamente, Jose Antonio Canpoy, Présidente de la Asocia- 
ciôn de Licenciados en Ciencias de la Informaciôn, concreta el 
sentido constitucional de la titulaciôn universitaria:
"La titulaciôn universiteœia en el periodista es preci 
samente una garantla pûblica que la sociedad deben exigir a 
los profesionales. Porque ello -en contraposiciôn con algu- 
nas afirmaciones- es el modo mâs eficaz de salvaguaurdia so­
cial de los derechos reconocidos en el artlculo 20 de nues— 
tra Constituciôn" (27).
Luis Maria Ansôn afirma directamente que "el libre acceso al 
PeriodisiTK) es un mi to" y afiade: "Nadie lo tiene, porque ese acce 
so o bien lo da el empresario o un sindicato o la universidad. La 
posibilidad de que sea a travês de la Universidad me parece mâs
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objet!va y justa" (28). Para Ansôn este es el fundamento de la li 
bertad de expresiôn;
"Los ciudadanos tienen derecho a una informaciôn libre 
plural y veraz, y la mejor garantla de ese derecho es una 
profesiôn periodlstica titulada, responsable e Independi^- 
te. La libertad de expresiôn no puede ser nunca la libertad 
de expresiôn del Estado, como ocurre en los reglmenes tota- 
litarios, o la libertad de expresiôn del empresario, como 
ocurre en muchos sistemas capitalistas democrâticos. En es-* 
tos ûltimos, las leyes de la oferta y la demanda, que en un 
sistema de iniciativa privada tan fecundan resultan, no se 
puede aplicar a los periodicos, porque en muy numerosos ca- 
sos los periodicos no se fundan para ganar dinero, sino pa­
ra influir en la opiniôn pûblica" (29).
Très presupuestos establece Angel Benito como panorama ac­
tual de la gestiôn en su proyecciôn hacia el futuro: realidad de 
la enseHanza del Periodismo, incidencia de los medios periodisti 
COS en la sociedad y proceso transformador de la nueva tecnologla:
"Con estos très presupuestos, conclulraos afirmando que 
la titulaciôn de los periodistas a nivel universitario o a 
cualquier otro nivel, segûn las posibilidades del pais de 
que se trate, es necesaria con objeto de proporcionar a los 
futuros periodistas dos virtualidades: un alto nivel de in- 
dependencia ideolôgica y un alto grado de especializaciôn 
têcnica, que solo pueden adquirirse plenamente en el seno 
de la Universidad o de un institute superior" (30).
Desde una posiciôn pûramente profesional, este es el apoyo 
de Lorenzo Lopez SancKo:
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"Oulzâ a ningûn profesional le afecte tanto el carâc- 
ter de la sociedad en que actua como al periodista. Si tr,a 
ja en época de dictadura, su atalaje es la mordaza. Si lo 
hace en época de libertad se queda sin atalaje alguno, en 
cueros vivos. Hay quienes prêtenden despojarle de cualquier 
tipo de titulaciôn o competencia oficialmente consagi'ada. 
Parafraseando aquellos viejos versos de Leôn Felipe que ase 
guraba que "para enterrar a los muertos como debemos, cual­
quiera sirve, cualquiera menos un sepultero", dictaminan 
que para escribir y hacer periodicos como debemos cualquie­
ra sirve, cualquiera, menos un periodista titulado, un pe­
riodista que haya estudiado técnicamente su profesiôn, un 
periodista que haya hecho una licenciatura que, naturalmen- 
te no le darâ talento si no lo tiene porque ya desde tiempos 
de Fray Luis se decla que lo que naturaleza no da, Salaman­
ca no presta, pero que a poco que tenga, algo, creo yo, apren 
derâ del oficio" (31).
En definitive, el equlvoco de la libertad de expresiôn pro- 
viene de la tradicional confusiôn de la libertad de Prensa con 
la libertad de erapresa y con la libertad del periodista. La li­
bertad de expresiôn -habrâ que repetirlo una y otra vez- es un
j
I derecho otorgado a todos los ciudanos y no particularmente a los
ï empresarios, editores o propietariqs de los medios de informaciôn
I
i ni tançoco a los periodistas en particular.
Aquel distingo estâ subrayado por la concepciôn de los me­
dios periodlsticos como simple negocio, segûn expresiôn de Crespo 
de Lara (pâgina 244), y mâs aûn por sus ûltimas consecuencias que 
Pedro Cantero describe como un monopolio engendrado por la magni- 
tud econômica de la inversiôn necesaria, evidentemente fuera del 
alcance de la gran mayoria de los ciudadamos:
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"Ante las exlgencias y cuantlosos gastos necesarios pa 
ra sostener la competencia comerclal entre las dlversas em 
presas periodlsticas, hoy los grandes periodicos y las ^ran 
des agendas de noticias se van reduciendo en nûmero y con- 
centrândose en manos de unas pocas empresas financiadas, 
controladas y dirigidas por los grupos econômicos dueflos de 
las acciones de su capital, con el riesgo de transformer a 
la prensa -desnaturalizandola, envileciéndola y desviandola 
de su fin esencial- en un monopolio de entresas comerciales 
privadas, que reduce, en la prâctica, la libertad de prensa 
a la libertad de expresiôn no de la auténtica opiniôn pû­
blica, sino de la opiniôn de algunos grupos financieros pri 
vilegiados, y al servicio no del bien comûn nacional, sino 
de su ideologla y de sus intereses particulares" (32),
No séria aventurado situar en este terreno las "voluntades 
invasoras de la capacidad de expresiôn" a que se refiriô Leopol- 
do Calvo-Sotelo, Présidente del Gobierno, al clausurar la Asam- 
blea del IPI, en unos têrminos que no han tenido la glosa que se 
merecen; en unos têrminos que presentan al periodista no como el 
siervo de la empresa que lo acepta sino como el dique para evi- 
tar los excesos de la propia enç>resa;
"La gran defensa de la libertad estâ en ustedes nriLsmos 
Yo quisiera alentarles a que generalicen los mecanismos de 
defensa de la profesiôn de informador, Grandes conquistas 
este terreno, como los estatutos de redacciôn, la claûsula 
de conciencia, los consejos de prensa son los instrumentos 
profesionales que se deben impulsar para defenderse de las 
voluntades invasoras de la capacidad de expresiôn, porque 
esas voluntades -y ustedes lo saben mejor que nadie- exis- 
ten, Y un entendimiento liberal de la funciôn informât!va 
exige que seem los propios periodistas quienes les pongar 
dique" (33).
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El propio Présidente del Gobierno, en aquella misma ocasiôn, 
desde su punto de vista, resolviô el prêtendido conflicto entre 
libertad de expresiôn y profesionalizaciôn del periodismo. Estas 
fueron sus expresiones: 'Observamos, por otra parte, que ahora 
estân haciendo otra vez el enfrentamiento entre libertad de ex­
presiôn y responsabilidad social del periodista, çomo si fueran 
conceptos contrapuestos y eneraigos. Pues bien: yo no creo que 
exista ese enfrentamiento. Es mâs, creo que ese enfrentamiento 
es artificial y esconde detrâs la voluntad inconfesada de cen­
suras" (34). Si, con arreglo a las ideas sostenidas a lo largo 
del présente estudio, la expresiôn "responsabilidad social del 
periodista" se sustituye por "profesionalizaciôn del periodis­
mo" y la expresiôn "voluntad inconfesada de censuras" se sus­
tituye por "dominio del poder informative", la aportaciôn de 
Calvo-Sotelo a esta epistemologla no puede ser mâs puntual.
Por supuesto, aquella atribuciôn al periodista solo se pue 
de concebir en virtud de un mandate social que nadie mejor que 
la niversidad puede legitimar. Este es bâsicamente el punto de 
vista de la Federaciôn Internacional de Periodistas (FIJ) aunque 
no lo concrete en sus conocidas estrategias:
"La libertad de expresiôn de los periodistas no debe 
ser considerada como un privilégie de esta profesiôn. Tal
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libertad es inseparable de las libertades de que gozan los 
ciudadanos en su conjunto. No se puede concebir un rêgimen 
en el que la prensa se bénéficié de una libertad que no sea 
reconocida a toda la ciudadanla" (35).
Salvador de Madariaga, en fin, plantea asl la tesis social 
de la informaciôn: "puesto que la democracia es el gobierno por 
la opiniôn, una democracia no puede permitir que el poder Infor 
mativo esté en las manos del poder ejecutivo. Tampoco puede p %  
mitir que lo acapare el poder econômico. La dispersiôn de pode- 
res exige que el poder informative sea distinto y no dependa de 
ningûn otro poder" (36).
Despues de todas las consideraciones y testimonies anterio 
res, a los que se podrian affadir muchos otros, apenas hay que 
esforzarse para contrarestar la segunda falacia seffalada ea el 
planteamiento de este capitule: "Que la profesionalizaciôn del 
periodismo por medio de la titulaciôn universitaria es una forma 
de control inquisitorial de los periodistas por parte de los pg 
deres gubernaraentales".
No solo porque no figure en los sistemâticos anâlisis de 
la cuestiôn (37), sino por simple aplicaciôn del sentido comûn 
aquella falacia es ii%sostenible aunque se encubran con declare 
raciones demagogicas, como la del II EncuentroLuso -Espaffo] de
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Prensa Independiente contra "cualquier forma de control estâtal 
sobre los tltulos profesionales" (38). Aunque se intente insidio 
samente, ningûn juicio sereno y bien informado puede aplicar a la 
exigencia de la titulaciôn universitaria para el ejercicio perio- 
distico las calificaciones generalizadoras de Elie Abel, delegado 
en la XXI Conferencia de la UNESCO celebrada en Belgrade en 1980:
"La censura directa se practica menos en nuestros dlas 
que hace 25 aflos. Pero aun donde se aboliô la censura, la li 
bertad de prensa puede ser socavada, o nulificada eficazmen- 
te, con métodos raucho mâs sutiles. Por ejemplo, varies pal- 
ses han instituldo procedimientes légales para autorizar a 
los periodistas. Los detailes del procedimiento varlan de un 
pals a otro, pero el efecto, sin duda, es rêstringir el ingre 
so a lo que por tradiciôn se considéra una profesiôn abier- 
ta. Aunque la tendencia a inçoner esa autorizaciôn se descri 
be en algunos paises como la medida creada para elevar el ni 
vel profesional de los periodistas, no se requiere raucha im^ 
ginaciôn para entrever otro motivo menos loable: estrechar 
el control politico de los medios informâtivos con el senci­
llo recurso de negar la licencia a los periodistas de cuya 
lealtad al rêgimen se recele, o cuyas opiniones pollticas - 
ofendan al grupo gobernante" (39).
Todavla, como rechazo de las falacias que atribuyen restric- 
iones y contrôles a la normal profesionalizaciôn del periodismo, 
e pueden proponer très cuestiones esclarecedoras: la limitaciôn 
atural de todo derecho, la posibilidad real de la libertad de - 
xpresiôn y la intrInseca resposabilidad del periodista.
Sobre la limitaciôn del derecho, tan évidente, se ofrecen -
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aqui, a tltulo indicativo, unos testimonies de diversa autoridad 
jurldica. Miguel Peydro escribe que "el derecho al ejercicio de 
la libertad de expresiôn no es, en modo alguno, un derecho abso­
lut© f .. sin embargo, y est© es muy lamentable hay gentes que en 
su actuaciôn profesional o polltica entienden que la libertad de 
expresiôn es ilimitada" (40). Desde otro punto de vista, Ramôn - 
Herraosilla a propôsito del artlculo 20 de la Constituciôn consi­
déra que "seguramente, en un noble afan de expresar lo irrestriç 
to del principio, no especificaron las limitaciones que inq)onai 
el sentido comûn y otros principios ya establecidos" (41). "No - 
hay ninguna libertad que sea ilimitada" afirma naturalmente, ca- 
tegoricamente, Federico Carlos Sainz de Robles, Présidente del - 
Poder judicial y del Tribunal Supremo, que affade coloquialmente; 
"ÏO no creo que el derecho de nadie en nada sea ilimitado. Cuando 
vivimos en coraunidad todos los derechos son absolutamente limita 
dos" (42).
Tanqjoco necesita especiales demostraciones la realidad de - 
las limitaciones prâcticas del ejercicio del derecho a la libertad 
de expresiôn por parte de todos los ciudadanos. Nadie piensa se- 
riamente que, en virtud del artlculo 20 de la Constituciôn, el de 
recho de todo ciudano a expresar sus ideas estâ correspondldo por 
la obligaciôn de los medios de comunicaciôn a publicarlas. Absur- 
da y ridlcula es tal concepciôn para "Riccardetto";
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"Libertad de prensa significa que yo no tengo el dere­
cho de publicar lo que quiero (salvo el hecho de que tendré 
que responder de lo que publico ante el magistrado). Pero no 
significa en efecto que el Estado y los particulares deban 
proporcionemme los medios para publicar lo que quiera, y por 
consiguiente que deben poner a mi disposiciôn publicaciones 
y diarios, en los que yo pueda publicar mis articules" (43).
A parte razones esenciales, aquella proposiciôn suele apo- 
arse en una razôn cuantitativa, como es la capacidad del medio. 
uan Luis Cebrian ha explicado que de mâs cien mil cartas reci- 
idas en "El Pais", se han publicado unas cuatro mil (44). Otras 
a zones, como la de Victor de la Serna, podrlein dlasificarse den 
ro del genero llamado de "humor negro" ya que su ir.terpretaciôn 
la libertad de expresiôn consiste en la posibilioad que cada 
iudadano tiene de fundar un nuevo periodic© cuando los existen- 
es no se avengan a publicar sus libres expresiones (45).
"No me sirve el derecho de voleur, careciendo de alas, o el 
e escribir careciendo de Prensa" es la afirmaciôn de Juan Capo 
osch (46)que inmed i at ament e, como las ideas anteriores, conduce 
la certidumbre de que la libertad de expresiôn estâ vinculada 
la propiedad de los medios o como estudia Enrique Bustamante 
"los amos de la informaciôn" (47) que ademâs tienen el poder - 
e admitir o despedir a sus empleados, los periodistas (48). La 
ecesidad de moderêir socialmente esta situaciôn se responde en el 
rden de los planteamientos générales con proposiciones sobre
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nuevas formas de propiedad de los medios de informaciôn como, por 
ejemplo, Angel Benito suscita desde "La socializaciôn del poder 
de informar" (49).
En ôrdenes inmediatos y operatives aquella moderaciôn se e- 
jerce llevando a todas sus consecuencias el concept© del periodis 
ta como ministre de la libertad y delegado de la sociedad. La idea 
del periodista como dique del poder econômico, expuesta por Calvo- 
Sotelo (pâgina 564) se perfecciona brillantemente en Martinez Al­
bertos:
"Como aportaciôn constructiva a este deseable "new look" 
en el IPI, expongo aqul brevemente el siguiente silogismo,en 
el que se contiene una fôrmula de compromis© para la Asamblea 
de Madrid:
12.- El periodista es hoy dla, y cada vez en mayor grado, 
el perro guardiân de los derechos de los ciudadcinos. ( Sobre 
el asunto del "peopleEs Watchdog" hay reflexiones muy intere 
santés en el "IPI report" de abril de 1982, psgs.10-12)
22.- Los ciudadanos tienen derecho a elegir que tipo de 
perro guardiân es el mas deseable en cada moment©, en funciôn 
de los cometidos especlficos que colectivamente se le pueden 
seflalar.
3S.- Ergo, si los ciudadanos, mediante una Ley pariamen 
tamia, deciden que sus perros guardianes concretos deben te- 
ner un tltulo universitario especlfico, esta exigencia de 11 
cenciatura no atenta en modo alguno contra la libertad de ex 
presiôn. Y el pals en el que esta licenciatura sea exigida 
es tan plenamente libre y democrâtico como aquellos otros —  
Estados Unidos de iJorteamêrica o Rein© Unido de Gran Bretaffa 
—  donde las leyes constitucionales o la tradiciôn social - 
hacen imposible de momento esta exigencia.
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Es sumaraente importante que en los debates del IPI en 
Madrid nadie olvide que la libertad de expresiôn es una - 
parte singular del gran derecho huraano a la comunicaciôn.
Y este derecho corresponde a los ciudadanos, como un todo 
colectivo en la coraunidad polltica. No corresponde a los 
periodistas, en particular, y raucho menos a los editores o 
propietarios de los periôdicos" (50).
La tercera y ûltima cuestiôn es la paradoja ya seffalada por 
Araujo (pâgina 246) y Schramm (pâgina 254): la acumulaciôn de - 
responsabilidades sociales sobre el periodista mientras que se 
rçgatea o ridiculiza su profesionalizaciôn sobre una base univer 
sitaria. Habrla que calificar por lo menos de temeraria la acti­
tud que entrega aquella responsabilidad a los agentes del nego - 
cio informativo sin intervenciôn social alguna. Si, como estable 
ce el CÔdigo Suizo de la Prensa, el periodista tiene, entre otros, 
el deber esencial de buscar la verdad, en razôn del derecho que 
tiene el pûblico a conocerla, sean cuales sean las consecuencias 
para si mismo (51), hay que convenir en que esta proposiciôn, e^ 
ta responsabilidad, exige una preparaciôn y una garantla, por lo 
menos, semejante a la del resto de las profesiones superiores con 
trascendencia social.
En el discurso ya citado, en el que puso de manifiesto la 
funciôn esencial del periodista, Calvo-Sotelo dijo: "Si algun ad 
jetivo admite la libertad, ese es el de "responsable". Y la liber
— 57 2 —
tad responsable, la que se basa en el respeto a la libertad del 
ptro, es justamente la que dâ forma a la democracia" (52).
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Salvo la Repûblica de San Marino y el Estado de la Ciudad de 
el Vaticano, todos los estados europeos establecen en sus documen 
tos constitucionales, de una u otra forma, el derecho de sus ciu­
dadanos a expresarse libremente. Este derecho se proclamé el 26 - 
de agosto de 1789 en el artlculo XI de la Declaraciôn de los Dere 
chos del Nombre y del Ciudadano, cuerpo doctrinal de la Révolu- - 
ciôn Francesa, en los siguientes têrminos:"La libre comunicaciôn 
de pensamientos de opiniones es uno de los derechos mâs preciosos 
del horabre; todo ciudadano puede hableir, escribir, imprirair libre 
mente, con la salvedad de responder del abuso de esta libertad en 
los casos deter minados por la ley" (l).
Aquella declaraciôn fue recogida en la Constituciôn Francesa 
de 1791, la primera de las que se promulgaron en la Revoluciôn, y 
sübesivamente en el resto de las Constituciones europeas como "li­
bertad de expresiôn" o mâs restringidamente como "libertad de - - 
prensa". Dice a ese propôsito José Angel Castro FariRas:
"La casi totalidad de las Constituciones de los Estados 
consagran el derecho de informaciôn, siendo la libertad de - 
Prensa una de las mâs "constitucionalizadas", llegando, in­
cluse, a ser reconocida en las Constituciones de los paises 
totalitarios y comunistas. Napolitano, refiriéndose a un in­
forme del AmeriCcin Law Institute, pone de manifiesto que, so
- 578 -
bre 55 Constituciones exarainadas, se confirma que en todas - 
se régula la libertad de Prensa, mlentras que solo 50 tienen 
referencias a la propiedad, 40 a la instrucciôn pûblica y —  
nueve al trabajo" (2).
El universal entendimiento de la cuestiôn se traduce en una 
gran variedad de formas a la hora de proyectarlo en un texto con 
creto. A sif mi entras que unas Constituciones reconocen aquella 11 
bertad, otras otorgan y protegen el derecho correspondiente. Asl, 
mientras que unas Constituciones facilitan los medios para el —  
cunplimiento de aquel derecho, otras declaran que nadie podrâ —  
ser per judicado por ejercitarlo. Asl, mi entras que unas Constitu­
ciones se refieren en têrminos générales a la expresiôn de las - 
ideas, otras mâs especificamente se refieren a la difusiôn de in 
formaciones. Asl, mientras que unas Constituciones no especifican 
la naturaleza de los medios, otras seRalan concretamente la Pren 
sa y demâs medios de comunicaciôn social. Asl, mientras que unas 
Constituciones sôlo determinan como limitaciôn del derecho la ge 
neralidad de las leyes, otras enumeran concretas limitaciones.
En cuanto a las coincidencias, a parte la proclamaciôn del 
derecho, las mâs frecuentes son: prohibiciôn expresa de la cen­
sura o de cualquier medida preventiva; garantla, por parte del - 
Estado, del ejercicio del derecho; existencia de leyes especifi- 
cas; y previsiôn de los medios materiales o légales.
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La Constituciôn de la Repûblica Socialista de Albania, de 
29 de diciembre de 1976, establece en su artlculo 52;
"Los ciudadanos gozaran de libertad de expresiôn, pren 
sa, organizaciôn, asociaciôn, reuniôn y manifestaciôn pûbli 
ca.
El estado garantizarâ la realizaciôn de estas liberta­
des, crearâ las condiciones para su ejercicio y pondrâ los 
medios materiales necesarios a disposiciôn de los ciudada—  
nos" (3 ).
La Ley Fundamental para la Repûblica Federal Alémana, de 23 
de mayo de 1949, establece en su artlculo 5^:
"1, Cada uno tendrâ derecho a expresar y difundir su - 
opiniôn por la palabra, el escrito y la imagen, y a infor—  
marse en las fuentes de acceso general. Se garantizan la li 
bertad de Prensa y la libertad de informaciôn a travês de - 
la radiofonla y el cinematografo. No se podrâ establecer la 
censura.
2. Estos derechos no tendrân mâs limites que los pre—  
ceptos de las leyes générales, las disposiciones légales pa 
ra la protecciôn de los menores y el derecho al honor perso 
nal.
3. Serân libres el arte y la ciencia, la investigaciôn 
y la ensefianza. La libertad de ensefianza no exime, sin em­
bargo, de la lealtad a la Constituciôn" (4).
La Constituciôn de la Repûblica Democrâtica Alémana, de 6 de 
abril de 1968, revi^ada el 7 de octubre de 1974, establece en su 
articule 27 :
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"1. Todo ciudadano de la Repûblica Democrâtica Alémana 
tendrâ derecho a expresar su opiniôn libre y pûblicamente - 
conforme a los principios de esta Constituciôn, derecho que 
no podrâ ser limitado por relaciôn alguna de servicio o de 
trabajo. Nadie podrâ ser perjudicado por hacer uso de este 
derecho.
2. Se garantiza la libertad de Prensa, radio y televi 
siôn" (5).
La Constituciôn Federal Austriaca declarô Ley Constituciô 
nal la de 21 de diciembre de 1867 que establece en su artlculo 
13:
"Todos tendrân derecho a expresar su pensamiento median 
te la palabra, el escrito, la inçirenta o la imagen, dentro 
de los limites légales.
La [Prensa no podrâ ser sometida a censura ni ser liitd 
tada mediante el sistema de concesiones. No se aplicarân - 
a los impresos producidos dentro del territorio las prohi- 
biciones administrativas postales" (6).
La Constituciôn de Bélgica, de 7 de febrero de 1831, revisa 
da por ûltima vez el 28 de julio de 1971, establece en su artlcu 
lo 18:
"La prensa es libre y no se podrâ establecer la censura 
en ningûn caso, ni exigir fiànza a los escritores, editores 
o impresores.
Cuando el autor sea conocido y esté domiciliado en 
gica, no podrâ ser perseguido el editor, impresor o distri 
buidor"(7).
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La Constituciôn de la Repûblica Popular de Bulgaria, de 18 
de imayo de 1971, establece en su artlculo 54:
"1. Los ciudadanos gozan de la libertad de palabra, de 
prensa, de reuniôn, de mitines y de manifestaciôn.
2. Se garantizarân estas libertades asegurando a los 
ciudadanos las condiciones de orden material indispensables 
para el ejercicio de las mismas" (8).
La Constituciôn de la Repûblica Socialista de Checoslova - 
quia, de 11 de julio de 1960, establece en su artlculo 28:
"1. Conforme a los intereses del pueblo trabajador se 
garantiza a todos los ciudadanos la libertad de expresiôn 
en todos los campos de la vida social, incluyendo espe - 
cialmente la libertad de expresiôn y de prensa. Los ciuda 
nos utilizarân esas libertades tanto para el desenvolvimien 
to de su personalidad y de sus esfuerzos creadores como pa 
ra participar activamente en la gestiôn del Estado y en la 
construcciôn de la economla y la cultura del pals. Con vis 
tas al mismo objetivo se garantizan la libertad de reuniôn 
y la libertad de desfiles y manifestaciones en la via pûbli 
ca.
2. Estas libertades se garantizarân poniendo a dispo - 
siciôn de los trabajadores y de sus organizaciones unos ser 
vicios éditoriales y empresas de imprenta, edificios, salas 
y lugares pûblicos, ademâs de la radiodifusiôn, la televi - 
siôn y otros medios" (9).
La Constituciôn de Chipre, de 6 de abril de 1960, establece 
en siu artlculo 19:
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"1. Toda persona tendrâ derecho a hablar y a expresarse 
de cualquler forma.
2. Este derecho Incluye la libertad de mantener cua - 
lesquiera opiniones y de recibir y dar informaciôn e ideas 
sin intervenciôn alguna de autoridades pûblicas y sin con- 
sideraciones de fronteras.
3. El ejerdcio de los der echos a que se refier en los 
pârrafos 1 y 2 del présente artlculo podrâ quedar sujeto
a las formaiidades, condiciones, restricciones o penas que 
se establezcan por medio de ley y sean necesarias exclusi- 
vamente en interês de la seguridad del Estado, del orden - 
constitucional o de la seguridad, orden, salud o moral pû- 
blica o para la salvaguardia de la reputaciôn o de los de- 
rechos de terceros o para prévenir la revelaciôn de datos 
recibidos confidenciaimente o para mantener la autoridad e 
inçarcialidad del Poder Judicial.
4. No se permitirâ la recogida de periôdicos ni otro 
material impreso sin la autorizaciôn escrita del Fiscal Ge 
neral de la Repûblica, la cual deberâ ser informada por au 
to de tribunal compétente dentro de un perxodo no superior 
a setenta y dos horas; de lo contrario, se levantarâ la me 
dida de recogida.
5. Lo dispuesto en el présente artlculo no impedirâ 
que el Estado exija una licencia previa para las empresas 
de radiodifusiôn o televisiôn o cinematogrâficas"(^Ô).
La Constituciôn del Reino de Dinamarca,de 5 de junio de 1953, 
establece, en su artlculo 77:
"Cada uno tendrâ derecho a publicar sus ideas en la - 
prensa, por escrito o de palabra, sin perjuicio de respon 
der ante los tribunales. No se podrân restablecer jamâs la 
censura y demâs medidas preventivasV (il).
La Constituciôn EspaRola, de 31 de octubre de 1978, dedica
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a la libertad de expresiôn su artlculo 20. En êl aparece la pala­
bra "profesional" referida al secreto observado "en el ejercicio 
de estas liber tades" que, de modo inmediato, se puede consider air 
referido a las de "comunicar o recibir libremente informaciôn ve 
râz por cualquier medio de difusiôn" (apartado 1. d.). El artleu 
lo 20 dice:
"1. Se reconocen y protegen los derechos:
a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, 
ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito o cual - 
quier otro medio de reproducciôn.
b) A la producciôn y creaciôn literaria, artlstica, - 
cientlfica y têcnica.
c) A la libertad de câtedra.
d) A comunicar o recibir libremente informaciôn veraz 
por cualquier medio de difusiôn. La Ley regularâ el dere­
cho a la clâusula de conciencia y al secreto profesional en 
el ejercicio de estas libertades.
2.El ejercicio de estos derechos no puede restringirse 
mediante ningûn tipo de censura previa.
3. La Ley regularâ la organizaciôn y el control parla 
mentario de los medios de coraunicaciôn social dependientes 
del Estado o de cualquier ente pûblico y garantizarâ el aç 
ceso a dichos médius de los grupos, sociales y politicos si_g 
nificativos, respetando el pluralisme de la sociedad y de 
las diversas lenguas de Espaha.
4. Estas libertades tienen su limite en el respeto a 
los derechos reconocidos en este Tltulo, en los preceptos 
de las leyes que lo desarrollan y especialraente, en el de 
recho al honor, a la intimidad, a la propia imagen y a la 
protecciôn de la juventud y de la infancia.
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5. s6lo podrâ acordarse el secuestro de publicaciones, 
grabaciones y otros medios de informaciôn en virtud de la 
resoluciôn judicial" (l2 ).
La Ley Constitucional de Finlandia, de 17 de julio de 1919, 
establece en su artlculo 10:
"Los ciudadanos finiandeses gozarân libertad de expre­
siôn y del derecho de imprimir y publiceœ mêinifestaciones 
por escrito o mediante la imagen sin interferencia alguna. 
Igualmente serân libres para reunirse sin necesidad de auto 
rizaciôn previa para discutir asuntos de Indole pûblica y 
para cualquier otra finalidad légitima. Gozarân aslmismo del 
derecho de formeir asociaciones para fines que no seein contra 
rios a la ley o a las buenas costumbres.
Se dispondrân por la Ley las normas relativas al ejer­
cicio de estos derechos" (l3 )
La Constituciôn de la Repûblica Francesa, de 4 de octubre de 
1958, proclamô solemnemente su adhesiôn a la Declaraciôn de Dere 
chos del Hombre y del Ciudadano, de 26 de agosto de 1789, que es 
tablece en su êirtlculo 11:
"La libre comunicaciôn de pensamientos de opiniones es 
uno de los derechos mâs preciosos del hombre; todo ciudada­
no puede hablar, escribir, imprimir libremente, con la sal- 
vedad de responder del abuso de esta libertad en los casos 
determinados por la ley" (i4 ).
Segûn las conocida's caracterlsticas del ordenamiento pollti
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CO de la Gran BretaHa, la libertad de expresiôn estâ sobreentendi 
da ya que carecé de declaraciôn formai. Las dos manifestaciones 
tlpicas de aquella libertad (la libertad de discusiôn o de libre 
i expresiôn del pensamiento y el derecho de reuniôn pûblica) sôlo 
se definen por los pronunciamientos negativos de la Justicia en 
cuanto que los jueces penan los excesos de un derecho latente. De 
los excesos en la libertad de expresiôn se responde "post facto"
I ante los tribunales por difamaciôn oral o escrita, obsenidad, bias 
femia, sediciôn y traiciôn que se soraeten al Jurado y por lo tan- 
to a una consideraciôn mâs moral que juridica.
La Constituciôn de Grecla, de 9 de junio de 1975, establece 
en sus artlculos 14 y 15:
"Artlculo 14.- l.Cada uno podrâ expresar y difundir sus 
pensamientos por la palabra, por escrito y por la prensa,con 
observancia de las Leyes del Estado.
2. La prensa es libre, quedando prohibidas la censura y 
cualquier otra medida preventiva.
3. Queda prohibida la recogida de periôdicos y demâs impresos 
tanto ante como después de su puesta en circulaciôn. Se auto 
rizarâ a tltulo excepcional la recogida tras 1., puesta en - 
circulaciôn y en virtud de auto del ministerio fiscal:
a) Por ultraje a la religiôn cristiana o a cualquier otra re 
ligiôn conocida;
b) Por ofensa a la^  persona del Présidente de la Repûblica.
o) Por causa de una publicaciôn que revele datos sobre la corn
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poslclôn, el equipamlento y la disposiciôn de las fuerzas 
armadas o sobre las fortlflcaclones del pals, o que se pro 
ponga el derrocamiento del régimen por la fuerza o que, por 
fin, vaya dlriglda contra la Integrldad territorial del Es­
tado.
d) Por razôn de publicaciones indecentes que atenten mani- 
fiestamente al pudor pûblico, en los casos seKalados por la 
ley .
4. En todos los supuestos del pârrafo anterior el fiscal de 
berâ, dentro de las veinticuatro horas siguientes a la reco 
gida, someter el caso a la Sala de Acusaciôn, la cual debe­
râ, a su vez, en las venticuatro horas siguientes pronunciar 
se sobre el mantenimiento o el levantamiento de la recogida 
que quedarâ automâticamente sin efecto de no recaer auto al 
guno en dicho plazo. Se darân recursos de apelaciôn y de ca 
saciôn contra el auto de la Sala de Acusaciôn para el editor 
del periôdico o de cualquier otrô impreso incautado, as! co 
mo para el fiscal.
5. La Ley seflalarâ la forma de la rectificaciôn compléta 
por la prensa de las publicaciones inexactas.
6. Despuês de très condenas, por lo menos, en un periôdo de 
cinco aflos por delito de Prensa de los previstos en el pâ­
rrafo 3 del présente artlculo el tribunal ordenarâ, confor­
me a los preceptos de la ley, la suspensiôn definitive o - 
temporal de la ediciôn del impreso, y en casos graves pro- 
hibirâ al condenado el ejercicio de la profesiôn de perio- 
dista. La suspensiôn o prohibiciôn cobrarâ efecto en cuanto 
se haya hecho irrevocable el auto de condena.
7. Los delitos de prensa revisten el carâcter de flagrantes 
y serân juzgados del modo establecido por la ley.
8. La ley fijeirâ las condiciones y cualificaciones requeri 
das para el ejercicio de la profesiôn de periodista.
9. La ley podrâ prever que las fuentes de finananciaciôn 
de los diarios y otras publicaciones periôdicas deban ser 
hechas pûblicas.
Artlculo 15.- 1. No serân aplicables las disposiciones del 
artlculo anterior 'relativas a la protecciôn de la prensa a 
la cinematografla, ni a la fonografla, la radiofonla y la
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televisiôn ni a ningûn otro medio similar de transmisiôn de 
la palabra o de la imagen.
2. La radiofonla y la televisiôn quedan bajo el control di 
recto del Estado. Tendrân como objeto la difusiôn objetiva 
y en términos igualitarios de informaciones y de noticias, 
asl como de obras de literature o de arte, debiendo, en to 
do caso garantizarse la calidad de las emisiones, en consi 
deraciôn de su misiôn social y del desarrollo cultural del 
pals" (15).
La Constituciôn del Reino de los Palses Bajos, cuya ûltima 
modificaciôn es de 1972, establece en su artlculo 7:
"Nadle necesitarà autorizaciôn previa para divulgar por 
la prensa sus pensamientos u opiniones, a réserva de la res 
ponsabilidad de cada uno conforme a la ley" (16),
( La Constituciôn de la Repûblica Popular de Hungrla, cuya ûl
I tima modificaciôn es de 1975, establece en su artlculo 64:
"La Repûblica Popular de Hungrla, garantlza la libertad 
de expresiôn, de prensa y de reuniôn conforme a los intere- 
ses del soçialismo y del pueblo" (17 ).
La Constituciôn de Irlanda,de 1 de julio de 1937, establece 
en su artlculo 40:
"El Estado gar^antizarâ la libertad de ej ercicio del dere 
cho de los ciudadanos a expresar libremente sus ideas y opi­
niones .
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Al ser, sin embargo, la educaciôn de la opiniôn pûblica ma­
teria de tanta inportancia para el bien comûn, el Estado se 
esforzarâ en garantizar que los ôrganos de la opiniôn pûbli 
ca, taies como la radio, la prensa, y el cinematôgrafo, sin 
perjulcio de preserver su légitima libertad de expresiôn, in 
cluso la crltica de la polltica del Gobierno, no sean util! 
zados para socavar el orden y la moral pûblicas o la autori­
dad del Estado.
Serâ un delito perseguible de acuerdo con lo dispuesto en la 
ley la publicaciôn o expresiôn blasfemos, sediciosos o indé­
centes? (18),
La Constituciôn de la Repûblica de Islandia, de 17 de junio 
de 1944V- establece en su artlculo 72:
"Toda persona tendrâ derecho a expresar sus pensamientos 
por medio de la letra impresa, pero serâ responsable de sus 
afirmadones ante los tribunales. No se podrân inponer por 
ley la censura ni otras restricciones a la libertad de Pren 
sa" (19 ).
La Constituciôn de la Repûblica Italiana, de 22 de diciembre 
de 1947, establece en su artlculo 21:
"Todos tendrân derecho a manifestar libremente su pensa 
miento de palabra, por escrito y por cualquier otro medio de 
difusiôn.
La Prensa no podrâ estar sujeta a autorizaciones o censura.
sôlo se podrâ procéder a la recogida por auto motivado de la 
autoridad judicial en el caso de delitos por los que lo auto 
rice exprèsamente^la ley de Prensa o en el supuesto de viola 
ciôn de las normas que la ley misma establezca para la indi 
caciôn de los responsables.
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En estos casos euando haya urgencia absoluta y no sea posible 
la intervenciôn a tiempo de la autoridad judicial, podrâ pro 
cederse a la recogida de la Prensa periôdica por funcionarios 
de la policla judicial, que deberân inmediatamente, y nunca 
mâs de veinticuatro horas después, ponerlo en conocimiento 
de la autoridad judicial. Si ésta no confirma la medida den­
tro de las veinticuatro horas siguientes se considéra la re 
cogida como nula y carente de efecto alguno.
La ley podrâ disponer, por preceptos de carâcter general,que 
se den a conocer los medios de fineuiciaciôn de la Prensa pe 
riôdica.
Se prohiben las publicaciones de Prensa, los espectâculos y 
cualesquiera otras manifestaciones contrarias a las buenas 
costumbres. La ley establecerâ medidas adecuadas para preve 
nir y reprimir las violaciones en este campo'.' (20),
La Constituciôn del Principado de Liechtenstein, de 5 de oç 
tubre de 1921, establece en su artlculo 40:
"Cada uno tendrâ, dentro de los limites impuestos por la 
ley y las buenas costumbres, derecho a manifestar libremente 
su opiniôn y a expresar sus pensamientos por la palabra, el 
escrito, la publicaciôn o la representaciôn. No podrâ haber 
censura mâs que para las representaciones o espectâculos pû 
blicos" (21).
La Constituciôn del Gran Ducado de Luxemburgo, cuya ûltima 
revisiôn es de 1956, establece en su artlculo 24:
"Se garantizan la libertad de manifestar la opiniôn por 
la palabra en cualesquiera materias y la libertad de Prensa, 
a réserva de la represiôn de los delitos cometidos con moti 
vo del ejercicio de las mismas. No se podrâ inponer nunca la 
censura. No se podrâ exigir fianza alguna a los escritores.
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editores o impresores. Queda abolido el derecho del timbre 
sobre periôdicos y escritos periôdicos indigenes. No podrâ 
ser objeto de persecuciôn el editor ni el impresor o distri 
buidor si el autor fuere conocido y luxemburguês y estuvie 
re domiciliado en el Gran Ducado" (22).
La Constituciôn de la Repûblica de Malta, cuya ûltima re- 
visiôn es de 1964, establece en su artlculo 42:
"1. Salvo con su consentimiento o en virtud del ejerci­
cio de la patria potestad, ninguna persona podrâ ser obsta 
culizada en el ej ercicio de su libertad de expresiôn, indu 
yendo la libertad de expresar opiniones sin interferencias 
de nadie, la libertad de recibir ideas e informaciôn aslntL^ 
mo sin interferencias, la libertad de comunicar ideas e in­
formaciôn sin interferencias (temto si la comunicaciôn se 
destina al pûblico en general como si se destina a una per­
sona o clase determinada de personas) y la libertad frente 
a toda intervenciôn de su correspondencia.
2. No se reputarâ incompatible con el pârrafo 1 ni en 
infracciôn del mismo ningûn precepto legal ni acto realiza 
do en virtud de él cuando el precepto en cuestiôn:
a) disponga algo racionalmente necesario:
i) en interês de la defensa nacional, la seguridad y el or­
den pûblicos, la moralidad o la dignidad pûblica o la salud 
pûblica, o
ii) con el fin de protéger la reputaciôn, los derechos y las 
libertades de otras personas o la vida privada de personas 
iraplicadas en actuaciones judiciales, impidiendo la revela- 
ciôn de datos recibidos de modo confidencial, manteniendo - 
la autoridad y la independencia de los tribunales, salvaguar 
dando los privilegios del Pariamento regulando la telefonla, 
los telégrafos, los correos, la radiodifusiôn, la televisiôn 
u otros medios de comunicaciôn, los espectâculos o atraccio 
nés pûblicas, etc.; o
b ) imponga limitaciones a los funcionarios pûblicos, salvo 
en la medida en que se demuestre que la norma o, en su caso.
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lo hecho al amparo de alla no estâ razonablemente justiflca 
do en upia sociedad democratica.
3. Quienquiera que sea residente en Malta podrâ editar 
o imprimir un periodico diario o no;
Sin embargo, la ley podrâ;
a) prohibir o limitar la direcciôn o ediciôn de periodicos 
por personas de menos de ventiun ahos de edad, y
b) obligar a cualquier persona que sea director o editor de 
un periodico a que informe de este hecho a la autoridad corn 
patente, asl como de su edad, y a que la mantenga informada 
de su lugar de residencia.
4. Cuando la policla se incaute de la edicion de un pe 
riodico por considerarse como el instrumente por el que se 
ha cornetido un delito criminal, deberâ dentro de las venti­
cuatro horas siguientes a la recogida ponerla en conocimien 
to del tribunal compétente, y si ésta no tuviese la certeza 
de que se dan indicios (prima facie case) del delito en eues 
tiôn, harâ que se devuelva la ediciôn a la persona de cuyas 
manos haya sido incautada.
5. Nadie podrâ ser privado de su ciudadanla en virtud 
de acuerdo alguno al amparo del artlculo 31, pârrafo 1, apar 
tado b), de la présente Constituciôn o de su capacidad jurl 
dica ûnicamente por rootivo de sus opiniones pollticas" (23).
La Constituciôn del Principado de Mônaco, de 24 de diciembre 
de 1962, establece en su artlculo 23:
"Se garantizan la libertad de cultos, la de su ejerci­
cio pûblico y la de memifesteor la propia opiniôn en cuales­
quiera materias, sin perjuicio de la represiôn de los deli­
tos cometidos con ocasiôn del uso de estas libertades" ( 24).
La Constituciôn de Noruega, de 17 de mayo de 1814, estable
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ce en su artlculo 100:
"La prensa serâ libre. Nadie podrâ ser castigado por - 
los escritos, cualquiera que sea su contenido, que haya he­
cho imprimir o publicar, a menos que de modo deliberado y - 
manifiesto el autor haya mostrado desobediencia a las leyes, 
desprecio a la religiôn o a la moral o a los poderes consti 
tucionales o resistencia a sus mandatos, o inducido a otros 
a esta conducta o bien haya lanzado acusaciones falsas y di 
famatorias contra un tercero. Todos podrân expresar libre—  
mente su opiniôn sobre la administraciôn del Estado o sobre 
cualquier otro tema" (25).
La Constituciôn de la Repûblica Popular de Polonia, de 22 - 
de julio de 1952, establece en su artlculo 83:
"La Repûblica Popular de Polonia garantiza a los ciuda 
danos la libertad de palabra, prensa, reuniôn, mltines, pro 
cesiôn y manifestaciôn.
Se harân efectivas estas libertades poniendo a disposi 
ciôn del pUeblo trabajador y de sus organizaciones irapren—  
tas, existencias de papel, salas y edificios pûblicos, me—  
dios de comunicaciôn, radio y otros medios materialey indis 
pensables" (26).
La Constituciôn de la Repûblica Portuguesa, de 2 de abril - 
de 1976, no solo se refiere expresâmente a los periodistas sino 
tambien a los colaboradores. Esta Cbüstituoiôn establece en sus 
êirtlculo 37, 38, 39 y 40:
"Artlculo 37.- 1. Todos tendrân derecho a expresar y -
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divulgar libremente sus pensamientos por la palabra, la ima 
gen o cualquier otro medio, asl como el derecho de informar 
se, sin irapedimèntos ni discriminaciones.
2. No podrâ ser impedido ni limitado el ejercicio de - 
estos derechos por ningûn tipo o forma de censura.
3. Las infracciones que se cometan en el ejercicio de 
estos derechos estêirân sometidas al régimen punitivo de la 
ley general y su apreciaciôn serâ conç>etencia de los tribu 
nales judiciales.
4. Se garantiza a toda persona, singular o colectiva, 
en condiciones de igualdad y eficacia, el derecho de répli 
ca.
Artlculo 38.- 1. Se garantiza la libertad de prensa.
2. La libertad de inçrenta implica la libertad de ex­
presiôn y creaciôn de los periodistas y colaboradores lite 
rarios, asl como la intervenciôn de los primeros en la or- 
ganizaciôn ideolôgica de los ôrganos de informaciôn no per 
tenecientes al Estado o a partidos politicos, sin que ningûn 
sector o grupo de trabajadores pueda censurar o impedir su 
libre creatividad.
3. La libertad de imprenta implica el derecho a fundar 
periodicos y cualesquiera otras publicaciones, sin autoriza 
ciôn administrativa, cauciôn o habilitaciôn previa.
4. Las publicaciones periôdicas y no perJodicas podrân 
ser propiedad de cualesquiera personas colectivas sin fina- 
lidad lucrativa y de empresas periodlsticas y éditoriales - 
con forma de sociedad o de personas individuales de naciona 
lidad portuguesa.
5. Ningûn régimen administrative o fiscal ni la pollti 
ca de crédite o de comercio exterior podrâ afectcir directa 
o indirectamente a la libertad de imprenta, debiendo la ley 
garantizar los medios necesarios para la salvaguardia de la 
independencia de la prensa ante los poderes politico y eco- 
nômico.
6. No podrâ la televisiôn ser objeto de propiedad pri­
vada.
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7. La ley establecerâ el régimen de los medios de coim 
nicaciôn social, especialmente de los pertenecientes al Es­
tado, mediante un Estatuto de la Informaciôn.
Artlculo 39.- 1. Los medios de comunicaciôn social per 
tenecientes al Estado o a entidades directa o indirectamen­
te sujetas a su control econômico serân utilizados de tal - 
forma que se salvaguarde su independencia ante el Gobierno 
y la Administraciôn pûblica.
2. Se garantizarâ la posibilidad de expresiôn y de con 
frontaciôn de las diversas corrientes de opiniôn en los me­
dios de comunicaciôn social a que se refiere el nûmero ante 
rior.
3. En los medios de comunicaciôn previstos en el pre—  
sente eurtlculo se instituiran consejos de informaciôn que - 
estaran integrados proporcionalmente por représentantes de- 
signados por los partidos politicos que tengàn escaRos en - 
la Asamblea de la Repûblica.
4. Se conferirân poderes a los consejos de informaciôn 
para garantizar una orientaciôn general que respete el plu­
ralisme ideolôgico.
Artlculo 40.- 1. Los partidos politicos y las organiza 
ciones sindicales y profesionales tendrân derecho a perio—  
dos de emisiôn en la radio y en la televisiôn, de acuerdo - 
con su representatividad y segûn los criterios que se espe- 
cifiquen en el Estatuto de la Informaciôn.
2. En época de elecciones los partidos politicos concu 
rrentes tendrân derecho a périodes do emisiôn regulares y - 
equitativos" (27).
La Constituciôn de la Repûblica Socialista de Rumemla, de 
27 de diciembre de 1974, establece en sus eirtlculos 28 y 29:
"Artlculo 28.- Se garantiza a los ciudadanos de la Re­
pûblica Socialista de Rumania la libertad de palabra, de —— 
prensa, de reuniôn, de mltines y de manifestaciones.
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Articule 29.- No podrâ utllizarse la libertad de pala­
bra, de prensa, de reuniôn, de mltines y de manifestaciôn - 
con fines contraries al régimen socialista y a los intereses 
de los trabajadores.
Se prohibe toda asociaciôn de carâcter fascista o anti 
democrâtico. Serâ castigada por la ley la participaciôn en 
asociaciones de esta clase, asl como la propaganda de carâc 
ter fascista o antidemocrâtico" (28).
El Instrumente de Gobierno de Suecia, de 28 de febrero de - 
1974, coraplementado por la Ley de Libertad de Prensa, revisada - 
aquel mismo aHo y declaradà Ley Fundamental del Reino (artlculo 
29 del capitule I del Instrumente de Gobierno), establece en el 
artlculo 19 del capitule II:
"Todo ciudadano tendrâ garantizados frente a la comuni
dad:
1. Libertad de expresiôn y de imprenta o sea, libertad 
de comunicar informaciôn o forraular opiniones mediante la - 
palabra, el escrito o la imagen o por cualquier otro medio;
2. Derecho a la informaciôn, es decir, el de obtener y 
recibir datos y elementos de juicio" (29).
La Constituciôn Federal de la Confederaciôn Suiza, de 29 de 
mayo de 1874, establece en su artlculo 55:
"Queda garantizada la libertad de Prensa" (30).
_  5 9 6  _
La Constituciôn de la Repûblica Turca, de 27 de mayo de 1961, 
establece en sus articules 20, 22, 23 y 26:
"Artlculo 20.- Cada uno tendrâ derecho a su propia opi 
niôn y a pensar libremente, asl como a expresar con libertad 
sus pensamientos y opiniones, individual o colectivamente, 
mediante la palabra oral o escrita, la imagen u otros medios 
de comunicaciôn.
Nadie podrâ ser compelido a revelar sus pensamientos y 
opiniones.
Artlculo 22.- La Prensa es libre y no podrâ ser someti 
da a censura.
El Estado tomarâ medidas para garantizar la libertad de 
Prensa.
La libertad de Prensa no podrâ ser limitada por una ley 
mâs que para salvaguardar la integridad del Estado con su te 
rritorio y su pueblo, la seguridad nacional y el secreto re- 
querido por ésta o la moral pûblica, o para prévenir toda - 
falta a la dignidad, al honor y a los derechos de las perso 
nas o la incitaciôn al crimen, o bien para asegurar el bu en 
orden de la actuaciôn judicial conforme al objetivo que ésta 
persiga.
No se podrâ prohibir la publicaciôn de informaciôn aigu 
na a menos que se dicte auto judicial dentro de los limites 
fijados por la ley, para segurar el buen orden de la acciôn 
judicial conforme al objetivo que esta persiga.
Los periôdicos y revistas publicados en Turquia podrân 
ser incautados en virtud de mandato expedido por un juez -— 
cuando se cometa una infracciôn para lo cual la ley prevea 
esta medida, o de una orden de la autoridad expresâmente ha 
bilitada para ello por la ley, en caso de que la demora sea 
perjudicial para la protecciôn de la integridad del Estado 
con su territorio y su pueblo, de la seguridad nacional, - 
del orden o de la moral pûblicos. La autoridad compétente - 
que acordare la incautaciôn deberâ someter su resoluciôn a
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la aprobaclôn del tribunal en las venticuatro horas siguien­
tes. En caso de que el tribunal no dé su aprobaciôn, quedarâ 
sin efecto el acuerdo de incautaciôn.
Los periodicos y revistas que se publiquen en Turquia po 
drân ser clausurados en virtud de sentencia de un tribunal en 
caso de que sean condenados por publicaciôn contraria a la se 
guridad nacional, el orden pûblico, la moral pûblica, los - - 
principios de la Repûblica nacional, democrâtica, laica y so 
cial basada en los derechos del hombre o la disposiciôn funda 
mental del la integridad del Estado con su territorio y su - 
pueblo.
Artlculo 23.- No estarâ sujeta a la obtenciôn de autori 
zaciôn previa ni al depôsito de fondo alguno de fianza la pu 
blicaciôn de periodicos y otras publicaciones regulares.
Se regularâ por la ley de publicaciôn y distribuciôn de 
de periodicos y otras publicaciones regulares, sus recursos 
financieros y las condiciones relativas al Periodismo. Dicha 
ley no podrâ establecer ninguna retricciôn de indole pollti­
ca y econômica, financiera o técnica suceptible de limitar o 
cohibir la libre difusiôn de noticias, ideas y opiniones.
Los periodicos y demâs publicaciones regulares tendrân 
derecho a utilizar los medios e instalaciones proporcionadas 
por el Estado y otros entes pûblicos o asociaciones adheri—
das a éstos, y dichas instalaciones serân utilizables en ---
forma igualitaria por todos los periodicos y publicaciones.
Artlculo 26.- Los individuos, asl como los partidos po­
liticos, tendrân derecho a utilizar los medios de informa—  
ciôn y de difusiôn distintos de la Prensa y en posesiôn de - 
personas morales de carâcter pûblico. La ley determinarâ las 
condiciones y modalidades de esta utilizaciôn conforme a los 
principios democrâticos y a los criterios de la equidad, si 
bien podrâ itnponer retricciones que inçjidan al pûblico infor 
marse, forjarse una opiniôn ni la formaciôn de la opiniôn —  
pûblica por estos medios por todo motivo que no sea la saly^ 
gueordia de la integridad del Estado con su territorio y su 
pueblo, de la Repûblica nacional, democrâtica, laica y social 
basada en los derechos del hombre, de la seguridad nacional 
y de la moral pûblica? (31).
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La Constituciôn de la Uniôn de Repûblicas Socialistes Soviê 
ticas, de 7 de pctubre de 1977, establece en su artlculo 50:
"De conformidad con los intereses del pueblo y fin —  
de fortalecer y desarrollar el régimen socialista, se ga—  
rantiza a los ciudadanos de la URSS la libertad de palabra, 
de Prensa, de reuniôn, de mitln y de desfiles y manifesta­
ciones en la via pûblica.
El ejercicio de estas libertades pollticas se asegura 
mediante la concesiôn a los trabajadores y a sus organiza­
ciones de edificios pûblicos, calles y plazas, la amplia - 
divulgaciôn de informaciones y la posibilidad de utilizar 
la Prensa, la televisiôn y la radio? (32).
La Constituciôn de la Repûblica Socialista Federativa de - 
Yugoslavia, de 21 de febrero de 1974, establece en sus artlcu—  
los 166 y 167 :
"Artlculo 166.- Se garantiza la libertad de pensamien 
to y de opiniôn.
Artlculo 167.- Se garantiza la libertad de Prensa y - 
de otros medios de informaciôn y expresiôn pûblicos, la li 
bertad de asociaciôn, la libertad de palabra y de manifes­
taciôn pûblica, la libertad de reuniôn y de otras formas - 
de concentraciôn pûblica.
Los ciudadanos tienen derecho a expresar y divulgar - 
sus opiniones valiéndose de los medios de informaciôn.
En las condiciones establecidas por la ley, los ciuda 
danos y las organizaciones y asociaciones de ciudadanos po 
drân editar Prensa y difundir informaciones por otros me—  
dios de difusiôn" (33 )•
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5.1.1. NOTAS
1) Mariano DARANAS, Las Constituciones europeas. (Madrid, Edi 
tora Nacional, 1979), 913.
2) José Angel CASTRO PARIRa s , De la libertad de Prensa. (Ma­



































El exâmen de las Constituciones americanas suscita conside 
raciones muy semejantes a las que, con carâcter general, se han 
formulado a propôsito de las Constituciones europeas. Este exâ­
men subraya el hecho de que reglmenes periodisticos muy diverses 
se amparen en proclamaciones tan semejantes, segûn el principio 
establecido por la Declaraciôn Universal de Derechos Humanos:
"Articule 18.- Toda persona tiene derecho a la liber­
tad de pensamiento, de conciencia y de religiôn; este dere 
cho incluye la libertad de cambieœ de religiôn o de creen- 
cia, asl como la libertad de manifester su religiôn o su - 
creencia, individual o colectivamente, tanto en pûblico co 
mo en privado, por la enseflanza, la prâctica, el culto y - 
la observancia.
"Artlculo 19.- Todo individuo tiene derecho a la li—  
bertad de opiniôn y de expresiôn; este derecho incluye el 
de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de inves- 
tigar y recibir informaciones y opiniones y el de difundir 
las, sin limitaciôn de fronteras, por cualquier medio de - 
expresiôn"(1).
La Declaraciôn Universal de Derechos Humanos, proclamada - 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en Paris el 10 de 
diciembre de 1948, tiene sus antecedentes no solo en la Declara­
ciôn de 1789, sino tambien, por lo que se refiere a la libertad 
de expresiôn, en las Qonferencias de San Francisco (1945), Cha- 
pultepec (1945) y Bogotâ (1948). A su vez, la Declaraciôn Univ^
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sal se proyecta en la Convenclôn europea para la protecciôn de - 
los Derechos del Hombre y las Libertades Fundamentales (1950) y 
en la Declaraciôn de los Ministros de Relaciones Exteriores de -
América, en Santiago de Chile (1963) (2).
La Constituciôn de la Repûblica Argentina, revisada en —
1957, establece en sus artlculos 14 y 32:
"Artlculo 14.- Todos los habitantes de la Naciôn go- 
zan de los siguientes derechos conforme a làs leyes que - 
reglamenten su ejercicio; a saber: de trabajar y ejercer to 
da industria llcita; de navegar y de comerciar^ de peticio 
nar a las autoridades; de entrar, permanecer, transitar y 
salir del territorio argentino; de publicar sus ideas por 
la Prensa sin censura previa; de usar y disponer de su pro 
piedad; de asociarse con fines ûtiles; de profesar libre­
mente su culto; de enseflar y aprender.
Artlculo 32.- El Congreso Federal no dictarâ leyes que 
restrinjan la libertad de imprenta o establezcan sobre ella 
la jurisdicciôn federal" (3).
La Constituciôn de la Repûblica de Bolivia,establece en su 
artlculo 79;
"Toda persona tiene los siguientes derechos fundamen­
tales, conforme a las leyes que reglamenten su ejercicio:
b) A emitir libremente sus ideas y opiniones, por cual 
quier medio de difusiôn"(4).:
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La Constituciôn de la Repûblica Federal de Brasil, de 15 de 
marzo de 1967, establece en su articule 150 el principio de liber 
tad de manifestaciôn del pensamiento, sin sujeciôn a censura, - 
respond!endO'cada uno, en los términos seRalados por la ley, de - 
los abusos que cometa. "La publicaciôn de libres, periodicos y re 
vistas requiere permise de la autoridad".
Si bien el "Acta de América Britanica del Norte" de 1867, 
con sus modificaciones posteriores, se considéra como la Constitu 
ciôn de Canadâ, la situaciôn constitucional y particularmente la 
instituciôn de la libertad de expresiôn de aquel Estado son com­
parables a las de Gran BretaRa, segûn se ha anotado en el capitu 
lo cinterior.
t
J La Constituciôn de la Repûblica de Colombia, de 4 de agosto
j de 1866, revisada en 1957, establece en su articule 42:
"La Prensa es libre en tiempo de paz; pero responsable 
con arreglo a las leyes, cuando atente a la honra de las - 
personas, el orden social o a la tranquilidad pûblica.
Ninguna empresa editorial de periodicos podrâ, sin —  
permise del Gobierno, recibir subvenciones de otros gobier 
nos ni de conpaRias extranjeras".
La Constituciôn de la Repûblica de Costa Rica, de 7 de no-
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vientre de 1949, establece en sus artlculos 28, 29 y 30:
"Artlculo 28: Nadie puede ser inquietado ni persegui- 
do por la manifestaciôn de sus opiniones ni por acto alguno 
que no infrinja la ley. Las acciones privadas que no daRen 
la moral o el orden pûblicos, o que no perjudiquen a terce 
ro, estân fuera de la acciôn de la ley.
Artlculo 30: Todos pueden comunicar sus pensamientos de pa 
labra o por escrito, y publicarlos sin previa censura; pe­
ro serân responsables de los abusos que cometan en el ejer 
cicio de este derecho, en los casos y del modo que la Ley 
establezca.
Artlculo 30: Se garantiza el libre acceso a los departamen 
tos administratives con propôsitos de informaciôn sobre - 
asuntos de interês pûblico. Quedan a salvo los secretes de 
Estado".
La Constituciôn de la Repûblica de Cuba, de 15 de febrero 
de 1976, establece en su artlculo 52:
"Se reconoce a los ciudadanos libertad de palabra y - 
prensa conforme a los fines de la sociedad socialista. Las 
condiciones materiales peira su ej ercicio estân dadas por el 
hecho de que la Prensa, la radio, la televisiôn, el cine y 
otros medios de difusiôn masiva son de propiedad estatal o 
social y no pueden ser objeto, en ningûn caso, de propie - 
dad privada, lo que asegura su uso al servicio exclusivo 
del .pueblo trabajador y del interês de la sociedad. La Ley 
régula el ejercicio de estas libertades".
La Constituciôn de la Repûblica de Chile, de 21 de octubre 
de 1980, establece en su articule 19:
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"La Constituciôn asegura a todas las personas:
122.- La libertad de emitir su opiniôn y la de informar, _ 
sin censura previa, en cualquier forma y por cualquier me 
dio, sin perjuicio de responder de los delitos y abusos que 
se cometen en el ejercicio de estas libertades, en conformi 
dad a la lay, la que deberâ ser de quôrum calificado.
La ley en Aingûn caso podrâ establecer monopolio estatal so 
bre los medios de comunicaciôn social.
Toda persona natural o juridica ofendida o injustamente a 
ludida por algûn medio de comunicaciôn social, tiene deri 
cho a que su declaraciôn o rectificaciôn sea gratuitamente 
difundida, en las condiciones que la ley determine, por el 
medio de comunicaciôn social en que esa informaciôn hubie- 
ra sido emitida.
Toda persona natural o juridica tiene el derecho de fundar, 
editar y mantener diarios, revistas y periôdicos, en las - 
condiciones que seRale la ley.
El Estado, aquellas Universidades y demâs personas o entida 
des que la ley determine, podrân establecer, operar y mante 
ner estaciones de televisiôn.
Habrâ un Consejo Nacional de Radio y Televisiôn, autônomo 
y oon personalidad juridica, encargado de velar por el co­
rrecte funcionamiento de estos medios de comunicaciôn. Una 
ley de quôrum calificado sêhalarâ la orgàriizaciôn y demâs 
funciones y atribuciones del referido Consejo.
La ley establecerâ un sistema de censura para la exhibi - 
ciôn y publicidad de la producciôn cinematogrâfica y fija- 
râ las normas générales que régirân la expresiôn pûblica de 
otras actividades artlsticas" (5).
La Constituciôn de la Repûblica Dominicana, establece en su 
artlculo 10:
"Todos los medios de informaciôn tienen libre acce
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so a las fuentes notlciosas oflclales y privadas, siempre 
que no vayan en contra del orden pûblico ni pongan en pe- 
ligro la seguridad nacional" (6)
La Constituciôn de la Repûblica de El Salvador (1966) esta 
blece en su artlculo 158:
"Toda persona puede libremente expresar y difundir sus - 
pensamientos siempre que no lesione la moral ni la vida 
privada de las personas. El ejercicio de este derecho no 
estâ sujeto a previo examen, censura ni coacciôn, pero - 
los que haciendo uso de êl, infrinjan las leyes, responde 
rân por el delito que cometan. En ningûn caso podrân se- 
cuestrarse como instrumentos de delito, la inçrenta, sus 
accesorios o cualquier otro material destinado a la difu­
siôn del pensamiento"(7).
La Constituciôn de los Estados Unidos de Norteamêrica, de 
21 de junio de 1788, fuê objeto en 1791 de la Primera Enmienda 
en los siguientes términos:
"El Congreso no harâ ley alguna por la que adopte una 
religiôn como oficial del Estado o se prohiba practicarla 
libremente, o que ooarte la libertad de palabra o de im­
prenta, o el derecho del pueblo para reunirse paclficamen 
te y para pedir al gobierno la reparaciôn de agravios".
La Constituciôn de la Repûblica de Guatemala, de 2 de febre 
ro de 1956, garantiza l,a libre manifestaciôn del pensamiento y al 
mismo tiempo establece la responsabilidad por los abusos que se
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cometan en el ejercicio de este derecho.
La Constituciôn de la Repûblica de Honduras, de 11 de ene 
ro de 1982, establece en sus articules 72,73,74 y 75:
''Articule 72.- Es libre la emisiôn del pensamiento per 
cualquier medle de difusiôn, sln censura previa. Sen respen 
sables ante la ley les que abusen de este dereche y aque - 
lies que per medies directes e indirectes restrinjem o impi 
dan la cotnunicaciôn y circulaciôn de ideas y epinienes.
Articule 73.- Los talleres de impresiôn, las estacio- 
nes radieeléctricas, de televisiôn y de eualquiera etres me 
dies de emisiôn y difusiôn del pensamiento, asl cerne tedos 
sus elementes, no podrân ser decemisados ni cenfiscades, ni 
clausurados o int errump id as sus labores per motive de déli­
té e falta en la emisiôn del pensamiento en que haya incu- 
rride per estes motives de cenfermidad cen la ley.
Ninguna empresa de difusiôn del pensamiento podrâ recibir 
subvencienes de gobiernos o partidos politicos extranj eros. 
la/Ley establecerâ la sanciôn que cerrespenda per la viola- 
ciôn de este precepto.
La direcciôn de los periôdicos impreses, o radiales o tele 
visados y la orientaciôn intelectual, polltica y administra 
tiva de los mismos, serâ ejercida exclusivamente per hondu- 
refles per nacimiento.
Articule 74.- Ne se puede restringir el derecho de e- 
misiôn de pensamiento per vlas o medies indirectes taies co 
me el abuse de contrôles eficiales e particulares del mate 
rial usade para la impresiôn de periôdicos y de las frecuen 
cias o de enseres e aparates usades peira difundir la infer- 
maciôn.
Articule 75.- La Ley que régulé la emisiôn del pensa - 
miente, pedrâ establecer censura previa, para protéger les 
valeres êtices y ,culturales de la sociedad, asl ceme les de 
rechos de la persona, especialmente de la infancia, de la 
adelescencia y de la juventud.La propaganda cemercial de be
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bidas alcohôlicas y consume de tabaco serâ regulada per la 
ley" (8).
La Constituciôn de les Estados Unides de Méjico, de 5 de 
febrere de 1917, establece en sus articules 6 y 7:
"Articule 6.- La manifestaciôn de las ideas ne serâ eb 
jeto de ninguna inquisiciôn judicial e administrativa, sine 
en el case de que ataque a la moral, les derechos de terce 
ro, provoque algûn delite, e perturbe el erden pûblico; el 
dereche a la infermaciôn serâ geurantizade per el Estade.
Articule 7.- Es inviolable la libertad de escribir y 
publicar escrites sobre cualquier materia. Ninguna ley ni 
auteridad puede establecer la previa censura, ni exigir 
fianza a los auteres e impreseres, ni ceartar la libertad 
de imprenta, que ne tiene mâs limites que el respete a la 
vida privada, a la moral y a la paz pûblica. En ningûn ca 
se pedrâ secuestrarse la imprenta ceme instrumente del de 
lite.
Las leyes ergânicas dictarân cuantas disposicienes sean - 
necesarias para evitar que se pretexte de las denuncias per 
délités de Prensa, seein encarcelades les expendederes "pa- 
peleres", eperaries y demâs empleades del establecimiente 
de dende haya salide el escrite denunciade, a menes que se 
derauestre previamente la responsabilidad de aquéllo".
La Constituciôn de la Repûblica de Panamâ, de 11 de ectu- 
bre de 1972, establece en su articule 36;
"Teda persona puede emitir libremente su pensamiento de 
palabra, per escrite, e per cualquier etre medie sin sùje - 
ciôn a censura pr,evia; pere exist en las respensabilidades 
légales cuande, per algune de estes medies, se atente con­
tra la reputaciôn e la henra de las personas e centra la
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seguridad social o el orden pûblico"
La Constituciôn de la Repûblica de Paraguay, establece en 
sus articules 7l y 72:
"Articule 71.- La libertad de pensamiento y de la epi- 
niôn quedan garantizades per igual para todes les habitan­
tes de la Repûblica. Ne se permitirâ predicar el edio entre 
les paraguayes ni la lucha de clases ni hacer la apologia 
del crimen o de la violencia. La crltica de las leyes es - 
libre pero nadie pedrâ preclamar la desebediencia a le que 
ellas dispenen.
Articule 72.- La libertad de expresiôn y de la infornm 
ciôn sin censura previa son inviolables y ne se dictarâ - 
ninguna ley que las limite o inpesibilite, salve en le refe 
rente a las prehibicienes del articule anterior. En tierape 
de guerra, las informacienes sobre asuntes relacienades cen 
la seguridad de la Repûblica y de la defensa nacional podrân 
ser censuradas".
La Constituciôn de la Repûblica del Ecuador, de diciembre 
de 1946, se refiere expresamente al ejercicie profesienal del Pe 
riedisme cuande establece "la libertad de exprèsar el pensamien­
te de palabra, per Prensa e per etres medies de manifestarle o di 
fundirle, en cuante estas manifestacienes ne impliquen injuria, - 
calumnia, insulte personal, sentide de inmeralidad e contrario a 
les intereses nacienales, actes que estarân sujetes a las respen 
sabilidades y trâmites que establezca la Ley" y aRade: "La ley 
regularâ el ejercicie de esta libertad temande en euenta que el
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periodlsmo tiene per objeto primordial la defensa de los intere­
ses nacionales y constituye un servicio social acreedor al respe 
to y apoyo del Estado".
La Constituciôn de la Repûblica del Perû (1979) establece:
"Todos los ciudadanos tienen derecho a:
4.- A las libertades de informaciôn, opiniôn, expresiôn y 
difusiôn del pensamiento mediante la palabra, el escrito 
o la imagen, por cualquier medio de comunicaciôn social, 
sin previa autorizaciôn, censura ni impedimento alguno,ba 
jo las respensabilidades de la ley.
Los delitos cometidos por medio del libre, la prensa y de 
mâs medies de comunicaciôn social se tipifican en el CÔdi 
go Penal y se juzgan en el fuero coraûn.
Tambiên es delito toda acciôn que suspende o clausura al 
gûn ôrgano de expresiôn o le impide circular libremente.
Los derechos de informar y opinar comprenden los de fundar 
medios de comunicaciôn.
5.- Al honor y la buena reputaciôn, a la intimidad perso­
nal y familiar y a la propia imagen. Toda persona afectada 
por afirmaciones inexactas o agraviada en su honor por pu 
blicaciones en cualquier medio de comunicaciôn social, tie 
ne derecho de rectificaciôn en forma ^atuita, sin perjui- 
cio de la responsabilidad de ley" (lo)
La Constituciôn de la Repûblica del Uruguay, de 26 de octu 
bre de 1951, establece en su articule 29 el prinoipio de libertad 
de expresiôn asl como la responsabilidad, con arreglo a la Ley, 
"por los abuses que se cometieren".
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La Constituciôn de la Repûblica de Venezuela (1961) esta­
blece en su articule 66:
"Todos tienen derecho a expresar sus pensamientos de vi 
va voz o por escrito y de hacer uso para ello de cualquier 
medio de difusiôn, sin que pueda establecerse censura pre­
via; pero quedan suj etas a pena, de conformidad con la ley, 
las exprèsiones que constituyan delito.
No se permite el anonimato. Tampoco se permitirâ la propa 
ganda de guerra, la que ofenda la moral pûblica ni la que 
tenga por objeto provocar la desobediencia de las leyes, 
sin que por esto pueda coartarse el anâlisis o la crltica 
de los preceptos légales" (il)«
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5.3.1. NOTAS
(1) José Angel CASTRO FARIRa s , De la Libertad de Prensa. (Madrid 
Ed.Fragua, 1971), 41.
(2) Antonio CACUA PRADA, Problemas del Periodismo actual. (Bogo 
tâ,1969) 33-35.
(3) Texto proporcionado por la Embajada de Argentina.
(4) Texto proporcionado por la Embajada de Bolivia.
(5) Texto proporcionado por la Embajada de Chile.
(6) Texto proporcionado por la Embajada de Repûblica Dominicêina
(7) Texto proporcionado por la Embajada de El Salvador
(8) Texto proporcionado por la Embaj ada de Honduras.
(9) Texto proporcionado por la Embaj ada de Panamâ.
(10) Texto proporcionado por la Embajada de Perû.
(11) Texto proporcionado por la Embajada de Venezuela.
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5.4. CONSTITUCION ESPAROLA
Nbtorlamente, la Constituciôn espaflola (l) establece la 11 
bertad de expresiôn en su articule 20 (paginas 582 a 584) cuyo - 
texto aqui se repite para facilitar su consulta:
"1. Se reconocen y protegen los derechos
a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, 
ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito 
o cualquier otro medio de reproducciôn (2).
b) A la reproducciôn y creaciôn literaria, artlstica 
cientlfica y técnica.
c) A la libertad de câtedra (3).
d) A coraunicar o recibir libremente informaciôn veraz 
por cualquier medio de difusiôn(4) .La ley regularâ 
el derecho a la claûsula de conciencia y al secreto 
profesional en el ejercicio de estas libertades (5).
2. El ejercicio de estos derechos no puede restringir 
se mediante ningûn tipo de censura previa.
3. La ley regularâ la organizaciôn y el control parla 
mentario de los medios de comunicaciôn social dependientes 
del Estado o de cualquier ente pûblico y garantizarâ el —  
acceso a dichos medios de los grupos sociales y politicos 
significativos, respetando el pluralisme de la sociedad y 
de las diverses lenguas de Espafia.
4. Estas libertades tienen su limite en el respeto a 
los derechos reconocidos en este Titulo, en los preceptos 
de las leyes que lo desarrollan y, especialmente, en el de 
recho al honor, a la intimidad, a la propia imagen y a la 
protecciôn de la juventud y de la infancia.
5. Solo podrâ acordarse el secuestro de publicaciones 
grabacionês y otros medios de informaciôn en virtud de re- 
soluciôn judiciajL".
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El artlculo 20 forma parte de la secciôn 1* del capitule - 
segundo del Titulo I de la Constituciôn. su situaciôn en el con­
texte del Titulo I "De los derechos y deberes fundamentales"(6 ), 
es la siguiente:
Capitule primero
De los espaholes y los extranjeros
Nacionalidad (art. 11), mayorla de edad (art. 12), derechos 




De los derechos fudamentales y de las libertades pûblicas
Derecho a la vida (art. 15), libertad ideolôgica y religio 
sa (art, 16), derecho a la libertad personal (art. 17), derecho 
a la intimidad (art. 18), libertad de residencia y circulaciôn - 
(art. 19), libertad de expresiôn (art. 20), derecho de reuniôn -
(art. 21), derecho de asociaciôn (art. 22), derecho de participa
ciôn (art. 23), protecciôn judicial de los derechos (art. 24), -
prinoipio de legalidad penal (art. 25), prohibiciôn de los tribu
nales de honor (art. 26), libertad de ensehanza y derecho a la - 
educaciôn (art. 27), libertad de sindicaciôn (art. 28) y derecho 
de peticiôn (art. 29).
Secciôn 25
De los derechos y deberes de los ciudadanos
Servicio militar (art. 30), sistema tributario (art. 31),- 
matrimonio (art. 32), derecho a la propiedad (art. 33), derecho 
de fundaciôn (art. 34), derecho al trabajo (art. 35), colegios - 
profeslonales v ejercicio de lets prof es iones tituladas (art. 36). 
convenios laboraies (art. 37) y libertad de empresa (art. 38).
Capitule tercero'
De los principios rectores de polltica social y econômica
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Protecciôn a la familia y a la infancia (art. 39), redis—  
tribuciôn de la renta, pleno empleo, formaciôn profesional, jor- 
nada y descanso laboral (art. 40), Seguridad Social (art. 41), - 
emigrantes (art. 42), protecciôn a la salud (art. 43), acceso a 
la cultura (art^ 44), medio ambiente y calidad de vida (art. 45), 
patrimonio artlsitico (art. 46), derecho a la vivienda (art. 47), 
participaciôn de la juventud (art. 48), atenciôn a los disminui- 
dos flsicos (art. 49), tercera edad (art. 50), defensa de los con 
sumidores (art. 51) y organizaciones profesionales (art. 52).
Capitule cuarto
De las garantlas de las libertades y derechos fundamentales
Tutela de las libertades y derechos (art. 53) y el Defen­
sor del Pueblo (art. 54).
Capitule quinte
De la suspensiôn de los derechos y libertades 
Suspensiôn de derechos y libertades (art. 55).
A la vista del texto del artlculo 20 y de su emplazamien- 
to en la Constituciôn procédé hacer très consideraciones: en or 
den a las garantlas establecidas, en orden a sus limites y en - 
orden a su naturaleza.
En orden a los derechos y libertades reconocidos en el ca­
pitule segundo del Titulo I (entre los que figuran la libertad - 
de expresiôn, la coiegiaclôn profesional y el ejercicio de las - 
profesiones tituladas), el artlculo 53 de la Constituciôn esta—  
blece que taies derechos y libertades vinculan a todos los pode- 
res pûblicos y que solo por ley podrâ regularse su ejercicio. El
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artlculo 53 tainblen establece que taies derechos y libertades se 
tutelaran por el Tribunal Constitucional (artlculo 161) en cuan- 
to compétente para conocer, en los casos que la ley establezca,- 
del recurso de amparo por violaciôn aquellos derechos y liberta­
des (7).
En cuanto a las libertades y derechos reconocidos en la —  
Secciôn 15 del capitule segundo (entre los que figura la libertad 
de expresiôn), el artlculo 53 establece que cualquier ciudadano 
podrâ recabar la tutela de taies libertades y derechos ante los 
tribunales ordinaries por un procedimiento basado en los princi­
pios de preferencia y sumariedad y, en su case, a travês del re­
curso de amparo ante el Tribunal Constitucional. Por otra peirte, 
la Secciôn 15 del aquel capitule segundo, en el case de que se - 
propusiere una revisiôn de la Constituciôn que le afectase, exi­
ge la aprobaciôn del principle por mayorla de dos tercios de ca- 
da Câmara y la inmediata disoluciôn de las Certes (artlculo 168).
En orden a los limites establecidos en el propio artlculo 
20 hay que subrayar que el apart ado 4. dice li'teralmente que - 
"estas libertadês" (la de expresar y difundir libremente los pen 
saraientos, ideas y opiniones mediante la palabra, el escrito o - 
cualquier otro medio dé reproducciôn; la de câtedra; y la de co- 
raunicar o recibir libremente informaciôn veraz por cualquier me-
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io de difusiôn) "tienen su limite en el respeto a los derechos 
econocidos en este Titulo y en los preceptos de las leyes que 
lo deseirrollan"(8).
Reconocido en el Titulo I el derecho de colegiaciôn (artleu 
lo 36) que por imperativo del propio reconocimiento tendrâ que - 
ser objeto de una ley reguladora de taies Colegios y del ejercicio
e las profesiones tituladas, se deduce que, con arreglo al apar-
ado 4., el derecho de colegiaciôn y la ley que lo desarrolle son 
Imites o, si se prefiere, requisites para las formas de ejerci- 
io profesional de aquellas libertades en el campo de estos dere- 
Ichos. En cualquier caso, habrâ que insistir en la distinciôn entre
ejercicio de una profesiôn, propio de quienes esten legitimados -
1'
^ara ello, y el ejercicio de una libertad, que es comûn a todos 
ios ciudadanos.
Aquella distinciôn estâ en la naturaleza del precepto en
cianto que al mismo tiempo y con la misma fôrrtiula, en el aparta-
o 1., se reconoce a todos los espafioles el derecho a la liber- 
ad de expresar y difundir los pensamientos, ideas y opiniones;
la libertad de comunicar o recibir informaciôn; y a la liber- 
ad de câtedra, lo cual no obsta para el ejercicio de la câte- 
ra siga exigiendo, como cuestiôn previa, el cumplimiento de
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un conjunto de requisitos entre los que destacan el de la titul^ 
ciôn correspondiente. si por razones pur ament e polémicas, se so_§ 
layase la consideraciôn de la libertad de câtedra, se estarla co 
metiendo una tegiversaciôn del precepto constitucional ya que —  
evidentemente la libertad de câtedra es un componente de la li—  
bertad de expresiôn en igualdad de condiciones que el resto de - 
los componentes (9).
pueda finalmente la consideraciôn del articule 20 de la - 
Constituciôn espaflola en relaciôn con los preceptos seme jantes 
de otras Constituciones y, mâs concretamente de las que se han 
examinado en los dos capitules.anteriores (5.2. "Constituciones 
europeas" y 5.3. "Constituciones americanas").
Una primera distinciôn, a veces difusa, a veces estricta- 
mente gramatical/clasifica a las Constituciones en dos grupos - 
semânticos: las que reconocen la libertad de expresiôn y las —  
que garantizan el derecho a tal libertad. Tan sutil distinciôn 
conduce, por una parte, al exâmen realista de la proposiciôn co 
mo el que, a propôsito de esta libertad, hacia el director admi 
nistrativo de "Le Monde", Jacques Sauvageot: "Desde hace tiempo, 
y en no pocos pianos,muchas ilusiones generosas se han esfumado, 
al saber ahora ciertamente que un derecho es palabra muerta, si
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no hay poslbilldad de ejercerlo" (10).
Por otra parte la distinciôn entre la libertad reconocida 
y el derecho por ejercitar conduce lôgicamente a la operaciôn - 
del Periodismo profesional como ejercicio delegado del derecho - 
general segûn una delegaciôn que no se puede asumir de modo sil- 
vestre sino que tiene que esteir otorgada por la sociedad mediante 
sus légitimas instituciones con la garantia de la debida respon 
sabilidad y adecuada solvencia.
I Hechas las anteriores advertencias, se puede considerar que
I ponen un mayor énfasis en el reconocimiento de la libertad de ex 
I presiôn las Constituciones de los siguientes paises: Albania, Ar 
gentina, Belgica, Brasil, Bulgaria, Canadâ, Colombia, Costa Rica, 
Cuba, Checoslovaquia, Chile, Chipre, Repûblica Dominicana, Finlan 
dia, Estados Unidos de Norteamêrica, Gran BretaRa, Grecia, Guate 
■ mala, Ecuador, Holanda Honduras, Irlanda, Luxenburgo, Malta, Mê-
I
I jico, Mônaco, Panamâ, Paraguay, Polonia, Rumania, Suecia, Suiza, 
Turquia, Uniôn Soviética, Venezuela, El Salvador y Yugoslavia.
Con las mismas advertencias, se puede considerar que ponen 
un mayor énfasis en la garantia del derecho a la libre expresiôn 
las Constituciones de 'Repûblica Federal Alémana, Repûblica Demo-
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crâtica Al émana, Austria, Bolivia, Dinamarca, Espafia, Francia, 
Islandia, Italia, Liechtentenstein, Portugal y Perû. Aquella ga 
rantia del derecho se refuerza con el expreso otorgamiento de m 
dios para su ejercicio en las Constituciones de Albania, Bulgari 
Checoslovaquia, Polonia, Turquia, Uniôn Soviética y Cuba.
La fôrraula realista de que "nadie sea molestado o perjudi- 
cado como consecuencia del ejercicio de la libertad de expresiôn 
es una fôrraula que dialêcticamente resuelve la doble versiôn del 
derecho a la expresiôn como expectativa o protecciôn de lo consu 
raado. Esta fôrraula que se utiliza en el articule 19 de la Decla- 
raciôn Universal de Derechos Humanos tambien estâ présente en —  
las Constituciones de Repûblica Democrâtica Alemêina, Noruega, —  
Costa Rica y Méjico.
La mayoria de las Constituciones examinadas entiender. la 
libertad de expresiôn solamente como la que corresponde a la aç 
titud emisora. Referencias expresas a la libertad de recibir —  
aquellas manifestaciones se encuentran en las Constituciones de 
Espafia, Chipre, Malta y Suecia y solo en esta ûltima se estable 
ce literalmente el derecho a la informaciôn como derecho a es—  
tar debidamente informado (11).
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Finalmente cabe seRalar que las ûnicas Constituciones en - 
las que se mencionan aspectos profesionales de la libertad de ex 
presiôn son las de Ecuador, Portugal y EspaRa y que ademâs la —  
Constituciôn espaRola es la ûnica que introduce la condiciôn de 
veracidad para la informaciôn y la protecciôn de la claûsula de 
conciencia y del secreto profesional para los informadores ( 12).
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5.4.1. NOTAS
(1) CONSTITUCION ESPARo l a , aprobada por las Cortes el 31 de oç 
tubre de 1978 y por referendum nacional el 6 de diciembre,
(2) Cfr;: articule 21 de la Constituciôn Italiana.
(3) No figuraba en el anteproyecto de Constituciôn ("Boletin 0 
ficial de las Cortes de 5 de enero de 1978). Fué introduci 
do por el informe de la Ponencia ("Boletin Oficial de las 
Cortes" del 17 de abril de 1978).
(4) El emteproyecto de Constituciôn decia "informaciôn objetiva 
y veraz".
(5) Fué introducido el dictâmen de la Comisiôn Constitucional 
(Boletin Oficial de las Cortes" del 1 de julio de 1978).
(6) Silvio BASILE, Los "Valores Superlores". los principios 
fundamentales v los derechos y libertades pûblicas. en 
"La Constituciôn Espaflola de 1978" (Madrid, Ed. Civitas, 
1981) 263-315.
(7) Ibidem, 285.
(8) Fernando GARRIDO FALLA y F.Javier GALVEZ, Comentarios a la 
Constituciôn.(Madrid, Ed. Civitas, 1980), 260.
(9) Ibidem, 263-267.
(10) Jacques SAUVAGEOT, La prensa diaria y sus paradoias.(Madrid.
Agenda EFE, 1971), 7.




La Constituciôn de 1978 y particularmente su disposiciôn d£ 
rogatoria 3. (l) planteô inmediatamente la cuestiôn de la vigen - 
cia de la legislaciôn anterior en materia de Prensa e Imprenta, 
ciertamente frondesa (2). En cuanto que las anylias declaracio -
f nés del artlculo 20 admiten una lectura interpretativa y, por £
F
tra parte,la interpretaciôn divide radicalmente dos concepciones 
del ejercicio profesional del Periodismo, aquella cuestiôn, re- 
ferida pr inc ip aiment e a la Ley de Prensa e Inçrenta de 1966 (3) 
y al Estatuto de la Profesiôn Periodlstica de 1967 (4), tiene un 
fuerte acento pôlêmico.
Desde un punto de vista cientlfico y con una referencia al 
capitule en que se sitûan la libertad de expresiôn y la colegia­
ciôn profesional (capitule segundo del Titulo I), Garrido Falla 
présenta asl la cuestiôn:
"El problema que se comenta es el siguiente: si una ley 
anterior à la Constituciôn choca con el contenido de êsta 
^estamos ante un supuesto de inconstitucionalidad de dicha 
Ley (inconstitucionalidad sobrevenida) o ante un singile su 
puesto de derogaciôn? El problema tiene in^ortancia prâcti 
ca fundamental; pues, si se admite lo primero, la ûnica ju 
risdicciôn compétente para declarar la inconstitucionali - 
dad serâ la atribulda al Tribunal Constitucional.
A mi juicio la contestaciôn, como régla; no puede ser mâs
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que una: si la colisiôn de la norma anterior se produce con 
un precepto de la Constituciôn de aplicaciôn directa —  co­
mo son cualquiera de los incluldos en los capltulos 12 y 22 
del Titulo I de la Constituciôn —  el problema es pura y - 
simplemente de derogaciôn, y por tanto, puede ser plemteado 
ante los Tribunales de Jurisdicciôn Ordinaria. Séria absur- 
do que cuando ante un Tribunal ordinario se invoque la der£ 
gaciôn de una ley ordinaria por otra posterior, el argumen­
te sea admisible y que, en cambio, no lo sea cuando la de­
rogaciôn se haya producido nada menos que por una norma - 
constitucional"(5).
Ya, antes de la promulgaciôn de la Constituciôn, tras la 
Ley de Reforma Polltica (6), se habla planteado polêmicamente la 
subsistencia de la Ley de Prensa de 1966 desde pqsiciones opues­
tas: la modificaciôn o sustituciôn, por una parte, y la anulaciôn 
con el rechazo de cualquier otra posible, por otra parte.
En aquel sentido, el entonees director general de Règimen 
jurldico de Prensa, José Luis Fernandez Garcia, anunciaba la modi 
ficaciôn de la ley (supresiôn del artlculo segundo, revisiôn de - 
las facultades sancionadoras de la Administraciôn, asl como dero 
gaciôn del artlculo 165 bis b) del CÔdigo Penal) como la conse - 
cuencia del cambio politico: "Estamos en una etapa transitoria, 
de la que ya se han de facilitar, a fin de legitimar en su pleni- 
tud el proceso democr&tico, los cauces y los medios necesarios 
para una efectiva presencia y participaciôn del pluralisme poli­
tico en los medios de Informaciôn, especialmente con vista a las
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convocatorias électorales y a los mecaxiismos de representaciôn 
previstos en la ley " (7).
junto a la actitud de la Administraciôn, ya entonces se ma 
nifestaron las dos actitudes en debate. Una de ellas era la repre 
sentada por Juan Luis Cebrian cuando decia: "No es necesaria una 
ley de Prensa en una pals democrâtico. Con un CÔdigo Penal en la 
mano es suficiente para penar las infracciones que se cometan en 
este campo" (8). La otra, representada por José Maria Desantes: 
"Si la ley de Prensa desapareciese, habrla que sustituirla por - 
otra regulaciôn legal. El que la ley de Prensa tenga mueho de re 
formable no significa que la Prensa no haya de ser regulada" (9).
I Promulgada la Constituciôn y présentes, por lo tanto, el -
artlculo 20 y la disposiciôn derogatoria 3., la situaciôn puede 
resumirse en très posiciones: 1. la de qulene? consideran no so- 
16 que la ley de Prensa ha sido derogada sino tambien que no debe
ser sustitulda por otra alguna; 2, la de los Tribunales y la Ad­
ministraciôn; y 3. la de quienes consideran necesaria una nueva 
ley amparada por la Constituciôn.
La posiciôn abolicionista utiliza como lema el de "La mejor
ley de Prensa es que no' existe" atribuido originalmente a Frie­
drich Austerlitz que paradôjicamente fue une de los autores de -
— 626 —
la ley de Prensa austrlaca de 7 de abril de 1922 (10). La idea se 
ha repetido naturaimente con especial acento desde el eopresaria 
do con voces como las de José Mario Armero (11), Pedro Crespo de 
Lara (12) y Juan Tomâs de Salas que ha escrito: "La ley de Prensa 
aûn supuestamente vigente, xenôfoba y mandarinesca como pocas, no 
puede ser sustitulda por nada. La Constituciôn ya la aboliô por 
el simple hecho de existir, y el Tribunal Constitucional harâ el 
resto. Es el momento de que ciudadanos amantes de las libertades 
combatan en la sociedad y en los tribunales para exigir la plena 
aplicaciôn de la Constituciôn. Menos leyes y mâs respeto a la ley 
de leyes" (13).
Aprobado por la Federaciôn- de Asociaciones de la Prensa de
Espafia el borrador del Proyecto de Ley Orgânica de la Informa---
y Medios de Comunicaciôn Social, en pleno y exaltado debate, Fran 
cisco Fernandez Ordoflez, Ministre de Justicia apoyô aquellas po­
siciones en una mesa redonda celebrada en Valladolid por la Cond 
siôn de Asuntos Jurldicos del Conse jo de Buropa: "El derecto a la 
libertad de expresiôn queda limitado por otros derechos de la peg 
sona y en el CÔdigo Penal se regulan sufici ent ement e los derechos 
y responsabilidades en esta materia" (14).
La reiteraciôn dé tales actitudes provocaba réplicas como -
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la del editorialista de "Informaciones":
"Un utôpico -o sea alguien que no tiene puestos los - 
pies sobre el suelo- ha dicho recientenente que la mejor - 
ley de Prensa es la que no existe, Por la misma régla de - 
très, y siguiendo en el irreal mando de las ideas, la me—  
jor pollcia -es un ejençlo- es la que no existe. Pero para 
que ello fuese posible -que jamâs lo ha sido ni lo serâ- - 
este mundo deberla estar habitado por seres angelicales, - 
dotados de una capacidad de obrar carente de malicia. Como 
este no es el caso -y todos lo sabemos- las limitaciones a 
nuestro obrar son una exigencia y una caracterlstica inalie 
nable de nuestra civilizaciôn" (15).
El trascurso del tiempo y la subsistencia real de la legi£ 
laciôn de Prensa en ordenes pr&cticos cambiaron la actitud radi­
calmente abolicionista hacia una actitud formalmente derogatoria 
que en definitiva venla a reconocer la vigencia de la ley de - - 
Prensa ya que de otro modo, no séria necesario el acto formai de 
su derogaciôn. El propio Fernandez OrdoHez declarô que la liber­
tad de expresiôn e informaciôn estâ suficientemente garantizada 
por la Constituciôn "que tambien deroga los preceptos de la ley 
Fraga que se le opongan" (16) lo cual supone, evidentemente, —  
que los preceptos de la ley no opuestos a la Constituciôn siguen 
vigentes.
Tal consideraciôn se puso de relieve con la iniciativa de 
un grupo de diputados en orden a la presentaciôn de una proposi­
ciôn de ley sobre la libertad de expresiôn y el derecho a la in-
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formaciôn, en desarrollo del artlculo 20 de la Constituciôn (17). 
üno de los diputados proponent es, Joaquin Mufioz Peirats explicô 
a este propôsito "que se deberla hacer una ley con un artlculo - 
ûnico, en el que se aboliera la todavla vigente ley de Prensa e 
Imprenta y numerosas Ordenes Ministeriales derivadas de ella que 
siguen aplicândose en la prâctica jurldica cotidiana"(l8), Mufioz 
Peirats insistiô mâs tarde en que la ley prep ar ada con el nombre 
de "Ley para la libertad de expresiôn e imprenta" tiene por obje
to "derogar las partes de la ley de Prensa e Inçrenta que aûn e&
tan vigentes" (19).
En cuanto al contenido de aquel Proyecto, Mufioz Peiràts lo
describla segûn la siguiente referencia;
"El primer borrador que ha elaborado el grupo consta 
de veinticinco articules. La opiniôn de Mufioz Peirats es - 
que habrâ.que reducirlos para hacer un anteproyecto muy —  
breve, mucho mâs reducido que el muy prolijo de Praga. El 
borrador consta actualmente de los siguientes capltulos: - 
Depôsito Legal, prohibiciôn de medidas restrictivas, liber 
tad de empresa, transparencia enpresarieü., derechos de - - 
autor, claûsula de conciencia, derecho de contestaciôn y - 
facultades de investigaciôn y recep ciôn. El diputado sefla- 
l6 que, segûn el texto del borrador, el depôsito legal tai 
drâ como ûnica finalidad la estadlstica y documentai, y no 
serâ utilizado como control previo a la difusiôn. Serâ obll 
gatoria tambien la claûsula de conciencia en todos los con 
tratos a redactores" (20).
Si se tiene en cuenta la afiliaciôn polltica de los diputa
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dos promotores de aquel Proyecto (Soledad Becerril, Ignacio 
fias, Victor Carrascal, Carmelo Casan, Miguel Dur an. Antonio Fon- 
tan, Jbaquin Mufioz Peirats y otros pertenecientes como los ante 
riores a Uniôn de Centro Democr&tico) resalta la contradicciôn - 
respect© a lo acordado pocos peses antes en el Congres© Nacional 
del Partido: "UCD se manifiesta partidaria de la derogaciôn de - 
la ley de Prensa e Inprenta y de la no existencia de una ley su£ 
titutoria" (21), conclusiôn que, por otra parte, es un reconoci­
miento de la vigencia de aquella ley.
Todavla, a pesar de las consideraciones que se han ido ex- 
poniendo como consecuencia del anâlisis de la cuestiôn, es posi- 
I ble advertir posiciones contrarias a una nueva ley que toman por 
fundament© no cuestiones de principio sino simplemente la prohi­
bit iôn que a su juicio contiene la Constituciôn. (ontrariamente, 
la Constituciôn no solo no impide la promulgaciôn de tal ley si- 
; no que la admite expresâmente en un artlculo, por supuesto menos 
citado que el artlculo 20, que es el artlculo 149 en su apartado 
27:
"El Estado tiene competencia exclusiva sobre las no£ 
mas b&sicas del rêgimen de Prensa, Radio y Televisiôn y, - 
en general, de todos los Medios de Comunicaciôn Social, sin 
perjuicio de las facultades que en su desarrollo y ejecucion 
correspondan a las Comunidades Autônomas".
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Por lo que se refiere a la estructura profesional, que es 
el aspect© que interesa principaimente al preserite trabajo, la - 
derogaciôn radical de la ley de Prensa e Imprenta y, por consi—  
guiente, de todas las disposiciones derivadas de la misma, habrla 
producido un grave vaclo juridico-administrativo. Debe tenerse - 
en cuenta que de la ley de Prensa e Inprenta penden no solo el - 
Estatuto de la Prof es ion Periodlstica sino tambien las disposi—  
ciones sobre corresponsales de medios informativos extranjeros - 
(22), colaboradores de Prensa extranjera (23), requisitos ÿ cl£ 
ses de inpresos (24), derecho de rectificaciôn (25), derecho de 
rêplica (26), registre de empresas periodlsticas (27), informa­
ciôn de interês general e informaciôn oficial (28), deposit© de 
publicaciones (29), consulta voluntaria (30), difusiôn de publi 
caciones extranjeras (31), ediciôn de "Hojas del lunes" (32), - 
publicaciones de la Iglesia (33), publicaciones infantiles y ju­
veniles (34), registre de agencias informativas (35), registre - 
de enpresas éditoriales (36), pie de inprenta (36), Registre Ofi 
cial de Periodistas (37), etc.
En el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica, dimanante del 
artlculo 33 de la Ley de Praisa e Inprenta,se establecen no solo 
las definiciones de periodista y del ejercicio periodlstico, si­
no tambien otras muchas cuestiones que sustentan la estructura -
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profesional como la credencialde ejercicio, el ôrgano de represen 
taciôn, el rêgimen asociativo, las categorlas profesionales y un 
autêntico estatuto de la direcciôn con disposicione: bâsicas re§, 
pecto a su independencia y garantia.
Sobre aquella base, a la vista del criterio de Garrido Fa­
lla, el hecho es que ante los Tribunales de jurisdicciôn Ordina­
ria no se ha planteado derogaciôn alguna en tanto que la Admini^ 
traciôn ha seguido aplicando preceptos concretos como la pérseve 
rante solicitud de informes previos a la Federaciôn de Asociaci£ 
nés de la Prensa en relaciôn con el artlculo 24 del Estatuto de 
la Profesiôn Periodlstica. En un comunicado oficial del Ministe- 
rio de Cultura, publicado en octubre de 1980, se justificaba la 
rescisiôn de un contrat© de direcciôn " de conformidad con lo 
establecido en el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica" (38). - 
La propia Secretarla de Estado para la Informaciôn cancela el Re 
gistro Oficial de Periodistas por estimar derogado el artlculo - 
33 de la ley de Prensa e loprenta "en cuanto al Registro Oficial 
de Periodistas se refiere" (pâgina 322), lo que da por supuesta 
la vigencia del resto de aquel artlculo.
En un orden constitucional, la Administraciôn ha deraostra- 
do su interês por la existencia de una ley y su intenciôn legis-
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lativa. Asl en el programa y calendario de proyectos de ley que 
habrlan que remitirse a las Cortes, para el desarrollo de la Cong 
tltuciôn, y que se aprobaron en el Consejo de Ministres de 8 de 
junio de 1979 se conçrometla el envie de la ley orgânica sobre - 
Infcrmaciôn y Medies de Cemunicaoiôn para febrere de 1980, ley - 
que podia relacienarse cen la de Celegies Prefesienales cuye en^ 
vio se cençremetia en el mismo calendario para mayo de 1980,
El Consejo de Ministres de 8 de febrero de 1980 redujo el 
ainplio calendario anterior a una lista de dieciocho leyes en la 
que la de Informaciôn y Medios de Conwnicaciôn fue sustitulda —  
per la de Libertades Pûblicas y Ançaro judicial en tante que la 
de Celegies Prefesienales quedaba relegada. El ûltime acte de - 
este procese ha side la presentaciôn de la prepesiciôn de ley - 
Organica de Libertades Pûblicas y Ampare judicial en el Senade
(39) per parte del grupe parlamentarie üniôn de Centre Democrâ- 
tice "cen el plene apeye del Gobierne" (40) en el que seguia fi- 
gurande, cerne ministre de Justicia, Francisco Fernandez OrdeHez.
Desde eng)lazamientes politicos distantes, Alianza Popular 
y el Partide Secialista Obrere EspaHel manifiestem su aceptaciôn 
de una nueva ley de Infermacien, Entre las cenclusienes de su 
IV Cengreso Nacienal, Alianza Popular dice eseueta y claramente: 
"No considérâmes cenveniente la desaparicien de teda regulaciôn
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en materia de Informaciôn porque consideramos que es peligroso 
que el ejercicio de la libertad de expresiôn quede en manos de 
ea^resas o partidos" (41).
El Partido Socialista Obrero Espaflol, en su XXIX Congre- 
so, aprobô de un modo terminante, como una de sus reinvidicacio- 
nes, la aboliciôn de la ley de Prensa e Imprenta; pero, al mismo 
tieoço estableciô la necesidad de una nueva legislaciôn en la ma­
teria al aprobar los siguientes objetivos de polltica informâtiva:
"c) Estatuto de la profesiôn periodlstica que régulé 
el libre ejercicio de la informaciôn y defensa del secre 
to profesional y la cl&usula de conciencia como garantla 
de la libertad de expresiôn.
d) Promulgaciôn de una Ley Antimonopolio que inçiida 
el control abusivo de las ençresas periodisticas por de- 
terminados grupos de presiôn.
e) Mueva regulaciôn de la empresa informativa que - 
garantice la creaciôn de consejos de redacciôn que per mita 
a los profesionales de la informaciôn participer en la ll- 
nea editorial de sus medios. Apoya, igualmente, la partiel 
paciôn de las sociedades de redactores en la propiedad de 
los medios informâtivos y en cualquier caso propugna una - 
delimitaciôn de la actuaciôn de la empresa periodlstica en 
lo que en gestiôn informativa de sus medios" (42).
Por otra paorte, en un documente conjunto titulado "Bases p^ 
ra una ley democrâtica de la Informaciôn en Espafla", Uniôn de Pe 
riodistas, Comisiones Obreras y Uniôn General de Trabajadores -
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(Madrid) insisten en la idea de que, derogada la Ley de Prensa e 
Inprenta por la Constituciôn, es necesaria una nueva ley:
"La Constituciôn de 1978 ha puesto fin a un marco jurl 
dico represivo, inçuesto por la dictadura y que ha ido p ^  
durando, de alguna manera ,mâs allô de la misma desapari - 
ciôn del régimen franquista, Ahora, el articule 20 del tex 
to constitucional reconoce y protege la libertad de expre­
siôn, el derecho a la informaciôn de los ciudadanos y los 
derechos profesionales de los periodistas, enlazando de - 
nuevo con la rica tradiciôn de nuestro constitucionalismo 
y situÂndose cerca de otras Constituciones europeas de ca 
râcter progresista, si bien con determinadas limitaciones 
y lagunas.
El ejercicio hoy de estos derechos y libertades exige el 
desarrollo del referido precepto constitucional a travês 
de una ley de Informaciôn" (43).
En el orden profesional, la concepciôn de la ley de Infor 
maciôn propuesta por U.P., CC.OO. y U.G.T. establece la llamada 
"doble via" como acceso al ejercicio periodlstico y ademôs de - 
los Comités Sindicales de Empresa, el funcionamiento de Comités 
de Redacciôn en los que no podrân participer los directores o - 
subdirectores de cada medio y que tendrân las siguientes compe - 
tencias:
"a) Participer en la determinaciôn de la llnea informa 
tiva e ideolôgica del medio de comunicaciôn de que se tra- 
te.
b) Proponer 'candiddatos para la designaciôn de los car 
gos de director o redactor-jefe y jefe de secciôn, asl como
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para la aaignaclôn de los nuevos puestos de trabajo que se 
creen en la Redacciôn,
c) Ejercer el derecho de veto ante la modificaciôn de 
la llnea editorial e informativa del medio, si euenta con 
el apoyo de los dos tercios de la asamblea de la Redacciôn*
d) Ejercer el derecho de veto ante la designaciôn por 
parte de la empresa de los cargos anteriormente referidos, 
sienpre que euente con el apoyo de los dos tercios de la 
asamblea de la Redacciôn.
e) Ejercer el derecho de réplica ante las informaciones 
publicadas o emitidas por el medio de comunicaciôn de que
se trate, cuando, contando con el apoyo de los dos tercios 
de la asamblea de la Redacciôn, estime que açuellas vulne - 
ran los principios sobre los que se asienta la llnea editg 
rial e informativa, que anima el contrato de los redactores.
f) Convocar asambleas en la Redacciôn para debatir las 
cuestiones arriba mencionadas.
g) Mediar en los conflictos planteados entre la enpresa 
y el director del medio u otros miembros de la Redacciôn y 
entre los cargos de responsabilidad de la misma Redacciôn
y los redactores" (44).
Por su proceso de elaboraciôn y refrendp, destaca la pro-* 
puesta de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafla, 
con el apoyo de la Asociaciôn de Licenciados en Ciancias de la In 
formaciôn, conpuesta de dos borradores correspondientes a los pr^ 
hectos de Ley Orgânica de la Informaciôn y Medios de Comunicaciôn 
Social (12 articules) y Estatuto de la Profesiôn Periodlstica (59 
artlculos).formado por trece tltulos: I, "De la condiciôn de perio 
dista; II, "De los colegios profesionales"; III, "De la empresa 
periodlstica; IV, "Del Editor"; V, "Del director"; VI, "De la re—
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dacciôn"; VII, "De los corresponsales espafioles en el extranjero"; 
VIII, "Del inforraador gr&fico"; IX, "Del colaborador"; X, " De los 
periodistas extranjeros en Espafla"; XI, "Del derecho de rêplica"; 
XII, "De la Administraciôn Pûblica" y XIII, "De la responsabili - 
dad jurldica" (45).
Partiendo de un borrador inicial propuesto por la Asocia - 
ciôn de la Prensa de Barcelona, en el transcurso del aflo 1979 to- 
das las Asociaciones debatieron el texto que finalmente fué apro- 
bado por el Consejo Directivo y la Asamblea General de la Federa­
ciôn y sometido al mayor refrendo pûblico de periodistas cuyas - 
firraas se publicaron en "Hoja del Lunes" de Madrid (46).
Segôn la versiôn de "Hoja del Lunes", los puntos esenciales 
de aquel proyecto de Estatuto, remitido al Gobierno y a las Se- 
cretarlas de los Partidos Politicos, son los siguientes:
"1.Libertad de todos los ciudadanos, sin discriminaciôn 
alguna, para crear empresas periodisticas y editar diarios 
o revistas, asl como organizar emisoras de radio.
2. Libre acceso de todos los ciudadanos a expresarse 
en los medios de comunicaciôn social.
3. Exigencia de titulaciôn universitaria, a travês de 
la Facultad de Ciencias de la Informaciôn, para el ejercicio 
profesional del periodismo como garantla de capacitaciôn, - 
responsabilidad e independencia para un roejor y raâs eficâz 
servicio a la libertad de expresiôn. (El carnet de periodic
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ta se considéra a manera de credencial del tltulo y se - 
expedirâ por el Colegio profesional, con la consideraciôn 
de "en ejercicio" o "no ejerciente", segün los casos. Se 
supera asi la etapa en que el politico de turno en el po- 
der, el sindicate o el ençresario otorgaban el carnet a 
su antojo).
4) Reconocimiento de los derechos adquiridos en el e 
jercicio de la profesiôn sin titulo, hasta la fecha de - 
promulgaciôn de la nueva ley y estatuto.
5) Libertad compléta de editores y directores para la 
contrataciôn de colaboradores, titulados o no, que enri - 
quezcan los periôdicos impresos, hablados y audiovisuales.
6) Supresiôn radical de cualquier clase de censura.
7) Supresiôn de cualquier jurisdicciôn especial, rend, 
tiéndose los presuntos delitos de prensa a la jurisdicciôn 
ordinaria.
8) Creaciôn de la figura del editor, al que correspon­
de la representaciôn legal del periôdico y su orientaciôn 
ideolôgica, de acuerdo con los principios fundacionedes - 
del mismo.
9) Conpleto sistema de ayuda a la Prensa para garanti- 
zar el pluralisme democrâtico por un lado, y por otro, que 
la ediciôn de periôdicos no quede reservada sôlo a grupos 
econômicamente poderosos.
10) Regulaciôn del derecho de rêplica en bénéficie de to 
dos los ciudadanos, remitiéndose al juez, en lugar de a la 
Administraciôn, la decisiôn de publicaciôn.
11) Regulaciôn del secreto profesional y la clâusula de 
conciencia.
12) Institucionalizaciôn de los consejos de redacciôn y 
establecimiento de los estatutos de redacciôn a negociar - 
entre las enpresas y los redactores" (47).
PAtalizada la acoiôn legislativa, posteriormente la Feder^ 
ciôn de Asociaciones de la Prensa en Espafla, por un lado, y la
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Ü.G.T., CC.OO. y U.P., por otro, suscrlbieron en octubre de 1980 
el acuerdo por el que la Federaciôn "acepta respetaœ los derechos 
a la plena equiparaciôn profesional y laboral adquiridos en el - 
ejercicio de la profesiôn sin tltulo" (la estimaciôn de cada caso 
corresponderâ a una comisiôn formada por las organizaciones firman 
tes), "hasta la entrada en vigor de una legislaciôn sobre la In - 
formaciôn conforme a la Constituciôn" (48).
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5.5.1. NOTAS
(1) CONSTITUCION ESPARo l a , aprobada por las Cortes el 31 de oo 
tubre de 1978 y por referendum naclonal el 6 de dicianbre.
La disposlclôn derogatorla 3. dice:"Aslmismo quedan deroga 
das cuantas disposiciones se opongan a lo establecido en e^ 
ta Constituciôn".
(2) MINISTERIO DE INFORMACION Y TURISMO, El nuevo derecho de . 
Prensa e Tmpyenta.(Madrid, Secretaria General Têcnica, 1967.
(3) Ley 14/1966, de 18 de marzo ("Boletln Oficial del Estado 
del 19), de Prensa e Inprenta.
I
(4) Decreto 744/1967, de 13 de abril ("Boletln Oficial del Esta 
do" del 15) por el que se aprueba el texto refundido del Es, 
tatuto de la Profesiôn Periodlstica.
(5) Fernando GARRIDO FALLA, Cornentarios a la Constituciôn. (Ma­
drid, Ed. Clvitas, 1980), 1797.
(6) Ley de Reforma Polltica aprobada por referendum nacional el 
15 de diciembre de 1976.
(7) "PUBBLO", "La lev de Prensa necesita una revisiôn". 9 de mar 
zo de 1977.
! (8) Carmen MARiHo, Encuesta sobre la reforma de la lev de Prensa. 
en "Arriba", 18 de narzo de 1977.
(9) Ibidem.
{10) Fernando CONESA, La libertad de la empresa periodlstica. -
(Pamplona, EUNSA, 1978), 39.
12) "YA", "La me i or lev d^ inPormaciôn es que no la hava". 9de
febrero de 1980.
12) "EL IMPARCIAL", La lev de informaciôn. a debate. 11 de junio 
de 1980.
13) Juan Tomâs DE SALAS, La TV libre pronto lleqarâ. en "Cambio 










Luis Miguel DE DIOS, La meior lev de informaciôn es la que 
no existe, seoôn Fernândez OrdôHez. en "El Pals", 23 de oc 
tubre de 1980.
"INFORMACIONES", Libertinaie de expresiôn. (Editorial), 6 
de noviembre de 1980.
" EL PAIS", Guerra interna en UCP sobre la regulaciôn de la 
libertad de informaciôn.13 de junio de 1981,
Bonifacio DE LA CUADRA, Diputados libérales centristas pro- 
pondr&n la plena aboliciôn de la lev Praga de Prensa. en"El 
Pais", 11 de junio de 1981.
Ibidem.
Manuel MURoz, El borrador de la lev para la libertad de ex­
presiôn cons ta de 25 articules, en f'El Pais", 25 de agosto 
de 1981.
Ibidem.
Ponencia sobre polltica informativa aprobada por el II Con 
greso Nacional de Uniôn de Centro Democrâtico, celebrado en 
Palma de Mallorca en febrero de 1981.
(22) Decreto 744/1966, de 31 de marzo.
(23) Orden de 29 de marzo de 1967.
(24) Decreto 743/1966, de 31 de marzo.
(25) Decreto 745/1966, de 31 de marzo.
(26) Decreto 746/1966, de 31 de m g L T Z O .
(27) Decreto 749/1966, de 31 de marzo.
(28) Decreto 750/1966, de 31 de marzo.
(29) Decreto 752/1966, de 31 de marzo.
(30) Decreto 753/1966, de 31 de marzo.
(31) Decreto 747/1966,' de 31 de marzo.
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(34) Decreto 195/1967, de 19 de enero.
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latura, Serie III, Nûm. 18 (a), 23 de diciembre de 1980.
(40) " EL PAIS ", Las Portes analizan las diferencias en torno
al Estatuto de las Libertades Pûblicas. 10 de diciembre 
de 1980.
(41) Conclusiones de la ponencia de Medios de Comunicaciôn so­
cial del IV Congreso Nacional de Alianza Popular celebrado 
en Madrid en febrero de 1981.
(42) Resoluciôn sobre Medios de Comunicaciôn aprobada por el - 
XXIX Congreso del Partido Socialista Obrero Espaflol, cele­
brado en Madrid del 21 al 24 de octubre de 1981.
(43) UPE, CCOO y UGT (Madrid), Bases para una lev democr&tica 
de la Informaciôn en Espafla. febrero de 1980.
(44) Ibidem, 8.
(45) Enrique DE AGUINAGA, Periodismo. profesiôn.(Madrid. Ed.Fr^ 
gua, 1980), 349 a 369.
(46) "HOJA DEL LUNES", Masivo apovo de los profesionales del Pe­
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(47) Ibidem.
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(48) Acuerdo entre la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa 
en Espafla y la Uniôn General de Trabaj adores, Comisiones 
Obreras y la Uniôn de Periodistas, suscripto en Madrid,el 
18 de octubre de 1980.Las cuatro entidades dieron su con­
fer mid ad al reglaraento previsto en la cl&usula tercera,el 
10 de diciembre de 1980.
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5.6. PERIODISMO COMO PERIODIFICACION
Desde la cultura del bachlllerato se ha instalado en la ter
, mlnologla comân una réplica al concepto de lo periôdico y, por ex-
s tensiôn, al concepto de Periodismo. Ocurre, en efecto, que desde 
' la enseflanza media un aparente dualismo divide el têrraino "peri^
w dico" en dos ce^os de conocimiento: el de la Qulmica y el de la
# Informaciôn.
El llamado sistema periôdico, debido principalmente a D.I, 
Mendeleyev y L. Meyer, se aprende en la Qulmica como un sistema 
de clasificaciôn de los elementos a partir de los pesos atômicos; 
pero normalmente el estudiante no relaciona el término "periôdico" 
de la Qulmica con el término "periôdico" propio de la Prensa por­
que no considéra que arobos tengan un mismo fundamento: el sentido 
, de la clasificaciôn.
Una importante aportaciôn moderna del anâlisis periodlstico 
es precisamente la que considéra al Periodismo como un sistema de 
clasificaciôn, como un sistema que clasifica la realidad, como un 
V sistema que clasifica el universe de los hechos actuales.





rlodismo de todas las atribuclones ol&sicas y românticas, muohas 
veces hlperbôlicas, muchas veces obseslonadas por la genealogla 
literaria, muohas veces reducidas al arte, muchas veces complica- 
das con la mas variada suerte de interpretaciones y concoraitancias 
pollticas, econômicas y sociales, para llegar a la conclusiôn de - 
que el Periodismo es, sobre todo y en definitive, un sistema de - 
clasificaciôn de los hechos, contando, a estos efectos, que la opi 
niôn es un hecho mis.
Sorprende que un principio tan claro y tah sencillo haya 
tardado tanto en adquirir la debida diraensiôn cientlfica. La corn 
pleja y pluriforme naturaleza del Periodismo, tan inmerso en la 
sociedad y, por lo tanto, tan inmerso en la trama de influencias, 
ha desviado la atenciôn hacia los aspectos parciales del Periodic 
mo que pueden ser rauy importauites y seductores en un momento dado 
pero que no dan la clave de la esencialidad periodlstica en la me 
dida que la da la idea del Periodismo como clasificaciôn de la -. 
realidad.
El Periodismo es, efectivamente, una emanaciôn de la socie­
dad, un modo de narrar los acont ecimientos, una circulaciôn de o- 
piniones, un sistema de expresiôn espontânea regulador de las ex + 
presiones org&nicas, un poder vigilante de los poderes, una resi-
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dencla de la literatura, un Instrumento de la polltica, una hij[ 
toria cotldlana, un gênero de conocimiento universal, una satis- 
facciôn del ansia de comunicaciôn y tantas otras definiciones for 
muladas o por formular; pero todas ellas tlenen el mismo fundamen 
to y el mismo método; la clasificaciôn.
Aquel concepto del Periodismo y, en consecuencia, el concep, 
to del periodista como clasificador de la realidad es el hallazgo 
cientlfico que, en su sencillez, resuelve el viejo y enredado pro 
blema de la definiciôn profesional, una definiciôn que estaba la­
tente pero que necesitaba la reflexiôn didâctica y la investiga- 
ciôn de las Bscuelas y Facultades de Periodismo o de Ciencias de 
la Informaciôn para adquirir la debida plenitud. He aqul, por e- 
jemplo, una proyecciôn profesional de los estudios de Periodismo 
como aportaciôn cientlfica suceptible de desarrollos y aplicacio- 
nes prâcticas: elevar a catégorie razonable lo que era una atinada 
apreciaciôn de diccionario enciclopêdico, como êsta en la que ya 
aparece la super aciôn de la concepciôn liter aria por las ideas» - 
de clasificaciôn, graduaciôn y distribuciôn:
"Hay en el Periodismo algo que iiq>ide encuadrarlo en un 
gênero literario determinado. Exige un talento sintêtico,de 
cultura enciclopédica y superficial, de agilidad mental, de 
clasificaciôn de hechos, de critica que gradûe la inportan- 
cia de cuanto desfila por la vida, de distribuciôn de cosas, 
que no hay nada que pueda confundirse con el Periodismo"(1).
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Dos son las operaclones clasifioatorlas del Periodismo: se 
lecciôn y valoraciôn. Y dos son los factores que animan aquellas 
operaclones: el interês y la importancia; los factores objetivos 
de interês general y los factores subjetivos de inçortancia perio 
dlstica, segûn la termlnologla ya clSsica en los tratados de Pe­
riodismo.
No es oportuno ahora desarrollar aquel planteamiento de o 
peraciones y factores; pero si es oportuno que quede présente la 
idea de que el entendimiento del Periodismo como clasificaciôn - 
exige un cabal conocimiento de los dos sistemas "s elec c iôn-valorp 
ciôn" "int er ês-inç or t ancia".
Sencillamente la selecciôn periodlstica consiste en dete£ 
minar que hechos, de todo el conjunto de la realidad, van a ser 
difundidos y, por lo tanto que hechos, todos los demâs, no van a 
obtener la difusiôn. Igualmente, la valoraciôn periodlstica con­
siste en determinar en qu^forma se van a difundir los hechos se 
leccionados ya que la difusiôn se puede hacer cuantitativa y cua 
litativàmente en formas rauy diversas, desde el punto mâs Infimo 
al punto mâs elevado de la j erarquizaciôn posible.
Si se considéra que la operaciôn "selecciôn-valoraciôn" go
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bernada con el impulso "interés-lnportancia" es reaiment e la e s %  
cia del Periodismo en cuanto que su verdadera Indole sea la "vis 
clasificatoria", inraediatamente se produce una reducciôn de todos 
los tôpicos artistico- literarios que sobre el Periodismo se han 
acumulado con mayor intensidad a partir del siglo XIX de modo que 
ya, a estas alturas, por contraposiciôn, se pueda fablar de un - 
concepto decimonônico del Periodismo.
La tesis del Periodismo como clasificaciôn es en primer têr 
mino una superaciôn del concepto decimonônico del Periodismo. Las 
cuestiones literarias, los problèmes estillsticos e incluso, como 
se verâ, la acciôn informativa o reporterismo pasan, con toda su 
inportancia, a un segundo término porque ya no se trata de esta - 
blecer la diferencia urgente entre "escribir en los periôdicos" y 
"hacer los periôdicos", sino que se trata de llegar al fondo de 
la cuestiôn y dilucidar en que consiste ese "hacer los periôdl 
COS", en que consiste la operaciôn esencial del Periodismo.
Si se considéra que la operaciôn esencial del Periodismo es 
la clasificaciôn de la realidad, se produce una verdadera révolu- 
ciôn de los conceptos habituales y una crisis de muohas ideas - 
instaladas en la tradiciôn. El concepto de la periodicidad, etino 
logla inraediata de Periodismo, se sustituye por el concepto de -
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perlodificaclôn, que es un concepto elaborado cientlfIcamente del 
mismo modo que por la tabla de Mendeleyev se describlan las carac 
terlsticas de elanentos hasta entonces desconocidos.
Sobre aquel anâlisis cientlfico surge la idea de un Periodic' 
roo moderno, y, mâs aûn de un Periodismo futuro liberado de la de- 
pendencia literaria. Desde este concepto ya se puede imaginar el 
mâs intenso y responsable ejercicio periodlstico al margen, comple 
taraente al margen de las condiciones de escritor. En este sentido 
cabe considerar al primer Luca de Tena como un precursor, segûn 
escribiô José Maria Salaverrla en sus honras fûnebres:
"Algunos adversaries ha solido apedrearle (...) con es 
ta curiosa inepcia: Don Torcuato Luca de Tena, fundador y 
director de periôdicos, no era literato. Con lo eual se pre 
tendla poco menos que acusarle de un delito. Ef ectivamente, 
la (...) tradiciôn (...) exigla que todo periôdico estuvie 
se encabezado por un politico o por un escritor, o por am- 
bos a la vez, y al ver que ABC lo manejaba un hombre que ca 
recla de "pluma brillante", los periodistas del viejo esti- 
lo se sorprendlan y se indignaban. No acababan de coiçrender 
que Luca de Tena venla precisamente al Periodismo espaflol 
para libertarlo de su antigua dependencia"(2).
De aquel juicio de Salaverrla, del que nos sépara ya mâs 
de medio siglo, todo un importante desarrollo profesional, didâc 
tico y cientlfico de la Informaciôn ha hecho un paradigma del Pg 
riodismo moderno desprendido definitivamente del Periodismo român
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tico que, con el emblema de Larra,leg6 el siglo XIX, Asl, Pedro 
José Ramirez ha escrito que el periodista "es un profesional que 
proçesa la informaciôn de acuerdo con unas técnicas de control, 
selecciôn y slntesis, que requieren unos fundamentos teôricos y 
un aprendizaje prâctico" (3). Asl, la escuela moderna define al 
periodista como el profesional que de algûn modo, por selecciôn 
y valoraciôn, détermina los contenidos informativos o interpréta 
tivos de la comunicaciôn social (4).
Pue Juan Beneyto quien estableciô en la Escuela Oficial - 
de Periodismo la prêt ensiôn cientlfica de aquel plant eamiento,- 
al introducir el neologismo "periodificaciôn" y, con él, la teo 
rla moderna del Periodismo;
"Una de las raices olvidadas, entre las que pueden - 
servir a la etiroologla del término "Periodismo", es aque- 
11a que nos trae como regalo el concepto de periodizar o 
periodificar, que consiste en agrupar ideas, los hechos y 
los acaeceres en las parcelas determinadas por la cronolo­
gla. Partiendo de ahl, los hontanares del Periodismo encuen 
tran sabores de ritmo y vigores de método. Porque en reali 
dad el periodista es, antes que otra cosa, un ordenador de 
informaciones y de opiniones.
Fundamentaimente, el periodico aparece como un anaquel 
Cuando veroos una pâgina-cajôn de sastre falla la aplicaciôn 
de la técnica periodlstica. El armado del periodico expre- 
sa el conjunto; pero tal expresiôn no hace sino proyectar 
un sistema de ideas -en lo externo del confeccionador y en 
lo interno del redactor-. El desconocimiento de aquella - 
raiz hace explicable la présenté confusiôn en torno a la -
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esencia del saber periodlstico, Y conviene tenerlo bien en 
cuenta, porque un sistema de ideas falla el motor que inpul 
sa y que mantiene tensa la vida misma de toda publicaciôn - 
ligada a la actualidad.
El Periodismo no puede ser ciencia sin contar con prin 
cipios, y solo cuando esos principios le hagan trabajar con 
reidimiento mâximo, quedarâ constituldo como tal ciencia. - 
El proceso de formalizaciôn del saber periodlstico nos des& 
rienta y aun nos sorprende por esta circunstancia. La con- 
ceptuaciôn résulta previa a la valoraciôn eficaz de semejan 
te âmbito" (5).
La "vis clasificatoria" del Periodismo se traduce a la acti 
vidad profesional del periodista, a los actos propios de la profe 
siôn periodlstica, como una determinaciôn de contenido ya que,en 
definitive, la operaciôn esencial de la Redacciôn es la determine 
ciôn de la importancia de los hechos en orden a la selecciôn y va 
loraciôn de las noticias correspondientes.
Cambiando radicalmente la idea habituai, tan instalada en 
el campo de las formas y de los estilos, cabe decir que el nuevo 
concepto de Redacciôn, al margen de la primera acepciôn de la Real 
Academia Espahola ("Acciôn y efecto de redactar"), es el acte de 
determinar los contenidos de la comunicaciôn periodlstica, el e,g 
tablecimiento y la aplicaciôn de los criterios de clasificaciôn 
o periodificaciôn.
Desde tal punto de vista, el resultado de la Redacciôn no
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es un producto mâs o menos informâtivo, mâs o menos literario, - 
mâs o menos formai, que se agrega a otros productos semejantes,- 
sino que es un conjunto cuya composiciôn cualitativa y cuantita­
tiva détermina la importancia de cada uno de sus elementos (he—  
chos u opiniones) en relaciôn con los demâs.
La idea estâ viva en la conciencia pûblica hasta el punto 
de que aquel resultado, mâs que los tradicionales, es el que se 
espera, el que se exige o el que se discute, como apunta Manuel 
Alcantara:
"^No tienen los llamados "medios de comunicaciôn de - 
masas" la ôbllgaciôn de jerarquizar? iBs del todo licito - 
que una persona obtenga el clarooroso acompaflamiento de la 
trompeterla de la fama solo porque la encontraron fumando 
grifa? &0 porque se ha ahogado en un pozo? El estrangula- 
dor de Bostôn ha logrado que se escriba bastante mâs de él 
que de SeVero Ochoa.
Tener "buena Prensa" équivale a tener "mucha Prensa" 
en bastantes casos. Y son muchos los que conslguen esta can 
tidad sin mérites y aûn mâs los que la obtienen en virtud 
de sus vicios ..." (6).
La exigencia social genera inmediatamente una responsabili 
dad que, en su alocuciôn al Institute Internacional de la Pren­
sa (IPI), puso de manifiesto el Présidente de la FIAT y antiguo 
Présidente de "La Stanza" de Turin, Giovanni Agnelli:
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"Inf or mar, enseflar, no es sufloiente. porque en todo 
caso es objetlvamente io^osible Informar de todo y enseflar 
todo. sien^re tendrâ que haber un proceso de selecciôn. Lo 
importante es elegir de la informaciôn y de la exposiciôn 
aquello es verd ad er ament e significative para el entendimi^ 
to, para salir de la acq>taciôn simplemente pasiva de los 
nuevos elementos que han irrunçido en nuestra vida cotidia 
na. Este es no solo el desaflo sino la responsabilidad de 
los "mass media": como seleccionar los hechos, como expli- 
carlos, como hacer un patrimonio comûn para una multitud - 
de personas que, frente a la misma noticia, presentada con 
las misroas imâgenes y con las mismas palabras, se situan - 
con culturas, religiones, convicciones y condiciones dife- 
rentes" (7).
Esta es la responsabilidad que pesa gravement e sobre el pe 
riodista segûn el Director de "La Stampa", Giovanni Giovannini:- 
"Al periodista se le présenta un problema tan fundamental como - 
angustioso que oooplica su conciencia de profesional de la noti­
cia y de hombre que vive el trabajo de su tiempo. El es el juez 
de si mismo al establecer los términos de prioridad entre la no­
ticia y la consecuencia que puede producir en la realidad cir^ 
cundante" (8).
La responsabilidad de la determinaciôn de contenidos proyg 
ca la cuestiôn de la competencia. Asl lo advirtiô, a propôsito - 
de la polémicb emisiôn de un reportaj e en Televisiôn Espaflola,- 
"Golpe de Estado a la turca", Jesûs Gonzalez Green: "La tarea —  
del periodista se limita a realizar el programa y montario, / no 
tiene ninguna conçetencia sobre cuando va a ser emitido. Esa no
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es mi responsabilidad, pero si me hubieran preguntado creo que - 
no lo hubiera puesto ahora, porque la situaciôn en Espafla estâ - 
bastante crispada" (9).
Sin embargo, para el Periodismo como periodificaciôn, la - 
tarea del periodista es precisamente la d et erminac iôn de los con 
tenidos, en cuanto que segûn Antonio Sanchez-Bravo, "la llamada 
"objetividad informativa" no aguanta una epistemologla contras- 
tada" y "el discurso informative es estructuralmente interpret^ 
tivo"; "Sistema y organizaciôn se asocian a interpretaciôn ver­
dadera y responsable de los hechos consignables y significati­
ves socialmente hablando" (10).
Martinez Albertos, que ha estudiado la doctrina de los ac4 
tes propios de la profesiôn periodlstica, lleva el razonamiento 
a la revisiôn de la figura profesional del redactor, que parecla 
definida para siempre:
"El redactor, en contra de lo que dice el Diccionario 
de la Real Academia EspaHola, no es la persona que "pone por 
escrito cosas sucedidas, acordadas o pensadas con anterio- 
ridad". El redactor corresponde a los sociologos norteame- 
ricanos llaman el codificador. Yo prefiero describirlo co­
mo operador semântico. Pero, llâmesele como se prefiera, - 
el redactor-codificador-operador semântico es el profesio­
nal que dentro de un medio de comunicaciôn periodlstica —  
tiene habitualraénte capacidad de decisiôn sobre estas très 
cuestiones: sobre los temas o asuntos que van a ser aborda
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dos, sobre las fuentes que van a ser utlllzadas y sobre —  
las formas expresivas concretas ep que los mensajes Infor­
mativos van a ser plasmados" (11)«
Ya de lleno en esta nueva concepciôn del Periodismo, Marti 
nez Albertos desarrolla un catâlogo de actos propios de la prof£ 
siôn periodlstica, entendida como la que realiza la periodifica­
ciôn del conçlejo "hecho-nùtlcia":
"Pienso que los actos propios de la profesiôn perio­
dlstica son, de forma indiscutible, todos aquellos que es>r 
tân directamente relacionados con la actividad que los an- 
glosajones llaman news editing. Se incluyen aqui todos los 
trabajos encaminados a dar la forma definitiva a los mens^ 
jes periodlsticos; revisiôn de textos, documentaciôn afladi 
da a los despachos enviados por los reporteros (y desde e^ 
te punto de vista, de suministradores bâsicos de noticias 
tan reporteros son los cronistas de pueblo como las agen­
d a s  de prensa o los superferollticos corresponsales en - 
Madones Unidas o Moscû), correcciôn de estilo, reelabora- 
d ô n  de material informât ivo de toda clase, decisiôn sobre 
la diagramaciôn de las pâginas, direcdôn del servicio fo- 
togrâfico, jefes de secciones especializadas, redactores - 
j efes, directores, asesores directes de la redacciôn para 
la valoraciôn de contenidos, etc. Es decir, todas aquellas 
personas que en un momento dado pueden decidir, de manera 
estable y regular, el contenido de les mensajes, decidir 
su valoraciôn dentro del conjunto de mensajes de una pâgi- 
na o un espacio sonoro o icônico y, finalmente, decidir la 
forma definitiva que debe adoptar dicho mensaje en el cofl 
texto de los demâs mensajes que van juntos en una ediciôn 
de un periodico impreso o en una emisiôn radiofônica o te­
levisual. Dar forma periodlstica significa trabajar en la 
aportaciôn significativa y ordenada de cualquier signo lig 
gtiistico, Visual, sonoro, icônico, para-lin^istico, crom^ 
tico, musical, etc., que sirva para matizar el contenido - 
del mensaje y enriquecer (o detericrar, segûn el deseo ma­
nifiesto del redactor) la presentaciôn de dichos mensajes? 
(12).
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Sobre esta base la nueva figura del periodista se dépura y 
perfila como una consecuencia natural de los actos propios de su 
profesiôn:
"Los codificadores, los operadores semânticos de los 
mensajes informativos son, para mi, los reaiment e verd ad e- 
ros profesionales del Periodismo; los hombres que efectiyg 
mente realizan los actos propios de la profesiôn periodls­
tica" (13).
"De entrada codificadores son de modo fundamental to­
dos los redactores; directores, redactores-jefe, jefes de 
secciôn, encargados de pâginas, jefes de diseflo, directores 
artlsticos o de fotografla, secretaries de redacciôn, coo£ 
dinadores de ediciones, responsables de documentaciôn, etcé 
tera. Todos tienen una cosa en comûn dentro del trabajo pe­
riodlstico: clasifican la realidad, segûn feliz descripciôn 
de Aguinaga. Es decir, deciden que cosas y como han de ser 
transmitidas a los lectores u oyentes. Aislan, ordenan e - 
interpretan los hechos que continuaraente se estan producien 
do en el devenir histôrico, para elaborar con estos hechos 
las noticias" (14).
Tan arraigada estâ la tradiciôn decimonônica del Periodis­
mo incluso en los mâs distinguidos estamentos profesionales, que 
la exposiciôn de aquella doctrina (15) provoca el escândalo o la 
ironla, como ocurriô con Carlos Luis Alvarez en "ABC" (16).
Pero el posible escândalo del Periodismo tradicional ante 
la periodificaciôn no acaba aqui. El planteamiento cientlfico del 
Periodismo como periodificaciôn aHade una nueva idea no menos sor 
prendente que las anteriores: el Periodismo como censura.
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Concebldo tradiclonalmente el Periodismo como contrapoder 
(l7), la censura, tradiclonalmente encarnada en el poder, apare 
ce siempre como el Intimo enemigo del Periodismo. Se pueden con 
siderar las formas exôgenas y endôgenas de la censura pero en - 
cualquier caso la censura, condenada expres&mente en todas las 
Constituciones, siempre se seguirâ calificando como la patolo- 
gia del Periodismo contra la que hay que estar permanentemente.
Sin embargo, el anâlisis de la periodificaciôn lleva ine­
xor ablemente a la conclusiôn de que la operaciôn periodlstica de 
clasificar la realidad mediant e la determinaciôn de los contenir, 
dos es, en definitiva y en sentido estrictO/Una censura de la - 
realidad misma.
Efectivamente, si la primera acepciôn del verbo censurar - 
es "formar juicio de una obra u otra cosa", estâ claro que la —  
aplicaciôn de los criterios de selecciôn y valoraciôn, los cri te 
rios de clasificaciôn y los criterios de determinaciôn de los cofl 
tenidos cohstitiyen un modo de enjuiciamiento de la realidad, un 
modo de censura de la realidad.
Podrâ objetarse que tal proposiciôn es un juego dialéctico 
pero la realidad demuestra que aquella censura se ejerce cotidi^
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namente en los medios periodistlcos con la prâctica del aumento 
o disminuciôn de la inçortanoia que puede llegaP y de hecho llega 
a la prâctica del silencio deliberado corno intente de aniquila- 
ci6n de la realidad, segûn una situaciôn que no pasa inadvertida 
para los destinatarios del mensaje periodlstioo, como lo prueba 
este pârreLfo de "Cartas al director":
"iEn aras de que singular derecho se pasan los perio- 
distas el tiempo defendiendo la libertad de expresiôn, cuan 
do son ellos quienes tienen en sus manos la censura y el de 
recho a publicar lo que les da la gana y las circunstanclas 
(de cualquier tipo) les aconsejan?" (l8).
En su aspecto positive, sirva esta consideraciôn final de 
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5.7. PERIODISMO COMO CREACION
Curso tras curso, desde 1953, en la Escuela Oficial de Pe­
riodismo y, mâs tarde, en la Facultad de Ciencias de la Informa** 
ciôn, hasta el présente, el autor de este estudio ha propuesto a 
los alumnos de la asignatura de Redacciôn la siguiente explica—  
ciôn de Periodismo: "Periodismo es un modo de narrar lo que ha - 
sucedido, de forma que la narraciôn influya en lo que va a suce- 
der".
Aquella explicaciôn reune en una misma fôrraula la operaciôn 
informativa y la operaciôn interpretativa del Periodismo: el lia 
mado "Periodismo del hoy" (respuesta a lo que hoy ha ocurrido) y 
el llamado "Periodismo del maflana" (no como adivinaciôn, sino co 
mo una determinada pretensiôn del futuro).
Pero, en definitive, aquella explicaciôn de la clase de —  
Redacciôn pone de mêinifiesto la funciôn final del Periodismo como 
una creaciôn de la realidad ya que el anâlisis conduce a la con- 
clusiôn de que el Periodismo informa de la realidad présente no 
con un propôsito estrictamente informativo, sino como un modo — 
de modificar la realidad futura, como un modo de informarla en el 
sentido filosôfico, en el sentido que ejq>one Taufic:
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"No existe en nlngôn diario la informaciôn por la in- 
forraaoiôn; se informa para orienter en determinado sentido 
a las distintas clases y capas de la sociedad, y con el —  
propôsito de que esa orientaciôn llegue a expresarse en a£ 
clones determinadas" (1).
Concebida la operaciôn esencial del Periodismo como una -
clasificaciôn de la realidad y, por ende, como una détermina---
ciôn de los contenidos, salta a la vista que, en cada caso, los 
criterios de clasificaciôn y de determinaciôn responden a una - 
tabla de valores y un enjuiciamiento que se desean inplantar co 
mo opinlôn en la conciencia individual y colectiva de los destl 
natarios del mensaj e periodistico.
I Ahora bien, la creaciôn de opiniôn no es un acto gratuite.
 ^ Toda opiniôn es una enunciaciôn de una conducta deseable que, - 
f en definitiva, genera o trata de generar un comportaraiento, de 
modo que, en este sentido, el periodismo, al orear opiniôn, créa 
conducta y asl, de algûn modo, créa la realidad sobre la que, - 
en una especie de circuito autoalimentado, habrâ de informar —  
posteriormente,
"La Prensa contribuye a crear la vida ciudadana" escribla 
Antonio Machado (2). Con un fundamento mâs sistemâtico, el fundj^ 
dor del Centro Internacional de Prospective, Gastôn Berger, afig
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maba: "Prospectiva no es adivinar el futuro, es construirlo" (3),
Aquella prospectiva periodistica estâ favorecida por el de 
sarme mental a que se refiere Hesburgh:
"La mente, como los mdsculos, debe ejercitarse para - 
crecer y la falta de este crecimiento es hoy lamentablemeg 
te évidente en los millones de graduados universitarios —  
que basan sus opiniones incondicionalmente en el criterio 
del periodista o del coroentarista de TV que esté de moda"
(4).
De cualquier modo, la influencia y, mâs concretamente la ifl 
fluencia sobre la realidad constituye el mâximo objetivo del Pe­
riodismo. Al llamado "Periodismo de circulaciôn", que es un Perio 
dismo puramente comercial, que es la concepciôn del Periodismo,co 
mo simple negocio, se opone redentoramente el "Periodismo de in­
fluencia" que se justifica por su propôsito de crear una nueva y 
mejor realidad.
Especialistas reunidos con el tema "Periôdicos de prestigio 
y producciôn de la realidad", dentro del proyecto "Ideologla, We 
dios de comunicaciôn y producciôn de la realidad", hem llegado a 
la conclUsiôn de que "los periôdicos serioS de influencia dominan 
te han servido en un determinado moment o de la historia de un pâi 
de vehlculo de salvaciôn nacional, en el sentido de que sobre ell
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I se ha construido el consenso de la comunidad" (5).
El sentido clasificatorio del Periodismo adquiere su mayor 
i inqjortancia en cuanto que sirve al sentido creador. Si la clasifi 
caciôn de la realidad no tuviera como consecuencia inmediata la 
creaciôn de una realidad determinada, aquella operaciôn de la de 
terminaciôn de los contenidos quedaria reducida a un ejercicio a 
cadémico. Pero la determinaciôn de los contenidos es la operaciôn 
capital de la Redacciôn porque tal determinaciôn es la matriz de 
un sistema de inportancias periodlsticas que tienden a convertir 
se en un sistema de importancias reales.
Aquel proceso creador, dialécticamente teui simple, es el 
que provoca la pugna, muchas veces enconada, por el dominio de la 
informaciôn porque cientificamente o emplricaraente se sabe que la 
 ^ informaciôn es un modo de realidad y por lo tamto quien domine 
; la informaciôn adquiere efectivaraente un poder sobre la realidad 
misma.
Es tan évidente y tan intensa la funciôn periodistica de - 
: creaciôn de la realidad que se puede considerar la existencia - 
plena y cotidiana de una realidad de naturaleza periodistica que, 
por contraste, cualquier persona percibe angustiosamente cuando
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de modo accidental, por una huelga, por ejemplo, se interrumpe la 
comunicaciôn del Periodismo.
La certeza de la correspondencia entre la informaciôn y el 
poder, entre el Periodismo y la realidad, estimula, por una parte 
y desde el exterior del Periodismo, la ansiedad de figurar y fi- 
gurar lo mejor posible en la clasificaciôn periodistica y, por o 
tra parte y desde el interior del Periodismo, la tentaciôn de uti 
lizar los efectos de aquella clasificaciôn para aumentar o dismi- 
nuir artificialmente las importancias objetivas.
Un caso patente de aquel plânteamiento es el de la inform^ 
ciôn polltica de Televisiôn EspaHola, sometida a los anâlisis - 
mâs minuciosos de la ocupaciôn de peuatalla con estadlsticas de mi 
nutos y segundos, programa por programa, partido politico por par 
tido politico y persona por persona^ patra establecer todo género 
de comparaciones y en definitiva formular una crltica de las di­
verses importeincias atribuldas como consecuencia cuantitativa de 
la determinaciôn de contenidos, como consecuencia,en suma,de una 
determinada clasificaciôn periodistica de la realidad (6).
La crltica de la determinaciôn de los contenidos de la in­
formaciôn polltica de Televisiôn EspaHola fué objeto de una intOT
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pelaciôn en el Congreso de los Diputados con todo género de ob- 
servaciones sobre la importancla relative de las diverses conç>a 
recencias en la pantalla. Santiago Carrillo, como Interpelante, 
ofreciô una estadlstica elaborada al efecto y afirmô que " el G£ 
bierno y su partido monopolizan mâs de los dos terclos de la in­
formaciôn naoional'\én tanto que Alfonso Guerra denunciô que " las 
conparecencias de Leopoldo Calvo-Sotelo, Manuel Fraga y Carlos - 
Robles Piquer estân incluso por encima de las del Présidente del 
Congreso de los Diputados en una situaciôn Clara de abuso de po­
der" (7 ).
Si el Periodismo fuese simplemente una marnera de exprèsar 
la realidad y no un sistema de creaciôn de la realidad misma, a- 
quella actitud crltica sobre Televisiôn EspaHola, llevada a tan 
singular instancia, carecerla de sentido. Una tensiôn de aquella 
magnitud sôlo se justifica con la certeza del poder creador del 
Periodismo.
El poder creador del Periodismo tiene una doble naturaleza 
ya que la realidad periodlsticamente creada puede serlo como re­
sult ado de un propôsito definido o como resultado de una inmanen 
cia. Hasta ahora se ha venido considerando la creaciôn de la re^ 
lidad periodistica en funciôn de una propuesta determinada con
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independencia de su Indole,que puede ir desde lo misional a lo e 
conômico. Ahora conviene considerar tarabién aquella realidad que, 
sin proponêrselo, créa el Periodismo, segûn Ortega y Gasset, como 
una consecuencia de su naturaleza aberrante:
"La vida real es de cierto pura actualidad; pero la vl^  
siôn periodistica déforma esta verdad reduciendo lo actual 
a lo instantâneo y lo instantâneo a lo résonante. De aqui 
que en la conciencia pûblica aparezca hoy el mundo bajo u 
na imagen rigurosamente invertida. Cuanto mâs importancia 
sustantiva y perdurante tenga una cosa o persona, menos h^ 
blarân de ellas los periôdicos, y en cambio destacarân en 
sus pâginas lo que agota su esencia con ser un "suceso" y 
dar lugar a una noticia.
Habrlan de no obrar sobre los periôdicos los intereses, %  
chas veces inconfnsables, de sus ençresas; habrla de mante 
nerse el dinero castamente alejado de influir en la doctri 
na de los diarios, y bastarla a la Prensa abandonarse a su 
propia misiôn para pintar el mundo del revês. No poco del 
vuelco grotesco que hoy padecen las cosas — Europa camina 
desde hace tienpo con la cabeza para abajo y los pies pirue 
teando en lo alto—  se debe a ese inçerio indivise de la - 
Prensa, ânico"poder espiritual" (8).
El autor del présente trabajo ha analizado las que, a su 
juicio, son causas congénitas de aberraciôn del Periodismo: el 
Periodismo como estado de modificaciones, el Periodismo como sg 
tisfacciôn de la demainda y el Periodismo como actitud apriorlsti 
ca(9). Desde aquellas très causas, segûn el mismo autor, el Pe - 
riodismo créa una realidad artificial:
"Desde la excltaciôn intelectual y a lo largo de mi ex
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perlencia docente, he procurado Hegar a la ralz de la cue^ 
tl6n, slstematizando las aberraciones intrlnsecas del perio 
dismo actual, aquellas que no se originan tanto en la pre - 
si6n de los intereses como en la propia naturaleza de la con 
cepciôn periodistica; aquellas que, en definitiva, determi- 
nem que el periodismo, aun sin proponêrselo, como puro result 
tado de su estructura, genere contlnuamente una realidad ar 
tificial en la que estamos inmersos con la misma naturalidad 
que el actor lo estâ en el decorado teatral" (10)
La identifieaciôn del hecho con su noticia ha arraigado tan 
to en la mentalidad general que inuchos criterios, sentimientos o 
conportamientos estân inspirados por el aforismo periodistico de 
dominio comûn: "S6lo sucede aquello que se publica". Hablando de 
Pérez Galdôs y de su obra, asl lo dice Juliân Marias;
"SU decir, antes que suyo, era "lo que se dice". Y 
como, sobre todo en EspaHa, " lo que se dice"es lo mâs ig 
portante, heista el punto de que pasa lo que se dice y no 
se dice lo que pasa, las noveles de Galdôs han conservado, 
cOrt fuerza escalofriante y ûnica, la sustancia histôrica 
de la EspaHa de la Restauraciôn" (11).
El aforismo "Sôlo sucede aquello que se publiea" tiene una 
versiôn, un corolairio y una consecuencia en orden a la realidad 
creada. La versiôn: "sôlo tiene importancia aquello a lo que el 
Periodismo dâ importancia". El corolario: "Lo que no se publica 
no sucede". Y la consecuencia: se producen hechos con el ûnico ob 
jeto de que se publiquen, de modo que no se producirlan si no e- 
xistiese el Periodismo. Los acontecimientos provocados peura que
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los periodistas se ocupen de ellos hace decir a Guy Tal esse que 
"las noticias corren detrâs de los periodistas y no al revês, 
como solian" (12).
Todas estas consideraciones sobre el Periodismo como crea­
ciôn excitan,en resumidas cuent^s,el sentido de la profesionali- 
dad frente a las posibilidades de la manipulaciôn de la realidad, 
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5.8. PUBLICISMO, REPORTERISMO Y PERIODISMO
La consideraciôn del Periodismo como una actividad "de fa£ 
to" y, en consecuencia, la constante bûsqueda de arbitrios para 
définir al periodista han introducido dos conceptos primitivos - 
en aquella definiciôn: el lugar del trabajo y la remuneraciôn ob 
tenida. Asl, desde aquel punto de vista, vulgarmènte se suele de­
cir que "periodista es aquel que trabaja en un periodico y de —  
tal trabajo obtiene la parte principal de sus recursos para la - 
subsistencia". El hecho es que fôrmula tan tosca, con mayor o me 
nor afinaciôn, figura necesariamente en todos los sistemas profe
sionales del Periodismo que todavla no han adoptado la titula---
ciôn académica como definiciôn, a semejanza de todas las profe—  
siones de responsabilidad social.
Aquella situaciôn conduce a un derramamiento de la calificâ 
ciôn de periodista ya que la vaguedad de la défini ciôn prof esio-* 
nal permite que rauchos se atribuyan o traten de atribuirse la con 
diciôn periodistica con los consiguientes problemas a la hora de 
efectuar una estructura de la profesiôn. El caso de los fotôgra- 
fos y, por extensiôn, el de todas las auxiliarlas y ayudantlas - 
de Redacciôn es rauy caracterlstico. La Ordenanza Laboral Nacio—  
nal de Trabajo en Prensa es esclarecedora a este respecte cuando
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détermina que no se exige tltulo al siguiente personal adscrito 
a la Redacciôn: a) Jefes de turno en centre de documentaciôn o - 
archive; b) taqulgrafos; c) fotôgrafos; d) ayudantes literarios 
y maquetistas o de confecciôn de pâginas; e) teletipistas; f) di 
bujantes; g) caricaturistas; h) traductores; i) lectores de agen 
cias informativas; j ) documentalistas; k) auxiliares de laborato 
rio fotogrâfico; 1) ayudantes de centres de documentaciôn o archi 
vo y 11) atendedores de mâquinas receptoras de fotograflas (1).
Previamente la Ordenanza Laboral establece con carâcter ge 
neral la descripciôn de técnico como "aquel que, poseyendo un tl 
tulo del grade correspondiente, ha side contratâdo en virtud del 
mismo y realiza en la empresa las funciones a las que su titula- 
ridad le faculta de raanera normal y regular"(2). Mâs concretamen 
te, la Ordenanza Laboral define al titulado periodista como "aquel 
profesional que, en posesiôn del tltulo correspondiente, expedi- 
do por la Escuela Oficial de Periodismo y/o Facultad de Ciencias 
de la Informaciôn e inscrite en el Registre Oficial de Periodis­
tas, realiza trabajos propios de conçetencia profesional (subdi- 
rector, redactor-jefe, jefe de secciôn o redactor)" (3). La Orde 
nanza Laboral finalmente distingue de modo inequîvoco a los titu 
lados periodistas de los ayudantes de Redacciôn.(4).
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No Obstante,lo establecido no solo por la Ordenanza Laboral 
sino tambien por el buen sentido, la atribuciôn extensiva de la 
condiciôn de periodista a quienes trabaj an y obtienen su remune- 
raciôn principal en un medio periodistico crea una situaciôn tan 
arbitraria como singular. Por poner un ejemplo contrario, es evi 
dente que no todos los que trabajan ya no en una fâbrica, sino - 
en su departamento técnico, son ingenieros; que no todos los que 
trabajan ya no en un sanatorio, sino en un quirôfano, son médi—  
COS. Proposiciones tan simples son necesarias dada la tendencia 
a atribuir irreflexivamente la condiciôn de periodista.
Precisamente las consecuencias de este estudio conducen a 
todo lo contrario: restricciôn de la condiciôn de periodista por 
la depuraciôn del concepto de modo que muchas funciones tenidas 
por taies dejen de ostenteur el caracter que atribuye la condiciôn 
de periodista a quien las ejerce. Meirtinez Albertos lo exprès a 
diciendo que "se mantiene todavla la idea, ya superada histôrica 
mente, de que todos los periodistas son una misma cosa y que t£ 
dos cumplen el mismo papel social en relaciôn con el derecho d u  
dadano a la libertad de expresiôn" (5). Como anâlisis de un artl 
culo de Ortega y Gasset en el que otorgaba a los periodistas la 
calificaciôn de intelectuales (6), Nu fiez Ladevéze formula los si 
guientes interrogent es :
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"Ortega tenia razôn si juzgaba el presente desde el pa 
sado: la gran Prensa nacional habla sido hecha por escrito 
res boheiaios y por intelectuales de envergadura. No solo La 
rra fue periodista, sino tambien Clarin y Balmes. Nada que 
objetar. Desde el futuro, sin embargo, Ortega no tenia ra­
zôn. iLlamciremos intelectuales a los columnistas de "Hola", 
"Tele-Radio" o "Marca"? No digo que sea iraposible, pero es 
precise reconocer que el halago orteguiano résulta excesi- 
vo. Y a la inversa: ^llamaremos hoy periodista a Ortega? - 
Me parece que solo a fuerza de retorcer nmcho las cosas" -
(7).
Todas las consideraciones emteriores plantean la reducciôn 
del concepto profesional de Periodismo como consecuencia de un - 
nuevo concepto del propio Periodismo y de un aumento de su respon 
I sabilidad social. Como compleraento de las reflexiones présenta—  
das a este respecto en el capitule 5.6. "Periodismo como periodj. 
ficaciôn", el présente capitule perfila la figura de periodista 
segûn el nuevo concepto y por lo tanto el nuevo concepto de Pe—  
riodismo.
Desde la nueva concepciôn social del Periodismo, résulta - 
évidente, en primer têrraine, que alguien, debidamente capacitado 
y legitimado para elle, ha de garantizar la informaciôn suficien 
te y veraz a que constitucionalmente tiene derecho todo ciudad^ 
no.
La informaciôn suficiente exige que no se produzcan ocult^
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clones ni disminuciones y que la necesaria selecciôn y valoraciôn 
informâtivas (periodificaciôn) se efectue con capacidad têcnica 
y criterio deontolôgico.
La informaciôn veraz exige, por otra parte, aquella capa­
cidad y aquel criterio para apreciar en cada raomento y decidir - 
en consecuencia el grado de fiabilidad de la comunicaciôn perio­
distica.
Las notas anteriores enmarcan, en definitiva, el derecho - 
a la informaciôn en su aspecto pasivo que es el que efectivamen- 
te tiene la mayor parte de la poblaciôn, segûn expresa Martinez 
Albertos;
"Mientras la posibilidad de ejercer activamente el de 
recho a la informaciôn estâ reservada a unas élites reduci 
das de hombres y mujeres en todo el mundo, el resto de la 
humanidad -mâs de cuatro mil millones de personas- no tie­
ne otro modo de hacer efectivo su derecho a la informaciôn 
si no es por medio de la exposiciôn receptiva a los mensa- 
jes que han sido codificados y canal!zados por el grupo se 
lecto de los coniunicadores pûblicos" (8).
Desde esta perspective, surge necesariamente, naturalmente, 
la idea del periodista como administrador o ministro de la liber 
tad de expresiôn y, mâs concrètement e, de la libertad de informa 
ciôn (9) en cuanto delegado del pueblc^ titular del derecho a - -
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aquellas libertades que normalmente no puede ejercer de modo acti 
{ vo. Este plaunteamiento exige con la misma necesidad y la misma na 
turalidad la mâxima garantla de la delegaciôn por medio de una ca 
pacitaciôn y legitimaciôn concord gmtes con la responsabilidad - - 
atribulda, segûn modelos habituales en otras profesiones que pudie 
I ran llamarse ministeriales en el mâs puro sentido y que Martinez 
Albertos describe asl:
"Vemos, entonees, como el avemce de la civilizaciôn en 
el modelo occidental en que vivimos se carac*:eriza por la - 
apariciôn progresiva de actividades profesioi'.ales en nûraero 
creciente, a medida que la especializaciôn tècnica y el co- 
nocimiento de saberes cientlficos cada vez mâs particulares 
van en aumento. Desde una perspective global puede decirse - 
que los derechos politicos de los ciudadanos dan origen a - 
actividades profesionales particulares a medida que va avan 
zando la tecnificaciôn de la sociedad. El derecho a la ense
Hanza y el saber cientlfico origine la apariciôn de los ---
cuerpos profesionales de maestros y profesores de todos los 
rangos y niveles. El derecho a la salud y a una vida higié- 
nica da lugar a la apariciôn de una gran cantidad de activi 
dades profesionales: los mêdicos, los enfermeros, los psi»—  
quiatras, los aslstentes sociales, los psicologos, los vete 
rinarios, los bromatôlogos, los bioquimicos, etc. El dere—  
cho a la libertad religiosa origine la apariciôn de cuer—  
pos profesionales muy especlficos a quienes llamamos sacer- 
dotes o ministres de los diferentes cultos. El ejercicio —  
del derecho a la libertad y la seguridad personal nos 11e- 
va a delegar en cuerpos profesionales, técnicamente cualifi 
cados, la defensa y custodia de nuestros intereses: aboga-
dos, procuradores, policlas y, en el caso de EspaKa y nu---
chos parses, tambien los jueces. El derecho a una vivienda 
digna y segura provoca la apariciôn de los cuerpos profesio 
nales donde se integran los arquitectos, aparejadores, ex» 
pertos en câlculos de resistencia, ingenieros... Finalmente 
el derecho a la libertad de expresiôn origina el surgimien­
to de unos cuerpos profesionales de indudable capacitaciôn 
têcnica a los que podemos llamgir comunicadores pûblicos o.
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dicho sea de una forma liana y coloquial, periodistas. 
(10).
Perfilado asl el nuevo concepto del periodista, como prime 
ra depuraciôn de viejos conceptos, cabe preguntar si puede aceptar 
se como periodista la figura que describe Jesûs Maria Amllibia:
"A falta de princesa con piernas hermosas y enamorada 
de tenista que perseguir por las playas (no sabe Carolina 
el favor que harla a los reporteros espafloles dândose un - 
garbeo por aqui, porque la cosa, segûn me cuentan mis com- 
paHeros del teleobjetivo, estâ mâs que achuchâ), los "free 
lance" se han lanzado como hienas, que es como se lanzan - 
siempre, sobre las huellas del llamado Luis Sanchez Polack, 
mâs conocido por Tip,
-iCuanto vale ahora mismo unas buenas fotos de Tip —  
con su novia Araparo tomando el sol en alguna playa, con las 
olitas mojândoles los pies? -pregunto.
-iEn exclusive?
-En exclusive.
-Se le puede sacar un par de kilos.
Un par de kilos es un par de millones. Merece la pena
la larga y paciente carrera hasta donde sea. Ya es un tema
a perseguir. Cuando algunos famosos se dieron euenta de -
que sus cosas vallan tanta pasta gansa, decidieron conver- 
tirse en los directos beneficigmios de sus propias noticias 
Llamaban al fotogrgtFo ami go para que les hiciera las fotos 
y luego vendlan el reportaje, quedândose ellos con la pgur- 
te del leôn. Hay quien le ha sacado rauchos millones al in­
vente. Hay, incluso, quien ha ganado de esta manera mâs di 
nero que trabaj ando en sus menesteres.
Y entonces sucediô lo inevitable: algunos "free-lance" 
viejos reporteros con el aima llena de cicatrices que las 
heridas de esta guerra del asfalto va dejando, sabuesos con
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mil y una aventuras, tuvieron que asilvestrarse y ponerse 
, a repartir con los astros a quienes llevaban fotogrcifian-
i do toda una vida, raanteniéndolos en el camdelero.
Peor es nada" (11).
Realmente el nûraero de los -auténticos administradores del 
i derecho general a la libertad de expresiôn, delegados de la so-
I^
 ciedad para la clasificaciôn de la realidad por medio de la de­
terminaciôn de los contenidos de la comunicaciôn periodistica, 
es rauy inferior al nûraero de los que se Hainan, se hacen llaraar 
o prêtenden llamarse periodistas.
La profesionalizaciôn, con todas sus exigencias, produce - 
un adelgazamiento de la profesiôn porque no son multitud los —  
que reunen las condiciones descritas, porque, al igual que ha - 
ocurrido en otras profesiones, el periodista actual debe saber 
raucho mâs que lo que necesitaba saber el periodista de emtes —
(12), porque, consecuentemente se reduce el nûraero de profesio­
nales y aumenta el nûraero de auxiliares, porque, como sefiala —  
Martinez Albertos, "la enuraeraciôn de los actos propios de la - 
profesiôn periodistica ha de realizarse con esplritu altamente 
restrictivo" (13), porque, como escribe Antonio Gala, se ha pro 
ducido una inflaciôn periodistica;
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"Yo, a la Prensa -en este mismo instante salta a la - 
vista-, le profeso un alto respeto y una honda admiraciôn. 
por eso pienso que no estâ siempre en las manos que debie— 
ra, o que estâ en demasiadas. Me pasa igual que con la poe 
sla: encuentro que hay un excesivo nûraero de poetas, o que 
acaso llamamos poetas a un nûmero excesivo de pelmazos" —
(14).
Establecido ya el concepto neotérico de Periodismo y, en - 
consecuencia, el nuevo concepto de periodista, - es necesario re­
solver la cuestiôn que plantea la clasificaciôn de todos aque- - 
llos actos que, por la nueva definiciôn de Periodismo, dejan de 
ser actos periodlsticos propiamente dichos. Se trata, en suma, - 
de reconocer y clasificar todos los mârgenes résultantes de aque 
lia definiciôn.
Segregado el periodista con su funciôn esencial, en el cua- 
dro habituai de los actos relaclonados con el Periodismo quedan 
dos estamentos bien definidos: el de los reporteros y el de los 
publicistas. Periodistas, reporteros y publicistas delimitan —  
una trilogla de funciones que la jerga nortearnericana denomina 
"news editing", "news reporting" y "fair comment", respective—  
mente (15).
Segursunente, de toda esta reclasificaciôn, lo mâs llguna- 
tivo y, si se quiere, lo mâs escandaloso con arreglo a la ter-
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'nologla tradicional es la negaciôn de la condiciôn periodistica 
al reportero. Si no se entiende y acepta el nuevo sentido de las 
idefiniciones periodlsticas, todo un mundo de ingenic, intrepidéz 
aventura, al que no ha dejado de servir la cultura cinematogrâ 
jfica, se rebela contra aquella negaciôn que puede alcanzar carao 
' eres de herejla. Sobre esta tradiciôn del Periodismo, hace falta, 
ealmente, una especial valentla dialêctica para establecer que 
a prâctica de la informaciôn, "el Periodismo de siempre", no de- 
e ser considerado Periodismo.
Desde el punto de vista de este estudio, con la terminolo-
I
la que se propone y como consecuencia de los argumentes que se 
an acuniulado,de lo que se trata, en definitiva, es de llamar al 
eporterismo por su nombre.
I Si se réserva para el Periodismo el sentido de la periodifi
aciôn, las funciones de selecciôn y valoraciôn que determinan - 
os contenidos de la comunicaciôn periodistica, el reporterismo 
ecibe plenaraente el encargo de toda la informaciôn que va a ser 
bjeto de la selecciôn y valoraciôn periodlsticas.
Asl, lo que a primera vista podla parecer una degradaciôn 
e convierte en una reinvindicaciôn en cuanto que en el reporte-
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rlsiQO se sltûan todas las operaciones informât!vas, desde las - 
têcnicas de la bûsqueda hasta los sistemas de redacciôn. Se trata, 
como seguramente se advierte, de un répianteamiento general de- 
los esquemas profesionales de la comunicaciôn social en el que ne 
cesariamente las palabras tienen que depurar o cambiar su signifl 
cado. En este replanteamiento , el reporterismo recobra su plena # 
significaciôn de aportaciôn informativa que si, por un lado, tie­
ne un carâcter instrumental, por otro tiene un carâcter bâsico en 
cuanto que proporciona la materia objeto de periodificaciôn,
El tercer piano de esta reclasificaciôn es el publicismo.Al 
cabo de todo este proceso dialêctico no es neceseerio insistir en 
la idea que distingue entre "escribir en el Periôdico" (utilizar 
el Periôdico como medio de expresiôn) y "hacer el Periôdico" (dis, 
poner la operaciôn de aquel vehlculo). Todo el sistema de la cola 
boraciôn periodistica, exàmlnado minuciosamente en su momento,es 
el campo del publicista, definido por la Real Academia EspaHola 
como "persona que escribe para el pûblico, generalmente de varias 
materlas".
El reconociraiento del publicismo y su distinciôn del Perio 
dismo propiamente dicho han sido perjudicados por la poca fortuna 
de aquel têrmino con resoneincias que mezclan el sentido comercial
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de la publicidad y de lo publicitario. Si a la evitaciôn de taies 
têrmino s se afiade la general proclividad a la atribuciôn de la - 
condiciôn de periodista, se entiende que el publicismo, como el 
reporterismo, no baya sido fiel a su nombre.
La plena restauraciôn del publicismo como estamento de la 
comunicaciôn social extiende su significaciôn que no debe quedar 
reducida al âmbito de la colaboraciôn periodistica mâs o menos li 
teraria, sino que puede y debe comprender campos de habitualidad 
periodistica como son, por ejeuqjlo, el editorialismo y la crltica.
I
Asl, con la depuraciôn del Periodismo, con el robustecimien
II to del reporterismo y la extensiôn del publicismo, se puede for - 
mar el cuadro de la participaciôn activa en la comunicaciôn social. 
Estos très grandes y claros estamentos, a los que se podrla agre 
gar el deldocuraentalismo (conjunto de operaciones explicativas de
I
i la informaciôn) resuelven^para una concepciôn moderia, la situaciôn
i graduada de los diversos participantes en el fenômeno de la comu­
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5.9. GRADUACION DE LOS REQUISITOS
Como si se volviera al punto de partida de todos los razona 
mientos del présente estudio, se puede establecer ingenuamente - 
una doble premisa: existe un ejercicio del Periodismo y existen 
diversas posiciones sobre los requisites que se deban exigir pa­
ra tal ejercicio.
;
I Le priraere que sugiere planteamiente tan single es la nece
I sidad de un acuerde previe sobre le que deba entenderse a estes 
; efectes per ejercicio periedlstice, y a que, de etre mode, les re 
quisites prepuestes desde las diversas posiciones pueden estar - 
referides a cencepcienes heteregêneas del ejercicio periedlstice 
, cen le cual ne habria una pesibilidad de confrontaciôn de taies 
requisites.
El présente estudio es en suma una hipôtesis sobre la défi 
niciôn del ejercicio periedlstice en funciôn de les supuestes aç 
: tuales y futures; pero evidentemente tal hipôtesis ne ha side —
5 aceptada ni siquiera cenecida per cueintos estân en cendicienes - 
; de propener y defender unes u etres requisites para el ejercicio 
periedlstice.
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For lo tanto, los requisites que en este capitule se sefla- 
len cerne prepuestas de las diversas posiciones en cencurrencia,- 
tienen el vicie de origan de ne estar referides cen la debida —  
precisiôn a un mistne coacepte del ejercicio periedlstice.
Ne obstante, cen la réserva de que ne se parte de vina defjL 
niciôn del ejercicio periedlstice aceptada per tedes y, per le - | 
tante, cen la réserva de cuantas cerreccienes sean epertuias, —  
puede considerarse en têrmines générales que existen très posi—  
clones dominantes respecte a les requisites que deben exigirse - 
para el ejercicio periedlstice cencabide per cada una de las pe- 
sicienes: la patronal, la sindical y la profesienal.
La pesiciôn patronal, que se puede representcir en la del - ^
i
Institute Internacienal de Prensa (IPI) (l), es terminante y ra- ’ 
dical: para el ejercicio periedlstice ne se debe exigir lequisit 
algune. Cualquier auterizaciôn, preparaciôn e licencia, sea gu—  I 
bernarnental, sindical e acadêmica debe ser abelida. Peira la posi 
ciôn patronal el ûnice requisite e trôrnite vâlide para ejercer - 
profesienalmente el Periedisme en un medie de centunicaciôi secia 
es que la enpresa o el empleader de diche medie accéda a emplear 
al presunte periedista ejerciente y cen êl fermalice un ontrate 
de trabaje. De cualquier mode,cenviene repetir que, euand) desde
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la posiciôn patronal se establece que para ser periodista no se 
debe exigir tltulo o requisite algunq habria que establecer pre- 
viamente que es le que se entiende per ser periedista, sobre la 
base de que tal cencepte haya evoluclenado desde que, en 1943, - 
Azerln le fermulara cen gran simplicidad: "Ser periedista es es- 
cribir en les periedices. Y ser periedista es ... haber nacido - 
periedista" (2). Evidentemente, en cualquier case, la pesiciôn - 
patronal e, si se prefiere, esta pesiciôn patronal actua en esta 
materia come si la empresa periedlstica fuera, per administraoiôn 
0 per delegaciôn, titular del derecho a la libertad de expre- 
siôn atribulde a tedes les ciudademes. Tal actitud, cerne ha que- 
dado bien patente, ne sole ne es cempartida sine que résulta corn 
batida en la présente tesis.
La pesiciôn sindical, que se puede representar en la de —  
Uniôn General de Treibajadores y Cemisienes Obreras (3), es la —  
llamada "deble via" mediante el llamade "autecentrel" e "autere- 
gulaciôn” de la prefesiôn. La pesiciôn sindical sole estâ enun—  
ciada ya que en este erden establece quQ al margen de la titu 
laciôn universitaria, es periedista quien ejerza el Periedisme du 
rante un période minime de cince aiKes reconecide per una Cemisiôn 
Prof esienal feriiiada per las diversas or gani zacienes prof esionales 
y sindicales representativas (4), sin môs precisienes sobre las
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caracterlstlcas y garantlas de aquel période dé meriteriaje. Per 
etra parte la pretendlda "auteregulaclôn" prefeslenal exlglrla - 
una previa definiciôn de los profesionales que van a regularse a 
si mismos pueste que sobre este puntoexisten gran diversidad de 
hipôtesis, desde las mâs abiertas a las mAs restrictives.
La pesiciôn profesienal,que se puede representar en la de 
la Pederaclôn de Aseciacienes de la Prensa de Espaha (5) es muy 
Clara. La Pederaclôn entiende per ejercicio periedlstice el que 
cerne tal se establece en el Estatute de la Prefesiôn Periedlsti 
ca y, muy concretamente,en la Ordenanza Laberal Nacienal de Tra­
baje en Prensa: aquel que cen la debida legitimaciôn se realiza 
en cualquiera de las categerlas de redactor, jefe de secciôn, re 
dacter-Jefe, subdirecter e director. Cerne requisite para el ejer 
cicie de aquellas funcienes, la Pederaclôn ( dejande a salve,natu 
raimente, las situacienes profesionales anterieres) establece cen 
inequlveca claridad el tltule de licenciado en Ciencias de la In 
fermaciôn (secciôn de Periedisme) y la correspondlente celegia - 
ciôn.
Este es, en termines générales, sobre las bases tradicien^ 
les, el esquema de las très posiciones tipicas ( patronal, sindi 
cal y profesienal) que, ante un nueve planteamiente de la cuestiô
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ante una revisiôn de aquel planteamiente, es susceptible de muchas 
ebservacienes cerrecteras.
Seguramente la principal ebservaciôn es la que se refiere 
tante a la relatividad de les medies cerne a la relatividad de las 
categerlas. Saita a la vista que ne tedes les medies periedîstices 
sen iguales y que entre les mAs respetables y sesudes, de un lade, 
y les mâs superficiales y desaprensives, de etre lade, existe una 
extensa gama que en materia de ejercicie periedlstice ne puede te 
ner un tratamiente uniforme. Esta ebservaciôn sugiere que ne sôle 
es necesaria una clasifioaciôn del ejercicie periedlstice sine - 
también una clasifioaciôn de les medies en que se efectûe tal ejer 
cicie.
Per etra parte y en erden a la exigencia de requisites, ne 
parece ceherente que sean idéntices les que se establezcan para 
dirigir, per ejemple, un grande y prestlgiese periôdice e para - 
ecupatr el ûltime pueste de la plantilla de Redacciôn de un modes 
te periôdice local. Esta ebservaciôn suscita una cuestiôn pen - 
diente cerne es la del grade medie en la titulaciôn periedlstica.
Partiende de las bases anterieres, se llega a la prepesiciôn 
propia de esta tesis qüe, en erden a la participaciôn periedlstica,
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organiza los très grandes y deflnidos estamentos del publlclsmo, 
del reporterismô y del Periodismo,
Respecte al publicisme,estâ d are que debe alejarse radical 
mente cualquier idea de requisite. En el publicisme, mâs o menes 
espentânee, se cumple de un mode directe el derecho a la libertad 
de expresiôn en les medies de cemunicaciôn periedlstica. A les - 
générés de expresiôn mâs inmediata e inergânica cerne las tradicig» 
nales "Cartas al Director" se afladen los de la colaberaclôn mâs 
heterogénea y las muy diversas asistencias técnicas y especial!za 
das, ceraprendidas entre el editorial y la meteorolegla, per pener 
des ejenç)los tlpices. Para la actividad en este amplie campe de 
la expresiôn ne sôle ne se debe exigir requisite algune slho qâe 
ademâs, per su naturaleza, se debe rechazar tedo intente ergânico 
cerne puede ser el en etre tiempe existante carné de celaberader - 
asl cerne cualquier tipe de registre e aseciaciôn. El publicisme - 
debe quedar, segûn su sustancia^cerne una prâctica de la libertad 
y per lo tante abierte sin limitaciôn prefesienal alguna a tedes 
cuantes quieran y puedan accéder al misrae sin etre trâmite que 
el de la aceptaciôn per parte del medie periedlstice.
Respecte al reperterisme, que, en têrmines generates, es la 
eflcacia informât!va que transfiere la respensabilidad de le in-
—  689 —
formade, la idea del requisite profesienal parece indiscutible; 
pero también parece d a r e  que tal requisite tenga una graduaciôn 
que, en el supueste de que hubiera prosperado el ,rticule 39 de 
la Ley General de Educaciôn (6), habria que situar en el orden 
del diploma. En cualquier case y cen cualquier legislaciôn que 
sustituya a la anterior, el reperterisme no debe semeterse a les 
mismes requisites profesionales que el Periedisme prepiamente di­
che. Entre la compléta libertad del publicisme y la mâxima exigen 
cia que al Periedisme corresponde, el reperterisme queda justamen 
te situade en una zona media de requisites que debe tener su tra- 
ducciôn en el sistema de ensehanzas. Quizâ, en este sentide, la 
sugerencla mâs importante del reperterisme, entendide ne sôle co- 
' me la persecuciôn de la neticia, sine cerne teda procura de la in- 
) fermaciôn,es la de que la deseable erdenaciôn de les estudies de 
Periedisme tenga en cuenta la necesidad de establecer un grade - 
medie, que séria el adecuade para la funciôn puramente informât!
(■
; va.
Respecte al Periedisme censiderade en su dimensiôn mâs res 
pensable, cerne clasificaciôn de la realidad per la determinaciôn 
selectiva y valerativa de les centenides, séria una incengruencia 
ne exigir la mâxima calificaciôn social de requisites profesiena- 
les que es el tltule etergade per la cerrespendiente Pacultad u -
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niversitarla. No tiene mâs sentido que el pure sentldo polémlco 
decir que "conparar a un periodista con un mêdico es una fala- 
cia divertida)' y que " el mêdico trata con la vida y la muer te 
del paciente mientras que el informador con lo ûnico que trata 
es con la palabra" (7).Tanpoco se puede reducir el Periodismo a 
tecnologla como hace Pedro José Ramirez cuando dice:" No me sir 
ve la conparaciôn con la Medicina, la Ingenierla o la Arquitec- 
tura que a menudo se esgrime en defensa de este planteamiente.
En primer lugar, el nivel de conocimientos técnicos especlficos 
que se requieren para el ejercicio de cualquiera de estas profe- 
siones es muy alto —  tanto que su aprendizaje requiere varies a 
flos de estudies bajo control pedagôgico —  y, en cambio, la tecno 
logla bâsica del Periodismo cabe en casi cualquier cabeza en ape 
nas unas cuantas sémanas, o todo lo mâs, meses de aplicaciôn" (8) 
La respensabilidad social del periodista estâ fuera de toda duda 
segûn expresa grâficamente Martin Patine:
"Es cierto que a nadie se le obliga a comprar un periô- 
dico o leer un libre. Bsa libertad la tiene también el que 
adquiere en una tienda determinados alimentes. Pero si se 
envenena, al ingerirlos, tendria derecho a exigir responsa- 
bilidades al tendero. Hoy se vende muchanoticia prutefacta 
y se injuria con facilidad desde las columnas de un periôdi 
ce. La libertad de expresiôn depende principalmente de los 
que escriben.
Nadie piensa libremente si no es libre de espiritu. y  nadie 
deberla atreversé a reinvindicar la libertad de expresiôn, 
si no es capaz de respetar la dignidad y la libertad de los
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otros. Pero résulta siempre mucho mâs facll echar la culpa 
a algulen, dlstinto de nosotros, de nuestra falta de liber­
tad" (9).
Que tal respensabilidad debe estar garantizada socialmente 
como la sociedad garantiza lasresponsabilidades profesionales es, 
de nuevo, la evidencia que propone el presente estudio. El apoyo 
de Martinez Albertos a esta idea tanpoco ofrece la menor duda:
"Para los periodistas plenoa, para aquellas personas de 
cuyo trabajo profesional depende el adecuado cumplimiento 
del derecho ciudadano a recibir informaciôn honesta, yo me 
incline decididamente por la exigencia rigurosa de una titu 
laciôn universitaria de carâcter especlfico" (10).
" A estos periodistas-redactores creo que se les debe 
exigir la mâxima capacidad têcnica y la mayor cualifica - 
ciôn acadêmica posible. El derecho a la libertad de expre­
siôn de los ciudadanos depende no sôlo de una empresa infor 
mativa libre y de un correcte ordenaraiento jurldico que re 
gule la respensabilidad por los contenidos, sine también de 
una prefesiôn periedlstica verdaderamente autônoma y capaci 
tada para su funciôn social" (il).
Publicisme, Reperterisme y Periodismo. He aqui très dimensio 
nés y très exigencias diferentes para una nueva concepciôn del e- 
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I.- La sôciedad moderna reglstra una progreslva profeslona 
lizaciôn, consecuencia tanto de los avances têcnico-cientlfIcos 
y de las especializaciones que de elles se derivan, como de la - 
mayor exigencia de la propia sociedad, que desea garantizar la - 
proyecciôn pûbllca de las profesiones.
I
II.- El proceso de profesionalizaciôn del Periodismo se ex 
tiende a lo largo del présente siglo, tomando siençre como base 
la organizaciôn de las correspondientes ensePianzas, or gani zaciôn
i
que alcanza su etapa culminante con la incorporaciôn de los estu; 
dies de Periodismo, a la Universidad.
III.- Consecuencia y prueba de la profesionalizaciôn del - 
Periodismo con base universitaria, mediante la titulaciôn, es la 
creciente distinciôn entre el sustantivo quehacer periodlstico,-! 
propio de los periodistas profesionales, y su funciôn de cauce -i
I
expresiôn, abierto a toda la comunidad. ^
I
IV.- Consecuencia y prueba de la profesionalizaciôn del Pe 
riodismo con base universitaria, mediante la titulaciôn, es la -
superaciôn del problema de la definiciôn administrativa del pe-
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riodista, problema sustituido por la necesidad de la definiciôn 
del ejercicio profesional del Periodismo.
V.- Es posible establecer una definiciôn objetiva del ejer 
cicio profesional del Periodismo en su doble y complementaria —  
versiôn de slntesis y anâlisis. La definiciôn sintêtica refuerza 
el carâcter universitario del saber periodlstico como base nece­
saria de la especializaciôn profesional. La definiciôn analîtica 
permite mejorar el ordenamiento legal como base del mismo, y fi- 
jando el concepto de periodista ejerciente.
VI.- El ejercicio profesional del Periodismo con base uni- 
' L t ar i,.., ...... i .-.n: < 1 : l i tr. i, '.v l'ii, .■ i • \ «>nu . • i-.n-.i . rvi'- -
siôn titulada de grado superior como garantia de su funciôn so—  
cial y de la dignidad y responsabilidad de sus ejercientes. Por 
consiguiente, la profesiôn del Periodismo debe constituirse en - 
piê de igualdad con las demâs profesiones tituladas y colegiadas, 
al amparo del aurtlculo 36 de la Constituciôn.
VII.- La existencia enfâtica del Registre Oficial y del —  
carné de periodista como facultadores del ejercicio del Periodis 
mo, mâs que de intervencionismo, es indicio de precariedad profe 
sional, ya que en Una profesiôn titulada y colegiada en virtud -
— 696 —
de estudios universitarios pierden importanoia aquellos instru—  
mentos sucedâneos, invocados por quienes rechazan o no poseen la 
titulaciôn y, por lo tanto, anslan su propio carné o propio Re—  
gistro.
VIII.- El Periodismo, segûn la moderna concepciôn cientlfi 
ca, superadora de la concepciôn artlstica del siglo XIX, es un - 
sistema de clasificaciôn de la realidad por medio de la determi- 
naciôn selectiva y valorativa de los contenidos, que se denomina 
periodificaciôn. Asi, el periodista es un clasificador de la re^ 
lidad, determinador de contenidos u operador semântico,
IX.- La concepciôn del periodista como operador semântico 
no solo supera la idea literaria del Periodismo y aclara la dife 
rencia periodlstica entre escribir y hacer, sino que, ademâs, al
delimitar las funciones, distingue très pianos en la comunica---
ciôn periodlstica: Publicisme, que comprende todas las formas de 
colaboraciôn, desde la literaria a la especializada o têcnica; - 
Reperterisme, que comprende todas las formas profesionales de la 
aportaciôn de informaciones; y Periodismo, que conprende todas — 
las formas de periodificaciôn.
X.- A los très pianos de la comunicaciôn periodlstica (Pu-
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blicismo, Reporterisino y Periodismo) debe correspond er paralela 
mente una graduaciôn de requisites de ejercicio; ningûn requisi­
te para el Publicisrao; requisites medios para el Reperterisme; y 
mâximos requisites para el Periodismo, como corresponde a la mâ­
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Como conç>lemento e ilustraclôzi de las slete partes anterio 
res (Tomo I) esta parte octava, que por si sola compone el Tomo 
II de " Epistemologla del ejerciclo periodlstlco", clasifica do­
cument os muy diverses directamente relacionados con esta tesis y 
en ella referidos. Très grupos de documentes destacan como orga- 
nlzaciôn de conjunto: 1. la aportaciôn del autor a lo largo de mu 
chos aSos de intervenel6n en el debate profesional; 2, los textes 
légales,, tante en relaciôn con la enseHanza como con el ejerci - 
cio del Periodismo; y 3. la nôndna de las promociones de los di­
verses centres de enseHanza del Periodismo, que en definitive son 
el testimonio personal y numeroslsiroo de la proyecciôn profesio­
nal de aquellos estudios.
- 725 _
8.1. s c r i p t ;^
Forma este capitule una muestra de los escritos publicados 
por el autor sobre la profesionalldad periodlstica desde su gra- 
duaciôn en la Escuela Oficial de Periodismo (1946) hasta el pré­
sente. En estos treinta y seis ahos de perseverante atenciôn al 
fenômeno tan controvertido de la profesionalizaciôn del Periodis 
mo, h an sido muchas las ocasionesr de participer en el debate. Ob­
jet ivamen te se puede decir que todas o, al menos, casi todas han 
sido aprovechadas. Las posiciones activas en el ejercicio profe - 
sional y, después, el profesorado en la Escuela Oficial de Perio­
dismo, en la Escuela de Periodismo de la Iglesia y en la Facultad 
de Ciencias de la Informaciôn, la Secretaria de la Escuela Oficial 
la participaciôn en el Consejo Nacional de Prensa y en la Asocia 
ciôn de la Prensa de Madrid, la Secretarla General de aquella Aso 
ciaciôn y la Secretarla Têcnica de la Federaciôn de Asociaciones 
de la Prensa ban dejado necesariamente un rastro escrito del que 
aqui se présenta una breve antologla con el objeto principal de 
subrayar la perseverancia en la idea de êsta tesis.
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8.1.1 . REGLAMENTACION PERIODISTICA ( 1 )
- importancia tiene, en su opiniôn, la reglamentaciôn 
periodlstica?
- Aparté de lo que suponga en cuanto valoraciôn del perio- 
dista, para ml tiene mucha importancia todo orden que tienda a eli 
minar la intrusiôn.
Esta profesiôn, tan corapleja desde el punto de vista humano, 
es muy tentadora para cualquier transeûnte de la cultura. El perio 
dismo, como profesiôn, es reciente, y, quizâ por eso, estâ infes- 
tado de advenedizos que invaden el campo a quienes de él han hecho 
cumplimiento de una vocaciôn auténtica. La madurez del periodismo, 
como forma de vida y la altura intelectual que ha alcanzado son in 
compatibles con los ’meritorios” y con los "francotiradores " de la 
redacciôn.
Ya es hora de que se tome en serio al periodista en cuanto 
profesional, y, ya que se le va a dotar de una categorla universi- 
taria , es justlsimo que se le garanticen los derechos de su ejer­
cicio.
- iOuê beneficios puede reportar a la profesiôn periodlstica 
la transforraaciôn de la Escuela Oficial de Periodismo?
- Toda innovaciôn entrarla beneficios y perjuicios. Lo que hay 
que saber es desarrollarla de tal modo que el balance entre ambos 
sea positive.
Se trata de hacer periodistas directamente, como ocurre en 
el resto de las profesiones universitarias. No incurriré en la li-
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gereza de desdeîlar al periodista hecho individualmente en una Re­
dacciôn, pero es évidente que la Prensa ha 11egado a una plenitud 
que requiere profesionales dotados de una preparaciôn laboriosa.
Y el periodismo actual, el periodismo de calidad, que es al que 
aspiramos, exige una formaciôn que no se puede adquirir empezan- 
do de "chico de los recados".
- iA quê altura colocarâ a la Prensa espanola esta transfor 
maciôn, con respecto a la organizaciôn de Prensa en el extranjero?
- Cabe considerar très aspectos: Lo profesional, la têcnica 
y la ciencia teôrica. El periodismo como ciencia, es decir, estu- 
diado como fenômeno histôrico cultural y psicolôgico (estâ por ha 
cer una Historia en funciôn del periodismo), no ha tenido en Espa 
fta ningûn desarrollo comparable a los estudios de las câtedras 
italianas, que desde 1900 le han dedicado su atenciôn, culminando 
en el ôrgano "Il Giornalismo"; a la "Deustche Zéitung Verein" y 
su revista "Zeitungsvissenschaft" (Ciencia periodlstica); o al 
"Institv.t de Sciencie de la Presse", de la Universidad de Paris,
y sus "Cahiers de la Presse". Esta consideraciôn del periodismo, 
como ciencia especulativa, no es apreciable tampoco en Norteamé- 
rica, que, en carabio, résulta maestra en la têcnica con una copio 
slsima experiencia y bibliografia.
En cuanto a lo profesional, tengo referencias de institucio 
nés extranjeras (la "Marquez Sterling" de la Habana (1943); la de 
Buenos Aires (1935); la de Roma (1919); la "Graduate School of 
Journalism" de Colombia (1912), primera entre las 700 de los Esta 
dos Unidos), que si en la organizaciôn docente -talleres propios, 
cuadros de disciplina, planes de cuatro o cinco ahos- superan a 
la de Madrid (1941), ninguna alcanza su legitimidad, legitimidad 
que nuestra ponencia trata de desarrollar plenamente. Que ast sea y
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nuestro periodismo, que siempre ha tenido un nivel intelectual 
superior al extranjero, se habrâ apuntado un tanto mâs.
- 729 -
3.1.2 . UNIVERSIDAD Y PERIODISMO ( 2 )
La Orden conjunta de Secretarla 
General del Movimiento y Ministerio de 
Informaciôn y Turismo aprobada en Conse 
jo de Ministres del 30 de enero, Orden 
por la que se integran en el S.E.U. los 
alumnos de la Escuela Oficial de Perio­
dismo, viene a cumplir una de las con- 
clusiones de la I Asamblea Nacional de 
Graduados.
Résulta paradôjico que se califique al Periodismo con toda 
clase de exigencies, desde lo social a lo cultural (vêase, a tltu- 
lo de ejenplo, "Misiôn de la Universidad", de Ortega, o "Dos monô- 
logos sofre la Prensa y la Cultura", de Marahôn), y simultàneamen­
te se haga un insistante regateo a todos los propôsitos de insti- 
tuir seriamente la formaciôn escolar del periodista. Mi entras que 
la informaciôn divulgada a propôsito del Congreso Regional de Bar­
celona parece que intenta demostrar que la grem preocupaciôn de 
aquel Congreso fuê la de rechazar la idea de una configuraciôn uni 
versitaria de la Escuela de Periodismo y, de paso, cemtar las exce 
lencias de los cursos barceloneses de Periodismo, el reconocimien- 
to oficial del S.E.U. estabiece un importante punto de partida.
En esta larga discusiôn de la Escuela Oficial de Periodismo, 
discusiôn que se plantea en la I Asamblea Nacional de Graduados, se 
hcin super ado ya los prejuicios "antiacademicistas" y el prejuicio de 
la Facultad de Filosofia y Letras. No prêtende esta nota desplegar, 
una vez mâs, el répertorie de argumentes. La Ley de Ordenaciôn Uni- 
versitaria (articule 23, 24 y 25) ofrece la mejor posibilidad insti 
tucional de la Escuela de Periodismo, no como adscripciôn a una Fa­
cultad, sine como Escuela Especial. El propio fundamento legal de 
la Escuela Oficial de Periodismo, las conclusiones de la I y II Asam
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bleas Nacionales de Graduados y la pûblica promesa de don José Ibâ- 
üez Martin, sxendo Ministre de Educaciôn Nacional, tienen completo 
acomodo en aquella posibilidad universitaria.
Un grupo de profesionales firmenente vinculados a la Escue­
la Oficial de Periodismo, a la cual debemos y reconocemos el mejor 
funcionamiento de nuestro ejercicio, venimos postulando desde hace 
aflos, en medio de particular es y générales escepticismos, la confi­
guraciôn universitaria de la Escuela, Once aAos de funcionamiento 
de la Escuela Oficial de Periodismo han sido plazo mâs que suficien 
te para lograr una estabilidad acadêmica que no se ha alcanzado, im 
perfecciôn que nos duele, aparté consideraciones générales, précisa 
mente por el afecto que a la Escuela profesamos. Es perfectamente 
légitime que nosotros deseanos para nuestra Escuela el mayor presti 
gio posible. Es perfectamente légitime que no nos consideremos sa- 
tisfechos de la situaciôn actual de la Escuela como instituciôn do 
cente. El nombramiento de profesores, los planes de estudio, los 
cursos de Barcelona y, en resumen, todo lo que représenta inesta- 
bilidad, falta de rigor o carencia de autonomla acadêmica no puede 
satisfacernos a quienes fundamos nuestra entidad profesional en la 
Escuela. La vinculaciôn de la Direcciôn de la Escuela al cargo de 
director general de Prensa es, como se ha demostrado, origen de ines 
tabilidad. Nos referimos exclusivamente a la euestiôn acadêmica, 
para la cual considérâmes que la soluciôn mâs estimable es la que 
proporciona la Ley de Ordenaciôn Universitaria.
La pretendida colegiaciôn del periodista, la defensa contra 
la intrusiôn, el acceso al ejercicio profesional, el reconocimiento 
de un grade acad&nico y tantas otras cuestiones que hoy se tratan 
no harân pie mientras que no se resuelva con plena dignidad esta de 
la configuraciôn institucional de la Escuela.
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8.1.3 . ASOCIACION DE EJERCIENTES Y NO EJERCIENTES ( 3 )
Los que suscriben, miembros de la Junta Directiva de la Aso 
ciaciôn de la Prensa de i“ladrid, se dirigen a dicha Junta Directiva 
para someter las siguientes consideraciones y propuestas:
Es évidente, como se estâ demostrando, que en el seno de la 
Asociaciôn, en un pausible proceso, se asentûa de dla en dla el 
carâcter profesional y representative que, a lo largo de la valio- 
sa tradiciôn de la entidad, ha quedado fr ecu en t emen t e oscurecido 
por el ejercicio de funciones asistenciales.
No es del case cinalizar ahora los factores que han interve- 
nido en aquella situaciôn ni tampoco entrar en el examen de las 
circunstancias que estân determinando esta decisiva evoluciôn. Sin 
embargo, como una prueba de que no se trata de una brusca modifica 
ciôn de nuestras bases asociativas, como prueba de que taies tran.s 
formaciones estaban en la mente de nuestros ejenplares y a veces 
herôicos antecesores, es oportuno recordar que ya en 1927, hace 
treinta y seis afios, desde la Secretarla de la Asociaciôn de la 
Prensa de Madrid, Eduardo Palacio Valdês, habla declarado "la nece 
sidad imperiosa, acusada de continue con la mâs noble de las vehe- 
mencias, de instaurar lo antes posible una Escuela de Periodistas, 
que, entre otras ventajas imponderables, tendrâ la de llenar una 
necesidad asimismo imperiosamente sentida cual es la de définir de 
manera inequlvoca el profesionalismo" (Libro de Actas.
El hecho es que la acentuaciôn del carâcter profesional y 
representativo de la Asociaciôn, en la culminaciôn de un largo y 
laborioso perlodo congtituyente, estâ a la vista y que, en conse- 
cuencia, parece necesario toraar aquellas disposiciones convenien­
tes para perfeccionar carâcter tan fundamental. A nuestro juicio.
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la primera disposiciôn se debe referir a la participaciôn de los 
asociados en todos aquellos actos que requieran la votaciôn como 
procedimiento.
Para nadie es un secreto que en el censo de asociados figu 
ran personas, siempre respetables, que por la adquisiciôn regla- 
mentaria de derechos a perpetuidad (no vamos a considerar la rela 
tiva facilidad con que se han conseguido en bastantes casos tan 
amplios derechos) pueden ejercer la plenitud de la representaciôn 
profesional aûn estando separados para siempre del ejercicio pe- 
riodlstico. Asi se da la paradoja de que asociados a quienes no 
afecta la dinâmica profesional porque voluntariamente se han trans 
ferido a otras ocupaciones, pueden decidir con su voto en cuestio 
nés sustantivamente profesionales en competencia con quienes man- 
tienen una compléta y vital adscripciôn al ejercicio periodlstico.
En otras corporaciones profesionales se resuelve aquella 
diferencia por medio del establecimiento de dos categories de aso 
ciados: ejercientes y no ejercientes, que tien en una graduaciôn 
de derechos particularmente especificada en los procedimientos que 
exigen votaciôn con objeto de que el resultado del sufragio respon 
da con la mayor aproximaciôn posible al carâcter profesional y rjg 
presentativo de la entidad. En este punto un sistema utilizado es 
el de atribuir voto doble a los ejercientes y voto sencillo a los 
no ejercientes.
Lo que se propone a la Junta Directiva es la aplicaciôn de 
aquella especifidad del voto entre los miembros de la Asociaciôn 
de la Prensa, para lo cual previamente séria necesario la reforma 
del Reglamento sobre las très bases siguientes:
1.- Establecer dos categories de asociados: ejercientes y no
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jercientes, con sus propios deberes y derechos.
2.- Définir inequlvocamente quê se entiende por ejercicio 
de la profesiôn, trabajo prâcticamente resuelto en la redacciôn 
del Estatuto del Periodista.
3.- Establecer el voto doble para los asociados ejercientes 
y el voto simple para los ho ejercientes.
A los argumentos générales de esta propuesta cabe ahadir 
que, en définitiva, un progreso de esta naturaleza en nuestras nor 
mas reglamentarias nos aproxima a la organizaciôn corporativa de 
otras profesiones semejantes, que, en el aspecto social, viene 
siendo una pretensiôn comunmente compartida.
De cualquier modo no se debe ocultar que êste que se propo­
ne es un primer paso en orden a la autenticidad profesional y re- 
presentativa ya que si, por consideraciones psicolôgicas, se esti­
mas e inoportuna aquella distinciôn en la calidad del voto, habrla 
que plan ear inmediatamente, sobre la base del voto simple para to 
dos, la incorporaciôn de los periodistas titulados que actualmente, 
en razôn de la observancia de requisites o de las posibilidades de 
empleo, estân fuera de la Asociaciôn de la Prensa. En esta situa­
ciôn la Asociaciôn de la Prensa, con quebranteimiento del espiritu 
sindical, no se puede proclamer représentante de los periodistas, 
sino de los periodistas que tienen el privilégié de estar en deter 
minadas situaciones profesionales o el privilégié de haber adqui- 
rido, no siempre con mêritos equiparables, la perpetuidad de sus 
derechos de asociados.
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.a..L*4 . PROFESION; PERIODISTA ( 4 )
Cuando, con celo artlstico, fiel a su profesiôn, Angel Pi- 
cazo in±erpretô para el cine la figura de Alfonso XIII en la pell 
cula "Las ûltimas horas", un reportero le espetô: "listed, natural 
mente, serâ monârquico". Poco tuvo que esforzarse el actor para 
repliear a la simpleza: "Entonces iqué tendrla que ser si inter- 
pretase el papel de un asesino?"
Porque en mi domingo periodlstico, recatado y fiel, he es­
crito la crônica de Montejurra 1967, mâs de uno ha dado por supues 
to que necesariamente y sôlo por esta causa soy requetê. Ante tan 
cortos lectores me librarè de escribir la crônica de un incendio 
para que no me tengan por piromano. A èstos les agradezco de todo 
corazôn y con efectos retroactivos el que no me pusieran la éti­
queta roja cuando, en Pentecostês de 1954, fui al Berlin oriental 
para informar de la Machtvolle Kamp fdmons tr at ion de la FDJ que 
reuniô en la Stalin Allee a setecientos mil jovenes comunistas en 
el mâs gigantesco, oceânico, desfile que he presenciado en mi vi­
da.
Creo que el favor que puedo hacer a los requetés es êste de 
declarar que mi crônica de Montejurra no es una crônica secuaz. 
Como periodista, uno estâ acostumbrado a la vulgaridad y a la sim 
pleza, a las que no concede mayor importancia, aunque a veces ad 
quieran caractères de répugnante ordinariez. "^Cuântos hijos tie­
ne usted?" "Seis", dice uno con verdad y sencillez. "jVaya! ;Usted 
si que lo ha pasado bien!". Y uno se calla, ruborizado y compasi- 
vo, como homenaje a la alianza de la estupidez y de la groserla.
Si uno va a misa los domingos tiene que ser de derechas.Si 
uno postula la nacionalizaciôn de la Banca tiene que ser de izquier
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das. ; No te fastidia al profeta!, que dirlan en Arganzuela. Estâ­
mes apaHados con tanta ramplonerla clasificatoria. A Juan Apari- 
cio le preguntaron el otro dla en la Escuela de Periodismo si era 
de izquierdas o si era de derechas. Me cuentan que Juan Aparicio 
les respondiô; "Yo sigo siendo nacionalsindicalista", que, digo 
yo, puede ser un modo de ir a misa los domingos sin estar de 
acuerdo con el marqués de la Deleitosa.
Es muy fâcil hacerse el gracioso a costa de la concurren- 
cia de criterios. Lo dificil es practicarla sin anteojeras de mu- 
lo. Ardua tarea para los periodistas en una sociedad de secuades, 
en la que un cualquiera se compara con Jesucristo y dice dictato- 
rialraente: "El que no estâ conmigo estâ contra ml". Tal cualquie­
ra no exige que el periodista cumpla con su oficio de fidelidad a 
los hechos o a las ideas. Exige que el periodista sea fiel a su 
persona y toma como desvlo o traiciôn cualquier otra fidelidad, 
por digna que sea, si no es la de secundarle servilmente.
De sianpre vengo diciendo que no hay que confundir la li- 
bertad del periodista con la libertad de Prensa, ni que decir tie 
ne, con la liber tad de e,npresa. De siempre vengo diciendo que el 
periodista debe defender su profesionalizaciôn para defender su 
libertad ; que el periodista, como cualquier hijo de vecino, puede 
tener sus propias convincciones pollticas sin necesidad de mez- 
clarlas ind eb id amen t e con el recto ejercicio de su profesiôn; que 
a la Escuela de Periodismo se va paura ser periodista y no para ser 
politico; que hay que evitar las graves confusiones y las suposi- 
ciones universales, como la que en el extranjero atribuye a todo 
espaflol, por el hecho de serlo, el dominio de la guitarra y del 
baile flamenco.
En otros ôrdenes profesionales, a nadie se le ocurre el di^
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parate de argtiir de comunistas a los médicos que han hecho todo lo 
posible por sanar a Justo Lôpez de la Puente. Sin arriesgar su 
oficio, un ingeniero puede construir un puente en Monarquia o en 
Repûblica. El caso es extirpar el câncer o construir el puente 
como Bios manda, ser fiel a si mismo y a la obra bien hecha.
Por periodista quiero que nunca se me trate como agente de 
grupo de prèsiôn. Quiero que nunca, y creo haberlo probado, se me 
confunda inadecuadamente con el Consejo de Administraciôn o la 
presa que utilice y retribuya mis servicios, cuando mi pacto labo 
ral, civil o Intime no incluya aquella identificaciôn. Nadie con- 
funde al fontanero con la sefiora duquesa a la que arregla los gri 
fos.
Quiero pertenecer, segûn mi libre conciencia, mi modesta 
condiciôn y mi trabajo honrado, a una profesiôn que amo intensa- 
mente porque, sobre sus servidumbres y deformaciones, sobre sus 
comercializaciones y manejos, tiene la hermosa grandeza de unir a 
los hombres en la bûsqueda del bien y de la verdad.
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8.1.5 . LICENCIADOS Y PERIODISTAS ( 5 )
Sin otro tltulo que el de periodista (IV Promociôn de la 
Escuela Oficial), sin licenciatura ni, por supuesto, doctorado por 
Facultad alquna, veintiftn aflos cons ecuti vos de prof esorado perio­
dlstico (incluida la Facultad de Ciencias de la Informaciôn), otros 
tantos de ejercicio profesional activo, asl como una perseverante 
dedicaciôn al estudio y discusiôn de las cuestiones de la profesio- 
nalidad periodlstica, quizâ me puedan autorizar a ahadir algunas 
consideraciones al articule "Periodistas y licenciados" de mi an­
tique y querido alumno Manuel Fernândez Areal ("La Actualidad Es- 
parlola", 21 de noviembre).
Debe quedar inicialmente bien claro que, entre otras razones 
porque es un asunto que no se puede despachar superficialmente, no 
trato de intervenir en la polémica de las convalidaciones y, por 
lo tanto, en la interpretaciôn de los Décrétés de 13 de agosto de 
1971 (disposiciôn transitoria cuarta) y de 20 de julio de 1974, 
sino de ser fiel a los "meros hechos fâcticos", como dice Fernân­
dez Areal; es decir, de ser fiel a la verdad que conozco, que, por 
lo visto, no coincide en todo con la verdad que conoce Fernândez 
Areal y que a mi juicio, puede confundir al lector no suficiente- 
mente informado en una materia profesional como êsta, que exige 
cierta especializaciôn.
Comparto con Fernândez Areal la atenciôn respecto al Registro 
Oficial de Periodistas, hasta el punto de que, como se puede demos­
trar documentaimente, la impresiôn y publicaciôn de tal Registro 
respondiô a una propuesta latu . Compeirto igualmente (no podla ser *' 
de otro modo) la distinciôn de hecho entre simples inscrites en el 
Registro por via ordinaria o extraordinaria e inscrites por via de 
titulaclôn escolar. Aunque sôlo fuera por afecto a la Escuela que
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a Fernândez Areal y a ml, entre otros rauchos, ha titulado periodis 
tas, ;^c6mo no suscribir la condiciôn de quienes en su dla obtuvi- 
mos legalmente aquel tltulo por el ûnico medio acadêmico existente 
entonces?
Ahora bien, dentro del respeto debido a las opiniones a.ienas, 
y con el ânimo de precisiôn propio del periodista, no puedo compar- 
tir algunos de restantes juicios de Fernândez Areal. que, por sin- 
têticos y subietivos, han podido crear en el lector una imagen pe- 
simista y generalizada de nuestra com&n profesionalidad y sus orl- 
genes. A corregir esta imagen dedico exclusivamente las présentes 
anotaciones, cuva publicaciôn en "La Actualidad EspaHola", de la 
que Fernândez Areal es director adjunto, darâ una inmediata idea 
del periodismo ecuânime y solvente que a todos debe complacernos, 
sin perjuicio de la natural diversidad de posiciones personales.
Pienso, asl, que es una afirmaciôn equlvoca la de que "la 
inscripciôn en el Registro Oficial de Periodistas dependla de la 
voluntad omnlmoda del ministro de turno". Otra cosa es que en esta 
materia haya habido transgresiones de lo legislado con carâcter ge 
neral, que disponla y sigue disponiendo el modo reglamentario de 
las inscripciones (Orden de 20 de septierabre de 1951, Orden de 27 
de febrero de 1965, Decreto de 13 de abril de 1967 y sus antecen­
tes y concordantes). Los periodistas que académieamente pudiéra- 
mos llamar normales no podemos admitir la rotunda idea de estar 
inscrites en un Registro -selvâtico cuyo acceso se ha verificado 
"por obra y gracia de disposiciôn gubernamental". La estadlstica 
actual y clasificada de las inscripciones podrâ corregir aquella 
idea. .............
Decir, sin mâs, que "el Registro ha sido creado por el Gobier 
no y detentado por la Direcciôn General de Prensa" o que "la Escue-
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la Oficial de Periodismo depende de organismes gubernamentales"
(me salto la referenda a Hitler por razones de economla dialêc- 
tica y de buen gusto), puede conducir a conclusiones rebuscadaraen 
te peyorativas, como si lo gubernêimental, por el simple hecho de 
serlo, fuera algo nefando. ^Es que acaso las Facultades estatales 
y no estatales de Ciencias de la Informaciôn, cuyos tltulos se tra 
ta de preservar, han surgido de la purisima nada?
En este contexte, confundir el Registro Oficial de Periodis­
tas con un escalafôn és un error que puede parecer intencionado. 
Todos los profesionales sabemos que el Registro es estrictamente 
una operaciôn censal, sin otra prelaciôn efectiva que la cronolô- 
gica o, en su caso, la alfabêtica. El escalafôn es propio de cada 
ençresa periodlstica, pero no de la totalidad de la profesiôn, que 
no estâ organizada administrativamente al modo de los cuerpos na­
cionales.
La consideraciôn de la informaciôn nacional como servicio pû 
blico (supongo que esta alusiôn se refiere a la declaraciôn de la 
prensa como instituciôn nacional en la Ley de 22 de abril de 1938, 
en plena guerra) es, por supuesto, defendible frente a la hipôte- 
sis de la informaciôn nacional como patrimonio o monopolio capita- 
lista. No se trata de tomar partido en este moraento, pero con la 
resonancia de los recientes acontecimientos de la prensa de la Re­
pûblica del Perû, no podla pasar por alto esta alusiôn de Fernândez. 
Areal.
Tambiên conviene precisar la afirmaciôn de que un grupo de 
periodistas inscrites consiguiô que la Escuela Oficial de Periodis 
mo "dérivase" hacia una Facultad-universitaria. Literalmente, lo 
que se consiguiô fue que "los estudios de Periodismo se intégrasen 
en la Universidad" (disposiciôn transitoria segunda de la Ley Gene 
ral de Educaciôn), para lo cual, evidentemente, son previos la exis
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t e n d  a y el reconocimiento de tales estudios, ya que serla una qui 
mera integrar lo no existente o no reconocido. Asl, por encima de 
lo anecdôtico, los estudios de Periodismo legitimados por la Es— 
cuela Oficial fueron tàcitamente reconocidos por la Ley General de 
Educaciôn aprobada por las Cortes EspaAolas.
Contradictoriamente, Fernândez Areal desvaloriza las enseflan 
zas de las Facultades de Ciencias de la Informaciôn (las estatales, 
por supuesto), cuyas licenciaturas defiende y todos los periodis­
tas debemos respetar sin dejar de respetar nuestra propia titula- 
ciôn. La calidad de las Facultades no ha dependido estrictamente 
de los periodistas, sino de los responsables de los planes de es­
tudios o de los organizadores de las enseflanzas, que, por ejemplo, 
recientemente han sustituido los cuatro cursos de Redacciôn del 
plan anterior por cursos de Lengua Espahola, lo cual, a primera 
vista, puede parecer poco significativo, pero lo debe de ser raucho
para quienes conocen el fondo de la cuestiôn.
Finalmente, una consideraciôn general sobre la virtualidad 
profesional y los tltulos. "^Cuândo nos conveneeremos de que se 
puede un gran raûsico -se pregunta Fernândez Areal- sin haber­
se graduado en piano, o que se puede pintar bien sin haber pasado 
por la Escuela de Bellas Artes, o que se puede escribir y redac- 
tar noticias sin necesidad de haber estudiado Ciencias de la Infor
maciôn?" ^Por quê no ahadir -me pregunto- que se puede curar sin
haber pasado por la Facultad de Medicina o que se puede edificar 
sin el tltulo de arquitecto?. Pero las estructuras de profesiona- 
lidad existen o no existen para todos. Si hay que depreciar e in­
clus o derogar los tltulos, depreciemos y deroguemos todos, no aô- 
lo los del periodista. He afirmado razonada y repetidamente que 
la profesionalldad titulada es un modo de defender la libertad 
del periodista ante los propietarios de los medios de informaciôn. 
Aqul es donde radica, a mi juicio, el quid de la cuestiôn, y no
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en un supuesto "control de periodistas". En este sentido, me pa­
rece ab'olutamente lôgico el Decreto (5 de julio de 1973) por el 
que se equiparan los licenciados a los periodistas en orden a los 
derechos profesionales. Los demâs son otras historias que, a ve­
ces, tienen una gresividad inneoesaria o inoportuna para la con­
venient e armonla periodlstica, Desde ella, cordialmente, ofrezco 
a Fernândez Areal y a sus lectores estas consideraciones.
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^.1.6 . UNA PROFESION MAS ( 6 )
Sin otro tltulo que el de mi militancia ininterrumpida en 
el movimiento de profesionalizaciôn del Periodismo desde hace 
treinta y dos aflos (son de 1946 las conclusiones de la Asamblea 
Nacional de Graduados sobre la titUlaciôn universitaria del perio 
dista), pido la palabra para puntualizar algunas actitudes pulu- 
1antes que, a mi juicio, proponen el retroceso de la profesiiôn 
periodlstica a un primitivisme laboriosamente superado por el lar 
go proceso cuyo ûltimo hito es, por ahora, la incorporaciôn^de los 
estudios de Periodismo a la Universidad.
Las propuestas que, paradôjicamente, en nombre del progreso 
se hacen ahora a la profesiôn periodlstica serlan aceptables en 
principio si se planteasen para todas las profesiones. De otro mo 
do, no pueden aceptarse sin complejos de inferioridad o sin sen- 
saciôn de maniobra que, con el sonsonete del "se nace o se hace", 
la idea de que la condiciôn profesional se obtenga no sôlo por me 
dio de la informaciôn acadêmica, sino tambiên por medio del sim­
ple ejercicio se aplique exclusivamente al Periodismo y no a tan­
tas otras profesiones de vocaciôn bâsica como el Magisterio, la 
Medicina, la Abogacla o la Ingenierla.
A la hora de las frases suelo decir que, como periodista, no 
tendrla inconveniente en quemar mi tltulo si en la hoguera estuvie 
ran todos los demâs y no-sôlo los de periodista, que, por lo vis­
to, tanto interesa anular. Esto es lo que hace sospechosa la ope­
raciôn en la que los mal informados o los tendenciosos confunden 
carné con tltulo, colaboraciôn con profesiôn y libertad de expre- 
siôn con ejercicio profesional.
Hablar de carné, a este respecto, es exteraporâneo, porque en 
cualquier profesiôn, incluida la del Periodismo, lo que faculta 
para el ejercicio es el tltulo legal. Tambiên en cualquier profe-
— 743 —
siôn se distingue claramente la actividad complementaria o cola­
boraciôn de la profesiôn propiamente dicha (todo el raundo sabe, 
por ejemplo, que un decorador no es un arquitecto). Y, en fin, el 
tema de la libertad de exprèsiôn es ajeno a esta cuestiôn, porque 
quien tenga una idea que coraunicar, la ha comunicado, la comunica 
y la comunicarâ por medio del periôdico, sea o no sea periodista, 
si el director le da paso. Por eso deberla estar claro que una co
sa es hacer los periôdicos y otra, muy distinta a los efectos pro
fesionales, escribir en los periôdicos.
Sobre esta base, la posiciôn del veterano movimiento de pro 
fesionalizaciôn del Periodismo puede resumirse en una propuesta 
por encima de todas las anécdotas, subjetivismos y polémicas: que 
la profesiôn periodlstica no aea la mâs dura, ni la mâs hermosa, 
ni la mâs peligrosa, ni la mâs nada; que la profesiôn periodlsti­
ca sea una profesiôn como otra cualquiera.
Que el periodismo sea, en su debido nivel, una profesiôn y 
no una simple actividad comporta la existencia del centro forma- 
tivo, la titUlaciôn correspondiente, la colegiaciôn profesional y 
los derechos inherentes que empiezan por el de la propia profesiôn, 
como establecè con carâcter general el articule 321 del Côdigo Pe 
nal. Conseguido laboriosamente el principio de la titulaciôn (pe­
riodista es quien posee el tltulo de periodista, como mêdico es 
quien posee el tltulo de mêdico), serla de dudosa intenciôn o de 
Clara extravagancla vincular este hecho a una determinada situa­
ciôn nacional. Primero, porque la titulaciôn es una aspiraciôn de 
ceurâcter natural, y después, porque es precisaraente en la Asocia­
ciôn de la Prensa de Madrid donde hace mâs de cincuenta aflos (1927)»> 
se pone de manifiesto "la necesidad imperiosa... de instaurar lo 
antes posible una Escuela de Periodismo que, entre otras venta1as 
imponderables, tendrâ la de llenair una necesidad asimismo imperio-
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samente sentida cual es la de définir de manera inequlvoca el pro 
fesionalismo" (libro de actas).
Frente a esta actitud, de la que en los ûltimos cincuenta
aflos se ha deducido objetivamente la creaciôn de una conciencia y
la obtenciôn de posiciones indudab1emente positivas, parece que 
ahora se nos invita a volver a los tiempos de Fernanflor ("Para 
ser periodista no se necesita mâs que un rimero de papel y una ca- 
ja de plumas"), en los que se era periodista o se dejaba de serlo, 
como en los gremios medievales, en virtud de la decisiôn de ana 
junta de probanza que en cada memento declaraba la profesionalldad 
del interesado. Frente a los desarrollos logrados, ahora, en una 
etapa crltica para el prestigio de la Prensa, se pretende que las 
ençresas contraten libremente como periodistas a quienes carecen 
de tal tltulo, volviendo al sufrido meritorio y dando argumentos 
a la idea de que "el Periodismo es todavla una profesiôn subies- 
arrollada", como declarô Walter Lippmann en la Asamblea del Ins­
titute Internacional de la Prensa.
Y todo ello, curiosamente, en nombre de la libertad de Pren
sa, que, por otra parte, no se debe confundir con la libertad del
periodista. Quienes han reflexionado serenamente sobre la cuestiôn 
saben que la mejor defensa de la libertad del periodista (que, 
aunque lo parezca, insisto, no es lo mismo que la libertad de Pren 
sa ni la libertad de ençresa) es precisamente fla compléta profe- 
sionalizaciôn del Periodismo. Los ejemplos europeos, que aparen- 
t ement e contradicen tal idea, corresponden precisamente al enten- 
dimiento capitalista de la cuestiôn. 0 ^es que no saben los perio 
distas que el ejercicio sin tltulo ha sido postulado tradicional- 
mente por los ençresarios?
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8.1. 7^ NUEVO S ESTATUTO S ( 7 )
Para salvar cualquier dificultad que pudiera plantearse como 
consecuencia de la extinciôn de la estructura sindical en la que 
estaba integrada en virtud del protocole de noviembre de 1942, la 
Asociaciôn de la Prensa de Madrid, propietaria de HOJA DEL LUNES 
revalidô opor tunament e su personalidad jurldica mediant e su in.s 
cripciôn en el Registro Provincial de Asociaciones, de acuerdo 
con la vigente Ley de 24 de dicierabre de 1964.
La inscrpciôn se efectuô por resoluciôn del Gobierno Civil 
de Madrid el 17 de octubre de 1977, con el numéro de registro - 
2.645 "De modo que queda perfectamente reconocida la actual Aso 
ciaciôn de la Prensa de Madrid como continuadora de la que fuê 
fundada el 25 de mayo de 1895 al amparo de la Ley de Asociacio 
ciones de 1887".
El visado de Estatutos, que la inscripciôn implica, quedô 
cumplido en aquel acto mediante la presentaciôn de los ûltimos di 
rectamente emanados de la ley de 1887, que se consideraran desa- 
rrollados en el Reglamento de Régimen Interior de 1944. No hace- 
falta subrayar que si tal inscripciôn y visado han satisfecho las $
exigencias .légales, tanto los Estatutos como el Reglamento estaban 
afectados de acrononismo.
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A tal respecto y como curiosidad, puede advertirse que el ar 
tlculo 31 de aquellos Estatutos recomienda la celebraciôn del - 
Baile de la Prensa y de las Fiestas del Sainete y "llrica del Real" 
(teatro que a estos menesteres se oerrô en el ano 1925), mientras 
que por otra p^te, en el Reglamento de Régimen Interior, con la 
solicitud de ingreso, se exige (artlculo 89) la "declaraciôn ex­
plicita de conformidad y acatamiento para la doctrina sindical."
En aspectos menos anecdôticos, tanto los Estatutos como el 
Reglamento, instrumentes de la legalizaciôn de 1977, ignoran por 
imperative cronolôgico las profundas y progresivas evoluciones 
de la profesionalldad periodlstica registradas a partir de _as 
fechas en que se originaron aquellas normas, superadas por aque­
llas evoluciones que, por el memento, han culrainado en la incor­
poraciôn de los estudios de Periodismo a la Universidad.
Estâ claro pues, que la propuesta de unos nuevos Estatutos 
debidamente actualizados no respondia simplamente a un prurito 
reformista, sino a la ineludible necesidad de perfeccionair el ac  
t o  de revalidaciôn jurldica de la Asociaciôn de la Prensa de b-la 
drid con la aprobaciôn por la Junta general de unos Estatutos a 
decuados a las realidades y aspiraciones actuales.
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La Junta directiva constitulda en mayo de 1977 como consecuen 
cia de elecciones democrâticas se propuso, desde el princiÿio de 
su actuaciôn, aquella tarea. As! se constituyo en el mes de junio 
La Comisiôn de Reglaraento y Colegiaciôn, que, con los adecuados 
asesoramientos técnicos y tras un intense y escrupuloso trabajo, 
redactô el proyecto de Estatutos de la Asociaciôr de la Prensa 
de Madrid.
Asumido el proyecto por la Junta directiva, que introdujo es 
tudiadas correcciones, êsta lo sometiô a la Junta general extra 
ordinaria celebrad los dlas 30 y 31 de mayo. En ella, en dos - 
jornadas de cuatro horas, se han debatido con todas las minucio- 
sidades y garantlas uno por uno, los 72 articules del proyecto, 
sus seis disposiciones complementerias, y asx como las dos en- 
mi end as a la totalidad y las 93 presentadas al articulado.
Era de esperar que la Junta directiva y la Junta general no 
se limitaran a cubrir con réalisme y decoro un expediente jurxdi 
ce, sine que simultâneamente aprovecharan ocasiôn tan singular 
para elevar a categorxa êstatutaria los avances obtenidos por la 
Asociaciôn de la Prensa como entidad profesional, asi como sus as 
piraciones de future. En este sentido se pueden resumir los pro- 
gresos consolidados por los Estatutos aprobados por la Junta ge-
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neral, que, lôgica y prâctioamente, constituyen la norma mas mo­
di erna en el asociacionismo profesional de los periodistas en las 
très siguientes:
1.- Apertura de la Asociaciôn a todos los periodistas por el 
hecho de serlo, en virtud de su tltulo legal y clasificados en e- 
jercientes y no ejercientes, segûn la tradiciôn de los colegios 
profesionales de acuerdo con una antigua aspiraciôn mantenida en 
la propia Asociaciôn de la Prensa, que se acentuô con la incorpo 
raciôn de los estudios de Periodismo en la Universidad.
2.- Atribuciôn de todas las funciones asistenciales al Monte 
plo de la Asociaciôn, de modo que êsta, tantas veces motejada de
"sociedad de médico y botica", quede en su linea sustantiva exo- 
nerada de aquel cometido y asi pueda asumir con plenitud y efica- 
cia su carâcter de entidad profesional por encima de cualquier 
opciôn politica o sindical de sus asociados, en los que se quie- 
re que prevalezca el sentido de compaKerismo.
3.- Forraulaciôn êstatutaria de las normas discrecionales que 
se venian estableciendo peura cada caso y que muchos asociados de
seaban ver convertidas en preceptos reglamentcirios, taies como el 
procedimiento electoral, el régimen de sesiones,"los requisitos
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de ingreso y permanencia, etc. Todd ello, por supuesto, con el 
respecto a los derechos adquiridos y el propôsito de que la Aso 
ciaciôn de la Prensa de Madrid sea instrumente idôneo para la 
convivencia profesional y la obtenciôn de los derechos que toda 
via se discuten a los periodistas.
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8.1.8 . POR UNA PROFESION VERDADERAMENTE LIBRE ( 8 )
Vivimos en un naindo profesional!zado y en una sociedad que 
no sôlo ha consolidado las profesiones tituladas, sino que se ha 
conq>rometido a reafirmar tan consolidaciôn como mandato del art! 
culo 36 de la Constituciôn.
En este raundo y en esta sociedad, el Periodismo estâ a pun­
to de lograr definitivamente y con plena legitimidad el carâcter 
de profesiôn titulada, superando para siençre su primaria concep- 
ciôn de mera actividad.
El proceso, que no ha sido gratuito, sino largo y laborioso, 
ya ha llegado a la Universidad y debe culrainar en el refrendo le­
gal que desarrolle el derecho a la libertad de expresiôn reconoci 
do y protegido en el articule 20 de la Constituciôn.
No es raucho suÿ>oner que el Rey Don Juan Carlos tuviera pré­
sente aquella demanda cuando, hace un afio, ante los représentantes 
de los periodistas espaholes, dijo que "es necesario insistir cada 
vez mâs en la profesionalizaciôn de los distintos sectores de la 
vida nacional".
El paso del Periodismo-actividad al Periodismo-profesiôn, 
que para Walter Lippmann équivale al positive paso del barbero al 
cirujano, viene a superar "una de las mâs alarmantes inconsisten- 
cias de la estructura social del siglo XX".
La frase es de Wilbur Schramm, al subrayar pavorosamente que 
la sociedad sea tcin poco exigente con los hombres que, por medio 
de la difusiôn de informaciones y opiniones, influyen en los cono- 
cimientos y en la conducta de las masas.
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No puede ser, en efecto, mâs contradictoria la exigencia 
crltica al Periodismo, al que se carga con las mayores responsa- 
bilidades, mientras que se regatea, ridiculiza o combate cualquier 
perfeccionamiento o institucionalizaciôn profesional basados en 
la ensehanza y en la titulaciôn correspond!ente.
Lo cierto es que en esta situaciôn, todavla hay quienes se 
oponen a que los estudios universitarios de Periodismo tengan la 
virtud profesional del resto de los estudios universitarios; a la 
efectividad plena del tltulo, como otro cualquiera de rango anâ- 
logo; o a la colegtaciôn de los periodistas, segûn lo hacen los 
médicos, los arquitectos o los abogados.
Es decir, todavla hay quienes se oponen a que el Periodismo 
sea, con todas las consecuencias, una profesiôn. La pregunta sur­
ge por si sola: i k  quiénes les puede interesar que el Periodismo 
no acabe siendo, como le corresponde, una profesiôn universitaria, 
independiente y responsable?
La respuesta surge igualmente: A quienes quieren que el Pe­
riodismo siga siendo una actividad servicial y mostrenca; a los 
mauiipuladores econômicos y a los manipuladores politicos ; a los 
erapresarios que no ven mâs allâ de sus gafas y a los llderes que 
van demasiado lejos; a los que confunden libertad de Prensa con 
libertad de empresa o libertad de piquete.
Que la prof esionalizaciôn del Periodismo représenta la l i b ^  
tad del periodista es algo que se deduce categôricamente al primer 
anâlisis, como se descubre a primera vista que, en definitive, lo 
que quieren aquellos oponentes es suplantaur interesadeunente la ob- 
jetividad de la Universidad en el otorgamiento del tltulo, suplan- 
taciôn en forma del enfâtico carné, del que ya sôlo hablan asi los
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indocument ados o los retrôgrados.
Asi, se dice que periodista es quien escribe en los periô- 
dicos o aquel que vive del Periodismo, definiciones rupestres, 
apoyadas cientlficamente (?) en el diccionario, en el que, por 
cierto, tambiên estâ la palabra "publicista", que por lo visto 
no interesa en el ençeHo de que todo el raundo sea periodista.
Asi, se nos amaga con el International Press Institute (; oh, 
el extranjero!) como si fuera el temple supremo de toda religiôn 
periodlstica, en el que, sin supersticiones, Walter Lippmann dijo 
que el Periodismo tiene que dejar de ser una profesiôn subdesarro- 
llada, juicio concordante con el pronôstico de Joseph Pulitzer;
... antes de que termine el présente siglo, las Escuelas de Perio­
dismo serân una de las instituciones de la enseflanza superior, co­
mo las Facultades de. Derecho o de Medlcina".
La cita de autoridades nortearnericanas de gran calibre perio 
dlstico -Lippmann, Schramm y Pulitzer- no se hace aqul por simple 
erudiciôn, sino para subrayar que proceden de la tierra de orra va 
ca sagrada: la Primera Enmienda a la Constituciôn de los Estados 
Unidos.
Porque con aquel estandarte, desde la demagogia, la ignoran- 
cia o el resentimiento (véase el juicio de Ortega en "Misiôn de la 
Universidad") a la profesionalizaciôn del Periodismo se le achaca 
de modo alucinante la restricciôn de la libertad de expresiôn.
Habrâ que explicar algo tan elemental como que el derecho a 
la libre expresiôn no es un derecho atribuido exclusivemente a los 
periodistas (una minorla, cualquiera que sea el sistema de acceso 
al ejercicio periodlstico), sino a toda la ciudadanla a la que el
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periodista se debe en calidad de admini s tr ad or de tal derecho.
Decir que la profesionalizaciôn del Periodismo es un modo 
de atribuir a los periodistas el monopolio de la libertad de ex­
presiôn es tan estôlido como decir que los médicos tienen el mo- 
nopôlio del derecho a la protecciôn de la salud; los jueces, del 
derecho a la justicia; los educadores, del derecho a la educaciôn; 
los arquitectos, del derecho a la vivienda; todos ellos derechos 
igualmente consagrados en el articulado de la Constituciôn, sin que 
a nadie se le ocurra por eso que hay que declarer libre, sin la 
exigencia de tltulo docente, el ejercicio de la Medicina, de la Ju 
dicatura, de la Ensehanza o de la Arquitectura.
La conclusiôn es crave: quienes se oponen a la profesionali­
zaciôn del Periodismo, a que el Periodismo tenga las mismas carac- 
teristicas que las profesiones de su mlsma categorla y responsabi- 
lidad, se estan oponiendo a la libertad del periodista, a la recta 
administraciôn, independiente y solvente, del derecho a la liber­
tad de expresiôn: es decir, a la propia libertad.
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8.1.9 . RESPONSABILIDAD PROFESIONAL ( 9 )
He aqul un par de hipôtesis de las muchas semejantes que 
se podrlan proponer:
"Con objeto de evitar cualquier restricciôn al derecho a la 
vivienda que tienen todos los espaholes (artlculo 47 de la Const! 
tuciôn), en lo sucesivo no serâ necesario el tltulo de arquitecto 
para proyectar o dirigir la construcciôn de los edificios habita­
bles. "
"Como el artlculo 27 de la Constituciôn reconoce la libertad 
de enseflanza, a partir de ahora no se exigirâ tltulo alguno para 
ejercer la docencia y se podrân fundar y mantener escuelas, ins­
titutes y universidades contratando como profesores a cualesquie- 
ra personas con independencia de que sean o no sean tituladas."
Si se considéra que tales proposiciones son disparatadas, 
hay que convenir en que a estas alturas séria un disparate dejar 
de exigir el tltulo correspondiente para el ejercicio profesional 
del Periodismo.
Todo lo que se pueda argüir en pro de la necesaria titula­
ciôn del arquitecto o del profesor, y particularmente lo que se 
aduzca en orden a la responsabilidad de aquellas dos importantes 
profesiones, es literaimente aplicable a la titulaciôn del perio­
dista.
Viceversa; decir que la titulaciôn del periodista restringe 
la libertad de expresiôn (artlculo 20 de la Constituciôn) o es un 
modo de que "algunos" controlen a los profesionales, équivale a 
decir que la arquitectura y el profesorado titulado restringen el
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derecho a la vivienda y a la enseflanza, sometiendo a manipulaciôn 
a los profesionales correspondientes, cuando, como es évidente, 
résulta que la titulaciôn es la garantla de todo lo contrario.
Lo que ocurre es que todavla hay quien confunde el respon 
sable y sistemâtico ejercicio del Periodismo con el mero uno de 
los medios de comunicaciôn y no distingue entre escribir en los 
periôdicos (labor del publicista) y hacer los periôdicos (labor 
del periodista) aunque esté muy claro que el hecho de viajar en 
ferrocarril no confiere la condiciôn de ferroviario.
Es falso que, por ahl adelante, el ejercicio del Periodismo 
sea libre en el sentido de que no se exija requisite alguno para 
el acceso a la profesiôn. Primero, porque aumenta el nûmero de 
palses en que se exige el tltulo correspondiente, y segundo, por­
que el cualquier caso siampre existen unos requisitos sin los cuâ 
les no se puede obtener la condiciôn de periodista y, por lo tan- 
to, ejercer la profesiôn.
Ahora bien, cualquiera que sea el sistema de acceso al ejer 
cicio periodlstico hay una realidad en la que no se suele reparar: 
los puestos periodlsticos son limitados de modo que la gran mayo- 
rla, la casi totalidad de los ciudadauios, no estâ en ellos patra 
desde ellos ejercer el derecho a expresaur y difundir opiniones o 
noticias.
El ciudadano que quiera ejercer aquel derecho en los medios 
de comunicaciôn social tendrâ inevitablemente que entendérselas 
con el periodista, que en este sentido, como ha repetido reciente- 
mente el editorial de "El Pais", es "administrador del bien pûbli- 
co de la informaciôn".
%•>
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Puestas as! las cosas porque asi estân puestas, ha llegado 
el momento de las preguntas. ^Quién puede restringir la libertad 
de expresiôn; el periodista silvestre, soraetido a la anpresa o 
al sindicato que le han dado la patente del ejercicio, o el perio 
dista formado, al igual que el resto de las profesiones univer- 
sitarias, en un "pensum" cientlfico y sobre una base deontolôgica? 
ùCuâl de los dos, frente a las presiones de arriba o de abajo, 
puede garantizar mejor el derecho ciudadano a la libre expresiôn?
Como veterano en la lucha por la profesionalizaciôn del Pe­
riodismo, agradezco profundamente, por inteligente y valerosa, la 
reciente respuesta de Josep Meliâ, secretario de Estado para la 
informaciôn, respuesta en la que se sintetiza la liberaciôn del 
periodista manipulado desde una libertad falaz: "Es necesario ga- 
nar la batalla de la titulaciôn, tanto peira la profesiôn como pa­
ra el pais, porque el periodista titulado es mucho mâs responsable 
que el que llega a la profesiôn para hacer politica".
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8.1.10. EL PERIODISTA, GARANTE DE LIBERTAD ( 10 )
A ora résulta, segûn puede leerse, que la libertad de expre 
siôn estâ en peligro porque la Federaciôn de Asociaciones de la 
Prensa pretende que, en el encargo de administrar aquella libertad, 
los periodistas tengan una formaciôn garantizada no sôlo por los 
estudios universitarios especlficos, sino tambiên, de modo funda­
mental, por la actitud deontolôgica que nace de taies estudios.
Frente a las precipitaciones dialêcticas conviene advertir 
que esta referencia a la libertad de expresiôn se limita a los me­
dios de comunicaciôn social, porque la profesionalizaciôn del Pe­
riodismo en nada puede afectar a la difusiôn por el libro o la câ- 
tedra, a la creaciôn literaria o artlstica que, con otras expresio 
nés y difusiones, protege la Constituciôn,
Quienes opinan que la exigencia de la formaciôn universita- 
ria del periodista limita la libertad de expresiôn de los ciudada- 
nos, prefieren confiarla al meritorio o autodidacta que puede ser 
hâbil en una especializaciôn, pero al que siempre le faltarâ, con 
el paso por la Universidad, el sentido global y facultativo de to­
da profesiôn bien constituida, en la que se llega a la especiali- 
dad desde la generalizaciôn, y no al contrario.
Tanta obstinaciôn contra la preparaciôn universitaria del pe 
riodista, contra una majora por la que el Periodismo ha clamado 
desde el siglo pasado, llega a ser sospechosa. ôQué es lo que se 
estâ queriendo ocultar con la tâctica de acusar a los demâs de aque 
llo que uno puede ser acusado? Diciendo que se pretende "un mono— 
polio legal" para la profesiôn del Periodismo -el que tienen todas 
las profesiones tituladas- parece que se quiere disimular el efec- 
tivo monopolio de la propiedad de los medios de comunicaciôn social.
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Parece ciertamente como si se quisiera distraer la atenciôn 
del hecho de que un riesgo profundo de la libertad de expresiôn 
del ciudadano radica en los excesos de la politizaciôn partidis- 
ta y del poder de la empresa. Hablemos ahora con realismo de es­
te ûltimo aspecto -"el que paga manda", decla don Fernando Martin- 
Sânchez-, entre otras razones, porque sisteraâticamente se ha sus- 
traido del debate.
La libertad de expresiôn se reconoce a todos los ciudadanos 
en el artlculo 20 de la Constituciôn. Es un derecho muy amplio, 
pero cuando tal derecho se trata de ejercer precisamente en un me 
dio periodlstico, el ciudadano que ha escrito una carta, ha redac 
tado un artlculo o ha efectuado una declaraciôn, no verâ publica- 
da su expresiôn si no cuenta con la aquiescencia del medio.
La conclusiôn es évidente: en principio, la restricciôn es- 
tructural de la libertad de expresiôn radica estadlsticamente en 
el monopolio, oligopolio o privilegio de hecho de los medios de 
comunicaciôn, instalados sobre una base econômica de la que care- 
ce la casi totalidad de los ciudadanos. Por eso es admirable la 
tradiciôn, el celo y la solvencia de las anpresas informativas que 
saben mantener con ecuanimidad, sin distorsiones ni abusos, este 
depôsito de la libertad ciudadana. Por eso es tan inicuo como pa- 
voroso el efecto de la actitud contraria.
Don Victor de la Sêrna ("El Pals", 30 de raarso) propone, en 
ûltimo término, la libertad de expresiôn como el derecho de cada 
ciudadano a dirigir el periôdico o medio de comunicaciôn por êl 
fundado. La proposiciôn de don Victor de la Serna es bien sencilla: 
cuando los medios de comunicaciôn, que sôlo estân obligados legal- 
mente por el derecho de réplica, no publiquen la expresiôn libre 
de un ciudadano, a este ciudadano le queda la posibilidad de fundar
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y dirigir un nuevo medio de comunicaciôn para su uso.
Nada se opone ni se quiere oponer al derecho de cada ciuda­
dano, con tltulo universitario o sin êl, a fundar periôdicos para 
ejercer la libertad de expresiôn. Nada se opone tampoco a que el 
ama de casa, abrumada por los precios del mereado, funde una gran- 
ja agropecuaria para su abastecimiento particular. Otra cosa es 
que pueda hacerlo y que, por las buenas, se atribuya los tltulos 
de veterinario e ingeniero agrônomo. La estructura social es algo 
mâs compileada.
Don Victor de la Serna ha ejercido su derecho a la libertad 
de expresiôn y yo ejerzo ahora el mlo porque nos lo han permitido. 
De otro modo, segûn su proposiciôn, para publicar este artlculo yo 
deberla fundar un periôdico, recurso que me lo tendrla que pensar 
porque, como casi la totalidad de los ciudadanos con derecho a la 
libertad de expresiôn, en este raomento no dispongo de quinientos 
millones de pesetas, digo al buen tuntûn, sin apurar el aforismo 
de que la libertad de Prensa, tein simplemente concebida, es una li 
bertad sôlo apta para ricos y, por lo tanto, una potencial restrie 
ciôn de la libertad de expresiôn otorgada constitucionalmente a 
todos los ciudadanos sin distinciôn de fortuna.
La proposiciôn de don Victor de la Serna ayuda a entender 
que el correctivo social de las posibles arbitrauriedades de los me 
dios es que en ellos, como administradores de la libertad de expre 
siôn, actûen personas con la necesauria capacidad y conciencia pro­
fesional que, a semejanza del resto de las profesiones tituladas, 
a estas alturas sôlo puede garantizar la Universidad.
De tal suerte, el monopolio, oligopolio o privilegio de he­
cho de los medios de comunicaciôn social queda equilibrado con la
— 7 60—
actuaciôn de aquellos periodistas profesionalizados por una pre­
paraciôn facultativa que en el binomio Empresa-Redacciôn, con las 
debidas lealtades, representan, como una especie de "defensores 
del pueblo", el factor de intervenciôn de la propia sociedad.
ôSe entiende ahora por qué la ofensiva contra la profesiona 
lizaciôn titulada del Periodismo procédé de aquellas empresas que, 
a su situaciôn de monopolio, oligopolio o privilegio de hecho quie 
ren aüadir el otorgamiento de la patente de periodista?. En el mal 
llamado ejercicio libre del Periodismo se accéderla a la profesiôn 
por la mera actividad que sôlo puede facilitar la empresa converti 
da asi, con todos los inconvenientes imaginables, en dispensadora 
de la titulaciôn que se discute,
ôSe entiende ahora por qué las empresas conscientes de su 
responsabilidad social no sôlo lo aceptan, sino que requieren la 
titulaciôn universitaria de los periodistas a su servicio como ga­
rantla del cumplimiento de aquella responsabilidad? qué propie- 
tario de cllnica se le ocurrirla contratar a un curandero?
Lo que ocurre es que, para entendernos, todavla hay que ex­
plicar, incluse a personas tan ilustradas como don Pedro Schwartz 
("Abc", 4 de abril), que una cosa es el ejercicio profesional del 
Periodismo y otra la utilizaciôn de los medios de comunicaciôn con 
fiados a la realizaciôn y al cuidado de los periodistas. En senti­
do estricto, periodista, como el médico, el abogado o el ingeniero, 
es aquel que estâ en posesiôn del tltulo que habilita para el ejer 
cicio profesional.
La idea de que periodista es quien escribe en los periôdicos 
(el publicista, por ejemplo) es ya tan simple como anacrônica. En 
sentido conceptual -perdôn por la querencia académica-, periodista
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es aquel que, debidamente legitlmado, de algûn modo détermina por 
selecciôn y valoraciôn los contenidos informativos o interpretati 
vos de los medios de comunicaciôn, ejercicio profesional que no 
sôlo es conçatible con la plena libertad de expresiôn, sino que 
garantira que los hombres y mijeres de cualquier condiciôn y sin 
necesidad de titulaciôn alguna puedan expresar sus opiniones y di 
fundir sus informaciones en aquellos medios de comunicaciôn social,
-  762 _
8 .1 .11. "EN TORNO AL CUARTO PODER "( 11)
Para la controversia sobre el Periodismo como profesiôn ti­
tulada, en el âmbito de la Constituciôn (articule 36), el escrito 
"En torno al cuarto poder", de don Santiago Rey Fernândez-Latorre 
("El Pais", 12 de abril), ha sido muy esclarecedor.
Muchos lectores han podido entender que, segûn el seftor Rey, 
se trata de que los propietarios de los medios de comunicaciôn so­
cial sean tambiên propietarios de la profesiôn periodlstica, que 
este anpresario no haga solamente los periôdicos, sino tambiên los 
periodistas,
Segûn la tesis del sehor Rey, afortunadamente no compartida 
por todos, la empresa periodlstica, fundada sobre una base econô­
mica, séria la autêntica iponopolizadora de la libertad de expre­
siôn, Este es el panorama que se nos promete: "El cuarto poder", 
en manos del capitalisme de la Prensa; el dueho del dinero, dueflo 
del adjetivo, segûn la pavorosa visiôn de Agustln de Foxâ en su ar 
tlculo del "Cavia",
Ya en 1904 Pulitzer recomendaba la uniôn de los periodistas 
titulados como la mâs segura garamtla contra el control de la Pren 
sa por los poderosos intereses financières, que no son un peligro 
imaginario ("North American Review", pâgina 650),
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8.1-. 1? PROFESION TITULADA, RESPONSABLE E INDËPËNDIENTE ( 12)
Entro, agradecido, bajo el arco del Luca de Tena. que convoca 
a "los trabajos periodlsticos de todo gênero" y que, complemento 
del lujoso "artlculo Cavia", tiene la tradiciôn anônima de los gé­
nérés bâsicos y laborantes como la informaciôn, el reportaje, el 
comentario o el editorial.
Repetirê, naturalmente, que Luca de Tena, saga de ABC, es una 
antonomasia del Periodismo. Desde el autôgrafo de su esquela, don 
Torcuato Luca de Tena y Alvarez-Ossorio ha quedado condecorado con 
la definiciôn de periodista; pero fue josé l'iarla Salaverrla ("Ante 
el luchador en tierra") quien hizo un distingo muy actual ahora que 
como si nada hubiera pasado, algunos se obstinan en subordinar el 
Periodismo a los intereses de las pollticas, decidiendo por su cuen 
ta quien es y quien no es periodista.
Salaverrla escribiô en aquel 16 de abril de 1929:
"Algunos adversairios han solido apedreeurle (...) con esta eu 
riosa inepcia: Don Torcuato Luca de Tena, fundador y director de 
periôdicos, no era literato. Con lo cual se pretendla poco mènes 
que acusarle de un delito. Efectivamente, la (...) tradiciôn (...) 
exigla que todo periôdico estuviese encabezado por un politico o 
por un escritor, o por ambos a la vez, y al ver que ABC lo maneja- 
ba un hombre que carecla de "pluma brillante", los periodistas del 
viejo estilo se sorprendlan y se indignaban. No acaban de compren- 
der que Luca de Tena venla precisamente al Periodismo espanol para 
libertarlo de su antigua dependencia. Hasta entonces los periôdicos 
(...) hablan vivâdo agregados a la politica (...); Luca de Tena tra 
taba de demostrar que un periôdico no necesita caer en semejante 
subordinaciôn (...) y al final ya no se atrevla nadie a lanzarle
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aquella inepcia, porque los mâs obcecados concluyeron por conipren- 
der que en Luca de Tena se albergaba ante todo un integral (...) 
periodista. Nada mâs que un periodista (...) que siempre trabajô 
(...) por el decoro y la independencia del Periodismo".
Desde aquel juicio de Salaverrla, en los ûltimos cincuenta 
arios, a tenor del importante deseurrollo profesional, didâctico y 
cientlfico de la Informaciôn, ha evolucionado sustancialmente el 
concepto romântico del Periodismo que, con Larra por insignia, nos 
legô el siglo XIX. Hoy la idea del Periodismo, que no es simplemen 
te escribir en los periôdicos, se asienta, mâs que en la periodic^ 
dad, en la periodificaciôn; es decir, en la clasificaciôn de la rea 
lidad actuante.
Asi, Pedro Ramirez ha podido escribir recientemente que el 
periodista "es un profesional que procesa la informaciôn, de acuer 
do con unas têcnicas de control, selecciôn y slntesis, que requie­
ren unos fundamentos teôricos y un aprendizaje prâctico". Asi, la 
escuela moderna define al periodista como el profesional que de al_ 
gûn modo, por selecciôn y valoraciôn, détermina los contenidos in­
formât i vos o interpretativos de la comunicaciôn social.
Con intuiciôn poética, Agustln de Foxâ, en su artlculo "Los 
craneos deformados", premio Cavia 1948, describiô el lado terror1- 
fico de aquella funciôn clasificadora, cuando el periodista, por 
falta de formaciôn o de autonomla profesional, no tiene el decoro 
suficiente para resistir las presiones déformantes.
De ahl la necesaria responsabilidad e independencia del perio 
dista, por encima del poder politico y del poder econômico. De ahl, 
las razones para instalar definitivamente en la Universidad la for 
maciôn bâsica de la profesiôn del Periodismo para que sea, nada mâs
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y nada tnenos, como cualquiera otra de las prof esiones tituladas, 
responsables e independientes.
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13. LA DOCTRINA SMITH-SCHWARTZ ( 13)
Es cierto que hablando, o escribiendo, se entiende la gente. 
La insistencia de don Pedro Schartz con sus artlculos sobre la pro- 
fesionalidad del periodismo ha servido para que finalmente, después 
de andar por las ramas, se llegue al fondo de la cuestiôn ("Respues 
ta al gremialismo", en "Diario 16" de 21 de octubre).
Ahora ya se sabe que el serlor Schwartz no tiene una inquina 
especlfica contra la titulaciôn en cuanto requisite para el ejerci 
cio profesional del periodismo. Ahora ya se sabe que el seîlor 
Schwêirtz, en termines générales, profesa la doctrina contraria a la 
titulaciôn en cuanto requisite para cualquier ejercicio profesional.
El seflor Schwartz, fiel a la doctrina de Adam Smith, por lo 
que a la conq>etencia profesional se refiere, no solo no cree en la 
necesidad de la previa titulaciôn sino que rechaza la exigencia de 
cualquier tltulo para cualquier profesiôn segûn lo demuestra al pro 
poner un ejemplo bien distinguido: la câtedra universitaria.
Ef ectivamente, el seflor Schwartz propone de modo inequlvoco 
que para el ejercicio de la câtedra universitaria no se exija titu 
lo alguno (el seflor Schwartz aporta el ejemplo de un tal Boxer que, 
sin ser bachiller, es catedrâtico de la Universidad de Londres) 
como, por supuesto, no se debe exigir para el ejercicio de la inge 
nierla, la medicina, el notariado, la arquitectura, la farmacia y 
todas las danâs profesiones tituladas, cuya regulaciôn se asegura 
en el artlculo 36 de la Constituciôn.
La doctrina del seflor Schwartz podrâ ser discutible, pero 
nadie podrâ decir que no sea meridiana: "El pûblico decide" o, lo 
que es lo mismo, "El pûblico concede los tltulos". Si la medicina
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(ejercida con tltulo o sin él) de un sanatorio es buena, el pûbli 
CO frecuentarâ ese sanatorio; si tal medicina es mala, el pûblico 
le volverâ la espalda. El axioma es vâlido paura cualquier profe­
siôn, tanto en el caso de que se ejerza por cuenta propia como si 
se ejerce en el seno de una instituciôn o empresa. El cliente,que 
sianpre tiene razôn, no iba a dejar de tenerla ante los profesio­
nales.
Es évidente que esta doctrina del mercado libre de las pro 
fesiones no tiene en cuenta la formaciôn deontolôgica ni el siste 
ma de garantias que la sociedad (cliente colectivo y final) suele 
tomar para que la competencia se produzca a partir de una situa­
ciôn acreditada y reconocida; pero las doctrinas se toman como son 
o no se toman.
Aceptada la doctrina del seflor Schwartz, sôlo cabe una obje 
ciôn transitoria: que el seflor Schwartz hay a polarizado su predi- 
caciôn hacia la profesiôn periodlstica, precisamente aquella en la 
que "de facto" se produce la libre competencia y en la que cual­
quier nuevo ordenamiento tiene que respetar por principio la liber 
tad de expresiôn de cualquier ciudadano.
Consecuente con su predicaciôn y con intensidad semejante, 
el seflor Schwartz deberla dedicarse a adoctrinar a aquellas otras 
profesiones en las que el denominado gremialismo es mâs rlgido y 
hermético: por ejemplo, bien conocido por el seflor Schwartz, la 
profesiôn de catedrâtico universitario.
Cabe esperar que, de aqul en adelante, el seflor Schwartz 
aplique el esfuerzo dialéctico a las profesiones mâs necesitadas 
de su remedio y que, con la tenecidad demostrada, dla a dla, invi­
te a ingenieros, médicos, notarios, arquitectos, farmacêuticos y
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demâs gremialistas a que abandonen sus actuales posiclones colegia 
das y adopten con el debido entusiasmo las doctrines de Adam Smith
Otro dla, porque es otra historié, podremos hablar de lo 
que debe entenderse por periodismo profesional, que no es escri­
bir artlculos en los periôdicos (ejercicio libêrrimo); que puede 
ser dirigir una publicaciôn (menester en el que el seîlor Schwartz 
parece que tiene alguna experiencia) y, por lo tanto, administrar 
têcnicas de informaciôn, previamente contrastadas.
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8 a JL4 . PERIODISTAS Y PUBLICTSTAS ( 14 )
Este catâlogo de periodistas espaKoles del siglo XX no es 
una mera organizaciôn de datos acumulados. Como obra bien hecha, 
el catâlogo del profesor Lôpez de Zuazo responde a un planteamien 
to laboriosamente razonado. Tanto es asi que el motivo bâsico de 
este exordio mlo nace en el hecho de haber intervenido en la de- 
liberaciôn preliminar, por generosa concesiôn del autor a quien 
me unen tantos afanes periodlsticos.
Las insistantes conversaciones sobre el propôsito y el mé 
todo del catâlogo y la asistencia puntuai a su desarrollo me per 
miten atestiguar algo bien sabdio por quienes conocen al profesor 
Lôpez de Zuazo; su admirable probidad, su tenacidad a toda prueba 
y su entusiasmo cientlfico. Con taies disposiciones, en cuanto pe 
riodista, el profesor Lôpez de Zuazo ha practicado aqul, particu­
larmente y de modo ejemplar, la ley periodlstica de la comproba- 
ciôn del dato.
Ahora bien, éste es un catâlogo hecho a conciencia no sôlo 
en su contenido, sino tambiên, fundamentalmente, en su esplritu.
Mi testimonio es muy directo ya que el catâlogo de periodistas e^ 
parloles del siglo XX ha nacido en el seno del debate sobre la pro 
fesionalizaciôn del periodismo, debate en el que comparto pienamen 
te con el profesor Lôpez de Zuazo la tesis de la titulaciôn univer 
sitaria.
Debe saberse, pues, que el plauiteamiento inicial de esta 
obra fue el de un diccionario de periodistas contemporâneos en es­
tricto sentido profesional y cronolôgico. Se trataba, por tanto, 
de una tarea muy facilitada por dos causas concurrentes en el pro­
fesor Lôpez de Zuazo: la definiciôn précisa del periodista profe-
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sional y, simultâneamente, la investigaciôn perseverante del Re­
gistre Oficial de Periodistas.
No cabla en tal planteamiento la posibilidad de confundir 
al colaborador con el periodista, al escritor con el têcnico de 
la informaciôn. El profesor Lôpez de Zuazo, fiel al histôrico pro 
ceso de profesionalizaciôn del periodismo, se atiene a la legali- 
dad lograda y, en consecuencia, a la definiciôn por el tltulo, co 
mo ocurre, naturalmente, en el resto de las profesiones amparadas 
por el Côdigo Penal (artlculo^321) y por la propia Constituciôn 
(artlculo 36).
Para los no versados, habrâ que sehalar, una vez mâs, la 
credent e difer encia entre periodismo y publiclsmo. entre el man- 
tenimiento de los medios periodlsticos y la utilizaciôn exterior 
de esos mismos medios; entre "hacer los periôdicos" y "escribir 
en los periôdicos". Por una parte, la gratuita tendencia a atri- 
buirse la condiciôn de periodista y, por otra, la pervivencia de 
un concepto decimonônico del periodismo han postergado el uso del 
término publicista. tam claramente instalado en el Diccionario de 
la Lengua Espahola.
La realizaciôn y mamtenimiento de los medios periodlsticos 
como funciôn atribuida a los profesionales legltimamente faculta- 
dos para ello no ha sido un proceso puramente administrativo. El 
progreso têcnico, el desarrollo de las Ciencias de la Informaciôn 
y el aumento de la responsabilidad social del periodismo han de-= 
terminado necesariamente la tipificaciôn del periodista profesio­
nal como un titulado de grado superior, a semejanza de todos los 
demâs.
Asi se ha llegado al concepto moderno del periodista, que
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esencialmente no es quien escribe con mayor o menor oportunidad en 
los periôdicos, sino quien clasifica, periodifica, la realidad; 
quien procesa y codifica la informaciôn; quien de algûn modo dé­
termina, por selecciôn o valoraciôn, los contenidos informâtivos 
o interpretativos de los medios de comunicaciôn social.
La preparaciôn universal (têcnica, cientlfica y deontolô­
gica) del periodista tiene, con todas sus consecuencias profesio 
nales, la misma razôn social que la del resto de las profesiones 
tituladas, aunque todavla haya quien se obstiene en enfrentar fa 
lazmente el derecho a la profesiôn de periodista con el derecho 
a la libertad de expresiôn de todo ciudadano.
Precisamente lo que en verdad ocurre es todo lo contrario: 
la sociedad, por medio de la Universidad, tiene que preservar la 
libertad y la independencia del periodista frente a las manipula 
clones del poder politico y del poder econômico, frente al uso 
de la informaciôn como instrumento de dominio o simple objeto m ^  
cantil. iEs que no estâ claro de dônde provienen las tradiciona- 
les oposiciones a que el periodismo se consolide como profesiôn, 
como cualquier otra profesiôn?
Este diccionëirio del profesor Lôpez de Zuazo no es un sim 
pie catâlogo de periodistas, sino tambiên el testimonio del trân 
sito periodismo-actividad al periodismo-profesiôn. de la diferen 
ciaciôn del publicismo y, "en definitiva, de la profesionalizaciôn 
del periodismo, fenômenos que se producer a lo largo de este si­
glo, como en 1904 pronosticô Joseph Pulitzer: "Antes de que ter­
mine el présente siglo, las Escuelas de Periodismo serân una de 
las instituciones de la Ensehanza Superior, como las Facultades 
de Derecho o de Medicina".
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Con todas estas ideas, per coherencia histôrica, el profe- 
sor Lôpez de Zuazo ha superado la primera concepciôn del diccio- 
nario de periodistas contanpor&neos y se ha propuesto el enlace 
con el famoso catâlogo de:periodistas del siglo XIX de Ossorio y 
Bernard, de modo que en el nuevo catâlogo quede registrado el cam 
bio de la profesiôn periodlstica en el siglo XX. Asi, renunciando 
a la comodidad de un simple catâlogo del Registre Oficial de Pe­
riodistas, en el présente diccionario se mezclan los dos conceptos 
del periodismo -actividad y profesiôn-, como efectivamente se han 
mezclado a lo largo del siglo.
El profesor Lôpez de Zuazo ha realizado, en fin, una bene— 
mérita tarea de catalogaciôn que conecta con el pasado y se proyeç 
ta hacia el future. En la perspectiva de la profesiôn periodlsti­
ca, el diccionario de Ossorio fue en realidad un catâlogo de escri 
tores de.periôdicos ; el de Lôpez de Zuazo es un catâlogo mixte de 
escritores y periodistas estrictamente profesionales; y el siglo 
XXI serâ, tendrâ que ser, la simple transcripciôn de los ficheros 
del Colegio de Periodistas, sin perjuicio, por supuesto, de la 
existencia de un estricto catâlogo de publicistas, que estâ por 
hacer.
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8.1..15. A LA COMISION DE ACREDITACIONES ( 15)
En los ûltimos dlas, algûn raiembro de la Comisiôn de acredi- 
taciones en el ejercicio profesional del Periodismo se ha dirigido 
al Présidente de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa para 
denunciarme como una especie de interrupter de los trabajos enco- 
mendados por el acuerdo de 18 de octubre de 1980. Rechazo seriamen 
te aquella falsa imputaciôn y al respecte manifiesto:
1 ) Por lo que se refiere a mi actuaciôn general en la materia.
Desde hace 35 ahos venge actuando notoriaraente en pro de la 
profesionalizaciôn del Periodismo por medio de la titulaciôn univer 
sitaria, frente a la posiciôn capitalista que, en su deseo de una 
mano de obra fâcil, confunde libertad de empresa con libertad de 
prensa; frente al partidismo politico que, en su deseo de una mano 
de obra secuaz, no admite que el periodismo sea una profesiôn titu 
lada amparada por el artlculo 36 de la Constituciôn; frente a la 
rutina que se conforma con un Periodismo de simple prâctica sin ba 
se cientifica ni preparaciôn deontolôgica; frente a la ignorancia, 
que no distingue entre periodismo y publicismo, entre el ejercicio 
de la libertad de expresiôn garaintizado a todo ciudadano y el ejer 
cicio profesional del Periodismo que, en cualquier caso, siempre 
serâ selective; frente a los voceros de libertades abstractas que, 
al relegcir el Periodismo a profesiôn de segunda case, desdenan la 
verdadera libertad del periodista basada en su independencia, res- 
ponsabilidad, preparaciôn, competencia y colegiaciôn.
Sobre esta base, en todo momento, mi actuaciôn ha sido pura- 
mente profesional ya que no pertenezco ni he pertenecido a ningûn 
partido politico o central sindical, de modo que no estoy ni he e_s 
tado soi. rtido a militancia, obediencia o disciplina alguna que de-
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termine aquella actitud personal.
2) Por lo que se refiere a mi actuaciôn en la Comisiôn.
He conocido mi designaciôn como vocal de esta Comisiôn por 
el telegraraa que me convocaba a la reuniôn constitutiva celebrada 
el 10 de marzo, en la que por primera vez conocl el reglamento.En 
esta Comisiôn formo parte de la representaciôn de la Pederaciôn 
de Asociaciones de la Prensa a titulo personal ya que evidentemen 
te no represento a la Asociaciôn de Madrid en la que soy un simple 
vocal que no convoca las sesiones ni establece el orden del dla ni 
dirige los debates.
No he participado en la gestiôn del acuerdo de 18 de octubre 
de 1980 ni en las asambleas de la PAPE que conocieron aquellas ne- 
gociaciones. Carezo por temto de un conocimiento directo de los an 
tecedentes que me permitan una interpretaciôn inmediata del acuer­
do y su reglaraento, de modo que en principio me debo atener a su 
letra.
Como es évidente, en las très sesiones celebradas, no he he- 
cho ningûn genero de oposiôn ya que mi intervenciôn se ha reducido 
a solidatrizarme naturaimente con mis compaheros de la Pederaciôn 
que han manifestado sus dudas sobre la interpretaciôn del punto 3- 
del acuerdo y 9^ del reglamento.
3) Por lo que se refiere a mi actuaciôn en la Asociaciôn de la Prensa.
En la Comisiôn especial de la Asociaciôn de la Prensa de ria- 
drid que, con carâcter previo y no vinculante, ha de informar a la 
Junta Directiva sobre los expedientes, he procurado establecer nor 
mas objetivas y formaiidades no discrecionales como puede compro-
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barse por los formularios que en esa Comisiôn se han utllizado; 
FORHULARIO 1: CRITERIOS BASICOS
1.- Se trata de otorgar la equiparaciôn profesional y laboral 
a quienes ej ereen el Periodismo sin la previa titulaciôn exigida
en el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica o en la Ordenanza Labo 
ral Nacional de Trabajo en Prensa (Apartado 3, del Acuerdo)
2.- Por consiguiente, tal reconocimiento no debe apliceurse a 
aquellas actividades que legalniente se pueden ejercer sin necesidad 
de la previa titulaciôn de la Escuela Oficial de Periodismo o Fa- 
cultad de Ciencias de la Informaciôn, inscrita en el Registro Ofi­
cial de Periodistas.
3.- Segûn la Ordenanza Laboral Nacional de Trabajo en Prensa 















Jefes de turno en centro de documentaciôn o archivo. 
Taqulgrafos.
Fotôgrafos.






Leetores de agencias informâtivas.
Documentalistas.
Auxiliares de laboratorio fotogrâfico.
Ayudantes de centres de documentaciôn o archivo. 
Atendedores de mâquinas receptoras de fotograflas.
4.- Segûn el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica no se exi 
ge titulo para las funciones de colaborador, de modo que el niero 
hecho de escribir en un periôdico no supone ejercicio profesional
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del periodismo (art, 13).
5.- Segûn el Estatuto de la Profesiôn Periodlstica no se exi 
ge titulo para figurar en las plantillas de las publicaciones reli 
giosas, técnicas, especializadas, cientlficas o profesionales, asl 
como en los periôdicos internes de Empresa o en los medios de cornu 
nicaciôn de las asociaciones con sus miembros (art, 24).
FORMULARIO 2: REQUISITOS FORMALES
1.- Solicitud, en impreso norraalizado, registrada y archiva- 
da en la comisiôn.
2.- Justificaciôn de los siguientes extremes:
a) Relaciôn laboral o civil en la redacciôn o confecciôn 
en raedios informatives, impresos o audiovisuales (nô- 
mina o contrato).
b) Ejercicio de funciôn periodlstica de creaciôn y elabo 
raciôn de la informaciôn de interés general, de modo 
que tal ejercicio constituya un trabajo habituai.
c) Percepciôn econôtnica que suponga una parte sustancial 
de los ingresos del interesado.
d) Ejercicio profesional durante los ûltimos cuatro aflos.
3.- Son circunstancias excluyentes:
a) Ejercer cualquier actividad de signe publicitario o de 
relaciones pûblicas.
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b) Ejercer fundamentaimente la funciôn de locutores en 
los medios audiovisuales.
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8.1. 16. PROFESIONALIZACION.GARANTIA DE LIBERTAD ( 16 )
En virtud de sus efectivas posibilidades de ejercicio de la 
libertad de expresiôn, el director de "El Pais" o su delegado en 
la funciôn d et erminat iva y en el derecho de veto(Cfr."El director 
de periôdicos", Carlos Soria) ha autorizado la publicaciôn de un 
artlculo de Daniel sueiro titulado "El carné de Prensa y los leç 
tores"("El Pais", "Tribuna Libre", 12 de junio de 1982).
En virtud de mis potenciales posibilidades de ejercicio de 
la libertad de expresiôn, como consecuencia del artlculo de Sue! 
ro, he solicitado del director de "El Pals" la publicaciôn de e^ 
te otro que titulo "La profesionalizaciôn del periodismo,garan - 
tla de libertad" para que los lectores sepan que, sobre la mate­
ria, existen opiniones no concordantes.
Exordio tan puntual obedece al deseo complementario de es - 
clarecer la cuestiôn en debate con el esclarecimiento previo de 
la plataforma de cada una de las opiniones confrontadas asl como 
la de su arbitraje, que en definitiva concede o niega los turnos 
de expresiôn. Sobre tal base, esto es lo que, de momento, deseo 
expresar:
1.- El lector del artlculo de Sueiro podrla deducir que quie
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nes, a semejanza de tantas otras profesiones, defendemos la pro 
fesionalizaciôn del periodismo mediante la exigencia de la titu­
laciôn universitaria, queremos "el sometimiento de la Prensa al 
servicio del totalitarisme del Estado", "un Registro Oficial de 
Periodistas de carâcter netamente politico", el mantenimiento del 
control de la Prensa so capa de profesionalidad mediante el carné 
y la inscripciôn en el Registro", " el principio innegable del 
control ideolôgico que lleva implicite el carné (atentâtorio con 
tra la libertad)", amên de juramentos, rites y, siempre, control 
y mâs control. Tan peregrina proposiciôn, que recuerda el refrân 
de "A mal Cristo, mucha sangre", no résisté una segunda lectura.
2.- Evidentemente, sueiro, de cuyo talento literario soy ad 
mirador desde sus tierapos de alumno de la Escuela Oficial de Pe­
riodismo y de colaborador de "Arriba", ha pintade un cuadro anti 
guo con hâbiles generalizaciones que prolongan teatraimente los 
hechos pretéritos fuera de su tiempo y de sus circunstancias. Pe 
ro estâmes en otro tiempo y en otras circunstancias y no se pue­
den establecer artificialmente relaciones de causas présentes a 
efectos pasados.
3.- Hablar a estas alturas del "Carné de Prensa", es una ar 
gucià dialéctica para la predisposiciôn, y ademâs, es una iiàpro-
- 780 -
piedad. En las profesiones tituladas y, por supuesto, en el Est^ 
tuto de la Profesiôn Periodlstica, el carné es una simple creden 
cial de colegiaciôn o ejercicio. Nadie habla del carné de medico. 
Lo que faculta para el ejercicio de las profesiones tituladas - 
(artlculo 36 de la Constituciôn) es, por descontado, el titulo u 
niversitario, si se quiere hablar seriamente, dejemos en paz el 
fantasma del carné.
4.- Estaraos en 1982 con todas las consecuencias, lo que quie 
re decir, a estos efectos, que el tiempo ha depurado implacablemen 
te las viejas historias. Unos datos numéricos serviran de ilustra 
ciôn:
De los mil primeros inscritos en el Registro Oficial de Pe­
riodistas, todos, salvo treinta y uno, han falléeido o han alcan- 
zado la edad de jubilaciôn. Desde setiembre de 1976 (primera pro- 
mociôn de la Universidad) se hem inscrite exclusivamente 3.504 li 
cenciados en Ciencias de la Informaciôn y 96 amnistiados ( Real 
Decreto 27l6%1976). Antes se hablan inscrite prâcticamente todos 
los graduados en las Escuelas de Periodismo (4.209).
5.- Aunque no todo el mundo se haya enterado, existe ya una 
ciencia, una têcnica y una deontologla que juntamente justi'fican 
la profesiôn periodlstica a semejanza de cualquier otra profesiôn
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titulada de grado superior. Existe una investigaciôn(curso a 
curso, aumenta el répertorie de tesis doctorales) que plantea 
sisternaticamente la cuestiôn del quehacer periodxstico con cri 
terios y métodos cientxficos.
6.- En aquel planteamiento epistemolôgico se dépura la tra 
dicionai consideraciôn del periodismo como el sinçle hecho de es 
cribir en los periôdicos (publicismo), como el simple hecho de - 
procurar la informaciôn (reporterismo) o como el simple hecho de 
explicarla(documentalismo), para proponer el concepto moderno del 
periodismo como periodificaciôn, es decir, como clasificaciôn de 
la realidad o determinaciôn de contenidos, que en virtud de su - 
trascendencia social requiere una garantla profesional de grado 
superior (Cfr."La Informaciôn en una sociedad industrial. Funciôn 
social de los "mass-media" en un univer so democrâtico, J.L.Mcir- 
txnez Albertos).
7.- En un anâlisis metôdico no se puede confundir el ejerci­
cio de un derecho constitucional otorgado a todos los ciudadanos 
sin distinciôn (la libertad de expresiôn) con el derecho al ejer 
cicio de una profesiôn libremente elegida(art.35 de la Constitu­
ciôn) y que, como todas, debe tener sus propios requisites. En el * 
articule 20 de la Constituciôn y en pie de igualdad con la liber-
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tad de expresiôn, se reconoce y protege, como derecho fundamental 
de los ciudadanos, la libertad de câtedra; pero a nadie se le o- 
curre, por eso, que la exigencia de un titulo para ser catedrâti 
co constituya una restricciôn de aquella libertad. Este misiho ar 
ticulo se publica en "El Pals" (con independencia de que el autor 
sea periodista titulado o no lo sea, de que pertenezca a la plan 
tilla del periôdico o no pertenezca) exclusivamente en virtud de 
la decisiôn del director o del oportuno determinedor de conteni­
dos .
8.- Mucho agradecerla que alguien me explicase como, en una 
sociedad deraocrâtica, se puede deducir un control ideolôgico o 
cualquier otro nefando control del hecho de que para el ejercicio 
de la profesiôn periodlstica, como para el ejercicio de cualquier 
otra profesiôn semejante en responsabilidad y grado, se exija un 
titulo otorgado por la Universidad como consecuencia de los estu- 
dios realizados. Igualmente quisiera saber que clase de control 
se puede derivar de un Registro en el que se ingresa automâtica- 
mente en virtud de un titulo universitario y en el que no se - 
puede causar baja si no es por sentencia judicial. Mi ami go Suei 
ro debe saber que, si hay contrôles, son mâs sutiles y no tienen 
nada que ver con la exigencia de la titulaciôn que, en este senti 
do, por el contrario, es una defensa contra las presiones del po-
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der-y del dinero (Cfr." La Prensa, el poder y el dinero", Jean 
Schwoebel).
9.- En orden a los derechos de los lectores y especialmente 
al derecho a reclbir una informaciôn verâz, es évidente que el pe 
ligro nu estâ sôlo en el periodista creado exclusivamente por el 
poder politico sino también en el periodista creado exclusivamen 
te por el poder econômico, ya que cada poder otorga su confianza 
en funciôn de sus propias intenciones. Estâ claro que, al igual 
que ocurre con las demâs profesiones respecte a sus competencias, 
el derecho del ciudadano a la informaciôn y a la expresiôn, estâ 
mejor garantizado desde una profesiôn periodlstica creada por la 
sociedad que le otorga su confianza mediante la instituciôn social 
de la Universidad, entre cuyos fines figura especlficamente el de 
la formaciôn de los profesionales que el pals requiera. En cuanto 
que prâcticamente la libertad de expresiôn estâ vinculada a la 
propiedad de los medios de comunicaciôn y para que êsta no sea un 
privilegio de los poderosos, la garantla social de la administra 
ciôn de aquel derecho es la existencia de profesionales debidamen 
te formados como moderadores del dominio capitalista de la infor­
maciôn.
10.- Es significative que las mayores trabas para el periodis
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mo sea una profesiôn garantizada, responsable e independiente co 
mo cualquier otra, provengan del poder politico y del poder eco­
nômico . Por eso la idea de profesionalizaciôn es una idea de li­
bertad; por eso la profesionalizaciôn del Periodismo no pretende 
que éste sea una profesiôn mejor ni peor sino sencillamente como 
otra cualquiera, de modo que si todas renunciasen a sus requis! 
tos, el periodismo no tuviera el menor inconveniente en renunciar 
a los suyos. Pero no antes.
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8.1.17. LA VIEJA HISTORIA DEL CARNÉ (l7)
El 13 de noviembre de 1898, en la Real Academia EspaHola, 
Juan Valera dijo que "ser periodista es, sin duda, profesiôn u - 
oficio, como ser ingeniero, abogado o mêdico". Estâ claro que —  
exageraba por que, ochenta y cuatro aflos mâs tarde, el periodista 
sigue debatiendo, a veces asperamente, para ser como el ingenie­
ro, el abogado o el mêdico; es decir, en esa categorla, como eual 
quier otro profesional.
Mucho se ha logrado, no obstante, en el proceso de profesio 
nalizaciôn del Periodismo desde la fundaciôn de la Asociaciôn de 
la Prensa de Madrid en 1895: consolidaciôn asociativa a lo largo 
de las mâs diversas situaciones nacionales; me ora progresiva de 
los Indices laborales, econômicos y sociales; y, en lo fundamen­
tal, creaciôn de una ciencia no menos importante que toda la tejç 
nologia sobrevenida, asl como la sistematizaciôn de la enseflanza 
que, por fin, se ha incorporado a la Universidad. Sobre el papel, 
esos son todos los elementos con los que se constituye una profe 
siôn de titulo superior, en orden a su responsabilidad social, - 
como la de ingeniero, abogado o mêdico.
Ha llegado efectivamente el momento crltico del despegue -
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profesional del Periodismo y una seflal cierta ha sido la cancel^ 
ciôn del Registro Oficial de Periodistas, residuo de una situa—  
ciôn en la que el titulo universitario era una aspiraciôn y un - 
proyecto. Ahora, si, el periodista estâ a punto de ser como el - 
ingeniero, el abogado o el mêdico, que no tienen Registro en la 
Administraciôn, que no estân determinados prof es ionalment e por un 
carné, sino por el titulo y la colegiaciôn correspondiente.
Con la perspectiva legal del artlculo 36 de la Constituciôn, 
el periodista titulado, como el ingeniero, el abogado o el mêdico, 
ya estâ en condiciones de sacudirse la dependencia del Registro 
Oficial y del carné, que no son sambitos sino puras necesidades 
en las profesiones subdesarrolladas que no tienen la titulaciôn 
como favor objetivo de calificaciôn operativa y de responsabili­
dad social. El nuevo periodista no necesita, no quiere, aquel re­
gistro ni aquel carné.
Nadie habla del carné del ingeniero, de abogado o de mêdico, 
porque tienen sehas inequivocas de identificaciôn en cuanto profe 
sionales arraigados en un proceso social, cientlfico y deontolôgi 
co que el Periodismo ya puede acreditar. Quienes hablan obsesiyg 
mente del carné y del Registro son los partidarios -ellos sabran 
por qué- del merotorio, del *chico que promete", del "que lleva
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tanto tienço", del conçromiso que se transmuta en periodista en 
virtud del patrôn o del comité de turno.
Parece una ironia o una paradoja, pero es asl. Ahora se ve 
râ quienes piden, inventan o abrazan registros y carnés. Es natu 
ral porque los enfâticos registros y los enfâticos carnés son su 
cedâneos de una profesiôn no consolidada por la titulaciôn o, en 
el caso del Periodismo, de una profesiôn perseguida por los pode 
res politicos y los poderes econômicos (ihay que precisar?) que, 
al periodista profesionalizado, independiente y responsable, pre 
fieren el periodista mostrenco creado (hay que repetir) por el - 
patrôn o por el comité.
Vamos a figurarnos que le dijeran al presunto ingeniero, - 
abogado o médico: "Quien va a decidir si usted es ingeniero, abo 
gado o médico no va a ser la Universidad ni el Colegio Profesio­
nal, sino, con desprecio de aquellos dos entes constitucionales, 
el patrôn no accéda a contratarle o un comité mâs o menos parity 
rio con criterios necesariamente convencionales". Figuremos que 
los arquitectos van a ser creados por los constructores. De esto 
es de lo que quiere salir definitivaraente el periodista espahol 
y no tiene por qué pedir perdôn a nadie, ni de dentro ni de fue­
ra.
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Ahora vamos a ver como florecen carnés, registros, comités 
y juntas de probanza. En Francia hay, por supuesto, comité y tre 
ce Glases de carnés de p rlodista (Pierre Albert, "La Documenta­
tion Prançcaise, 1978). La famosa Federation Internationale des 
Journalistes (FIJ) que preconiza el carné sindical y reparte sus 
propios carnés, reccmienda que el registro de carnés del comité 
se manifieste periodicamente para evitar "la délivrance de car­
tes sur des attestations de complaisance, à des personnes que n'y 
ont pas droit" (Informe a la Unesco, "Nouvel ordre de la commun! 
cation"). En Gran Bretaha: "Nadie pase a la Redacciôn sin el ca£ 
né de la National Union of Journalists (NUJ)". En Italia no se - 
puede ejercer sin estar inscrite en el registro que tiene très - 
listas: profesionales, practicantes y publicistas. Y en Suecia, 
donde la Ley de Prensa es una de las très Leyes Fundament ales del 
Reino (las otras dos son la Constituciôn y la Ley de Sucesiôn), 
los directores de los periodicos y sus suplentes deben inscribir 
se en un Registro que lleva el Ministerio de Justicia.
Este es el paisaje en que, el difunto Walter Lippmann se - 
dirigiô a la Asamblea del International Press Institute (IPI) de 
1965 para decirle que "el Periodismo, no hay mâs remedio que re- 
conocerlo, es todavia una profesiôn subdesarrollada y, en conse­
cuencia, se considéra al periodista, como ocurria hace un siglo
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con los cirujanos, al mismo nivel que los barberos".
Cuatro palabras para termlnar: primera, que la têcnica y -
la ciencia enseHan que el Periodismo ya no es "el viejo arte"; -
segunda, que en los periodicos debe escribir:tedo el mundo, con 
titulo o sin titulo; tercera, que la titulaciôn no solo no res- 
tringe la libertad, sino que la garantiza porque (cuarta) a la - 
altura de los aflos ochenta hay que entender por ejercicio perio- 
dlstico la cientifica, dificil y responsable determinaciôn de —  
contenidos y no la "buena pluma" o la intrepidez. Seguramente —  
parte de la desazôn actual proviene de que se estâ llamando Pe­
riodismo a una serie de funciones concomitantes, rauy dignas y ne 
cesarias, pero que ya no se puden considerar periodlsticas en gra 
do superior (Cfr. los magistrales articules de Martines Albertos 
en HOJA DSL LUNES de 30 de noviembre de 1981 y 11 de enero y 26
de abril de 1982). Pero quede esa harina para otro costal.
— 790 —
8,1.18, NOTAS
(1) Respuesta a la encuesta de la revista "La Hora", de ?5 de 
abril de 1946, sobre "La formaciôn periodlstica en la Uni­
versidad".
(2) Artlculo publicado en la revista "Haz", de 15 de febrero - 
de 1953.
(3) Escrito presentado por Enrique de Aguinaga, Antonio Valen­
cia, Francisco Ruiz Elvira y Manuel Vâzquez-Prada a la Jun 
ta Directiva de la Asociaciôn de la Prensa de Madrid en su 
sesiôn de 26 de abril de 1963 e incorporado como anejo al 
Acta de dicha sesiôn.
(4) Artlculo publicado en el diario "Arriba" de 7 de mayo de - 
1967.
(5) • Artlculo publicado en la revista "La Actualidad Espaflola",
de 5 de diciembre de 1974.
(6) Artlculo publicado en "Hoja del Lunes", de Madrid, de 6 de 
marzo de 1978.
(7) Artlculo publicado en "Hoja del Lunes", de Madrid, de 5 de
junio de 1978, con el titulo de "Nuevos Estatutos de la —  
Asociaciôn de la Prensa".
(8) Artlculo publicado en "Hoja del Lunes", de Madrid, de 3 de 
marzo de 1980.
(9) Artlculo publicado en "Hoja del Lunes", de Madrid, de 7 de 
abril de 1980.
(10) Artlculo publicado en "ABC", de Madrid, de 8 de abril de 
1980.
(11) Car ta publicada en "El Pais", de 16 de abril de 1980.
(12) Del discurso pronunciado en el homenaje a los Premios "Ma­
riano de Cavia", "Luca de Tena", "Mingote" y "ABC de Sevila",
. publicado en "ABC", de Madrid, de 20 de junio de 1980.
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(13) Articule publicado en la Secciôn "Tribuna abierta" del dia­
rio "Ya", de 26 de octubre de 1980.
(14) Exordio del "Catâlogo de periodistas espafloles del siglo XX" 
de Antonio Lopez de Zuazo, Grâficas Chapado, Madrid 1981.
(15) Escrito dirigido a la Comisiôn de acreditaciones en el ejer 
cicio profesional del Periodismo, constituida en virtud del 
acuerdo de la Pederaciôn de Asociaciones de la Prensa de Es 
pafla y üniôn General de Trabajadores, Comisiones Obreras y 
Uniôn de Periodistas, de 18 de octubre de 1980. Este escri­
to fue prèsentado en la sesiôn de 28 de abril de 1981 y re 
cogido integramente en el Acta de dicha Sesiôh.
(16) Artlculo titulado "La profesionalizaciôn del Periodismo, - 
garantla de libertad", cuya publicaciôn fue solicitada in- 
fructuosamente en "El Pais" y finalmente publicado en "Ya" 
"Hoja del Lunes", de Madrid, de 26 de julio de 1982 con el 
siguiente aviso: "Este artlculo no se podido publicar en - 
"El Pais". Su autor, periodista y profesor de la Facultad 
de Ciencias de la Informaciôn, solicitô su publicaciôn el 
15 de junio en la titulada "Tribuna libre" como ejercicio
• de la libertad de expresiôn para corapensar entre los lec­
tores de aquel periodico, con la otra posiciôn del debate, 
las afirmaciones controvertibles que très dlas antes se - 
hablan acogido en dicha "Tribuna". Durante el tienço trans, 
currido desde el 15 de junio, los reiterados intentos de - 
obtener cualquier informaciôn sobre la suerte de aquella - 
propuesta de expresiôn personal han sido conçletamente in- 
fructuosos. El artlculo asl rechazado se inserta seguida—  
mente, tal como se redactô, en la hipôtesis de su publica­
ciôn en "El Pais", con arreglo al principio de igualdad de 
oportunidades. De este modo se expone nô solo una aporta—  
ciôn al asunto en debate, sino tambien un analisis de las 
posibilidades prâcticas del ejercicio de la libertad de ex 
presiôn otorgada constitucionalmente a todos los ciudada—  
nos y tantas veces invocada para la defensa de otros inte— 
r ses menos générales".
(17). Artlculo publicado en "Ya"-"Hoja del Lunes", de 9 de agosto 




Dos aspectos dominan la colecciôn de dlsposlclones legales 
que oomponen este capltulo : la organizaciôn de las enseflanzas y 
los planes de estudio de Periodismo. Esta conçilaciôn recoge el 
proceso de la docencia periodlstica desde los cursillos de 1940 
hasta las Facultades de Ciencias de la Informaciôn. En cuanto - 
que la Escuela Oficial de Periodismo, generatriz de aquel proce 
so, ha c err ado su cicio y por lo tanto se puede analizar como - 
un todo, este repertorio législative présenta la mâs conçleta - 
reuniôn de disposiciones légales sobre la Escuela realizada has­
ta la fecha. Este conjunto legal permite analizar, con datos —  
précises, por encima de deformaciones y suposiciones, la verdade 
ra trayectoria de aquel Centro que, aparté otras proyecclones,- 
produjo veinticinco promociones de periodistas profesionales.
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8 .2. 1 . CURSILLOS DE ESPECIALIZACION
Orden del Ministerio de la Gober- 
naciôn de 24 de agosto de 1940 por 
la que se dispone que la Direcciôn 
General de Prensa organice anualmen- 
te unos cursillos destinados a espe- 
cializar en la profesiôn periodlsti­
ca. (B.O.E. de 13 de septiembre)
La Ley de Prensa de 22 de abril de 1938, prevela, en su 
artlculo 16, la necesidad de crear un organisme académico que con 
firiera a los aspirantes a la profesiôn periodlstica un titulo de 
aptitud logrado a consecuencia de una preparaciôn especializada, 
que eleve en llnèas générales el nivel técnico cultural de los 
profesionales de la Prensa. Operâbase antaflo la selecciôn por el 
conjunto de una serie de circunstancias, caprichosas y sistemâti 
cas. Y asl, al lado de entendimientos claros y de plumas ilustres 
figuraron en las redacciones de los periôdicos gentes de una gran 
vocaciôn y frecuentemente de conocimiento profundo de las reglas 
del arte periodlstico, pero faltos por una profesionali zaciôn pre 
matura de su actividad, de la preparaciôn suficientemente cimen- 
tada en una base cultural y en una formaciôn deontolôgica necesa 
rias para hacer fecundo su trabajo.
El cierre del Registro Oficial de Periodistas dispuesto en 
la Orden de este Ministerio de 27 de octubre de 1939, supondrla 
un estancamiento, si tuviera carâcter definitive, y, una fustra- 
ciôn de vocaciones y aptitudes que el Estado no puede raalograr.
Por ello, y sin perjuicio de que de una manera definitiva se ré­
gulé, de acuerdo con el Ministerio de Educaciôn Nacional, el res 
tablecimiento en las Facultades de Letras de la Secciôn de Perio 
dismo, urge arbitrer un procedimiento siquiera sea suraario de 
formaciôn de nuevos equipos profesionales que pongan fin al cierre 
transitorio del Registro Oficial de Periodistas.
En consecuencia, este Ministerio ha dispuesto:
Artlculo primero.- Mientras no se organice la Secciôn ade 
euada en las Facultades de Letras, y los en ella inscritos no ha 
yan terminado el cicio de estudios, .la Direcciôn General de Pren 
sa organizarâ anualmente unos cursillos destinados a especializar 
en la profesiôn periodlstica.
Artlculo segundo.- El nûmero de plazas serâ limitado, de 
acuerdo con las necesidades anuales, y la admisiôn, por concurso 
entre los solicitantes, y caso necesaurio, mediante la prâctica de 
un examen eliminatorio.
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En el concurso se tendrân en cuenta los méritos profesiona 
les y politicos y las aptitudes de los concursantes.
Artlculo tercero.- La asistencia a los cursos estarâ reser 
vada a las personas que posean titulo facultativo, tengan la con- 
diciôn de Oficiales del Ejêrcito (escala activa) o titulo de una 
Escuela Superior.
Artlculo cuarto.- La aprobaciôn de los cursos darâ derecho 
a la inscripciôn en el Registro de Periodistas, previo un perlodo 
de très meses de prâctica en los periôdicos que désigné la Direc­
ciôn General de Prensa.
Artlculo quinto.- Los cursos, divididos en dos semestres, 
deberân comprender los estudios siguientes:
Historia Universal Moderna.- Historia de los Tratados.- 
Teorla del Arte.- Historia de la Literatura.- Elementos de Filoso 
fia.- Lôgica.- Elementos de Ciencia Polltica y Administraciôn.- 
Derecho Internacional.- Legislaciôn de Prensa.- Tipografla.- Tec- 
nica periodlstica (redacciôn, informaciôn y reportaje).- Têcnica 
periodlstica (titulaciôn y confecciôn).- Etica general y moral 
profesional. En ambos casos, como asignatura voluntaria, se cursa 
râ la taquigrafla.
Serâ ademâs obligatorio para obtener el titulo de aptitud, 
acreditar que se ha aprobado en alguna escuela oficial el examen 
de dos de estos cinco idiomas: italiano, português, alanân, fran- 
cés e inglés.
Artlculo sexto.- El nombramiento de los Profesores y las 
propuestas de admisiôn a los cursos corresponderâ a este Ministe­
rio, a propuesta de la Direcciôn General de Prensa.
Artlculo sêptimo.- La Direcciôn General de Prensa determi- 
n a r k  los derechos académicos y de examen que heui de abonar los par 
ticipantes en los cursos.
Artlculo octavo.- Esa Direcciôn General de Prensa dispondrâ 
lo necesario para que los cursos comiencen a funcioner en primero 
de octubre prôximo, quedando, ademâs, facultada para dictar las 
instrucciones y adoptar las resoluciones que sean précisas al cum 
plimiento de la présente Orden.
Madrid, 24 de agosto de 1940
SERRANO SUNER
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; 2 . ESCUELA DE PERIODISMO
Orden de la Vicesecretarîa de Educa­
ciôn Popular de 17 de noviembre de 1941 
(B.O.E. del 19) creando la Escuela de 
Periodismo y fijando el cuadro de estu­
dios de la misma.
Reanudando los cursillos de especializaciôn de periodistas, 
establecido por Orden de 24 de agosto de 1940, como sustitutivo, 
provisionalmente, de la proyectada secciôn de Periodismo en las Fa 
cultades de Letras y en cumplimiento de lo ordenado en el artlculo 
primero de dicha disposiciôn, esta Delegaciôn Nacional de Prensa, 
por delegaciôn de la Vicesecretarîa de Educaciôn Popular se ha ser 
vido disponer:
Artlculo primero.- Dependiendo de la Delegaciôn Nacional de 
Prensa y para dar ëfectividad a los cursillos de especializaciôn 
de periodistas que por ahora se hacen necesarios, se créa la Escue 
la de Periodismo, al frente de la cual estarâ un Secretario con el 
personal auxiliar y subalterno necesario, y de la que formarân par 
te los fTofesores precisos para la ensenanza de las materias que 
integran el cuadro de estudios y los alumnos admitidos para seguir 
los cursos que se establecen.
Artlculo segundo.- Todo el personal, administrativo y docen 
te de la Escuela serâ nombrado por la Delegaciôn Nacional de Pren­
sa en delegaciôn de la Vicesecretarîa de Educaciôn Popular.
Artlculo tercero.- Los cursillos serân trimestraies e inten 
sivos y el plan de estudios clclico.
Artlculo cuarto.- El cuadro de estudios comprende las si­
guientes asignaturas:
Historia de la Literatura Universal.- Ciencia Polltica.- 
Vida y doctrina del Naciohalsindicalismo.- Filosofla.- Cultura Re- 
ligiosa.- Historia Contemporânea.- Geopolltica.- Economîa Nacional 
.- Alemân.- Historia del Periodismo.- Legislaciôn de Prensa.- Re­
dacciôn literaria.- Informaciôn y Reportaje.- Titulaciôn y Confec­
ciôn. - Tipografla.
Artlculo quinto.- El primer semestre de estos cursillos co- 
menzairà en diciembre prôximo y terminarâ en el mes de mayo de 1942. 
Comenzarâ el segundo en octubre de 1942 para terminar en marzo de 
1943 y el tercer semestre comenzarâ en abril de 1943 y terminarâ 
en septiembre del mismo aflo.
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Artlculo sexto.- Terminados los cursillos trimestrales de 
los alumno s aprobados habrân de acreditaur tener conocimientos de 
taquigrafla, mecanografla, francês y otro idioma, excepto el aleman 
que ya cursan en la Escuela.
Durante el curso habrâ conferencias semanales.
Artlculo sétimo.- El ingreso en la Escuela de Periodismo se 
harâ por selecciôn entre los aspirantes que lo hubieran solicitado.
Artlculo octavo.- Las convocatorias serân semestrales, y en 
cada una no podrân ingresar mâs de veinte alumnos, diez de los cua 
les podrân ser becarios. Con este fin se constituyen las correspon 
dientes becas.
4
Artlculo noveno.- Para poder ser matriculado y aspirar a in 
gresar en la Escuela de Periodismo es necesario: Ser espaflol, de 
buena conducta, no tener antecedentes pénales, hallarse en posesiôn 
del titulo de Bachiller, Maestro u otro anâlogo, ser militante de 
Falange Espaflola Tradicionalista y de las J.O.N.S. y hallarse com- 
prendido entre los dieciocho y treinta aflos.
Artlculo dêcimo.- A las instancias solicitando ser matricu­
lado como aspirante a la Escuela, se habrân de acompaflar: Partida 
de nacimiento, certificaciones de buena conducta, de estudios, de 
antecedentes pénales y de ser militante de Falange Espaflola Tradi­
cionalista y de las J.O.N. S.. Podrân acompaflar, ademâs, todos aque 
llos documentes que se refier an a méritos de los aspirauites.
La aptitud acreditada y los servicios profesionales y poli­
ticos serân circunstancias favorables al ingreso de los aspirantes.
Artlculo decimoprimero.- Queda vigente, en cuanto no se opon 
ga a lo establecido en la présente, la Orden de 24 de agosto de 
1940.
Disposiciones especiales
1^. Por una sola vèz, y para dar cabida a todos aquellos pro 
fesionales de periodismo que carecen del correspondiente carnet,se 
abre una convocatoria especial,cuyo plazo de matricule terminarâ 
el dla 25 de noviembre.
A la solicitud de matricule habrân de acompaflarse los docu­
ment os que acrediten plena adhesiôn al Movimiento y a la profesio­
nalidad .
2&. Los periodistas admitidos en la convocatoria anterior 
habrân de asistir a un cursillo intensive de seis meses de duraciôn.
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Las clases coraenzarân el dla 1 de diciembre prôxirao, y ter 
minarân con el mes de mayo de 1942.
3-. Estos profesionales segulrân las clases y estudios es- 
tablecidos para los cursillos ordinaries, teniendo en cuenta la 
formaciôn periodlstica de los mismos,
4^. Al final del cursillo intensive se entregarâ a los alum 
nos aprobados el carnet correspondiente.
GABRIEL ARIAS SALGADO
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8 . 2 . 3 .  ESTUDIOS DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Orden del Ministerio de Informaciôn 
y Turismè de 7 de marzo de 1953 (B.O. 
E. del 27) por la que se regulan los 
estudios en la Escuela Oficial de Pe- 
riodismo.
Definida la prensa periôdica por la vigente Ley del 22 de 
abril de 1938 como una instituciôn nacional cuyo âmbito de actua- 
ciôn es la sociedad espaAola, la funciôn del periodista ha de ser 
considerada por el Estado como un verdadero servicio que se presta 
a dicha sociedad y cuyo ejercicio ha de realizarse con pleno cono- 
cimiento de su funciôn social y la mejor capacidad têcnica para su 
adecuaciôn mâs perfecta.
En este sentido ya la Ley sentaba las bases para la dignifi 
caciôn de la profesiôn periodlstica. La Escuela Oficial de Perio- 
dismo représenta el esfuerzo del nuevo Rêgimen por colocar a los 
periodistas a la altura de su importante misiôn. Gracias a la Es­
cuela se podrâ contar con un personal no sôlo adiestrado por los 
azares de la experiencia sino con mêtodo, sobre la base de una êti 
ca, de una têcnica, de una cultura y de una documentaciôn que lo 
haga capaz de hacer eminente servicio. Revisando las soluciones pu 
rament e acadêmicas y dentro de la ôrbita de las enseflanzas especia 
les con peculiaridades que ya exteriorizaron su eficacia, se insis 
te en la fôrraula de cuadros docentes, en los cuales, junto a las 
têcnicas propias se vayan abordando la teoria genérica del perio- 
dismo y aquellos saberes culturales, sociolôgicos y morales que 
pueden hacer fecunda su obra.
De otra parte es précise tener en cuenta que el concepto 
tradicional de Prensa ha sido objeto de ampliaciôn y que se han 
abierto nuevos âmbitos a la profesiôn periodlstica. La radiodifu- 
siôn, la televisiôn, los noticiairios cinematogrâficos, la publidi- 
dad y el mismo turismo sehalan campos en los cuales es necesaria 
la actuaciôn de personas especialmente preparadas para abordarlos.
Prevista esta formaciôn por Ordenes ministeriales dictadas 
en desarrollo de la Ley, como la de 24 de agosto de 1940, que orga 
nizô los primeros cursillos de capacitaciôn, experiencia que sir- 
viô para la creaciôn, en 17 de noviembre de 1941, de la actual Es­
cuela Oficial de Periodismo, importa ahora dotarla de un mâs com­
plete perfil, y ya que, en las Leyes de Presupuestos, tiene recono 
cida su autonomla econômica, reglamentar sus funciones, en cuanto 
a organisme autônomo integrado, por el Decreto orgânico de este De
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partaniento ministerial del 15 de febrero de 1952, dentro de la Di- 
recciôn General de Prensa.
En su virtud, este Ministerio ha tenido a bien disponer:
A) Disposiciones générales
Artloulo 19.- La Escuela Oficial de Periodismo es el Centro 
Académico cuyos estudios capacitan para la obtenciôn del titulo de 
periodista, en sus distintas especialidades.
Funcionarâ como Organismo autônomo adscrito a la Direcciôn 
General de Prensa, teniendo su sede en Madrid, con una Secciôn en 
Barcelona, y pudiendo organizarse mâs Secciones en otras capitales 
del territorio nacional.
Art. 29.- Para la realizaciôn de su cometido la Escuela Ofi 
cial de Periodismo tiene la personalidad jurldica necesaria, que 
habrâ de ser ostentada por los Organos que se sehalan en esta Or­
den, dentro de su respectiva competencia.
Su capacidad alcanza para recibir donaciones, legados, sub- 
venciones y cualquier otra ayuda econômica, asi como para adminis- 
trar sus bienes e ingresos, necesitando, para la enaj enaciôn de los 
bienes, autorizaciôn ministerial.
La representaciôn en juicio, como demandante o demandada, 
corresponderâ a la Abogacia del Estado ante los Tribunales, una vez 
recibida la correspondiente orden del Ministerio de Informaciôn y 
Turismo, consultada con la Direcciôn General de lo Contencioso del 
Estado.
B) De los Ôrganôs directivos
Art. 39.- Estarâ regida por un Patronato como organo supre­
mo de gobierno y por aquellos otros Organos rectores y de asesora- 
miento, con la competencia especlfica que se les sefiala.
Art. 49.- El Patronato de la Escuela Oficial de Periodismo 
es la autoridad suprema en el rêgimen interior de la misma y podrâ 
delegar sus facultades en las Secciones que del mismo se formen.
Estarâ constituido por los mierabros que a continuaciôn se 
indican:
Présidente, Excmo. Sr. Ministro de Informaciôn y Turismo.
Vicepresidente primero: Excelentisimo senor Subsecretario
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del Departamento.
Vicepresidente segundo: Ilmo. Sr. Director General de Pren­
sa.
Vicepresidente tercero; El Director de la Escuela Oficial.
Vocales, los subdirectores de las Secciones de la Escuela; 
dos représentantes de la prensa diaria nacional; un représentante 
del diario hablado radiofônico; dos représentantes de la prensa 
diaria local; un représentante de emisoras radiofônicas; dos repre 
sentantes de revistas; un représentante del noticiario cinematogrâ 
fico; un représentante de las agencias de publicidad; un représen­
tante de los servicios de televisiôn; un représentante de cada una 
de las Secciones del Patronato que funcionen fuera de Madrid; un 
représentante de cada una de las Juntas acadêmicas; un representan 
te de los Antiguos Alumnos de la Escuela; un représentante del Sin 
dicato Espariol Universitario; el As.ésor jùrldlcc) del B^iaterio;uh 
^teapvetitor- d^egfetdo^6-là .Hacienda Pdblicay mleinbro del Gabine
te.Eêçrrtco,, 4ue acTxiarâ adanâs dé Secretario.
Los représentantes ajenos al Ministerio serân designados a 
propuesta del Director General de Prensa por el Ministro de Infor­
maciôn y Turismo.
Art. 59.- Serân atribuciones del Patronato de la Escuela las 
siguientes:
a) Deliberar sobre la organizaciôn y rêgimen interior de la 
Escuela.
b ) Promover la obtenciôn de los recursos econômicos precisos 
a sus propios fines de toda clase de Entidades y Corporaciones, tein 
to pûblicas como privadas, mediante subvenciones que podrân ser por 
una sola vez, o periôdicas, por curso escolar.
c) Fijair las tasas o derechos que hayain de abonar los alum­
nos que cursen estudios en la Escuela.
d) Aceptar o rechazar los donativos que espontâneamente se 
hicieran a favor de la Escuela, asi como los legados que se pudie- 
ran disponer.
e) Invertir los fondos que no se reputen necesarios para el 
funcionamiento de la Escuela, en valores del Estado que pasarân a 
constituir el capital del Patronato.
f) Proponer las modificaciones o mejoras que se estimen mâs
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convenientes en los estudios para adaptar a los mismos los avances 
de las distintas têcnicas periodîsticas.
g) Asesorar a los ôrganos ejecutivos de la Escuela en euan­
tes asuntos se sometan a su conocimiento.
Art. 6 9.- Se constituirâ dentro del Patronato una Junta Ad- 
ministrativa presidida por el Ministro, y de la que formarân parte 
los très Vicepresidentes y los siguientes Vocales: El Subdirector 
de la Escuela de Madrid, un miembro representative del Patronato, 
el Asesor Jurldico del Ministerio, el Interventor delegado de la 
Hacienda Pûblica y el miembro del Gabinete técnico.
Art. 79.- Corresponderâ a la Junta Administrativa del Patro
nato:
a) El estudio y aprobaciôn, en case de que célébré sesiôn 
presidida por el Ministro, de los Presupuestos de ingreso y gastos 
que se formulen para cada anualidad; en otro caso se elevarân al 
Ministro.
b) Fiscalizar la rendiciôn de cuentas que se haga, correspon 
diente a cada presupuesto.
c) Proponer al Ministro el nombramiento del personal docen­
te que haya de ser designado, mediante el concurso a que hace refe 
rencia el articule 14, y establecer las condiciones en que se haya 
de contratar el personal que no tenga la condiciôn de funcionario 
pûblico.
d) Realizar la gestiôn que le corresponda, de acuerdo con 
las disposiciones vigentes, para la administraciôn del patrimono 
propio de la Escuela y el cumplimiento de sus fines.
e) Abrir en el Banco de EspaHa una o veirias cuentas corrien 
tes para el lüovimiento de Tesorerla, de cuyos fondos podrâ disponer 
se mediante la firma conjunta del Director de la Escuela e Inter­
ventor.
Art. 8 9.- Tanto el Patronato como su Junta administrativa 
llevarân constancla de todas sus deliberaciones y acuerdos por me­
dio del correspondiente Libro de Actas.
Art. 99.- Para cada una de las Secciones de la Escuela que 
funcionen fuera de la capital del Estado se constituirâ una Secciôn 
del Patronato que asumirâ las funciones propias del pleno y de la 
Junta Administrativa en lo que se refiere en concrete a los estu-
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dios que se cursen en en la respectiva poblaciôn, y estarâ forraada 
por los miembros que el Ministro de Informaciôn y Turismo désigné.
Arts 10.- Por el Ministro de Informaciôn y Turismo se nom- 
brarâ libremente el Director de la Escuela, que ejercerâ su misiôn 
sobre cada una de las distintas Secciones, como ôrgano ejecutivo 
de los acuerdos del Patronato y para el mando genérico y alta rec- 
torxa de las actividades acadêmicas asi como para la ordenaciôn nor 
mativa de los servicios de la Escuela.
Anualmente, forraularâ el proyecto de presupuestos en uniôn 
de una memoria explicativa de la funciôn a realizar en el curso. Y 
ordenarâ los pagos, de acuerdo con dichos presupuestos, una vez que 
sean aprobados, pudiendo delegar esta ûltima facultad en los Subdi 
rectores de las Secciones que funcionen fuera de Madrid.
Art. 11.- Al frente de los cursos de Madrid y de cada Sec­
ciôn existirâ un Subdirector cuya competencia se refiere de manera 
especifica a la aplicaciôn del plan de estudios, al funcionamiento 
de los servicios docentes y, en general, a las tareas normales.
Serâ designado por el Ministro, a propuesta del. Director de
la Escuela.
Art. 12.- Tambiên existirâ en los cursos de Madrid y en ca­
da Secciôn un Secretario que cuidarâ de las cuestiones administra-
tivas, taies como los expedientes acadêmicos de los alumnos, expe- 
diciôn de certificaciones, registre y archive de la documentaciôn, 
acondicionaraiento de los locales, tramitaciôn de los gastos, habi- 
litaciôn del personal, jefatura del personal administrative y subal 
terne adscrito a la Escuela y demâs funciones anâlogas.
Serâ designado del mismo modo que el Subdirector.
Art. 13.- Como ôrgano de asesoramiente para la direcciôn de 
la Escuela existirâ una Junta acadêmica en la sede de Madrid y en 
cada una de las Secciones, compuesta por el profesorado y los ôrga 
nos de su gobierno. Su competencia se extenderâ a las materias do­
centes y disciplinarias, asi como informar en cualquier otra cues- 
tiôn puesta en el orden del dla por la direcciôn de la Escuela.
Serâ presidida por el Director, salvo que asista a la misma 
el Director General de Prensa o el Ministro del Rarao, y en ausen- 
cia del Présidente, por los Subdirectores, actuando de Secretario 
el de la Secciôn y, en su defecto, el profesor de menos edad de los 
mianbros de la Junta.
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C) Del personal docente
Art. 14.- El personal docente estâ integrado por Profesores 
titulares y por Encargados de curso.
La designaciôn de los titulares de las câtedras competirâ al 
Ministro de Informaciôn, que las proveerâ en virtud de su Orden a 
la vista de la propuesta que formule el Tribunal designado al efeç 
to y oyendo a la Junta Administrativa, dentro de las siguientes nor 
mas :
Para las disciplinas culturales, concurso entre el profeso­
rado oficial; para las disciplinas de carâcter técnico, concurso 
entre profesionales de reconocida especializaciôn. En ambos casos, 
las publicaciones, los trabajos y los servicios del concursanté sa 
estimarân de mérito preferente. Las câtedras que quedasen desier- 
tas en el concurso serân cubiertas por Encargados de curso, debien
do ser anunciada de nuevo su provisiôn en propiedad, dentro de un
plazo de dos aPlos.
Las enseflanzas de Documentaciôn, serân atendidas mediante 
Encargados de curso renovables y desdoblables. Cuaindo se trate de 
câtedras de este tipo fundadas por los organismos interesados, és- 
tos propondrân en terna a la direcciôn de la Escuela las personas
que consider en apt as pêira tal cometido.
Estos Encargados, asi como la designaciôn de los Directores 
de los trabajos de seminario, se heurân por el Ministro, de Orden 
interior comunicada en virtud de propuesta de la direcciôn de la E^ 
cuela.
D) Del alumnado
Art. 15.- El ingreso en la Escuela Oficial de Periodismo se 
someterâ a las normas de la convocatoria que, anualmente y al têr- 
mino del curso académico, deberâ ser firmada por el Director Gene­
ral de Prensa. Esta convocatoria podrâ fijar el nûmero de plazas a 
cubrir. Fuera de ellas lôs"estudios que se sigan en calidad de oyen 
te o participando de los cursos pctra extranjeros o especiales peora 
hispanoamericanos, aunque den luggur a las oportunas certif icaciones 
y diplomas, carecerân de eficacia a los efectos de la inscripciôn 
en el Registre Oficial de Periodistas. #
Art. 16.- La Escuela podrâ abrir matrîcula de libre inscri£ 
ciôn en las condiciones que en cada caso se serial en y aûn para no 
profesionales del periodismo, para las asignaturas de Documentaciôn. 
Esta matrîcula, previa asistencia a las clases y realizaciôn de una
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prueba suficiente de aprovechamiento, al final del curso, darâ de- 
recho a la obtenciôn de un certificado o diploma acreditativo de 
los estudios de que se trate.
E) De los planes de estudio
Art. l7.- Los exâmenes de ingreso tendrân lugar en la segun 
da quincena de septiembre y consistirân en pruebas escritas, sobre 
Historia de la Cultura y de la Literatura, y orales, sobre Geogra- 
fla, Sociologia y Problemas de Actualidad, ante un Tribunal desig­
nado por la Direcciôn General de Prensa, en el que figuren el Di­
rector de la Escuela, el Subdirector y el Secretario y dos Profeso 
res de la Escuela. Se exigirâ la traducciôn de un idioma y se pun- 
tuarân los conocimientos taquigrâficos. El aspirante deberâ prèsen 
tar una memoria autobiogrâfica, en los têrminos que seriale la con­
vocatoria.
Art. 18.- La Escuela Oficial de Periodismo desenvolverâ sus 
actividades con arreglo al siguiente plan:
En la capital del Estado, se darân ] as enseflanzas complétas. 
En ella tendrâ lugar la colaciôn de grado y el funcionamiento de 
sus ôrganos superiores de gobierno.
En la Secciôn de Barcelona se establecerân las enseflanzas 
propias de los dos primeros cursos normales.
La Escuela podrâ organizar cursos de verano con las equiva- 
lencias acadêmicas que en cada caso se determinen.
Art. 19.- Para la obtenciôn del titulo de Periodista se se- 
guirân los estudios que figuran en el siguiente cuadro:
Primer curso:
Teoria del Movimiento Nacional y doctrina Nacional-Sindica- 
lista.- Sistemas politicos histôricos y actuales.- Estructura eco­
nômica y Economla peura periodistas.- Lexicologla, Lengua y Litera­
tura.- Teoria de la noticia y sus fuentes.- Têcnica de las Artes 
grâficas,- Seminaries de Tipografla, titulaciôn e ilustraciôn y prâç 
ticas de literatura periodlstica.
Segundo curso:
Dogma y moral catôlicos. Etica profesional, Apologética.- 
Estructura y Psicologla social.- Teoria de la Opiniôn y de la in­
formaciôn pûblica.- Legislaciôn de prensa y Derecho para periodis-
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tas.- Redacciôn.- Têcnica de la direcciôn.- Seminaries de Confec- 
ciôn y armado del periôdico y prâcticas de reportaje y redacciôn.
Tercer curso:
A. Enseflanzas de especializaciôn:
1. Especializaciôn en Prensa.- Organizaciôn de la empresa pe 
riodlstica.- Historia del Periodismo.- Seminario de Crîtica Hemero 
grâfica.
2. Especializaciôn en Ilustraciôn.- Fotomecânica y têcnica 
de la ilustraciôn.- Teoria e historia del periodismo grâfico.- Se­
minario de Crltica de la prensa'ilustrada.
3. Especializaciôn en Radio.- Teoria de la Radio-informa- 
ciôn.- Organizaciôn del periodismo radiofônico.- Seminario de Crl­
tica Radiofônica y prepguraciôn de noticicirios e informaciones ra- 
diadas en conexiôn con los servicios de Radio Nacional de Espafla.
4. Especializaciôn en televisiôn y noticiarios cinematogrâ- 
ficos.- Filmologla.- Têcnica y organizaciôn de la televisiôn.- Se­
minario de Crltica fllmica, en conexiôn con el Institute de Inves- 
tigaciones y Experiencias Cinematogrâficas, y prâcticas de radiodi 
fusiôn de la imagen en conexiôn con los servicios de televisiôn.
5. Especializaciôn en publicidad y turismo.- Teoria de la 
publicidad.- Têcnica de la propaganda y del turismo.- Seminario de 
Crltica del anuncio y estudio concrete de campaflas publicitarias 
de atracciôn comercial y turlstica.- Los alumnos elegirân dos espe 
cialidades.
B. câtedras de Documentaciôn:
Estas enseflanzas tenderân a dar una visiôn compléta de la 
realidad espaflola en los terrenes cultural y econômicos que parez- 
can interesantes al periodista, asi como una interpretaciôn de las 
formas de vida de la sociedad actual.
El cuadro correspondiente serâ determinado por la direcciôn 
de la Escuela al iniciarse el aflo académico, y la dotaciôn del pro 
fesorado podrâ ser atendida por colaboraciones extrapresupuestarlas 
o mediante fundaciôn por los organismes que patrocinan la difusiôn 
de estas obras.
Los alumnos tendrân que aprobar très asignaturas de Documen
taciôn.
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Art. 20.- Para la obtenciôn del titulo de Redactor grâfico 
se seguirân los estudios que figuran en el siguiente cuadro:
Primer curso:
Teoria de la noticia y de sus fuentes.- Têcnicas de las Ar­
tes grâficas.- Fotomecânica y têcnica de la ilustraciôn.- Flsica y 
Fotocromla.- Optica y Câmara.- Seminario de Tipografla, titulaciôn 
e ilustraciôn y prâcticas de literatura periodlstica.
Segundo curso:
Quimica fotogrâfica y del laboratorio.- Teoria de la Opiniôn 
y de la informaciôn pûblica.- Moral catôlica y etica profesional.- 
Redacciôn.- Têcnica de la direcciôn.- Teoria e Historia del perio­
dismo grâfico.- Prâcticas del reporterismo grâfico.
Los alumnos deberân asistir a dos câtedras de la Documenta­
ciôn.
Art. 21.- Las enseflanzas de la Escuela atenderân al desarro 
llo de sus programas en périodes lectivos desde el 1 de octubre al 
15 de junio de cada aflo.
La asistencia a las clases es obligatoria para el alumno ofi 
cial y sometido al rêgimen de oyentes. La pérdida de un 20 por cien 
to del horario obligarâ a la repeticiôn del curso, con revocaciôn 
de los bénéficiés que se hayan podido obtener.
Art. 22.- Se establece la dispensa de escolaridad para aque 
lies alumnos que excediendo los limites de edad previstos en la 
convocatoria de ingreso, tengan tltulos de enseflanza superior o 
experiencia periodlstica documentada. Estas dispensas podrân ser 
concedidas por la Direcciôn de la Escuela y procéderân a las prue 
bas correspondientes. Igualmente se podrâ determinar con efectos 
liberatorios un ejercicio de revâlida para aquellos casos que ha­
yan sido objeto de consideraciôn por el Director de la Escuela y 
de informe favorable de l^ T Junta Acadêmica.
Art. 23.- Los exâmenes ordinaries tendrân lugar en la prime 
ra quincena de junio, y los extraordinarios, en los ûltimos dlas 
de septiembre.
Los profesores deberân hacer durante el curso très pruebas 
escritas, de las cuales se darâ conocimiento a la Subdirecciôn.
Ademâs de los exâmenes que cada profesor realice, al têrmi-
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no de cada aflo académico tendrâ lugar una prueba de conjunto que 
determinarâ el paso de un curso a otro, de acuerdo con los crite- 
rios propuestos por la Junta Acadêmica.
Art. 24.- La colaciôn del grado, serâ precedida de la apro­
baciôn de cada uno de los cursos con puntuaciôn minima de conjunto 
y consistirâ en un ejercicio que acredite el conocimiento de dos 
idiomas y la prâctica taquigrâfica, la realizaciôn de un examen de 
conjunto y del trabajo periodlstico seflalado por el Tribunal. Este 
serâ designado por el Ministro de Informaciôn y estarâ constituido 
por el Director de la Escuela, los subdirectores de las Secciones 
y dos Directores de periôdicos propuestos por el Director Genral de 
Prensa, A los solos efectos de las pruebas precedentes, se agrega- 
râ un vocal intérprete y otro taquigrâfico.
Art. 25.- La labor acad&nica ordinaria serâ complementada 
mediante cursillos monogrâficos, coloquios, debates y conferencias.
Se organizarân visitas de prâcticas y viajes de estudio, y la Es­
cuela se preocuparâ de que los alumnos mâs sobresalientes partici- 
pen en los cursos de extensiôn periodlstica y de alta cultura Infor 
mativa que se vayan estableciendo.
F) De la extension acadêmica
Art. 26.- Para el adiestramiento de los alumnos en las ta- 
reas periodîsticas existirâ un Departamento de prâcticas, dependien 
te directamente del Director de la Escuela.
En êl se editarân periôdicos, revistas y libros o coleccio- 
nes especializadas de êstos, ofreciendo a los alumnos la posibili- 
dad de ejercitar su prepêiraciôn en la redacciôn del periôdico y en 
la colaf )raciôn de las revistas.
La administraciôn de estas publicaciones, que podrân ser ven 
didas al pûblico, se llevarân con independencia del rêgimen econô- 
mico de la Escuela.
Art. 27.- Se impulsarân tambiên por la Direcciôn de la Eseue 
la el intercambio de publicaciones y el incremento de los fondos 
de la Hemeroteca Nacional, asi como la formaciôn de una Biblioteca 
especializada en materia periodlstica y el fomente de la vida de re 
laciôn social de sus antiguos alumnos y profesores. i,
A los fines indicados, la Escuela ejercerâ el Patronato de 
la Asociaciôn de Antiguos Alumnos y del Semineurio de estudios de 
posgraduados e investigaciôn de ciencias informativas que funcionam 
en el Circule de Periodismo "Jaime Balmes".
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Disposiciones transitorias
19. Los alumnos que en la actualidad cursen su primer aflo 
en la Escuela, terminado éste, acomodar&n sus estudios a lo dispue^ 
to en esta Orden, adoptando para ello el Director las raedidas nece 
sarias.
29. Por la Direcciôn de la Escuela se propondrâ al Ministro 
de Informaciôn y Turismo el plan de estudios para el ûltimo curso 
y obtenciôn del titulo por los alumnos que actualmente cursan el 
segundo aflo en la Escuela.
ARIAS SALGADO
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8>.2.4 . FUNCIONAMIENTO DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Orden del Ministerio de Informaciôn 
y Turismo, de 20 de julio de 1957 (B.O. 
Ë. del 25) por la que se modifica la de 
7 de marzo de 1953 sobre el funciona­
miento de la Escuela Oficial de Perio­
dismo .
Importa acentuar la tendencia unificadora que se marco en su 
dia y procurar profundizar el sentido de comunidad que va asocian- 
do el periodismo, de cuno tradicional, a este mismo quehacer, que 
utiliza el impulse de las nuevas têcnicas. El periodismo, que se 
apoyaba en la tipografla, no sôlo ha visto crecer procedimientos 
grâficos revolucionarios, sino incluse medios proporcionados por la 
electrônica. Sobre su llnea va apareciendo clara una tarea que es 
esencialmente la misma; lo que exige una preparaciôn congruente con 
esa identidad. De otra parte, el nivel alcanzado por el Periodismo 
Grâfico obliga a fijar, en nuestro caso concrete, dentro del cuadro 
general, la preperaciôn que le venla dando con singularidad y aûn 
menguadamente, como residue de la vieja imagen del "fotôgrafo de 
Prensa", que no acababa de encuadrarse como auténtico periodista. 
Este planteamiento tiene tambiên consideraciôn en lo que toca a la 
publicidad, a la radio y a la televisiôn, y exige que se tenga en 
cuenta en el desairrollo del plan de estudios.
En fin, las dificultades de aplicaciôn de la exenciôn de es- 
coleiridad, tal como estaba regulada, y la oportunidad de incorporar 
la colaboraciôn que puedan prestar a la preparaciôn profesional pe 
riodlstica los directores de los distintos medios de informaciôn, 
senalan la conveniencia de sistematizar en el cuadro orgânico de la 
Escuela la que viene llamândose "formaciôn en el puesto de traba­
jo".
A estas exigencias responden las disposiciones que ahora se 
establecen.
Por ello, y en su virtud, este Ministerio ha tenido a bien 
disponer:
Artlculo ûnico.- Se modifica el texto de los artlculos 19 a 
22 del Reglamento de la Escuela Oficial de Periodismo, aprobado por 
la Orden ministerial de 7 de marzo de 1953, que quedan redactados 
de la siguiente forma:
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"Articule 19.- Para la obtenciôn del titulo de Periodista de 
berân cursarse las asignaturas seflaladas en el cuadro de enseran- 





Teoria y têcnica de la noticia.
Idiomas.- Semineurio.- Conf erencias.
Segundo aflo:
Dogma y moral catôlicos.
Sociologia.
Teoria y têcnica de la publicidad.





Doctrina de la informaciôn.
Rêgimen juridico y econômico de la informaciôn.
Têcnica y organizaciôn de la transmisiôn de las noticias.
Idiomas.- Prâcticas.- Conferencias.
Independientemente de las asignaturas que figuran en el oua- 
dro, los alumnos deberân aprobar dos idiomas, siguiendo las enseflan 
zas a lo largo de los très cursos, e igualmente los Seminarios si­
guientes:
Durante el primer aflo, Seminarios de redacciôn, reportaje y 
crltica periodlstica.
Durante el segundo aflo, Seminarios de redacciôn (obligatorio) 
y Seminaries de radiodifusiôn, publicidad y televisiôn, a escoger.
Durante el tercer aflo, todos los alumnos deberân realizar prSç_ 
ticas de redacciôn en diarios impresos, emisoras de radiodifusiôn 
o servicios de televisiôn o publicidad.
Artlculo 20.- Las enseflanzas de la Escuela atenderân al des- 
arrollo de sus programas en périodes lectivos desde el primero de
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octubre al quince de junio de cada ano.
Durante las vacaciones veraniegas los alumnos que aprueben 
el segundo ano deberân cumplir trabajos en periôdicos impresos o 
en otros medios de informaciôn, sustituyendo a los redactores des- 
plazados por la vacaciôn reglamentaria.
Artlculo 21.- La Direcciôn de la Escuela podrâ concéder dis­
pensa de asistencia a las clases a aquellos alumnos que habiendo 
aprobado el ingreso con puntuaciôn superior a la media, tengan ti­
tulo de Ensenanza Superior o no puedan desplazarse normalmente al 
Centro de enseflanza. Estas dispensas se concéderân por cada curso 
y no exceptuarân a sus beneficiaries de la comparecencia en los 
exâmenes trimestraies previstos por el artlculo siguiente, y de 
los trabajos de Seminario.
Artlculo 22.- En casos excepcionales, y en atenciôn a especia 
les circunstancias que concurran en quienes vinieran ejerciendo aç_ 
tividades relacionadas con la profesiôn periodlstica y lo solici- 
ten de la Direcciôn de la Escuela, podrâ determinarse que, con efeç 
to liberatorio, practiquen un ejercicio de revâlida, lo cual sôlo 
podrâ ser autorizado con informe favorable de la Junta Acadêmica y 
exigiendo la prueba que prâcticamente recoja el contenido de los 
exâmenes de ingreso y de grado'.'
Disposiciôn adicional primera.- Se autoriza al Director Gene 
ral de Prensa para editar la Orden ministerial de 7 de marzo de 
1953, modificada por la de esta fecha, como texto refundido del Re 
glamento de la Escuela Oficial de Periodismo.
Disposiciôn adicional segunda.- El Director de la Escuela Ofi 
cial de Periodismo queda autorizado para adaptar al nuevo Plan de 
estudios las disciplinas que venian manteniéndose a fin de incorpo­




8.2.5 . CGNVALIDACIGN QÊ ESTUDIOS OE LA ESCUELA DE LA IGLES]A
Decreto 1784/1960 del Ministerio de Informa 
ciôn y Turismo, de 7 de septiembre (B.Ü.E. del 
24) sobre convalidaciôn de los estudios cursa- 
dos en la Escuela de Periodismo de la Jerarqula 
eclesiâstica espanola.
El artlculo treinta y uno ctel vigente Concordato entre Espana y la Santa 
Sede, recogiendo là doctrina del canon mil trescientos setenta y cinco del C6di 
go de Derecho Canfinico, reconoce a la Jerarqula eclesiâstlca el libre ejercicio 
de su competencia para organizar y diriglr Escuelas pûblicas de cualquier orden 
y grado.
La Comisifin Episcopal de Prensa e Informaciôn, a la que tiene encomenda­
da la Conferencia cte reverencUsimos Metropolitanos espanoles cuanto se relaclo- 
na con esa materia, dentro de los fines propios de la Iglesia, habiendo acorda­
do crear su Escuela de Periodismo, bajo su directe autoridad jerârquica, a fin 
de proveer a la formaciôn de periodistas catôlicos para sus propias publicacio­
nes periôdicas conforme a las exigencias totales de la doctrina de la Iglesia, 
ha solicitado las condiciones en que podria llevarse a cabo la convalidaciôn a 
efectos civiles de los estudios que se cursen en Dicha Escuela de Periodismo de 
la Iglesia.
Teniendo en cuenta que los periodistas que se formen en ella pueden près 
tar tambiên un extraordinario servicio a la naciôn en el âmbito profesional y 
en el de los altos fines espirituales de la misma, parece oportuno accéder a lo 
solicitado, disponiendo lo conveniente.
En su virtud y a propuesta del Ministro de Informaciôn y Turismo, previa 
deliberaciôn del Consejo de Ministres en su reunlôn del dia veintidos de julio 
de mil novecientes sesenta,
D I S P O N G O
Articule primero.- El Estado reconoce a la Jerarquia eclesiâstica espana 
la, representada en la Conferencia de reverendisimos Metropolitanos espanoles, 
el derecho a crear su Escuela de Periodismo.
Articule segimdo.- La Escuela de Periodismo de la Iglesia, organizada por 
la Jerarquia eclesiâstica, serâ dirigida directamente par la Comisiôn Episcopal 
de Prensa e Informaciôn, que reglamentarâ todo lo relativo a su slstema docente, 
organizaciôn interna, gobierno y formaciôn pedagôgica y nombramiento de profeso 
res.
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Articula tercero.- La Escuela de Periodismo de la Jerarqula de la Iglesia 
tendrâ facultad de concéder tltulos profesionales para el ejercicio del perio­
dismo en las publicaciones de la Iglesia. La naturaleza, caracterlstica, discri 
ndnaciôn y alcance de dichas publicaciones, para que puedan o no ser considera- 
das publicaciones de la Iglesia, serân previamente definidas en cada caso de co 
mûn acuerdo entre ambas potestades.
Artlculo cuarto.- Conforme al pérrafo segundo del artlculo treinta y uno 
del vigente Concordato con la Santa Sede, que prevâ el acuerdo entre el Estado 
y la compétente autoridad eclesiâstica en cuanto al reconocimiento y efectos ci 
viles de los estudios en los Centres de la Iglesia, para que los tltulos expedi 
dos por dicha Escuela tengan valor profesional, a los efectos de su habilita- 
ciân para publicaciones no per teneci en tes a la Iglesia:
a) Los profesores serân designados por la Jerarqula eclesiâstica, que da 
râ conocimiento al Ministerio de Informaciôn y Turismo, por si existieran difi- 
cultades de carâcter politico general.
b) Los alumnos titulados en ella habrân de aprobar un examen de conjunto, 
ante el Tribunal de cinco tidembros, compuesto per el Director de la Escuela Ofi 
cial de Periodismo, como Présidente; por dos Profesores de la misma Escuela Ofi 
cial nombrados por el Ministro de Informaciôn, como Vocales, y dos Profesores
de la Escuela de Periodismo de la Iglesia, con el mismo carâcter de Vocales, de 
signados por la Comisiôn Episcopal de Prensa e Informaciôn,
Artlculo quinto.- El examen de conjunto establecido en el artlculo cuar­
to para los periodistas titulados en la Escuela de Periodismo de la Iglesia ten 
drâ lugar en dos convocatorias de cada curso escolar: una en junio y otra en 
septiembre.
Artlculo sexto.- Los exâmenes se celebrarân en la capital del Distrito 
Universitario en cuyo territorio radique la Escuela de Periodismo de la Iglesia, 
abonando los derechos del examen final de conjunto que se hayan establecido pa­
ra la Escuela Oficial de Periodismo.
Artlculo septimo.- El examen de conjunto para los alumnos de la Escuela 
de Periodismo de la Iglesia constarâ de ejercicios escritos, orales y prâcticos.
Serân objeto de examen de conjunto las materias y conocimientos que se 
cursen en la Escuela Oficial de Periodismo y la preparaciôn civico-social y po­
litics de los candidatos, dentro de las Leyes y Principios Fondamentales del Mo 
vimiento Nacional, segûn proclamaciôn del diecisiete de mayo de mil novecientos *’ 
cincuenta y ocho.
Artlculo octavo.- Terminados los exâmenes, el Tribunal levantarâ acta 
que enviarâ al Ministerio de Informaciôn y Turismo para la expediciôn del titu­
lo oficial de periodista a los que hubiesen aprobado, previo el cumplimiento de
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Las fechas de exâmenes seran:
a) En la Escuela de Periodismo de la Iglesia durante la segunda quincena
de los meses de junio y septiembre,
b) En el Instituto de Periodismo de la Univers!ded de Navarra durante los
ûltimos dlas de los meses de Junio y septiembre, pudiendo utilizarse tambiên
las fechas que fueran necesarias para su terndnaciôn en los meses de julio y oc 
tubre.
Art, 7fl,- 1, El examen de conjunto versarâ sobre las materias y conoci­
mientos que se cursen en la Escuela Oficial de Periodismo y la preparaciôn ci­
vico- social y politics de los candidatos, de acuerdo con las Leyes y Principios 
fondamentales del Movimiento, segûn proclamaciôn de 17 de mayo de 1950,
2, El examen de conjunto constarâ de très pruebas, oral, escrita y de 
ejercicios prâcticos, todas ellas éliminatorias, Dichas pruebas serân las mismas 
que se determinan en los artlculos 18, 19 y 20 de la Orden de 9 de julio de
1969, sobre ordenaciôn de los estudios en la Escuela Oficial de Periodismo, y
se regirân por lo que en dichos preceptos se dispone,
3, El temario de la prueba oral constarâ de 100 temas permanentes y vâli 
dos para todas las éliminatorias, cuyo contenido serâ el que se détermina en el 
anexo II de la Orden de 9 de julio de 1969, y de otros 50 temas que para cada 
convocatoria se deterndnarâm por los Directores de la Escuela de Periodismo de 
Madrid, de la Escuela de Periodismo de la Iglesia y del Instituto de Periodismo 
de la Univers!dad de Navarra, en reuniôn presidida por el Director general de 
Prensa,
Art, 89,- Los examinandos que hayan aprobado alguna o algunas de las 
pruebas, no necesitarân repetir el examen de las mismas en posteriores convoca­
torias, Igualmente los alumnos que tuvieran aprobada su tesina no necesitarân 
presentar otra nueva en suces!vas convocatorias, aunque no hayan aprobado el res 
to de los ejercicios del examen de conjunto.
Art, 99,- Terminados los exâmenes, el Tribunal levantarâ acta, que envia
râ al Centro de que se trate, y al Ministerio de Informaciôn y Turismo para la 
expediciôn del titulo oficial de Periodista a los que hubiesen sido calificados 
de aptos, prevla la tramitaciôn correspondiente y abono de los derechos, que se 
realizarân en la Escuela Oficial de Periodismo,
Art, 10,- Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan a lo que en 
esta Orden se establece,
Disposiciôn final«- Para la realizaciôn del examen de conjunto todos los 
alumnos se someterân, a partir del prôximo curso académico, a las pruebas que
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REGLAMENTO DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO 
Tttulo Primero 
Disposiciones générales
Artlculo 19,- La Escuela Oficial de Periodismo es reconocida 
por el Estado como el Centro Académico Superior cuyos estudios c^ 
pacitan para la obtenciôn del titulo de Periodista.
Este titulo constituye el ûnico documento que habilita para 
la inscripciôn en el Registre Oficial de Periodistas y consecuente 
mente para el ejercicio de la profesiôn en sus distintas modalida­
des.
Art. 29.- La Escuela Oficial es un Organismo autônomo del 
nisterio de Informaciôn y Turismo adscrito a la Direcciôn General 
de Prensa, con la personalidad jurldica necesaria. Esta habrâ de 
ser ostentada, dentro de sus respectives competencies, por los ôr­
ganos que se seflalan en este Reglamento.
Su capacidad alcanza para récibir donaciones, legados, subven 
ciones y cualquier otra ayuda econômica, asi como para administrer 
sus bienes e ingresos; para la enajenaciôn de los bienes inventaria 
bles necesita autorizaciôn ministerial.
La representaciôn en juicio, como demandante o demandada, co 
rresponderâ a la Abogacia del Estado ante los Tribunales, una vez 
recibida la correspondiente Orden del Ministerio de Informaciôn y 
Turismo, consultada con la Direcciôn General de lo contencioso del 
Estado.
Titulo II 
De los ôrgemos de gobierno
Art. 39.- La Escuela estâ regida por un Patronato como ôrga­
no supremo. El Patronato queda constituido por los siguientes miem 
bros :
Présidente: Seflor Ministro de Informaciôn y Turismo.
Vicepresidente primero: Seflor Subsecretario.
Vicepresidente segundo: SefLor Director General de Prensa.
Vicepresidente tercero: Seflor Director de la Escuela.
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Vocales :
Dos représentantes de la Prensa diaria nacional.
Dos représentantes de la Prensa diaria local.
Dos représentantes de los semanarios y las revistas.
Un représentante de los diarios hablados radiofônicos.
Un représentante de las emisoras radiofônicas.
Un représentante del Noticiario Cinenatogrâfico.
Un représentante de la Televisiôn Espaflola.
Un représentante de las Agencias de publicidad.
Un représentante de los Antiguos Alumnos de la Escuela.
Un représentante del Sindicato Espaflol Universitario.
El Asesor juridico del Ministerio.
El Interventor Delegado de Hacienda; y
El Secretario de la Escuela.
Los représentantes ajenos al Ministerio serân designados por 
el Ministerio de Informaciôn y Turismo, a propuesta del Director de 
la Escuela, oidos los Directores générales a cuya competencia afec 
ten.
Art. 49.- Son atribuciones del Patronato:
a) Deliberar sobre la orgêuiizaciôn y rêgimen interior de la 
Escuela.
b) Promover la obtenciôn de los recursos econômicos precisos 
a sus propios fines de toda clase de Entidades y Corporaciones tan 
to pûblicas como privadas, mediante subvenciones que podrân ser por 
una sola vez, periôdicas, o por curso escolar.
c) Fijar las tasas o derechos que hayan de abonar los alumnos 
que cursen estudios en la Escuela.
d) Aceptar o rechazar los donativos que espontâneamente se hi 
cieren a favor de la Escuela, asi como los legados que se pudieran 
dispensar.
e) Invertir los fondos que no se reputen necesarios para el 
funcionamiento de la Escuela en valores del Estado, que pasarân a 
constituir el capital del Patronato.
f) Proponer las modificaciones o mejoras que se estimen mâs 
convenientes en los estudios para adaptar a los mismos los avances 
de las distintas têcnicas periodîsticas.
g) Asesorar a los ôrganos ejecutivos de la Escuela en cuantos 
asuntos se le sometan a su conocimiento.
Art^ 59.- Dentro del Patronato se constituirâ una Comisiôn Per 
manente en la que formarân parte los très primeros Vicepresidentes 
y los siguientes Vocales:
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Un miembro representativo del Patronato, el Asesor juridico 
del Ministerio, el Interventor Delegado de Hacienda y el Secretario 
de la Escuela.
Art. 6 9.- Corresponderâ a la Comisiôn Permanente del Patrona
to:
a) El estudio y aprobaciôn, en caso de que se célébré sesiôn 
presidida por el Ministro, de las presupuestos de ingresos y gas­
tos que se formulen para cada anualidad; en otro caso se elevarân 
al Ministro.
b) Fiscalizar la rendiciôn de cuentas que se haga correspon­
diente a cada presupuesto.
c) Establecer las condiciones en que se haya.de contratar el 
personal que no tenga la condiciôn de funcionario pûblico.
d) Realizar la gestiôn que le corresponda, de acuerdo con las 
disposiciones vigentes para la administraciôn del patrimonio propio 
de la Escuela y el cumplimiento de sus fines.
e) Abrir en el Banco de Espafla una o varias cuentas corrien- 
tes para el movimiento de Tesorerla, de cuyos fondos podrâ dispo- 
nerse mediante la firma conjunta del Director de la Escuela y del 
Interventor.
Art. 72.- Tanto el Patronato como su Comisiôn Permanente lie 
varân constaincia de todas sus deliberaciones y acuerdos por medio 
del correspondiente libro de actas.
Art. 82.- El Director de la Escuela serâ nombrado libremente 
por el Ministro de Informaciôn y Turismo. El Director es el ôrgeino 
ejecutivo de los acuerdos del Patronato y asume el mando genérico 
y la alta rectorla de las actividades acadêmicas, asi como la orde 
naciôn normativa de los servicios de la Escuela. Formularâ anualmen 
te el proyecto de presupuesto, a que unirâ una Memoria explicativa 
de la funciôn a realizar en el mismo, y ordenarâ los pagos de a c u ^  
do con dicho presupuesto, una vez que sea aprobado por la Superio- 
ridad.
Art. 92.- Cuidarâ de las cuestiones administratives de la Es 
cuela Oficial de Periodismo un Secretario designado por el Ministro 
a propuesta del Director de la Escuela.
Serâ competencia concrete del Secretario: los expedientes aca 
demicos de los alumnos, la expediciôn de certificaciones, el regis 
tro y archive de la documentaciôn, el acondicionamiento de los lo­
cales, la tramitaciôn de los gastos, la habilitaciôn del personal, 
la jefatura del personal administrative y subalterne adscrito a la 
Escuela y otras funciones anâlogas.
- 819 -
Art. 10.— Como ôrgano de asesoramiento para la Direcciôn de 
la Escuela funcionarâ una Junta Acadêmica compuesta por los ôrga­
nos de gobierno de aquêlla y por cuatro représentantes del claus- 
tro de profesores. Su competencia se extiende a las materias docen 
tes y disciplinarias, pudiendo informar en cualquier otra cuestiôn 
puesta en el orden del dla por el Director de la Escuela. Este pre 
sidirâ dicha Junta, actuando de Secretario el de la Escuela y, en 
su defecto, el Profesor de menor edad entre los mierabros..
Titulo III 
Del personal docente
Art. 11.- El personal docente estâ integrado por profesores 
titulares de câtedras, por encargados de cursos monogrâficos y por 
directores de Seminaries.
La designaciôn de titulares de câtedras competerâ al Ministro 
de Informaciôn y Turismo, que las proveerâ en virtud de su Orden, 
a la vista de la propuesta que formule el Tribunal correspondiente. 
La convocatoria para cubrir las câtedras deberâ hacerse en virtud 
de concurso entre el profesorado oficial y los periodistas profesio 
nales de especializaciôn notoriamente conocida, todos ellos inscri 
tos en el Registre Oficial de Periodistas, debiendo estimarse como 
mérito preferente los servicios prestados en la Escuela y los tra­
bajos sobre la disciplina objeto del concurso.
Los cursos monogrâficos serân provistos por encargos anuales, 
en virtud de Orden ministerial, sobre propuesta de la Direcciôn de 
la Escuela.
La direcciôn de los Seminarios se producirâ por orden inte­
rior comunicada en virtud de propuesta de la Direcciôn de la Escuç 
la.
Igualmente pueden designarse Profesores extraordinarios, a 
propuesta de la Direcciôn y mediante Orden ministerial.
Titulo IV 
De las actividades acadêmicas
Art. 12.- Las actividades acadêmicas ordinarias se refieren 
al propio alumnado de la Escuela. El ingreso tendrâ lugar anualmen 
te en el mes de septiembre y podrâ ser solicitado por cuantos de- 
seen seguir los estudios de Periodista y estên en posesiôn de los 
tltulos que habilitan para el ingreso en la Universidad.
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Los aspirantes a ingreso deberân presentar una Memoria autobio 
grâfica sobre su vocaciôn periôdistica y su disposiciôn profesional, 
poseer un idioma moderno y someterse a las pruebas que exija el Tri 
bunal, de acuerdo con la convocatoria.
Art. 13.- Corresponde a la Escuela la ordenaciôn de aquellas 
actividades docentes que tienden a mantener a punto la preparaciôn 
de los profesionales que ejercen el periodismo en los distintos me 
dios de la informaciôn.
A tal fin la Direcciôn de la Escuela, oido el Patronato de 
la misma, determinarâ el funcionamiento del Centro Nacional para 
Perfeccionamiento de Periodistas, que se establece en lugar de la 
extinguida Secciôn de Barcelona.
Art. 14.- En todo caso la Escuela puede abrir matrîcula de 
libre inscripciôn en las condiciones que se seflalen para no profe- 
sionales del periodismo, asi como admitir alumnos en calidad de oyen 
tes o como participes en los cursos de extensiôn acadêmica.
Esta matrîcula, previa asistencia a las clases y realizaciôn 
de una prueba suficiente de aprovechamiento al final del curso, d^ 
râ derecho a la obtenciôn de un diploma o certificado acreditativo 
de los estudios de que se trate, pero carecerâ de valor a los efeç 
tos de la titulaciôn correspondiente.
Titulo V 
De los planes de estudio
Art. 15.- La prueba de ingreso en la Escuela consistirâ en 
ejercicios de Cultura humanlstica, de Sociologia y de problemas de 
actualidad ante un Tribunal presidido por el Director y constitui­
do por dos profesores de la Escuela y dos profesionales propuestos 
por los Directores Générales de Prensa y Radio y Televisiôn.
Arte. 16.- Los exâmenes ordinarios tendrân lugar en la prime 
ra quincena de junio y los extraordineurios en los ûltimos dlas de 
septiembre.
Los profesores titulares de câtedras deberân exigir a los 
alumnos pruebas trimestrales, de las cuales se darâ conocimiento e 
informe a la Direcciôn.
El primer curso tiene carâcter selective, quedando supedita- 
do el pase al curso segundo por el mantenimiento de una puntuaciôn 
superior a la media que sea fijada por la Junta Acadêmica.
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Art. 17.- La Escuela Oficial de Periodismo desarrollarâ sus 
actividades en Madrid con arreglo a los planes que sean propuestos 
por su Direcciôn, olda la Junta Acadêmica y hechos pûblicos median 
te Orden ministerial.
El Centro Nacional para Perfeccionamiento de Periodistas fun 
cionarâ en Barcelona con arreglo a los planes que autorice la Direc 
ciôn de la Escuela, olda la Federaciôn Nacional de Asociaciones de 




Art. 18.- La colaciôn del grado es el ejercicio de carâcter 
académico que califica al periodista como persona capacitada para 
la obtenciôn del titulo.
Art. 19.- En el ejercicio del grado se ha de acreditar el co 
nocimiento de dos idiomas y de la teoria y la prâctica periodlsti- 
cas. A este ûltimo efecto se exigirâ la realizaciôn de un trabajo 
periodlstico seflalado por el Tribunal como complemento de la labor 
teôrica expuesta en una Memoria realizada bajo la direcciôn de un 
profêsor de la Escuela o de un trabajo de extensiôn acadêmica que 
podrâ ser autotizado por cualquier Facultad Universitaria.
Art. 20.- El Tribunal que haya de juzgar a los aspirantes pa 
ra el grado de periodista serâ designado por el Ministro de Infor­
maciôn y Turismo y estarâ presidido por el Director de la Escuela, 
fonnando parte de êl cùatro Directores de medios de informaciôn, 
dos propuestos por la Junta Acadêmica y otros dos por los Directo­
res Générales de Prensa y de Radio y Televisiôn.
En el caso de que el grado sea objeto de colaciôn por alumnos
de Centres Libres de Enseflanza de Periodismo, debidamente reconoci 
dos por el Ministerio, forraeirân parte de dicho Tribunal dos de los
Directores de medios de informaciôn cuya propuesta serâ hecha por
el Centro correspondiente.
Actuarâ de Secretario del Tribunal el Secretario de la Eseue ^
la, y a los efectos de las pruebas de idiomas se agregeurâ un Vocal 
intérprete.
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TltUlO v u  
De la extenslôn acadêmlca
Art. 21.- La labor acadêmica ordinarla serâ complementada me 
dlante cursxllos, debates y conferencias. Se organlzarân visitas 
de prâcticas y viaj es de estudio.
Art. 22.- Para el adiestramiento de les alunmos en las tareas 
periodlsticas fvmcionarâ un departamento de prâcticas con un Jefe 
dependiente del Director de la Escuela. Este departamento no sola- 
mente se ocuparâ de preparar la participaciôn de los alumnos en 
las prâcticas de periodismo inpreso, radiofônico y televisual y 
del funcionamiento de la redacciôn-piloto, sino también de la edi- 
ciôn de libres y revistas.
A tal fin la Direcciôn de la Escuela estâ autorizada para es 
tabléeer acuerdos con empresas éditoriales.
Art. 23.- Se impulsarâ el intercambio de publicaciones y el 
incremento de los fondes de Haneroteca Nacional, asl como la forma 
ci6n de una Biblioteca especializada en materia periodlstica y , el 
fomente de la vida de relaciôn social de sus antiques alumnos y 
profesores.
Igualmente podrâ encomendarse a la Escuela el curso de prepa 
raciôn para los informadores que atienden a las Oficinas de Infor- 
maciôn de los distintos Departamentos, sometiéndose al régimen pre 
viste en el articule 14 y expidiéndose diploma de valor puramente 
administrative sin consecuencias de carâcter profesional.
Disposicidn transltoria
Las situaciones de derecho amparadas en el Reglamento deroga 
do serân resueltas per la Direcciôn de la Escuela, de acuerdo con 
los informes de la Junta Acadêmica y de la Asesorla Jurldica del 
Ministerio.
ANETO SECUNDO
PLAN DE ESTUDIOS DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
De acuerdo con el articule 17 del Reglamento de la Escuela, 






Teoria y técnica de la noticia.
Redacciôn y estilo periodlstico.
Idioraas (inglês y Francés).
Seminaries de elocuciôn y arte de la lectura, ilustraciôn y 
fotografla, y tipografia y huecograbado.
Clases prâcticas de reportaje y redacciôn.
Segundo aflo:
Dogma y moral catôlicos.
Sociologla y eociometria.
Têcnica del periodismo impreso.
Têcnica del periodismo audiovisual.
Idiomas (inglés y Francés).
Curses monogrâficos sobre publicidad, semanarios y revistas, 
prensa nacional y local, servicios de radio y televisiôn, no 
ticiarios cinematogrâficos y relaciones pûblicas.
Clases prâcticas de reportaje y redacciôn.
Tercer ano:
Historia del periodismo.
Têcnica y organizaciôn de la transmisiôn de noticias.
Cultura espariola contemporânea.
Rêgimen jurldico de la informaciôn.
Sistemas econômicos y empresariales de la informaciôn.
Prâcticas de francés e inglés.
Cursos monogrâficos sobre deontologla profesional, informa­
ciôn diplomâtica, servicios informativos juridicos, guber- 
nativos, deportivos y literarios.
Prâcticas de reportaje y redacciôn de tipografia y confecciôn 
de periodismo radiofônico y de periodismo televisual y cine­
matogrâf ico.
Conferencias para todos los alumnos: Tribuna de los Directores, 
Voces de la Universidad y câtedras hispeinoamericana y europea.
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8.2.7 . CONVALIDACIDN DE ESTUDIOS (UNrÆRSIDAD DE NAVAflflA)
Decreto 2296/1962 del Mlnlsterlo de Informa 
ciôn y Turismo de 8 de septlembre (B.O.E. del 
14} sobre convalidaciôn de los estudios cursa- 
dos en el Institute de Periodismo de la Univer­
sidad de la Iglesidad de la Iglesia, en Pamplo­
na,
El Decreto "ErundLendae" de seis de agosto de mil novecientos sesenta 
elevâ el rango de Universidad de la Iglesia al Estudio General de Navarra, con 
arreglo a lo dispuesto en el canon mil trescientos setenta y seis del Côdigo 
de Derecho Canânico, incluyendo entre los Centros de ensenanza de la misma el 
Institute de Periodismo, que venla funcionando ininterrumpidamante desde el 
curso acadêndco mil novecientos cincuenta y ocho-ndl novecientos cincuenta y 
nueve. Parece conveniente, pues, dicter las disposiciones para el solicitado 
reconocimiento a efectos civiles de los estudios que en dicho Institute se rea 
licen, de acuerdo con lo previsto en el articula XXXI del Concordato entre Es- 
pana y la Santa Sede, de veintisiete de agosto de mil novecientos cincuenta y 
très.
Para elle se ha tenicto en cuenta la analogie con lo establecido en el 
Convenio de dnco de abril de mil novecientos sesenta y dos, para los Centros 
propiamente uhiversitarlos, y en el Decreto de slete de septiembre de mil nove 
cientos sesenta, para la Escuela de Periodismo de la Iglesia; todo ello sin 
perjuicio de lo que en su dla se disponga con carécter general sobre ensenanza 
de periodismo.
En su virtud y a propuesta del Ministre de Informaciôn y Turismo, previa 
deliberaciôn del Consejo de Ministros en su reuniôn del dla siete de septiembre 
de mil novecientos sesenta y dos,
DISPONGO:
Artlculo primero,- Se reconoce efectos civiles a los estudios cursados 
en el Institute de Periodismo'la Uhiversiddd de la Iglesia, con sede central 
en Pamplona, de conformidad con lo preceptuado en este Decreto.
Artlculo segundo,- En todo lo relativo a sistema docente, gobiemo, or­
ganizaciôn interna y nombrandento de Profesores, el Institute de Periodismo se 
rô dLrlgido por la Junta de Gobiemo de aquella Universidad, a tenor de sus Es 
tatutos,
Artlculo tercero,- Para que los tltulos expedldos por dichos Institutes 
tengan validez profesional a efectos de su habilitaciôn para toda clase de pu­
blicaciones:
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a) Los Profesores serfin designados por la Junta de Gobiemo de la refe- 
rida Uhiversidad, que darâ conocindento al Ministerio de Informaciôn y Turismo 
por si existieran dificultades de carôcter politico general.
b) b) Los alumnos titulados en dicho Instituto habrôn de aprobar un examen 
de conjunto, ante un Tribunal de cinco tidembros compuesto por un Presidents, de 
signado libremente por el Ministre de Informaciôn y Turismo, y como Vocales, 
por ckis Profesores de la Escuela Oficial de Periodismo, nombrados asimismo por 
el Ministre de Informaciôn y Turismo, y dos Profesores del Instituto de Perio­
dismo del Estudio General de Navarra designados por la Junta de Gobiemo de la 
Universidad,
Artlculo cuarto,- El examen establecido en el artlculo anterior para los 
Periotüstas titulados en el Instituto dé Periodismo tendrôn lugar en Cbs convo 
catorias de cada curso escolar, una en junio y otra en septiembre,
Artlculo quinto,- Los exômenes se celebrarân en la capital en que tiene 
su sede central la Universidad, y los alumnos abonarôn los derechos de examen 
final de conjunto que se hayan establecido para los de la Escuela Oficial de 
Periodismo,
Artlculo sexto,- El examen de conjunto para los alumnos del Instituto 
de Periodismo constaré de ejercicios escritos, orales y prScticos,
Serân objeto de examen las materias y conocimientos que se cursen en la 
Escuela Oficial de Periodismo y la préparaciôn civico-social y polltica de los 
candidatos, de acuerdo con las Leyes y Principles Fundamentales del Movimiento 
Nacional, segûn proclamaclôn de diecisiete de mayo de mil novecientos cincuen­
ta y ocho,
Artlculo septimo,- Terminados los exâmenes, el Tribunal levantarâ acta, 
que enciarâ al Ministerio de Informaciôn y Turismo para la expediciôn del tltu 
lo oficial de Periodista a los que hubiesen sido calificados aptos, previa la 
tramitaciôn correspondiente y abono de derechos que se realizarân en la Escue­
la Oficial de Periodismo.
Artlculo octavo.- Los alumnos del Instituto de Periodismo que aspiren a 
realizar la prueba a que se refiere el artlculo tercero de este Decreto lo so- 
licitarân de la Escuela Oficial de Periodismo,
A la instancia acompanarân los interesados certificaciôn expedida por 
el Secretario del Instituto de Periodismo, visado por su Director, en la que 
conste el expediente acadêndco con las calificaciones obtenidas,
Artlculo noveno,- Durante la primera decena de junio la Junta de Gobier 
no de la Universidad de la Iglesia, en Pamplona, harâ propuesta a favor de los 
Profesores de su Instituto de Periodismo que han de former parte del Tribunal
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examinador y serân nombrados por el Mlnlsterlo de Informaciôn y Turismo.
Artlculo decimo.- Por el Ministerio de Informaciôn y Turismo se cüctarân 
las disposiciones necesarias para la aplicaciôn y desarrollo de lo dispuesto 
en el présenté Decreto,
FRANCISCO FRANCO
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8.2.8 . EXAMEN DE CONVALIDACION I
Orden del Ministerio de Informaciôn y Turis
mo de 28 de febrero de 1963 (B.O.E. del 14 de
marzo) por la que se dictan normes para la rea­
li zaciôn del examen de convalidaciôn de los es­
tudios realizados en Centros no oficiales de en 
senanza del Periodismo.
Los Décrétas de 7 de septiembre de 1960 y 8 de septiembre de 1962, que 
regulan los trândtes para la convalidaciôn de los estudios cursados en la Es­
cuela de Periodismo de la Iglesia del Distrito Universitario de Madrid y en el
Instituto de Periodismo de la Uhiversidad de la Iglesia en Pamplona, prevên en 
sus articules 11 y 10, respectivamente, que por el Ministerio de Informaciôn y 
Turismo se dictarân las disposiciones necesarias para la aplicaciôn y desarro­
llo de lo preceptuado en aquellos Decretos.
Prôxima ya la colaciôn de grado (te los alumnos de dichos Centros, pare­
ce conveniente fijar las normes a que habrôn de ajustarse las medidas prévistas 
para adecuarse al principio, establecido por ambos Decretos, (te que el trâmite 
final equipare a los alumnos procédantes de las referidas Instituciones con los 
que accedten a la profesiôn a travês (te la Es(xiela Oficial de Periodismo.
En su virtud, este Ministerio ha tenido a bien disponer:
Artlculo 19.- A los efectos previstps en el artl(Xjlo cuarto, a), (tel De 
creto de 7 de septiembre de 1960, y en el tercero, a), (tel de 8 cte septiembre 
de 1962, los respectives Centros de ensenanza del Periodismo (Jarân cuenta al 
Ministerio de Informaciôn y Trusimo de los Profesores c^je hayan de regentar 
las distintas disciplinas, con anterioridad a la iniciaciôn de cada curso aca 
dôrttLco, asl Como en cuantas ocasiones se proctezca cambio de titular de cual- 
quier asignatura.
Transcurrl(te el plazo de un mes sin (xje el Ministerio haya hecho obje- 
ciôn a las (tesignacdones, se considerarôn firmes los nombramientos realizados.
Art. 29.- Los referidos "Centros pondaôn en conocimiento del Ministerio 
de Informaciôn y Turismo los planes de estudios correspondientes, con expresiôn 
de los programas y horarios de los mismos, asl como de los trabajos prôcticos 
que se realicen, teniendo en cuenta que, segûn se prevê en las disposicioness 
mencionadas, los exâmenes de conjunto habrôn de versar sobre las materias y co 
nocimientos (que se cursen en la Escuela Oficial de Periodismo.
Art. 39.- A fin de mantener la exigencia de estudios preuniversitarios 
que viene siendo requerida para el ingreso en la Escuela Oficial de Periodismo, 
como Centro Aca (te mi co Superior, los alunnos que aspiren a realizar la prueba de 
colaciôn de grado, prevista en los Decretos referidos como examen de conjunto
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para la convalldaciôn de estudios, unirân al expediente acadérrd'co que deben 
acompaner a la solicitud, la certificacdôn de ester en posesiôn del titulo de 
Ensenanza Media que habilite para el ingreso en la Universidad.
Art. 40.- Cuando un alumno que haya cursado parte de sus estudios en al 
guno de los Centros de Periodismo de la Iglesia pretenda continuarlos en la Es 
cuela Oficial de Periodismo, habrô de acreditar, asimismo, la posesiôn del ti- 
tulo de Ensenanza Media a que se refiere el artlculo anterior y aprobar un exa 
men de conjtnto que equivalga a los de ingreso y cursos que tenga aprobados en 
el Centro de procedencia.
El alumno quedarâ dispensado de la realizaciôn de este examen cuando el 
plan de estudios del Centro en que los haya cursado see idéntico al seguido en 
la Escuela Oficial de Periodismo.
Art. 50.- Las propuestas de los Profesores de la Escuela de Periodismo 
de la Iglesia o del Instituto de Periodismo de la Universidad de la Iglesia de 
Pamplona, para former parte de los Tribunales que hayan de juzgar los exâmenes 
de conjunto a que se referla el artlculo cuarto del Decreto de 7 de septiembre 
de 1960 y tercero del de 8 de septiembre de 1962, no podrân recaer en quienes 
desempenen simultâneamente funciôn docente en la Escuela Oficial de Periodismo, 
ni la designadôn de los représentantes de êsta en quienes sean, al propio tiem 
po, Profesores de aquellos Centros.
FRAGA IRIBARNE
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8.2.9. INSTRUCCION PREMILITAR SUPERIOR
Orden del Ministerio del Ejercito, de 23 de 
marzo de 1963 (B.O.E. del 6 de abril) por la que 
se incluye a los alumnos de la Escuela Oficial 
de Periodismo en la Instrucciôn Premilitar Supe 
rior.
El Director de la Escuela Oficial de Periodismo ha solicitado para los 
alumnos que cursan estudios en la misma su inclusion en la Instrucciôn Premilitar 
Superior.
Con arreglo al Decreto de creaciôn, la Milicia Universitaria estarâ com- 
puesta por los estudiantes que cursen carreras universitarias o en las Escuelas 
Têcnicas y Centros de Ensenanza Superior.
La Escuela Oficial de Periodismo ha sido declarada Centro de Ensenanza Su 
perior por Orden ministerial del Ministerio de Informaciôn y Turismo, exigiêndo 
se para el ingreso en la misma los tltulos que habilitan para el ingreso en la 
Universidad, por lo que de acuerdo con el Decreto de creaciôn de la Milicia Uni 
versitaria, cücha Escuela debe ser equiparada a los Centros que ya estôn disfru 
tando de los beneficios de la Instrucciôn Premilitar Superior.
En su virtud, y previa deliberaciôn del Consejo de Ministros en su reu­
niôn del dla veintidos de marzo de mil novecientos sesenta y très, se dispone;
Artlculo ûnico.- Los alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo serân 
admitidos para ingreso en la Instrucciôn Premilitar Superior a partir; del curso 
1963-64 en las siguientes condiclones:
Deberân cursar el penûltimo ano de la carrera.
Reunir todos los requisitos que senale la convocatoria correspondiente y 
los que se especifican en los Reglamentos de Instrucciôn Premilitar Superior vi 
gentes.
Los aspirantes dependerân a todos los efectos de la primera Zona de la 
Intrucciôn Premilitar Superior (Distrito de Madrid).
MARTIN ALONSO
- 830-
8,. aJJO. REGIMEN ESPECIAL DE TITULADOS SUPERIORES (l)
Orden del Ministerio de Informaciôn y Taris 
mo, de 24 de agosto de 1963 (B.O.E. del 27) so­
bre rêgimen especial de ingreso en la Escuela 
Oficial de Periodismo y convalidaciôn de asigna 
turas a los aspirantes en posesiôn de tltulos 
(te grado superior.
El proceso de institucicnalizaciôn de la profesiôn periodlstica y el ca 
râcter y nivel de las ensenanzas que se cursan en la Escuela Oficial de Perio­
dismo como Centro Acadêndco Superior, cuyos estudios capacdtan para la obten- 
ciôn (tel tltulo (te Periodista, aconseja (que se adopten las medi(tes necesarias 
para faciliter el acceso a estas estudios a aquellas personas con tltulo de En 
senanza Superior que, par la Indole (te la preparacdôn exLgida para obtenerlo, 
pue (ten considerarse (ximo mês prôximos al que se otorga a travês de la Escuela.
Por ello, visto el parecer de la Direcciôn de la Es(xiela Oficial de Pe­
riodismo, ol(te su Junta Acadêmica y (tensideraite la peticiôn formulatte per el 
Consejo Nacional de Prensa proponien(te algûn rêgimen de convalidadôn,
Este Ministerio ha teniido a bien disponer:
Artlculo 1».- Los aspirantes a ingreso en la Es(Xiela Oficial de Periodis 
mo (que estên en posesiôn (tel tltulo de Licenciado por las Facultaites (te Derecho, 
Filosofla y Letras o (te Ciencias Pollti(tes y E(x>nômicas, quedan dispensa(tes de 
las pruebas referentes a cultura general, quedando reducido su examen a los 
ejercicios endereza(tes a probar su vo(xiciôn pez*iodlsti(Xi ("test" de actualidad 
y entrevista).
Art. 29.- Igualmente se exceptôa a los referidos graduados del (xu-êcter 
selectivo del primer curso, estableci(te por el artlculo 16 del Reglamento vigen 
te.
No obstante lo dispuesto en el pârrafo anterior, serâ necesario que aprue 
b«i las asignaturas tê(xiicas de primer curso ("Teoria de la noticia" y "Redao- 
(d.ôn periodlstica") para pasar examen de las tê(xiicas de segundo ("Têoiicas del 
periodismo impreso" y "Têoiicas del periodismo audiovisual"), y asimismo la apro 
baciôn de êstas serâ exigida para obtener la papeleta de "Têanica y organiza­
ciôn de la transmisiôn de noticias".
Art. 3*.- A los Licenciados a (que se refiere esta Or (ten les serân conva 
lidactes las siguientes asigna turas del vigente Plan de EstudtLos de la Escuela 
Oficial de Periodismo;
A los Licencd.ados en Derecho: "Sociologla y Sociografla", de segundo cur
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so, y primera parte de "Rêgimen jurldico de la informaciôn" y de "Sistemas eco 
nôndcos y empresariales de la informaciôn", de tercero.
A los Licenciados en Filosofla y Letras (Secciôn de Letras): "Cultura 
espanola contemporânea", de tercer curso.
A los Licenciados en Filosofla y Letras (Secciôn de Filologla modems ) : 
"Cultura espanola contemporânea", de tercer curso, asl como el idione o idio­
mas correspondientes.
A los Licenciados en Ciencias Pollticas: "Sociologla y Sociografla", de 
segundo curso, y primera parte de "Sistemas econômicos y empresariales", de , 
tercero.
A los Licenciados en Ciencias Econôndcas: Primera parte de "Sistemas eco 
nôndcos y empresariales", de tercer curso.
Art. 49.- La posesiôn de los tltulos senalados no exindrâ de la asisten 
cia a los seminarios y salas de redacciôn experimental. La Direcciôn de la Es­
cuela regularâ la realizaciôn de estos trabajos en los casos de dispensa, jus­
tifies dos por ràzones de dondcilio, en forma de "prâcticas periodlsticas en 
diarlos o endsoras", previo informe del Jefe del Departamento de Prâcticas de 
la Escuela y mediante periôdica comunicacdôn.
FRAGA IRIBARNE
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8 2. .11. CUESTIONARIO DE INGRESO EN LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Orden del Mlnlsterlo de Informaciôn y Turis 
mo, de 6 de abril de 1964 (B.O.E. del 16 de ma­
yo) por la que se aprueba el cuestionario para 
el ejercicio oral de las pruebas de ingreso en 
la Escuela Oficial de Periodismo.
La experiencia obtenida en la prôctica de los exâmenes de ingreso en la 
Escuela Oficial de Periodismo aconseja a déterminer con mayor claridad el con- 
tenido de las pruebas que, en lineas générales, fueron establecidas en el ar­
ticule 15 del Reglamento de dicha Escuela, aprobado por Orden de 18 de agosto 
de 1962. Con ello, ademâs, se lograrâ formalizar las normas que por uso admi- 
nistrativo han venido aplicândose en exâmenes anteriores.
En su virtud, a propuesta de la Direcciôn de la Escuela Oficial de Perio 
dismo, y olda la Junta Acadêmica del ndsmo Centra, este Ministerio ha tenido a 
bien disponer:
Artlculo 1®.- Se aprueba el cuestionario para la prueba oral de los ejer 
cicios del examen de ingreso en la Escuela Oficial de Periodismo, que figura 
como anejo de esta Orden,
Art. 29.- Este texte constituirâ materia fundamental de ensenanza en los 
Centros preparatorios reconocidos por este Ministerio.
Art. 3 9 , -  Aquellas Escuelas e Institutes de Periodismo igualmente reco­
nocidos que acepten el cuestionario, habrân de comunicarlo a este Ministerio a 
fin de que sea tenido en cuenta a los efectos del desarrollo de las pruebas de 
convalidaciôn previstas en la Orden de 28 de febrero de 1963, de acuerdo con los 
Decretos de 7 de septiembre de 1960 y 8 de septiembre de 1962.
FRAGA IRIBARNE
CUESTIONARIO PARA EL EJERCICIO ORAL DE LAS PRUEBAS DE INGRESO EN LA 
ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
I El hombre y el orbe
1. El sustentâculo telûrico. El medio ffsico,
2. Geograffa y Geopolltica. Las nuevas regiones del mundo y su configura 
ciôn actual.
3. Los palses eufopeos. Descripciôn de las regiones centrales. Las regio 
nés perifêricas.
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4. El mundo eurâslco; el Oriente medio.
5. Asia continental e insular.
6. El cwitinente africano y su configuraciôn politica.
7. La Amêrica del Norte.
8. La Amêrica Central.
9. La Amêrica del Sur,
10. La Geograffa econêmica. Distribuciôn de las riquezas naturales.
11. Los nuevos centros fabriles y el desarrollo industrial,
12. El sustentâculo social del hombre. Vida individual y vida social.
13. Vida social natural y vida social organizada: la organizaciôn de la 
vida social.
14. Las formas de convivencia.
15. El medio social, los usos sociales y las estructuras sociales.
16. Los factores y los cauces de la convivencia.
17. La religiôn en la sociedad contemporânea.
18. Las perturbaciones sociales.
19. La desorganizaciôn social.
20. Los conflictos sociales.
21. Las sociedades nacionales y la sociedad intemacional.
22. La ndgraciôn. El turismo.
23. La actitud cte la Iglesia ante el nuevo orden intemacional: la acciôn 
misional y las tendencias ecumênicas.
24. La cultura de mesas,
25. El tiempo libre y los hombres sin tiempo.
II. Idea de la Historia social y cultural
26. Las êpocas de la Historia Uhiversàl.
27. Las êpocas de la Historia Espanola,
29. La vida y la convivencia en el mundo medieval,
29, La vida y la convioencia en el mundo modemo,
30, La apariciôn del Estado: Maquiavelo y Bodino,
31, La apariciôn de la imprenta: Cultura y Polftica en la Europe del 
siglo XVI,
32, Las corrientes humanistes en la Espana modema,
33, Austrias y Borbones en Espana,
34, El Rêgimen Estamentario en Europa y en Espana,
35, La Revoluciôn francesa,




40, La economfa contemporânea: intervenciôn y planificaciôn.
41, Los politicos y la polftica de partidos,
42, Los expertos y la tecnificaciôn de la polftica,
43, La burocracia,
44, La instrucciôn publics obligatoria.
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45. Los medLos de informaciôn en la sociedad de masas.
46. Las corrientes estéticas contemporâneas.
47. Las corrientes filosôficas.
48. La mûsica de nuestros dfas.
49. La arquitectura y las artes plâsticas contemporâneas.
50. El teatro, el cine y la televisiôn.
III. Idea cte las têcnicas modemas y de su base cientlfica
51. La materia y la energfa.
52. La estructura de la materia. Composiciôn elemental del atomo. Radia 
ciôn atômica,
53. Las nuevas fuentes de nergfa: la energla nuclear.
54. La luz. Teorlas ondulatoria y acuâtica.
55. Nociones de fotometrfa. Intensidad lundnosa y luminosldad.
56. La electricidad: nociones y unidades.
57. La electricidad como fuente de energla.
58. La electricidad en la ampliaciôn de la Jomada de trabajo: de la lam 
para incandescente a la fluorescencia.
59. Imagen fija: la fotografla.
60. Imagen movil; el cine y la televisiôn.
61. Las têcnicas de registre de la imagen,
62. El sonido: su teoria. Velocidades y unidades.
63. Têcnicas de registre del sonido.
64. La electrônica. Aplicaciôn industrial: la automadôn.
65. Conceptos elementaies de matemâticas: la derivada como limite. La 
velocidad.
66. Conceptos estadlsticos: frecuencias, promecüos, desviaciôn y corre- 
laciôn,
67. Interpretaciôn de mapas y pianos.
68. Los mecüos de producciôn. El progreso têcnico desde la revoluciôn 
industrial,
69. La Ciencia y la Naturaleza: las têcnicas qulndcas.
70. Las nuevas materias primas.
71. Los medios de transporte en superficie: ferrocarriles y automoviles,
72. Aeronâutica y astronâutica.
73. ConquLsta y utilizaciôn del mar. Las grandes llneas maritimes.
74. Los medios de comunicaciôn: telêgrafo, teléfono, racüodifusiôn. No­
ciones générales sobre las ondas transndsoras.
75. Las têcnicas modemas aplicadas a la salud y al bienestar,
IV. Hechos y figuras de la vida contemporânea
76. La apariciôn de Norteamêrica, Idea general sobre la historia de los 
Estados Unidps,
77. La emancipaciôn de la Amêrica hispânica,
78. La Europa del siglo XIX: movimientos sociales y politicos.
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79, La acciôn del pontificado: de la "Rerum Novarum" a la "Pacen in 
Terris",
00, La revoluciôn soviêtica.
81. Las formas pollticas totalitarias.
82. La situaciôn actual en el mundo europeo.
83. El bloque oriental.
84. Los palses africanos.
85. El mundo politico y social de Hispanoamôrica.
86. Portugal y cultura lusitana.
87. Espana en el mundo contemporfineo.
80. Personalidades pollticas y sociales de la Espana del siglo XIX,
89. La Restauraciôn y los grupos antidinâsticos.
90. Generaciones y linajes en la Espana contemporânea,
91. Las corrientes regeneracionistas.
92. Las corrientes socialistes.
93. Los hombres de la tradiciôn.
94. La dictadura del General Primo de Rivera.
95. La Segunda Repûblica.
96. El Alzamiento Nadonal,
97. Hechos y figuras entre 1939 y 1964,
98. La presencia del periodismo. Period!stas y periôdicos desde 1914,
99. La apariciôn de la racüodifusiôn en Espana. Desarrollo de la televi­
siôn espariola,
100. El libro espanol en el mundo. Las ecütorlales espanolas.
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8.2.12. SECCION EN LA UNIVERSIDAD DE LA LAGUNA
Orden del Ministerio de Informaciôn y Tu­
rismo de 30 de noviembre de 1964 (B.O.E. del 
12 de dicienüre) por la que se reconoce como 
Secciôn de la Escuela Oficial de Periodismo al 
Centro establecido por la Universidad de La 
Lagune.
Descte hace varies anos la Universidad Intemacional de Las Palmas ha ve­
nido celebrando curses de Periodismo.
Por otra parte, en la Universidad de La Laguna se han organizado cursi- 
llos de preparaciôn para el ingreso en la Escuela Oficial, cuyos exâmenes en las 
ûltlmas convocatorias se celebraron en Canaries, con desplazamiento del oportu- 
no Tribunal,
Al propio tiempo la Universidad de La Laguna, en colaboraciôn con la res 
pectiva Asociacion de la Prensa, ha organizado las ensenanzas pertinentes para 
que los alunnos aprobados puedan seguir las disciplinas de que han de ser obje­
to de examen en cada une de los cursos.
Teniendo en cuenta la existencia de los elementos reales indicados, las 
necesidades de personal calificado profesionalmente para atender a los Servicios 
de Informaciôn de aquel Archipiêlago de arraigada tradiciôn periodlstica y en 
consideraciôn, ademâs, a lo interesado por el Ministerio de Educaciôn Nacional, 
parece conveniente establecer el rêgimen adecuado para la formaciôn de quienes, 
residiendo en dichas islas, deseen cursar los estudios de Periodismo, de acuer­
do, naturalmente, con las normas que atribuyen esta competencia a la Escuela 
Oficial encuadrada en este Departamento.
En su virtud, he tenido a bien disponer:
Artlculo 1«,- Se reconoce como Secciôn de la Escuela Oficial de Periodsmo, 
a la que quedarâ incorporado, al Centro establecido por la Universidad de La La 
guna para preparar a los alumnos domiciliados en aquel Distrito Univers!tario.
Art. 29.- Para matricularse en dicho Centro serâ necesario haber reali- 
zado las pruebas correspondientes y aprobado el examen de ingreso ante un Tribu 
nal designado con carâcter general por la Escuela Oficial de Periodismo,
Art. 39,- Las normas de escolaridad y de los correspondientes exâmenes 
de curso a que habrâ de sujetarse en su funcionamiento la Secciôn de la Escuela 
Oficial de Periodismo en la Universidad de La Laguna serân las mismas que rijan 
para dicha Escuela en Madrid.
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Art 49,- El plan de estudios de la mencionada Secciôn, adscrita a la Uni 
versidad de La Laguna, se ajustarô al vigente en la Escuela Oficial de Periodis
Art. 59,- El nombrandento del Profesorado deberô ser hecho por el Minis­
tre de Informaciôn de Informaciôn y Turismo, a quiên elevarâ la propuesta pertd 
nente el Director de la Escuela Oficial de Periodismo, a travês del Director Ge 
neral de Prensa.
Art. 69,- La colaciôn de grado se realizarâ dentro del calendario normal 
de convocatorias ante un Tribunal de cinco ndembros, compuesto por el Director 
de la Escuela Oficial de Periodismo, como Presidents, y, como Vocales, por dos 
Profesores de la misma Escuela nombrados por el Ministre de Informaciôn y Tu­
rismo y otros dos Profesoreé de la Secciôn establedda en la Universidad de La 
Laguna, designados por el Rector de dicha Universidad.
FRAGA IRIBARNE
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82.13. regimen ESPECIAL DE TITULADOS SUPERIORES (ll)
Orden del Ministerio cte Informaciôn y Turis 
mo, de 14 de octubre de 1965 (B.O.E. del 25 por 
la que se dictan deterndnadas normas aclarato- 
rias respecto de la Or (ten de 24 de agosto de 
1963 sobre rêgimen espedal cte ingreso en la Es 
cuela Oficial de Periodsmo.
Habiendo surgido dudas acerca de la interpretaciôn que ha de darse a la 
Orden cte 24 cte agosto de 1963, en lo (que atane al rêgimen especial de ingreso 
en le Escuela Oficial de Periodsmo para los aspirantes en posesiôn de tltulo 
de grado superior, y ante la necesidad que la experiencia ha planteado cte cque 
sean establecictes claramente las relaciones de esta Orcten con la de 18 de agos 
to de 1962, que aprobô el nuevo Reglamento de la Escuela Oficial de Periodsmo 
y el Plan de estudos de la misma, visto el parecer de la Direcciôn de la Escue 
la Oficial de Periodsmo, olda su Junta Acxiciêmica, y a propuesta de la Direcciôn 
General de Prensa, este Ministerio ha tenido a bien dsponer:
Artlculo 19.- La dspensa consignada en el artlculo primero de la Orcten 
(te 24 de agosto de 1963, en favor de los asdrantes a ingreso en la Escuela Ofi 
cial de Periodsmo que estên en posesiôn del tltulo de Licenciado por las Fa- 
cul tactes al efecto indcactes, ha de entenderse que se limita a la prueba cte cul 
tura general que se realize a tenor del programs publicado en la Orcten cte 31 de 
mayo de 1965, que modficô la anterior Orcten de 6 de abril de 1964.
Art, 2 9 , -  Todos los aspirantes a  ingreso, a u nque fueren licenciados de 
las Facultactes aluddas, cteberân someterse a las pruebas que especifica el pârra 
fo segundo del artlculo 12 cte la Orcten de 18 de agosto de 1962, que aprobô el 
Reglamento de la Escuela Oficial de Periodsmo,
Art, 3 9 , -  Sin perjuicio de lo anterior, en armonla de lo dspuesto en el 
artlculo primero, y en virtud de la dispensa cxncedda, ha de in ter pre tarse que 
el examen oral cte los aspirantes en posesi&i del tltulo de Licenciado por las 
Facxjltactes expresactes en la Orcten de 24 cte agosto de 1963, es el que recjuce a 
una entrevista con el Tribunal sobre el test de actualidad periodstica y sobre 
la Memoria autobiogrâfica presentada por el aspirante,
FRAGA IRIBARNE
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8,2 JL4, PROGRAMA PARA LOS EXAMENES OE GRADO Y LOS DE CONJUNTO
Orden del Ministerio de Informaciôn y Turis 
me de 30 de abril de 1966 (B.O.E. del 11 de mayo) 
por la que se aprueba el programa ûnico para los 
exâmenes de Grado de la Escuala Oficial de Pe­
riodismo y los de Conjunto en las Escuelas de Pe
riodismo reconocidas.
De acuerdo con el artlculo 18 y siguientes del Reglamento de la Escuela
Oficial de Periodismo de fecha 18 de ^osto de 1962, la colaciôn de Grado es el
ejercicio de carâcter acadéridco que califica al periodista para la obtenciôn 
del tltulo correspondiente. En el ejercicio de Grado, segûn el artlculo 18 del 
ndsmo Reglamento, se ha de acreditar el conocimiento de dos idiomas y la teo­
ria y prâctica periodlsticas, para lo cual, y a este ûltimo efecto, se exigirâ 
la realizadôn de un trabajo senalado por el Tribunal como complemento de la 
labor teôrica expuesta en una Memoria o de un estudio de extensiôn acadêmica 
realizado bajo la direcciôn de un profesor de la Escuela.
Por otra parte, y con relaciôn a la Escuela de Periodismo de la Iglesia 
y del Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra, los Decretos de 7 
de septiembre de 1960 y 8 de septiembre de 1962, respectivamente, establecen 
que para el reconocimiento y efectos civiles de los estudios realizados en di­
chos Centros docentes y la expediciôn del correspondiente tltulo que ha de ha­
biliter para el ejercicio de la profesiôn informative en el âmbito no eclesiâs 
tico los alumnos alumnos de aquella Escuela y aquel Instituto habrân de hacer 
un examen de conjunto, que constarâ de ejercicios orales, escritos y prâcticos 
sobre las materias y conocimientos que se cursan en esta Escuela Oficial de Pe 
riodismo. Al misma tiempo, estos alumnos habrân de demostrar la preparaciôn cl 
vico-social y politica, de acuerdo con las leyes y principios fundamentales del 
Movimiento Nacional proclamados en 17 de mayo de 1958,
La experiencia en los exâmenes de Grado de la Escuela Oficial de Perio­
dismo y de los exâmenes de Conjunto realizados por los alunnos de la Escuela 
de Periodismo de la Iglesia y del Instituto de Periodismo de la Universidad de 
Navarra ha demostrado la necesidad de que las materias y conocimientos cursados 
a lo largo de la carrera se reûnan en un programa lo suficientemente amplio pa 
ra que se pueda apreciar en las respectivas pruebas la formaciôn lograda por el 
alumno, Pero este programa ha de ser comûn e idéntico, de acuerdo con las dis­
posiciones vigentes, a fin de que no exista discrindnaciôn alguna entre los 
alumnos que aspiran a obtener el mismo tltulo profesional,
Por ello y en consecuencia con las disposiciones arriba citadas, en uso 
de las atribuciones que especialmente me conceden el artlculo 11 del Decreto 
de 7 de septiembre de 1960 y el artlculo 10 del Decreto de 8 de septiembre de 
1962, y de acuerdo con el dictamen emitido al efecto por el Consejo Nacional de 
Prensa, vengo en disponer lo siguiente:
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Artlculo 19.- Se aprueba como programa ûnico para los exâmenes de Grado 
de la Escuela Oficial de Periodismo y exâmenes de Conjunto de la Escuela de Pe 
riodismo de la Iglesia y del Instituto de Periodismo de la Universidad de Na­
varra el que se publics como anexo a esta Orden.
Artlculo 29.- Los antedichos exâmenes constarân de ejercicios escritos, 
orales y prâcticos y cada alumno aspirante presentarâ una tesina o trabajo de 
investigaciûn previamente calificado por un profesor de la Escuela o Instituto 
de procedencia. Sobre esta tesina o trabajo de investigaciân periodlstico harâ 
el Tribunal una entrevista al exandnando.
Artlculo 39.- Las pruebas de idiomas se realizarân en la forma que el 
programa anexo a esta Orden especifica.
FRAGA IRIBARNE
A N E X O
Los ejercicios cte Grado para los alunnos proce(tentes de la Escuela Ofi­
cial de Periodismo y el examen de Conjunto para los alunnos procectentes de la 
Escxiela de Periodismo cte la Iglesia y ctel Instituto cte Periodismo de Pamplona, 
de confomdLcted con los articules 18, 19 y 20 del Reglamento de la Escuela Ofi­
cial de Periodismo de 18 cte agosto de 1962, y en concorttencia cxxi los articules 
4 9 ,  59, 6 9 ,  7 9 ,  8 9 ,  99, 10 y 11 del Decreto de 7  cte septiembre de 1960 y los 
articules 3 9 ,  4 9 ,  59, 6 9 ,  7 9 ,  99  y  10 del Decreto de 8 de septiembre de 1962, 
se ajustarân a las siguientes normas:
Ejercicios orales
1 9 .  Los aspirantes habrân de contestar a un tema de cada une de los si­
guientes grupos de asignaturas bâsicas:
Grupo a)
Historia de Espana contemporânea. 




Dogma y moral catôlicos.
Sociologla y socüografla.
Sistemas eœnômicos y empresariales de la informaciôn. 
Regimen jurldico de la informacüôn.
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Grupo c)
Teoria y têcnica de la noticia,
Redacciôn periodlstica.
El reportaje y su prâctica,
Têcnica y organizaciôn de la transmisiôn de noticias.
De cada uno de estos grupos de asignaturas bâsicas el aspirante sacarâ 
très bolas y ëlegirâ una de cada grupo.
29. El Tribunal podrâ hacer preguntas sobre el tema que exponga el exa- 
ndnando y osbre otros temas de cada una de las asignaturas bâsicas.
Asimismo el Tribunal harâ un sondeo de los conocimientos que el aspiran 
te tiene de las asignaturas clasificadas como prâcticas.
39. Entrevista del Tribunal con el exandnando acerca de la tesina o me­
moria que êste deberâ haber presentado como trabajo de investigaciôn periodls­
tica para el examen de Grado o de Conjunto.
Estos ejercicios orales serân éliminatorios,
Ejercicios escritos
19, Redacciôn periodlstica sobre un tema de actualidad que el Tribunal 
proponga en el momento del examen. El tema serâ idéntico para todos los aspiran 
tes que se exandnen a un tiempo.
29, Redacciôn de un guiôn radiofônico, televisual o fllmico sobre tema 
propuesto libremente por el Tribunal,
Cada uno de estos ejercicios escritos tendrâ la duraciôn de una hora,
39, Traducciôn directa sin diccionario de un texto periodlstico francés 
y de otro texto periodlstico inglês.
Estos ejercicios escritos serân tambiên eliminatorios.
Ejercicios prâcticos
Diseno de una pâgina de diario con utilizaciôn de noticias de agencia y #
de ilustraciones fotogrâficas o dibujos, distribuyendo el material informativo 
y grâfico en secciones, titulândolas de conformidad con la importancia periodis 
tica de las noticias manipuladas y poniêndoles, respectivamente, eplgrafe y 
pie a las ilustraciones grâficas.
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Valor de cada prueba
Los alunnos aprobados en cada serie de los ejercicios de Grado o de Con 
junto no necesitarân repetir el examen de ella en posterior convocatoria.
Oocumentacifin de las pruebas realizadas
Para que la documentacLfin de los exânenes de Grado y de Conjunto a los 
que se contrae esta Orden guards la conveniente unifarnddad, y pues to que la 
responsabilidad de dicha documentadfin incumbe a la Secretarla de la Escuela Ofi 
cial de Periodismo, actuarô de Secretario de Actas del Tribunal, con voz, pero 
sin VOto, el Secretario cte la Escuela da la Escuela Oficial de Periodismo o un 
sustituto nombrado al efecto, quLen levantarâ y firmarâ las actas correspondien 
tes a cada seire de los ejercicios orales, escritos y prâcticos, con el visto 
bueno del Presidents del Tribunal.
La solicitud que para obtener el tltulo de periodista hayan de presentar 
posteriormente los alunnos aprobados habrâ de hacerse al Director de la Escue­
la Oficial de Periodismo, abonando simultâneamente los solicitantes los corres 
pondientes derechos estatuldos.
TEMAS PARA LOS EXAMENES OE GRADO Y OE CONJUNTO
ASIGNATURAS BASICAS 
Grupo A
Historia de Espana contemporânea
Tema 1. La constitucifin de 1812.- Aspectos tradLdonales e ideas révolu 
cionarias que se encuentran planteadas en la misma.
Tema 2, El reinado de Fernando VH; sus caracterlsticas.
Tema 3, Planteandento y efectos econfindco-sociales y politicos cte la 
ctesamortizacd.An de Mendizabal.
Tema 4, El ttesarrollo econâmico y la transformaciôn de las estructuras 
sociales en la llama cte dâcacte mocteracte (1843-1854),
Tema 5. El gobiemo de la Uniôn Liberal y la etapa prerrevolucionaria. 
Isabel II; juicio de su reinado.
Tema 6,. La Revoluciôn de 1968; sus protagonistes y consecuencias,
Teqia 7, El ensayo de una monarqula democarética con don Amadeo de Saboya,
Tema 8, La Restauraciôn y el "posibilismo" de Cânovas,
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Tema 9. El desastre del 98 y las relaciones polltico-culturales que pro
vocfi.
Tema 10, La cuestifin obrera en la Espana de la Restauraciôn.
Tema 11. Los intentos de Maura para superar la crisis de la Monarqula 
liberal.- El reformismo de Canalejas.
Tema 12. La Dictadura del General Primo de Rivera.- Sus aspectos positl 
vos y negativos.
Tema 13, La calda de la Monarqula de Alfonso XIII.
Tema 14, Fuerzas pollticas y personalidades môs influyentes en la Segun 
da Repûblica.
Tema 15, El Gobiemo del Frente Popular y el vaclo de poder en la Espa­
na de 19364-
Tema 16, Proceso de institucicnalizaciôn del nuevo Estado espanol tras 
la guerra de 1936-1939,
Tema 17, Directrices de la polltica exterior espanola durante los ûlti- 
mos veinticinco anos,
Tema 18, Las Cortes espanolas: su organizaciôn y funcionamiento,
Tema 19, El Sindicalismo espanol: sus caracterlsticas.
Cul tura espanola contemporânea
Tema 20, La sociedad espanola de les postrimerles del siglo XIX en las
novelas de Galles, Valera y done Emilia Pardo Bazân,
Tema 21, La polômica sobre la ciencia espanola,
Tema 22, La Instituciôn libre de ensenanza,
Tema 23, La zarzuela y el gônero chico como obra social.
Tema 24, La generaciôn del 98: el europelsmo, el casticismo, la regene- 
ciôn nacional y la nueva idea de la historia de Espana,
Tema 25, Los temas de Unamuno.- Su prosa y su verso.
Terne 26. La novela de Baroja: sus mitos y sus hallazgos,
Tema 27, Valle Inclân: la estética y el arcalsmo,
T ma 28, La peesla de Antonio Machado.
Tema 29, Los sucesos del 98: Ortega y Gasset, Eugenio D'Ors, Pérez de
Ayala, Juan Ramôn Jiménez, Mirô y Gômez de la Sema.
Tema 30, La mûsica espanola: Albeniz, Granados, Falla, Turina y Rodri­
go,
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Tema 31. Pablo Picasso.- El paiseje de Espana en la pintura; las costum 
bres, los mltos y los personajes.- La fiesta de los taros.
Tema 32, La novela norteamerlcana y el teatro.- Su influencia en Espana,
Tema 33, La arquitectura contemporânea: problèmes, logros, fracasos.
Historia del Periodismo
Tema 34, Universalizaciôn de la noticia: los grandes temas informativos 
de la era de los descubrindentos,- Noticleristas espanoles del siglo XVII,
Tema 35. El periodismo difusor de ideas: La propaganda protestante holan 
desa,- Introducciôn del periodismo en Inglaterra: El cornercio de "News" y la 
fundaciôn de las "Weekly News".- "Moralisme inglés",- El "gaceterismo" litera- 
rio,
Tema 36, Periodismo informativo; Thêophraste y su "Gazette",- Fundaciôn 
del "Times" de Londres por John Walter I: La empresa periodlstica,
Tema 37, Popularizaciôn del peridismo: la prensa barata con Hetherington, 
Girardu Outaco,- Desarrollo de la publicidad,- La revoluciôn informative del 
"Daily Mail" y del "Daily Mirror",
Tema 38. Del periodismo totalitarista (prensa fascista, prensa nadonal- 
socialista, prensa spviética) a la libertad mundial de informaciôn,
Tema 39. Introducciôn y difusiôn del periodismo en Espana: "Gaceterismo"
informative y "diarismo" doctrinal.
Tema 4D. La libertad de imprensa: El periodismo en el Cadiz de las Cor­
tes.- Constituciôn de 1812,- Reacciôn absolutiste,- La explosiôn liberal del
trienio constitucional.
Tema 41, Periodismo literario y costumbrista: El artlculo de costumbres.- 
Las Cortes Espanolas,- La revista: de "El Artista" y el "Semanario Pintoresco" 
a "La Ilustraciôn Espanola y Americana" y "Balcno y Negro",
Tema 42. Periodismo satlrico: Inundaciôn de periôdicos satfricos en el 
trienio constitucionalista,- "Fray Gerundio", "El Gutiérrez" y "El Padre Cobos".- 
La prensa satfrica a ralz de la revoluciôn de 1868.
Tema 43. Periodismo politico: "El Eco del Comercio",- "La Abeja" y las 
realizaciones periodlsticas de Joaquln Francisco Pacheco,- Andrés Borrego, An- 
gel Feméndez cte los Rios, Pedro Calvo Asensio, Nicolas Maria Rivero, Emilio 
Castelar,
Tema 44, Jaime Balmes: "La Civilizaciôn", "La Sociedad", "El Pensamien 
to de la Naciôn", "El Conciliador",
Tema 45, La regencia de Espartero, derribada por la "Coaliciôn Periodis
tica".
Tema 46. La Restauraciôn: "El Imparcial" y "El Liberal",- El trust" y el 
ferrerismo,- "ABC",- "El Debate" y "El Sol",
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Mundo actual
Tema 47. La historia del mundo actual,- El desarrollo de las potencies 
extraeuropeas,- La expansion econômica y la potenciacifin de U.S.A. en el teatro 
de la polltica intemacional,
Tema 48, La historia del mundo actual,- La consolidaciôn de la revolucion 
soviêtica,- La subversion "mindial" commista como imperialismo "ideolôgico" 
ruso,
Tema 49, El proceso de configuraciôn del mundo actual,- Las causas de la 
segunda guerra mundial,- La teoria de la rendiciôn incondicional y el "mundo 
de Yalta".
Tema 50. La apariciôn del arma atômica y sus consecuencias.- Potencies 
atômicas,
Tema 51. Reconstrucciôn econômica de Europe.- La descolonizaciôn,
Tema 52, La revoluciôn de los "managers",- Teoria de los grupos de pre- 
siôn,- La tecnocracia,
Tema 53, Las instituciones pollticas de orden intemacional,- La O.N.U.- 
Las organizaciones régionales,
Tema 54, El Estado contemporôneo,- Teoria de las libertades pûblicas y 
de los derechos fundamentales,- Caracterlsticas de la Administraciôn contertfjo- 
rônea,
Tema 55. Sistemas de integraciôn polltica.- Morfologla de los partidos 
politicos,- Multipartidismo y bipartidismo,- Sistemas de partido &iico.
Tema 56, El liberalismo,- La crisis del libéralisme clâsico en la poll­
tica y en la economla.- El neoliberalismo,
Tema 57, La tradiciôn conservadora,- La crisis del legitindsmo.- Tradi­
ciôn, evoluciôn y revoluciôn en el mundo contemporôneo.- El renacindento de la 
mentalidad conservadora.
Tema 50, La tradiciôn socialista,- Las transformaciones del socialisme,- 
Revisionismo marxista,- Neosocialismo no marxiste,
Tema 59, La civilizaciôn_ têcnica,- Las grandes etapas de desarrollo têc­
nico,- La universalizaciôn de la têcnica.
Tema 60, El "tercer mundo": doctrines e instituciones pollticas,
Tema 61, i,Que es el existecialismo?.- Principales protagonistas.





Dogma y moral catôlicos
Tema 1. Concepts de Dios.- Posibllidad de demostrar la existencia de Dios. 
El ateismo y el hombre contemporônea.
Tema 2. Realidad de la creaciôn divina del mundo.- El hexamerôn blblico.-
La doctrine del evolucionismo a la luz de la creaciôn.
Tema 3, Concepts de religiôn,- Universalidad del hecho religioso,- Resw 
men de la declaraciôn del Vaticano II.- "La Iglesia y las rellgiones no cris- 
tianas",- El hindulsmo. Su origen y rasgos esenciales,
Tema 4, El budismo,- Su expanslôn geogrâfica,- Biografla de Buda,- La
dormôtlca y la moral budista,- La mfstlca tibetana.
Tema 5, El mundo del Islam,- Mahoma y evoluciôn oolftlco-religiosa del
Islam,
Tema 6, La religiôn judalca.- El dios de la alianza,- Los profetas, sa- 
cardotes y 1évitas,- La ley de la alianza,- Doctzina escatolôgica,- El mesianis 
mo,
Tema 7, La religiôn de Jésus,- La persona de Jesûs,- Su e^stencia his- 
tôrica,- Pruebas de su divinidad,- Su midad de persona y su dualidad de natu­
rals za y operaciones,
Tema 8,- Los libros del Nuevo Testamento,- Los Evangelios como libros 
histôricos e inspirados,- Origen literario y autor de los mismos.- Los Evange­
lios sinôpticos.
Tema 9. La Iglesia,- Su origen divino,- Sus propiedades esenciales,- 
Constituciôn jerârquLca de la Iglesia,- El Romano Pontifies,- Naciôn y clases 
de Concilies,- La "Constituciôn dogmôtica sobre la Iglesia", El Concilie Vatica 
no II,
Tema 10, Las crlstiandades orientales no catôlicas,- Clasificaciôn de 
las mismas segûn su estructura--jerârquica , su credo y su ri to,
Tema 11, El protestantisme,- Sus coincidencias y diferencias doctrina­
les con el catolicismo,- Principales sectas protestantes y sus motivaciones,- 
E1 decreto del Vaticano II sobre el "El ecumenismo",
Tema 12, La antropologla cristiana,- El rêgimen del hombre y la unidad 
del gênero humane,- El relate biblico,- Las teorlas evolucionistas acerca del 
origen del hombre y el dogma catôlico.- Naturaleza del aima humana,
Tema 13, Actitudes religioso-morales del periodista.- Campe y limite de 
la investigaciôn.
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Tema 14, Honrandes en la informaciôn,- La calumnia*%los juiclos temera- 
rlos y la opiniôn personal,- La mentira,- Bases êtlco-morales de la propaganda 
y de la publicidad.
Terne 15, La doctrine social de la Iglesia,- Principales documentos de la 
Iglesia de carécter social,- Principles fundamentales de la doctrine social cris 
tiana,- Concepto y exigencies de la Justicia social,
Sociologla y sociografla
Tema 16, Factores format!vos y modificativos de la personalidad,
Tema 17, La conciencia colectiva,- Formaciôn de la conciencia del "noso-
tros".
Tema 18, El grupo social,- Grupos primer!os y secundarios,
Tema 19, Relaciones intra^ rupo y relaciones extragrupo,
Tema 20, El comportandento masivo.
Tema 21, Formaciôn,dinémica y transformaciôn de la opiniôn pûblica,
Tema 22, Origan econômico y culturel de las clases sociales.- La movili
dad social,
Tema 23, Cooperaciôn y competiciôn como procesos del grupo,
Tema 24, Estructura socioespacial.de la ciudad.- El medio urbano,
Tema 25, Los Indices de poblaciôn,- Crltica de la teorfa de Malthus.
Tema 26, Errores de muestra: sistemôtico y de azar,
Tema 27, La têcnica del cuestionario.- Reglas de Bowley,
Terne 28, Esclas sociomêtrlcas: arbitrarias y expérimentales,
Tema 29, Escalas para las medidas de "status” socioeconômico,
Tema 30, Detecciôn de la opiniôn pûblica: las curvas de opiniôn.
Terne 31. Los anâlisis de resultados,- Ajuste y predicciôn de los fenôme- 
nos sociales,
Sistemas econômicos y empresariales de la informaciôn
Tema 32, Determinaciôn del precio en un mercado de competencia,
Tema 33, La funciôn econômica del Estado.- Politics econômica,- Pollti- 
ca monetaria,- Politics fiscal,- El gasto pûblico y su financiaciôn,- Los ser- 
vicios pûblicos.
Tema 34, La rents nacional,- Ahorro, consumo e inversiôn,- Determinaciôn 
del nivel de equilibria de la renta. Inflaciôn y deflaciôn.
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Tema 35. La balanza de oagos.- Tlpos de catnblo exterior.- Los problèmes 
econômicos intemacionales de la actualidad.- La cooperaciôn intemacional.
Tema 36« Problèmes de crecimiento y desarrollo econômico,- Definiciôn 
del subdesarrollo.- Caracterlsticas de las economies subdesarrolladas,
Tema 37, Los distintos sistemas econômicos,- El capitalisme,- El socia­
lisme.- El comunismo,
Tema 38, Concepto de empresa.- Empresa y empresario.- Financiaciôn de 
la empresa.
Tema 39, La empresa y el factor humane,- Las relaciones humanas en la e 
empresa,- Sistema de retribuciôn del trabajo,
Tema 40, El equilibrio econômico de la empresa.- Castes e ingresos,- El 
precio, la cantidad y el ingreso total.- Costa total y coste marginal.- Ingra- 
so marginal y precio.- El bénéficie y su determinaciôn.- La distribuciôn de be 
neficios.
Tema 41, La économie de la empresa periodistica.- Estructura econômica 
de la ndsma y equilibrio econômico.
Terne 42. Fuentes de ingreso.- Circulaciôn; organizaciôn y promociôn de 
ventes.- Publicidad: promociôn y gestiôn.- Efectos econômicos y socieO.es de la 
publicidad,- Superficies informativas y superficies publicitaries.- La tarifa 
de ôublicidad y criterios para su formalizaciôn.
Tema 43, Anâlisis de los gastos de la empresa periodistica.- El papel.
Tema 44, Ingresos y gastos de las demâs empresas informativas.- Radio y 
televisiôn,- Programas y emisiones,
Tema 45. Organigrame de une empresa informative.- Relaciones entre Re- 
dacciôn y Adndnistraciôn,
Rêgimen juridico de la informaciôn
Tema 46, Concepto de Derecho pûblico y Oerecho privado,- Concepto de De 
recho politico, Derecho adndnistrativo, Derecho civil, Derecho del trabajo, De 
recho intemacional,- Leyes fondamentales espanolas,- Idea de su contenido,- 
E1 Concordato espanol,
Tema 47, Concepto de "servicio pûblico'*,- Medios personales, materiales 
y juridicos de la Adndnistraciôn,
Tema 48, Idea de la Ley de Rêgimen Juridico de Adndnistraciôn del Estado. 
Cuerpos consultivos de la Adndnistraciôn Central,- Procedimiento administrative 
y econândco-adndnistrativo,- Procedimiento contencioso-administrativo,
Tema 49. La Adndnistraciôn local.- Adndnistraciôn provincial.- Los Gober 
nadores civiles.
Tema 50, Contrato de trabajo, seguros y subsidies y jurisdicciôn laboral
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en el Derecho espanol,- La Organizaciôn Sindlcal.- Idea sobre las personas, los 
bienes, las sucesiones, las obligaciones y contratos en el Côdigo Civil.
Tema 51, Medios de informaciôn,- Ley espanola de Imprenta y Prensa,- Idea 
general de la significaciôn de las Leyes espanolas spbre la Prensa e imprenta 
en los siglos XIX y XX,
Tema 52, El Estatuto del periodlsta.- El Jurado de êtica profesional del 
periodlsta,- Tribunal de Honor,- El Consejo Nacional de Prensa,- El Ministerial 
de Informaciôn y turlsmo y su organizaciôn.
Tfma 53. Rêgimen juridico vigente en Espana para la radiodifusiôn, la 
televisiôn, la dnematografla y el teatro.
Tema 54. La informaciôn en el Côdigo Penal, en el Côdigo de Justicia Mi 
litar y en la Ley de Orden PûbUco.- Los delitos de informaciôn ante los Tribu 
nales de Justicia.- Las publicaciones y el Côdigo de Derecho Canônlco,
Tema 55, Estatuto de la publicid ad.- El derecho a la rêplica.- Prensa 
infantll y juvenil y sus normes.- El derecho de autor en la legislaciôn espano 
la.- El turismo y su leglsladôn,
Tema 56. Idea general del rêgimen juridico de la radiodifusiôn y de la 
televisiôn en los principales palses: Gran Bretana, Francia, Bélgica, Holanda, 
Suiza, Alemania FedereLl, Italia, la U.R.S.S., los Estados Unidos de Amêrica.
Tema 57, Concepto, caracterlsticas y limites de la libertad de prensa en Gran 
Bretana, Francia, Italia, Alemania Federal, Estados Unidos y palses americanos,- 
La U.R.S.S. y su sistema de prensa,- Portugal,- Marruecos,
ASIGNATURAS 8ASICAS 
Grupo C
Teorla y têcnica de la noticia
Tema 1, Espontaneidad y ciencia informative,- El periodismo como cientl- 
fico o especialista de la actualidad,- Cultura de la actualidad: su campo,- La 
noticia como instrumento bâsico-de ese conocimiento,- El perlôdico como expre- 
siôn têcnica de la actualidad: su âmbito.
Tema 2, La actualidad como campo de investigaciôn del periodista,- La ac 
tualidad como estructura del presents,- La actualidad como dinémica del presen 
te,- Su mutua dependencia.
Tema 3, El polinomio informative: hechos, datos, temas y problemas,- Su 
correspondencia con la têcnica periodlstical
Tema 4, Estructura de la actualidad: vigencias y contingencias.- Valores 
con carêcter de actualidad,- La vida humana como fuerza impulsera de toda actua
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lidad y to do problematismo.- Trascendenda del saber de lo contingente,- Recurren 
cia existencial de los contenidos informativos,
Tema 5. Hechos y actos.- La intencionalidad de los actos y su radical re 
ferencia al sujeto-hombre.- Eticidad esencial de los actos humanos.- Hechos 
côsndcos o de la naturaleza: su encaje en el campo informativo,
Tema 6. Contenidos informativos y contenidos histfiricos.- El perifidico, 
creaciôn de la modemidad y par gué.- Necesidad humana de saber y de opiner so- 
brelo que pasa en tomo.- El perlôdico como mécanisme informativo: su compleji 
dad.
Tema 7. Razôn de ser del periodismo.- La informaciôn y su radical finali 
dad humana.- El periodismo como humanisme en came viva.- Quehacer personal y 
quehacer colectivo como fuentes del caudal informativo.
Tema 8.- El panorama informativo: su ordenaciôn escalonada y concêntrica 
al hombre.- Jerarquizaciôn de los materiales de la informaciôn.- Criterios de 
jerarquizaciôn informativa: a) espaciales; b) politicos; c) morales; d) religio 
scs; e] sociales; f) por razôn de la persona agente o victime.- Otros crite­
rios: la rareza o anormelidad del hecho.
' Tema 9. La noticia, cêlula del periodismo.- Concepto general.- Caractè­
res générales,- Estructura interna de la noticia.- Elementos o componentes de 
la noticia.
Tema 10. La pirémide informativa: el parqué de su inversiôn.- Procedimien 
tos de estabilizaciôn en el relate informativo.- Comparaciôn con el relate: a} 
novellstico; b) histôrico; c] con la exposiciôn doctrinal.
Tema 11. Relate informativo: su elemento déterminante,- Oinamismo estills 
tico de la narraciôn informativa.- Relate abierto "in infinitum".- Importancia 
del elemento objetivo.
Tema 12. La noticia: consideracLôn especial del elemento S o subjetivo,- 
Atribuciôn de los hechos.- El elemento personal como agente, como victime o pa 
ciente, como pûblico.- La persona como déterminante del valor de la noticia,- 
Lo biogréfico y su cabida en el periôdico.- El periodismo y la anêcdota Huma­
na.- La vida ajena como campo de informaciôn: vertiente privada, vertiente pû­
blica,
Tema 13, La noticia: su esencial conexiôn con el espacio-tiempo.- Relati 
vidad de la noticia: el punto de vista déterminante,
Tema 14, La noticia: su modalidad o como,- Modalidades subjeticas o de 
situaciôn,- Modalidades objetivas,- Modalidades instrumentales,- Modalidades de 
coyuntura.- Modalidades calificantes.- El estado de necesidad.- La modalidad y 
su relaciôn con la rareza y la anomalîa,
Tema 15, La causalidad en la noticia.- La atribuciôn del hecho y su res 
ponsabilidad: correlaciôn.- Causa final: môviles del agente.- La intencionali 
dad y su fuerza calificadora,- Fin objetivo y fin subjetivo,- Responsabilidad 
objetiva.
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Tema 16, La bûsqueda de la noticia,- El campo informativo y su sectori- 
zaciôn,- Periles dinâmicos del campo informativo: lîneas de desarrollo y lineas 
de decantaciôn de notlcias,- Lugares manaderos de informaciôn,- Los antécéden­
tes,- El reportaje como funciôn de todo periodista,
Tema 17, Fuentes de informaciôn,- El hombre,- La naturaleza.- Valor del 
testimonio.- Observaciôn directe,- Uso de los medios tôcnicos de comunicaciôn 
social,- Enlace con los centros productores de noticias,- Periodismo indirecto.- 
E1 archive y su manejo,
Tema 10, Sensacionalismo informativo,- Inmoralidad del "amarillismo",- 
E1 "suceso" como puerta (tel sensacionalismo,- Los morbosos pormenores,- El es- 
candalo y su difusiôn,- Exhibicionismo de la intimidad,
Redacciôn periodistica
Tema 19, El lenguaje, medio de comunicaciôn,- Escritores y periociistas,- 
La palabra como utensilio: palabras significativas y partfculas: palabras "va- 
cias" y palabras "llenas",- Néologismes y barbarismes,- Tecnicisnos,
Tema 20, Principales escollos gramaticales,- La puntuaciôn,- El gerundio. 
Laismos y loismos.- Solecismos y "telefilmes",- ConstructxLôn verbal espanola,- 
El adjetivo: uso y abuse.- Las preposiciones: empleo correcte,
Tema 21, Construcciôn sintâctica, lôgica y psiœlôgica.- La construcciôn 
nominal,- La frase y el période,- Période amplio y periods breve,- Lo amplio y 
lo ampuloso,- Enfasis y modestia: "yoismo", "nosismo" y "une", impersonal,
Tema 22, Palabras y verbes féciles,- Uso y abuse de la pasiva,- La repe 
ticiôn viciosa y la légitima,- La comparaciôn y la metSfora,- Las frases hechas 
en el periodismo,- La hipêrbole, la paradeja y la ironia,- El estilo periodis- 
tico condiciones o requisitos,
Tema 23, La narraciôn periodistica,- Leyes o principios.- Interês huma- 
no,- Elementos de la narraciôn,- El diâlogo: su fuerza periodistica; lo anodi- 
no y lo revelador,- Lo verdadero y lo verosimil,- El arranque y el orden narra 
tivo.- Principios blandos y principios con "garra",
Tema 24, La ctescripciôn; têcnica y mécanisme,- El estilo descriptive.- 
Clases de ctescripciôn: lo estético y lo animado.- Desc3~ipciôn de una persona: 
la semblanza y el retrato,- Biografia y nota biogrêfica,
Tema 25, Redacciôn de noticias, notas y sueltos.- Los resûmenes: prin­
cipios y reglas para abreviar y conctensar,- Noticia e informaciôn: diferencia,- 
Lo complete y lo incomplete. - Desarrollo de tna idea: principios générales,
Tema 26, La crltica: retwisitos,- El lector y el critico,- La crltica
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periodistica y la crltica literaria.- Diverses tipos de crltica.- Déportés y 
toros: icrltica y resena?.- El lenguaje especializado.
Tema 27, El comentario editorial,- Comentario y divagaciôn.- Têcnica y 
estilo del comentario,- Condiciones del comentarista,- Lo impersonal,- El tema,- 
Tipos de comentarios,- La especializaciên y el comentarista "comodln",
Tema 28, El articule periodistica,- Clases de articules.- Lo actual y lo 
intemporel,- Actitud literaria y actitud periodistica,- iBrevedad?,- La efemê- 
rides,- El articule de humer,- El articule cientlfico,- Divulgar y vulgar!zar,-
Tema 29. Titulaciân periodistica,- La titulaciân noticiosa y la titula- 
dôn sugestiva,- Titulaciân telegrâfica.- Titulaciân de noticias.- Informacio- 
nes, sueltos, crânicas, reportajes y articules.- Tltulos y rôtulos: la titul6- 
cxLôn publicitaria y la periodistica.- Independmicia entre tltulos y sumarios.
El reportaje y su prêctica
Tema 30. Examen dLferencial de las têcnicas habituaies de la redacciôn 
en Prensa, Radio y Televisiôn,
Tema 31, La informaciôn conglomerado de noticias yuxtapuestas,- Estruc­
tura de la informaciôn,- LadLllos.- Têcnica de la redacciôn en orden de interes 
decreciente,
Tema 32, Redacciôn subjetiva.- El reportaje, la crônica y la entrevista 
como gêneros caracterlsticos de redacciôn personal.
Tema 33. La crônica: gênero esencialmente subjetivo,- La crônica como in 
terês de la propia versiôn y como complemento de la informaciôn objetiva.- Pro 
blemas de redacciôn deterndnados por el sistema de transndsiôn,- Elementos de 
trabajo del cronista,
Tema 34, El lenguaje telegrâfico,- Economla de la palabra.- El "Collect 
Press" y las tarifas,- Composiciôn de despachos telegrâficos,- Licencias: su- 
presi&i de palabras, agrupamientos parmitidos, palabras artificiales y expre- 
siones convencionales,
Tema 35, El periodista frente al libro que le documenta y f rente al pe­
riôdico que le informa,
Têcnica y organizaciôn de la transndsiôn de noticias
Tema 36. Havas funda la CKdmera agencia modema,- Su origen, nacimiento 
y desarrollo,- La "Correspondance Havas" y el "Bulletin de Paris,
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Tema 37, Fundadôn de la Associated Press, agenda cooperative de in­
formaciôn,- Sus fines y sus primeros pesos,- Contratos con las companies tele- 
grSficas.
Tema 38, Aplicadôn de los sistemas electrônicos a la transndsiôn perio 
dîstica.- Como se efectûa la ediciôn simulténee del "The New York Times" en 
Nueva York, San Francisco y Paris,
Tema 39, Satôlites artificiales de comunicadones,- Transndsiôn a traves 
de ellos,- Los "Relay" I y II, el "Telstar", los "Syncom" I, II y III, el "Early 
Bird",
Tema 40, Fundonamiento, mecanismo y utilizaciôn de los satôlites para 
la informadôn periodistica,- Future inmediato de las comunicad ones,
I 0 I Q M A S 
Francês e Inglês
Los exémenes se harân en la forma indicada al principio de este anexo,
ASIGNATURAS PRACTICAS
Têcnicas de tipografia, Confecdôn y estampadôn
Tema 1, Tipo movil,- Clasificadôn tipomêtrica y tipolôgica,- Vocabula- 
rio usual en la imprenta,
Tema 2, Preparaciôn de originales,- Correcciôn de originales mecanogrâ- 
ficos y de teletipo,- Correcciôn de estilo,- Correcciôn tipogrôfica en galera- 
das, en pruebas de pâginas en tipografia, de celofanes y de cartones,
Tema 3, Célculo de originales para la confecdôn de una pôgina,- Câlculo 
de un original para un espacio previamente deterndnado,- Uso del tipômetro.- La 
diagonal,- La régla de câlculd,"
Tema 4. Descripciôn breve y précisa entre sistemas de impresiôn: tipo- 
grôfica, offset y huecograbado,
Tema 5. La imprenta,- Oepartamentos que integran los talleres de un 
diario,- Tareas propias de cada departamento,
Tema 6, Envio de originales a una imprenta,- Proceso complété desde la 
entrega de originales hasta la impresiôn de un periôdico en tipografia,- El 
fotograbado.
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Tema 7, Proceso compléta desde la entrega de originales hasta la impre­
siôn en huecograbado.
Tema 8. Proceso complete desde la entrega de originales hasta la impre­
siôn en offset,
Tema 9, La confecciôn,- El ajuste y la imposiciôn en tipografia, en hue 
cograbado y en offset,- Intervenciôn del redactor en cada una de estas opera- 
ciones,
Tema 10. La revista,- Formate.- Secdones fijas y variables y pâginas
mâs adecuadas para cada una de elles,
Tema 11, El color en las Artes Grâficas,- Sistemas Ostwald, Prase,
Ridgway y Minsel,- Selecciôn e "interpretadôn",
Têcnicas del periodismo audiovisual
Tema 12, La Radiodifusiôn al servido de la noticia,
Tema 13, El audio y sus elementos tâcnicos,
Tema 14, Ojeada al desarrollo de le Televisiôn en el mundb,- Teorla y 
problemas fundamentales,
Tema 15, Los factores tiempo y espado y les modernes medios de comuni- 
cadôn de masas,- La aceleradôn de la noticia,
Tema 16, Diarios hablados, telediarios y noticiarios dnematogrâficos,
Tema 17, Organigrams y funcionalismo de los servicios informativos en 
una estaciôn teledifusora nadonal,
Tema 18, Las fuentes de informadôn especlfica de TV,- El tratandento de 
las fuentes espedficas y convencionales,
Tema 19, La noticia filmada,- La noticia hablada,- El comentario.- La en 
trevista,- El reportaje informattvo,
Tema 20. La investigaciôn, el guiôn y la producdôn del tema informativo. 
Planteandento, eleboraciôn y realizadôn de un telediario,
Tema 21, Las transmisiones informativas en directo,- Las conexiones in­
forme tivas intemadonales.
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Têcnicas del periodismo radlofênico
Tema 22, Manipulaciôn y "ndnutaciôn" de la noticia,- Preparaciôn de un 
boletin conteniendo secciones nacional, extranjera y comentario,
Tema 23, Conexiones informativas dentro de los diarios hablados,- Direc- 
tas, diferidas,
Tema 24, La retransndsiôn! informativa, artistica teatral y académies,- 
Caretas previas y prêcticas de montaje,
Tema 25, El reportaje en la calle,- Grabaciones magnetofônicas,
Tema 26, Selecciôn y preparaciôn de fondes musicales,
Tema 27, El serial y los guiones radiofônicos,- Têcnica y preparaciôn,
Tema 28, El radiorreportaje,-Grabaciones y montaje,
Tema 29, El fore y el coloquio,- La endsiôn "cara al pûblico",- Prepara­
ciôn,
Têcnicas del periodismo fllndco
Tema 30, Medida y control de la luz,
Tema 31. Toma de pianos en interiores o exteriores con equLpos elementa- 
les de ilundnaciôn artificial,
Tema 32, Ejecuciôn de las medidas que preceden al rodaje de una noticia,
Tema 33, Montaje y sonorizaciôn de una noticia,
Têcnicas del periodismo grâfico
Tema 34, Mâquinas fotogrêficas mâs adecuadas para el periodismo grâfico,- 
Funcionamiento y aplicaciôn,
Tema 35, Tratandento del reportaje grâfico: politico, artlstico, social,- 
déport!vo, de sucesos, viajes, etc,
Tema 36, Pianos mâs convenientes para que la informaciôn grâfica tenga 
el mâximo interes,- Montaje, tdtulo de cabecera, eplgrafes.
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8,2.15. examen de grado y convalidacign
Orden del Ministerlo de Informaciôn y Turis 
mo, de 23 de septiembre de 1966 (B.O.E, del 30) 
por la que se regulan los requisitos exigibles 
para los exémenes de Grado y convalidaciôn en 
las Escuelas de Periodismo y se establecen exâ- 
menes condicionales para los aspirantes que no
acrediten haber aprobado el curso preuniversita
rio.
La Orden de 18 de agosto de 1962 ("Boletin Oficial del Estado" de 29 de 
agosto] que aprobô el Plan de EstudLos de la Escuela Oficial de Periodismo es- 
tablece en su artlculo 12 como condLciôn para poder ingresar en dicho Centra 
docente estar en "posesiôn de los tltulos que habiliten para el ingreso en la 
Univers!dad". A su vez, el artlculo tercero de la Orden de 28 de febrera de 
1963 ("Boletin Oficial de Estado" de 14 de marzo del ndsmo ano) que dicta las 
normes para la realizaciôn del examen de convalidaciôn de los estudios realize 
dos en Centras no oficiales de docencia del periodismo y desarralla en este pig 
to, de acuerdo con los ertlculos 11 y 10, respect!vamente, los Deeretos de 7 de 
septiembre de 1960 y 8 de septiembre de 1962, reguladoras de cHLchas ensenanzas 
en la Escuela de Periodismo de la Iglesia de Madrid y en el Instituts de Perio 
cüsmo de la Univers!dad de la Iglesia de Pamplona, preceptûa que los almmos 
que aspiren a realizar la prueba de colaclôn de Grado prevista en los Deeretos 
refer!dos como examen de conjunto para la convalidaciôn de estudios, unirén al
expediente acadêmico que deben acompanar a la solicitud la certificadôn de es­
tar en posesiôn del tltulo de Ensenanza Media que habilite para el ingreso en 
la Universidad.
Como qui era que se han formulado consultas sobre la interpretadôn y al- 
cance que se debe dar a dichas disposiciones que han motivacb, por otra parte, 
dLferencias en las condiciones bésicas con que se pre sen tan los alumnos de Perio 
dismo de los dtados Centras docentes al examen de Grado, de convalidadôn o de 
conjunto, se hace necesario establecer la correcta interpretadôn de los preceg 
tos légales vigentes en esta materia para igualar a todos cuantos aspiren a obte 
ner el tltulo oficial de Periodista,
En su consecuenda, este Ministerlo ha tenido a bien disponer:
Articule 19.- La exigencia que respecte a los aspirantes que pretendan 
hacer las pruebas de acceso a la Escuela Ofidal de Periodismo contiens el ard 
culo 12 de la Orden de 18 de agosto de 1962, en cuanto a "estar en poses!de 
los tltulos que habiliten para el ingreso en la Universidad", ha de interpretar 
se, a tenor de lo estableddo en la vigente legislaciôn respecte a los Bachille 
res superiores, en el sentido de haber aprobado el Curso Preuniversitario,
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Artlculo 29,- Lo estableddo en el artlculo 39 de la Orden de 28 de Fe- 
brero de 1963 ("Boletin Oficial del Estado" de 14 de marzo del mismo ano) res­
pecte al examen de convalidaciôn de los estudios realizados en Centros no ofi­
ciales de Ensenanza de Periodismo ha de entenderse igualmente, por lo que atane 
a los Bachilleres superiores, en el sentido de que el tltulo de Ensenanza Media 
que habilita para el ingreso en la Universidad supone haber aprobado el Curso 
Preiniversitario,
Artlculo 39,- ConctLcionalmente podrân ser adndtidos al examen de Grado o 
de convalidaciôn en la Escuela Oficial de Periodismo aquellos alumnos bien proce 
dan de esta Escuela o de los otros Centros docentes de ensenanza periodistica 
reconocidos que habiendo ingresado en la respectiva Escuela con anterior!dad a 
la aparicLôn de esta Orden no hubiesen aportado la certlficaciôn acreditativa 
de haber aprobado el Curso Preuniversitario o de poseer los tltulos anélogos que 
perndten el ingreso directo en cualquLera de las Facultades Univers!teirias o en 
las Escuelas Têcnicas Superiores,
Artlculo 49,- A los alimnos a que se refiere el artlculo anterior y que 
condLcionalmente hayan si do adndtidos y aprobados en los exémenes de Grado o de 
conjunto hasta la fecha de esta Orden no se les expediré el tltulo de Periodis­
ta hasta el momento en que completen su expediente escolar, mediante la presen- 
taciôn del documente que en dicho artlculo se express,
Artlculo 5 9 , -  Los exémenes condicionales a que alude el articula 3 9  tan 
solo se autorizan por un periodo improrrigable correspond!ente a las convocato- 
rias que tengan lugar en los cursos acadêndcos 1966-67 y 1967-68,
FRAGA IRIBARNE
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8.2.16. RECTIFICACION DEL PLAN DE ESTUDIOS
Orden del Ministerlo de Informaciôn 
y Turismo de 11 de octubre de 1966 por 
la que se rectifica el plan de estudios 
vigente en la Escuela Oficial de Perio­
dismo.
El Reglamento de la Escuela Oficial de Periodismo, aprobado 
por Orden de 18 de agosto de 1962, estableciô en el anejo segundo 
el plan de estudios. La experiencia ha demostrado que la asignatu- 
ra "El mundo actual" tiene un contenido tan vasto que requiere ur­
gent emen te su divisiôn en varias câtedras. Como, por otra parte, 
séria imposible dar dichas câtedras sobre los contenidos de "El mun 
do actual" en el mismo curso, se hace necesario distribuirlas a lo 
largo de los très ahos de la carrera periodistica y darle a cada 
una su denorainaciôn especifica.
Asimismo se ha visto la necesidad de darles a los estudiantes 
de Periodismo una ensehanza mâs concrete sobre la "Teoria de la Opi 
niôn pûblica", sobre la "Historié de las ideas politicas y de la 
diplomacia" y sobre la "Propaganda y las relaciones pûblicas".
Por otra parte, algunas de las asignaturas del Plan de 1962 
adolecen de vaguedad en su denominaciôn conviene darles la concre- 
ciôn necesaria para delimiter su contenido.
Por todo lo cual, a propuesta de la Direcciôn de la Escuela 
Oficial de Periodismo y previo informe del Director General de Pren 
sa, he tenido a bien disponer:
Articulo 12.- La asignatura que en el Plan de 1962 se denomi 
naba "El mundo actuel" quedarâ desglosada en las siguientes:
"Estructuras politicas y sociales del mundo actuel".
"Historié universel contemporânea".
"Geografia politica y econômica del mundo actuel".
"Historié y critica de la literature espahola contemporânea"
"Literature universal contemporânea".
Art. 22,- El plan de estudios de la Escuela Oficial de Perio 
dismo marcado en el anejo segundo del antedicho Reglamento vigente 
quedarâ, por tanto, modificado en la forma que a continuaciôn se 
expresa:
Primer aflo
"Estructuras politicas y sociales del mundo actuel".
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"Hlstoria de la Espafla contemporânea".
Teorla de la informaciôn y têcnica de la noticia".
"Redacciôn y estilo periodistico".
"Tipografia, huecograbado y otras artes de imprimir", 
"Historié y critica de la Literature espahola contemporânea". 
"Inglês".
"Francês".
Seminaries y cursos monogrâficos:
"Historié del reporterismo".




"Historié del cine y de la critica cinanatogrâfica".
Segundo arlo
"Religiôn: dogme catôlico y déontologie periodistica". 
Sociologie y sociografla".
"Têcnica del periodismo impreso".
"Têcnica del periodismo audiovisuel".
"Gêneros periodisticos: teoria y rpâctica".
"La propagande y las relacinnes pûblicas".
"Historié universel contemporânea".
"Teoria de la opiniôn pûblica".
"Dis Ho y curmado de semineurios y revistas".
"Inglês".
"Francês ".
Seminaries y cursos monogrâficos:
"Têcnicas publicitarias en el periodismo".
"Normes de direcciôn de periôdicos".




"Organizaciôn y têcnicas de la transmisiôn de noticias". 
"Cultura espaflola contemporânea".
"Principios de Derecho y rêgimen juridico de la informaciôn". 
""Estructura y organizaciôn econômica de la empresa periodis 
tica".
"Geografia politica y econômica".
"Literature universal contemporânea".
"Historia de las ideas politicas y de la diplomacia".




Seminarios y cursos monogrâficos:
"Orgeoiizaciôn y têcnicas de las agencies informativas".
Reporterismo grâfico e ilustraciôn".
"Historia y crltica del teatro".
"Historia y reglas de los principales déportés".
Art, 32.- A los alumnos que hubiesen aprobado la asignatura 
"El mundo actuel" se les de por valida la que figura en el nuevo 
plan de estudios de primer aho con el nombre de "Estructuras poli­
ticas y sociales del mundo actuel". Asimismo a los alumnos que hu­
biesen aprobado el curso monogrâfico sobre "Literature contemporâ­
nea espaîlola" se les de igualmente el pase de la que en el nuevo 
plan figura con el nombre de "Historia y crltica de la Literatura 
espaholâ contemporânea".
Art. 42.- Los alumnos que cursen segundo o tercer arlo por pri, 
mere vez quedan sometidos tôtaimente al nuevo plan.
Art. 5s.- Los alumnos de segundo y tercer arlo a quienes les 
hubiera quedado pendientes dos asignaturas o mâs por curso de las 
que figuraban en el anterior plan de estudios habrân de matricular 
se y aprobar las asignaturas que en el nuevo plan se citan con la 
denominaciôn de "Historia universal contemporânea", "Teorla de la 
opiniôn pûblica", "Geografia politica y econômica" y "Literatura 
universal contemporânea".
Art. 6 2.- Cualquier duda que surgiera respecte de la aplica­
ciôn concreta de las modificaciones del plan de estudios serâ resuel 
ta de modo definitive por la Direcciôn de la Escuela Oficial de Pe 
riodisme después de olda la Junta académica.
FRAGA IRIBARNE
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8 ^ .17. TRIBUNALES DE GRADO
Orden del Ministerlo de Informaciôn y Tu­
rismo , del 3S de abril de 1967 (B.O.E. de 15 
de mayo) por la que se régula la designaciôn 
de los Tribunales examinadores para la cola- 
ci ôn de grado en la Escuela Oficial de Perio­
dismo.
La Orden Ministerial de 18 de agosto de 1962 ("Boletin Oficial del Estado" 
nûmero 207, de 29 de agosto del ndsma. aHo) establecia en su tltulo VI la modali 
&id de designaciôn de los Tribunales que habian de Juzgar los ejercicios de co-
laciôn de Grado en la Escuela Oficial de Periodismo. La prêctica ha demostrado
la necesidad de perfeccionar el sistema de designaciôn de estos Tribunales y la 
composiciôn de los mismos, con objeto de establecer sobre base mâs real y efi- 
caz su actuaciôn.
En su virtud, este Ministerlo, de conformidad con las atribuciones que 
le otorgan las normes vigentes, ha tenido a bien disponer:
Articulo 19.- Modificar el articulo 20 del titulo VI de la mencionada CT 
den, que queda redactado en los siguientes têrndnos:
"Articulo 20.- El Tribunal que habrâ de juzgar a los aspirantes a la co-
laciôn de Grado en la Escuela Oficial de Periodismo o en sus Secciones serâ de-
signado por el Ministre de Informaciôn y Turismo entre los Profesores de su cua 
dro docente, a propuesta del Director de la ndsma Escuela. Formerân parte de cd 
cho Tribunal cuatro Profesores y estarâ presidLdo por el Director de la Escuela 
o por su sustituto. La propuesta del Director de la Escuela para la formaciôn 
del Tribunal se harâ después de oida la Junta Académica. Se procurarâ que en el 
Tribunal haya representaciôn de los Profesores especializados en los distintos 
medios de comunicaciôn social. Actuarâ como Secretario del Tribunal el que lo 
fuere de la Escuela, y en caso de vacante o ausencia el nombrado por el Prési­
dente, y a los efectos de las pruebas de iddomas se agregarâ un Vocal intêrpre 
te".
Para la colaclôn de Grado a los alumnos procédantes de Centras de Ense­
nanza del Periodismo legal mente reconocidos, la composiciôn del Tribunal serâ 
la que marcan los Decretos 1704/1960, de 7 de septiembre ("Boletin Oficial del 
Estado" nûmero 230, de 24 del mismo mes y ano), y 2296/1962, de 8 de septiem- # 
bre ("Boletin Oficial del Estado" nûmero 221, de 14 de septiembre del mismo mes 
y ano). * 1
Art. 29.- Quedan modificados segûn lo dispuesto en el tltulo VI de la I
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den de 10 de agosto de 1962 ("Boletin Oficial del Estado" nûmero 207, de 29 de 
agosto del ndsmo ano], que establece el Reglamento de la Escuela Oficial de Pe 
riodismo, asl como el artlculo 6* de la Orden de 30 de noviembre de 1964 ("Bo­
letin Oficial del Estado" de 12 de dicientre del mismo ano), en la que se reco 
noce como Secciûn de la Escuela Oficial de Periodismo al Centro estableddo 
por la Universidad de La Laguna.
FRAGA IRIBARNE
- 863 -
8^. 2.18. REGULACION DE LOS ESTUDIOS EN LA EOF,
Orden del Ministerlo de Informaciôn 
y Turismo de 20 de abril de 1967 (B.O.E. 
del 4 de mayo) por la que se regulan los 
estudios en la Escuela Oficial de Perio­
dismo.
Tras de cumplirse los veinticinco aKos de funcionamiento de 
la Escuela Oficial de Periodismo, se cuenta ya con el suficiente 
cûraulo de esperiencias para poder planear una reorganizaciôn de 
los estudios que en ella se cursan, con objeto de adecuarlos de la 
mejor forma posible a las necesidades de la sociedad espaflola.
Si uiendo la tônica general de las enseflanzas de periodismo 
en el mundo, y teniendo en cuenta las recomendaciones hechas por 
Organisraos intemacional es especializados en la materia, se ha re- 
conocido la necesidad de plantear êstas en un piano suficientemen- 
te elevado para que todas las complejas funciones que en nuestro 
tiempo asume la profesiôn periodistica puedan ser satisfechas por 
quienes habiendo cursado los estudios en la Escuela deban enfrentar 
se directamente con las obligaciones de una profesiôn sobre la que 
pesan cada vez mayores responsabilidades. Esto obliga a considerar 
en su tôtalidad el despliegue de conocimientos de orden netamente 
superior que el periodista debe poseer y a reestructurar los estu­
dios bajo la consideraciôn de que sôlo dândoles el rango necesario 
pueden obtenerse los resultados apetecidos.
Por otra parte, la Escuela de Periodismo no estâ llamada tcin 
sôlo a habilitar teôricos de la informaciôn, sino tambiên^ y de mo 
do concreto, profesionales, que han de engrosar las filas de un 
quehacer diario con suficiehtes conocimientos técnicos y prâcticos 
para que las Empresas que en el futuro hayan de utilizarlos puedan 
esperar de ellos desde el primer dla de su incorporaciôn un rendi- 
miento adecuado. Es precisamente esta doble faceta la que obliga a 
que la Escuela Oficial de Periodismo plantée la necesidad de una 
organizaciôn "sui géneris".. Los planes de estudio que en la Escue­
la se han venido sucediendo han ido paulatinamente acercândose a 
la meta seflalada, pero se hace necesario procéder a una reordena- 
ciôn de los mismos, ampliando en lo necesario la escolcuridad, dan- 
do entrada a nuevas materias que estân en el saber del tiempo y 
desarrollando mâs ampliamente aquellas otras cuya enseflanza ya ha- 
bla sido abordada.
Constituîda en 6 de junio de 1964 una Comisiôn especial para 
el estudio de la reordenaciôn de los estudios en la Escuela Oficial 
de Periodismo, que rindiô informe a su debido tiempo; sometido este
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Inforine al dictamen del Consejo Nacional de Prensa, supremo ôrgano 
consultivo en la materia; con^ulsadas y consideradas numerosas opi 
niones de personalidades de la Prensa y de la docencia, parece Ile 
gado el momento de dar cima a estos trabajos, resumiéndolos en la 
présente disposiciôn,
El. su virtud, vengo a disponer:
DEL PLAN DE ESTUDIOS
Artlculo 12.- El Plaul de Estudios de la Escuela Oficial de 
Periodismo queda establecido en la siguiente forma:
Asignaturas teôricas v prâcticas
Primer curso.
1. Gramatica: historia y estructura del castellano (dos cla­
ses semanales teôricas y una clase sémanai prâctica de anâlisis gra 
matical, de la expresiôn literaria y del lenguaje).
2. Historia universal contemporânea (a partir de la ilustra­
ciôn) (très clases semanales).
3. Geografia politica y econômica (universal y de Espafla) 
(très clases semanales).
4. Cultura contemporânea (contenidos filosôficos, cientifi- 
cos y estéticos; universal y espaflola) (très clases sananales).
5. Historia de la literatura espaflola (très clases sanana- 
les, una de ellas de anâlisis critico de textes).
6. Los medios de comunicaciôn social: impresos, radiofônicos, 
televisuales (introducciôn filosôfica, histôrica y têcnica) (dos 
clases semanales).
7. Têcnicas de composiciôn e impresiôn y su historia (dos cia 
ses semanales teôrico-prâcticas).
8. Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
9. Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
Segundo curso.
1. Historia de Espafla contemporânea (a partir del siglo XVIII 
inclusive) (très clases semanales).
2. Estilo y lenguaje periodisticos (très clases semanales).
3. Historia de las ideas politicas y de las relaciones inter- 
nacionales (dos clases semanales).
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4. Teorla de la informaciôn (très clases semanales).
5. Cultura religiosa (très clases semanales).
6 . Literatura universal contemporânea (très clases semanales.
7. El periodismo informativo; normas y têcnicas (dos clases 
semanales, una teorlca y otra prâctica.
8 . Hemerogrâfla y têcnicas de documentaciôn informativa (un * 
cuatrimestre a cada materia) (una clase semanal).
9. Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
10. Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
Tercer curso
1. Sociologla y Sociografla (très clases semanales).
2. Estructuras politicas y sociales del mundo actual (très 
clases semanales).
3. Fundamentos de psicologla y teorla y têcnicas de la propà 
ganda y de las relaciones pûblicas (très clases semanales).
4. Economla general y de la Empresa (con especial referenda 
a la Empresa informativa) (très clases semanales).
5. Têcnicas y prâcticas de la informaciôn grâfica (dos clases 
semanales).
6 . Periodismo interpretativo: sus normas y sus têcnicas (dos 
clases semanales, una teôrica y otra prâctica).
7. Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
8 . Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
Cuarto curso
1. Historia del periodismo (espaflol y extranjero) (très cla­
ses semanales).
2. Teorla y têcnicas"de la informaciôn audiovisual (très cla­
ses semanales, una de ellas prâctica).
3. Elementos de Derecho y rêgimen juridico de la informaciôn 
(très clases semanales).
•»
4. Politica intemacional contemporânea (dos clases semanales).
5. Disefio y armado dé periôdicos impresos (très clases sema— 
nales).
6 . Têcnicas de comunicaciôn y transmisiôn (una clase semanal).
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7. Etica y Deontologla (dos clases semanales).
8. Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
9. Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
Art. 28,- Las materias que figuran en el Plan de Estudios, 
que constituyen la escolaridad obligatoria para la obtenciôn del 
tltulo de Periodista, estarân complementadas por los seminarios de 
trabajo necesarios para su mejor docencia.
El cuadro de estos saninarios serâ anunciado por la Direcciôn 
de la Escuela antes del comienzo de cada curso.
Art, 3®.- Con independencia de los estudios que constituyen 
el Plan a que se refieren los artlculos anteriores la Escuela Ofi­
cial de Periodismo podrâ organizar cursos monogrâficos sobre cual­
quier materia que considéré pertinente, asl como los cursillos o 
pruebas necesarios para la obtenciôn de diplomas acreditativos de 
capacidad en cualquier aspecto concreto relacionado con el perio­
dismo o la informaciôn en general.
DEL EXAMEN DE INGRESO
Art. 48.- Para cursar los estudios en la Escuela Oficial de 
Periodismo los aspirantes habrân de superar una prueba de ingreso. 
Para ser admitidos a la misma deberân acreditar estar en posesiôn 
del tltulo de Bachiller superior y haber aprobado las pruebas de m^ 
durez que tras el curso Preuniversitario habilitan para el ingreso 
en la Universidad.
Podrân ser tambiên admitidos al examen de ingreso aquellos 
aspirantes que esten legalmente en condiciones de acceso directo a 
cualquiera de las Facultades Universitarias o Escuelas Têcnicas su 
periores.
Art. 5®.- Los aspirantes a ingreso en la Escuela Oficial de 
Periodismo habrân de presentar, junto con su solicitud dirigida al 
Director de la misma, una Memoria autobiogrâfica mecanografiada don 
de expliquen las razones de su vocaciôn periodistica y expongan su 
reacciôn personal ante los acontecimientos mâs seflalados de su vida.
Art. 6®.- Para todos los aspirantes el examen de ingreso est^ 
râ compuesto de dos ejercicios:
1®. Realizar una prueba psicotêcnica que revele sus condicio 
nés bâsicas de aptitud para desempeflar en su dla la profesiôn in­
formativa.
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28. Contestar a un cuestionario de curiosidad periodistica 
elaborado sobre hechos y datos recogidos en los periôdicos de los 
meses prôximos al examen.
Ambos ejercicios serân eliminatorios.
Los aspirantes que hayan superado ambas pruebas podrân matri 
cularse en los cursos que constituyen el Plan de Estudios de la Es 
cuela Oficial de Periodismo, en las condiciones sehaladas en esta 
Orden.
DEL EXAMEN DE GRADO
Art. 7 8.- Para la obtenciôn del tltulo de Periodista, ademâs 
de haber cursado y aprobado todas y cada una de las materias corre^ 
pondientes a los cuatro cursos del Plan de Estudios, serâ preciso 
superar un examen de grado.
Art. 88,- El examen de grado se compone de los siguientes e j ^  
cicios:
18.Un examen oral que versàrâ sobre un tema sacado a suëfte de 
un temario en torno a las materias contenidas en el Plan de Estu­
dios, dado a conocer antes de iniciarse el ejercicio y fijado por 
el Tribunal. El examinando deberâ hacer, previamente a la exposicion 
oral y durante el tienq>o de media hora, el guiôn escrito correspon 
diente al tema y lo entregarâ, una vez hecho el examen, para su ca 
lificaciôn correspondiente. Este ejercicio serâ eliminatorio.
28 - Un ejercicio escrito sobre un tema general, idêntico pa­
ra cuantos concurran al mismo acto de examen. Los examinandos po­
drân consultar libros o apuntes durante el mismo. Su duraciôn serâ 
de dos horas y serâ tambiên eliminatorio.
38, Un ejercicio prâctico, que constarâ de très pruebas. En 
la primera, los alumnos habrân de demostrar su formaciôn técnico- 
periodlstica, diseflando y Armando una pâgina de periôdico con el ma 
terial informativo que se facilite en el momento del examen y del 
que harân la oportuna selecciôn y ordenaciôn en secciones. El exa­
minando habrâ de hacer en este ejercicio el câlculo y preparaciôn 
de originales, titulândolos, seflalando tipos y cuerpos de imprenta, , 
etc. En la segunda prueba el examinando redactarâ un comentario so 
bre un tema sobre el que se le facilitarâ documentaciôn en lenguas 
inglesa o francesa y que permitirâ comprobar el dominio de idiomas 
que el alumno posea. En la tercera prueba el alumno habrâ de demo^ 
trar su capacidad para el periodismo informativo, realizando un re
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portaje, encuesta, entrevista o informaciôn de calle sobre cualquier 
tema que el Tribunal proponga;
Este ejercicio serâ calificado por el Tribunal con la nota me 
dia de las notas obtenidas en cada una de las pruebas de que se com 
pone.
49. Los examinandos presentarân igualmente, para el examen 
de Grado, un reportaje grâfico hecho durante el curso y calificado 
por el Profesor correspondiente. Un guiôn radiofônico, asimismo he 
cho durante el curso y calificado por el Profesor de la asignatura 
correspondiente, y un ejercicio televisual o cinematogrâfico en las 
mismas condiciones.
59. Para la admisiôn al examen de grado serâ imprescindible 
que cada aspirante présente, dentro del plazo marcado, una tesis 
sobre materia contenida dentro de las del Plan de Estudios y que 
haya sido dirigida y calificada por uno de los Profesores que figu 
ren en el cuadro docente de la Escuela Oficial de Periodismo. Los 
alumnos harân previamente la propuesta de tema y la peticiôn de di 
recciôn del mismo, por parte del Profesor correspondiente, a la Di 
recciôn de la Escuela Oficial de Periodismo, quien podrâ aceptarla 
o rechazarla.
La extensiôn, caracterlsticas y presentaciôn material de es­
ta tesis serân reguladas por la Direcciôn de la Escuela.
Art. 99.- Los alumnos que hayan aprobado todos y cada uno de 
los ejercicios de que consta el examen de grado y que, asimismo,ha 
yan pbtenido en la tesis presentada calificaciôn igual o superior 
a la fijada como aprobado, pordrân solicitar el tltulo de Periodis 
ta, que serâ expedido por el Ministre de Informaciôn y Turismo en 
la forma reglamentaria.
Los alumnos que hayan aprobado alguno o algunos de los ejer­
cicios eliminatorios no tendrân necesidad de repetir el examen so­
bre el mismo en convocatorias posteriores, limitândose a examinar- 
se de aquellos que les faltaren para completar el examen de grado. 
Igualmente, el alumno que tuviera aprobada su tesis no necesitarâ 
presentar una nûeva en convocatorias posteriores, aunque no haya 
aprobado el resto de los ejercicios del examen de grado.
DE LAS CONVALIDACIONES
Art. 10.- A la Junta Académica de la Escuela Oficial de Perio 
dismo corresponde decidir sobre los casos de convalidaciôn de asi£ 
naturas afines entre la Escuela Oficial de Periodismo y las Facul-
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tades Universitarias y Escuelas Têcnicas superiores, atendiendo mâs 
al contenido de cada disciplina que a la denominaciôn de la asigna 
tura. En todo caso, las convalidaciones con*los demâs Centros docen 
tes de Grado Superior deberân hacerse sobre la base de reciprocidad.
Art. 11.- Igualmente, la Junta Académica decidirâ sobre las 
convalidaciones de las asignaturas entre la Escuela Oficial de Pe­
riodismo y otros Centros de enseflanza del periodismo reconocidos 
por el Estado, atendiendo siempre al criterio de igualdad de mate­
rias mâs que a la mera denominaciôn de las asignaturas correspondien 
tes. Podrân establecerse las pruebas necesarias para comprobar la 
conveniencia de concéder estas convalidaciones.
Art. 12.- Respecte a los alumnos que hayan cursado estudios 
en Centros de enseflanza del periodismo radicados en palses extranje 
ros, se actuarâ siençre de acuerdo con lo regulado en los convenios 
internacionales sobre la materia.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera.- Los alumnos que hayan ingresado en la Escuela Oficial 
de Periodismo antes de entrar en vigencia el Plan que establece es 
ta disposiciôn, podrân optar por continuar sus estudios por el Plan 
anteriormente vigente o acogerse al actual. En este caso, la Junta 
Académica decidirâ las asignaturas que les serian convalidadas a 
cada alumno, segûn el curso que estudiase y las asignaturas que tu 
viese aprobadas.
Segunda.- A partir de la iniciaciôn del Plan que en esta dij, 
posiciôn se establece, se fija un plazo de très cursos acadêmicos 
para liquidar el Plan anterior; terminado este plazo, todos los alum 
nos habrân de acogerse al Plan nuevo, llevândose a cabo la convali 
daciôn de asignaturas aprobadas por las correspondientes del nuevo 
Plan, segûn lo seflalado en el artlculo anterior.
DISPOSICION FINAL
Quedan derogadas o modificadas, en cuanto se opongan a lo pre 
ceptuado en esta disposiciôn, las Ordenes de este Ministerlo de fe 
chas: 18 de agosto de 1962 ("Boletin Oficial del Estado" nûmero 
207, de 29 de agosto del mismo aflo); 28 de febrero de 1963 ("Bole­
tin Oficial del Estado" nûmero 63, de 14 de marzo de 1963); 24 de 
agosto de 1963 ("Boletin Oficial del Estado" nûmero 205, de 27 de 
agosto de 1963); 28 de marzo de 1964 ("Boletin Oficial del Estado" 
nûmero 87, de 10 de abril de 1964); 30 de noviembre de 1964 ("Bole
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tin Oficial del Estado" nûmero 298, de 12 de diciembre de 1964);
13 de abril de 1965 ("Boletin Oficial del Estado" nûmero 107, de
5 de mayo de 1965); 14 de octubre de 1965 ("Boletin Oficial del
Estado" nûmero 255, de 25 de octubre de 1965); 30 de abril de
1966 ("Boletin Oficial del Estado" nûmero 112, de 11 de mayo de
1966); 23 de septiembre de 1966 ("Boletin Oficial del Estado" nû­
mero 234, de 30 de septiembre de 1966); 11 de octubre de 1966 ("Bo 
letln Oficial del Estado" nûmero 255, de 25 de octubre de 1966), y 
cualquier otra anterior que la contravenga.
FRAGA IRIBARNE
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8.2.19. MATRICULACION LIBRE Y ASISTENCIA A CLASE
Orden del Ministerlo de Informaciôn 
y Turismo, de 21 de octubre de 1967 (b .O. 
E. del 2 de noviembre) por la que se diç 
tan normas sobre matriculaciôn libre y - 
asistencia a clase en la Escuela Oficial 
de Periodismo.
El credent e nûmero de alumnos que viene registrândose du­
rante los ûltimos aflo s en la Escuela Oficial de Periodismo y la 
presencia cada vez mayor entre ellos de graduados universitarios 
y de Escuelas Têcnicas Superiores y de personas que por diversas 
causas no pueden seguir facilmente el sistema de escolaridad que 
rige con caracter general, asl como la consideraciôn de las am—  
plias funciones encomendadas exclusivamente a los profesionales 
del Periodismo en la nueva ordenaciôn sobre Prensa e Imprenta y 
en las normas estatutarias sobre la profesiôn periodistica, acon 
sejan establecer fôrraulas mâs flexibles para accéder a la titula 
ciôn correspondiente, abriendo la posibilidad de cursar los estu 
dios que constituyen el Plan de la Escuela aprobado por Orden de 
20 de abril de 1967, en determinados casos, sin sujecciôn al rê­
gimen de matriculaciôn ordinaria y obligada asistencia a las cia 
ses.
En su virtud, a propuesta de la Direcciôn de la Escuela —  
Oficial de Periodismo y de conformidad con el dictâraen del Conse 
jo Nacional de Prensa, he tenido a bien disponer:
Artlculo 19.- Los aspirantes que hayan superado las prue—  
bas de exâmen de ingreso en la Escuela Oficial de Periodismo a - 
que se refieren los artlculos 4, 5 y 6 de la Orden de 20 de abril 
de 1967, que establece el Plan de Estudios de la misma y que, —  
siendo ciudad ano s es p aflo les estên en posesiôn del tltulo de Li—  
cenciado o Doctor por alguna Facultad universitaria o Escuela —  
Têcnica Superior espaflola;"podrân solicitar del Director de la - 
Escuela Oficial de Periodismo el cursar los estudios de dicho —
Plan acogiêndose a la fôrraula de matriculaciôn libre en uno o va
rios cursos, sin perjuicio de la incorapatibilidad entre asignatu
ras establecidas con carâcter general.
Artlculo 29.- Los alumnos de matriculaciôn libre a que se 
refiere el eirtlculo anterior, para accéder al exâmen de grado —  
previsto en los artlculos 7, 8 y 9 de la citada Orden de 20 de -
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abril de 1967, habrân de aprobar todas las asignaturas del Plan 
de Estudibs de la carrera, salvo aquellas que le sean convalida 
das por acuerdo de los dos tercios de les Profesores miembros - 
de la Junta Acadêmlca, comparados los programas de dichas asig­
naturas de la Escuela Oficial de Periodismo con los similares - 
de las Facultades Universitarias o Escuelas Técnicas Superiores 
aa que se hubiesen graduado,
Artlculo 32.- La asistencia a clase serâ obligatoria para 
todos los alunmos que no cursen sus estudios acogidos a la fôrmu 
la de matriculaciôn libre. No obstante podrâ concederse dispen­
sa de la misma a los que asi lo soliciten en aquelles en que, a
juicio de la Junta Acadêmica, mediante acuerdo de los dos ter---
cios de sus profesores miembros, el solicitante derauestre la im 
posibilidad de asistir a las clases por causas debidamente acre— 
ditadas. A tal efecto se considerarâ como causa especialmente - 
cualificada el trabajar en algûn medio informative.
Articule 49.- En todo case, los alumnos que no cursen los 
estudios en régimen de matricula ordinaria o no asistan a las - 
clases correspondientes, habrân de realizar un oeriodo de prâc- 
ticas sobre las materias de esta indole por tiempo no inferior 
a très meses ni superior a seis en algûn medio de informaciôn,- 
que habrâ de ser durante dos meses como minimo una publicaciôn 
periodica inçresa. Los alumnos comunicaran previamente a la Di- 
recciôn de la Escuela Oficial de Periodismo el lugar y fechas - 
en que realizarân estas prâcticas, la Direcciôn de la Escuela,- 
por medio del Departamento de Prâcticas, conçrobarâ el cunçli—  
miento de este requisite.
FRAGA IRIBARNE
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8 .2. 2Q ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO DE BARCELONA
Orden de 6 de septiembre de 1960 por la 
que se créa en Barcelona la Escuela Oficial 
de Periodismo,
La diversidad e importancia de los médias de comunicacifin social existen 
tes en Barcelona, su inducfable trascendencia en un amplio sector de la comuni- 
dad nacional y, en definitive, el creciente nûmero de vocaciones hacia el ejer- 
cicio de la profesiôn periodistica, que se registran entre personas afincadas 
en las provincias catalanes, aconsejan ampllar el âmbito de actuacifin orgénica 
y funcional de la Escuela Oficial de Periodismo.
En consecuencia dispongo:
Artlculo 19.- Se créa en Barcelona la Escuela Oficial de Periodismo, cu- 
yo Plan de Estudios se ajustarâ a lo dlspuesto con carâcter general para dicha 
Escuela.
Art, 29.- El Director de la Escuela Oficial de Periodismo en Barcelone 
asumlrë el mando genêrico y la al ta rectorla de las actividactes acadêmicas, asl 
como la ordenaciân normative de los servicios de la Escuela.
Art. 39.- Las funciones de gobiemo en todo aquello que afecta al régimen 
de la Escuela Oficial de Periodismo en Barcelone corresponderâ a un Patronato 
autônomo, cuya constituciôn seré la siguiente:
Présidente: El Director General de Prensa.
Vicepresidentes:
El Presidents de la Diputaciôn Provincial de Barcelona.
El Alcalde-Presidente del Ayuntamiento de Barcelone.
El Oelegado Provincial del Ministerio de Informacién y Turismo en Barce­
lona.
Vocales:
El Director de la Escuela en Barcelone,
El Presidents de la Asociacién de la Prensa de Barcelona.
El Presidents del Sindicato Nacional de Prensa, Radio, Televisiân y Publi
cidad.
Un représentants del Patronato de la Escuela Oficial de Periodismo desig 
nado por su Presidents.
Dos représentantes de los medios informativos de la provincia elegidos 
por la Asociaciôn de la Prensa de Barcelona.
Un représentants de los Antiguos Alumnos de la Escuela Oficial de Perio­
dismo.
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Secretario: El de la Escuela Oficial de Periodismo de Barcelona.
Art. 49.- Por el Ministerio de InformaciÔn y Turismo se dictarén las 
normes que sean necesarias para la organizaciôn y funcionamiento de la Escuela 
que por esta Orden se créa.
Art. 59.- Quedan modificados en los términos de la présenta Orden los 
articulos 39 y 49 de la Orden de 18 de agosto de 1962 ("Boletfn Oficial del Es­
ta do" nûmero 207, de 29 de agosto de 1962j.
FRAGA IRIBARNE
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8 .2.21. EXAMENES EXTRAGRDINARIOS DE GRADO Y DE CCWVALIDACION
Orden del Ministerio de InformaciÔn y Tu 
ndsmo, de 20 de enero de 1969 (B.O.E. del 25) 
por la que se autoriza la convocatoria de exa 
menas extraordinarios de grado y convalida- 
ciôn en la Escuela Oficial de Periodismo y Es 
cuelas reconocidas por el Estado.
El creciente nûmero de alumnos matriculados en la Escuela Oficial de Pe­
riodismo y en las Escuelas reconocidas por el Estado, asl como la conveniencia 
de procéder a una més fâcil liquidaciôn de la fase transitoria que precede a la 
plena aplicaciôn en todos los cursos del nuevo Plan de estudios, aprobado por 
Orden de 20 de abril de 1967, aconsejan la celebraciôn de exâmenes extraordina­
rios de grado y de convalidaciôn, durante el mes de febrero, para aquellos alum 
nos que concurrieron a los mismos, y no fueron aprobados, en las convocatorias 
ordinarias de cursos anteriores.
En su virtud, y a propuesta de la Direcciôn de la Escuela Oficial de Pe­
riodismo, vengo a disponer:
19.- Se autoriza la convocatoria de exâmenes extraordinarios de grado en 
la Escuela Oficial de Periodismo y de convalidaciôn en las Escuelas reconocidas 
por el Estado y que corresponden a la jerarqula eclesiâstica en Madrid y al Ins 
tituto de Periodismo de Pamplona. A dichos exâmenes sôlo podrân concurrir los 
alumnos que concurrieron a los mismos, y no fueron aprobados, en las convocato­
rias ordinarias de cursos anteriores.
2 9 . -  Estos exâmenes habrân cte clebrarse en el prôximo mes de febrero a 
partir del dfa 10. Las fechas serân las siguientes: Escuela Oficial de Periodis 
mo en Madrid y Barcelona, del 10 al 12 de febrero; Escuela de Periodismo de la 
Iglesia en Madrid, los ctfas 13, 14 y 15; Institute de Periodismo de Pamplona, 
los dias 17 y siguientes del ndsmo mes.
FRAGA IRIBARNE
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8.2.22. RECLAMENTO DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Orden del Ministerio de InformaciÔn 
y Turismo de 29 de abril de 1969 (B.O.E. 
del 14 de mayo) por la que se aprueba el 
Reglamehto de la Escuela Oficial de Pe­
riodismo.
Por Orden ministerial de 13 de agosto de 1962 se aprobô el 
Reglamento y Plan de estudios de la Escuela Oficial de Periodismo, 
adecuando la regulaciôn de la materia al momento en que la disposi 
ciôn se dictaba. A partir de entonces se ban sucedido diversas nor 
mas sobre distintos aspectos de la enseflanza del periodismo, con el 
fin de ajustarlos a las orientaciones y preceptos que en este orden 
se contienen en la nueva legislaciôn de Prensa e Imprenta y en la 
normativa de la profesiôn periodistica y de acomodarlos a las exi- 
gencias que ban ido planteândose. La conveniencia de reunir en un 
solo texto todas estas normas dispersas y de actualizar la regula­
ciôn a las circunstancias del momento présente aconsejan la modifi 
caciôn del Reglamento de dicba Escuela, abordando en él cuantas ma 
terias integran el esquema de su ordenaciôn orgânica y funcional.
En su virtud y previo estudio y propuesta del Patronato de la 
Escuela Oficial de Periodismo, be tenido a bien disponer:
Artlculo 12.- Se aprueba el Reglamento de la Escuela Oficial 
de Periodismo que a continuaciôn se inserta.
Art. 29.- Quedan derogadas las Ordenes de 18 de agosto de 
1962 pôr la que se aprobô el Reglamento de la Escuela Oficial de 
Periodismo; 24 de agosto de 1963, 13 de abril y 14 de octubre de 
1965, 23 de septiembre de 1966, 21 de octubre de 1967 y cuantas 




REGLAMENTO DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO 
TITULO PRIMERO 
De las funciones de la Escuela 
CAPITULO I
De la naturaleza. fines v actividades de la Escuela Oficial
de Periodismo
Artlculo 19.- 1. La Escuela Oficial de Periodismo, clasifica 
da como Organismo autônomo del grupo B por Decreto 1348/1962, de 14 
de junio, depende del Ministerio de InformaciÔn y Turismo, a travês 
de la Direcciôn General de Prensa.
2. Compete a la Escuela Oficial de Periodismo organizar y de 
sarrollar, con rango académico superior, los estudios necesarios 
para la obtenciôn del tltulo oficial de Periodista.
3. La Escuela Oficial de Periodismo funcionarâ a travês de 
las Escuelas Oficiales de Madrid y BArcelona.
4. Corresponde a la Escuela Oficial de Periodismo la élabora 
ciôn de los planes para el funcionamiento de un Centro Nacional de 
Perfeccionaraiento de Periodismo.
5. Las Escuelas Oficiales de Periodismo de Madrid y Barcelona 
podrân organizar y desarrollar los cursos especiales que estimen 
convenientes.
Art. 29,- Dependientes de la Escuela Oficial de Periodismo de 
Madrid y con la debida coordinaciôn orgânica y funcional, podrân 
crearse, euando asl lo estime conveniente y previo informe favora­
ble^ (iel Patronato General,— Secciones en otras ciudades espafiolas, 
que sean cabeza de Distrito universitario.
Art. 39.- 1. Las Secciones a que se refiere el artlculo ante 
rior podrân tener Patronatos propios subordinados al Patronato Ge­
neral de la Escuela Oficial de Periodismo, y les corresponderân las 
funciones de gobierno en todo aquello que afecte al régimen de di­
chas Secciones. La presidencia de estos Patronatos corresponderâ al 
Director General de Prensa, quien actuarâ como représentante del Pg 
tronato General, con las funciones que por êste se le deleguen.
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2. Las Secciones, creadas o que se crearen, funcionarân bajo 
la autoridad de un Director de Secciôn, en relaciôn de dependencia 
directà con el Director de la Escuela Oficial de Periodismo de Ma­
drid, y designado, a propuesta de êste, por el Ministre de Informa 
ciôn y Turismo. Los planes de estudios de ajustarân a lo dispuesto 
con carâcter general para la Escuela Oficial de Periodismo.
Art. 49.- Para el cung)limiento de sus fines, la Escuela Ofi­
cial de Periodismo organizarâ y desarrollarâ las actividades siguien 
tes;
a) Las pruebas selectivas exigidas para el ingreso en el Cen 
tro, los cursos de formaciôn con arreglo al plan de estudios y el 
examen de Grado.
b) Los cursillos o pruebas necesarios para la obtenciôn de di 
plomas de capacidad y especializaciôn en cualquier aspecto relacio 
nado con el periodismo.
c ) Cursos monogrâficos.
d) Las labores acadêmicas complementarias, mediante semina- 
rios, cursillos, debates y conferencias.
e) Visitas de prâcticas y viajes de estudio.
f) Prâcticas en las distintas especialidades del periodismo.
g) Cursos intensivos para extranjeros.
h) Publicaciôn de estudios y trabajos sobre periodismo.
i) Formaciôn de una biblioteca especializada en materia perio 
distica.
j ) Cualquier otra actividad que la Direcciôn de la Escuela,ba 
jo el criterio del Claustro de Profesores, estime ûtil o necesaria 
para la formaciôn de los futures Periodistas.
CAPITULO II
De las pruebas selectivas v de los cursos de formaciôn 
Secciôn 1 ,^ Del examen de ingreso
Art. 59.- 1. Para cursar los estudios los aspirantes habrân de 
superar una prueba de ingreso.
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2. Para ser admitidos a dicha prueba los aspirantes deberân 
acreditar, por medio de documentes fehacientes, reunir las condi- 
ciones acadêmicas que habiliten para el ingreso en las Facultades 
Universitarias o Escuelas Têcnicas Superiores.
Art. 62.- Los aspirantes a ingreso habrân de presenter, con 
la solicitud dirigida al Director de la Escuela, un certificado ne 
gativo de antecedentes pénales; una Memoria autobiogrâfica del in­
ter esado, extendida en el modeo y segûn el cuestionario que les se 
râ facilitado en la Secretarla de la Escuela; los documentos que 
acrediten el cumplimiento de los demâs requisitos exigidos en la 
convocatoria y el recibo acreditativo del abono de los derechos de. 
examen^
Art. 7 2.- Los aspirantes que superen el examen de ingreso po 
drân matricularse en la Escuela, segûn las condiciones seflaladas 
en este Reglamento y previo el abono de los derechos de matricula 
y prâcticas.
Secciôn 2^. De los cursos de formaciôn
Art. 82.- Los cursos de la carrera para la obtenciôn del tl­
tulo de Periodista serân los que se determinen en el plan de estu- 
dios de la Escuela Oficial de Periodismo, y en ellos se cursarân 
las enseflanzas teôricas y prâcticas profesionales, las disciplinas 
forraativas de carâcter general y los idiomas francês e ingles, en 
la forma y con la extensiôn necesarias para garantizar una prépara 
ciôn compléta y el nivel exigible para el adecuado ejercicio de la 
profesiôn periodistica.
Art. 92.- Los planes de estudio se aprobarân por el Ministro 
de InformaciÔn y Turismo, previo informe del Patronato General de 
la Escuela y oidas las Juntas Acadêmicas.
CAPITULO III
Del examen de Grado
Art. 10.- Para la obtenciôn del titulo oficial de Periodista, 
ademâs de haber cursado y aprobado todas y cada una de las materias 
correspondientes a los cursos del plaoi de estudios, serâ preciso 
superar el examen de Grado.
Art. 11.-1. El Tribunal que habrâ de juzgar a los aspirantes a
la colaciôn de grado serâ designado por el Ministre de InformaciÔn 
y Turismo de entre los Profesores del cuadro docente de las respec
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tivas Escuelas, a propuesta del Director de las mismas y oida la 
correspondiente Junta Acadêmica. De dicho Tribunal, que estarâ pre 
sidido por el Director de la Escuela o persona que legalmente le 
sustituya, forraarân parte cuatro o mâs Profesores, procurândose que 
entre êstos figuren especialistas en los distintos medios de comu- 
nicaciôn social. Actuarâ como Secretario, sin voto, el que lo fue- 
re de la Escuela o, en caso de vacante o ausencia del titular, el 
designado por el Présidente para sustituirlo.
2. En las Secciones de la Escuela, el Tribunal que juzgue el 
examen de Grado, estarâ presidido por el Director de la Escuela Ofi 
cial de Periodismo de Madrid y constituido por Profesores de dicha 
Escuela y de la Secciôn de que se trate, designados a propuesta de 
aquêl por el Ministre de InformaciÔn y Turismo.
Art. 12.- Los alumnos que hayem superado los ejercicios de 
que conste el examen de Grado y que hayan obtenido en la tesina pre 
sentada la calificaciôn exigida para su aprobaciôn, podrân solici­
ter el titulo oficial de Periodista, que les serâ expedido por el 
Ministre de InformaciÔn y Turismo en la forma reglamentaria, previa 
presentaciôn de certificado acreditativo de la carencia de antécé­
dentes pénales.
CAPITULO IV
De los estudios con dispensa de asistencia a clase
Art. 13.- Los alumnos a quienes, previa solicitud dirigida al 
Director de la Escuela, se les haya concedido la matriculaciôn li­
bre por poseer la condiciôn de Doctores o Licenciados por alguna 
Facultad o Escuela Têcnica Superior y aspiren a accéder al examen 
de Grado habrân de aprobar todas las asignaturas del plan de estu­
dios de la carrera, salvo aquellas cuya convalidaciôn les sea con- 
cedida, segûn lo dispuesto en el capitule VII de este Reglamento,y 
habrân de aprobar asimismo todas las prâcticas y los trabajos de 
seminarios exigidos en el vigente plan de estudios.
CAPITULO V
De los cursos y estudios Para extranieros
Art. 14.- 1. Los extranjeros que deseen cursar enseftanzas de 
periodismo en Espafla podrân matricularse en los cursos intensivos 
anuales de Formaciôn Têcnica que se profesen en las Escuelas Gficia 
les de Periodismo. A tal efecto, y caso de tratarse de sûbditos de 
palses que no sean de lengua castellana, habrân de soraeterse a un
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examen previo ante un Tribunal designado al efecto por la Direcciôn 
de la Escuela de que se trate, y ante el eual pongan de manifiesto 
un conocimiento suficiente de dicho idioma.
2, Los cursos a que se refiere el apartado anterior durarân 
nueve meses,de octubre a junio, inclusive, de los afios respectivos 
y los alumnos asistentes a ellos se someterân a la misma discipli 
na que rige para los demâs alumnos que cursen estudios en la Es­
cuela Oficial de Periodismo y, con independencia de los exâmenes 
finales, deberân realizar las pruebas acadêmicas que se establez- 
can respecto a las asignaturas que se fijen por Orden Ministerial, 
a propuesta de la Direcciôn de la Escuela, Superadas taies pruebas 
y el examen final correspondiente, se expedirâ a los indicados alum 
nos un certificado de estudios y un diploma cuyo ûnico efecto serâ 
el de acreditar su aprovechamiento escolar y la capacidad demostra 
da durante el curso intensive, sin conferirles derecho alguno a ins 
cripciôn en el Registre Oficial de Periodistas ni, en concecuencia, 
al ejercicio de la profesiôn en Espafla.
Art. 15.- 1. Los extranjeros que no sean naturales de palses 
de lengua castellana y aspiren a ingresar en las Escuelas Oficia­
les de Periodismo para cursar en ellas o en cualquiera de las Sec­
ciones legalmente constituldas los estudios correspondientes, debe 
rân someterse, asimismo, a una prueba previa de conocimiento sufi­
ciente del idioma castellano, superada la eual, podrân realizar el 
examen de ingreso a que se refiere el capltulo II de este Reglamen 
to. Para ello, y en todo caso, habrân de acreditar, mediante certi 
ficaciôn adecuadamente legitimada y legalizada, estar en posesiôn 
de los tltulos o condiciones acadêmicas requeridos en su pais de 
origen para tener acceso a los estudios de rango universitario su­
perior.
2. Los extranjeros que quieran asistir como oyentes a las en 
seflanzas de todas o alguna de las asignaturas del plan de estudios 
de la carrera de Periodismo en Espafla, bien en las Escuelas Oficia 
les de Periodismo o en alguna de las Secciones, podrân matricular­
se como taies, pero ello no les darâ mâs derecho que el de obtener 
una certificaciôn correspondiente al resultado obtenido en las asig, 
naturas de que se trate, que les serâ extendida por la Secretarla 
de la Escuela o Secciôn, a la vista de las calificaciones correspon 
dientes.
CAPITULO VI
De los cursos de perfeccionamiento y especializaciôn
Art. 16.- 1. Previa aprobaciôn de las Juntas acadêmicas, las
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Escuelas Oficiales de Periodismo organizarân anualmente uno o mâs 
cursos de perfeccionamiento para Periodistas titulados.
2. Al frente de estos cursos estarâ una Junta rectora, de la 
que formarân parte, ademâs de los Directores de las Escuelas Oficia 
les de Periodismo de Madrid y Barcelona y los de las Secciones exis. 
tentes, personalidades que especialmente se hubieran distinguido 
en la promociôn de las enseRanzas teôricas y têcnicas de los medios 
de comunicaciôn social, asl como en el estudio de êstos. La desig— 
naciôn de estas personalidades se harâ por el Ministre de Informa— 
ciôn y Turismo, a propuesta de la Junta de Gobierno.
Art. 17.- 1. Las Escuelas Oficiales de Periodismo, de confor 
midad con lo dispuesto en el Estatuto de Publicaciones Infantiles 
y Juveniles y disposiciones que lo desarrollan, organizarân periô- 
dicamente cursos de especializaciôn para la obtenciôn de los diplo 
mas y certificados a que las mencionadas normas se refieren.
2. Cada curso de especializaciôn se desarrollarâ conforme a 
un programa previamente aprobado por la Direcciôn de la correspon— 
diente Escuela Oficial de Periodismo, con el asesoramiento de la 
respective Junta acadêmica, y se celebrarâ en las Escuelas de Ma­
drid o Barcelona, segûn se estime conveniente.
3. Asimismo, las Escuelas podrân organizar aquellos cursos de 
especializaciôn que se estimen convenientes o necesarios en relacion 
con los distintos contenidos y têcnicas de la comunicaciôn social.
La aprobaciôn de los programas corresponderâ, asimismo, a las Jun­
tas acadêmicas.
Art. 18.- 1. La designaciôn de Profesores y conferenciantes 
para los cursos de perfeccionamiento y de especializaciôn se harâ 
por el Director de la Escuela en que se celebren.
2. La Direcciôn de la Escuela podrâ soliciter, ademâs, el ase 
soramiento de aquellas personas que estime necesario, en razôn a su 
especializaciôn en las materias del curso de que se trate.
3. La convocatoria de cada curso, que se publicarâ en el "Bo 
letin Oficial del Estado" especificarâ los programas y cuestiona- 
rios completos, lugar de celebraciôn del curso, feeha y duraciôn 




Art. 19.- 1. Oido el claustro de Profesores, las Juntas aca­
dêmicas someterân a la aprobaciôn del Patronato General los casos 
de convalidaciôn de asignaturas afines entre la Escuela Oficial de 
Periodis o y las Facultades Universitarias, Escuelas Têcnicas Supe 
riores y Academias Militares.
2. Tendrân derecho a convalidar asignaturas, en todo o en par 
te, en la Escuela Oficial de Periodismo los titulados de cualquier 
Facultad Universitaria o Escuela Têcnica Superior. El mismo derecho 
les corresponderâ, en cuanto a las asignaturas aprobadas a los es- 
tudiantes de las indicadas Facultades o Escuelas Têcnicas.
3. Para la convalidaciôn de asignaturas serâ necesario:
a) Que los interesados lo soliciten de la Escuela Oficial de 
Periodismo o Secciones existentes.
b) Que la solicitud se acomode a lo determinado con carâcter 
general sobre convalidaciôn de asignaturas.
4. La convalidaciôn podrâ afectar a toda la asignatura o par 
te de ella, atendiêndose mâs al contenido de los programas cursa- 
dos por el solicitante que a la denominaciôn de las asignaturas.
Art.20,—1.De igual modo, y con criterio de reciporocidad, se 
determinarâra las convalidaciones de las asignaturas entre las Eseue 
las Oficiales de Periodismo y otros Centros de enseflanza del perio 
dismo reconocidos por el Estado, atendiendo siempre al criterio de 
igualdad de materias mâs que a la mera denominaciôn de las asigna- 
tiras correspondientes, Los solicitantes podrân ser sometidos a las 
pruebas necesarias para comprobar la posibilidad de concéder estas 
convalidaciones.
2. Este régimen serâ"de aplicaciôn,asimismo, y con anâlogos 
criterios, a las asignaturas cursadas en las Escuelas Oficiales de 
Radio y Televisiôn y de Publicidad.
Art. 21.- Respecto a los alumnos que hayan cursado estudios 
en Centros de enseflanza del periodismo radicados en palses extran­
jeros, se actuarâ siempre de acuerdo con lo regulado en los Conve- 




De la Organizaciôn de la Escuela 
CAPITULO I
De los orqanos rectores
Art. 22.- La Escuela Oficial de Periodismo estarâ regida por 
los siguientes organos:
a) El Patronato General.
b) La Junta de Gobierno.
c) La Direcciôn de las Escuelas.
Secciôn 1». Del Patronato
Art. 23.- Al Patronato General de la Escuela de Periodismo le 
corresponden las siguientes atribuciones:
a) La aprobaciôn del plan general de actividades del Centro.
b) Trazar las lineas orientadoras en las cuestiones de mâs 
inçortancia para el cumplimiento de los fines de la Instituciôn.
c) La aprobaciôn de la Memoria anual relativa al desarrollo 
de sus actividades.
d) Cuantas funciones se le encomiendan expresamente en este 
Reglamento.
Art. 24.- El Patronato General de la Escuela Oficial de Perio 
dismo estarâ integrado por los siguientes miembros:
Présidente: El Ministre de InformaciÔn y Turismo.
Vicepresidente primero: El Subsecretario del Departamento.
Vicepresidente segundo: El Director General de Prensa.
Vicepresidente tercero: El Director General de Radiodifusiôn 
y Televisiôn.
Vocales :
El Présidente del Consejo Nacional de Prensa.
El Subdirector General, Jefe de la Unidad Central Econoraico- 
Administrativa.
El Présidente del Sindicato Nacional de Prensa, Radio, Televi 
siôn y Publicidad.
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El Présidente de la Federaciôn Nacional de Asociaciones de 
la Prensa.
El Director de la Escuela Oficial de Periodismo de Madrid.
El Director de la Escuela Oficial de Periodismo de Barcelona.
Un représentante del claustro de Profesores de cada una de 
las Escuelas de Madrid y Barcelona.
El Abogado del Estado, Jefe de la Asesorla Jurldica del Depar 
tamento, o el Abogado del Estado que legalmente le sustituya.
El Interventor-Delegado del Ministerio de Hacienda en el de 
InformaciÔn y Turismo, que podrâ delegar en el Interventor adjunto 
o en el Jefe de la Secciôn de Contabilidad de dicha Intervenciôn.
Un représentante de cada una de las Asociaciones de antiguos 
alumnos de las Escuelas Oficiales de Periodismo de Madrid y Barce­
lona, que ejerzan la profesiôn y otfro de los alumnos que se hall en 
cursando la carrera.
Secretario: El Jefe de la Secciôn de Periodistas de la Direç 
ciôn General de Prensa.
Art. 25.- 1. El Patronato General podrâ funcionar en Pleno o 
en Ponencias designadas por el Présidente, para el estudio de aque 
llos asuntos que, a su juicio, lo requieran.
2. El Patronato se reunirâ, al menos, una vez al aflo y siem­
pre que lo disponga el Présidente.
3. El régimen de acuerdos del Patronato serâ el que se dispo
ne en el capltulo II del titulo I de la Ley de Procedimiento Admi­
nistrative.
4. Las actas se extenderâm en un libro especial que llevarâ
y custodiarâ, bajo su responsabilidad, el Secretario del Patronato.
5. La comunicaciôn de los Directores de las Escuelas con el
Patronato se mantendrâ a travês de la Direcciôn General de Prensa.
Art. 26.- Cada Escuela Oficial de Periodismo podrâ tener su 
Patronato propio, con funciones delegadas del Patronato General y 
de la Junta de Gobierno en todo aquello que afecte al régimen de 
dicha Escuela. Dichos Patronatos serân presididos por el Director 
General de Prensa y su composiciôn serâ, en cada caso, establecida 
por Orden ministerial.
Secciôn 2». De la Junta de Gobierno
Art. 27.- A la Junta de Gobierno del Patronato General, que 
tendrâ jurisdicciôn sobre todas las Escuelas, Secciones y Patrona­
tos a que se refiere este Reglamento, y sin perjuicio de las posi-
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bles delegaciones funcionales, le corresponden:
a) Distribuir los créditos y recursos de que disponga la Es­
cuela.
b) Proponer al Patronato, para su elevaciôn al Ministro de in 
formaciôn y Turismo, las modificaciones del présente Reglamento.
c) Aprobar las medidas disciplinarias tomadas por el Director 
de la Escuela o adoptar, en su caso, las que estime pertinentes, 
tanto en relaciôn con los Profesores como con los alumnos, previa 
audiencia de los interesados.
d) Cuantas atribuciones se le encomienden especialmente en 
este Reglamento y las funciones que el Patronato délégué.
Art. 28.- La Junta de Gobierno del Patronato General estarâ 
integrada por los siguientes miembros:
Présidente: El Subsecretario del Departamento.
Vicepresidente: El Director General de Prensa.
Vocales :
Los Directores de las Escuelas de Madrid y Barcelona.
El Subdirector General, Jefe de la Unidad Central Econômico- 
Administrativa.
El Présidente de la Federaciôn Nacional de Asociaciones de la 
Prensa.
El Abogado del Estado, Jefe de la Asesorla Jurldica del Depar 
tamento, o el Abogado del Estado que legalmente le sustituya.
El Interventor-Delegado del Ministerio de Hacienda en el de 
InformaciÔn y Turismo, que podrâ deleg^ en el Interventor Adjun­
to o en el Jefe de la Secciôn de Contabilidad de dicha Intervenciôn.
Secretario: El del Patronato General, que actueurâ como Secre 
tario de la Junta y levantarâ acta de los acuerdos.
Art. 29.- 1. La Junta de Gobierno celebrarâ semestralmente 
una reuniôn ordinaria y podrâ ser convocada cuantas veces lo esti­
me oportuno su Présidente.
2. Se aplicarâ al régimen de acuerdos y a la extensiôn de las 
actas de las reuniones de la Junta de Gobierno lo dispuesto en los 
nûmeros 3 y 4 del artlculo 25 de este Reglamento.
Art. 30.- De conformidad con lo previsto en el artlculo ter­
cero, las Secciones de la Escuela Oficial de Periodismo podrân te­
ner sus respectivos Patronatos locales, subordinados al Patronato 
General.
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La composiciôn de taies Patronatos Locales, que estarân pre­
sididos por el Director General de Prensa, serâ la que se senale en 
la Orden ministerial que los cree.
Secciôn 32. Del Director y los ôrganos de asistencia a la
Direcciôn
Art. 31.- Los Directores de las Escuelas de Periodismo de Ma 
drid y Barcelona serân designados libremente por el Ministro de In 
formaciôn y Turismo entre Profesores de las mismas. Periodistas pro 
fesionales o personas que estên en posesiôn de titulo universitario 
superior, y les corresponderân las siguientes atribuciones:
a) Cumplir y hacer cumplir todas las disposiciones que rigen 
la instituciôn y los acuerdos adoptados por el Patronato y la Junta 
de Gobierno, asl como someter a aquel, con la antelaciôn suficien­
te, el plan general de actividades y la Memoria de cada aflo acadé­
mico .
b) Elevar a la Junta de Gobierno propuestas de modificaciôn 
de los planes de estudio de la Escuela.
c) Ostentar la representaciôn de la Escuela en relaciôn con 
todos los Organismos oficiales y privaüos, adiptando las resolucio 
nés necesarias.
d) Proponer a la Junta de Gobierno los nombramientos de los 
Profesores titulares de câtedra, una vez cumplidas las normas esta 
blecidas en este Reglamento.
e) Proponer a la Junta de Gobierno la distribuciôn de los crê 
ditos y recursos de la Escuela.
f) Impulsar, orientar, coordinar e inspeccionar los servicios 
de la Escuela y dictair las normas précisas peira el buen funciona­
miento de la misma.
g) Ordeneir los gastos y pagos del Organismo, previos los re­
quisitos reglamentarios correspondientes.
h) ActUcir como superior jerârquico de todo el personal admi- 
nistrativo, docente y técnico de la Escuela, ejerciendo la potestad 
disciplinaria sobre el mismo y sobre los estudiantes de los distin 
tos cursos.
i) Las demâs que legal o reglamentariamente les correspondan
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y aquellas que, dentro del ordenamiento vigente, se estimen conve- 
nientes para el cumplimiento de los fines de la Instituciôn o se 
les deleguen por el Patronato General o la Junta de Gobierno del 
mismo.
Art. 32.- Asistirân al Director, con carâcter permanente, el 
Subdirector y Jefe de Estudios, el Jefe de Prâcticas y de Publica­
ciones, el Secretario, un Oficial Bibliotecario y la Junta Acadêmi 
ca de la Escuela correspondiente.
Art. 33.- El Subdirector y Jefe de Estudios suplirâ al Director 
en caso de ausencia o enfermedad y vigilarâ la marcha acadêmica de 
la Escuela, informando al Director de cuantas incidencias se produ.2 
can.
Art. 34.- El Subdirector y Jefe de Estudios serâ designado por 
el Ministro de InformaciÔn y Turismo, a propuesta del Director de 
la Escuela, y habrâ de pertenecer o haber pertenecido a la planti- 
11a de Profesores Periodistas de la Escuela.
Art. 35.- 1. Corresponderâ al Jefe de Prâcticas y de Publica­
ciones, que habrâ de ser Profesor Periodista de la Escuela, llevar, 
bajo la supervisiôn inmediata del Subdirector y Jefe de Estudios y 
cumpliendo las orientaciones pedagôgicas que la Direcciôn de la Es 
cuela establezca, despues de asesorada por la Junta Acadêmica, los 
siguientes cometidos:
a) Responder del buen funcionamiento de los planes para la ca 
pacitaciôn de los alumnos en el ejercicio de los distintos medios 
de comunicaciôn social.
b) VigilcLT la eficacia de las clases prâcticas, manteniendo el 
contacte necesario con los respectivos Profesores y con el personal 
têcnico y auxiliar que al efecto esté a sus ôrdenes.
c) Disponer el cuidado, buen uso y conservaciôn de los apara- 
tos y mâquinas de la Escuela para las ensehanzas prâcticas, exigien 
do recibo de entrega de las que los alumnos o profesores saquen pa 
ra sus ejercicios. El plazo de devoluciôn no excederâ de ocho dias,
d) Dirigir el periôdico de prâcticas de la Escuela, asl como 
las publicaciones de la misma.
e) Llevaur la responsabilidad del buen funcionamiento de la bi. 
blioteca de la EscUela, bajo las normas que al efecto establezca 
la Direcciôn.
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2. El Jefe de Prâcticas suplirâ automaticamente al Secretario 
de la Escuela en casos de ausencia o enfermedad.
Art. 36.- Al Secretario de la Escuela compete realizar las aç 
tividades de gestiôn, administratives y econômicas, asl como asumir 
la Jefatura del personal no docente y cuidar de la coordinaciôn de 
los servicios générales y de las relaciones de la Escuela con el 
exterior.
Art. 38.- Como ôrgano asesor en todo lo relative al régimen do 
cente y disciplinario funcionarâ la Junta Acadêmica, formada por 
cuatro représentantes del claustro de Profesores titulares de la 
Escuela, y en la que participarâ la representaciôn, debidamente de 
signada, de los alumnos de la misma, cuando se discutan cuestiones 
que afecten a estos ûltimos.
Serâ presidido por el Director, y como Secretario actuarâ el 
de la Escuela, con voz, pero sin voto.
CAPITULO II
Del Profesorado
Art. 39.- El personal docente estarâ integrado por:
a) Los Profesores titulares.
b) Los Adjuntos.
c) En tanto desempenen la funciôn, formarân tambiên parte del 
personal docente los Sncargados de cursos monogrâficos y los Direç 
tores de seminaries.
Art. 40.- El nombramiento de los Profesores titulares se harâ 
en virtud de concurso de mérites convocado para cada câtedra por el 
l'linisterio de InformaciÔn y Turismo.
Art. 41.- El Tribunal calificador de cada concurso, designado 
por el l'iinistro de InformaciÔn y Turismo, estarâ formado por très 
Profesores de la Escuela, titulares de disciplinas anâlogas a la que 
sea cbjeto del concurso, y sera presidido por el Director de la Es. y, 
cuela, actuando como Secretario, sin voto, el que lo sea de la miç 
ma.
De no haber Profesores titulares, designarâ el Ministro de In 
formaciôn y Turismo el Tribunal calificador, constituido por perso 
nas de notoria significaciôn intelectual en el campo de las mate-
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rias de la asignatura de que se trate.
Art. 42.- L'a propuesta del Tribunal serâ elevada por la Junta 
de Gobierno a resoluciôn del Ministro de InformaciÔn y Turismo, el 
cual podrâ, caso de estimar que ninguno de los concursantes reune 
las condiciones requeridas para el deseinpeno de la funciôn, convocar 
nuevo concurso.
Art. 43.- Podrân participar en el concurso las personas que reû 
nan las circunstancias générales exigidas en la convocatoria y, ade 
mâs, alguna de las especiales siguientes:
a) Ser Periodista inscrito en el Registre Oficial de Periodis. 
tas, lo que se considerarâ como condiciôn preferente, siempre que 
acredite el conocimiento especializado de la asignatura objeto del 
concurso o sea Licenciado por alguna Facultad Universitaria o Es­
cuela Têcnica Superior.
b) Ser o haber sido Profesor de la Escuela por un periodo no 
inferior a cinco aflos consécutives y reunir la titulaciôn exigida 
en el apartado anterior.
c) Ser Catedrâtico o Profesor adjunto de Facultad Universita­
ria, Escuela Têcnica Superior o Institute de Enseflanza Media, si 
desempeha o ha deseinpenado câtedra anâloga a la que sea objeto de 
concurso, o perten^scer al Cuerpo de Têcnicos de InformaciÔn y Turis. 
mo.
d) Poseer titulo de Facultad Universitaria o Escuela Têcnica 
que presuponga el conocimiento de la asignatura objeto del concurso.
Art. 44.- Los Profesores titulares tendrân el carâcter de per 
sonal contratado. El tiempo de duraciôn del contrato serâ de très 
anos, prorrogable por uno o varios perlodos de igual duraciôn, me­
diante acuerdo de la Junta de Gobierno, elevado al Ministro de In­
formaciÔn y Turismo, previo informe favorable del Director de la Es. 
cuela, olda la Junta acadêmica.
Art. 45.- En el plazo mâximo de un aho, a partir de su nombra 
miento, los Profesores titulares habrân de presenter el programa 
correspondiente a la asignatura y procéder, por trienios, a la re­
vis iôn del mismo. El incumplimiento de esta obligaciôn podrâ dar 
lugar a la resoluciôn del contrato.
Tanto el programa inicial prèsentado como las sucesivas revi- 
siones serân sometidos a examen de la Junta acadêmica, cuyo dicta- 
men desfavorable serâ causa de improrrogabilidad del contrato.
-891 -
Art. 46.- Los Profesores numerarios podrân desempeflar simul- 
taneamente la funciôn docente en la Escuela con el destino que ha­
ya podldo servir de titulo para su presentaciôn al concurso y se­
rân remunerados, con cargo a las dotaciones presupuestarias consig 
nadas a este fin, con la ietricubiôn que corresponda, que serâ in- 
dependiente y conçatible con la del referido destino.
Art. 47.- Los cursos monogrâficos y la direcciôn de semina­
ries serân previstos por encargos anuales, en virtud de Onrden in­
terior comunicada a propuesta de la Direcciôn de la Escuela.
TITULO III
Régimen interno v disciplinario
Art, 48.- Las Asociaciones de estudiantes que se forraen en 
las Escuelas Oficiales de Periodismo y sus Secciones habrân de su- 
jetarse, en sus normas générales, a la normativa legal que en cada 
momento les sea de aplicaciôn.
Art. 49.- Los Profesores se reunirân en claustro siempre que 
les convoque la Direcciôn de la Escuela con el anuncio correspon­
diente del orden del dla.
Art. 50.- Todo Profesor, sea titular o adjunto, de asignatura, 
seminario o curso monogrâfico, deberâ dar personalmente clase. Se— 
râ causa de expediente y retenciôn de haberes fijos la falta injus 
tificada a mâs de très clases consecutivas. Tampoco percibirâ la 
asignaciôn por clase dada el Profesor que no le dedicare, como mi­
nimo, très cuartos de hora de explicaciôn y diâlogo con los alum­
nos. El Profesor que faltare injustificadamente a mâs del 10 por 
100 de las clases que le correspondiera dar en el curso incurrirâ 
en causa legal de rescisiôn del contrato y de cese en todos los de 
rechos que del mismo pudieran derivarse.
Art. 51.- Si se demostrare ante la Junta acadêmica que un Pro 
fesor no se dedica habitualmente en su clase a explicar la materia 
que le corresponde, se le citarâ y recibirâ en audiencia y, en su 
caso, se le harâ la oportuna advertencia, y si persistiera en su 
irregularidad docente decaerâ de su condiciôn de Profesor de la Es 
cuela Oficial de Periodismo y de los derechos derivados de aquella.
Art. 52.- Cada cufso de alumnos se reunirâ en asambleas al co 
men%ar el aflo escolar para elegir su respectivo Delegado, su subde 
legado Jr los seis Consejeros de curso. El Delegado del ûltimo cur­
so serâ el Delegado de la. Escuela, quien, con los Delegados de los
- 892 -
otros cursos, formarâ la Junta directiva de la Asamblea de la Es­
cuela.
Art. 53.- Toda reuniôn de Delegados, de consejos de curso o 
de asambleas de alumnos de la Escuela Oficial de Periodismo debe­
râ ser solicitada, por escito, de la Direcciôn de la Escuela la 
cual darâ su conformidad, siençre que el orden del dla responda a 
los fines académicos propios.
Art. 54.- Sin esta autorizaciôn se considerarâ ilegal toda 
reuniôn o asamblea, y la Direcciôn de la Escuela tomarâ las medidas 
necesarias para disolverla y adoptarâ las decisiones disciplina­
rias que correspondan, olda la Junta Acadêmica, y si lo estimare 
conveniente por la gravedad del caso, podrâ reunir al claustro de 
Profesores y oir su consejo.
Art. 55.- Para la celebraciôn de la Asamblea general de to­
dos los cursos de cada Escuela Oficial de Periodismo o de sus Sec­
ciones, asl como de cada uno de los cursos, la solicitud habrâ de 
hacerse, con ocho dias de anticipaciôn, a la Direcciôn de la Eseue 
la, y êsta la autorizarâ o denegarâ, en su caso, dentro de las vein 
ticuatro horas siguientes.
Art. 56.- Toda reuniôn de los Delegados de curso, de los con­
sejos de curso y de la asamblea de alumnos de cada Escuela de Pe­
riodismo o de las distintas Secciones, ademâs de ser solicitadas 
con el tiempo reglamentario, estarân presididas por un Profesor de 
la respectiva Escuela o su Secciôn, designado de oficio por el Di­
rector de la misma. Este Profesor serâ el Présidente nato de la 
reuniôn o asamblea, con voz, pero sin voto, y si la reuniôn o asam 
blea no se ajustare a las normas reglaraentarias que aqul se esta­
blée en o a las générales de la Ley de Asociaciones, la declararâ 
disuelta.
Art. 57.- Cuando una reuniôn de Delegados de curso o consejos 
dtè curso, de Delegados de Escuela o consejos de Escuela o de Es eue 
las y Secciones sea declarada ilegal por quien la presidiere, los 
concurrentes deberân abandonar el local, y, en caso contrario, la 
Direcciôn de la Escuela adoptarâ las medidas disciplinarias que 
procedieren, ademâs de dar euenta a la Autoridad gubernativa a los 
efectos de mantener el orden pûblico.
Art. 58.- Pcira ser Delegado o Consejero de curso de la Escuela 
serâ condiciôn indispensable que el alumno esté al corriente en la 
marcha de sus estudios y prâcticas, asistencia a clases y discipli 
na escolar. El 10 por 100 de faltas sin justificar serâ causa de 
cese automâtico de cualquier Delegado, Subdelegado o Consejero de 
curso o Escuela.
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Art. 59.- No podrân ser candidates ni elegidos como Delegados 
o Consejeros de curso o de Escuela los alumnos que no estên matri­
culados oficialmente y en posesiôn del carnet respectivo que acre­
dite su personalidad escolar.
Art. 60.- Los alumnos de matricula libre que asistieren como 
oyentes habitualmente a las clases y estên en posesiôn del respec­
tive carnet escolar tendrân voz y voto, pero no podrân ser elegidos 
para los cargos de Delegados o Consejeros de curso o de Escuela o 
Secciôn de Escuela.
Art. 61.- Todo alumno oficial o libre que perdiere la matricu­
la en dos convocatorias enteras consecutivas de exâmenes decaerâ en 
sus derechos a nueva matriculaciôn y cesarâ como alumno de la Escue 
la Oficial de Periodismo.
Art. 62.- El no aprobar mâs de très asignaturas fundamentales 
en très convocatorias consecutivas excluirâ tambiên al alumno de to 
do derecho a proseguir estudiando en la Escuela Oficial de Periodis 
mo o en cualquiera de sus Secciones, asi como de todos sus derechos 
académicos. Se considerarâ fundamental la asignatura de la cual se 
den dos o mâs clases sémanaies.
TITULO IV 
Del régimen econômico
Art. 63.— Para el cumplimiento de sus fines la Escuela dispon- 
drâ de los siguientes bienes y recursos:
19.- Los bienes y valores que constitutyen su patrimonio.
2 9.- Los productos y rentas de dicho patrimonio.
39.- Las subvenciones o aportaciones que figuren para dotar 
sus servicios en los Presupuestos Générales del Estado.
49.- Las subvenciones" o aportaciones voluntaries de Entidades 
particulares.
59.- Los ingresos procédantes de tasas o exacciones parafisca­
les convalidadas y que deban abonar los alumnos que cursen sus estu­
dios en la Escuela.
69.- Cualesquiera otros recursos que pudieran serle atribuidos.
Art. 64.- En cuanto al régimen econômico, se estarâ a lo dispuesto 




12.- Los Centros de estudios de Periodismo reconocidos por el 
Estado se régirân por lo dispuesto en los Decretos 1784, de 7 de 
septiembre de 1960 ("Boletln Oficial del Estado" nûmero 230, del 
mismo mes), y 2296, de 8 de septiembre de 1962 ("Boletln Oficial 
del Estado" nûmero 221, de 14 de septien4>re del mismo aflo), por las 
normas complementarias dictadas o que se dictasen para su aplicaciôn 
y desarrollo y, de modo especial, en lo tocante a la parte académi 
ca, por lo regulado sobre exâmenes y plan de estudios.
22.- Al personal que actuaimente presta sus servicios en la E^ 
cuela y en el que no concurran los requisitos exigidos en este Re­
glamento se le respetarân sus derechos, en la forma y con las limi 
taciones que se estimen convenientes para el mâs eficaz funciona­
miento de la Instituciôn.
DISPOSICION TRANSITORIA
Durante el periodo de convocatorias establecidas para el anti- 
guo plein de estudios de la Escuela Oficial de Periodismo en virtud 
de lo dispuesto en la disposiciôn transitoria segunda de la Orden 
de 20 de abril de 1967 se estarâ a lo establecido en la Orden de 11 
de octubre de 1966, que modificô la de 18 de agosto de 1962.
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&  JZ.23. GROENACION DE ESTUDIOS EN LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Orden del Ministerio de InformaciÔn y Tu­
rismo, de 9 de Julio de 1969 (B.O.E. del 14)
por la que se dietan normas sobre la ordena­
ciôn de los estudios en la Escuela Oficial de 
Periodismo,
Por Orden de 20 de abril de 1967 se dictaron normas reguladoras de los es
tudios en la Escuela Oficial de Periodismo, estableciéndose el plan de los mis­
mos y disposiciones sobre los exâmenes de ingreso y de Grado y otros aspectos 
académicos. La Orden, al reorganizar los estudios que se cursan en la Escuela, 
con objeto de adecuarlos de la mejor manera posible a las necesidades de la so- 
ciedad espanola, seguia la tônica general de las ensenanzas del periodismo en 
el mundo, teniendo en cuenta las recomendaciones hechas por Organismos intema- 
cionales especializados en la materia, y, en consecuencia, planteaba taies ense 
nanzas en un piano suficientemente elevado para que todas las complejas funcio­
nes que en nuestro tiempo asume la profesiôn periodistica puedan ser satisfechas 
por quienes habiendo cursado los estudios en la Escuela deban enfrentarse direc 
tamente con las obligaciones de una profesiôn sobre la que pesan cada vez mayo- 
res responsabilidades. Ello obliga a consitterar en su toteilidad el despliegue 
de conocimientos de orden netamente superior que el periodista debe poseer y a 
reestructurar sus estudios, en la forma en que lo hizo el Plan aprobado por di­
cha Orden, bajo la consideraciôn de que sôlo dândoles el rango necesario puedan 
obtenerse los resultados apetecidos.
Aprobatfc) con posterioridad, por Orden de 29 de abril de 1969, el nuevo 
Reglamento de la Escuela Oficial de Periodismo, se hace necesario ajustar a sus 
términos -manteniendo integramente el Plan de Estudios que se aprobô previo in­
forme del Consejo Nacional de Prensa y tras los estudios de la Comisiôn désigna 
da al efecto- algunas de las disposiciones sobre la ordenaciôn acadêmica conte- 
nidas en el articulado de la citada Orden de 20 de abril de 1967, asl como las 
dictadas sobre matriculaciôn libre en la de 21 de octubre del mismo ano, que, 
por referirse a la misma materia, parece lôgico que se recojan en una sola nor­
ma legal.
En consecuencia, he tenido a bien disponer:
DEL PLAN DE ESTUDIOS
Articule 1®.- El Plan de Estudios de la Escuela Oficial de Periodismo, 
que comprends asignaturas teôricas y prâcticas, es el que, segûn fue aprobado 
por Orden de 20 de abril de 1967, se incorpora como anexo I de la presents Orcfen,
Art. 29,- Las materias que figuran en el Plan de Estudios, que constituyen 
la escolaridad obligatoria para la obtenciôn del titulo de periodista, estarân 
complementadas por los seminarios de trabajo necesarios para su mejor docencia.
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cuyo cuadro serâ anunciado antes del contLenzo de cada curso.
Art, 39,- Con independencia de los estudios que constituyen el Plan a 
que se refieren los articulos anteriores, la Escuela Oficial de Periodismo po­
drâ organizarcursos monogrâficos sobre cualquier materia que considéré pertinen 
te, asi como los cursillos o pruebas necesarios para la obtenciôn de diplomas 
acreditativos de capacidad en cualquier aspecto concreto relacionado con el pe­
riodismo o la InformaciÔn en general.
OEL EXAMEN OE INGRESO
Art, 49,- Los aspirantes a ingreso en la Escuela Oficial de Periodismo 
que reûnan los requisitos exigidos en el articulo quinto del Reglamento aproba­
do por Orden de 29 de abril de 1969 habrân de presenter. Junto con su solicitud, 
dirigida al Director de la Escuela de que se trate, una Memoria autobiogrâfica 
mecanografiada donde expliquen las razones de su vocaciôn periodistica y expon- 
gan su reacciôn personal ante los aeontecimientos mâs senalados de su vida.
Art. 59.- 1, Para todos los aspirantes, el examen de ingreso en la Escue 
la Oficial de Periodismo, a que se refiere la secciôn primera del capitule II 
del Reglamento, estarâ compuesto de cuatro ejercicios:
19 Realizar una prueba psicotécnica, que revele sus condiciones bâsicas 
de aptitud para el desempeno de las actividades profesionales informativas.
29 Contestar a un cuestionario de cultura y de curiosidad periodistica, 
elaborado sobre hechos y dates recogidos principalmente en los periôdicos de 
los meses anteriores al examen,
39 Realizar una redacciôn sobre un tema propuesto por el Tribunal,
49 Mantener una conversaciôn con el Tribunal, en la que êste preguntarâ 
al aspirante sobre la Memoria presentada, a que se refiere el articule cuarto,
2, La selecciôn de los aspirantes se harâ por el Tribunal exandnador en 
dos escalones, ambos eliminatorios; en el primero, contrastando los resultados 
de los ejercicios primero y segûhdo; en el segundo, valorando los ejercicios 
tercero y cuarto.
3, Los aspirantes que superen el examen de ingreso podrân matricularse 
en la Escuela de que se trate, segûn las condiciones senaladas en el Reglamento 
de la Escuela Oficial de Periodismo y previo el abono de los derechos de matri­
cula y de prâcticas.
Art. 69,- 1, La prueba de ingreso en las Escuelas de Madrid y Barcelona 
se realizarâ ante un Tribunal presidido por el Director de la Escuela correspon 
diente, o por el Subdirector de la misma o Profesor en que aquêl délégué, y cons
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tituido pàr cuatro o mâs Profesores de la Escuela y uno o tnés Têcnicos en Psico 
logfa aplicada, Actuaré como Secretarlo del Tribunal, sin veto, el que la sea 
de la Escuela de que se trate. Las mlembros del Tribunal, y sus sustitutos, en 
su casa, serân nambradas par el Director de la Escuela,
2. En las Seccianes de la Escuela de Periddismo de Madrid, el Tribunal 
que juzgue el examen de ingreso estaré presidido por el Director de dlcha Escue 
la, o por el Subdirector de la misma o Profesor en que aquel délégué, y consti- 
tuido por cuatro o môs Profesores de la Escuela y de la Secciôn y por uno o mâs 
Têcnicos en Psicologla aplicada, todos ellos nombrados por el Director de la Es 
cuela.
DEL REGIMEN ACADEMICO
Art, 7,- La apertura de curso en la Escuela Oficial de Periodismo tendrâ 
lugar en la fecha en que se determine por su Director, una vez concluidos los 
exémenes de septiembre.
Art, a,- 1. Los Profesores o encargados de câtedra deberân exigir a los 
alumnos pruebas trimestrales, de las que darén conocimiento e informe a la Sub- 
direcciôn o Jefatura de Estudios de la Escuela,
2, Los alumnos realizarân los trabajos de seminar!o que en cada asignatu 
ra se estimen necesarios para lograr la méxima eficacia de las ensenanzas, asi 
como las pruebas que en ellos les exija el Profesor correspondiente, Estos tra­
bajos y pruebas serân tambiân obligatorios para los alumnos que estên dispensa- 
dos de asistencia a clase.
Art, 99,- Los exémenes de fin de curso se celebrarén en las fechas que 
se fijen por la Direccifin de la Escuela de que se trate, olda la Junta Acadêmi- 
ca,
DEL REGIMEN DE ESCOLARIDAD
Art, 10,- Los aspirantes que hayan superado las pruebas del examen de in 
greso en la Escuela Oficial de Periodismo a que se refiere el articule quinte 
de esta Orden y que, siendo ciudadanos espanoles, estân en posesiôn del titulo 
de Licenciado o Doctor por alguna Facultad Universitaria o Escuela Tâcnica Supe 
rior espanolas, podrân soliciter del Director de la Escuela en que hayan de cur 
sar sus estudios realizar êstos y los correspondientes trabajos de formaciôn, 
acogiêndose a la formula de matriculaciôn libre, sin perjuicio de la incompati- 
bilidad entre asignaturas establecida con carécter genera^  por la Junta Acadêmi 
ca, oido el claustre de Profesores,
Art. 11,- La asistencia a clase serâ obligatoria para todos los alumnos 
que no ci sen sus estudios acogidos a la fôrmula de matriculaciôn libre. No obs
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tante, podrâ concéderse dispensa de la misma a los que asl lo soliciten en 
aquellos casos en que, a juicio de la Junta Acadêmica, mediante acuerdo de dos 
tercios de sus Profesores miembros, el solicitante demuestre la imposibilidad 
de asistir a las clases por causas especiales, debidamente acreditadas.
Art. 12.- 1, Tante los alumnos de matrlcula ordlnaria como los acogidos 
a la fôrmula de matriculaciôn libre, habrân de realizar un periodô de prâcticas 
sobre las giaterlas de esta indole, por tiempo no inferior a très meses, ni supe
rior a seis, en algôn mecüo informatlvo especial, que habré de ser durante dos
meses como minimo en una publicaciôn periôdica impresa. Dichas prScticas habrân 
de realizarse en todo caso durante périodes académicos no lectivos, y siempre
que hayan aprobado los dos primeros cursos de la Carrera de acuerdo con el Plan
de Estudios de la Escuela.
2. Para la realizaciôn de dichas prâcticas, los alumnos habrân de cum- 
plir lo previsto en el articula cuarto de la Orden de 11 de Junio de 1960,
3, La Direcciôn de la Escuela, por medio del Oepartamento de Prâcticas, 
comprobarâ el cumplimiento de lo que en este articule se dispone, y en el caso 
de alumnos de matriculaciôn libre, los someterâ a un examen sobre las materias 
correspondientes, sin cuya aprobaciôn no les serâ posible examineras de las asig 
natures têcnico-periodisticas del curso siguiente.
Art. 13,- Al Oepartamento de Prâcticas corresponde la orientaciôn, vigi- 
lancia y comprobaciôn de las que los alumnos realicen en elle durante cada cur­
so, El ejercicio de estas prâcticas tendrâ carâcter obligatorio, y sin aproba­
ciôn de las mismas por el Jefe de dicho Oepartamento los alumnos no podrân ma- 
tricularse en las asignaturas têcnico-periodisticas del curso siguiente.
Art, 14.- Los alumnos de matriculaciôn libre dispensados de asistencia a 
clase, para accéder al examen de Grado habrân de aprobar todas las asignaturas 
del Plan de Estudios de la Carrera, salvo aquellas que, en su caso, les sean con 
validadas de acuerdo con lo que se dispone en el capitule VII del Reglamento de 
la Escuela Oficial de Periodismo,
DEL EXAMEN DE GRADO
Art, 15,- Para la obtenciôn del titulo de Periodista, ademâs de haber cir 
sado todas y cada una de las materias correspondientes a los cuatro cursos del 
Plan de Estudios serâ preciso superar el examen de Grado.
Art, 16,- Para la admisiôn al examen de Grado serâ indispensable que el 
aspirante présente, con la antelaciôn que la Direcciôn de la Escuela seriale, una 
tesina sobre materia comprend!da en las del Plan de Estudios de la Escuela Ofi­
cial de Periodismo y dirigida y calificada por uno de los Profesores de la es- 
pecialidad que figuren en el cuadro docente de la respectiva Escuela. Los alum­
nos harân previamente la propuesta del tema y la peticiôn de direcciôn de la te
-899 -
sina por el Profesor correspondiente a la Direcciôn de la Escuela, que podrâ 
aceptarla o rechazarla. La extensiôn, caracterlsticas y presentaciôn material 
de esta tesina serân detertidnadas por la Direcciôn de la Escuela, oida la Junta 
Acadêmica, La aprobaciôn de la tesina por el Profesor que la dirija serâ necesa 
ria para realizar las pruebas del examen de Grado.
Art, 17,- El examen de Grado constarâ de très pruebas: Oral, escrita y 
de ejercicios prâcticos.
Art, 10,- 1, El temario de la prueba oral, que serâ eliminatoria, consta 
râ de 100 temas permanentes y vâlidos para todas las convocatorias, cuyo conte- 
nido se especifica en el anexo II de esta Orden, y de otros 50 temas que para 
cada convocatoria se determinarân por la Direcciôn de la Escuela de que se tra­
te, ofda la Junta Acadêmica,
2, La totalidad de los 150 temas estarâ dividida en cuatro grupos: Los 
grupos A, B y C, que corresponderân a los temas de carâcter permanente, y el gru 
D, que comprenderâ los temas que para cada convocatoria se determinen, Estos ûl 
timos 50 temas se darân a conocer a los aspirantes con una antelaciôn minima de 
quince dias a la fecha de celebraciôn de la prueba,
3, El examinando sacarâ a suerte très bolas de cada uno de los grupos de 
temas y elegirâ una de cada grupo, Dispondrâ de media hora para hacer un guiôn 
escrito de los temas elegidos, y una vez que haya realizado la prueba oral, en­
tregara al Tribunal dicho guiôn o esquema,
4, Para la exposiciôn de los cuatro temas se dispondrâ de un tiempo mâxi
mo de una hora. Al final de la exposiciôn de todos los temas, el Tribunal podrâ
hacer preguntas sobre el contenido de los temas elegidos y sobre la tesina o tra
bajo de fin de Carrera que el examinando haya presentado.
Art, 19,- 1, La prueba escrita consistirâ en sendos ejercicios de redac-
ciôn de alguno de los gêneros periodisticos en las especialidades impresas, au­
diovisual o radiofônica, sobre temas que el Tribunal proponga,
2, Cuando el carâcter de la prueba asi lo requiers, a juicio del Tribunal 
se entregarâ al examinando documentaciôn suficiente para realizar el ejercicio
y podrâ consulter libros y otros medios documentaies,
3, Para la realizaciôn de este ejercicio, que tiene tambiên carâcter eli
minatorio, se dispondrâ de un tiempo mâximo de très horas.
Art, 20,- La prueba prâctica constarâ de très ejercicios:
Pr’ ler ejercicio: Los examinandos habrân de traducir cürectamente, sin 
diccionario, y en el tiempo mâximo total de una hora y media, un texto périodis 
tico informative en francês y otro en inglês.
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Segundo ejercicio; Los exarrdnandos habrân de comen tar, por escrito y en 
el tiempo mâximo de dos horas, un caso prâctico de deontologfa profesional,que 
el Tribunal pcopondrâ al cottdenzo de este ejercicio,
Tercer ejercicio; Consistirâ en el diseno y armado de una pâgina, o de
una doble pâgina, de periôdico con el material informativo que se facilite en 
el momento del ejercicio, y del que harân la oportuna selecciôn selecciôn y or- 
denaciôn, El examinando tendrâ que hacer en este ejercicio el câlculo y prépara 
ciôn de originales y la titulaciôn de los ndsmos, senalando tipos y cuerpos de
imprenta, etc. en el tiempo mâximo de dos horas.
La prueba prâctica serâ calificada por el Tribunal con la nota media de
las obtenidas en cada uno de los très ejercicios de que se compone.
Art, 21,- Los examinandos que hubieren aprobado alguna o algunas de las
pruebas a que se refieren los artlculos anteriores no necesitarân repetir el exa 
men de las mismas en convocatorias posteriores, Igualmente, el alumno que tuvie 
ra aprobado su tesina no necesitarâ presentar otra nueva en sucesivas convocato 
rias, aunque no haya aprobado el resto de los ejercicios del examen de Grado,
Art, 22,- Terminados los exâmenes, el Secreteirio del Tribunal levantarâ 
acta para el archive correspondiente.
Art, 23,- Quedan derogadas las Qrdenes de 20 de abril y 21 de octubre de
1967 y cuantas otras se opongan a lo que en esta Orden se dispone,
Oisposiciôn transitoria,- Los alumnos que cursaran actualmente sus estu­
dios por el Plan vigente con anterioridad al establecido en la Orden de 20 de
abril de 1967 podrân examinerse con arreglo a dicho Plan en las convocatorias
correspondientes al curso acadêmico 1969-1970; pero para la realizaciôn del exa
men de Grado todos los alumnos se someterâm, a partir del prôximo curso acadêmi 
co, a las pruebas que para el mismo se deterndnan en la presents Orden,
FRAGA IRIBARNE
A.N E X 0
PLAN DE ESTUDIOS DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISIW, ASIGNATURAS TEORICAS Y
PRACTICAS
Primer Curso
1, Gramâtica; Historié y estructurâ dèl Castellano (cbs clases semanales 
teôricas y una clase semanal prâctica de anâlisis gramatical, de la 
expresiôn literaria y del lenguaje).
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2, Hlstoria universal contemporfinea (a partir de la ilustraciôn) [très
clases semanales).
3, Geografia polltica y econômica (universal y de Espana) (très clases
semanales),
4, Culture contemporSnea (contenidos filosôficos, cientlficos y estêti-
cos: universel y espanola) (très clases semanales),
5, Historié de la literature espanola (très clases semanales, una de
elles de anâlisis critico de textos),
6, Los medios de comunicaciôn social: impresos radiofônicos, televisuales
(introducciân filosôfica, histfirica y tâcnica) (dos clases semana­
les),
7, Tâcnica de composiciân e impresifin y su historié (dos clases semanales
teôrico-prâcticas),
0.1,glês (très clases «emanales teôrico-prâcticas).
9, Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas),
Segundo Curso
1, Historié de Espana contemporânea (a partir del siglo XVIII inclusive)
(très clases semanales),
2, Estilo y lenguaje periodisticos (très clases semanales),
3, Historia de las ideas politicas y de las relaciones internacionales
(dos clases semanales),
4, Teoria de la informaciôn (très clases semanales),
5, Culture religiose (très clases semanales),
6, Literature universal contemporânea (très clases semanales),
7, El periodismo informativo; normes y têcnicas (dos clases semanales,
una teôrica y otra prâctica),
0, Hemerografia y têcnicas de documentaciôn informative (un cuatrimestre
a cada materia) (una clase semanal),
9, Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas),
10, Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas),
T ercer Curso
1, Sociologia y Sociografia (très clases semanales),
2, Estructuras politicâsy sociales del mundo actual (très clases semana
les),
3, Fundamentos de psicologia y teoria y têcnicas de la propaganda y de
las relaciones pûblicas (très clases semanales),
4, Economia general y de la Empresa (con especial referenda a la Empre­
ss informative) (très clases semanales),
5, Têcnicas y prâcticas de la infocmaciôn grâfica (dos clases semanales)? 
G. Periodismo interpretativo: sus normes y sus têcnicas (dos clases senra
nales, una teôrica y otra prâctica),
7, Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas),
8, Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
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Cuarto Curso
1, Historia del periodismo (espanol y extranjero) (très clases semanales),
2, Teoria y têcnicas de la informaciôn audiovisual (très clases semana­
les, una de elles prâcticas),
3, Elementos de Oerecho y Rêgimen Juridico de la informaciôn (très clases
semanales).
4, Politics intemacional contemporânea (dos clases semanales),
5, Diseno y armado de periôdicos impresos (très clases semanales),
6, Têcnicas de comunicaciôn y transtrdsiôn (una clase semanal),
7, Etica y Déontologie (dos clases semanales),
8, Inglês (très clases semanales teôrico-prâcticas),
9, Francês (très clases semanales teôrico-prâcticas).
A N E X O  II
TEMARIO DE LOS GRUPOS A. B Y C DE LA PRUEBA ORAL DEL EXAMEN DE GRADO
GRUPO A; fAJNDO MOOERNO Y CONTEMPORANEA; IDEAS Y MOVIMIENTOS 
Tendencies en la literature universal
1, Las grandes figuras clâsicas: El Universo literario de las aventuras 
de Ulises,- Dante Alighieri y el espiritu religiose y profano de la "Divine co­
rne dia".- Las intenciones moralizadoras de las obras de Shakespeare,- "Le grand 
siècle": Corneille, J, Recine, Molière, La Fontaine,- Goethe como simbolo de va 
lores êticos y artisticos de la humanidad y de la poesia,
2, La autenticidad romântica costumbrista, histôrica y egotista: Victor 
Hugo y su novelistica humanitaria,- La influencia de Lord Byron sobre la burgue 
sia naciente,- Henry Sienkiewicz como représentante de la novela histôrica,- 
Egotismo de Stendhal y su apertura al escepticismo realista,
3, El realismo trascendental y la conciencia humana, como protagoniste:
El sentido de la "Cornedia humana", de Balzac, La conciencia como factor opéran­
te en la obra de Feodor Mijailovich Dostoievki,- El combate contra la esclavi-
tud en Norteamêrica: Harriet Béécher-Stowe, Edgar Poe,- Henrik Ibsen y la lite­
rature eScandinave,- El realismo tardfo de Ivo Andrich,
4, El anâlisis psicolôgico y de la conciencia: La idea persecutoria y 
la angustia de Franz Kafka,- El alcance de la Gracia en las novelas de Georges
Bernanos,- La novela ciclica de Thomas Mann,- La "felicidad naturel" y lo absur
do en Albert Camus,- La evaciôn de los personajes de Max Frisch,- La novela 
existencialista,
5, La moral biolôgica y el pesimismo naturaliste : La sociedad viciada de 
Emile Zola,- Giovanni Verga y su humanidad torturada,- El pequeno mundo de Halldor
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Laxness,- La poêtica naturaliste de Yasunari Kabbabata,- Dos Passos y su visiôn 
americana,
6, El monôlogo interior y la tonalidad mitica en la literature occiden­
tal: La dislocaciôn de la fébula de Aldous Huxley, La exploraciôn de las mentes 
oscuras en las novelas de William Faulkner,- Marcel Proust y la mutilaciôn del 
tiempo,- El subconsciente de James Joyce,- Los personajes de Luigi Pirandello,
7, El realismo socialiste: Temas histôricos de Alexei Tolstoi,- La since 
ridad de Boris Pasternak,- Ilia Ehnenbur y su malabarismo literario,- La rebel- 
cüa de Leonid Leonov,- Alexandre Bolzhenicin y su critica de la sociedad soviê- 
tica,
8, La nueva orientaciôn en la literature: La "novela objetiva", de Alain 
Robbe-Grillet,- Los antihêroes de Iris Murdoch,- Los complejos de los persona- 
jes de Natalia Sarraute,- Ionesco y su teatro,- La novela alegôrica de Samuel 
Beckett,- El neorrealismo de Alberto Moravia,
Corrientes del pensamiento
9, El hombre: Destino y Fortune del hombre en la literature griega,- Pla 
tôn, la libertad subordinada al orden necesario del tedo,- Descartes: El "cogi- 
to",- Esencia y existencia segûn Espinoza,- Libertad y felicidad del hombre,- 
Leibnitz y el laberinto de la libertad,- Hume: El problème del mal, camino abler 
to a los valores humanos; el camino cerrado del determinismo,
10, El hombre: Kant, la libertad y la inmortalidad objetos de creencia, 
no de saber.- Jichte, &por quê existe algo mâs que el ”yo'*?.- El desgarramientè 
de la con^ .encia én Hegel; la enajenaciôn del hombre,
11, El hombre: Consecuencias del hegelianismo: Kierkegaard, desespera- 
ciôn y angustia ante la ausencia de Dios,- Schopenhauer, el amor y la muerte,- 
Feuerbach, el futuro puramente terrestre de la Humanidad, Perdido Dios, &que es 
el hombee?,- Maine de Birou, el descubrimiento del hombre interior; busquéda de 
un punto de apoyo,- Gabriel Marcel, vêrtigo racionalista y soledad orgullosa,
12, Dios: Trascendencia del hombre hacia Dios en la antigüedad clâsica,- 
E1 pensamiento modemo (Siglo XVIl), inquietud religiosa: pirronianos, deistas
y libertinos,- Resurgimiento catôlico en Francia; la sinceridad religiosa de Des 
cartes^ Dios, primer conocido,-"Pascal, miseria del hombre sin Dios,- El Dios 
existante y existificante en Leibnitz,- Kant, la metafisica del sujeto culmina 
en una metaflsica de Dios,
13, Dios: La conmociôn hegeliana: Cômo se integra el reino de Dios en la 
historia humana,- Punto de partida religioso y mlstico en Hegel.- Kierkegaard 
hacia el catolicismo,- El irracionalismo existante de Kierkegaard,- El Dios ocul^  
to puede llevar al Dios ausente,- El hombre marxista; orôgenes religiosos del 
pensamiento de Karl Marx,- Su ruptura con el cristianismo,- Maine de Birou: de- 
pendencia del hombre con respecto a Dios. La presencia de Dios en la historia,- 
Morente y su encuentro con Dios,
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14, La Sociedad: La "Repûblica", de Platôn, y su concepciôn de la Socie­
dad,- Grocio,- Nacimiento de la democracia polltica,- Leibnitz, dinémica y armo 
nia preestablecida,
15, La Sociedad: El siglo XVIII, ruptura del equilibria y el declinar de 
la metaflsica,- El plan de la enciclopedia,- Las ideas del progreso y de la cien 
cia,- Los naturalistes,- Rousseau; "El contrato social" y enajenaciôn voluntarla 
de la libertad; sin Dios, el individuo y el Estado frente a frente,- El fanatis 
mo de la igualdad,
16, La Sociedad: Hegel, el sentido de la historia,- Royce, interpreta- 
ciôn personalista y comunitaria,- Marx, su conversiôn al socialisme,- La absor- 
ciôn del individuo en la colectividad segûn el pensamiento de Feuerbach,- Ettiene 
Gilson, quiebra del sisterna marxista,
4
Estructuras politicas
17, Los Estados Unidos: El perlodo Trumarm, 1945-1953,- La era Eisenhower, 
1953-1961,- La administraciôn Kennedy-Johnson, 1961-1966,- La organizaciôn de 
los poderes pùblicos: El Congreso, el Presidents, el Tribunal Supremo,- Los par 
tidos y la vida polltica,
10, Gran Bretana: El Gobierno Laborista, 1945-1951,- La etapa conservado 
ra, 1951-1964,- El regreso de los laboristas y el Gabinete Wilson,- La organiza 
ciôn de los poderes pùblicos: El Gabinete, la Corona, el Parlamento,- El funcio 
namiento prâctico del sistema,
19,- Repûblica Federal de Alemania: La ocupaciôn hasta 1948,- Las etapas 
de la emancipaciôn,- El "milagro" alemân,- La Gran Coaliciôn,- La organizaciôn 
de los poderes pùblicos: El Presidents, el Concilier, el Parlamento,- La vida 
polltica,
20, Italia: La Repûblica italiana y el Tratado de Paz,- El "milagro" ita 
liano,- El juego de partidos,- El pariamentarismo de Italia,
21, Japôn: La etapa de la ocupaciôn dospuês de la Guerra Mondial,- El cam 
bio de actitud de la polltica norteamericana,- El desarrollo econômico en el Ja 
pôn,- Régimen y estructurâ polltica,
22, Repûblica Popular China: La Guerra Civil,- Los comienzos de la Repû­
blica Popular: 1949-1953,- La instauraciôn del sistema socialiste: 1953-1956,- 
Las experiencias del période 1956-1965,- La revoluciôn cultural,- La organiza­
ciôn de los poderes pùblicos,
23, La U,R,S,S,: la psguerra con Stalin, 1945-1953,- De la direcciôn cole 
giada a Kruschev,- La etapa Kruschev,- Las transformaciones posteriores a 1964.- 
La organizaciôn de los poderes pùblicos de la Federaciôn: el Soviet Supremo, el 
Presidium, el Consejo de Ministres.- El Partido Comunista y el funcionamiento 
prâctico del rêgimen,
24, Francia; Nacimiento de la IV Repûblica,- Del tripartidismo a la ter-
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cera fuerza; 1947-1951,- El periodo de los moderados: 1951-1955,- La Repûblica, 
paralizada: 1956-1950,- La evoluciôn de la V Repûblica,- Las instituciones y la 
vida polltica,
GRUPO B; HISTORIA Y CULTLPA ESPANOLAS, ETICA Y RELIGION
Historia de Espana contemporânea
1, (1800-1843), Guerra de la Independencia,- Cortes de Câdiz,- Constitu- 
ciôn de 1012,- Revoluciôn de 1820,- La "dâcada ominosa" y los "sucesos de la Gran 
ja".- La emancipaciôn hispanoamericana,- Caracterlsticas générales del reinado
de Fernando VII,- La desamortizaciôn de Mendttzabal,- Regencia de Espartero,
2, (1843-1868), Juicio del reinado de Isabel II,- La dâcada moderada,- 
Constituciôn de 1845,- Medidas econômicas del rêgimen moderado,- La revoluciôn 
de 1054 y el Gobierno de la Uniôn Liberal,
3, (1860-1898), La revoluciôn de 1B68: Protagonistas y consecuencias,- 
Don Amadeo de Saboya,- La Primera Repûblica,- La Restauraciôn y el "posibilismo" 
de Cânovas,- Las cuestiones econômicas y sociales en la Espana de la Restaura­
ciôn,
4, (1898-1931), La Paz de Paris: Antecedentes y consecuencias,- Cânovas 
del Castillo,- Sagasta,- Antonio Maura,- Canalejas,- Espana y la Primera Guerra 
Mundial,- La Dictadura del General Primo de Rivera,- Caracterlsticas générales 
del reinado de Alfonso XIII,
5, (1931-1939), La Segunda Repûblica: Fuerzas politicas y personalidades 
mâs influyentes,- La Constituciôn de 1931,- El bienio derechista,- El Frente Po 
pular,- El Alzamiento Naclonal y la Guerra Espanola,- Etapas mâs importantes y 
desarrollo de la guerra 1936-1939,
6, (1939-1965), Posguerra espanola y Guerra Mundial,- Proceso de institu 
cionalizaciôn del nuevo Estado espanol,- Las Leyes Fondamentales,- Cortes Espa­
nolas: Estructurâ y organizaciôn,- Directrices de la polltica exterior espanola 
durante este perlodo,
Historia del Periodismo
7, Los orlgenes del periodismo contemporânea,- Noticieristas espanoles 
del siglo XVII,- La propaganda protestante holandesa,- Introducciân del oerio- 
dismo en Inglaterra; El cornercio de "News" y la fundaciôn de las "Weekly News",
8, Theophraste Renaudot y su "Gazette",- John Walter funda el "Times", # 
de Londres,- Popularizaciôn del periodismo: Hetherington; Girardin y la public! 
dad en los periôdicos,- La revoluciôn informative del "Daily Mail" y del "Daily 
Mirror",
9, El periodismo en el Câdiz de las Cortes,- Periodismo literario y cos-
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tumbrista.- Las "Cartas Espanolas",- Origen y desarrollo de las revistas en Es­
pana,- Periodismo satlrico en el trienio constitucionalista,- La prensa satlrica 
a raiz de la Revoluciôn de 1860,
10, Periodismo politico; Larra y su significaciôn,- "El Eco del Comercio". 
Joaquin Francisco Pacheco,- Andrés Borrego, Angel Femândez de los Rios, Pedro 
Calvo Asensio, Nicolâs Maria Rivero, Emilio Castelar,- Jaime Balmes: Escritor y 
Periodista; su pensamiento a travês de sus escritos y obras,
11, La "Coaliciôn Periodistica" y la Regencia de Espartero.- La Prensa en 
la Restauraciôn,- La Prensa durante el reinado de Alfonso XIII,- Periôdicos y 
periodistas mâs destacados durante la Segunda Repûblica,
12, Las agendas de noticias: Origen histôrico y evoluciôn,- Agencias in 
temacionales: Especial referenda a las mâs importantes,- Origen y desarrollo 
de las agencias de noticias e enformativas en Espana,
Cultura espanola
13, "El cantar del Mio Cid",- "El Arcipreste de Hita",- "Don Juan Manuel", 
La poesia y el teatro en el siglo XV: Santillana, Mena, Jorge Manrique, Juan del 
Encina,- "La Celestina",
14, Los libros de Caballerias,- "El lazarillo",- La llrica de Fray Luis 
de Leôn,- Cervantes y "El Quijote",- Quevedo; La sâtira,
15, El teatro del siglo XVII: Lope de Vega, Tirso de Molina, Calderôn,-
La llrica de Gongora y la prosa de Graciân,
16, El siglo XVIII y el Padre Feijôo,- Jovellanos: Su personalidad y o-
bras,- Cadalso,- El romanticismo del siglo XIX: El Duque de Rivas, Espronceda,
Zorrilla,- El realismo y sus principales représentantes,- Valera,- Pereda,- Pe­
rez Galdos,
17, La polâmica sobre la ciencia espanola,- La instituciôn libre de ense-
nanza,
18, Unamuno; Su prosa y su verso,- La novela de Baroja,- Valle-Inclân,-
Azorln,
19, La generaciôn del 98: el auropeismo y la nueva idea de Espana,- Carac 
terlsticas e influencias de esta generaciôn,
20, Los sucesores del 98î Ortega y Gasset, Eugenio d’Ors, Pérez de Aya­
la, Juan Ramôn Jimênez, Mirô, Gômez de la Serna,
21, Poesia espanola contemporânea,- Antonio Machado,- La poesia en la ge­
neraciôn de 1927: Diego, Lorca, Alberti, Guillên, Salinas, Cemuda.
22, El teatro contemporâneo en Espana: Benavente, Valle-Inclân, Arhiches,
23, La mûsica espanola contemporânea,- Pedrell y la escuela nacionalista: 
Albéniz, Granados, Falla, Turina,- La generaciôn de la Repûblica; Los Halffter, 
Remacha, Bautista, Pittaluga, Bacarisse,
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24, El paisaje de Espana en la pintura de los siglos XIX y XX.- Pablo 
Picasso.- Pintores espanoles contemporéneos mâs destacados.
25, La arquitectura espanola contemporânea,- La escultura espanola en el 
siglo XIX y primera mitad del siglo XX,
Religiân
26, Concepto de Dios,- Realidad de la creaciôn divina del mundo,- Conceg 
to de religiân,- Vaticano II; Declaraciôn sobre las relaciones de la Iglesia 
con las religiones no cristianas, Declaraciôn sobre la libertad religiosa.
27, Jesucristo; Existencia histôrica y pruebas de su divinidad; su uni- 
dad de persona y su dualidad de naturaleza y operaciones,- Vaticano II; Consti­
tuciôn dogmâtica sobre la Divina Revelaciôn,- La Iglesia; Origen divino y pro­
pie da de s esenciales,- El Romano Pontifice,- Nociôn y clases de Concilies,- Vati
cano II: Constituciôn dogmâtica sobre la Iglesia,
28, La antropologîa cristiana,- El relato bfblico,- Las teorias evolucio 
nistas acerca del origen del hombre y el dogma catôlico,- Vaticano: Constitu­
ciôn pastoral "Gaudium et spes" sobre la Iglesia en el mundo actual,
29, Las cristiandades orientales no catôlicas: Clasificaciôn de las mis­
mas,- El Protestantisme: Origen y evoluciôn; coincidencias y diferencias con el 
catolicismo,- Vaticano II: Décrété sobre el ecumenismo,
30, La religiân Judaica,- El Hinduismo,- El Budismo.- El mundo del Islam: 
Mahoma y evoluciôn politico-religiosa del Islam,
Etica
31, Etica y moralidad,- La conciencia, la ley natural y el orden natural. 
La norma êtica y el hombre,- Etica profesional y deontologfa periodistica.- Las 
virtudes periodisticas,- El secreto profesional,
32, La verdad, la justicia y la libertad en la profesiôn periodistica.-
La responsabilidad del trabajo periodistico y obligaciones âticas del periodis­
ta.
GRUPO C: SOCIOECONOMIA Y OERECHO. TEORIA DE LA INFORMACION. REOACCION Y 
TECNOLOGIA DE LA INFORMACION
Socioeconomia
1, Factores formativos y modificativos de la personalidad,- La conciencia 
colectiva.- Formaciôn, dinâmica y transformaciôn de la opiniôn publica.
2. Origen eConômico y cultural de las clases sociales,- La cuestiôn social
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en la êpaca contemporânea: Causas y formas de manifestarse.
3, Estructurâ socloespaclal de la ciudad,- El medio urbano,- Los Indices 
de poblaciân.- Crltica de la teoria de Malthus.
4, La tâcnica del cuestionario,- Reglas de Bowley,- Detecciân de la opi­
niôn pûblica: Las curvas de opiniôn,- Los anâlisis de resultados.- Ajuste y pre 
cücciôn de los fenômenos sociales,
5, La familia,- Las pequenas unidades sociales,- La Naciôn,- El Estado: 
Naturaleza, soberanla, funciones,- La subsidarledad de las funciones estataies.
6, El mercado,- La oferta y la demanda,- Los conceptos de dinero, capital, 
crâdito, precio, salarie, interâs,- La propiedad privada,- El trabajo,
7, Los sistemas econômicos: Origen histôrico y evoluciôn del capitalisme 
y del soclallsmo,- Mo demos sistemas mlxtos,- El Estado y la actlvidad econômi­
ca: Polltica econômica, monetaria y fiscal.- Los servicios pùblicos,
8, La renta nacional,- Ahorro, consume e invarsiôn,- Deterndnaciôn del 
nivel de equilibrio de la renta,- Inflaciôn y deflaciôn ,- Balanza de pagos,- 
Los Presupuestos Générales del Estadp,
9, El desarrollo econômico y social.- Subdesarrollo y polltica de desarro 
lie,- La cooperaciôn de las economlas sociales; la economia mundial: Los merca- 
dos internacionales y el sistema monetario intemacional,- Organismes econômicos 
internacionales,
10, Concepto de Empresa en general,- El empresario,- Concepto de ingreso 
y gasto,- Costa total y coste marginal,- Bénéficié: Su deterndnaciôn,- Concepto 
y caracterlsticas de las Empresas de Prensa,
11, La economia de la Empresa periodistica: Anâlisis de los ingresos y de 
los gastos,- La publicidad: Deterndnaciôn de tarifas;- Circulaciôn y promociôn,- 
E1 balance y la cuenta de resultados de la Empresa periodistica: orientaciones 
générales,- Organizaciôn de la Empresa de Prensa,
12, Caracterlsticas econômicas de las Empresas de Radio y de Televisiôn,- 
Empresas conexas con las Informativas: Agencias de publicidad, sociedades de 
distribuciôn; caracterlsticas econômicas de estas Empresas,- Instituciones para 
el control de la cdfusiôn de las publi aciones perlôdicas,
Oerecho de la informaciôn
13, Concepto de Oerecho,- Oerecho pûblico y Oerecho privado,- Dtras cla- 
sificaciones del Oerecho,- El Oerecho positivo: Rango y promulgaciôn de las nw 
mas,- Leyes espanolas mâs destacadas,- Contenido general de los Côdigos Civil y 
Penal,
14* La Administraciôn local y provincial,- Los Çobernadpres civiles,- 
Los Sindicatos: Estructurâ,- Rêgimen juridico de las asociaciones privadas,
15, La Ley espanola de Prensa e Imprenta: Antecedentes y estructurâ gene
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ral de la Ley.- Responsabllldades y sanclones en la vigente legialaciôn de Pren 
sa.- Los derechos de râplica y de rectificaciôn,- La Empresa periodistica en la 
Ley de Prensa y en el Décréta 749/1966,- Normas complementarias de la Ley de 
Prensa e Imprenta,
16, El Estatuto de la Profesiôn Periodistica,- El Jurado de Etica Profe­
sional Periodistica,- El Consejo Nacional de Prensa,- Las Asociaciones de la 
Prensa.- El Sindicato Nacional de Prensa, Radio, Televisiôn y Publicidad.- El 
Ministerio de Informaciôn y Turismo: Organizaciôn.
17, La informaciôn en el Côdigo Penal, en el Côdigp de Justicia Militar 
y en la Ley de Orden Pûblico,- Los delitos de informaciôn ante los Tribunales de 
Justicia,- El Estatuto de la Publicid ad,
18, Concepto y caracterlsticas de la libertad de Prensa en Gran Bretana, 
Francia, Repûblica Federal Alemana, Paises Escandinavos y los Estados Unidos,- 
La U.R.S.S, y su sistema de Prensa,- Reguladôn Jurldica de la Informaciôn en 
esos palses: Orientaciones générales,
Teoria de la informaciôn, Redacciôn y Tecnologla de la informaciôn
19, Naturdeza y razôn de ser de la comunicaciôn social,- Comunicaciôn 
frente a informaciôn,- Comunicaciôn y dlfusiôn,- Publicidad y propaganda,- In­
ter dependencia de esos conceptos,
20, Los medios de comunicaciôn social,- Por quê son "medios de masas",- 
Panorama de los medios informativos en el mundo actual,- Los medios da comunica 
ciôn de n .sas en la sociedad industrial: La homogeneizaciôn social y los medios 
de masas,
21, Los medios y la opiniôn: Naturaleza y caractères de la opiniôn pûbli 
ca,- La opiniôn pûblica y la estructurâ social,- La formaciôn de la opiniôn pu­
blica y su proceso,- Los distintos factores de formaciôn de la opiniôn,- Los 
medios de comunicaciôn de masas y la ocupaciôn del tiempo libre: Ocio y tiempo 
libre,
22, Estructurâ del proceso informativo,- Elementos o componentes princi­
pales en los "medios de masas",- Los medios de comunicaciôn de masas como agen­
tes de transformaciôn,- Tipologla de los medios: Examen comparativo.- Los medios 
impresos y el porquô de su trascendencia,- Interacciôn de endsor-receptor en 
Prensa, Radio y Televisiôn,
23, El control en los medios de comunicaciôn social,- La presiôn de la 
tâcnica,- Las barreras econômicas,- Los contrôles politicos,- Responsabilidad y 
control legla,- El control monopollstico,- El control publicitario,- El control 
del pûblico,- Los contrôles de "acceso", de "tratamiento" y de "preferencia" de 
los contenidos informativos,
24, Los medios informativos "frios" y "calientes",- ^Carâcter competiti­
ve y acumulativo de los medios?.- Los efectos de la audiencia, segûn el grado de 
exposiciôn a cada medio, segûn la acumulaciôn de los medios, segûn el objetivo
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perseguido, segûn la ayposlciôn al medio sea individual o en comunidad,- El lia 
do "efecto letârgico" de la exposiciôn al medio.- El efecto "boomerang",
25, Criticas en pro y en contra de los medios de comunicaciôn social,- 
Cultura"de masas" y cultura "del pueblo",- Funciones culturales de los medios de 
comunicaciôn,- Los âmbitos del efecto en la comunicaciôn social: la "constela- 
ciôn emocional" de los contenidos en el receptor,- Los comportandentos reflejos,- 
La "aculturaciôn" y "transculturaciôn" por los medios de masas,
26, Las agencias informa ti vas y su «structura,- Finalidad de las agendas 
informativas,- El fenômeno del impérialisme informative,- Sus consecuencias,- 
Sus posibles remedios,- Principales agencias internacionales.
27, Fines de la comunicaciôn sodal,- Formaciôn de pensamiento,- Formaciôn 
de opiniôn,- Oifusiôn cultural,- Funciôn social-psicolôgica,- Contribuciôn a la 
coherencia de los grupos dentro de la sodedad, asl como de la sociedad en cuan 
to todo,- Los medios informa ti vos como fuerzas de sodalidad,- Anâlisis del fe­
nômeno de proyecciôn e identificadôn del pûblico respecto de los contenidos in 
formativos,- El condicionamiento "a priori" por los estereotipos y arquetipos 
dominantes en la masa,
28, Concepto de la efectividad de la comunicadôn, - Factores que sctûan 
en el proceso,- Vinculadôn de factores y efectos en el campo de la comunicaciôn 
social,- Los coeficientes de acuerdo y expectadôn comunes,- Interrelaciôn comu 
nicante-receptor,- El coeficiente de resistencia en el receptor y sus causas,
29, El llamado "foco de atendôn" y su fuerza condicionadora sobre los 
medios informe ti vos y sobre el contenido,- Audiencia de las comunicadones soda 
les: planteandento y realizadôn,- El autocontrol de los medios a travês del 
anâlisis cte audiencia,- La audiencia y las camp arias de publicidad: Su conexiôn
e influjo,- El "doble escalôn" de las comunicaciones sociales: Los legitimado- 
res del mensaje,
30, La denda del periodismo,- Caracterlsticas tte esa ciencia,- Su obje 
to material y su objeto formai,- El enfoque espedfico de la realidad por el pe 
riodismo.- Leyes déterminantes de la conducta y del hacer del periodista: Fun­
ciôn y disfunciôn informative,
31, La actualidad como campo de investigadôn del periodista,- La actua- 
lidad como estructurâ del presents,- La actualidad como dinâmica del presents,- 
La actualidad como existir de las realidades: Sus componentes,- Cultura de la ac 
tualidad,- El periodismo como conocimiento de la actualidad. La noticia como 1ns 
trumento bâsico de ese conocimiento,- El periôdico como expresiôn tôcnica de la 
actualidad: Su âmbito,
32, El periodismo como historia "in fieri",- Presentidad obligada de los 
contenidos Informativos o periodisticos,- Tipologia cultural segûn la actitud del 
hombre ante los oontenickjs del acontecer pretêrito, presents y futuro,- La his­
torié y lo memorable,- Histpricidad radical del hombre,
33, Anâlisis del polinomio informativo: Hechos, datos, temas, problèmes, 
"desiderata",- Consideraciôn especial del "tema" como decantaciôn de los hechos,-
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El "tema" y su tendencia a integrarse al piano de las "uigencias",- El hecho o 
el acto y su obligada inserciôn en el piano de las "contingencias",- Los "deside 
rata".- El periodismo en profundidad.
34, La noticia: Concepto,- Respuesta a una pregunta sextuple,- Caractères 
générales,- Estructurâ interna de la noticia: Elementos y circunstancias,- Ins- 
tantaneidad y universalidad del mensaje,- El rumor, el infuncÜT, el error,- La 
verdad informativa: Su âmbito,- El poder configurante de la informaciôn; Sus ccm 
secuencias,- Opiniôn pûblica y conciencia colectiva,
Redacciôn y estilo en Periodismo
35, El lenguaje, medio de comunicadôn,- Elementos y naturaleza del len­
guaje,- El articule: Esencia y valores,- Morfemas: Clasificadôn y use correcte,
36, El verbo: Tiempos y modos,- Uso adecuado del infinitive y del gerun-
dio,
37, Normas de la palabra.- Construcdôn sintâctica lôgica y psicolôgica,- 
La narraciôn periodistica: PrinCipios y elementos.- La Oescripdôn: Sus clases,
38, Redacciôn de noticias: Normas mâs importantes,- La crltica: Requisi­
tes y tipos,- El comentarie,- El articule periodistico,- La titulaciôn periodis
tica,- El pie de foto,
39, El reportaje, la crônica y la entrevista como gêneros caracterlsti-
cos de redacciôn personal,- El tôpico y otros errores en la redacciôn periodis­
tica,
40, Periodismo audiovisual y radiofônico: Sus caracterlsticas,- El guiôn 
radiofônico,- El llamado "periodismo televisivo",
Tecnologla de los medios informativos
4 41, Las Artes Grâficas y sus procedimientos: Conceptos fondamentales,-
Origen de los caractères de imprenta,- Las medidas tipogrâficas,
42, Los distintos sistemas de producciôn industrial de un periôdico im- 
preso,- Proceso completo desde la entrega de originales hasta la impresiôn en 
cada uno de los sistemas,
43, Las telecomunicaciones al servicio del periodismo; Sus orlgenes,- 
Telefonla,- Teletipo,- Telex,- Las telefotos,- Ratüofonla: Sus têcnicas bêsicas,- 
Televisiôn: Sus têcnicas bâsicas,
$
44, Nociones mâs importantes cte la têcnica fotogrâfica,- La fotografla 
periodistica,- Los noticieros, crônicas y documentaies cinématogr&ficos,- El 
guiôn de cine: Principios générales de elaboraciôn.
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8,2 .24. EXAMEN DE CONVALIDACIQN II
Orden del Ministerio de Informaciôn y Tu­
rismo de 24 de julio de 1969 (B,0,E, del 23 de 
agosto), por la que se dictan normes sobre con 
validaciôn a efectos civiles de los estudios 
cursados en la Escuela de Periodismo de la Igle 
sia y en el Institute de Periodismo de la Uni- 
ver si dad de Navarra,
Los Décrétas de 7 de septiembre de 1960 y 8 de septiembre de 1962 cücta- 
ron normes sobre la convalidaciôn a efectos civiles de los estudios cursados en 
la Escuela de Periodismo de la Iglesia y en el Institute de Periodismo de la 
Universidad de Navarra, Parece aconsejable, dentro del contexte total de la or- 
denaciôn general de la ensenanza del periodismo, regular con carâcter uniforme, 
de acuerdo con dichas disposiciones y para la aplicaciôn y desarrollo de lo en 
ellas establecido, las condiciones necesarias para la mencionada convalidaciôn 
en la Escuela Oficial de Periodismo.de les estudios realizados en los indlcados 
Centres,
En su virtud y haciendo uso de la facultad concedida en el articulo 11 
del Décrété de 7 de septiembre de 1960 y en el articulo 10 del Décrété de 8 de 
septiembre de 1962, he tenido a bien disponer:
Articule 1»,- La Escuela de Periodismo de la Iglesia y el Institute de 
Periodismo de la Universidad de Navarra, de conformidad con las disposiciones 
vigentes, se regirân en todo lo relative a sistemas decantes, gobierno, organi­
zaciôn interna y nombramiento de Profesores por los acuerdos que respect!vamen- 
te adopten la Comisiôn Episcopal de Medios de Comunicaciôn Social o la Junta de 
Gobierno de la indicada Universidad,
Art, 29,- Para que los titulos expedidos por dichos Centres tengan vali­
dez profesional a efectos civiles para toda clase de publicaciones, se deberân 
cumplir los siguientes requisites;
a) La jerarqula eclesiâstica y la Junta de Gobierno de la Universidad de 
Navarra designarân a los Profesores de sus respectives Centres, dando conocimien 
to de elle al Ministerio de Informaciôn y Turismo, a los efectos deterndnados
en el articulo 49 a) del Décrété de 7 de septiembre y el articulo 39 a) del Dé­
crété de 8 de septiembre de 1962. Transcurrldo el plazo de un mes desde la fe­
cha de entrada en el Registre General del Oepartamento sin que el Ministerio ha 
ya hecho objeciôn a las designaciones, se considerarân firmes los nombramientos 
realizados,
b) Los referidos Centres pondrân en conocimiento del Ministerio de Infor 
maciôn y Turismo los planes de estudios, las listas de los alumnos adhitidos en 
cada curso, y las demâs circunstancias de interâs para el desarrollo de las en-
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senanzas. Los Planes de estudio y las materias que se cursen habrân de ser simi 
lares a los que rijan para la Escuela.
c) Los alumnos titulados en dichos Centres habrân de aprobar un examen 
de conjunto en la forma y conttLciones que en esta Orden se determinan,
d) Los alumnos que aspiren a realizar el examen de conjunto lo solicita- 
rân a la Escuela Oficial de Periodismo de Madrid y abonarân los derechos de exa 
men final de grado que se hayan establecido para êsta,
Los interesados acompanarân a la instancia de solicitud el documente que 
acredite ester en posesiôn del titulo suficiente para el ingreso en las Faculta 
des Universitarias o Escuelas Têcnicas Superiores y certificaciôn expedida por 
la Secretarla del Centro, «jn el visto bueno del Director, en la que conste el 
expediente acadêmico y las calificaciones obtenidas. A la documen taci ôn antedi-
cha deberâ unirse un ejemplar de la tesina o trabajo fin de carrera que versarâ
sobre materias cursadas en la misma, enfocadas con criterio periodistico, y es­
tarâ debidamente documentado, con expresiôn de las fuentes que se han utilizado 
en su redacciôn. La tesina habrâ de ser aprobada por el Tribunal antes de ini-
ciarse los ejercicios del examen de conjunto.
Art, 39,- El examen de conjunto se realizarâ ante un Tribunal de cinco 
miembros, compuesto por un Présidente, designado libremente por el Ministro cte 
Informaciôn y Turismo, y como Vocales, por dos Profesores de la Escuela Oficial 
de Periodismo, a propuesta del Director cte la Escuela Oficial de Periodismo de 
Madrid, nombrados asimismo por el Ministro de Informaciôn y Turismo, y dos Pro­
fesores del Centro de Ensenanza de que se trate, designados por la Comisiôn 
Episcopal de Medios de Comunicaciôn Social para la Escuela de Periodismo de la 
Iglesia y por la Junta de Gobierno de la Universidad de Navarra para el Institu 
to de Periodismo. Actuarâ como Secretario de actas del Tribunal el Secretario 
de la Escuela Oficial de Periodismo de Madrid o quien reglamentariamente lo sus 
tituya.
Art, 49,- Durante la primera decena del mes de junio la Comisiôn Episco­
pal de Medios de Comunicaciôn Social o la Junta de Gobierno de la Universidad 
de Navarra, en los respectives casos, harân propuesta al Ministerio de Informa­
ciôn y Turismo de los Profesores titulares y suplentes que han de former parte 
del Tribunal, de acuerdo con lo previsto en el articulo 10 del Decreto de 7 de 
septiembre de 1960 y en el articulo 99 del Decreto de 0 de septiembre de 1962,
Art, 5 9 , -  El examen de conjunto, que se celebrarâ en la ciudad en que ra 
dique el Centro de que se trate, tendrâ lugar en dos convocatorias dentro de ca
ca curso escolar: una en junio y otra en septiembre.
Art, 69,- En la primera decena de los meses de junio y septiembre los Cen 
tros deberân enviar a la Escuela Oficial de Periodismo de Madrid la documenta­
ciôn referida en el articulo 29, apartado d), de esta Orden,
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Las fechas de exâmenes seran:
a) En la Escuela de Periodismo de la Iglesia durante la segunda quincena
de los meses de junio y septiembre,
b) En el Institute de Periodismo de la Universidad de Navarra durante los
Û1timos dias de los meses de junio y septiembre, pudlendo utilizarse tambiên
las fechas que fueran necesarias para su terndnaciôn en los meses de julio y oc 
tubre.
Art, 70,- 1, El examen de conjunto versarâ sobre las materias y conoci- 
mientos que se cursen en la Escuela Oficial de Periodismo y la preparaciân ci- 
vico-social y polltica de los candidatos, de acuerdo con las Leyes y Principios 
fondamentales del Movimiento, segûn proclamaciôn de 17 de mayo Cte 1950,
2. El examen de conjunto constarâ de très pruebas, oral, escrita y de 
ejercicios prâcticos, todas ellas éliminatorias, Dichas pruebas serân las mismas 
que se determinan en los artlculos 18, 19 y 20 de la Orden de 9 de julio de 
1969, sobre ordenaciên de los estudios en la Escuela Oficial de Periodismo, y
se regirân por lo que en dichos preceptos se dispone,
3, El temario de la prueba oral constarâ de 100 temas permanentes y vâli 
dos para todas las elindnatorias, cuyo contenido serâ el que se détermina en el 
anexo II de la Orden de 9 de julio de 1969, y de otros 50 temas que para cada 
convocatoria se deterndnarâm por los Directores de la Escuela de Periodismo de 
Madrid, de la Escuela de Periodismo de la Iglesia y del Institute de Periodismo 
de la Universidad de Navarra, en reuniân presicüda por el Director general de 
Prensa,
Art, 89.- Los examinandos que hayan aprobado alguna o algunas de las 
pruebas, no necesitarân repetir el examen de las mismas en posteriores convoca­
torias. Igualmente los alumnos que tuvieran aprobada su tesina no necesitarân 
presentar otra nueva en sucesivas convocatorias, aunque no hayan aprobado el res 
to de los ejercicios del examen de conjunto.
Art, 99,- Terminados los exâmenes, el Tribunal levantarâ acta, que envia 
râ al Centro de que se trate, y al Ministerio de Informaciôn y Turismo para la 
expediclôn del titulo oficial de Periodista a los que hubiesen sido calificados 
de aptos, previa la trandtaciôn correspondiente y abono de los derechos, que se 
realizarân en la Escuela Oficial de Periodismo,
Art, 10,- Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan a lo que en 
esta Orden se establece,
Disposiciôn final,- Para la realizaciôn del examen de conjunto todos los 
alumnos se someterân, a partir del prôximo curso acadêmico, a las pruebas que
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para el mismo se determinan en la présenta Orden.
FRAGA IRIBARNE
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8.2.25. ESTUDIOS DE PERIODISMO EN LA UNIVERSIDAD
Decreto 2070/1971 del Ministerio 
de Educaciôn y Ciencia, de 13 de agos- 
to, por el que se regulan los estudios 
de Periodismo y demâs medios de corauni 
caciôn social en la Universidad.
En un constante proceso de perfeccionamiento normative ha. 
venido dictândose en los ûltimos treinta afios disposiciones lé­
gales atendiendo a las necesidades que plantea en nuestro pals 
el sistema educative de quienes aspiraban a ser profesionales de 
la informaciôn y de los medios de comunicaciôn social. Las pro- 
mociones de profesionales que han cursado sus estudios en Centres 
de enseflanza del Ministerio de Informaciôn y Turismo son el mejor 
testimonio de una tarea eficazmente realizada.
La reciente Ley General de Educaciôn y Financiamiento de la 
Reforma Educativa ha puesto de relieve, de manera exprèsa, la con 
veniencia de insertar los estudios que se refieren al canç»o de 
los medios de comunicaciôn social en la nueva estructurâ univer­
sitaria e incorporarlos a la dinâmica general de los procesos edu 
cativos » En esta linea, la disposiciôn transitoria segunda, apar 
tado cinco de la citada Ley, establece que los estudios de Perio 
dismo y demâs medios de comunicaciôn social, entre los que obvia 
mente se encuentran los de publicidad, se incorporaran a la edu­
caciôn universitaria, y sehala que la regulaciôn orgânica y docen 
te debe realizarse de acuerdo con las caracterlsticas singulares 
y especlficas de estos estudios.
En consideraciôn de todo lo expuesto, y de acuerdo con las 
directrices légales contenidas en la Ley General de Educaciôn y 
Financiamiento de la Reforma Educativa, procédé citar las normas 
que estructuran los aspectos fundament ales de la regulaciôn de - 
los referidos estudios y atendiendo asl, por otra parte, las pe- 
ticiones formuladas por la- Universidad, Asociaciones y medios —  
profesionales y sectores cualificados de la opiniôn pûblica, es- 
tablecer las bases para la creaciôn de Facultades de Ciencias de 
la Informaciôn en las Universidades que lo soliciten.
En su virtud, y al araparo de la autorizaciôn concedida al 
Gobierno por la disposiciôn transitoria segunda, cinco de la Ley 
General de Educaciôn y Financiamiento de la Reforma Educativa, a 
propuesta del l'iinistro de Educaciôn y Ciencia y previa délibéra-
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ciôn del Consejo de Ministres en su reuniôn del dia trece de agos 
to de mil novecientos setenta y uno.
DISPONGO:
Articulo 12.- Las Universidades que, en aplicaciôn a lo dis 
puesto en el apartado quinto de la disposiciôn transitoria segun­
da de la Ley General de Educaciôn deseen incorporer a la Educa- - 
ciôn de este nivel los estudios de Periodismo y demâs medios de - 
comunicaciôn social, podrân solicitar del Ministerio de Educaciôn 
y Ciencia, para su tramitaciôn correspondiente, la creaciôn de Fa 
cultades de Ciencias de la Informaciôn, de acuerdo con lo dispues 
to en el présente Decreto.
El Gobierno de estas Facultades, bajo la inmediata dependen 
cia del Rector de la Universidad, estarâ a cargo de un Decano-Co- 
misario, un Vicedecano y un secretario General, nombrado entre el 
profesorado de las mismas, conforme a lo establecido en el articu 
lo octavo, pârrafo segundo de esta disposiciôn.
Existirâ igualmente una Comisiôn de Patronato que se ajusta 
râ a lo dispuesto ochenta y seis y demâs concordantes de la Ley - 
General de Educaciôn y Financiamiento de la Reforma Educativa.
Articulo 22,- Las Facultades de Ciencias de la Informaciôn 
podrân impartir las ensefianzas correspondientes a Periodismo, Ci- 
nematogrâfia, Televisiôn, Radiodifusiôn y Publicidad. Cuando abar 
quen la totalidad de estas ensefianzas estarân divididas en très - 
secciones o Ramas, que se denomirem, respectivemente, de Periodis 
mo, de Ciencias de la linagen Visual y Audi ti va y de Publicidad, - 
de las que se hairâ menciôn en los titulos expedidos.
Articulo 32.- Para impartir estas ensefianzas en sus très —  
Secciones o Ramas se crearân très Departamentos: Oepartamento de 
Periodismo, Oepartamento de las Ciencias de la Iinagen Visual y —  
Auditiva y Oepartamento de Publicidad, que quedarân agrupados en 
las citadas Facultades de Ciencias de la Informaciôn a efectos ad 
ministrativos y de cordinaciôn acadêmica. Estos Departamentos im­
partir an las ensefianzas de las materias singulares y especlf icas 
de las respectives Secciones o Ramas. Las ensefianzas de las res—  
tantes materias serân inçartidas por los correspondientes Departa 
mentos de las demâs Facultades universitarias.
Articulo 42.- Los estudios de las Facultades de Ciencias de 
la Informaciôn se estructurarân en très ciclos en la forma y con 
los efectos que se disponen en el articulo treinta y nueve de la
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misma Ley General de Educaciôn.
Articulo 59.- Las Universidades que deseen la creaciôn en 
su seno de Facultades de Ciencias de la Informaciôn, en todas o 
en algunas de sus Secciones o Ramas, propondrân, para su aproba­
ciôn, los correspondientes planes de estudios, conforme a lo di^ 
puesto en el articulo treinta y siete de la Ley General de Educ^ 
ciôn, y sin perjuicio de lo establecido en el articulo séptimo de 
este Decreto.
Articulo 68.- Peura la enseüanza de aquellas disciplinas 
peclficas y singulares, propias de las Facultades de Ciencias de 
la Informaciôn que no estên integradas en otros Departamentos uni 
versitarios, y en tanto no se cuente con Profesores pertenecien- 
tes a los distintos cuerpos docentes universitarios para las mis 
mas, se contratarân Profesores en la forma que détermina el artl 
culo ciento veinte de la Ley General de Educaciôn y de acuerdo - 
con lo previsto en los Estatutos de cada Universidad, A tal efeç 
to, y a propuesta del Rector de la Universidad respectiva, el
nistro de Educaciôn y Ciencia podrâ habilitar, en su caso, a ---
aquellos Profesores de las Escuelas actualmente dependientes del 
Ministerio de Informaciôn y Turismo que por sus méritos y prepa- 
raciôn sean acreedores de ello, de acuerdo con lo dispuesto en - 
la disposiciôn transitoria décima de la Ley General de Educaciôn.
Articulo 7s.- Para impartir ensefianzas especializadas a los 
graduados universitarios de los distintos ciclos, sobre materias 
propias de la informaciôn o del turismo, podrân crearse, en la - 
forma prévista en el articulo cuarenta y seis de la Ley General 
de Educaciôn, y con los efectos seflalados en el articulo treinta 
y nueve de la misma, uno o varies centres adscritos administratif 
vamente al Ministerio de Informaciôn y Turismo.
Articulo 82.- Existirâ una Junta interministerial integrada 
por los siete représentantes de cada uno de los Ministerios de - 
Educaciôn y Ciencia e Informaciôn y Turismo. Entre los représen­
tantes del Ministerio de Educaciôn y Ciencia, dos de ellos serân 
Catedrâticos numerarios de la Universidad y entre los représen­
tantes del Ministerio de Informaciôn y Turismo tambiên dos de —  
ellos serân représentantes de los profesionales cuya titulaciôn 
incumba a las Facultades o Centres a que se refiere este Decreto. 
Asistirâ a la Junta un Secretario general permanente, nombrado - 
por orden conjunta de los Ministerios, de Educaciôn y Ciencia e 
Informaciôn y Turismo, a propuesta del titular de este ûltimo De 
partamento.
Serân funciones de la Junta interministerial: la alta orien
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taciôn de los estudios que se regulan en este Decreto; informar 
sobre los proyectos de creaciôn de Facultades o Centres de Forma 
ciôn especial y el informe y propuesta en terna sobre los nombr^ 
mientos de Decano-Comisario, Vicedecano y Ciencias de la Informa 
ciôn, de los cargos directives de los Centres a que se refiere - 
el articulo anterior y del profesorado contratado. Tambiên corape 
te a la Junta el informe sobre las demâs cuestiones que acuerdan 
someterlas los Ministres de Educaciôn y Ciencia y de Informaciôn 
y Turismo en el âmbito de su competencia.
DISPOSICION FINAL
Se autorisa al Ministerio de Educaciôn y Ciencia para dic- 
tar las disposiciones necesarias para el desarrollo del présente 
Decreto. Se autorisa igualmente al Ministerio de Informaciôn y - 
Turismo para dictar las normas oportunas en el âmbito de su com­
petencia.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera.- Desde el momento de la entrada en funcionamiento 
de una Facultad de Ciencias de la Informaciôn en la misma 1ocali 
dad en donde tendrâ su sede alguna de las actuales Escuelas Ofi- 
ciales de Periodismo, de Cine, Radiodifusiôn y Televisiôn y Pu—  
blicidad dependientes del tünisterio de Informaciôn y Turismo, - 
estas ûltimas concluiran sus actividades en el plazo de cuatro - 
cursos académicos. Transcurrido este plazo, todos los alumnos —  
que hayam cursado enseflanzas en dichas Escuelas deberân acogerse 
a los planes de estudio de las nuevas Facultades de Ciencias de 
la Informaciôn, previas las oportunas convalidaciones que se rea 
lizaran conforme a lo que determinen los Estatutos de las respeç 
tivas Universidades.
Segunda.- A fin de faciliter el acceso a los estudios inçar 
tidos en las Facultades de Ciencias de la Informaciôn, las Univer 
sidades en donde éstas se establezcan organizarân cursos de ada£ 
taciôn que permitan a los titulados superiores université ios y 
a los alumnos que hayan superado los très primeros cursos de cuaj. 
quier Facultad universitaria y reûnan los requisites docentes que 
reglamentariamente se establezcan, el acceso directe al segundo 
ciclo de dichas Facultades en cualquiera de sus Secciones o Ramas. 
Igualmente se estableceran sistemas de convalidaciôn para el acce 
so a las Facultades de Ciencias de la Informaciôn a los actuales 
titulados en Periodismo y demâs medios de comunicaciôn social.
Tercera.- Los Centros de ensehanza superior no estatales en
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los cuales se inpartan los estudios a que se refiere este Decreto 
podrân solicitar el reconociraiento de efectos civiles de los mis. 
raos con arreglo a la legislaciôn vigente.
Cuarta.- Todos los profesionales inscrites en los Registres 
Oficiales o titulados por las Escuelas dependientes, en la actua 
lidad, del Ministerio de Informaciôn y Turismo y pertenecientes 
a materias que se integran en la Facultad de Ciencias de la Infor 
maciôn, podrân accéder a la titulaciôn de Diplomado, Licenciado 
y Doctor, segûn sus respectivas circunstancias académicas y pro­





Orden de la Presidencia del Gob1er 
no de 14 de septiembre de 1971 (B.O.E. 
del 15) sobre coraposiciôn y corapetencias 
de la Junta Interministerial creada pa 
ra ordenar, asesorar y orienter sobre 
materias relatives a los estudios de - 
Periodismo y demâs medios de comunica­
ciôn social en la Universidad,
El Decrero del Ministerio de Educaciôn y Ciencia, por el - 
que se regulan los estudios de Periodismo y demâs medios de coun* 
nicaciôn social en la Universidad, créa, en su articulo octavo,- 
una Junta Interministerial con funciones de ordenaciôn, asesora- 
miento y alta orientaciôn en temas relacionados a la estructura- 
ciôn y desarrollo de las ensefianzas correspondientes a materias 
que constituyen competencia de los Ministerios de Educaciôn y —  
Ciencia y de Informaciôn y Turismo.
En cumplimiento de dicho precepto y dada la trascendencia 
de la raisiôn encomendada a la junta, se hace preciso concretar - 
su conposiciôn y competencias.
En su virtud, a propuesta de los Ministros de Educaciôn y 
Ciencia y de Informaciôn y Turismo, esta Presidencia del Gobierno 
tiene a bien disponer:
Articulo 18.- La Junta Interministerial creada por el De—  
creto sobre estudios de Periodismo y demâs medios de comunicaciôn 
social en la Universidad, en su articulo octavo, tendrâ misiôn - 
especifica de ordenar, asesorar y orientar en su âmbito propio y 
sin perjuicio de lo establecido en la legislaciôn vigente y en - 
los Estatutos universitarios, sobre materias relatives a los es­
tudios de Periodismo y demâs medios de comunicaciôn social en la 
Universidad.
En este sentido son de la competencia de la Junta Intermi­
nistériel :
1. La alta orientaciôn de todas las ensefianzas reguladas - 
en el Decreto sobre estudios de Periodismo y demâs medios de co­
municaciôn social en la Universidad, asi como de aquellas que en 
el futuro se determinen.
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2. Informar sobre les proyectos de creaciôn de Facultades 
G Centres de Formaciôn Especial.
3. El informe y propuesta en terna sobre los nombramientos 
de Decano-Comisario, Vicedecano y Secretario general de las Facul 
tades de Ciencias de la Informaciôn, en tanto no se establezca - 
con carâcter definitive la estructura de representaciôn y gobier 
no que se preven para las Facultades universitarias en la Ley Ge 
neral de Educaciôn y en los Estatutos de las respectives Univer- 
sidades.
4. Formular propuesta sobre estructura y cargos directives 
de centres adscritos administrativamente al Hinisterio de Infor- 
maciôn y Turismo,
y
5. Informe y propuesta del profesorado contratado de los - 
Centres a que se hace referenda en los apartados segundo y cuar 
to del presente articule.
6. El informe sobre las demâs cuestiones que acuerden some 
terle los Winisterios de Educaciôn y Ciencia y de Informaciôn y 
Turismo en el âmbito de competencia.
Articule 22,- La Junta Interministerial serâ presidida al­
ternat ivamente per périodes anuales, per los Secretaries de Infor 
maciôn y Turismo y de Educaciôn y Ciencia, quienes actuaran como 
Vicepresidentes de la misma, cuando no ostenten la presidencia, 
y estarâ corapuesta per los siguientes représentantes del Ministe 
rio de Educaciôn y Ciencia; El Secretario General Técnico; el Di 
rector General de Dniversidades e Investigaciôn; el Rector de la 
Universidad Conplutense; el Rector de la Universidad Autônoma de 
Barcelona y los catedrâticos numerarios de la Universidad, desi£ 
nados por los Rectores de las Universidades donde existan Pacul— 
tades de Ciencias de la Informaciôn.
Seràn representamtes del Ministerio de Informaciôn y Turig, 
mo: El Secretario General Técnico; el Director general de Prensa; 
el Director general de Radiodifusiôn y Televisiôn; el Presidents 
del Sindicate Nacional de Prensa, Radio, Televisiôn y Publicidad; 
don Emilie Romero Gomez, y don Alfonso Nieto Tamargo.
Articule 32.- Se nombra Secretario General permanente de la 
Junta Interministerial a don José Angel Castro Faridas.
• CARRERO
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8.2.27. CREACION DE FACULTADES DE CIENCIAS DE LA INFORMACION
Decreto 2478/71 del Ministerio de 
Educaciôn y Ciencia de l7 de septiembre
(B.O.E. de 16 de octubre) de creaciôn
de Facultades de Ciencias de la Infor­
maciôn.
Prevista la creaciôn de Facultades de Ciencias de la Infor­
maciôn por el Decreto que régula los estudios de Periodismo y de­
mâs medios de comunicaciôn social, se ofrece la posibilidad de so- 
licitar la incorporaciôn de estos estudios a la Universidad.
Dos Universidades haciêndose eco de un deseo aunpliamente com 
partido, han solicitado la creaciôn de Facultades de Ciencias de la 
Informaciôn y propuesto los correspondientes planes de estudios a 
que se se refiere el articule quinte del citado Decreto. Cumplidos
los demâs requisites exigidos por la legislaciôn vigente y a fin de
no defraudar este deseo, procédé que se lleve a cabo la insèreiôn 
en la dinâmica que prevê la Ley General de Educaciôn y Financiamien 
te de la Reforma Educativa del estudio de taies materias y, al mis 
mo tiempo, que se ofrezcan nuevas perspectivas de acceso a los es­
tudios universitarios de quienes sienten la ilusiôn y el afân de 
perfeccionar en la Universidad los conocimientes exigibles a los 
profesionales de este campe de actividades.
En su virtud, y al ampciro de la autorizaciôn concedida al 
Gobierno por la disposiciôn transitoria segunda, cinco, de la Ley 
General de Educaciôn y Financiamiento de la Reforma Educativa; con 
el dietamen favorable de la Junta Nacional de Universidades y de la 
Junta Interministerial prevista en el articule octave del Decreto 
a que se ha hecho referenda, a propuesta del Ministre de Educaciôn 
y Ciencia y previa deliberaciôn del Coneejo de Ministres en su reu 
niôn del dia diecisiete de septiembre de mil novecientos setenta y 
une,
DISPONGO:
Articule primero.- En las Universidades Complutense de Ma­
drid y Autônoma de Barcelona se crean las Facultades de Ciencias 
de la Informaciôn.
Articule segundo.- Une. En la Facultad de Ciencias de la In 
formaciôn de la Universidad Complutense de Madrid se impeur tir ân en 
sehanzas en las très ramas de Periodismo, Ciencias de la Imagen V_i 
suai y Auditiva y de Publicidad.
#
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Dos. En la Facultad de Ciencias de la Informaciôn de la Uni 
ver s id ad Autônoma de Barcelona se impeurtirân inicialraente las en se 
Fianzas correspondientes a la rama de Periodismo.
Articule tercero.- Se autoriza al Ministerio de Educaciôn y 
Ciencia para que dicte las disposiciones précisas para la oportuna 
puesta en marcha de las nuevas Facultades y la implantaciôn, en su 
case, de los très ciclos de estudios previstos en la Ley General 




8.2.28. PLANES DE ESTUDIOS (DIRECTRrCES GENERALES)
Orden de 23 de septiembre de 1972 
(B.O.E. del 25) sobre directrices para 
la èlaboraciôn de planes de estudios de 
la Enseflanza superior.
Conforme a lo dispuesto en el articule 37 de la Ley General 
de Educaciôn, las Universidades espaflolas se acomodarân en la ela 
boraciôn de los planes de estudios a las siguientes directrices;
a ) Se tendrâ en cuenta, para la Facultad o Escuela, la uni- 
dad de titulaciôn a que los estudios seguidos en ella deben condu 
cir. Cada Plan contendrâ, por tanto, todas aquellas materias cuyo 
conocimiente se halla implicite en dicha titulaciôn, de acuerdo - 
con nuestros uses v la realidad contemporânea. En aquellas Facul­
tades o Escuelas que estuviesen divididas en Secciones de las que 
se haga mèneiôn en sus titulos, cada Secciôn tendrâ su propio - - 
Plan de estudios.
B) Los planes de estudios de las Facultades y Escuelas Têc- 
nicas Superiores se dividiran en très ciclos. El primero agruparâ 
las materias de contenido eminentemente formativo en el âmbito de 
saber de que se trate. El secundo recogerâ las disciplinas de ma­
yor contenido informativo. El tercero se conçjondrâ solamente de - 
materias de alta especializaciôn.
C) Las materias obliaatorias que, con carâcter general se - 
establezcan para cada titulo, previa audiencia de la Junta Nacio­
nal de Universidades serân distribuidas entre los ciclos primero 
y segundo. Serân las ûnicas exigibles para la obtenciôn del titu 
lo profesional. Junto a ellas, las Universidades, fijarân, sin em 
bargo, las materias optativas que, agrupadas en series o areas, - 
darân origen a los titulos complementarios que expedirâ la propia 
Universidad y cuya posesiôn serâ necesaria para el paso al ter—  
cer ciclo. Cada serie estarâ compuesta de un mlnimo de cinco mate 
rias, que podrân cursarse siraultâneamente con las asignaturas co- 
munes o una vez cursadas êstas. En el establecimiento de estas 
terias optativas, las Universidades se atendrân a sus disponibili 
dades.
D) En el tercer ciclo todas las materias serân optativas.pe 
ro agrupadas igualmente en series o areas en orden a una correc-
ta especializaciôn. Los planes indicarân exclusivamente el nâraero
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y contenido fundamental de las distintas series o areas, corres 
pondiendo a la propia Universidad la determinaciôn de las mat 
rias concretas.
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8.2.29. PLANES DE ESTUDIOS (CIENCIAS DE LA INFORMACION)
Resoluciôn de la Direcciôn General 
de Universidades e Investigaciôn, de 19 
de diciembre de 1973 (B.O.E. de 16 de — 
enero de 1974) por la que se determinan 
las directrices que han de seguir los - 
planes de estudios de las Facultades de 
Ciencias de la Informaciôn.
De conformidad con la Ley General de Educaciôn, articule -
37.1, corresponde a las Universidades la elaboraciôn de sus pla­
nes de estudio, de acuerdo con las directrices marcadas por el - 
Ministerio de Educaciôn y Ciencia. Unas directrices de carâcter 
general han sido ya fijadas en la Orden Ministerial de 23 de se£ 
tiembre de 1972 ("Boletln Oficial del Estado" nûraero 230, de 25 
del mismo mes). Procédé ahora que se concreten dichas directri—  
ces en relaciôn con las Facultades de Ciencias de la Informaciôn.
Por ello, esta Direcciôn General, olda la Junta Interminis 
terial creada para asesorar en materias relativas a los estudios 
de Periodismo y de raâs medios de comunicaciôn social en la Uni­
versidad, ha resuelto:
1. El primer curso podrâ tener carâcter coordinado.
2. Las Universidades distribuirân las materias que aqui se 
mencionan en disciplinas de los diversos cursos.
3. Cuando misma materia diese origen a dos o mâs discipli­
nas, se aplicarâ en los traslados el criterio de que la misma ma 
teria debe ser cursada en la misma Universidad.
4. La limitaciôn de convocatoria en cada disciplina se re- 
gularâ por Decreto. En el momento actual se encuentra fijada en 
cuatro oficiales.
5. Es recomendable que en los planes de estudios figuren - 
tambien los horarios mlnimos previstos de prâcticas.
6. Para el acceso al segundo ciclo es indispensable haber 
aprobado todas las materias del primero.
7 . Se hcurâ figurar claramente en el plan de estudios si, al
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têrraino del segundo cliclo, antes de la obtenciôn del titulo de 
Licenciado, los alumnos deben realizar una raemoria de investiga­
ciôn o revâlida.
8. Las Universidades propondrân planes de estudios de aque 
lias Secciones que tuviesen actualmente reconocidas. Para solici 
tar la creaciôn de algunas que no tuviesen, deberan realizar pre 
viamente un estudio econômico pormenorizado,
9. Las disciplinas obligatorias del primer ciclo serân las 
siguientes:
9.1. Obligatorias para todos los alumnos:
Derecho de la Informaciôn.
Derecho Constitucional.
Geografla Humana.
Historia Universal (Introducciôn, Moderna y Contemporânea). 
His tor ia Moderna y Contemporânea de Espafla.




Teorla General de la Informaciôn.
9.2. Disciplinas diferenciales:
SECCION DE PERIODISMO
Redacciôn (Anâlisis de las Formas de Expresiôn; Géneros Pe 
riodlsticos; Periodismo Interpretativo).





Teorla General de la Publicidad,
SECCION DE CIENCIAS DE LA IMAGEN VISUAL Y AUDITIVA
Estética e Historia del Arte,
Forma de Expresiôn Audiovisuales.
Teorla de la Imagen.
Teorla de la Realizaciôn.
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Tecnologla de la Informaciôn.
Teorla de la Comunicaciôn.
Teorla de la Opiniôn Pûblica.
SECCION DE PUBLICIDAD







Sociologla de la Publicidad.
SECCION DE CIENCIAS DE LA IMAGEN VISUAL Y AUDITIVA
Direcciôn y Realizaciôn.
Empresa Informativa.
Etica General y Profesional.
Historia del Cine.
Teorla de la Programaciôn.
Teorla y Têcnica de la Producciôn.
Teorla y Têcnica de la Realizaciôn.
Normas transitorias y complmentarias.
1. Los planes de estudios profesionales hasta ahora vigen 
tes regiran mi entras los âctuales alumnos terminan el primer ci­
clo.
2. Los nuevos planes de estudio entrarân en vigor el 1 de 
enero de 1974, quedando autorizadas las distintas Facultades pa­
ra adaptarlos durante el primer aHo conforme a las necesidades - 
académieas.
3. Los alumnos que deseen cursar los estudios de la Facul-
- 930 -
tad, formal!zaran cada aHo, en el tlenç>o que se indique, la co—  
rrespondiente preinscripciôn, una vez que estén en posesiôn de - 
los requisitos légales para el acceso a la Universidad. Cada Fa­
cultad organizarâ, conforme a los eventuales criterios de valora 
ciôn, un cursillo preparatotio, que durarâ desde el 15 de sep- - 
tiembre hasta el 30 de noviembre, al têrmino del cual podrâ for­
mai! zar la matrxcula los alumnos preinscritos que los hayan supe 
rado.
4. Al finalizar el primer ciclo, las Facultades procéderan 
a la verificaciôn del nivel de conocimiento de la Lengua inglesa. 
A tal efecto, leis Facultades organizarân la enseflanza de este —  
idioma de acuerdo con los correspondientes Centres oficiales de 
idiomas.
5. Durante el primer curso comûn, cada Facultad deberâ or- 
ganizar seminaries y clases prâcticas para que los alumnos pue—  
dan entrar en contacte con las materias especlficas de las res­
pect ivas secciones.
6. Como grade propio de los futures docentes e investigado 
res, el Doctorado serâ comûn a las très Secciones. La peculiari- 
dad de la preparaciôn se manifestarâ en la tesis doctoral. El co 
mienzo y organ!zaciôn de los estudios de Doctorado serâ propues— 
to por las distintas Facultades, una vez que los actuales alumnos 




8.2.30. CGNVALIDACION DE ESTUDIOS ( I )
Decreto 2325/1974 del Ministerio 
de Educaciôn y Ciencia de 20 de iulio 
(B.O.E. del 24 de agosto) sobre rêgi- 
men de convalidaciones de los estudios 
de la Facultad de Ciencias de la Infor 
maciôn a los profesionales del Perio—  
dismo.
El Decreto dos mil setenta/mil novecientos setenta y uno, 
de trece de agosto, por el que se regulan los estudios de Perio­
dismo y demâs medios de comunicaciôn social en la Universidad, - 
prevela en sus disposiciones transitorias el establecimiento de 
un rêgimen de convalidaciones para los profesionales en las mate 
rias integradas en la Facultad de Ciencias de la Informaciôn, en 
relaciôn con las titulaciones acadêmicas que hubiera de otorgar 
dicha Facultad.
Promulgado el Decreto mil novecientos setenta y ocho/mil - 
novecientas setenta y très, de cinco de julio, se préserva al Pe 
riodismo de toda posible escisiôn profesional y colegial, y regu 
lado por el mismo la equiparaciôn profesional, procédé ahora, en 
interês de la profesiôn periodlstica, establecer un rêgimen de — 
convalidaciones que permita compaginar un criterio de general!—  
dad con las circunstancias acadêmicas y profesionales de los in­
ter esados para el logro de las titulaciones acadêmicas correspon 
dientes.
En su virtud, teniendo en cuenta el asesoramiento hecho por 
el Consejo Directive de la Federaciôn Nacional de Asociaciones - 
de la Prensa, la propuesta de la Junta Interministerial creada - 
por orden de la Presidencia del Gobierno de catorce de septiem—  
bre de rail novecientos setenta y uno, y olda la Junta Nacional - 
de Universidades, previa deliberaciôn del Consejo de Ministres - 
en su reuniôn del dla cinco de julio de mil novecientos setenta 
y cuatro, dispongo;
Articule primero.- Los periodistas inscrites actualmente - 
en el Registre Oficial correspondiente tendrân plenitud de los - 
derechos profesionales legalraente establecidos.
Articulo segundo.- Se convalidaran los estudios del primer 
ciclo de la Facultad de Ciencias de la Informaciôn, Secciôn de -
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Periodismo, a todos los periodistas incluidos en el articulo an­
terior.
Articulo tercero.- A dichos profesionales se les convalida 
ran los estudios del segundo ciclo en la Facultad de Ciencias de 
la Informaciôn, Secciôn de Periodismo, previa la superaciôn de - 
una tesina o, en su caso, mediante la valoraciôn del historial - 
profesional y acadêmico de los interesados.
Articulo cuarto.- Los interesados solicitarân en la Facul­
tad de Ciencias de la Informaciôn de la Universidad que libremen 
te elijan las convalidaciones expresadas en los artlculos anterio 
res, donde, en su caso, se les expedirâ el certificado correspon 
diente.
Disposiciôn transitoria.- Los alumnos de la Escuela Oficial 
de Periodismo dependiente del Ministerio de Informaciôn y Turismo 
y de los Centres de Enseflanza del Periodismo, legalmente reconoci 
dos, que estén actualmente cursando estudios al ançaro de lo dis­
puesto en la disposiciôn transitoria primera del Decreto dos mil 
setenta/mil novecientos setenta y uno, de trece de agosto, y t ^  
minen estos obteniendo el titulo correspondiente, tendrân los de 
rechos reconocidos en el présente Decreto.
Disposiciôn final primera.- El rêgimen de convalidaciones 
acadêmicas aplicable a los profesionales de otros medios de cornu 
nicaciôn social serâ regu lado por Decreto, en el plazo de un afîo, 
a partir de la publicaciôn del présente Decreto.
Disposiciôn final segunda.- El présente Decreto entrarâ en 
vigor al dla siguiente de su publicaciôn en el "Boletln Oficial 
del Estado".
JUAN CARLOS DE BORBON 
Principe de Espadîa
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8.2.31. PLAN PROVISIONAL DE ESTUDIOS
Orden del Ministerio de Educaciôn y 
Ciencia de 14 de septiembre de 1974 
(B.O.E. del 24) por la que se aprueba 
el plan provisional de estudios corres 
pondientes a las Facultades de Cien­
cias de la Informaciôn.
La ordenaciôn de las enseîlanzas de las Facultades de Cien­
cias de la Informaciôn de las Universidades espaflolas, de acuerdo 
con la experiencia obtenida en' sus iniciales etapas de funciona- 
miento, aconseja, de conformidad con la Junta Interministerial 
creada para ordenar, asesorar y orientar sobre materias relativas 
a los estudios de Periodismo y demâs medios de comunicaciôn so­
cial en la Universidad, oida la Junta Nacional de Universidades, 
estructurar con carâcter provisional el plan de estudios corres­
pondientes a la Licenciatura en sus diverses secciones.
En su virtud, con la aprobaciôn del Consejo de Ministres en 
su reuni ôn del dia 13 de septianbre de 1974, este Ministerio dispo 
ne:
12. Aprobar, con carâcter provisional, el plan de estudios 
de las Facultades de Ciencias de la Informaciôn de las Universida­
des espaflolas, en la forma que a continuaciôn se indica:
PRIMER CICLO (COMUN A LAS TRES SECCIONES)
Primer curso
Lengua Espaflola I (Estructura del Lenguaje)
Historia Universal Contemporânea.
Introducciôn a la Economia.
Historia del Pensamiento Politico, Econômico y Social.
Teorla de la Comunicaciôn Social.
Historia de los Medios de Comunicaciôn Social.
Segundo curso
Lengua Espaflola II (Formas de expresiôn: Incluirâ las for­
mas habladas, visuales, sonoras e icônicas).
Historia Espaflola Contemporânea.
Economia Mundial y de Espafla.
Literatura Universal e Hispânica contemporânea.
Sociologla General.
Tecnologla de la InformaciônI(Incluirâ la explicaciôn de las
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têcnicas de utilizaciôn de los distintos medios, los fundamentos 
teôrico-prâcticos del uso de los materiales y soportes, y los pro 
cesos de elaboraciôn que comporta).
Tercer curso
Lengua Espaflola III (Géneros informativos).
Movimientos Artisticos contemporâneos.
Estructura Social de Espafla.
Derecho de la Informaciôn.
Instituciones Jurldico-pollticas contemporâneas.
Tecnologla de la Informaciôn II (incluirâ los contenidos 
técnicos y las formas o sist^as de comunicaciôn social).
SEGUNDO CICLO (POR SECCIONES)
A) Secciôn de Periodismo
Cuarto curso
Teorla de la Informaciôn I.
Empresa Periodlstica.
Estructura de la Informaciôn Periodlstica.
Opiniôn Pûblica.
Historia del Periodismo Universal.
Quinto curso
Teorla de la Informaciôn II.
Relaciones Internacionales.
Documentaciôn.
Historia del Periodismo Espaflol.
Etica y Deontologla profesional.
B) Secciôn de Ciencias de la Imagen Visual y Auditiva
Cuarto curso
Estética General.
Historia de los Medios Audiovisuales.
Tecnologla de los Medios Audiovisuales I (incluirâ la expli 
caciôn de las têcnicas de utilizaciôn de los medios cinematogrâfi- 
cos, radiofônicos y televisivos, los fundamentos teôrico-prâcticos 
del uso de los materiales y soportes, y los. procesos de elaboraciôn 
que comporta).






Etica y Deontologla profesional.
Tecnologla de los Medios Audiovisuales II (Incluirâ la expli 
caciôn de las têcnicas de utilizaciôn de sus medios cinematogrâfi- 
cos, radiofônicos y televisivos, los fundamentos teôrico-prâcticos 
del uso de los materiales y soportes, y los procesos de elaboraciôn 
que comporta).
C) Secciôn de Publicidad y Relaciones Pûblicas.
Cuarto curso
Teorla y Têcnica de las Relaciones Pûblicas.
Estadlstica.
Lenguaje y Creaciôn publicitaria.
Mercadotecnia.I
Derecho de la publicidad.
Quinro curso
Mercadotecnia II
Empresa publicitaria y de Relaciones Pûblicas.
Documentaciôn.
Psicologla aplicada y Mêtodos de investigaciôn.
Etica y Deontologla profesional.
2®. A la aprobaciôn del plan definitive procéderân las opor 
tunas propuestas de las Facultades de Ciencias de la Informaciôn 
de las Universidades Correspondientes.
MARTINEZ ESTERUELAS
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8 g C2. EXAMENES FINALES DE LA ESCUELA OFICIAL DE PERIODISMO
Orden del Ministerio de Informaciôn y Tu­
rismo de 24 de Julio de 1975 (B.O.E. ctel B de
agosto) por la que se regulan déterminadas si-
tuaciones de los alumnos de las Escuelas Oficia 
les de Periodismo,
Estando prôximo a cumplirse el plazo previsto de funcionamiento de las 
Escuelas Oficiales de Periodismo, establecido en la disposiciôn transitoria pri 
mera del Décréta 2070/1971, de 13 de agosto, en relaciôn con el Decreto 2478 de 
17 de septiembre, creador de las Facultades de Ciencias de la Informaciôn, pare 
ce necesario atender a determinadas situaciones de los alumnos matriculados en
dichas Escuelas que, hasta el momento, no hayan finalizado sus estudios, Por to
do ello, a propuesta de la Junta Interministerial referente a los Estudios de 
Periodismo y demâs medios de comunicaciôn social en la Universidad, he renido a 
bien disponer que:
Articulo 19.- En el mes de diciembre del présente ano 1975 se celebrarâ 
una ûltima convocatoria extraordinaria, en la que podrân participer los alum­
nos que tengan menos de cuatro asignaturas pendientes despuâs de la convocato- 
rfa ordinaria de septiembre.
Articulo 29.- Los alumnos que despuâs de esta ûltima convocatoria no ha­
yan aprobado todas las asignaturas podrân matricularse en las Facultades de 
Ciencias de la Informaciôn, siândoles convalidadas aquellas asignaturas concre- 
tas que determine el Ministerio de Educaciôn y Ciencia, dentro del actual Plan 
de Estudios de las Facultades y de acuerdo con la normativa vigente.
HERRERA Y ESTEBAN,
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8.2.33. CGNVALIDACION DE ESTUDIOS ( II )
Orden del Ministerio de Educaciôn 
y Ciencia de 27 de septiembre de 1975, 
(B.O.E. de 4 de octubre) por la que se 
establecen nortnas para la convalidaciôn 
de estudios del segundo ciclo, Secciôn 
de Periodismo, de la Facultad de Cien­
cias de la Informaciôn.
Previsto por el Decreto 2325/1974, de 20 de julio, el régi 
men de convalidaciones de los estudios de la Facultad de Ciencias 
de la Informaciôn a los profesionales del Periodismo, résulta ne 
cesario establecer criterios y reglamentar el procedimiento para 
efectuar las convalidaciones a que se refiere el articulo 3®, en 
bénéficié de unos deseables resultados objetivos y uniformes.
En su virtud, este Ministerio ha dispuesto:
Uno.- La convalidaciôn de los estudios del segundo ciclo - 
de lâ Facultad de Ciencias de la Informaciôn, Secciôn de Perio—  
dismo, previa la superaciôn de una tesina, se ajustarâ a las si­
guientes reglas:
1®. Los alumnos que hayan convalidado los estudios de pri­
mer ciclo podrân presentar, en las Secretarlas de las Facultades 
de Ciencias de la Informaciôn, el trabajo de investigaciôn co- - 
rrespondiente, durante los meses de junio a octubre de cada aflo. 
Se darâ la necesaria publicidad a los plazos de presentaciôn de 
trabajos.
2®. El trabajo de investigaciôn deberâ ir acompaflado de un 
informe razonado del Director del mismo, en que se fundamente su 
admisiôn.
3®. Podrân ser Directores de la tesina los Profesores nume 
rarios o contratados a nivel de Catedrâticos o agregados de las 
Facultades de Ciencias de la Informaciôn y los Catedrâticos y Pro 
fesores agregados de otras Facultades o Escuelas Têcnicas Supe—  
riores.
4®. La tesina deberâ estar depositada durante quince dlas 
en la Secretarîa de la Facultad, a disposiciôn de los Profesores 
de la misma, que podrân formular, por escrito, cuantas observa—
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clones juzguen pertinentes.
5®. Terminado este plazo, la Junta de Facultad, en sesiôn 
especial dedicada a este fin, resolverâ por mayorla de votos y, 
en su caso, a la vista de las observaciones que se hub1eren —  
formulado sobre la admisiôn del trabajo presentado.
6®. Por cada tesina o grupos de tesinas admitidas, el Deca 
no, con los asesoramientos pertinentes, constituirâ un Tribunal, 
conçuesto por cinco Profesores numerarios o interinos y, en su - 
defecto, contratados a este nivel, y de los cuales cuatro, al me 
nos, han de tener el nivel de Catedrâtico o Agregados, para que 
se juzgue en acto pûblico la exposiciôn de la tesina y se califi 
que. ,
7®. En el trabajo de investigaciôn deberâ hacerse constar 
la metodologia erapleada, la bibliografla nacional y extranj era - 
utilizada y las conclusiones obtenidas.
8®. Los trabajos de investigaciôn han de ser inédites y po 
drân versar sobre cualquiera de las materias comprendidas en el 
Plan de estudios de las Facultades de Ciencias de la Informaciôn.
9-. El plazo para la presentaciôn de tesinas se abrirâ por 
vez primera en septiembre de 1975.
Dos.- La convalidaciôn, mediante la valoraciôn del histo—  
rial profesional y acâdemico de quienes hayan convalidado el pri 
mer ciclo, se regirâ por las siguientes normas:
1®. Los interesados podrân presentar solicitud de convali­
daciôn en las Secretarlas de las Facultades de Ciencias de la In 
formaciôn, cualquier dia hâbil del periodo lectivo. A esta soli­
citud deberâ aconçafiarse el certificado acreditativo de la conva 
lidaciôn de los estudios del primer ciclo y los documentos justi 
ficativos de su historial acadêmico y profesional, as! como ejera 
plares de los trabajos cientlficos y profesionales que tengan pu 
blicados.
23. Se considerarân méritos profesionales:
a) Ser o haber sido Director de una publicaciôn periodica 
de informaciôn general o Agencia de noticias durante très aflos.
b ) Ser o haber sido Subdirector o Redactor-Jefe de los me­
dios de comunicaciôn social anteriormente indicados, durante cin
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co arios.
c) Tener una antigUedad de diez arios de ejercicio profesio 
nal como Periodista.
Los criterios expresados se aplicarân analôgicamente a los 
Periodistas que desempefien su funciôn prof esional en medios audio 
visuales.
3-. Se considerarân méritos académicos:
a) Ser Acadêmico correspondiente de las Reales Academias in 
tegradas en el Institute de Espafla.
b) Ser Doctor o Licenciado por Facultades o Escuela Têcnica 
Superior.
c) Estar en posesiôn del titulo obtenido en la Facultad Ofi 
cial de Periodismo.
d) Deserapeflar o haber deserapeflado funciones docentes en Cen 
tros de enseflanza de Periodismo legalmente reconocidos, durante 
un periodo de dos aflos.
e) Haber publieado trabajos cientlficos de reconocida inçor 
tancia.
Très.- Por la junta de Facultad de Ciencias de la Informa­
ciôn correspondiente se designarâ un Ponente, que habrâ de ser ca 
tedrâtico o Agregado o Profesor contratado a este nivel, para que 
examine el historial acadêmico y profesional presentado y formu­
le a su vista un informe.
Cuatro.- La Junta de Facultad, teniendo en cuenta el infor­
me emitido, forraularâ una propuesta positiva o negative de conva­
lidaciôn, que se elevarâ por conducto del Rectorado a la Comisiôn 
Permanente de la Junta Nacional de Universidades.
Cinco.- Dictada la propuesta por el expresado ôrgano, el - 
Rector resolverâ sobre la convalidaciôn y darâ traslado del acuer 
do a la Facultad para notificaciôn al interesado y, en su caso, - 
expediciôn del certificado correspondiente.
MARTINEZ ESTERUELAS
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8.2.34. PLAN DE ESTUDIOS (UNIVERSIDAD COMPLUTENSE)
Orden del Ministerio de Educaciôn 
y Ciencia de 18 de octubre de 1975 (B.
O.E. del dia 21) por la que se aprueba 
el plan de estudios de la Facultad de 
Ciencias de la Informaciôn de la Uni­
versidad Complutense de Madrid.
En el pasado curso acadêmico las correspondientes Comisio- 
nes de la Facultad de Ciencias de la Informaciôn de la Universi­
dad Complutense de Madrid pusieron de manifiesto, a travês de —  
los trabajos realizados, la conveniencia de que cada una de las 
très Secciones que se integran en la citada Facultad tuviera su 
propio plan de estudios. Se modifica asi parcialmente la orienta 
ciôn que, a titulo provisional, habia determinado la Orden de 14 
de septiembre de 1974 para adoptar el criterio general previsto 
en el articulo 1, a), de la Orden de 23 de septiembre de 1972. - 
Al prestar atenciôn y acoger estas razonadas aportaciones se lo«- 
gra que cada Secciôn tenga una estructura mâs adecuada a la ta—  
rea docente propia de los diferentes ârabitds de la informaciôn.
En su virtud, atendiendo a la peticiôn formulada por el —  
Rectorado de la Universidad Complutense de Madrid, con audiencia 
de la Junta interministerial creada por Decreto 207o/l97l, de 13 
de agosto, y de la Junta Nacional de Universidades.
Este Ministerio ha dispuesto:
Primero.- Se aprueba el plan de estudios de la Facultad de 
Ciencias de la Informaciôn de la Universidad Complutense de Ma­
drid en la forma que a continuaciôn se indica:




Introducciôn a la Teorla y Estructura del Lenguaje.
Introducciôn a la Economia
Teorla de la Comunicaciôn Social.
Historia del Pensamiento Politico y Social.
Redacciôn Periodlstica I.
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Segundo curso
Literatura Espaflola Contemporânea.
Introducciôn a las Ciencias jurldicas.
Economia Mundial y de Espafla.
Teorla y Têcnica de la Informaciôn Audiovisual. 
Redacciôn Periodlstica II.




Derecho de la Informaciôn. ^
Sociologla.
Redacciôn Periodlstica III.
Tecnologla de la Informaciôn II.
SEGUNDO CICLO
Cuarto curso
Teorla de la Informaciôn.
Empresa Informativa.
Estructura de la Informaciôn Periodlstica.
Opiniôn Pûblica.





Historia del Periodismo Espaflol.
Etica y Deontologla Profesional.




Introducciôn a la Teorla y Estructuras del Lenguaje 
Introducciôn a la Economia 




Tecnologla de los Medios Audiovisuales.
Segundo curso
Literatura Espaflola Contemporânea.
Historia de los Medios Audiovisuales I.
Teorla e Historia del Arte.
Teorla y Têcnica de la Realizaciôn I.
Teorla y Ténica de la Imagen.




Historia de los Medios Audiovisuales II.
Etica y Deontologla Profesional.
Narrativa y Filmica, Televisiva y Radiofônica.




Derecho de los Medios Audiovisuales.
Empresa Audiovisual I (Cine).
Tecnologla de los Medios Audiovisuales II.
Estructura de la Programaciôn en Radio-TV.
Quinto curso
Documentaciôn.
Teorla y Têcnica de la Realizaciôn III.
Tecnologla de los Medios Audiovisuales III.
Empresa Audiovisual'll (Radio-TV).
Relaciones Internacionales de los Medios Audiovisuales.





Introducciôn a la Teorla y Estructura del Lenguaje. 
Introducciôn a la Economia.
Teorla de la Comunicaciôn Social.
Movimientos Artisticos Contençorâneos.




Psicologla General y Difencial.
Estructuras Publicitarias y de las Relaciones Pûblicas. 
Tecnologla de los Medios.
Introducciôn a las Ciencias Jurldicas.




Etica y Deontologla Profesional.
Mercadotecnia.
Estrategia Publicitaria y de las Relaciones Pûblicas. 
Creatividad Publicitaria y en las Relaciones Pûblicas.
SEGUNDO CICLO
Cuarto Curso
Derecho de la Publicidad y de las Relaciones Pûblicas. 
Estadlstica.
Mercadotecnia Aplicada.
Creatividad Publicitaria y en las Relaciones Pûblicas II. 
Teorla y Têcnica de las Relaciones Pûblicas I.
Quinto curso
Documentaciôn
Psicologla Aplicada y Mêtodos de Investigaciôn 
Mercadotecnia Especial.
Empresas de Publicidad y de Relaciones Pûblicas.
Teorla y Têcnica de las Relaciones Pûblicas II.
Las asignaturas de Religiôn, Formaciôn Polltica y Educaciôn 
Flsica se impartiran en los cursos segundo, tercero y cuarto de -
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cada Secciôn,
segundo.- Las horas lectivas, teorlas y prâcticas, serân - 
veinte por sémana, de lunes a viernes. El sâbado serâ dedicado a 
seminaries, cursillos, conferencias, exâmenes y otras activida—  
des culturales y, en su caso, a tareas docentes en rêgimen de —  
asistencia especial.
Tercero.- Queda autorizada la Facultad para organizar, den 
tro de las posibilidades que permitan los recursos personales y 
materiales disponibles, con carâcter propio o en colabcraciôn —  
con otras Entidades, enseîlanzas complement arias especlficas de - 
formaciôn profesional para los alumnos del primer ciclo, de acuer 
do con las previsiones del Decreto 995/1974, de 14 de marzo.
DISPOSICION TRANSITORIA
El Rectorado, a propuesta de la Facultad, podrâ autorizar 
durante los cuatros prôximos cursos académicos las adaptaciones 
necesarias para facilitar la incorporaciôn de los alumnos proce- 
dentes de planes anteriores a la normativa que establece la pre­
sents Orden.
DISPOSICION DEROGATORIA
Queda derogada la Orden Ministerial de 14 de septiembre de 
1974 y demâs disposiciones de igual o inferior rango que se opon 
gan a la présente.
DISPOSICION FINAL
Esta orden entrarâ en vigor el dla siguiente de su public^ 
ciôn en el "Boletln Oficial del Estado".
FEDERICO MAYOR ZARAGOZA
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8.2.35. COLACION DEL GRADO DE LICENCIADO
Orden de 17 de junio de 1977 (3.0. 
E. de 22 de agosto)por la que se dictan 
las normas de colaciôn del Grado de Li­
cenciado de la Facultad de Ciencias de 
la Informaciôn (Ramas de Periodismo, - 
Imagen Visual y Auditiva y Publicidad) 
de la Universidad Complutense de Madrid.
Vista la propuesta elevada por el Rectorado de la Univers! 
dad Complutense en solicitud de aprobaciôn de las normas de cola 
ciôn del Grado de Licenciado de la Facultad de Ciencias de la In 
formaciôn (Ramas de Periodismo, Imagen Visual y Auditiva y Publi 
cidad) de dicha Universidad y el informe favorable emitido por la 
Comisiôn Permanente de la Junta Nacional de Universidades.
Este Ministerio ha resuelto:
Aprobar el proyecto presentado por la Universidad Compluten 
se para la colaciôn del Grado de Licenciado de la Facultad de - - 
Ciencias de la Informaciôn (Ramas de Periodismo, Imagen Visual y 
Auditiva y Publicidad), con arreglo a las siguientes normas:
Primera.- La obtenciôn del GTado de Licenciado en la Facul 
tad de Ciencias de la Informaciôn de la Universidad Complutense 
de Madrid (Ramas de Periodismo, Imagen Visual y Auditiva y Publi 
cidad) se podrâ obtener con el sistema de examen o por el siste- 
ma de tesina.
Segunda.- 1. El sistema de exâmen consistirâ en très ejerci 
cios, cada uno de ellos eliminatorio, que se realizaran ante un 
Tribunal de cinco miernbros, compuesto por Catedrâticos, Profeso­
res agregados y Profesores adjuntos numerarios, de los cuales al 
menos dos habrân de ser Catedrâticos numerarios y uno de los res 
tantes podrâ ser prof esor.-ad junto.
2. El primer ejercicio, escrito, consistirâ en el desarro- 
llo durante cuatro horas de un tema propuesto por el Tribunal. - 
El alumno podrâ utilizar los libros que considéré oportunos.
3  ^ El segundo ejercicio, oral, consistirâ en explicar, du­
rante media hora como mâximo, una lecciôn sacada a suerte entre 
diez previainente designados por el Tribunal. El alumno podrâ pre
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parar esta lecciôn con très horas de tiempo, utilizando libros.
4, el tercer ejercicio, prâctico, consistirâ en el cornenta 
rio de un texto redacciôn de un articulo, o resoluciôn de caso 
propuesto por el Tribunal. El graduado podrâ igualmente auxiliar 
se de libros.
Tercera,- SI exâmen de Licenciatura se verificarâ en los - 
meses de junio y septiembre. En caso de ser eliminado el Candida 
to en la convocatoria de junio, podrâ repetir los ejercicios en 
la de septiembre. si nuevamente fuera eliminado al presentarse a 
exâmen en las sucesivas convocatorias, habrâ de pagar nuevos de­
rechos. Los jercicios aprobados serân vâlidos para las siguien—  
tes y sucesivas convocatorias.
Cuarta.- El exâmen podrâ ser calificado con las notas de - 
"sobresaliente", "Notable", "Aprobado" o "Suspense" que se harah 
constar en actas oficiales con la firma de todos los miernbros —  
del Tribunal.
Quinta.- El sistema de tesina se regularâ por las siguien­
tes normas:
1. Los aspirantes a la realizaciôn de este trabajo de Li—  
cenciatura dirigiran una instancia al ilustrisimo senor Decano, 
que se presentarâ al menos con seis meses de antelaciôn a la fe 
cha de lectura y defensa del mismo. La solicitud deberâ contener 
los datos personales del graduado, titulo de la tesina de Licen­
ciatura que se proyecta, as! como el Director elegido. Serâ con- 
diciôn imprescindible para que la solicitud sea aceptada tener - 
la conformidad del Director.
2. El trabajo de Licenciatura serâ dirigido por un Profesor 
ponente, Catedrâtico o Profesor agregado de la Facultad. La pro­
puesta del tema y del Director de la tesina del trabajo de la Li 
cenciatura deberâ constar, a efectos de la debida coordinaciôn - 
del trabajo en el Departamento, con la aprobaciôn del Director del 
mismo.
3. Para formalizar la matrlcula, que le permita la lectura 
y defensa del trabajo de Licenciatura, los alumnos deberân entre 
gar en la Secretarîa de la Facultad cuatro ejemplares del trabajo 
realizado, acompafiados de un informe positive del Director del De 
partamento. Uno de los ejemplares quedarâ archivado en la Facul­
tad, previa su exposiciôn en la Sala de Profesores durante los - 
quince dîas que preceden a su lectura, a fin de que cualquier miem
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bro del claustro tenga acceso a la misraa y pueda forraular las ob 
servaciones y objeciones que créa pertinentes y que el Tribunal 
pueda tener en cuenta para su valoraciôn, y los otros très se - 
distribuirân a los tniembros del Tribunal que hayan de enjuicr ar- 
lo.
4. El Decano, cida la Junta de Facultad, noinbrarâ los Tri 
bunales que en cadav caso hayan de juzgar los trabajos realiza- 
dos. Estos Tribunales se compondrân de très Profesores numerarios 
de los que dos, al menos, habrân de ser Catedrâticos o Agregados 
y el tercero podrâ ser un Profesor adjunto, y uno de ellos habrâ 
de ser el Director del trabajo. Si éste fuese Profesor no numera 
rio, se agregarâ al Tribunal a efectos de informe,
51 Constituldo el Tribunal se examinarân los trabajos pre­
sent ado s, y en el caso de que dicho Tribunal juzgara inadmisible 
alguno de ellos, se le coraunicarâ as! al alumno, motivando su de 
cisiôn y serlalando las directrices para, en su caso, reelaborar 
el trabajo antes de someterlo de nuevo a la consideraciôn del Tri 
bunal.
6. Reunido el Tribunal en sesiôn pûblica, el Présidente con 
cederâ la palabra al graduado para que en el tiempo mâxirao de - 
treinta minutes explique oraimente el tema de su trabajo, el mêto 
do empleado y las conclusiones a que se llega. A continuaciôn, los 
mierabros del Tribunal podrân hacer al alumno las objeciones y ob- 
servaciones que estiraen pertinentes, asl como pedir las aclaracio 
nés oportunas. El alumno podrâ contester a estas interpelaciones.
7. El Tribunal en sesiôn sécréta, enjuiciarâ la actuaciôn 
del graduado en la elaboraciôn del trabajo de Licenciatura y en 
su defense, concediendo la calificaciôn correspondiente que en ca 
de caso de ser favorable admitira los matices de "Aprobado", "No­
table” o "Sobresaliente".
8. El sistema de tesina, asl como el examen p ara , la colaciôn 
del Grado de Licenciado, régirâ para los alumnos que hayan termi- 
nado por cualquiera de los-Planes de Estudios que han venido im- 
partiéndose en la Facultad desde su fundaciôn.
Sexta.— 1. En cada curso acadêmico no podrân adjudicar dos 
premios extraordinarios en cada une de las Ramas, previo ejerci- 
cio escrito de dos temas sacados a suerte de un cuestionario de 
diez que el Tribunal redacte en el rooraento del examen. El Tribu - 
nal estarâ constituldo segûn la norraa dos, segunda de esta Orden.
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2. Los alumnos dispondrân de dos horas para el desarrollo 
de cada uno de los temas, pudiendo utilizar los libros que nece 
siten.
3. Para optar a estos premios sera necesario haber obtenido 
la calificaciôn de "Sobresaliente" en el examen o en la tesina.
4. Las calificaciones favorables se harân constar en los tx 
tulos correspondientes al ser expedidos.
DISPOSICION TRANSITORIA
Excepcionalniente, en el présente curso acadêmico 1976/77 el 
examen de Revâlida se celebrarâ dentro de un mes a partir de la - 
publicaciôn de estas normas en el "Boletln Oficial del Estado".
SEBASTIAN MARTIN-RETORTILLO BAQUER
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8.2.36 CONVALIDACION DE ESTUDIO S (ill)
Nota del Gabinete de Prensa de la 
Dnlversidad Complutense de Madrid, de - 
30 de marzo de 1979.
La Junta de Gobierno de la Universidad Complutense, a pro- 
puesta de la Comisiôn designada para efectuar las convalidaciones 
de los estudios de la Facultad de Ciencias de la Informaciôn, ha 
acordado lo siguiente:
19) A tenor de la legislaciôn vigente, la Universidad Corn 
plutense es consciente de que el tema de la convalidaciôn no afec, 
ta a la plenitud de los derechos profesionales legalmente recono 
cidos a los inscrites en los correspondientes Registres Oficiales. 
La atribuciôn de titulos y derechos académicos sôlo ahade la po- 
sibilidad de dedicarse a tareas universitarias, para las cuales - 
se considéra imprescindible haber adquirido la formaciôn que la 
Universidad properciona. Teniendo en cuenta este hecho fundamental, 
la Universidad Complutense acuerda arbitrar un sistema operative 
de convalidaciones, basado en las siguientes normas:
A) Para optar a la convalidaciôn por el tltulo de Licencia­
do en Ciencias de la informaciôn, serâ requisite necesario, pero 
no suficiente, poseer la titulaciôn otorgada por las antiguas Es 
cuelas oficiales de Periodismo, Cinematografla, Radiodifusiôn y 
Televisiôn, y Publicidad, del Ministerio de Informaciôn y Turismo, 
cuya titulaciôn habrâ de estar docuraentada por los correspondien 
tes certificados oficiales, ya que la mera prâctica, experiencia
o competencias profesionales no son convalidables por titulaciones 
acadêmicas superiores.
B) Ademâs de la citada titulaciôn, la Comisiôn tendra en 
cuenta, para acordar las convalidaciones, en el grado que en cada 
caso estime procédante, los mêritos acadêmicos y titulados univer 
sitarios que los solicitantes puedan alegar y demostrar.
C) Se considerarâ mérito destacado ser o haber sido Profesor 
de la Fc ultad de Ciencias de la Informaciôn, durante al menos très 
cursos académicos, y a plena satisfacciôn de la misrna.
29) Quienes reûnan las condiciones establecidas en el n9 an 
terior solicitarân la convalidaciôn de sus estudios mediante ins- 
tancia dirigida al Excmo. y Magnifico Sr. Rector de la Universi -
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dad Complutense de Madrid, presentada en el Decanato de la Facul­
tad de Ciencias de la Informaciôn de la misma Universidad, instan 
cia a la que adjuntaran los certificados oportunos.
32) La Comisiôn designada al efecto por la Junta de Gobier­
no de la Universidad Complutense examinara las solicitudes de con 
validaciôn que se presenteren, y valorarâ los mérites alegados en 
las mismas, elevando en consecuencia a la Junta de Gobierno las 
propuestas de convalidaciôn total o parcial de los estudios de la 
Facultad de Ciencias de la Informaciôn que considéré procedente.
49) Quienes hayan obtenido la convalidaciôn total, podrân 
inscribir en la citada Facultad sus Memorias de Licenciaturas - 
(Tesinas), especificando su tltulo, nombre del profesor numerario 
que las dirija, visto bueno del Director del Departamento corres­
pondiente, resûmen de los objetivos cientlficos que se proponga, 
y breve exposiciôn de la metodologla erapleada. El Decano de la - 
Facultad de Ciencias de la Informaciôn autorizarâ la lectura de 
dichas tesinas, con el informe favorable, y previo, del director 
del trabajo, ante un tribunal constituldo, al menos, por très pro 
fesores Numerarios de la Facultad designados por el Decano, de en. 
tre los que sean titulares de disciplinas relacionadas con el - 
trabajo que se ha de juzgar.
59) Si la propuesta de convalidaciôn que la Comisiôn eleva 
a la Junta de Gobierno no es total sino parcial, contendrâ la re 
laciôn de asignaturas concretas que cada aspirante deberâ aprobar 
en la Facultad de Ciencias de la Informaciôn para obtener la li­
cenciatura de acuerdo con los planes de estudios y normas vigentes 
para los alumnos propios de la citada Facultad.
62) Quienes no reûnan los requisitos seHalados en el n9 1 - 
para optar a la convalidaciôn del tltulo de licenciado, solamente 
podrân solicitar convalidaciones de asignaturas concretas siguien 
do el régiraen general establecido para tal tipo de convalidacio - 
nés en la Universidad Complutense.
79) En todos los caso contemplados en estas normas, los so­
licitantes habrân de cumpiir las exigencias générales de las le- 
yes vigentes para el acceso a la Universidad, teniendo aprobadas 
las pruebas de Selectividad o los exâmenes de acceso para mayores 
de 25 aflos, previamente a la presentaciôn de sus solicitudes.
82) Se abrirâ un plazo improrrogable para la presentaciôn 
de las solicitudes de convalidaciôn, que se contarâ a partir del 
dia siguiente de la publicaciôn del acuerdo de la Junta de Go -
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bierno de la Universidad Complutense de Madrid, en los medios de 
contunicaciôn social y ter min arâ un aHo después. No deberân reite 
rar su solicitud quienes ya la hubieran cursado con anterioridad.
99) Las dudas y reclamaciones suscitadas por la interpréta 
ciôn de estas normas, seran resueltas por la Comisiôn de convali 
daciones citada, con el referendo de la Junta de Gobierno de la 
Universidad Complutense.
Al aprobar estas normas, la Universidad Complutense desea 
poner de relieve y agradecer la inestimable e insustituible ayu- 
da y cooperaciôn de los profesores que han colaborado en la créa 
ciôn y posterior desarrollo de la Facultad de Ciencias de la In­
formaciôn, cuyo nûcleo fundamental de docentes se nutriô, en las 
materlas especial!zadas de Periodismo, Imagen y Publicidad, de - 
titulados de las Sscuelas dependientes del hoy extinto Ministerio 
de Informaciôn y Turismo (Periodismo, Cinematografla, Radiodifu­
siôn y Televisiôn y Publicidad). La Universidad agradece asimismo 
la comprensiôn demostrada por estos profesores y por los profesio 
nales de la Informaciôn duremte los aflos en los que ha sido posi- 
ble aibitrar un sistema adecuado de convalidaciones que ya estaba 
reconocido en el Decreto fundacional de las Facultades de Ciencias 
de la Informaciôn, n9 2070/1.971, de fecha 13.8.71 (b .O.E. 14.9. 
71),
Este Acuerdo se pondrâ a disposiciôn de los medios de comu- 




El Estatuto de la Profesiôn Periodlstica, en sus dos versio 
nés de 1964 y 1967, anterior y posterior a la Ley de Prensa e Im 
prenta de 1966, vino a refundir las disposiciones y aspiraciones 
dispersas sobre el ordenamiento profesional del Periodismo. Esta 
es là razôn de que el présente capitulo se componga sencillaraente 
con el texto refundido del Estatuto de la Profesiôn Periodîstica, 
sus dos desarrollos (articulo 48 y âmbito de aplicaciôn) y el corn 
plemento de la Ordenanza Laboral Nacional. de Trabajo en Prensa, 
en la parte concerniente a la profesiôn periodîstica.
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8.3.1 . ESTATUTO DE LA PROFESION PERIODISTICA ( 1 )
CAPITULO I
De la profesiôn periodîstica
Articulo 19.- A todos los efectos légales son periodistas:
a) Quienes figuren inscrites en el Registre Oficial de Perio­
distas en la fecha de promulgaciôn del présente Real Decreto (2).
b) Los licenciados en Ciencias de la Informaciôn -Secciôn de 
Periodismo- una vez colegiados en la Federaciôn Nacional de Asocia 
clones de la Prensa e inscrites en el Registre Oficial de Periodis 
tas.
Art. 29.- En el Registre Oficial de Periodistas del Ministe­
rio de Informaciôn y Turismo ( 3) sôlo serân inscrites en lo suce- 
sivo los licenciados en Ciencias de la Informaciôn -Secciôn de Pe­
riodismo- que hayan cumplido el requisite de colegiaciôn.
El alta en el Registre se producirâ con carâcter preceptive 
y automâtico mediante notificaciôn de la Federaciôn Nacional de 
Asociaciones de la Prensa.
Art. 39.- La inscripciôn en el Registre Oficial de Periodis­
tas sôlo podrâ ser anulada por sentencia del Tribunal compétente 
que asî lo disponga, se harâ constar en el Registre por nota margi 
nal.
Serân también objeto de anotaciôn en el Registre los cases 
de fallecimiento, inhabilitaciôn perpétua o temporal, cese o baja 
en el servicio active, y las sentencias judiciales o fallés conde- 
natorios del Jurado de Etica Profesional, asî como la cancelaciôn, 
en su caso, de las anotaciones efectuadas.
Art. 49.- Se considerarâ periodista en active, con derecho a 
la obtenciôn del carné que lo acredite como tal, a quien, cumplidos 
los requisitos del articulo primero y, en general, los exigidos en 
la legislaciôn de Prensa e Iniprenta, realice profesionalmente en 
forma escrita, oral o grâfica, tareas de informaciôn periodîstica, 
ya sea impresa, radiada, televisada o cinematogrâfica, tanto en 
los medios de difusiôn como en Organismes o Entidades de carâcter 
pûblico.
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Cuando se trate de Organismos o Entidades de carâcter pûbli­
co serâ necesario acreditar que ha sido contratado como tal profe­
sional.
Art. 59.- El carné oficial de periodista es el ûnico documen 
to que acredita la profesiôn activa de su titular en los Centres, 
Entidades u Organismes en que deba desarrollar su trabajo informa­
tive o ante las autoridades de cualquier orden con las que haya de 
mantener relaciôn.
En los cases en que el periodista necesite para el desempeflo 
de una tarea informativa extraordinaria o de carâcter concrete re- 
lacionada con el orden pûblico o la seguridad nacional, un documen 
to especial, éste se incorporarâ a su carné profesidnal.
Art. 6 9.- El carné profesional, indispensable para el ejerci 
cio del periodismo, serâ expedido a favor de quienes reûnan las con 
diciones formales establecidas en el airtlculo cuarto, por la Fede­
raciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa de Espafla, inte- 
grada en la Organizaciôn Sindical.
La Federaciôn, en el plazo de treinta dlas, a partir de la fe 
cha de recepciôn de la solicitud, decidirâ en orden a la expediciôn 
del carné profesional, entendiéndose que tal decisiôn es denegato- 
ria una vez transcurrido dicho plazo sin resoluciôn expresa. Contra 
la decisiôn denegatoria, expresa o tâcita, y una vez agotada la via 
sindical, cabrâ recurso ante el Ministerio de Informaciôn y Turis­
mo en el plazo de quince dlas.
Con independencia de los casos anteriores y de los de cese en 
el ejercicio activo de la profesiôn, la Federaciôn Nacional sôlo 
podrâ denegar o, en su caso, retirar dicho carné, en virtud de fa 
llo del Jurado de Etica Profesional, o de sentencia judicial, que 
lleve aparejada la inhabilitaciôn, perpétua o temporal, para ejer- 
cer la profesiôn periodîstica (4 ).
Art. 79.- El carné oficial de periodista, cuyo modelo serâ 
aprobado por el Ministerio de Informaciôn y Turismo, serâ idéntico 
para todos los profesionales del periodismo. Tendrâ una duraciôn 
de cinco anos.
La Federaciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa de 
Espafla renovarâ el documente al transcurrir dicho plazo, caso de 
concurrir las condiciones neceseirias para la expediciôn y, en otro 
caso,lo anularâ.
Art. 8 9.- El periodista que cese en el ejercicio activo de la
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prof esiôn queda obligado a devolver a la Federaciôn Nacional, en el 
plazo de un mes, contado desde la fecha de su cese, el carné profe 
sional. En el caso que asl no lo hiciera, la Federaciôn anularâ di 
cho carné.
La Federaciôn Nacional podrâ adoptar en cualquier momento las 
medidas necesarias paira la efectiva comprobaciôn de las situaciones 
profesionales y para el debido cumplimiento de la obligaciôn sena 
lada en este articulo.
Art. 99.- En 1 de julio y en 1 de enero de cada ano, la Fede 
raciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa de Espana enviarâ 
a la Direcciôn General de Prensa una relaciôn detalladâ, comprensi 
va de las expediciones, denegaciones, retiradas y anulaciones de 
carnés, durante el semestre anterior.
Art. 10.- El ejercicio activo de la profesiôn periodîstica 
es incompatible con las actividades de agente o gestor de publici­
dad, y con cualquier otra que, directa o indirectamente, entrafle 
intereses que impidan la objetividad y el servicio del interés ge- 
neal en los trabajos informativos.
El ejercicio de la funciôn crltica especializada es, ademâs, 
incompatible con todo interés directe o indirecte de la actividad 
a que la misma se refiera.
A efectos de este articulo no se considerarân actividades pu 
blicitarias aquellos trabajos exclusivamente de redacciôn que, en- 
comendados en cada caso por el Director del medio informative de 
que se trate y retribuidos por la administraciôn del mismo, puede 
realizar el periodista en su condiciôn de técnico, aunque la fina- 
lidad de estos trabajos sea publicitaria.
A instancia razonada de cualquier persona, natural o jurldi- 
ca, o por propia iniciativa, el Jurado de Etica Profesional decidi 
râ sobre los supuestos relacionados con lo establecido en este ar­
ticule ( 5 ).
Art. 11.- Para figurar en cualquiera de las categorlas de la 
profesiôn enumeradas en el articule 19 de este Estatuto en periôdi 
ces diaries, revistas de informaciôn general y agendas informati- 
vas, asl como en los Servicios Informativos de las emisoras de ra­
dio o televisiôn y de los noticiarios cinematogrâficos, serâ condi 
ciôn inexcusable la de estar inscrite en el Registre Oficial de Pe 
riodistas.
Se exigirâ el mismo requisite peira desempenar los cargos de
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corresponsal o enviado especial con carâcter permanente en el ex- 
tranjero, que tendrân, como mlnimo, la categoria de redactor.
Las Empresas de los medios informativos antes enumerados es— 
tarân obligadas a cubrir los mencionados puestos con periodistas 
inscrites en el Registre Oficial.
También habrân de estar inscrites en el Registre Oficial de 
Periodistas los corresponsales de informaciôn general en aquellas 
localidades espaflolas en que se publique, al menos, un diario. La 
Direcciôn General de Prensa, oida la Federaciôn Nacional de las 
Asociaciones de la Prensa, podrâ dispensar de este requisite a pe 
ticiôn del medio interesado, en casos de dificultad para su cumpli 
miente.
La Federaciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa, por 
si o a través de las Asociaciones respectives, vigilarâ el cumpli­
miento de las normas anteriores y, en su caso, denunciarâ las in- 
fracciones de las mismas a los Organismos compétentes y perseguirâ 
los casos de intrusismo por la via administrative o judicial.
Art. 12.- La jefatura de los servicios informativos de las 
emisoras de radio y televisiôn o de los noticieros cinematogrâfi- 
cos habrâ de ser ejercida por un Periodista profesional.
Art. 13.- Los distintos medios de informaciôn podrân contra- 
tar libreraente colaboraciones fijas o eventuales con personas que 
no figuren inscrites en el Registre Oficial de Periodistas, pero 
tal contrato no conferirâ en ningûn caso carâcter profesional, a 
los efectos de lo dispuesto en este Estatuto.
No podrân encomendeirse a los colaboradores contratados, ni 
éstos asurair, tareas que por sus caLracterlsticas correspondan a fun 
ciones tlpicas de redactor. A propuesta de la Federaciôn Nacional 
de las Asociaciones de la Prensa, la Direcciôn General de Prensa re 
solverâ los supuestos que se planteen contraries a esta norma.
A los colaboradores-fij os o habituales les serâ de aplicaciôn 
la incompatibilidad a que se refieren los pârrafos primero y segun 
do del articulo 10.
Art. 14.- Los taquigrafos, traductores, dibujantes, teleti- 
pistas, mecanôgrafos y empleados de archive que, trabajando en un 
raedio informative no estén inscrites en el Registre Oficial de Pe— 
riodistas, no podrân realizar a ningûn efecto funciones informati- 
vas propias de Redactores.
sôlo tendrân la consideraciôn de Periodistas aquellos fotô-
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grafos de Prensa, operadores cinematogrâficos y filmadores de tele 
visiôn que hayan obtenido la correspondiente inscripciôn en el Re­
gistre Oficial de Periodistas.
Art, 15.- El ôrgano de representaciôn, coordinaciôn y gestiôn 
conjunta de la profesiôn periodîstica espaflola es la Federaciôn Na 
cional de las Asociaciones de la Prensa de Espafla, constituida por 
las respectivas Asociaciones de la Prensa e integrada, como Cole- 
gio Profesional, en la Organizaciôn Sindical.
Las disposiciones constitutivas y reguladoras del Colegio Pro 
fesional y de su integraciôn en la Organizaciôn Sindical se ajusta 
rân a la legislaciôn sindical sobre la materia (6 ).
Art. 16.- Todos los Periodistas en activo, cualquiera que sea 
la forma en que ejerzan su actividad profesional, serân miembros 
de la Federaciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa que les 
corresponde. En caso de duda, la Federaciôn resolverâ a través de 
qué Asociaciôn determinada se realizarâ dicha integraciôn.
Los Estatutos de la Federaciôn establecerân la forma en que 
se llevarâ a cabo la integraciôn en los Organismos profesionales 
de los Periodistas inscritos en el Registre Oficial que no ejerzan 
activamente la profesiôn.
Las normas de ingreso en todas las Asociaciones de la Prensa 
de Espafla, tanto para los Periodistas en activo como para los que 
no lo estén, habrân de ser idénticas y estar de acuerdo con lo que 
establezcan los Estatutos de la Federaciôn Nacional de las Asocia­
ciones de la Prensa, como Colegio Profesional.
Art. 17.- El Ministro de Informaciôn y Turismo, a propuesta 
de la Federaciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa de Espa 
fla, podrâ otorgar el tltulo de Periodista de Honor a aquellos Pe­
riodistas en quienes concurran excepcionales méritos o hayan pres- 
tado relevantes servicios relacionados con la profesiôn.
No podrâ exceder de cincuenta el nûmero de Periodistas de Ho 
nor, sin computair los fallecidos.
Art. 18.- Los Periodistas de Honor tendrân la consideraciôn 
vitalicia de Periodistas en activo.
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CAPITULO II
De las categorlas y funciones profesionales
Art, 19.- Las categorlas de la profesiôn periodîstica, en 






La anterior enumeraciôn no presupone que en la plantilla de 
un medio informative deterrainado hayan de figurar necesariamente 
todas ellas.
Los Directores de los medios informativos tienen la obliga­
ciôn de poner en conocimiento de la Direcciôn General de Prensa el 
cuadro complète de la Redacciôn en el plazo de sesenta dlas a par­
tir de la promulgaciôn de este Estatuto, asl como de notificar po^ 
terformente cuantas altas o bajas tengan lugar en el mismo.
Art. 20.- En caso de existir una noteria desproporciôn entre 
la importancia de la publicaciôn y la plantilla de Periodistas de 
la misma. la Federaciôn Nacional de las Asociaciones de la Prensa 
lo pondrâ en conocimiento de la Direcciôn General de Prensa, que, 
en su caso, determinarâ la plantilla minima a que deba atenerse la 
publicaciôn de que se trate.
Art. 21.- Al frente de toda publicaciôn periôdica o Agencia 
informativa, en cuanto medio de informaciôn, habrâ un Director, de 
signado libremente por la Empresa entre quienes reûnan los requis! 
tos legalmente exigidos que, de conformidad con io dispuesto en el 
articulo 35 de la Ley de Prensa e Iniprenta, son los siguientes:
a) Tener la nacionalidad espanola.
b) Hallarse en el pleno ejercicio de los derechos civiles y 
politicos.
c) Residir en el lugar donde se publique el periôdico o la 
Agencia tenga su sede.
d) Poseer el tltulo de Periodista inscrito en el Registre Ofi
cial.
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Art, 22.- No podrân ser Directores:
19. Los condenados por delito doloso, no rehabilitados, salvo 
que se hublesen apreciado como rauy cualificada la circunstancia de 
preterintencionalidad en los delitos contra las personas.
29. Los condenados judicialmente por tres o mâs infracciones 
en materia de Prensa.
39. Los que hayan sido scincionados tres o mâs veces por el 
Jurado de Etica Profesional en grado superior al de amonestacion 
publica.
49. Los sancionados administrativamente tres o mâs veces por 
infracciôn grave, segûn la Ley de Prensa e Imprenta, en el plazo de 
un aflo.
No se entenderân comprendidos en el apartado primero de este 
articulo los condenados por delitos definidos en la Ley de 24 de 
diciembre de 1962, con excepciôn de los previstos en sus artlculos 
79, 89 y 10.
Art. 23.- En lo que se refiere a las publicaciones que apare_z 
can como principalmente destinadas a los niflos y adolescentes, los 
requisitos y prohibiciones pcira desempenar el cargo de Director se 
ajustarân a lo establecido en el Estatuto especial que régula las 
publicaciones infantiles y juveniles.
Art. 24.- Por la Direcciôn General de Prensa podrâ exirairse 
del requisite exigido en el apaurtado d) del articulo 21 de este Es, 
tatuto, 4e acuerdo con lo prévis to en el nûmero 2 del articulo 35 
de la Ley de Prensa e Imprenta, a las publicaciones religiosas,téç 
nicas especializadas, cientlficas o profesionales, a los periôdi- 
cos internes de una Empresa y a los medios de comunicaciôn de las 
asociaciones con sus miembros.
Serâ preceptive el -informe previo de la Federaciôn Nacional 
de las Asociaciones de la Prensa, salve cuando se trate de publica 
ciones de dicho carâcter directamente dependientes de otros Depar- 
tamentos y de la Secretarla General del Movimiento, que enviarân 
las relaciones correspondientes al Ministerio de Informaciôn y Tu­
rismo y aquellas a que se refiere el Decreto 2246/1966 de 23 de ju 
lio.
A ningûn efecto se considerarâ profesional en activo, por el 
hecho de formar parte de ella, al personal de las publicaciones ex 
ceptuadas del requisite a que este articulo se refiere, aun cuando
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esté titulado.
Art. 25.- Cuando se trate de publicaciones infantiles o juve 
niles, la excepciôn a que se refiere el articulo anterior podrâ 
concederse en los términos previstos en las disposiciones que las 
regulan.
Art. 26.- Corresponde al Director la orientaciôn y détermina 
ciôn del contenido de la publicaciôn o Agencia informativa a su car 
go. El Director podrâ estar asistido a estos fines por un Consejo 
de Redacciôn con funciones asesoras.
Art. 27.- Para el cumplimiento de lo dispuesto en el articulo 
anterior, el Director de la publicaciôn o Agencia:
a) Ejercerâ la jefatura de todo el personal de redacciôn, eu 
yo trabajo distribuirâ y ordenarâ con plena autoridad y autonomia.
b) Tendrâ derecho de veto sobre el contenido de todos los ori 
ginales del periôdico, tanto de redacciôn como de administraciôn y 
publicidad, sin perjuicio de lo establecido en el eurticulo sexto 
de la Ley de Prensa e Imprenta y normas de desarrollo sobre inser- 
ciôn necesaria.
c) Presidirâ, si lo hubiere, el Consejo de Redacciôn.
d) Ejercerâ cuantas funciones le confiera la legislaciôn de 
Prensa e Imprenta.
Art. 28.- Corresponde asismismo al Director la representaciôn 
del medio informativo, en las materias de su competencia, ante las 
autoridades y Tribunales.
Art. 29.- Las relaciones entre la Empresa y la Redacciôn se 
realizarân a través del Director en las materias atribuidas a su 
competencia. A este respecte, el Director deberâ cuidar especialmen 
te el cumplimiento de las disposiciones légales y reglamentêirias 
en cuanto a la gêirantla de los derechos profesionales de los perio 
distas, vigilando, sobre todo, la efectividad de las que se refie- 
ran al requisite imprescindible de profesionalidad en las funcio­
nes que lo requieran.
Art. 30.- La funciôn directive es incompatible con el ejerci 
cio de cualquier cargo pûblico o actividâd privada que pueda coar- 
tar la libertad o independencia de sus funciones, teniendo en euen 
ta la naturaleza y carâcter de los mismos y las circunstancias de 
lugar o de cualquier otra xndole en que se /iesempeflan.
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Tanto el interesado como la Empresa del medio de que se trate 
podrân elevar consulta, en el caso de duda, a là Direcciôn General 
de Prensa, que, oido el Consejo Nacional de Prensa, resolverâ so­
bre la existencia de la incompatibilidad en el supuesto planteado.
Art. 31.- El Director es responsable de cuantas infracciones 
se cornetan a través de la publicaciôn o Agencia informativa a su 
cargo, con independencia de las responsabilidades de orden penal o 
civil que puedan recaer sobre otras personas, de acuerdo con la le 
gislaciôn vigente.
Art. 32.- Sin perjuicio de su responsabilidad personal, se 
entenderâ tâcitamente concedido en favor del Director,de conformi­
dad con lo establecido en el pârrafo segundo del articulo 39 de la 
Ley de Prensa e Imprenta, y por el simple hecho de su designaciôn, 
un poder tipico para representar y obligar al empresario en todo lo 
relativo al ejercicio de las funciones que se deriven de la publi­
caciôn periôdica o Agencia informativa de que se trate. Serâ nula 
cualquier estipulaciôn en contrario de lo anteriormente dispuesto.
Art. 33.- El Director podrâ césar en su cargo:
19. Por voluntad expresa del interesado o de la Empresa a 
que pertenezca.
29. Por las causas especialmente previstas en el contrato ci 
vil de prestaciôn de servicios.
39. Por la pérdida de los requisitos exigidos para desempem- 
peflarlo o por incurrir en alguna de las causas de prohibiciôn para 
ser Director, de acuerdo con lo establecido en los artlculos 35 y 
36 de la Ley de Prensa e Imprenta y 21 y 22 de este Estatuto y, en 
su caso, en el Estatuto de Publicaciones Infantiles y Juveniles.
49. En virtud de fallo del Jurado de Etica Profesional o de 
sentendia judicial que lleve aparejada la inhabilitaciôn para el 
ejercicio de la profesiôn.0 el cargo, o por anulaciôn de la inscri£ 
ciôn en el Registre Oficial, en los supuestos determinados en el 
pârrafo primero del articulo tercero del présente Estatuto.
Art. 34.- Las relaciones entre la Empresa y el Director se 
formai!zarân en un contrato civil de prestaciôn de servicios, que 
habrâ de especificar necesariamente;
19. La cuantla de la remuneraciôn del Director, que no podrâ 
ser inferior al triple de la que en la publicaciôn o Agencia de que 
se trate perciban por todos conceptos y con carâcter general los
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Redactores.
29. El derecho a la percepciôn de las pagas extraordinarias 
y de los emolumentos de cualquier otra clase que, reglamentaria o 
voluntariamente, abone la Empresa a todo su personal.
39. El carâcter indefinido de la duraciôn del contrato.
49. Las causas de su terminaciôn y los trâmites de tiempo y 
modo que deben cumpiirse para darlo por extinguido.
59. La indemnizaciôn que deba pagarse al Director en caso de 
resoluciôn del contrato.
Art. 35.- La indemnizaciôn que habrâ de abonarse al Director 
en caso de resoluciôn del contrato civil no serâ nunca inferior a 
la cuarta peurte de los ingresos gmuales fijos percibidos por dicho 
Director en los ûltimos doce meses y multiplicados por el nûmero de 
aflos de antigüedad en el cargo dentro de la misma Empresa.
Esta indemnizaciôn no podrâ ser menor que el équivalente al
importe de las retribuciones fijas de un aflo que correspondan al 
Director segûn el contrato establecido.
Se reducirâ la indemnizaciôn al 50 por 100 cuando el Director 
cesante acepte continuar en la Empresa con un cairgo de categoria 
inferior a la de Director.
Art. 36.- La indemnizaciôn a que se refiere el articule ante 
rior habrâ de abonarse en todos los supuestos de cese del Director, 
excepte cuando se produzca por alguna de las siguientes causas:
19. incumplimiento de las obligaciones del Director conteni-
das en el contrato civil de prestaciôn de servicios.
29. Sentencia condenatoria del Jurado de Etica Profesional, 
siempre que implique el cese en el cargo o la inhabilitaciôn para 
el ejercicio.
39. Rescisiôn del contrato a peticiôn expresa del Director.
49. Incurrir en alguna de las causas de prohibiciôn para des 
empeflar el cargo de Director establecidas en el articulo 36 de la 
Ley de Prensa e Imprenta y en el articulo 22 de este Estatuto o,en 
su caso, de las previstas en el Estatuto de Publicaciones Infanti­
les y Juveniles.
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Art. 37.- En caso de enfermedad o accidente que le incapacité 
para el ejercicio normal de sus funciones, el Director tendrâ dere 
cho a la percepciôn integra de los emolumentos fijos que viniere 
disfrutando, con deducciôn de las indemnizaciones que le pudieran 
corresponder en la Mutualidad Laboral de Periodistas.
Al césar la incapacidad a que se refiere el pârrafo anterior, 
la Empresa podrâ optar entre la resoluciôn del contrato, con la in 
demnizaciôn seflalada en el articulo 35, o la reintegraciôn del in­
teresado a la situaciôn del servicio activo, ya sea en el cargo de 
Director o en cualquier otro, pero siempre que se mantengan las con 
diciones econômicas que en el contrato se hayan establecido.
Art. 38.- La Empresa podrâ acordar la jubilaciôn del Director 
cuando éste haya cumplido sesenta y cinco aflos de edad. La jubila­
ciôn se harâ respetando integramente los emolumentos fijos que per 
cibiere en tal momento, con deducciôn de los que pudieran correspon 
derle en la Mutualidad Laboral de Periodistas.
La jubilaciôn voluntaria se producirâ a peticiôn del Director 
cuando tenga setenta aflos de edad o, cuando teniendo sesenta y cin 
co aflos de edad, lleve como mlnimo veinticinco aflos al servicio de 
la Empresa. En ambos casos serân respetados la totalidad de los emo 
lumentos fijos que correspondan al Director con la deducciôn sefla- 
lada en el pârrafo anterior.
Art. 39.- Cualquier disposiciôn de la Reglamentaciôn Nacional 
de Trabajo o de Convenios Colectivos que introduzca mejoras de or­
den econômico que afecten al personal de Redacciôn supondrâ la auto 
mâtica adecuaciôn de las condiciones del contrato civil del Direc­
tor a las nuevas circunstancias econômicas.
Art. 40.- Por la Direcciôn General de Prensa serân visados y 
registrados los contratos de Directores de publicaciones periôdicas 
o Agencias informativas.
Art. 41.- En los casos de ausencia, enfermedad, suspensiôn o 
cese del Director, serâ sustituido interinamente en las funciones 
directives por el Subdirector o, a falta de éste, por la persona que 
se determine, designadas en la misma forma queel Director, en quie 
nés recaerân, durante el période de suplencia, las atribuciones y 
responsabilidades seflaladas para los Directores en la Ley de Pren­
sa e Imprenta y en este Estatuto. En todo caso, el Subdirector o la 
persona designada para sustituir al Director, formeirâ parte del Con 
sejo de Redacciôn , si lo hubiere.
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Durante el perlodo de suplencia en caso de vacante, el Subdi 
rector o sustituto interino percibirâ las mismas remuneraciones 
que el Director a quien sustituya.
Art. 42.- Ninguna publicaciôn periôdica o Agencia informati­
va podrâ tener vacante el puesto de Director por un periodo supe­
rior a dos meses.
Art. 43.- Los Subdirectores de publicaciones periôdicas o 
Agencias informativas habrân de reunir los mismos requisitos exigi 
dos por la legislaciôn de Prensa e Imprenta para los Directores.
Art. 44.- Salvo que el interesado opte por acogerse a las nor 
mas Idborales, las relaciones entre la Empresa y el Subdirector se 
formalizarân en un contrato civil de prestaciôn de servicios que, 
como el de los Directores, habrâ de ser visado y registrado por la 
Direcciôn General de Prensa.
Art. 45.- La atribuciôn de los Subdirectores, en régimen de 
plena dedicaciôn, no podrâ ser inferior al doble de lo que, en la 
publicaciôn o Agencia de que se trate, perciban los Redactores por 
todos los conceptos y con carâcter general.
Art. 46.- En los casos en que no exista Subdirector, correspon
derâ al designado como sustituto interino del Director la misma si
tuaciôn que se establece para aquél en este Estatuto.
Art. 47.- Los corresponsales permanentes que cualquier medio 
informativo destaque al extranj ero serân dotados por su Empresa de 
un contrato visado por ia Federaciôn Nacional de las Asociaciones 
de la Prensa de Espafla, que se registrarâ en la Direcciôn General 
de Prensa, en el que se estipularân las condiciones de trabajo y re 
tribuciôn y las relativas a los derechos rautualistas y a las segu- 
ridades del retorno.
Los enviados especiales destacados en el extranjero serân asi 
mismo detados de un contrato, en el que se estipulen las condicio­
nes previstas en el pârrafo anterior. La Empresa elaborarâ a este 
fin un contrato-tipo mlnimo, que serâ también visado por la Fédéra 
ciôn Nacinnal de las Asociaciones de la Prensa de Espafla y registra 
do en la Direcciôn General de Prensa.
Art. 48.- Por la singularidad del ejercicio profesional del 
Periodismo, y habida cuenta de la imposibilidad de valorario por las 
unidades usuales del horarios o de obra y del carâcter de misiôn pu 
blica del mismo, las normas générales de relaciôn laboral de los pe
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rlodistas con las Empresas, en los casos no sometidos a contrato ci 
vil, de acuerdo con lo previsto en los artlculos anteriores serâ 
objeto de un régimen especial, cuya regulaciôn se determinarâ por 
el Ministerio de Trabajo, a propuesta de la Organizaciôn Sindical 
y oldo el Ministerio de Informaciôn y Turismo ( 7 ).
CAPITULO III
Del Jurado de Etica Profesional
Art. 49.- Toda infracciôn de las normas contenidas en el ar­
ticule 10 o de las que afecten a la ética profesional en los prin- 
cipios générales de la profesiôn periodîstica, que se publican co 
mo anexo a ese Decreto, serâ enjuiciada por un Jurado de Etica Pro 
fesional ( 8).
Art. 50.- Contra la decisiôn del Jurado a que se refiere el 
articulo anterior sôlo cabrâ recurso ante el Jurado de Apelaciôn.
Ambos Jurados serân ûnicos para todo el. territorio nacional 
y tendrân su sede en el domicilio social de la Federaciôn Nacional 
de Asociaciones de la Prensa de Espafla (9 ).
Art. 51.- Corresponde a la Federaciôn Nacional de Asociacio­
nes de la Prensa el determiner la constituciôn, composiciôn y nor­
mas de procedimiento a las que ambos Jurados acomodarân su actua­
ciôn, las cuales asegurarân la audiencia y plena garantie de defen 
sa del interesado.
Las actuaciones del Jurado se iniciarân, bien por propia ini 
ciativa o bien a instancia razonada de cualquier persona natural o 
jurldica, poniendo en conocimiento del mismo aquellos hechos que se 
considéré contrarios a las normas que se mencionan en el articulo 
49.
Las resoluciones que se adopten habrân de ser en todo caso mo 
tivadas, y de haberse impuesto sanciôn se notificarân a la Direc­
ciôn General de Régimen Jurldico de la Prensa a efectos de la corre^ 
pondiente anotaciôn en los Registros Oficiales ( 10).
%■>
Art. 52.- Las sanciones que el Jurado de Etica Profesional po 
drâ imponer, segûn el grado de gravedad de las infracciones cometi 
das y atendiendo a las circunstancias de toda Indole, que en cada 
caso concurran, serân las siguientes:
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a) Ainonestaciôn privada o pûblica.
b) Suspensiôn temporal del ejercicio de la profesiôn.
c) Inhabilitaciôn definitiva para dicho ejercicio.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera.- No obstante lo dispuesto en el articulo primero de 
este Estatuto, tendrân a todos los efectos la consideraciôn de Pe­
riodistas todos aquellos que el proraulgarse el Estatuto de 6 de 
yo de 1964 figuraban inscritos como taies en el Registre Oficial de 
Periodistas, asi como los inscritos con posterioridad en el mismo 
en virtud de lo dispuesto en la Orden de 3 de julio de 1963.
Segunda.- Las normas contenidas en el présente Estatuto sobre 
los contratos de Directores se aplicaran a las relaciones contrac­
tual es de los actuales Directores con la Empresa, con efectos a par 
tir de la entrada en vigor de este Estatuto, aunque no se formali- 
cen nuevos contratos.
ANEXO
Principios generates de la profesiôn periodistica
19. En el ejercicio de su misiôn, el periodista ha de observar 
las normas de la moral cristiana y guardar fidelidad a los Princi­
pios del Movimiento Nacional y Leyes Fundamentales del Estado (11).
Las normas bâsicas de la actuaciôn profesional del Periodista 
han de ser el servicio a la verdad, el respeto a la justicia y a la 
rectitud de intenciôn.
El periodista ha de orienter su tarea a la funciôn de infor­
mer, formar y servir a laçpiniôn nacional.
22. En el cumplimiento de su misiôn, el profesional del perio 
dismo ha de tener en cuenta las exigencias de la seguridad y la con 
vivencia nacionales, del orden y la salud pûblica.
Serâ obligaciôn del periodista evitar toda presentaciôn o tra 
tamiénto de la noticia que pueda suponer apologia o valoraciôn seh 
sacionalista de hechos o de formas de vida que sean delictivos o 
atenten a la moral y a las buenas costumbres.
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El profesional de la informaciôn tiene el deber de evitar to 
da deformaciôn de la noticia que altéré la realidad objetiva de 
los hechos o desvie, de cualquier manera que sea, su alcance, su 
intenciôn o su contenido.
El periodista rechazarâ cualquier presiôn o condicionamiento 
que tienda a alterar la exactitud de la informaciôn o la imparcia- 
lidad de su opiniôn o juicio critico rectamente expresados.
39, El periodista debe cuidar especialmente cuanto afecte a 
temas o publicaciones destinadas a la infancia y a la juventud, ade 
cuando su labor a las normas esenciales de carâcter formative que 
deben orientarlas.
49. Es obligaciôn ineludible de todo periodista el mâs estrie 
to respeto a la dignidad, la intimidad, el honor, la fama y la re- 
putaciôn de las personas, El derecho y el deber a la verdad infor­
mativa tiene sus justos limites en este respeto.
59. El periodista tiene el deber de mantener el secreto pro­
fesional, salvo en los casos de obligada cooperaciôn con la justi­
cia, al seryicio del bien coraûn.
6 9. El periodista debe lealtad a la Empresa en que preste sus 
servicios, dentro del marco de los principios esenciales que han de 
régir su actuaciôn, en cuanto no sea incompatible con su conciencia 
profesional, con la moral pûblica, con las Leyes y Principios FUn- 
damentales del Estado y con lo dispuesto en la legislaciôn de Pren 
sa e Imprenta.
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8.3.2 . DESARROLLO DEL ARTICULO 48 (12)
Articulo 19.- El establéeimiento de tareas, secciones, turnos, 
suplencias, horarios-base y, en general, la organizaciôn prâctica 
del trabajo en la Redacciôn serâ competencia exclusiva del Direc­
tor, de acuerdo con las necesidades exigidas por la organizaciôn de 
la Empresa.
Ningûn profesional podrâ prestar servicios de Redacciôn en 
mâs de un medio informativo general diario, sin autorizaciôn de la 
Empresa periodistica.
Por la singularidad de la profesiôn periodistica, la labor de 
los Redactores se asignarâ por tareas, entendiéndose por tal el tra 
bajo o conjunto de trabajos que pueda realizar normalmente un Re­
dactor en la jornada. El Redactor estâ obligado a realizar todos 
los trabajos propios de su competencia profesional. La naturaleza 
de la tarea que caracteriza el trabajo periodistico excluye el côm 
puto de horas extraordinarias.
Art. 29.- Periodistas.- Son los que seleccionan, preparan,re 
dactan o confeccionan la informaciôn literaria o grâfica de los dis 
tintos medios informativos.
El personal que tenga la condiciôn de Periodista habrâ de es 
tar en posesiôn del titulo profesional. Las plantillas de Redacciôn 
han de cubrirse con periodistas titulados.
La calificaciôn laboral de Periodista puede adoptar las moda 
lidades que siguen:
a) Redactor.- Es el Periodista que realiza un trabajo de tipo 
fund amen t aImen t e intelectual, que se lleva a cabo normalmente a ta 
rea, dentro de los limites de tiempo que seflala su jornada.
En los medios informativos distintos de la Prensa periodisti 
ca, taies como las Agenciag y las Emisoras, en que el trabajo haya 
de realizarse en distintos turnos, la funciôn asignada a los redaç 
tores se cumplirâ de manera inint errump id a en cualquiera de dichos 
turnos.
b) Redactor de libre disposiciôn.- Es el Redactor que, previo 
pacto con la Empresa, ademâs del cometido especifico que tiene asig, 
nado, esté a disposiciôn de la Direcciôn en todo momento para cu­
brir necesidades informativas de ceurâcter eventual.
c) Jefe de Secciôn.- Es el Periodista que asume la responsa-
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bilidad de una unidad de trabajo de esta clase, supervisando y 
coordinando el trabajo de dos o mâs redactores. Serâ potestativo 
su nombramiento por parte de la Empresa, a propuesta del Director.
d) Redactor Jefe.- Es el Periodista que dirige y coordina la 
redacciôn literaria, informativa y grâfica, con responsabilidad an 
te la Direcciôn o Subdirecciôn, y estâ facultado, por delegaciôn 
del Director, para asignar los trabajos al personal de Redacciôn,
e) Subdirector.- Es el Periodista que, bajo las ôrdenes del 
Director, asiste a éste en sus funciones y lo sustituye en los ca
SOS de ausencia, enfermedad, suspensiôn o cese. Serâ designado en 
la misma forma que el Director y recaer ân en él, dureinte las suplen 
cias, 1. 3 atribuciones y responsabilidad senaladas para los direc­
tores en la Ley de Prensa e Inçrenta de 18 de marzo de 1966.
Art. 42.- Habida cuenta de la singularidad del ejercicio de 
la profesiôn periodistica y del carâcter de misiôn pûblica de la 
misma, a que hace referenda el articulo 48 del Estatuto de la Pro 
fesiôn Periodistica de 13 de abril de 1967, los periodistas perci- 
birân, ademâs de los emolumentos que establece el articulo tercero 
de la présente Orden, una asignaciôn de 3.000 pesetas mensuales de 
nominada "Plus del articulo 48". Este plus se computarâ ûnicamente 
para abono de las gracificaciones extraordinarias y participaciôn 
de bénéficiés. Su importe es igual para todas las categorlas del 
personal en posesiôn del correspondiente tltulo profesional, y, asi 
mismo, ûnico, sea cual fuere el nûmero de conceptos que constitu- 
yan la remuneraciôn total mensuel de cada uno.
Los Subdirectores, Redactores Jefes, Jefes de Secciôn y Redaç 
tores que près ten servicio en régimen de libre disposiciôn percibi. 
rân por tal concepto un plus del 35 por 100 de su sueldo, segûn la 
tabla, computable a todos los efectos.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS
Primera.- Lo dispuesto respecto a la necesidad de autorizaciôn 
de la Empresa para que el periodista pueda hacer compatible la près , 
taciôn de servicios en otros medios informativos no afectcirâ a quie 
nés al publicarse esta disposiciôn vinieran ya realizândolos con 
la aquiescencia expresa o tâcita de la Empresa a cuya plantilla per 
tenezca.
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Segunda.- Subsistirâ con carâcter personal y a extinguir la 
situaciôn de los Redactores tarea liraitada y que presten servicios 
en las Empresas afectadas por esta Orden, en las condiciones econô 
micas y de trabajo que al presente tengan estipuladas.
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8.3. 3. AWBITO DEL ESTATUTO ( 13)
Las formulaciones del vigente Estatuto de la Profesiôn Perio­
distica, aprobado por Decreto setecientos cuarenta y siete/mil nove 
cientos sesenta y siete, de trece de abril, habrân de serse necesa 
rlamente afectadas, en determinados aspectos, por la innovaciôn que 
supone la reciente incorporaciôn de los estudios de Periodismo a la 
educaciôn universitaria, en cumplimiento de lo dispuesto en la dis 
posiciôn transitoria segunda, apartado cinco, de la Ley General de 
Educaciôn y Financiamiento de la Reforma Educativa.
Es évidente que tal adecuaciôn habrâ de fundamentarse en la 
unicidad de normas estatutarias de la profesiôn periodistica, tan­
to en lo que respecta a su ejercicio como a los derechos y deberes 
del periodista y a su integraciôn colegial. En efecto, parece obvio 
que dichas normas deben de ser de comûn aplicaciôn a todos los pe­
riodistas, con Independencia de los requisitos exigidos para obte­
ner la correspondiente habilitaciôn profesional.
Por ello. parece conveniente, de acuerdo con el criterio nor 
mativo sehalado y con los mâs elementales principios juridicos de 
respeto a los derechos adquiridos, establecer de manera expresa la 
igualdad de derechos profesionales de los inscritos en el Registre 
Oficial de Periodistas y los que en el futuro accedan a las activi. 
dades profesionales, procedentes de las Facultades de Ciencias de 
la Informaciôn, asi como los mismos derechos y deberes de colegia­
ciôn expresados en el articulo treinta y tres de la Ley de Prensa 
a Imprenta.
En consecuencia, segûn lo establecido en la disposiciôn final 
tercera de la Ley de Prensa e Imprenta, a propuesta del Ministro de 
Informaciôn y Turismo, de conformidad con el dietamen del Consejo 
de Estado y previa deliberaciôn del Consejo de Ministros en su reu 
niôn del dia 5 de julio de mil novecientos setenta y tres, dispongoî
Articulo primero.- Los Licenciados en Periodismo por las Fa­
cultades de Ciencias de la_Informaciôn tendrân, a todos los efectos, 
previa colegiaciôn, como se establece en el articulo siguiente, la 
misma consideraciôn, habilitaciôn y plenitud de derechos profesio­
nales que los que corresponden a los periodistas inscritos en el 
Registro Oficial.
Articulo segundo.- Todas las personas capacitadas legalmente 
para el ejercicio de la profesiôn periodistica, sea cual sea el ori 
gen de su inscripciôn o titulaciôn, se régirân por las mismas nor­
mas estatutarias reguladoras de la profesiôn, incluido el derecho y 
deber de colegiaciôn, expresado en el articulo treinta y tres de la
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Ley de Prensa e Imprenta, que se ejercerâ de mariera ûnica, segùn 
lo dispuesto en el articule quince del Estatuto de la Profesiôn 
Periodistica, aprobado por Décrété de trece de abril de mil neve- 
cientes setenta y siete.
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8.3.4. ORDENANZA LABORAL (14)
Art.10. Clasificaciôn general.—  bl personal de Prensa se 
clasiflcarâ en les grupos siguientes:
19 Têcnicos




Art.11. Têcnices.—  Este grupo comprende:
a) Têcnices titulades de Grade Superior
b) Têcnices titulades de Grade Medie








c) Jefe de Secciôn
d) Redactores
B) Ayudantes de Redacciôn:
En este grupo quedan incluîdes:
1. a) Jefes de turne de Documentaciôn y/e archive
b) Taqulgrafos de Redacciôn
c) Fetôgrafes sin tltule de Periedistas




Art.13. Administratives.—  Este grupe comprende las siguien 
tes categories
a ) Administraciôn:
a) Jefe de Secciôn e Departamente
b) Jefe de Negeciade
c) Oficiales de Primera





Jefe de Equipe de Infermâtica, Analista, Pregramader 
Jefe de Mâquinas y Perferista—Verificader
Servicies Auxiliares de Administraciôn:
Telefenista 
Encargade de Almacên 
Almacenere 
Cebrader-pagader
Agentes de venta(Agencias infermativas)





d) Ciclistas y Motoristas
e) Guardas, Serenes y Vigilantes Jurades
f) Pesader basculero
g) Mezes
h) Persenal de limpieza
Art.15. Operarios.—  Este grupe de persenal se clasificarâ 
de acuerde cen las funcienes que realice, de la siguiente ferma:
Oficies prepies:
Jefes de Taller e Regentes 
J efes de Secciôn 
Jefes de Equipe








Jefes de Venta e Capataces
Ayudantes
Ataderes




Art.16. Têcnices.—  Sen aquelles que, peseyende un tltule 
del grade cerrespendiente han side centratades en virtud del mi^ 
mo, realizando en la Empresa las funciones a las que su titular! 
dad les faculta de manera normal y regular. Queda igualmente in 
clulde en este grupe el personal que, sin peseer tltule faculta 
tive, desempeRa dentre de la Empresa funcienes artlsticas e lite 
rarias e têcnicas distintas y centrapuestas a ' las meramente buro 
crâticas del persenal administrative y a las de orden mecânico y 
material de les ebreros.
a) Têcnices titulades de Grade Superior.—  Son aquellos que, 
poseyendo un tltulo superior univers!tarie e de Escuela Têcnica 
Superior, se encuentran unides a la Empresa en virtud de rela - 
ciôn laberal cencertada en razôn del tltule peselde, siempre que
ejerzan su cornetido de una manera normal y regular.
b) Têcnices titulades de Grade Medie.—  Se comprenden en es 
ta definiciôn les ingenieros Têcnices, antiques Perites, les Ayu­
dantes Têcnices Sanitarios, les Graduades Sociales, Titulares Mct 
cantiles y Maestros Industriales.
c) Têcnices no titulades.—  Son aquellos que sin poseer tl­
tule facultative deserapenan funcienes de carâcter têcnice.
d) Dibujantes preyectistas.—  Son les têcnices capaces de - 
concebir y rsalizar a la perfecciôn proyectes originales sobre su
perfides planas para pederlas repreducir en trabajes prepies de 
prensa, asl ceme la preparaciôn de les originales para les repor­
tages grâfices.
e) Radietelegrafistas.—  Son les que, en pesesiôn del tltu__ 
le de Radietelegrafistas de primera e segunda clase, expedide 
per la Escuela oficial de Telecomunicaciôn, realizan las funcie­
nes prepias de su cempetencia profesienal.
f ) Radietelefenistas.—  Es el persenal que, en pesesiôn del 
tltule general de Radietelefenistas, igualmente expedide per la
Escuela Oficial de Telecomunicaciôn, realiza sus funcienes ôni- 
camente de Radietelefenista.
Art.17. Persenal de Redacciôn.—  Es el que créa, seleccio- 
na, prépara, redacta e confecciena la infermaciôn literaria e gra 
fica de les distintes medies infermatives.
Per la singularidad del trabaje de Redacciôn, de acuerde cen 
el articule 43 del vigente Estatuto de la Prefesiôn Periodistica, 
se asignarâ a este persenal tarea, entendiémdese per tal el traba 
je e cenjunte de trabajes que pueda realizar nermalmente un Redaç 
ter en la jernada que le seRala la présente Ordenanza, pudiende 
simultanearse tedes les trabajes prepies de su cempetencia prefe 
sienal. Una vez realizada la tarea, esté cumplida la jernada. El 
establecimiente de tareas, seccienes, turnes, suplencias, herarios
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base y, en general, la organlzaclôn prâctica del trabajo en la 
Redacciôn seré cempetencia exclusive del Director, en ceerdina 
ciôn cen las necesidades exigidas per la organizaciôn de la - 
Empresa.
a ) Titulades Periedistas:
Son aquelles prefesionales que, en pesesiôn del tltulo co 
rrespondiente, expedide por la Escuela Oficial de Periodisme y/o 
Facultad de Ciencias de la Infermaciôn e inscrites en el Regis - 
tro Oficial de Periedistas, realizan trabajes prepies de su conv- 
petencia prof esienal. En virtud de su centrato de trabajo, cenc^ 
tado cen la Empresa, se subdividen, dentre de la Redacciôn, en;
a) Subdirector.—  Es el Periodista que, bajo las ôrdenes - 
del Director, asiste a éste en sus funciones y le sustituye en - 
les cases de ausencia, enfermedad, suspensiôn o cese. Aslraismo le 
podrân ser encomendadas por el Director tareas de redacciôn no in 
feriores a las cerrespondi entes a tin Redactor-J ef e, si lo hubie- 
re. Serâ designade en la raisma forma que el Director, y recaerân 
en él, durante las suplencias, las atribuciones y respensabilida- 
des senaladas para les Directeres en la Ley de Prensa e Imprenta, 
de 18 de marze de 1966.
Salve que el interesado opte por la formai!zaciôn de un con 
trato civil de prestaciôn de servicies, de acuerde con lo dispue^ 
to en los articules 44 y siguientes del Estatuto de la Prefesiôn 
Periodistica, sus relacienes cen la Empresa se regularân per las 
nermas laboraies, y, en este case, al ser cargo de libre designa- 
ciôn de la Empresa, al ser desposeide del mismo se reintegrarâ a 
su pueste de precedencia, si pertenecia a la misma Ençresa al ser 
designade Subdirecter, y al previste al centratarse, si precedia 
de etra, respetândesele la retribuciôn de Redactor-Jefe.
b) Redacter-Jefe.- Es el Periodista que ceerdina la redac­
ciôn literaria, informât!va y grâfica, cen respensabilidad ante 
la Direcciôn. Per delegaciôn del Director, estarâ facultade para 
asignar los trabajos al persenal de Redacciôn.
c) Jefe de Secciôn.- Es el Periodista que asume la respen­
sabilidad de una Secciôn en la que supervisa y cerrdina el traba 
je de una e mas personas de plemtilla de Redacciôn.
d) Redactor.- Es el Periodista que realiza un trabaje de - 
tipe fundament aiment e intelectual, de mode literarie e grafice - 
que se lleva a cabe nermalmente a tarea dentre de les limites de 
tiempe que seRala su jernada, taies ceroo les de mesa y calle.
En les medies infermativos distintes de la prensa periodi­
ca, tales ceme las Agencias infermativas, en que el trabajo haya 
de realizarse en distintes turnes, la funciôn asignada a les Re­
dactor es se cumplirâ de manera inint errump id a en cualquiera de - 
diches turnes.
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Serâ de libre disposiciôn el Redactor que, previo pacto con 
la Empresa, ademâs del cometido especlfico que tiene asignado, es, 
té a disposiciôn de la Direcciôn en todo momento, para cubrir ne­
cesidades inforraativas de carécter eventual.
B) Ayudantes de Redacciôn
Comprende esta categorla al personal sin tltulo de Periodis 
ta adscrito a la Redacciôn que realiza distintas funciones dentro 
de la misma sin asumir las obligaciones del Redactor. Esta catego 
rla se subdivide en :
1. Ayudantes de primera, a) Jefes de turnos en centres de - 
documentaciôn o Archive.- Es el que, atendiendo a las instruccio- 
nes générales que seRale o dicte el Jefe de Archive, ademés de —  
realizar las funciones que le correspondan como Ayudante preferen 
te, organiza y distribuye el trabajo entre el personal a sus ôrde 
nés, asumiendo la responsabilidad de la organizaciôn y buena mar­
cha de los trabajos efectuados durante su turno de trabajo.
b) Taquigrafos de Redacciôn con capacidad de estenografiar 
a una velocidad de hasta 130 palabras por minute, con transcrip- 
ciôn pe; ^ecta a méquina.
Los taqulgrafos de Redacciôn que tengan capacidad suficien- 
te para estenografiar a una velocidad superior a 130 palabras por 
minute, con transcripciôn perfecta a méquina, serén equiparados - 
a los redactores tan solo a efectos retributivos. Se entenderé en 
ambos casos que aquellos que vengan des^içeRando su funciôn por - 
espacio de un aRo al ser proraulgada la présente Ordenanza Laboral, 
tienen probada su capacidad profesienal.
c) Fetôgrafos, sin tltulo de Periodista.
d) Ayudantes literarios y Maquetistas o de Confecciôn de pé 
ginas.- Son los Ayudantes de Redacciôn que, bajo la supervisiôn - 
de un Redactor, realizan textes sin asumir la responsabilidad de 
este.
2. Ayudantes preferentes.- Comprende esta categorla a los - 
Taquigrafos de Redacciôn que no reunan los requisites exigidos en 
el apartado 1, b), Teletipistas, Dibujantes, Caricaturistas, Tra- 
ductores, Lectores de agencias infermativas y Documentalistas en- 
cargados de revisar, seleccionar y clasificar por raaterias y auto 
res el material gréfico y literario en los Centres de Documenta—  
ciôn y Archive.
3. Ayudantes.- Comprende esta categorla a Lectores, Auxili- 
liares de Laboratorio fotogréfico que realizan las funciones de - 
revelado y positivado de las fetôgraflas, a las ôrdenes de los pe 
riodistas gréficos e Informadores gréficos sin tltulo de Periodis 
ta. Aslmismo quedan incluldos en esta categorla los Ayudantes de 
Centres de Documentaciôn o Archive que recortan, fichan y guardan 
los materiales gréficos y literarios seleccionados y clasificados
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por los Ayudantes preferentes, atendiendo las petlciones de la Re 
dacciôn y las consultas internas o externas. Y los que atienden - 
las mâquinas receptoras de fotografxas.
Art. 53. El salarie base de las categorias profesienales de 
esta Ordenanza Laboral serén los siguientes:
Redacciôn
Subdirecter  33.000 pesetas mensuales
Redactor Jefe..................... 28.960
Redactor Jefe de Secciôn......... 25.704
Redactor  ......... 21.500
Ayudantes de primera.............  19.000
Ayudantes pref erentes............  16.600
Ayudant es.........................  14.400
Los periedistas percibirân ademés una signaciôn mensual de 
7.650 pesetas, denominada "Plus del articule 48".
El sueldo base de los Subdirectores, Redactores-Jefes, Jefes 
de Secciôn y Redactores que prèsten servicios en régimen de libre 
disposiciôn se incrementaran en un 35 por 100, como raînimo, del - 
seRalado en la tabla.
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8.3.5. NOTAS
(1) Texto refundido, aprobado por Decreto 744/1967, de 13 de - 
abril, como consecuencia de la Ley 14/1966, de 18 de marzo, 
de Prensa e Imprenta, en cuyo articule 33 ("Prefesiôn perio 
dlstica y tltulo profesienal") se dispone "Un Estatuto de - 
la prefesiôn periodistica, aprobado por Decreto, regularâ - 
los requisitos para el ejercicio de tal aotividad, determi- 
nando los principles générales a que debe subordinarse y, - 
entre elles, el de profesionalidad, previa inscripciôn en - 
el Registre Oficial, con fijaciôn de los derechos y deberes 
del periodista y especialmente del Director de todo rnedio - 
informativo; el de colegiaciôn, integrada en la Organizaciôn 
Sindical, que participarâ en la formulaciôn, redacciôn y —  
aplicaciôn del mencionado Estatuto, y el de atribuciôn a un 
Jurado de êtica profesional de la vigilancia de sus princi- 
pios morales".
(2) Real Decreto 1926/1976, de 18 de julio ("Boletln Oficial - 
del Estado" de 14 de agosto), por el que se modificaron —  
los articules primero y segundo del Estatuto de la Profe—  
siôn Periodistica.
(3) Funciôn transferida a la Secretarla de Estado para la Infor 
maciôn, creada por Real Decreto 2157/1978, de 1 de septiem 
bre ("Boletln Oficial del Estado" del dla 15).
(4) Vid. Orden de 15 de julio de 1965 ("Boletln Oficial del Es. 
tado" del dla 26) por la que se dan normas en relaciôn con
la expediciôn de carnés de Periodistas por la Federaciôn Na 
cional de Asociaciones de la Prensa de EspaRa.
(5) Articule modificado por el Real Decreto 3148/1976, de 3 de 
diciembre ("Boletln Oficial del Estado" de 25 de enero de 
1977) sobre el Jurado de Etica Profesional.
(6) V d. Decreto 1978/1973, de 5 de julio ("Boletln Oficial del 
Estado" de 22 de agosto), sobre el âmbito de aplicaciôn pro 
fesional del Estatuto de la Profesiôn Periodistica.
(7) Vid. Orden del Ministerio de Trabajo de 24 de septiembre - 
de 1968 ("Boletln Oficial del Estado" de 3 de octubre), por 
la que se desarrolla el artlculo 48 del Estatuto de la Pro 
fesiôn Periodistica.
(8) Artlculo modificado por el Real Decreto 3148/1976, de 3 de
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diciembre ("Boletln Oficial del Estado" de 25 de enero de 
1977), sobre el Jurado de Etica Profesional.
(9) Ibidem.
(10) Ibidem.
(11) Derogado por la Constituciôn (disposiciôn derogatoria 3.).
(12) Orden del Ministerio de Trabajo de 24 de septiembre de 1968 
("Boletln Oficial del Estado" de 3 de octubre) por la que - 
se desarrolla el artlculo 8 del Estatuto de la Profesiôn - 
Periodistica y se establecen nuevs retribuciores para to­
do el personal de Prensa.
(13) Decreto 1978/1973 del Ministerio de Informaciôn y Turismo, 
de 5 de julio ("Boletln Oficial del Estado" de 22 de agosto) 
por el que se dictan normas sobre el âmbito de aplicaciôn - 
profesional del Estatuto de la Profesiôn Periodistica.
(14) Orden de 9 de diciembre de 1976 ("Boletln Oficial del Esta­
do" de 24 y 27 de enero de 1977) por el que se aprueba la - 
Ordenanza Laboral de Trabajo en Prensa.
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8.4. PROPOSICICNES
Las perspectivas legales a que se ref1ere el capxtulo 5.5. 
han dado lugar a diversas proposxoiones que, desde diferentes —  
puntos de vista, abonan un nuevo ordenamiento legal de la Infor­
maciôn como consecuencia de la Constituciôn y, mâs concretamente, 
de sus articules 20 y 149. 27). Cronolôgicamente la primera pro- 
posiciôn, inmediata a la proraulgaciôn de la Constituciôn, fue la 
presentada a la Secretarla de Estado para la Informaciôn por la 
Junta Directiva de la Asoclaciôn de la Prensa de Madrid. Esta es 
la que abre el présente capitule en el que se recogen las propo- 
siciones de las organizaciones sindicales, de los partidos poli­
ticos y de la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaRa.
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8 A , 1 . ANTECEDENTES Y PROPOSICICNES ( 1 )
I Antecedentes
1. Es antigua la pretensiôn de los periodistas en orden a 
que el Periodismo dejase de ser una mera acticidad sometida al ar 
bitrio circunstancia (icômo se obtine la condiciôn de periodista?, 
(,c6mo se permanece en ella?, icômo se pierde?) para convertirse en 
una profesiôn titulada con las notas comunes a todas las profesio 
nés consideradas como taies y con respuestas terminantes a aque- 
llas preguntas.
2. Evidentemente, la base para la institucionalizaciôn de 
una profesiôn titulada es la existencia del centro formativo dis­
pensed or del tltulo correspondiente como requisito indispensable 
para atribuirse la pertenencia a la profesiôn y, por supuesto, pa­
ra el ejercicio profesional.
3. Ya en 1927 la Asociaciôn de la Prensa de Madrid dejô cons 
tancia de su aspiraciôn a la conversiôn del Periodismo en profesiôn 
titulada declarando "la necesidad imperiosa, acusada de continue 
con la mâs noble de las vehemencias, de instaurer lo antes posible 
una Escuela de Periodistas que, entre otras ventajas imponderebles, 
tendrâ la de llenar una necesidad aslmismo imperiosamente sentida 
cual es la de définir de una manera inequlvoca el profesionalismo".
4. En los cincuenta ûltimos aHos, con los avatares propios 
de un desarrollo de esta Indole y con las incidencias derivadas de 
los cambios sociales, aquella idea puramente profesional ha avanza 
do hasta su culminaciôn en la Facultad de Ciencias ‘de la Informa­
ciôn (Secciôn de Periodismo) en un proceso ya histôrico que arranca 
de la Escuela de Periodismo de "RI Debate" y madura en la eficaz
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experiencia de la Escuela Oficial de Periodismo y sus colaterales 
Escuela de Periodismo de la Iglesia e Institute de Periodismo de 
la UniverSidad de Navarra.
5. El desarrollo de la enseRanza del Periodismo tiene sus 
raices, entre otras, en los cursos de Periodismo del catedrâtico 
Fernando Araujo, en Salamanca (1887), en las enseRanzas profesio­
nal es organizadas por la Asociaciôn de la Prensa de Madrid a los 
pocos 2ÛÎOS de su fundaciôn (1899), en el minucioso proyecto de Es­
cuela de Periodistas de Fernando Terrén titulado "La carrera de la 
Prensa, de interès especial para la juventud" (1922), en el Congre 
so de Prensa Latina (1927) y en el sistemâtico estudio del catedrâ 
tico Alfredo Mendizâbal "La Escuela de Periodismo y la Universidad" 
(1928).
6. De la culminaciôn del desarrollo de la enseRanza del Pe­
riodismo en Facultad universitaria es consecuencia principal la con 
firmaciôn del Periodismo como profesiôn titulada de qrado superior. 
En el orden prâctico esto équivale a que el periodista no se defi- 
napor raedio de aleatorios comités o juntas de probanza, sino como 
cualquier otro profesional titulado de grado superior: periodista 
es quien esté en posesiôn del tltulo de periodista. con independen 
cia de que, como ocurre en todas las profesiones tituladas, ej erza 
o no ejerza la facultad otorgada por el tltulo, cuestiôn ya de ca­
râcter colegial.
7. En esta situaciôn, la profesiôn periodistica tiene, como 
cualquier otra profesiôn titulada. la protecciôn derivada del artl 
culo 321 del Côdigo Penal: "El que ejerciere actos.propios de una 
profesiôn sin poseer el correspondiente tltulo oficial o reconoci- 
do por disposiciôn legal o convenio internacional, incurrirâ en la 
pena de prisiôn menor. Si el culpable se atribuyere pûblicamente la
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cualidad de profesional, se le impondrâ ademâs la pena de multa de 
10.000 a 100.000 pesetas".
8. Contra el Periodismo como profesiôn titulada conspiran 
tradicionalmente sectores del négocie empresarial y la,demagogia 
politica de la Prensa, que desean reducir el Periodismo a la primi 
tiva condiciôn de actividad abierta, cuyas consecuencias inmedia- 
tas son una degradaciôn laboral (meritoriaje, subempleo, etc.) y 
una manipulaciôn ideolôgica (hombres de paja, intrusiôn politica, 
etc.). En apoyo de esta actitud regresiva se repiten très argumen­
tes: la necesidad de acabar con el carné de Prensa como slmbolo o- 
presivo, la limitaciôn que para la libertad de exprèsiôn supone la 
profesionalizaciôn del Periodismo y el modelô proporcionado por los 
palses europeos o las sociedades democrâticas.
9. Sôlo quienes estén mal informados o quieran mal informar 
pueden hoy invocar el carné de Prensa como pieza de escâhdalo, co­
mo si éste fuese dispensado graciosamente por la Administraciôn o 
por cualquier otra entidad. El mâs priraerizo en estas cuestiones 
sabe perfectamente que el carné de Prensa, credencial de ejercicio, 
lo expide el ôrgano profesional en funciôn de la posesiôn del tltu­
lo legal. No cabe otorgar a nadie disorecionalmente el carné de pe 
riodista como no cabe otorgar asl el carné de médico, es decir, el 
carné del Colegio de Médicos, que es a lo que hoy équivale la Fede 
raciôn de Asociaciones de Prensa (Estatuto de la Profesiôn Perio­
distica, articules 1, 2 , 4 a  9, 11 y 15).
10. Sôlo quienes estén mal informados o quieran mal infor­
mar pueden afirmar que la profesionalizaciôn del Periodismo perju- 
dica la libertad de expresiôn, pues es lo mismo que si dejeran que 
la profesionalizaciôn de la enseRanza perjudica el derecho a la 
educaciôn. La libertad de expresiôn de cualquier persona en forma
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de colaboraclôn o conrunlcaciôn libre no sôlo estâ admit id a, sino 
tambièn garantizada por el uso, por la Ley y por el auténtico pro­
fesional del Periodismo, sin que pueda decirse lo mismo del intru 
so por conveniencias econômicas o pollticas.
11. Sôlo quienes estén mal informados o quieran mal infor­
mar pueden aducir el tana de la homologaciôn con los palses euro- 
peros (excepto la URSS y el etcétera conocido) o con las socieda­
des democrâticas, ya que cualquier homologaciôn deseable debe re- 
ferirse a aquello que esté por encima de nuestro nivel y nô por 
debajo. Si en materia de profesionalizaciôn periodistica hemos 
avanzado mâs que otros, no hay por quê retroceder a los tiempos 
del carné del "Heraldo" como retribuciôn y patente de corso. Para 
ese Periodismo europeo que se nos propone como modelo, Walter 
Lippmann dijo en el Congreso del Institute Internacional de Pren­
sa lo siguiente: "El Periodismo, no hay mâs remedio que reconoc^ 
lo, es todavla una profesiôn subdesarrollada. y en consecuencia se 
considéra al periodista, como ocurrla hace un siglo eon los ciruja 
nos, al mismo nivel que los barberos".
12. Frente a las presiones de empresarios y de politicos pa 
ra que el Periodismo siga siendo una profesiôn subdesarrollada. la 
profesionalizaciôn de Periodismo como profesiôn titulada es la me- 
jor defensa de la libertad del periodista y de la libertad de ex­
presiôn, que encontrarâ en los profesionales responsables e inde- 
pendientes a una profesiôn constituida v garantizada como cualquier 
otra, sus mejores valedores.
13. La legalidad vigente, producto del proceso histôrico re 
ferido, ha otorgado al Periodismo la categorla de profesiôn titula­
da de qrado superior y, por lo tanto, incluida en el precepto cons 
titucional que anuncia: "La Ley regularâ las peculiaridades propias
I»
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del régimen jurldico de los Colegios profesionales y el ejercicio 
de las profesiones tituladas" (artlculo 36).
II Proposiciones
1. Que la modificaciôn o derogaciôn de la Ley 14/1966, de 18 
de marzo, de Prensa e Imprenta no suponga la derogaciôn del Estatu 
to de la Profesiôn Periodistica (Decreto 744/1967, de 13 de abril) 
que se dériva del artlculo 33 de aquella Ley, ya que, a los efec­
tos del Periodismo como profesiôn titulada. se producirla un vaclo 
legal y con él la desapariciôn de la propia profesiôn periodistica 
como tal profesiôn.
2. Que la necesaria actualizaciôn o sustituciôn del Estatu­
to de la Profesiôn Periodistica no suponga para el Periodismo la 
pérdida de la condiciôn de profesiôn titulada. aunque sôlo fuera 
por respeto al derecho adquirido, y que, a estos efectos, se soli­
cite la participaciôn de las Asôciaciones de la Prensa en la redac 
ciôn de cualquier nuevo ordenamiento.
3. Que se apliquen puntuaimente a la profesiôn periodistica 
las previsiones del artlculo 36 de la Constituciôn, a semejanza del 
reste de las profesiones tituladas.
4. Que se recabe de la autoridad compétente la revisiôn de 
los estudios de las Facultades de Ciencias de la Informaciôn para 
que, sin perjuicio de su funciôn cientlfica, perfeccionen su come­
tido en cuanto centres de preparaciôn de profesionales (artlculo 30 
de la Ley General de Educaciôn) y herederas de las anteriores Es- 
cuelas de Periodismo, cuvos estudios se incorporaron a la Universi- 
dad (Disposiciôn Transitoria segunda 5. de dicha Ley),
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5. Que, como medio de absorber el paso profesional, se anu- 
len o restrinjan las excepclones prévistas en el articule 24 del 
Estatuto de la Profesiôn Periodistica en orden a la direcciôn de 
las publicaciones têcnicas y de empresa.
— 988 —
8.4.2 . BASES PARA UNA LEY DE LA INPORi'JACION ( 2 )
Exposiciôn de motives
La libertad de expresiôn, el derecho a la infermaciôn y el 
derecho de los periodistas a ejercer libre y honestamente su pro­
fesiôn constituyen, hoy en dla, elementos bâsicos de una sociedad 
democrâtica. Esta trlada de derechos y libertades forman un todo y 
se complementan para hacer posible que el proceso politico, econô- 
mico y social de esta sociedad avance progrès!vamente en el marco 
de la Constituciôn. Su respeto o vulneraciôn permite valorar, en 
suma, el talante democrâtico o no de una u otra comunidad.
La Constituciôn de 1978 ha puesto fin a un marco jurldico re 
presivo, impuesto por la dictadura y que ha ido perdurando, de al- 
guna manera, mâs allâ de la misma desapariciôn del régimen franquis 
ta. Ahora, el artlculo 20 del texto constitucional reconoce y pro­
tege la libertad de expresiôn, el derecho a la informaciôn de los 
ciudadanos y los derechos profesionales de los periodistas, enlazan 
do de nuevo con la rica tradiciôn de nuestro constitucionalisnuD y 
situândose cerca de otras Constituciones europeas de carâcter pro- 
gresistas, si bien con determinadas limitaciones y lagunas.
El ej ercicio hoy de estos derechos y liberbades exige el des 
arrollo del referido precepto constitucional a travês de una Ley 
de Informaciôn, cuyos ej es fundamentales tendrlan que ser los si­
guientes :
- La consideraciôn de la informaciôn como una actividad de in 
terés pûblico para toda la sociedad. La informaciôn no pue 
de seguir siendo considerada como una mercancla, sujeta a 
las reglas normales del Derecho Mercantil, ni como una pro 
paganda, sometida a los intereses y presiones del Poder.
- El mantenimiento del pluralisme informativo como una parce 
la mâs y expresiôn, al mismo tiempo, del pluralisme ideolô 
gico que la Constituciôn proclama como une de los princi­
ples superiores de nuestro ordenamiento. Para elle son ne- 
cesarias medidas que permitan la creaciôn, mantenimiento y 
desarrollo de empresas periodisticas no vinculadas a los 
grandes grupos econômicos y que, a la vez, eviten el proce 
so de concentraciôn y monopolio de la oferta comunicativa, 
asi como la pervivencia de los Medios de Comunicaciôn So­
cial del Estado, democratizados y bajo control parlamenta- 
rio, que como Empresa Periodistica Püblica brinden cauces 
de expresiôn plural a la sociedad y, primordiaimente, a 
aquellos sectores de ella que carezcan de medios econômicos
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para difundir sus opiniones.
El reconocimiento de un nuevo cuadro de derechos de los pe­
riodistas, que les permita asumir, de forma responsable ante la so 
ciedad, el mismo hecho de la Informaciôn, para salvaguardarla de 
las presiones del Poder y de los intereses econômicos. Entre estos 
derechos se encuentran el secreto profesional, tal como lo define 
el Consejo de Europa; la clausula de conciencia, de acuerdo con la 
legislaciôn europea, y los Comités o Consejos de Redacciôn, como 
fôrmulas democrâticas, similares a las Sociedades de Redactores 
francesas, que hacen posible la participaciôn colectiva de los pe­
riodistas en el desarrollo de la empresa informâtiva.
De la libertad de expresiôn y el derecho a la informaciôn
Toda persona tiene derecho a expresar y difundir sus ideas y 
opiniones y a.recibir una informaciôn veraz a travês de cualquier 
medio de comunicaciôn, de acuerdo con el artlculo 20 de la Consti­
tuciôn, que reconoce y protege la libertad de expresiôn y el dere­
cho a la informaciôn de los ciudadanos, y conforme a lo estableci- 
do en la presents ley.
Las ûnicas limitaciones a estos derechos estân recogidas en 
los apartados 4 y 5 de dicho precepto constitucional y solamente 
podrân ser estimadas por là autoridad judicial, mediante resolu- 
ciôn motivada. Por tanto, el secuestro de publicaciones, grabacio- 
nes y otros medios de comunicaciôn ânicamente podrâ ser decretado 
yor la autoridad judicial en los supuestos en que considéré se ha­
ya producido la comiciôn de lun delito.
La jurisdicciôn ordinaria serâ la 'unica compétente para en­
tend er en los supuestos hechos delectivos que se cometan a travês 
de los medios de comunicaciôn. Queda derogada, por tanto, toda po- 
testad sancionadora de la Administraciôn del Estado en materia de 
informaciôn, asl como la remisiôn de los presuntos delitos a otra 
jurisdicciôn que no sea la_ordinaria.
La Administraciôn del Estado y las entidades pûblicas deberan 
facilitar la informaciôn sobre sus actividades a todos los medios 
de comunicaciôn -publicaciones periôdicas, agencias informativas y 
medios audiovisual es- que asl lo requieran. •’
El ejercicio de la libertad de expresiôn y del derecho a la 
informaciôn no estâ sometido a ningun tipo de censura.
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Del secreto profesional y la clâusula de conciencia
Los periodistas tienen el derecho y el debar de mantener el 
secreto profesional en el ejercicio de su trabajo. Por secreto pro 
fesional se entiende el deber de todo periodista de no revelar pû­
blicamente las fuentes de informaciôn recibida en confidencia y el 
derecho a negarse a facilitar la identidad del autor o autores de 
la informaciôn a las empresas periodisticas para las que trabajen, 
a terceros o a las autoridades pûblicas o judiciales.
En el supuesto de que se produzca un cambio en la orienta- 
ciôn ideolôgica de un medio de comunicaciôn, bien por un giro èn 
la empresa editora, bien por la modificaciôn en la titularidad de 
su capital o bien por la influencia ejercida destie el exterior re^ 
pecto a dicho medio, los periodistas que consideren vulnerados sus 
intereses morales por dicha modificaciôn podrân rescindir sus con- 
tratos sin previo aviso, y exigir una indemnizaciôn correspondien­
te a despido improcedente. El ejercicio de la clâusula de concien­
cia, como garantla moral de los periodistas, darâ derecho a la men 
cionada indemnizaciôn, que equivaldrâ, como mlnimo, a un aRo de re 
tribuciôn.
Todo periodista tiene tsl .derecho a negarse a escribir informa 
clones tendenciosas, asl como a suscribir opiniones que vayan en 
contra de sus creencias religiosas, pollticas e ideolôgicas o de su 
êtica profesional. Ningûn periodista podrâ ser obligado a fiimar 
aquellos trabajos de informaciôn o de opiniôn que hayan sufrido al 
teracibnes sustanciales por parte del director del medio o de otros 
cargos de responsabilidad, que no sean el resultado de un acuerdo 
previo entre ambas partes.
La negativa de un periodista a suscribir un trabajo que se en 
eu entre insert ado en las cairacterlsticas anteriormente raencionadas, 
es decir, que vulnere de alguna manera su conciencia individual,no 
podrâ ser motivo peira que los responsables de la empresa periodis­
tica adopten contra él cualquier tipo de sanciôn o represalia.
Del Derecho de Respuesta ( 3 )
Se entiende por Derecho de Respuesta el derecho de carâcter 
general y absolute que asiste a toda persona, flsica o jurldica, pa 
ra defender su integridad ante informaciones en que se le mencione 
o aluda, publicadas o difundidas por cualquier medio de comunica­
ciôn.
El ejercicio de este derecho es independiente de las acciones 
pénales o civiles que pudieran corresponder, en su caso, por los
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eventuales perjuicios o lesiones morales o materiales que las men- 
cionadas informaciones pudieran causarles.
La existencia del Derecho surge de la mera designaciôn de las 
personas, sin atender al contenido de la informaciôn, tanto si ver 
sa sobre hechos como se se refiere a opiniones.
Er caso de conflicto -no inserciôn o denegaciôn de publica- 
ciôn o difusiôn de la respuesta, o publicaciôn o difusiôn parcial, 
insuficiente o errônea, a juicio del titular del Derecho-, el suje 
to respondente podrâ dirigirse en via prejudicial a una instancia 
conciliatoria para intentar la avenencia.
De no obtenerse êsta, quedarâ expedita la via judicial, que 
se caracterizaria por ser ûnica y no susceptible de apelaciôn.
El procedimiento, desde el momento de su iniciaciôn -es decir, 
desde la remisiôn al medio del texto de respuesta hasta la sentencia 
judicial-, no debiera ser superior -en atenciôn a los intereses pro 
tegidos en juego y las especiales caracteristicas del mensaj e Infor 
mativo- a los quince dias.
De la profesiôn periodistica
Se considerarâ periodista quien se encuentre en una de las si 
tuaciones siguientes:
a) Estar en posesiôn del titulo de periodista por la Escuela 
Oficial de Periodismo, de la licenciatura en Ciencias de 
la Informaciôn (rama Periodismo) o figurar inscrito -sin 
titulaciôn especifica en Periodismo- en el Registre Oficial 
de Periodistas, una vez revisado el censo.
b) Ejercer el Periodismo sin poseer ninguna de las titulacio- 
nes o acreditaciones anteriormente mencionadas durante un 
période minime de cinco aRos (4 ). El acceso a la profe­
siôn periodistica mediante esta via serâ controlado por una 
Comisiôn Profesional formada por las diversas organizacio 
nés profesionales y sindicales representativas.
Es periodista en active el que, reuniendo los requisitos arri  ^
ba citados, tiene por ocupaciôn principal, regular y retribuida el 
ejercicio del Periodismo, cualquiera que sea el medio de comunica­
ciôn en el que desarrolle su actividad, y que obtiene de ella la 
parte principal de sus recursos econômicos, bien sea a travês de 
una relaciôn laboral con una empresa periodistica determinada o en
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régimen de colaborador.
El periodista serâ acreditado por un carné -indispensable 
ra el ejercicio del Periodismo- expedido por la Comisiôn Profesio­
nal referida con anterioridad.
Se considerarâ periodista auxiliar a aquel profesional de la 
informaciôn que, careciendo de titulaciôn académlca especif ica’ o 
de la inscriÿciôn en el Registre Ofic ial de Periodistas, ejerce 
labores informativas -ya sea adscrito a la plantilla de un raedio o 
como colaborador- por un periodo superior a seis meses pero infe­
rior a los cinco anos exigidos para el periodista en active no ti 
tulado. El periodista auxiliar no podrâ deserapeRar cargos de res­
ponsabilidad en las Redacciones.
El ejercicio active del Periodismo es incompatible con cual­
quier otra actividad profesional que, directa o indirectamente, en 
trade intereses que impidan la objetividad informativa y, muy par- 
ticularmente con la actividad publicitaria, las relacienes pûblicas 
y el desempefio de cargos de responsabilidad en la empresa privada o 
en la Administraciôn del Estado.
Las condiciones de trabaio y salariales de los periodistas y 
de los periodistas auxiliares serân fijadas en convenios colecti- 
vos, del âmbito de que se trate, que ûnicamente podrân ser négocia 
dos con el empresariado del sector por las organizaciones sindica­
les, tal como se establece en el artlculo 7 de la Constituciôn.
Las organizaciones sindicales que suscriben el Estatuto se 
compromet en a descurrollar en los convenios colectivos los derechos 
profesionales de los periodistas, como son el secreto profesional 
y la clâusula de conciencia, asl como a impulsar la creaciôn de Cô 
mités o Consejos de Redacciôn y determinar plantillas mlnimas en 
los medios de comunicaciôn. Asimismo se comprometen a establecer 
una clâusula de prioridad. en virtud de la cual las vacantes que 
se produzcan y los nuevos puestos de trabajo informativo que se 
creen en las empresas periodisticas deberân ser cubiertos por pe­
riodistas en paro inscrites en el R.P.P.
Del periodista colaborador
Periodista colaborador es aquel profesional de la informaciôn 
que ejerce el Periodismo sin estar sujeto a una jornada laboral o a 
cualquier otro elemento sustantivo que configura una relaciôn labo 
ral normal con un medio de comunicaciôn, bien de manera habituai o 
de forma esporâdica con uno o diverses medios.
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Se considéra periodista colaborador habituai a aquel que rea 
lice mas de doce trabajos al aRo en un medio no diario y veinticua 
tro como mlnimo al aRo en un medio diario. El trabajo del period!^ 
ta colaborador habituai se concretarâ en un contrato laboral de ca 
râcter especial, en el que se especificarân sus derechos, entre los 
que se encuentra el de afiliaciôn a la Seguridad Social.
El periodista colaborador tendrâ derecho a percibir el pago 
de los trabajos acordados con un medio de comunicaciôn, aunque no 
llEguen a ser utilizados, por causas ajenas a.su voluntad, en un 
plazo mâximo de un mes desde su entrega.
Las escalas mlnimas para el pago de las colaboraciones perio 
dlsticas, asl como el cuadro de garantlas de que deben gozar los 
periodistas colaboradores, deberân figurar en los convenios colec­
tivos de âmbito supraempresaurial. En el caso de no existit conve­
nios de tal âmbito, las émpresas informativas deberân remitir a la 
autoridad laboral, en un plazo mâximo de seis meses, una declaraciôn 
laboral unilateral en la que se especifiquen las condiciones de tra 
bajo y las esêalas mlnimas para los periodistas colaboradores. En 
cualquier caso, el pago por las colaboraciones efectuadas por los 
periodistas no podrâ ser inferior al doble del valor de una hora de 
redactor de plantilla por folio escrito, tomado como unidad.
De los Comités o Consejos de Redacciôn
Los periodistas tienen el derecho a crear en cada medio de ex 
presiôn Comités o Consejos de Redacciôn como fôrmula de participa­
ciôn democrâtica de los profesionales de la informaciôn en la ado£ 
ciôn de una serie de medidas que afectan de manera sustancial a la 
democracia informativa. Sus competencias no entrarân en colieiôn en 
ningûn caso con las atribuidas a los comités sindicales de empresa, 
con los que podrân colaborar en cuestiones comunes a ambos ôrganos.
El procedimiento de elecciôn de los miembros de los Comités o 
Consejos de Redacciôn deberâ gozcir de todas las garantlas democrat! 
cas, Los elegidos tienen derecho a acogerse a las mismas garantlas 
jurldicas frente a los despidos que los représentantes sindicales. 
No podrân ser lectores y/o elegibles para el Comité o Consejo de Re
dacciôn 'os directores o subdirectores de cada medio, en tanto que
cargos de confianza del editor.
Los Comités o Consejos de Redacciôn tendrân las siguientes
competencias:
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a) Participar en la determinaciôn de la llnea informativa e 
ideolôgica del medio de comunicaciôn de que se trate.
b) Proponer candidates para la designaciôn de los cargos de 
director o redactor-jefe y jefe de secciôn, asl como para 
la asignaciôn de los nuevos puestos de trabajo que se 
creen en la Redacciôn.
c) Ejercer el derecho de veto ante la modificaciôn de la ll­
nea editorial e informativa del medio, si cuenta con el 
apoyo de los dos tercios de la asamblea de la Redacciôn.
d) Ejercer el derecho de veto ante la designaciôn por parte 
de la empresa de los cargos anteriormente referidos, siem 
pre que cuente con el apoyo de los dos tercios de la asam 
blea de la Redacciôn.
e) Ejercer el derecho de réplica ante las informaciones publi 
cadas o emitidas por el medio de comunicaciôn de que se 
trate, cuando, contando con el apoyo de los dos tercios de 
la Redacciôn, estime que aquéllas vulneran los principios 
sobre los que se asienta la llnea editorial e informativa, 
que anima el contrato de los redactores.
f) Convocar asambleas en la Redacciôn para debatir las cues­
tiones arriba mencionadas.
g) Mediar en los conflictos planteados entre la empresa y el 
director del medio u otros miembros de la Redacciôn y en­
tre los cargos de responsabilidad de la misma Redacciôn y 
los redactores.
De la empresa periodistica
Se reconoce a las personas naturales y jurldicas el derecho a 
la libre constituciôn de empresas periodisticas, mediante la inscri£ 
ciôn en el Registre Pùblico de Empresas periodisticas v Publicacio­
nes Periôdicas en el que se haga constar:
a) La nacionalidad espahola de us promotores, propietarios y 
administradores, que habrân de encontrarse en pleno uso de 
sus derechos civiles y politicos.
b) las caracteristicas têcnicas y econômicas del medic.
c) El nombre del director y del editor responsables.
Cualquier modificaciôn de los datos anteriores deberâ ser ob- 
jeto de notificaciôn al Registre en los 30 dlas siguientes, bajo pe
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na de cancelaciôn de la inscripciôn.
Cuando la empresa periodistica adopte la forma de sociedad ano 
nima, sus acciones serân nominativas e intransferibles a personas 
fisicas o jurldicas extranjeras, de acuerdo con lo dispuesto para 
el caso de constituciôn o participaciôn de este tipo de empresas.
Anualniente deberân hacer se pûblicos sus balances y cuentas de 
resultados, asl como la relaciôn de los miembros de sus ôrgemos reç. 
tores y de los propietarios que tengan participaciôn superior al 5 
por 100 de su capital social-, con exprès a mène iôn, en ambos casos, 
de los cargos que ocupen en otras empresas u organismes pûblicos o 
provados.
Los responsables del Registre Pûblico de Empresas Periodisti­
cas y Publicaciones Periôdicas no podrân denegar la inscr^biôn. 
les defectos serân notificados por escrito, detalladamente , en el 
plazo mâximo de 15 dlas, para su subsanaciôn. Si agotado este trâ- 
mite persiste la denegaciôn, se remitirâ el expediente al juez corn 
petente, en el plazo mâximo de 15 dlas.
La peirticipaciôn del Estado en las empresas informativas no 
podrâ ser, en ningûn caso, inferior al 51 por 100 del capital social.
Pc ley se determinarân las medidas tendentes a evitar los fe 
nônienos de concentraciôn y las situaciones monopolistas en el sec­
tor de la informaciôn.
De la ayuda estatal a la informaciôn
Mediante ley se determineirân las ayuda s estatales destinadas 
a las empresas periodisticas, con el fin de mantener el pluralisme 
informativo y evitcir situaciones privilegiadas, a cuyo fin se con- 
signarân anualmente las correspondientes partidas en los Presupues 
tos Générales del Estado.
Para la concesiôn d'e'cualquier subvenciôn serâ preceptive el 
informe previo de las organizaciones sindicales implantadas en las 
empresas de que se trate, que participarân en la aplicaciôn de aque 
lias.
Las subvenciones a los medios de informaciôn general deberân 
ser concedidas con criterios de propercionalidad inversa al consu­
me de papel y a la facturaciôn publicitaria, con tipos mâximos, y 
directamente proporcionales al nûmero de trabajadores empleados en
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cada empresa periodistica, siempre y cuando teng am constituidos Co 
mités o Consejos de Redacciôn con las facultades reconocidas en la 
presente ley.
La publicidad de las empresas pûblicas o dependientes del 
tado, asi como el volumen de anuncios de la Administraciôn del Es­
tado, deberâ ser distribuida de acuerdo con los einteriores criterios 
a travês de una empresa estatal, con carâcter de empresa pûblica y 
sujeta al control parlamentario.
Gozarân de preferencia para la adjudicaciôn de subvenciones 
estatales las empresas periodisticas que no se fijen objetivos lu­
cratives y las constituidas por partidos politicos, centrales sin­
dicales y organizaciones ciudadanas sociales.
No obstante lo anteriormente expuesto, el Estado concederâ el 
porcentaje mayor de ayuda econômica a las empresas periodisticas a 
travês de fôrmulas de ayudas indirectas, basadas en exenciones y 
desgravaciones fiscales (importaciôn de papel, salaries, etc.); re 
ducciones en las tarifas postales y en el transporte, determinadas 
en razôn del peso; disminuciôn de las tarifas telegrâficas, etc., 
que permitan un abaratamiento sutancial de los costos de distribu 
ciôn; creaciôn de una linea especial de crédito oficial para la pues 
ta en marcha de nuevas empresas periodisticas.
ANEXO I
(propuesta de Uniôn de Periodistas y CC.OO.)
Del Consejo de la Informaciôn
Un Consejo de la Informaciôn, de âmbito estatal y sin vincula 
ciôn alguna con la Administraciôn del Estado, velarâ por el cumpli 
miento de lo dispuesto en la présente ley.
Formairân parte de dicho Consejo de la Informaciôn representan 
tes democrâticamente elegidos de las Cortes Generates, de los par- 
lamentos de las nacionalidades, de las organizaciones profesionales 
y sindicales de los periodistas, de las organizaciones empresairia- 
les del ârea de la comunicaciôn y de los lectores, telespectadores 
y audiencia, democrâticamente organizados.




a) la libertad de expresiôn y el derecho a la inforniaciôn de 
los ciudadanos;
b) el libre acceso de los periodistas a las fuentes de infor- 
maciôn;
c ) la concesiôn de ayudas directas o indirectas por parte del 
Estado a las empresas periodisticas, con el objeto de que 
no tengan lugar tratos preferentes o discriminatorios en 
el momento de otorgarse taies ayudas;
d) la evoluciôn estructural de la informaciôn de manera que 
no se dirija hacia formas de monopolio o de concentraciôn 
de la propiedad de los medios de comunicaciôn como fenôme 
nos que atentan contra los derechos y libertades contem- 
plados en el artlculo 30 de la Constituciôn y en la pré­
sente ley;
e) el desarrollo de las Empresas Periodisticas Pûblicas y de 
aquellos otros medios de comunicaciôn dependientes del Es 
tado,.
y
f) llevar el Registre de Empresas Periodisticas y Publicacio 
nés Periôdicas.
ANEXO II
Conclusiones de la Coordinadora Estatal de Uniones de
Periodistas
La Coordinadora de Uniones de Periodistas, en el transcurso 
de su I Asamblea Estatal, celebrada en Alicante los dias 1 y 2 de
marzo de 1980, ratificô por unanimidad las présentes BASES y propu
so la incorporaciôn al texto de las siguientes enraiendas:
- Matizar la consideraciôn de periodista como "aquel que ejer 
ce el periodismo en cualquier rnedio y a través de cualquier 
forma de expresiôn, escrita, audiovisual o grafica".
- Introducir el principle de "a igual trabajo, igual retribu 
ciôn", referido al.periodista auxiliar, estableciendo que
la retribuciôn de éste, serâ igual a la del periodista en
active que desempene tareas iguales o équivalentes.
- Modificar el apartado b ) del epigrafe "De la profesiôn pe- 
riodistica", en el sentido de que el plazo exigido de cin- 
co anos pueda ser reducido a criterio de una Comisiôn Pro- 
fesional. integrada por organizaciones profesionales, syn­
dicales y el Comité o Consejo de Redacciôn, si le hubiere.
- Determinar las incompatibilidades en el ejercicio profesio
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nal del periodismo, en los casos de responsabilidad economi 
ca, en las empresas privadas, o polltica, en la Administra 
ciôn del Estado.
Ampliar la clausula de prioridad en favor de periodistas 
en paro, inscrites en el R.P.P., a las entidades publicas 
que creen puestos de trabajo relacionados con las activida 
des informativas (ademâs de las empresas periodisticas).
Incorporar la exigencia de liberalizaciôn del medio radio- 
fônico, con la inscriÿciôn en el registre de frecuencias 
como unico requisite, y derogaciôn de las norraas rectricti 
vas.
Recoger en el titulo relative a la Libertad de Expresiôn y 
el Derecho a la Informaciôn el tenor literal de la Déclara 
ciôn Universal de los Derechos Humanes, interpretado en su 
sentido mas favorable, y de los apartados l.a) y d) del ar 
ticulo 20 de la Constituciôn Espahola.
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8.4.3 . PROYECTO DE LEY ORGAN ICA ( 5 )
Artlculo 19.- La Ley Orgânica de la Informaciôn y Medios de 
Comunicaciôn Social tiene por objeto la regulaciôn de los derechos, 
reconocidos por la Constituciôn, a la libre emisiôn de pensamien- 
tos, ideas y opiniones, y a comunicar y recibir libremente informa 
ciôn veraz por cualquier medio de difusiôn.
Art. 29.- Su ârabito de aplicaciôn se extiende a todos los me 
dios de comunicaciôn social: periodismo impreso, hablado y audiovi 
suai, publicidad, libres, carteles, cinematografla, material disco 
grâfico y televisiôn.
Un Estatuto de la Profesiôn Periodlstica regularâ los aspec- 
tos profesionales de la actividad informatlva en los medios de co­
municaciôn social.
Art. 39.- El Gobierno no podrâ establecer ningûn tipo de cen 
sura ni autorizaciones previas que coarten la libertad en los me­
dios de comunicaciôn social.
Art. 4 9.- El Gobierno no podrâ establecer jurisdicciôn espe­
cial administrativa con relaciôn a los medios de comunicaciôn so­
cial.
Art. 5-.- La sanciôn de los eventuales delitos contra la li­
bertad de expresiôn corresponde a la jurisdicciôn ordinaria.
Art. 6 9.- La propiedad intelectual quedarâ protegida a través 
de las garantlas légales que se establezcan con este fin.
Art. 7 9 .- El periodista tendrâ derecho al secreto profesional 
sobre las fuentes de las informaciones.
El periodista tiene derecho al libre acceso a todas las fuen 
tes de informaciôn y entera libertad para averiguar los datos de 
interés pûblico, sin mâs limitaciones en la divulgaciôn que las es 
tablecidas por las leyes.
Art. 89.- igualmente serâ respetado en sus ideas y en sus 
creencias, no pudiendo ser obligado a suscribir opiniones opuestas 
a las por él sustentadas. El ordenamiento laboral, los convenios o 
los contratos de los periodistas, que regulan su relaciôn con la 
erapresa incluirân una clâusula de conciencia que les permitirâ 0£ 
tar, en caso de cambio de orientaciôn del medio o menoscabo notorio 
de su dignidad, entre continuar en el mismo, realizar otro tipo de 
tareas periodisticas en las mismas condiciones econômicas y profe-
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sionales o ser indemnizado como incurso de despido improcedente.
Art. 99.- El ej ercicio de los derechos y la actividad de los 
medios se inspiran y tienen su limite en el respeto a los derechos 
reconocidos en el titulo I de la Constituciôn, y muy en particular 
a los que se ref1eren at
a) La dignidad de la persona humana y el derecho al honor,in 
timidad y propia imagen.
b) La libertad ideolôgica y religiosa, sin que pueda prevale 
cer discriminaciôn alguna por razôn de nacimiento, raza, 
sexo, religiôn, opiniôn o cualquier otra condiciôn o cir- 
cunstancia personal o social.
c) El derecho de la vida y el rechazo a toda violencia,
d) La protecciôn de los derechos de la familia, la inf a n d  a 
y la juventud.
e) El derecho a la educaciôn y a la cultura.
f) El pluralismo social y politico.
g) Cualesquiera otras condiciones o requisitos que establez­
can los preceptos de esta ley o las que la desarrollen,se 
entenderôn en sus propios términos y no podrân ser objeto 
de interpretaciôn analôgica.
Art. 10.- El Estado podrâ concurrir al proceso informative y 
de formaciôn de la opiniôn pûblica a través de los entes y empre­
sas pûblicas, de radiotelevisiôn y de otros medios de comunicaciôn 
social, previa la promulgaciôn de la ley que senalan los articules 
128 y 131 de la Constituciôn.
Art. 11.- Los entes y empresas pûblicas de radiotelevisiôn y 
otros medios de comunicaciôn social se regirân por sus estatutos.
El control par lament cirio de estes medios se ejercerâ, en la 
forma que las Câmaras determinen, sobre su presupuesto, su gestiôn 
y los principles y normas establecidos en los estatutos.
Art. 12.- El Estado estâ obligado a fomentar la calidad Infor 
mativa, las investigaciones sobre el desarrollo y promociôn de los 
medios de comunicaciôn, el libre acceso a los mismos, la protecciôn 
de los derechos de la juventud y la infancia. Asimismo, el Estado 
debe geirantizar, en la medida de le posible, que la creaciôn de em
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presas informativas sea accesible econôraicamente a los distintos 
sectores de la sociedad.
A este fin dictarâ, entre otras, las normas necesarias para:
1. Fijar los requisitos para que puedan declararse industrias 
de interés preferente los sectores informativos y de cornu 
nicaciôn social que lo precisen.
2. Abrir llneas de crédite para la reestructuraciôn y renova 
ciôn tecnolôgica de las empresas informativas, el desarro 
lie de la actividad editorial, el fomente de la produccion, 
distribuciôn y exhibiciôn de peliculas espaRolas, y la ex 
portaciôn de éstas y de todo tipo de publicaciones.
3. Mantener el vigente régimen fiscal y de compensaciôn de 
papel prensa y de la actividad editorial, asl como la re- 
ducciôn de tarifas telegrâficas, telefônicas y de trans­
porte para las empresas informativas y los impresos.
4. Establecer un régimen econômico y fiscal especialmente fa 
vorable para la creaciôn, difusiôn y exhibiciôn o venta 
de productos de especial calidad o destinados a la juven­
tud y la infancia, y para las empresas que a éstas desti- 
nen su actividad,
5". Fomentar, directaraente o en régimen de concierto, la in- 
vestigaciôn sobre los temas bâsicos de la comunicaciôn so 
cial y la publicaciôn y fâcil acceso a los resultados de 
la misma.
En ningûn caso podrân beneficiarse de estas ayudas, ni de las 
que en el futuro pudieran establecerse, las empresas que hayan si- 
do objeto de sanciones pénales por delitos dolosos en materia de 
libertadis y derechos personales.
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8.4-4 - PROYECTO DE ESTATUTO DE LA PROFESION PERIODISTICA ( é
TITULO I
De la condiciôn de periodista
Artlculo 19.- A todos los efectos légales, es periodista quiei 
esté inscrite en el Registre Profesional de Periodistas.
Sôlo seran inscrites quienes obtengan el titulo de periodis­
ta, que se alcanza una vez aprobados los estudios en las Facultades 
de Ciencias de la Informaciôn, Secciôn de Periodismo, legalmente 
reconocidas, respetândose las inscripciones en el hasta ahora 11a- 
mado Registre Oficial.
La organizaciôn y funcionamiento del Registre Profesional de 
Periodistas quedarâ a cargo de la Federaciôn de Colegios de Perio­
distas de Espana.
Art. 29,- La inscripciôn en el Registre Profesional de Perio 
distas sôlo podrâ ser anulada por sentencia judicial que asi lo di£ 
ponga. Se harâ constar en el Registre por nota marginal.
Serân también objeto de anotaciôn en el Registre los casos de 
fallecimiento, inhabilitaciôn perpétua o temporal y las sentencias 
judiciales, asi como la cancelaciôn, en su caso, de las anotaciones 
efectuadas.
Art. 39.- Se considéra periodista en ejercicio a quien, estan 
do inscrite en él Registre, realice profesionalmente en forma escri 
ta, oral o grâfica tareas de informaciôn periodistica de modo habi 
tuai, ya sea impresa, radiada, audiovisual o cinematogrâfica, tan­
te en los medios de difusiôn como en gabinetes de informaciôn de 
empresas, organismes o entidades de carâcter pûblico o privado,con 
categoria y retribuciôn de redactor como minime.
Las empresas, organismes o entidades de carâcter pûblico o 
privado deberân acreditar, ante el Colegio, la contrataciôn de los 
periodistas.
Se considerarâ periodista no ejerciente al que, estando ins­
crite en el Registre, no reûna las condiciones establecidas en el 
pârrafo primero de este articule.
Se respetarân, en todo caso, los derechos adquiridos en el 
ejercicio de la profesiôn, sin titulo, hasta la promulgaciôn de es
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te Estatuto. Corresponde al Colegio Profesional la estimaciôn de 
cada caso.
Art. 49.- El ejercicio active de la profesiôn periodistica es 
incompatible con los cargos de la Administraciôn Pûblica de desig- 
naciôn directa; con las actividades de agente o gestor de publici­
dad, y con cualquier otra que, directa o indirectamente, entraxe 
intereses que impidan la objetividad de los trabajos informativos.
El ej ercicio de la funciôn critica especializada es, ademas, 
incompatible con todo interés, directo o indirecto, de la activi­
dad a que la misma se refiera.
La estimaciôn de taies incompatibilidades en los casos dudo- 
sos compete a la Fed er aciôn de Colegios de Periodistas de Espafla, 
previo ; iforme del Colegio correspondiente.
tas
Art. 5-.- Corresponde a la Federaciôn de Colegios de period is, 
de EspaRa la expediciôn del carné profesional de periodista.
El carné profesional de periodista serâ ûnico y estarâ acre- 
ditado por las firmas del présidente de la Federaciôn y del prési­
dente del Colegio al que pertenezca el periodista titular.
En el âmbito de las comunidades autônomas bilingUes, el car­
né profesional de periodista estarâ redactado en castellano y en 
el otro idioma oficial de la comunidad.
El carné profesional de periodista se expedirâ para los perio 
distas en ejercicio y para los periodistas no ejercientes, hacién- 
dose constar esta circunstancia en su interior.
El carné profesional de periodista es el ûnico documento que 
acredita la profesiôn activa de su titular ante las autoridades de 
cualquier orden con las que haya de mantener relaciôn.
En los casos en que el periodista necesite para el desempeHo 
de una tarea informativa extraordinaria o de carâcter concrete re- 
lacionado con el orden pûblico y la seguridad nacional un documen­
to especial, este se incorporarâ a su carné profesional.
Las credenciales de pertenencia a una empresa informativa de 
berân obligatoriamente ir anexas al carné profesional del periodic 
ta y no podrân ser utilizadas separâdamente de éste para el ejerci, 
cio profesional. El Colegio velarâ por el cumplimiento de este pre 
cepto.
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El carné profesional de periodista tendrâ una duraciôn de cin 
co afîos.
La Federaciôn de Colegios de Periodistas renovarâ el documen 
to al transcribir dicho plazo, caso de concurrir las condiciones 
necesarias para la expediciôn y, en otro caso, lo anularâ.
El periodista que cese en el ejercicio activo de la profe- 
siôn queda obligado a devolver a la Federaciôn, en el plazo de un 
mes, contado desde la fecha de su cese, el carné profesional. En 
el caso de que asl no lo hiciera, la Federaciôn anularâ de oficio 
dicho carné.
La Federaciôn podrâ adoptar en cualquier momento las medidas 
necesarias para la efectiva comprobaciôn de las situaciones profe- 
sionales y para el debido cumplimiento de la obligaciôn senalada 
en este artlculo.
Los periodistas jubilados continuarân en la posesiôn de su
carné.
sôlo se podrâ retirar el carné profesional de periodista en 
virtud de sentencia judicial que lleve aparejada la inhabilitaciôn 
para el ejErcicio de la profesiôn periodlstica.
TITULO II
De los Colegios Profesionales
Art. 6 9,- El ôrgano de representaciôn, coordinaciôn y gestiôn 
conjunta de la profesiôn periodlstica espahola es la Federaciôn de 
Colegios de Periodistas de Espana, constituida por los respectives 
Colegios de Periodistas.
Asimismo podrân federarse o fusionarse los Colegios existen- 
tes dentro de cada nacionaiidad o ente autonôraico, en el mairco de 
la Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espana.
Art. 79,- Todos los periodistas en ej ercicio, cualesquiera 
que sea la forma en que ejerzan su actividad profesional, serân 
mieinbros de la Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espana a 
través del Colegio de Periodistas que les corresponda, sin perjui- 
cio de la libre afiliaciôn sindical. En caso de duda, la Federaciôn 
resolverâ a través de qué Colegio determinado se realizàrâ dicha 
integraciôn.
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Los estatutos de la Federaciôn establecerân la forma en que 
se llevarâ a cabo la integraciôn en los organismos profesionales 
de los periodistas inscritos en el Registre que no ejerzan activa- 
mente la profesiôn.
Las normas de ingreso en todos los Colegios de Periodistas 
habrân de estar de acuerdo con lo que establezcan los estatutos de 
la Federaciôn de Colegios de Periodistas de EspaHa.
Art. 89.- Por la singularidad del ejercicio profesional del 
Periodismo, y habida cuenta de la imposibilidad de valorarlo por 
las unidades usuales de horario o de obra, y del carâcter pûblico 
del mismo, las normas générales de relaciôn laboral de los perio­
distas con las empresas, en los casos no sometidos a contrato espe 
cial, serân objeto de un régimen especial, cuya regulaciôn se de­
terminar â por el Winisterio de Trabajo, a propuesta de la Federa­
ciôn de Colegios de Periodistas de Espaîla, y con sujecciôn a lo es 
tablecido en el Estatuto del Trabajador.
Se reconoce a la profesiôn periodlstica el derecho a promover 
y participar, en el âmbito territorial correspondiente, en todos 
cuantos aspector afecten a la profesiôn periodlstica, de acuerdo 
con el artlculo 37 de la Constituciôn.
Art. 99.- Corresponde a cada Colegio de Periodistas, como su 
cesor de la personalidad jurldica de la Asociaciôn de la Prensa re£ 
pectiva y de sus derechos y obligaciones, la ediciôn de la "Hoja 
del Lunes", periôdico que tiene la exclusiva los lunes por la maha 
na hasta las catorce horas.
TITULO III
De la empresa periodlstica
Art. 10.- Toda persona natural, de nacionaiidad espahola y 
residente en Espana que se-encuentre en pleno ejercicio de sus de­
rechos civiles y politicos, podrâ libremente constituir o partici­
par en empresas que tengan por objeto la ediciôn de impresos perio 
dlsticos o la actividad en otros medios de informaciôn periôdica. 
Iguales derechos tendrân las personas jurldicas de nacionaiidad es 
paKola y con domicilio en Espana.
El cincuenta y uno por ciento del patrimonio y capital de las 
empresas periodisticas tendrâ que pertenecer necesariamente a per­
sonas naturales o jurldicas de nacionaiidad espahola y residentes 
en Espana.
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Las empresas periodisticas constituidas en sociedades anoni- 
mas podrân, a la entrada en vigor de la presente ley, modificar sus 
estatutos con arreglo al régimen previsto en la ley de Sociedades 
Anônimas, recuperando la junta general de accionistas y el consejo 
de administraciôn las facultades que, en su caso, tuviesen atribui 
dos otros ôrganos sociales.
Art. 11.- Si las empresas periodisticas publican varios perio 
dicos, las responsabilidades econômicas en razôn de esta ley, deri 
vadas de cualquiera de ellos, podrân hacerse efectivas sobre la to 
talidad del patrimonio. El paoto limitativo de esta responsabili­
dad serâ nulo.
Art. 12.- Cuando las empresas periodisticas cedan, con arre­
glo a Derecho, a otra persona los titulos de las publicaciones pe­
riôdicas debidamente inscritas para las que estuvieran facultades, 
el adquiriente no podrâ procéder a la ediciôn de dichas publicacio 
nés si no cumple las normas que regulan la inscripciôn de las de 
nueva apariciôn.
Art. 13.- Con independencia del carâcter pûblico del Regis- 
tro de Empresas Periodisticas, anuaimente, para informaciôn de los 
lectores, en las publicaciones periôdicas, y en espacio preferen- 
te, se harâ constar los nombres de las personas que constituyen sus 
ôrganos rectores, los de los accionistas que posean una participa,, 
ciôn superior al 10 por ciento del patrimonio social y el balance 
de situaciôn y cuenta de pérdidas y ganauicias, certificado por un 
censor jurado de cuentas numerario, que deberâ difundirse antes de 
transcurridos très meses naturales desde su aprobaciôn por los ôr­
ganos rectores.
Art. 14.- Las empresas periodisticas habrân de inscribirse, 
antes de dar comienzo al ejercicio de sus actividades, en un regi^ 
tro de carâcter pûblico, que se llevarâ en la Secretaria de Estado 
para la Informaciôn y que se denominarâ "Registre de Empresas Pe­
riodisticas" .
Art. 15.- La inscri'ciôn se practicarâ, previa instrucciôn 
de un expediente, que se iniciarâ con la solicitud del interesado, 
en la que se harâ constar, para que figure en el Registre, los da­
tos que en el impreso correspondiente solicite la Secretaria de Ls 
tado paira la Informaciôn.
Art. 16.- En toda publicaciôn se harâ constar el lugar y fe­
cha de su impresiôn, asi como el nombre y el domicilio del impresor. 
Se exceptûan aquellos impresos que se utilicen en la vida de rela­
ciôn social.
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En las publicaciones periôdicas se harâ constar,ademâs, el 
dia y el mes, el nombre y apellidos del editor, del director, el 
domicilio y razôn social de la empresa periodistica y la direcciôn 
de sus oficinas, redacciôn y talleres.
Art. 17.- Las empresas periodisticas podrân designar un edi­
tor, cuyo nombre aparecerâ en la publicaciôn en que ejerza sus fun 
ciones.
Art, 18.- Las empresas periodisticas podrân contratar colabo 
radores fijos o eventuales, que podrân ser titulados en Periodismo 
y no titulados. Esta colaboraciôn no conferira, en ningûn caso, ca 
râcter profesional.
Art. 19.- Las categorias de la profesiôn periodistica, en los 




- Jefe de Secciôn.
- Redactor.
La anterior enumeraciôn no presupone que en la plantilla de 
un medio informativo determinado hayan de figurar necesariamente to 
das las categorias relacionadas, aunque si las de director, redac­
tor jefe y redactor.
Art. 20.- Para figurar en cualquiera de las categorias de la 
profesiôn en periôdicos diarios, "Hojas del Lunes", revistas de in 
formaciôn general y agencis informativas, asi como en los servicios 
informativos de las emisoras de radio o televisiôn y de los noticie 
ros cinematogrâficos, y en los gabinetes de informaciôn pûblicos o 
privados, serâ condiciôn inexcusable la de estar colegiado.
Se exigirâ el mismo rsquisito para d es emp ehar los cargos de 
corresponsal o enviado especial con carâcter permanente en el ex- 
tranjero, que tendrân, como minimo, la categoria de redactor.
Las empresas de los medios informativos estarân obligadas a 
cubrir los mencionados puestos con periodistas inscritos en el Re­
gistre Profesional. Serâ obligatorio para cada publicaciôn el man- 
tenimiento de una plantilla minima de periodistas que, a propuesta 
de la empresa, serâ determinada en cada caso por el Ministerio de 
Trabajo o la comunidad autônoma, oido el Colegio de Periodistas 
correspondiente.
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También habrân de estar inscritos en el Registre Profesional 
de Periodistas los corresponsales de informaciôn general que io 
sean en aquellas localidades espaholas en que se publique al menos 
un diario. La Federaciôn de Colegios de Periodismo de Espaha podrâ 
dispensar de este requisite, a peticiôn del medio interesado, en 
casos de dificultad para su cumplimiento.
La Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espana, por si o
a través de los Colegios respectives, vigilarâ el cumplimiento de
las normas anteriores y, en su caso, denunciarâ las infracciones de 
las mismas a los organismos laborales y perseguirâ los casos de in 
trusismo por la via judicial.
Art. 21.- Un estatuto especial regularâ las obligaciones de
las empresas periodisticas en la impresiôn, ediciôn y difusiôn de
publicaciones que por su carâcter, objeto o presentaciôn aparezcan 
como principalmente destinadas a los nihos y adolescentes.
TITULO IV
Del editor
Art. 22.- El editor tendrâ la representaciôn legal de la em­
presa cuando asi lo establezcan sus estatutos. Corresponden al edi 
tor las funciones delegadas que especificamente le sehale la empre 
sa y, en todo caso, las relaciones con el director y la garantia y 
defensa de los principios fundacionales del medio.
El editor deberâ tener la nacionaiidad espahola y hallarse
en pleno ejercicio de los derechos civiles y politicos.
Art. 23.- Por la propia esencia de su contrato y de la con- 
fianza de la empresa, el director atenderâ las indicaciones del
editor sobre la orientaciôn ideolôgica del medio.
TITULO V
Del director
Art. 24.- Al frente de toda publicaciôn periôaica, agencia 
informativa o servicio de informaciôn de emisora de radio y telev^ 
siôn, en cuanto a medio de informaciôn, habrâ un director, désigna 
do librement e por la empresa entre quienes reûnan los requisitos,^ 
siguientes:
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a) Tener la nacinalidad espahola.
b) Hallarse en el pleno ejercicio de los dei echos civiles y 
politicos.
c) Poseer la condiciôn de periodista inscrite en el Registre 
Oficial.
d) Residir en la localidad donde se édita, difunde o emita 
el medio o en su ârea metropolitana.
Art. 25.- Las facultades del director, sus relaciones con la 
empresa, los honorarles que debe percibir, la duraciôn de su manda 
to, las indemnizaciones y todos los demis aspectos de su trabajo 
profesional quedarân regulados obligatoriamente por un contrato paç 
tado libremente y que tendrâ carâcter laboral especial, entre la 
empresa y el director, y que en todo caso tendrâ condiciones supe- 
riores al mâximo del convenio que rija para la empresa.
El director tendrâ siempre las siguientes facultades:
a) Ejercer la jefatura del personal de redacciôn, cuyo traba 
jo distribuirâ y ordenarâ con plena autoridad y autonomie 
respecto a la empresa.
b) Tendrâ redecho al control y en su caso al veto sobre el 
contenido de todas las informaciones, tanto de redacciôn 
como de administraciôn y publicidad.
Art. 26.- Ninguna publicaciôn periôdica, espacio informativo 
de radio y televisiôn, y agencia informativa, podrâ tener vacante 
el puesto de director cubierto interinamente por un espacio superior 
a dos meses.
Art. 27.- En los casos de ausencia, enfermedad, suspensiôn o 
cese del director, serâ sustituido interinamente en las funciones 
directives por el subdirector o, a falta de éste, por la persona que 
la empresa determine entre el personal de redacciôn, oldo el direç 
tor en dos primeros casos y el Consejo de Redacciôn en todos ellos. 
En el sustituto del director.recaerân, durante el periodo de suplen 
cia, las atribuciones y responsabilidades sehaladas para los direç 
tores. En todo caso, el subdirector o la persona designada para suç 
tituir al director formarâ parte del Consejo de Redacciôn.
Durante el periodo de suplencia en caso de vacante, el subdi 
rector o sustituto interino percibirâ las mismas remuneraciones que 
el director a quien sustituya.
Art. 28.- Los subdirectores de publicaciones periôdicas, es- 
pacios informativos de radio y televisiôn y agencias informativas
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habrân de reunir los mismos requisites exigidos por la legislaciôn 
a los directores.
Art. 29.- Salvo que el interesado opte por acogerse a las 
normas laborales, las relaciones entre la empresa y el subdirector 
se formalizarân en un contrato especial que, como el de los direc- 
tores, habrâ de ser visado y registrado por la Federaciôn de Cole­
gios de Periodistas y reunir condiciones superiores al mâximo del 
convenio que rija en la empresa.
TITULO VI
De la redacciôn ^
Art. 30.- Las redacciones de los diarios impresos, hablados 
o audiovisual es, de revistas o de agendas Informativas, constitu- 
yen los cuerpos profesionalizados esenciales de los medios y la ga 
rantla para la opiniôn pûblica de la libertad de expresiôn consa- 
grada en el articule 20 de la Constituciôn.
La condiciôn de redactor es exclusiva de los periodistas co- 
legiados.
Art. 31.- Los redactores tienen pleno derecho al secreto pro 
fesional y a la clâusula de conciencia, segûn lo dispuesto en los 
articules 7 y 8 de la Ley de Informaciôn.
Art. 32.- En cada'medio informativo habrâ un Consejo de Re­
dacciôn, que estarâ presidido por el director o el sustituto, e in 
tegrado por un nûmero minimo de cuatro vocales y un mâximo de echo, 
elegidos paritariamente por el director y por les periodistas de la 
redacciôn entre ellos.
Art. 33.- Las redacciones de los diarios impresos, hablados y 
audiovisuales, y de los semanarios de informaciôn general, podrân 
pactar libremente con la empresa un "Estatuto de la Redacciôn" que 
amplie y desarrolle los prêceptos contenidos en el présente "Esta­
tuto de la Profesiôn Periodistica". El "Estatuto de la Redacciôn" 
regularâ las relaciones profesionales de los redactores con la em­
presa, con independencia de las laborales y sindicales.
TITULO VII
De los corresponsales espaholes en el extranjero
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Art. 34.- Los corresponsales permanentes que cualquier medio 
informativo destaque al extranjero serân dotados por su empresa de 
un contrato visado por la Federaciôn de Colegios de Periodistas de 
Espafia, en el que se estipularân las condiciones de trabajo y retri 
buciôn y las relativas a los derechos mutualistas y a las segurida 
des de retorno.
Art. 35.- Los enviados especiales destacados en el extranje­
ro serân asiniismo dotados de un contrato en el que se estipulen las 
condiciones previstas en el pârrafo anterior. La empresa elaborarâ 
a este fin un contrato tipo minimo, que serâ también visado por la 
Federaciôn de Colegios de Periodistas.
TITULO VIII
Del informador grâfico
Art. 36,- El informador grâfico es el profesional que, por 
medio de la câmara fotogrâfica, la câmara de filmaciôn, la câmara 
electrônica o cualquier otro aparato o artificio optico o electrô- 
nico, obtiene habitualmente informaciôn grâfica para el medio en 
el que trabaja.
Se entiende también por informador grâfico al que, de forma 
habituai, produce chistes, vihetas o ilustraciones para el medio en 
el que trabaja.
Art. 37.- En tanto no se establezcan los cursos profesionales 
o académicos y la titulaciôn correspondiente, no se exigirâ titula 
ciôn a los informadores grâficos para el trabajo habituai en los me 
dios de comunicaciôn periodlstico.
Art. 38.- Los Colegios de Periodistas airbitrarân en su caso 
fôrmulas asociativas especiales en favor de los informadores grâfi
COS .
Art. 39.- La Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espana 
expedirâ un carné especial para los informadores grâficos que reû­
nan las condiciones establecidas en sus estatutos.
TITULO IX
Del colaborador
A r t .  4 0 . -  C o l a b o r a d o r  d e  p r e n s a ,  d e  r a d i o ,  d e  t e l e v i s i ô n  y  d e
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agencia informativa es aquel que no estâ sujeto al régimen disci- 
plinario laboral, realiza trabajos concretos especializados que no 
supongan funciones tlpicas del redactor y percibe sus honorarios 
por unidades de colaboraciôn publicadas o difundidas.
Art. 41.- La contrataciôn de colaboradores de prensa, radio, 
televisiôn y agencia informativa es completamente libre.
Art. 42.- Los derechos generados por los colaboradores serân 
regulados en los contratos libremente pactados entre éstos y las 
empresas.
Art. 43.- La Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espana, 
a través del Colegio correspondiente, expedirâ una credencial de 
colaborador peira aquellos que reûnan las condiciones establecidas 
en sus estatutos.
Art. 44.- La Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espana 
establecerâ un sistema de tarifas en el que, segûn la categoria de 
los medios y las pôblaciones, se fijen las retribuciones mlnimas 
por artlculo, crônica, editorial y demâs géneros periodlsticos.
TITULO X
De los periodistas extranjeros en Espaha
Art. 45.- Los corresponsales informativos de cualquier medio 
de difusiôn extranjero deberân acreditarse ante la Secretaria de Es 
tado para la Informaciôn, donde se llevarâ un registre de los mis­
mo s .
Cuando los corresponsales tengan nacionaiidad espahola debe­
rân reunir los requisitos exigidos en Espaha para el ejercicio de 
la profesiôn periodlstica.
Art. 46.- Respetândose, en todo caso, los derechos adquiridos 
hasta la promulgaciôn del présente estatuto, se aplicarân los con­
venios de reciprocidad entre los Estados para los periodistas ex­
tranj eros que aspiren a trabajar en medios de informaciôn espaholes.
Art. 47.- Las agencias informativas extranjeras que actûan en 
Espaha para suministrar material informativo al exterior estarân 
obligadas a acreditar a sus corresponsales ante la Secretaria de 
Estado para la Informaciôn.
Art. 48.- Como garantia para la soberanla informativa de la
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naciôn, la Secretaria de Estado para la Informaciôn podrâ concéder 
a una o varias agencias nacionales, con representaciôn de las enti 
dades pûblics y los medios informativos privados, la distribuciôn 
en exclusiva de las noticias procedentes de agencias extranjeras.
TITULO XI
Del derecho de réplica
Art. 49.- Toda persona natural o jurldica que se considéré 
injustamente perjudicada por cualquier informaciôn escrita o grâfi 
ca que la mencione o aluda, inserta o difundida por un medio Infor 
mativo, podrâ hacer uso del derecho de réplica.
Podrân también ejercitar este derecho los représentantes lé­
gales del perjudicado, asl como sus herederos si hubiere fallecido.
Art. 50.- El director del medio de que se trate tiene el de- 
ber de insertar o difundir la réplica en uno de los très numéros o 
emisiones siguientes al dla de su entrega, si se trata de publica­
ciôn o emisiôn diaria, y en uno de les dos primeros nûmeros o edi- 
ciones siguientes, si se trata de medio de periocidad mâs dilatada.
Art. 51.- La réplica deberâ, en todo caso, circunscribirse al 
objeto de la aclaraciôn o rectificaciôn, y su inserciôn habrâ de 
realizarse en la misma plana, columna o programa, con las mismas ca 
racterlsticas con que se publicô la informaciôn, y serâ gratuita 
cuando no exceda del doble del nûmero de llneas de texto o espacio 
grâfico o audio'^^lsual al que se replica. El medio de que se trate 
no podrâ incluir en el mismo nûmero comentarios o apostillas a la 
réplica.
Art. 52.- Contra la negativa del director de la publicaciôn 
podrâ el interesado acudir al procedimiento de la ley de enjuicia- 
miento criminal relative a las faltas.
TITULO XII 
De la Administraciôn Pûblica
Art. 53.- Las actividades del Estado estân sometidas al pi'in 
cïpio de publicidad. Los periodistas acreditados tienen derecho a 
obtener la informaciôn que acerca de aquéllas soliciter. Los medios 
de comunicaciôn deberân publicar las comunicactones y noticias de 
interés general que el Estado considéré necesario divulgar en la
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forma que reg1amentarlamente se determine.
Art. 54.- Quienes en el ejercicio de su cargo o por razôn de 
servicio tengan conocimiento o estên encargados de la custodia de 
cualquier informaciôn que haya sido clasificada como secreta por 
razones de seguridad y defensa del Estado y quebrante la obligaciôn 
dc no divulgarla, serân sancionados Conforme establece la ley.
En los estados de excepciôn y de sitio, cualquier tipo de in 
formaciôn podrâ declararse declararse clasificada, y ningûn medio 
de informaciôn podrâ divulgarla sin incurrir en responsabilidad.
TITULO XIII
De la responsabilidad jurldica
Art. 65.- sôlo los tribunales pueden entender de las respon­
sabilidades contraldas por el incumplimiento de los preceptos de 
este estatuto.
La tramitaciôn de los procedimientos relativos a las materias 
reguladas en esta ley tendrâ siempre carâcter de urgencia.
Art. 56.- El juez podrâ ordenar el secuestro cautelar de las 
publicaciones y material audiovisual cuando tenga razones fundadas 
para pensar que es necesario en razôn de una infracciôn de las le­
yes générales. Pero en los delitos perseguibles a instancia de par 
te, con la ûnica excepciôn de las acciones en defensa del honor, 
intimidad y propia imagen, no se podrâ ordenar el secuestro cuando 
la limitaciôn que necesciriamente establece al derecho a recibir li 
bremente informaciôn sea manifiestamente desproporcionada a la im- 
portancia del caso.
Si la orden de secuestro fuese impugnada o resultase indebi- 
da, los perjudicados recibirân una justa indemnizaciôn, previa pre 
sentaciôn de la peticiôn correspondiente.
Art. 57.- La Administraciôn sôlo podrâ exigir responsabilidad 
por incumplimiento de las obligaciones derivadas de la inscripciôn 
en el Registre de Empresas Periodisticas o del deber de depositar 
ejemplares conforme a los articules 14, 15 y 16 de este Estatuto. 
sôlo podrâ imponer sanciones pecuniarias y el cumplimiento de la 
obligaciôn de la que se derive la responsabilidad.
La suspensiôn o cancelaciôn de la inscripciôn en el Registre 
sôlo podrân acordarse por los tribunales.
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Art. 58.- El ejercicio del Periodismo sin cumplir los requi­
sitos enumerados en el artlculo primero de este Estatuto es const^ 
tutivo del delito de intrusismo tipificado por el Côdigo Penal y 
podrâ ser objeto de persecuciôn de oficio.
DISPOSICION TRANSITORIA
Art. 59.- Dado el carâcter colegial de las actuales Asocia- 
ciones de la Prensa, se reconoce a las mismas el derecho de const! 
tuirse en Colegios Profesionales con arreglo a la ley de 13 de fe- 
brero de 1974 y al amparo del decreto de 10 de junio de 1977, sin 
mâs requisite que la presentaciôn, para su aprobaciôn definitiva, 
de los Estatuto que las regulen, conservando en todo caso su patri 
monio.
Asimismo se reconoce el carâcter colegial a la Federaciôn de 
Asociaciones de la Prensa, que se constituirâ, junto con la Asocia 
ciôn Espahola de Licenciados en Ciencias de la Informaciôn, rama 
de Periodismo, en Federaciôn de Colegios de Periodistas de Espaha.
A los fines de este articule, se concede a la Federaciôn de 
Asociaciones de la Prensa de Espaha, como a las Asociaciones, un 
plazo de seis meses para llevar a cabo la adecuaciôn de sus Estatu 
tos, en los que se preserve la continuidad de la personalidad de 
las mismas.
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8.4.5 . POLITICA INFORi^lATIVA DE ALIANZA POPULAR ( 7 )
La complejidad del tema informativo hace necesaiio que el 
Parlamento élaboré una ley de informaciôn que aborde la problemâ- 
tica sobre el tema, que en modo alguno puede quedar resuelta en 
disposiciones dispersas de otro tipo de leyes, garantizando que el 
ciudadano espahol reciba una informaciôn plural.
La libertad de expresiôn debe ser total por parte de las em­
presas, de los profesionales de la informaciôn y de cualquiera que 
intervenga en los medios de comunicaciôn.
No consideramos conveniente la desapariciôn de toda regula­
ciôn en materia de informaciôn porque consideramos que es peligro- 
so que el ejercicio de la libertad de expresiôn quede en manos de 
empresas o partidos.
Respecto al ejercicio de la profesiôn periodistica, conside­
ramos idônea la via de las facultades de Ciencias de la Informaciôn, 
respetando todos los derechos laborales adquiridos por personas no 
tituladas.
Por razones têcnicas, de responsabilidad moral o juridica, y 
por independencia profesional, consideramos que el tratamiento de 
la informaciôn y su elaboraciôn y difusiôn debe estar a cargo de 
profesionales titulados.
El articulo 20 de la Constituciôn reconoce el derecho de los 
espaholes a difundir y expresar libremente los pensamientos, ideas 
y opiniones, mediante la palabra o el escrito, pero consideramos 
que, respetando estos principios, se hace précisa una minima régla 
mentaciôn. En este sentido nos manifestamos a favor de la existen- 
cia de las Hoias del Lunes, en razôn de derechos adquiridos y su 
independencia al ser propiedad de las Asociaciones de la Prensa. A 
estas Asociaciones, sin embargo, hacemos la indicaciôn de que de- 
ben cumplir todos los fines con que se crearon, especialmente aquél 
que sehala que los puestos de trabajo en estas publicaciones debe­
rân ser cubiertos por periodistas en paro.
No se puede ignorar los servicios que a la prof esiôn period is, 
tica han prestado las Hoia del Lunes durante mâs de cincuenta ahos, 
especialmente en los servicios asistenciales, que fueron modélicos 
gracias a los ingresos de aquéllas, para revertir precisamente en 
bénéficiés para la clase periodistica.
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Por lo que respecta a las Asociaciaciones de la Prensa, consi. 
deranios que su existencia es plenaiuente deuiocratica, tanto en sus 
estatutos como en las elecciones de los luiembros ejecutivos, y cum 
plen perfectamente su funciôn de defensa y asesoramiento de los pe, 
riodistas. Mantener su independencia respecto a partidos politicos, 
capital o grupos de presiôn, es fundamental para la defensa de la 
deiuocracia.
Dentro del derecho a la libertad de expresiôn, como se ha ma 
nifestado en otras ocasiones, Alianza Popular expresa su preocupa- 
ciôn por la existencia de emisoras privadas de TV y estima que su 
establecimiento debe ser regulado por ley y que las concesicnes no 
puedan ser otorgadas de manera discrecional por el Gobierno.
El motivo de esta preocupaciôn es que el elevado coste de unas 
instalaciones de âmbito regional o nacional es tan aleo que solamen 
te grupos financieros muy poderosos pueden aconieter la puesta en 
marcha de estos proyectos, por lo que el inmenso poder de informa­
ciôn que tiene la TV podria estar condicionado a otros intereses que 
no fuesen los de formgir e informar, fin primordial de todos los me 
dios de comunicaciôn. Finalmente, como llamamiento a la clase pe­
riodistica, queremos manifestar nuestro deseo de que puedan reali­
zar sus tareas profesionales dentro de la mayor libertad e indepen 
dencia, paira ofrecer una informaciôn clara y plural a los ciudada­
nos espaholes.
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8.4.6 . POLITICA INFORMATIVA DE UCD ( 8 )
1. INTRODUCCION
El desafio que los ahos ochenta suponen para el proceso de pro 
fundizaciôn en la democracia emprendido por la sociedad espahola, 
exige, en este momento, una apuesta radical en favor de la defensa 
y desarrollo de las libertades. El establecimiento definitive de un 
sistema progresista y plural pasa necesariamente por la articulacion 
efectiva de esas libertades -no sôlo formates-, ejercitables de ma 
nera prâctica por todos los ciudadanos, tanto colectiva como indi­
vidualisent e. La libertad es o no es, por encima de la propia estruc 
turaciôn del derecho a ella. Y el acceso real a cada una de las li 
bertades concretas que la componen es lo que define el grado de li 
bertad -y, por consiguiente, de credibilidad- alcanzado por una so 
ciedad que quiere ser democrâtica. UCD, como partido democrâtico, 
insiste en declarar su compromiso integral por las libertades en to 
dos los ôrdenes y, por tanto, también, en el de la comunicaciôn -de 
tan singular relieve para la dinâmica social-, definiendo con rigor 
las llneas globales de su polltica informativa.
,2. DERECHO A LA INFORMACION
UCD opta abiertamente por la confianza en la sociedad como
cuerpo necesariamente responsable del veredicto sobre la acciôn po 
lltica. Postura que no es sino la coherencia ideolôgica que deman­
da el reconocimiento constitucional del derecho a la informaciôn de 
todos los ciudadanos. Por ello, quien ha otorgado su voto a deter­
minada opciôn tiene pleno derecho a ser informado sobre los plantea 
mientos, proyectos y actitudes del partido que représenta la alter 
nativa ideolôgica por él escogida.
UCD propugna la necesciria generalizaciôn en su seno de un 
abierto estilo democrâtico como talante propio de su acciôn pollti 
ca. Esta disposiciôn genêrica ha de traducirse, principalmente, en
sus relaciones con el mundo de la comunicaciôn. El mundo de la in­
formaciôn, en democracia, ha de ser el lugar de encuentro entre los 
sectores sociales y la clase polltica. Cuando esta relaciôn se esta 
blece sobre la prâctica del silencio y del hermetismo, se genera un 
grave distanciamiento, de imprévisibles consecuencias, entre la so 
ciedad y sus instituciones.
UCD rechaza la concepciôn de quienes entienden la libertad co 
mo amenaza o quienes actûan de forma inconsciente sobre esquemas si 
milares. Para ello se reafirma en la convicciôn de que toda acciôn 
polltica se genera a partir del anâlisis de la realidad, y sôlo a
- 1019 -
partir de esta -sin escatimarla- puede plantearse una rigurosa, ho 
nesta y exigents polltica informativa.
La informaciôn en el seno de UCD
La satisfacciôn de las demandas sociales de informaciôn gene 
ral ha de consagrarse, como supuesto primordial de la acciôn poll­
tica del partido, a todos los niveles de la coniunicaciôn interior, 
canalizada en todas sus direcciones. El logro de ui.a permanente 
fluidez informativa en el seno de UCD, tanto desde sus ôrganos re- 
presentativos hacia el conjunto de los afiliados como en sentido 
inverso, significa la garantia de un amplio nivel de comunicaciôn 
interna que haga innecesario el recurso de trasladar a la opiniôn 
pûblica general cuestiones que previamente deben dilucidarse dentro 
del propio peurtido, ya que la naturaleza del mismo admite y favorç 
ce la divulgaciôn general de las posiciones pollticas diversas den 
tro de UCD.
Tal actitud genêrica ante el mundo de la comunicaciôn supone 
el reconocimiento de los derechos de los militantes a conocer de an 
temano la realidad interna del peirtido conio base fundamental para 
el debate interno.
Por otra parte, toda acciôn polltica se genera a partir del 
anâlisis de la realidad, UCD propugna la participaciôn solidaria de 
sus militantes sobre la base de que dicha participaciôn con crite- 
rios democrâticos es inviable si se desconoce la realidad o se tie 
ne acceso a ella de man era def or mad a. Por ello se ratifica en la ne, 
cesidad de dotar a la estructura interna del partido de los mecanis, 
mos de comunicaciôn idôneos para que la pairticipaciôn de sus afilia 
dos en los distintos ôrganos de decisiôn se realice mediante un co 
nocimiento singular de las diversas posturas que se susciten en su 
seno. Por ello, en todos los niveles del partido se procurarâ que 
existan instrumentes de informaciôn y comunicaciôn responsables de 
garantizar dicha fluidez informativa.
La informaciôn en la Administraciôn del Estado.
Los ciudadanos tienen derecho a ser informados verazrnente por 
la Administraciôn del Estado. UCD estima que el derecho a la Infor 
maciôn se refleja también en una verdadera iyualdad de oportunida- 
des ante las fuentes. La Administraciôn Pûblica reforzarâ la efica 
cia de todos los ôrganos existentes para faoilitar esa informaciôn 
a los medios de comunicaciôn y a los ciudadanos.
UCD considéra que debe procederse al desarrollo urgente por 
medio de los oportunos mecanismos légales de los derechos que a los
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ciudadanos consagra el articulo 105 de la Constituciôn, con el fin 
de que no pueda dictarse ningûn acto o disposiciôn que a sus inte­
reses afecte sin que previamente hayan tenido la oportunidad de ex 
presar libremente lo que individual o colectivamente les convenga.
También se considéra necesario procéder a una actualizaciôn 
de las oficinas de informaciôn, previstas en la vigente legislaciôn 
de procedimiento administrativo, en el sentido de configurarias co 
mo unidades al servicio eficaz de los ciudadanos mediante la utili 
zaciôn, en su caso, de las têcnicas modernas de comunicaciôn, de- 
biendo extenderse, ademâs, a la divulgaciôn de los trabajos parla- 
mentarios en un intento de acercar cada vez mâs la realidad de la 
actividad polltica a cada uno de sus destinatarios.
Previa la oportuna delimitaciôn de aquello que afecte a la 
seguridad y defensa del Estado, al secreto sumarial y al honor y la 
intimidad de la persona, UCD estima que la Administraciôn debe po- 
ner en prâctica los dispositivos necesarios que permitan a los ciu 
dadanos el acceso a sus registros y archivos con la finalidad de 
contribuir a una mayor transparencia de la acciôn administrativa, 
sin perjuicio de los mecanismos constitucionales de control atribui 
dos a las câmaras parlamentarias.
3. LIBERTAD DE EXPRESION
Cualquier anâlisis riguroso de la transiciôn espahola a la de 
mocracia deberâ tener en cuenta el papel decisive desempehado por 
los medios de comunicaciôn. El reconocimiento expreso que UCD hace 
del papel deserapehado por los medios de comunicaciôn en ese momento 
histôrico concrete impliea la continuidad en una actitud generali- 
zada y coherente con el sistema democrâtico. Esta opciôn clara en 
favor de la libertad de expresiôn reafirma el derecho y la exigen­
cia correspondientes a las garantlas de veracidad y objetividad que 
han de acompahar al ejercicio de taies libertades por parte de quie 
nés tienen la funciôn especifica de informar a los ciudadanos sobre 
la realidad del pals. En consecuencia, UCD entiende que el derecho 
a la libertad de expresiôn_ha de quedar limitado estrictamente por 
los derechos a la persona, y, a tal fin, urge el desarrollo del con 
tenido del airtlculo 20 de la Constituciôn.
UCD se manifiesta decidida partidaria de la agilizaciôn de la 
actuaciôn del poder judicial en defensa de la honorabilidad de las 
personas e instituciones en cuanto resuite afectada por los medios 
de comunicaciôn social, en los términos que establezcan la Consti­
tuciôn y las leyes.
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4. LIBERTAD DE EJERCICIO DE LA PROFESION PERIODISTICA
El reconocimiento constitucional de la libertad de expresiôn 
conlleva el reconocimiento de la libertad de ej ercicio del derecho 
a la informaciôn, residiendo la titularidad de este derecho en to­
da persona. La libertad de informaciôn corresponde, por tanto, tam 
bien a los periodistas, porque es un derecho de todo ciudadano que 
hay que ampliar al âmbito profesional.
Tanto para la sociedad en su conjunto como para la propia li 
bertad del periodista, el objetivo primordial ha de ser el logro 
de un mâximo nivel de profesionalizaciôn, de manera que el ejerci­
cio de informar esté presidido por el necesario rigor que prestigie 
a quienes desempehan un papel tan decisive en toda sociedad democra 
tica. Esta profesionalizaciôn que UCD propugna, en favor de la in­
dependencia de los medios de comunicaciôn y garantia de su libertad 
e imparcialidad, supone el reconocimiento de que los ûnicos ôrganos 
de autocontrol de la informaciôn residen en la empresa, el periodis 
ta y el pûblico.
La empresa periodlstica
En consecuencia con lo aprobado en su I Congreso Nacional,UCD 
se reafirma en sus conocidas tesis a favor de la libre empresa, en 
tendiendo que sôlo existe libertad de empresa cuando la misma pue­
de consrituirse en base, exclusivamente, a los requisitos estable­
cidos con carâcter general en la legislaciôn mercantil.
UCD se manifiesta partidaria de la derogaciôn de la ley de 
Prensa e Imprenta y de la no existencia de una ley sustitutoria;de 
la creaciôn, al amparo del ordenamiento vigente, de asociaciones 
profesionales, sindicatos o colegios profesionales, en su caso; de 
la renuncia del Estado a la titularidad de medios de comunicaciôn 
escrita, salvaguardando los derechos laborales de los trabajadores ; 
de la gatantla por pêirte del Estado de la libre concurrencia en las 
distintas fases de la cornercializaciôn de los productos periodisti 
COS ; de la supresiôn de cualquier regulaciôn o normativa en cuantc 
a horarios de apariciôn y de vendedores, precios y lugares de ven­
ta.
Se instrumentarân crédites a los medios de comunicaciôn so­
cial -como en otros sectores de la actividad empresarial- con el 
fin de propiciar su renovaciôn tecnolôgica y estimular nuevas mejo 
ras. Taies ayudas han de concederse sobre la base de criterios em- 
presariales objetivos, como inversiones de la empresa, interés teç 
nolôgico de la inversiôn, garanties de manteniniiento de puestos de 
trabajo y viabilidad del medio informativo solicitante.
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La propia estructura democratica del Sstado exige -como es 
obvio- su no intervencion en la gestiôn ni en el desarrollo de la 
opiniôn de les medics de contunicaciôn social, sin perjuicio de lo 
establecido en el articule 20.3 de la Constituciôn para les medios 
de comunicaciôn social dependientes del Estado o de cualquier ente 
pûblico. Tal mediatizaciôn, ademâs de atentar contra la esencia del 
pluralisme y la participaciôn que conforman la convivencia democra 
tica, atentarla gravemente contra las libertades de expresiôn e in 
formaciôn. Es la actuaciôn del propio Estado la que se juzga a si 
misma, y es la sociedad la que debe preguntarse per ella y cuestio 
narla cuando sea precise.
Rechazo de les monopolies
La necesaria libertad de creaciôn de empresas periodlsticas 
implica, ademâs, la condena de todo tipo de monopolies empresaria- 
les. En tal sentido debe rechazarse cualquier intente de organizar 
la profesion periodlstica como un ejercicio limitado per disposi- 
ciones restrictivas. UCD se opone a todas las medidas tendentes a 
limitar el libre ejercicio de la profesiôn periodlstica.
El acceso a la profesiôn periodlstica
La defensa de un alto nivel de profesionalizaciôn en les me­
dios informativos ha de llevarse a cabo mediante garantlas objeti- 
vas y no supuestos formates de escasa adopciôn en les pals es derao- 
crâticos, donde el ejercicio de la profesiôn periodlstica ha alcan 
zado una indudable plenitud en libertad. Sera la capacidad de cada 
profesional lo que le haga deseinpehar su actividad en el campe por 
él escogido. UCD propugna que el ej ercicio de la libertad de expre 
siôn de forma profesional pueda realizarse tante con tltulo como 
sin él.
El future de la prensa
En mementos de grave dificultad por la crisis econômica que 
atravesamos, UCD estima necesario formular su expreso apoyo a la 
prensa escrita, como véhiculé necesario para la difusiôn de las ideê 
en una sociedad democratica y como cauce para el logro de unas ma- 
yores cotas de participaciôn de la sociedad en el sistema. La defen 
sa del binomio libertad-profesionalidad hace de UCD un partido fa- 
vorablemente dispuesto a cuantas iniciativas tiendan a dar un ma­
yor protagonismo a quienes desempehan profesionalmente estas tareas, 
como pueden ser fôrmulas como las de las de sociedades de redacto- 
res y cuantas otras iniciativas acerquen a les protagonistas de la 
empresa informâtiva para el logro de una prensa util, competitiva y
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prestigiosa.
UCD se déclara en favor de la permanente adecuaciôn de las 
ordenanzas laborales a las nuevas tecnologlas aplicadas en el mun- 
do de la informaciôn.
5. LA TELEVISION
Uniôn de Centro Democrâtico considéra que la defensa de la li 
bertad de expresiôn, en el marco del modelo de sociedad que como 
partido propugna, conlleva la necesidad de que el Estado renuncie 
al monopolio que actualmente ostenta en el âmbito de la televisiôn. 
La^libertad de creaciôn de canales privados de TV es un objetivo 
que se debe alcanzar, sin que ello suponga en absolute desistir en 
la politica promovida por UCD hasta la fecha para lograr una tele­
visiôn estatal saneada financieramente y con un nivel mâxirno de 
profesionalidad en cuanto a sus contenidos. La elaboraciôn del Es- 
tatuto de RTVE y su progresiva aplicaciôn ha supuesto un decisive 
avance en este sentido y exige una decidida continuidad por cuanto 
supone el mayor esfuerzo de racionalidad llevado a cabo hasta la fe 
cha en la historia del medio. En base a la filosofia que lo inspi­
ra, UCD propugna la existencia de una televisiôn estatal veraz, ob 
jetiva, profesionalizada, rigurosa en su programaciôn y transparen 
te en cuanto a la gestiôn, criterios que se amplian y detallan su- 
ficientemente en el Estatuto que UCD apoya y defiende.
La libertad de expresiôn y el derecho a la informaciôn que 
consagra el ordenamiento constitucional obvian el planteamiento de 
problemas de contenido que en una radiotelevisiôn estatal adecuada 
mente ordenada no deben producirse. UCD entiende que la opciôn en 
favor de la existencia de cadenas privadas de televisiôn requière 
previamente la definiciôn de un modelo determinado de organizaciôn 
que contemple, de modo eficaz y operativo, el funcionamiento de la 
cadena estatal y de las emisoras privadas.
La complejidad que conlleva esta total transformaciôn del sis, 
tema hace aconsej able, no-ebstante, posponer a dicha def iniciôn con 
creciones que deberân fijarse en funciôn de los intereses de la so 
ciedad y en atenciôn al mejor funcionamiento de las distintas cade 
nas de televisiôn.
Actualmente, uno de los problemas mâs preocupantes sufridos 
por nuestra televisiôn es el de una publicidad de aluviôn, indis- 
criminada, sobre la que apenas se aplican criterios cualitativos y 
cuantitativos.
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Por otra parte, la estructura del Estado exige unos niedios 
de comunicaciôn acordes con el modelo establecido en la Constitu­
ciôn. En este sentido, parece necesario dotar de la sufici ente au- 
tonomia a las televisiones de las nacionalidades y regiones del E^ 
tado, que les permita realizar una programaciôn adecuada a sus ne­
cesidad es y particularidades concretas.
6. LA RADIODIFUSION
Las peculiares cairacterlsticas de la radiodifusiôn, su agili 
dad y el nivel de audiencia alcanzado, hacen de la radio un ins­
trument o singular y de gran repercusiôn social. Por ello, UCD es­
tima convenient e su potiënciaciôn sobre criterios de prof esionali­
dad e independencia, al igual que los restantes medios de comuni­
caciôn. El actual sistema que hace compatibles las emisoras estata 
les con las privadas se compléta, de modo positivo, con las normas 
que posibilitan la concesiôn de emisoras privadas de frecuencia mo 
dulada. A este respecto UCD propugna taies adjudicaciones sobre 
criterios de viabilidad y competencia profesional.
En perlodos électorales podrâ establecerse el adecuado con­
trol de las radios y televisiones privadas para que, de acuerdo con 
un sistema global que incluya las de carâcter publico, se respeten 
los criterios propios de la igualdad de oportunidades en confronta 
clones de este tipo.
UCD propugna la vigencia de cuantos criterios générales se 
han expuesto a lo largo de esta ponencia y su aplicaciôn al mundo 
de la radio. Con ello se define una voluntad inequivoca en defensa 
de la libertad de expresiôn como fundamento de la politica informa 
tiva que el peirtido defiende en los diversos ânibitos que configuran 
el mundo de la comunicaciôn.
7. LA PUBLICIDAD
La publicidad constituye una peculiar técnica informativa di 
rigida a atraer la atenoién del publico hacia determinada persona, 
bien o servicio. Como tal técnica de informaciôn y como instrumen- 
to peira el desarrollo de la libre competencia consagrada en el ar­
ticule 38 de la Constituciôn, debe ser objeto de atenciôn especial, 
de forma que los intereses de los empresarios, de los profesionales 
y de los consumidores en general encuentren el equilibrio adecuado.
UCD considéra muy positiva la aplicaciôn en los ultimes die- 
ciseis ahos del vigente estatuto de la publicidad, oero considéra
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tanibiên necesaria una adaptaciôn del misuio a las nuevas circuns- 
tancias.
Uniôn de. Centro Democrâtico estima oportuna una mayor libera 
lizaciôn del régimen juridico de las empresas publicitarias y un 
protagonismo superior de las organizaciones de consumidores y usua 
rios, de acuerdo ,con lo que al efecto establece el articule 51 de 
la Constituciôn, la protecciôn en mayor medida de los valores e in 
tereses de la infancia y la juventud en el contenido de los mensa- 
jes publicitarios, el establecimiento de instrumentes eficaces pa­
ra la protecciôn de las creaciones e ideas publicitarias y, en su- 
ma, la pôtenciaciôn y perfeccionamiento de los mécanismes de auto- 
control publicitario.
8. RELACIONES PUBLICAS
Asimismo, particular importancia tiene para UCD el fenômeno 
de lcLS_relaciones pûblicas, de gran deseirrollo en nuestro pals du- 
rente los ûltimos aHos. UCD impulsarâ la regulaciôn de esta pecu- 
liar técnica de comunicaciôn inspirândose en criterios de ordenada 
flexibilidad y adecuada delimitaciôn de otras figuras o supuestos.
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8.4.7 . POLITICA INFORi^iATIVA DEL PSOE f 9 )
1. Introducciôn
La libertad de expresiôn y el derecho a la informaciôn, reco 
gidos en la Constituciôn Espanola, no son todavia una realidad po­
sitiva présente en nuestro pals. Su progresiva implantaciôn sôlo 
puede asegurarse con la inexistencia de cualquier clase de censura.
El PSOE entiende que la formaciôn de las opiniones no sôlo 
depende del contenido de los mensajes que reciben los ciudadanos, 
sino de la configuraciôn y control de los propios medios de comuni 
cacipn de masas. Es por ello que consideramos prioritaria una fir­
me acciôn politica encaminada a democratlzar la informaciôn, con­
vene idos de que la consolidaciôn de la democracia en Espaha se su- 
pedita al desarrollo de los principios antes mencionados.
2. Alternativas
Dado que la toma de decisiones pollticas depende esencialmen 
te del conocimiento de la realidad, y esta se conoce a través de la 
informaciôn, hay que potenciar los medios de comunicaciôn que sien 
do orgânica y e conômi c ame n t e independientes, se inscriben en los 
principios socialistas y contribuyen a la divuigaciôn de la pollti 
ca socialista, para llegar as! a incidir sobre las grandes masas 
de trabajadores de nuestro pals.
Séria errôneo pensar que nuestra estrategia referida a los 
medios de comunicaciôn debiera centrarse en la utilizaciôn de los 
resortes politicos, para una vez alcanzado el poder, aprovechar los 
ir.ecanismos informativos del Estado con el propôsito de alterar los 
signos y principios ideolôgico-culturales de la sociedad capitalis, 
ta, pues la utilizaciôn de estos niedios supondrla una actuaciôn con 
traria a nuestro proyecto socialista.
2.1. Prensa
Denunciamos la privatizaciôn de los diarios de los medios de 
Comunicaciôn Social del Estado (antigua cadena del movimientoj, ma 
niobra que oculta intereses partidistas de UCD y la gran patronal, 
al tiempo que sostenemos como principios bâsicos de actuaciôn:
- Defensa del derecho de los trabaj adores de copservar sus pue^
tos de trabajo. ......................
- Integraciôn y apoyo de dichos diarios en comunidades autôno-
mas, entes preautonômicos, diputaciones, ayuntardentos, enti
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dades ciudadanas y coopérâtivas de trabajadores de los medios.
Una ley regular! la organizaciôn en el control parlamentario 
de los Medios de Comunicaciôn Social del Estado y de los Entes Pû- 
blicos, garantizando el acceso a los mismos de los grupos politicos 
y sociales representatives.
Denunciamos la discriminaciôn y favoritisme de la concesiôn 
por parte del gobierno de UCD de crédites y ayudas por papel pren­
sa a las empresas periodlsticas privadas. El PSOE urge la aproba- 
ciôn de una ley que régulé las subveneiones a los Medios de Comuni 
caciôn Social. Camo baremo primario para la concesiôn de dichas fi 
nanciaciones gubernamentaies, se debe tener en euenta el mayor o 
mener servicio que dichas publicaciones prestan al pluralisme in­
formative de la sociedad espahola, teniendo en cuenta los criterios 
de valoraciôn social de las diversas publicaciones, pûblicas o pri 
vadas, y sus difusiones entre la opiniôn pûblica.
De otro lado, el PSOE sigue manteniendo como reivindicaciones 
fundamentales:
a) La devoluciôn al Partido Socialista, organizaciones y par 
ticulares de los medios de comunicaciôn incautados por la 
dictadura franquista o la correspondiente indemnizaciôn.
b) Aboliciôn de la Ley de Prensa e Inq>renta.
c) Estatuto de la profesiôn periodlstica que régulé el libre 
ejercicio de la informaciôn y defensa del secreto profe- 
sional y la clâusula de conciencia como garantla de la li 
bertad de expresiôn.
d) Promulgaciôn de una Ley Antimonopolio que impida el con­
trol abusivo de las empresas periodlsticas por determina- 
dos grupos de presiôn.
e) Nueva regulaciôn de la empresa informativa que garantice 
la creaciôn de consejos de redacciôn que permita a los pro 
fesionales de la informaciôn participar en la llnea edito 
rial de sus medios. Apoya, igualmente,la participaciôn de 
las sociedades de redactores en la propiedad de los medios 
informativos y en'cualquier caso propugna una delimitaciôn 
de la actuaciôn de la empresa periodlstica en lo que en 
gestiôn informative de sus medios.
2.2. Radio y Televisiôn
En mayo de 1979, el XXVIII Congreso del Partido establecla 
una extensa y puntual relaciôn de objetivos en orden a la democra- 
tizaciôn de la radio y televisiôn en Espaha. Partlamos de una hipô 
tesis politica bâsica: sin la plena democratizaciôn de RTVE, fuen­
te prioritaria de informaciôn y modelo de conductas culturales,éti
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cas y sociales para una inmensa mayorla del pueblo espahol, difl- 
cilmente podrla alcanzarse la consolidaciôn de la democracia en 
nuestro pals y menos aûn la interiorizaciôn de los valores democrâ 
ticos en las conciencias ciudadanas.
Hoy muchos de los objetivos marcados por el XXVIII Congreso 
en materia de Radio y Televisiôn se han visto total o parcialmente 
cubiertos o estân en trance de serlo. No obstante, el proceso, si 
bien satisfactorio en su conjunto, no se ha producido con la radi- 
calidad que hubiese sido necesaria, tanto en lo que se refiere a 
la exigencia de responsabilidades personales por parte de los anti 
guos gestores de los medios, como en la lentitud e indefiniciôn de 
algunas de las reformas estructurales y funcionales emprendidas.
Esta parcial timidez, detectable, por lo demis, en un proce­
so de innegable cambio real, ha sido causa inmediata -mis que el 
supuesto talante "provccativo” de la RadioTelevisiôn pûblica- de 
algunos momentos objetivos de debilidad institucional frente a las 
presiones de un gobierno y de su partido que se résisté a aceptar 
las consecuencias positivas de una ley por ellos votada, frente a 
las presiones de determinados grupos econômicos e ideolôgicos qye 
prêtenden edificar la televisiôn privada sobre la ruina de la tele 
visiôn pûblica y frente a las presiones de los sectores mas intole 
rantes e integristas de la sociedad espahola, quienes a través de 
sus ôrganos de expresiôn rechazan una Radio Televisiôn pluralista, 
donde la pasiôn cotidiana por la libettad de expresiôn se propone 
como alternativa a la "confortabilidad" tradicional de los medios.
Por todo ello, y en continuidad con la llnea politica sobre 
Radio y Televisiôn trazada por el anterior Congreso consideramos ne 
cesario:
a) Mantener una actitud alerta y crltica en evitaciôn de cual 
quier proceso involutivo de RTVE.
b) Afirmarse en la defensa y fortalecimiento de la Radio Tele 
visiôn pûblica, conforme a lo dispuesto en el Estatuto de 
la Radio y la Televisiôn, que en su artlculo 15.-2 estable 
ce: "La radiodifusiôn y la televisiôn son servicios pûbli 
COS esenciales cuya titularidad corresponde al Estado".
c) Completaur el desarrollo institucional del Estatuto de la 
Radio y Televisiôn, profundizando en sus aspectos mâs pro 
gresivos.
d) Llamar la atenciôn del Gobierno en orden al cumplimiento 
de aquellas obligaciones que la Ley del Estatuto de Radio 
y Televisiôn le réserva.
e) Atender prioritarlamente al proceso de territorializaciôn
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de los medios y muy especialmente de la empresa pûblica 
Radio Cadena Espahola, asl como al pleno desarrollo de las 
competencias que el Estatuto otorga en esta materia a los 
poderes democrâticos de las autonomîas.
f) Exigir la elevaciôn de los niveles estêticos, cultural y 
técnico de los programas de Radio y Televisiôn.
Para que la Radio y la Televisiôn sean instrumentes de libera 
ciôn social y personal no basta con las actitudes positivas que pue 
dan adoptarse desde los medios -aunque, desde luego, estas ûltimas 
sean condiciôn necesaria-, sino que es preciso variar el modelo de 
relaciôn tradicional emisores-receptores. Dicho en otros términos: 
es inçrescindible que la relaciôn pasiva y, en buena medida, inde- 
fensa del espectador ante la televisiôn -por citar el ejemplo mâs 
grave- de paso a una relaciôn participativa y crltica de los ciud^ 
danos ante el mensaje recibido.
sôlo asl cabrâ hablar de una RTV recuperada para la sociedad. 
sôlo asl adqulrirâ ÿleno sentido el contexto de Radio Televisiôn pû 
blica. La labor que en este sentido cabe desarrollar el PSOE es do 
ble:
1. Por un lado, fomentar el asociacionismo de los usuarios de 
la Radio y la Televisiôn. Las escasas experiencias que en este terre 
no se han producido en nuestro pals tienen un marcado carâcter con 
servador y una filosofla net amente consumista. Es necesario, pues, 
inçulsar desde el Partido -para ir mâs allâ del Partido- la crea­
ciôn de Asociaciones de Usuarios de Radio y Televisiôn, de talante 
netamente democrâtico y progresista, donde tengan cabida el libre 
debate, la exigencia ciudadana y la crltica responsable e informa- 
da respecto a lo que produce, enite y cuenta RTVE. Mâs aûn, la exis 
tendia de estas Asociaciones previstas en el Estatuto de la Radio y 
ha Televisiôn a instancias socialistas permitirân la presencia de 
los représentantes electos de las mismas y de los Consejos Asesores 
de RNE, RCE y TVE, tanto a nivel nacional como en los respectivos 
âmbitos autonômicos.
2. Por otro lado, considérâmes necesario que el Partido irapul 
se la creaciôn de videoclubs, que en estreeha relaciôn con las aso 
ciaciones de usuarios de Radio y Televisiôn y con las Casas del 
Pueblo permitan a los ciudadanos, y a los militantes socialistas en 
particular, familiarizêirse con las técnicas y lenguajes de estos 
instrumentes de comunicaciôn futura entrahados en la civilizaciôn 
de nuestro tiempo. La existencia de estos videoclubs permitirâ fun 
damentar las actitudes crlticas, informadas y participatives a las 
que se refiere el punto anterior, aplicarâ las posibilidades de e^
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tudio y anâlisis de programas y, consecuentemente, contribuirâ a 
acortar la distancla existante entre emisores y receptores del men 
saje.
2.3. Vida local y medios de comunicaciôn
Dada la trascendentai importancia que tienen los medios de co 
municaciôn en la informaciôn y la creaciôn de actitudes en la opi­
niôn pûblica, el PSOE recomienda a las instituciones locales la 
puesta en marcha y pôtenciaciôn, en su caso, de âreas pollticas en 
relaciôn a la informaciôn y a los medios de comunicaciôn, al igual 
que las ya existantes con otras actividades pollticas como educaciôn 
cultura, obras pûblicas, etc. En este sentido, entendemos convenien 
te dotaciones en los presupuestos de dichos entes locales.
El PSOE exige la urgente, an^lia y democrâtica concesiôn de 
licencias para la instalaciôn de emisoras de frecuencia modulada 
que puedan ser explotadas por los entes locales.
Para que los ciudadanos de los raunicipios sepan que los socia 
listas estâmes cambiando la vida desde los Ayuntamientos, Diputa­
ciones, entes preautonômicos y comunidades autônomas, es necesario 
una informaciôn permanente a través de todos los medios de coraunica 
ciôn posibles. sôlo desde la perspectiva de una recepciôn de los 
mensajes de nuestras realizaciones municipales por la opiniôn pûbli 
ca se puede entender una acciôn politica no sôlo eficaz, sino cono 
cida y asumida por la poblaciôn.
2.4. Productoras de medios
Se apoyarâ la creaciôn y desarrollo de productoras de medios 
de comunicaciôn con una estructura orgânica y econômica independien 
te y que actûen en los siguientes campos:
- Publicidad y Relaciones Pûblicas: Diseflo, grabaciôn de so- 
nido y espacios publiciteurios dirigidos a prensa, radio y 
televisiôn; producciôn de programas audiovisuales, radiofô 
nicos y cinematogrâficos publicitarios. Gabinete de Rela­
ciones Pûblicas.
- Prensa: Promociôn de publicaciones periôdicas de informaciôn 
general y especializadas en la informaciôn municipal, juve 
nil, sindical, cultural, etc. Gabinete técnico para publi­
caciones .
- Radio y TV; Creaciôn de videoclubs y productora de audiovi 
suales.
- Editorial: Editora de libros y folletos a precios populares.
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- Distribuldora; Publicaciones, libros, cassettes, videos.
- Imprentas.
- Gabinete sociolôgico; Para la realizaciôn de estudios, son 
deos y encuestas de opiniôn.
- Oficina de seguimiento: De imagen y anâlisis de los medios 
informativos.
- Banco de datos: De informaciôn y documentaciôn.
3. Secretaria eiecutiva encargada de Medios de Comunicaciôn
Tendrâ la responsabilidad de coordinar la politica relaciôn^ 
da con los medios de comunicaciôn. Velarâ por el buen funcionamien 
to de las Oficinas de Medios de Comunicaciôn que se deban potenciar 
en las distintas federacicnes de regiôn y nacionalidad, coordinadas 
con la Secretarla encargada de Organizaciôn, para que toda la infor 
maciôn interna del Partido tenga la mayor fluidez.
-  1 0 3 2 -
8.4.8. NOTAS
(1) Memorial presentado con el tltulo de "Antecedentes y propo 
siciones de la profesiôn periodlstica" por la Junta Direc- 
tiva de la Asociaciôn de la Prensa de (Madrid a la Secreta­
rla de Estado para la Informaciôn. Este documente, solici- 
tado por el secretario de Estado para la Informaciôn en la 
audiencia del 22 de noviembre de 1978, fue aprobado por la 
Junta Directiva de la Asociaciôn de la Prensa en la sesiôn 
del dla 28 del mistno mes y aho.
(2) "Bases para una ley democrâtica de la Informaciôn en Espa­
ha". La alternativa de Uniôn de Periodistas, CC.GO. y UGT 
(Madrid), febrero de 1980.
(3) En el vigente ordenamiento jurldico espahol esta figura —  
percibe el nombre de "Derecho de Réplica", si se aplica a 
medios escritos, o "Derecho de Rectificaciôn", si se refie 
re a los medios audiovisuales.
(4) Respecto a las vlas de acceso a la profesiôn periodlstica, 
la Federaciôn de Artes Grâficas e Informaciôn de UGT se re 
serva un voto particular en el sentido de reducir el perio 
do del ejercicio profesional exigido a los no titulados y 
establecer, a su ve'z, un periodo sufioiente de prâcticas a 
los licenciados en CC.II.
(5) "Borrador del Proyecto de Ley Orgânica de la Informaciôn y 
Medios de Comunicaciôn Social". Federaciôn de Asociaciones 
de la Prensa de Espaha, 29 de enero de 1980.
(6) "Borrador del Proyecto de Estatuto de la Profesiôn Perio—  
dlstica". Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espa­
ha, 29 de enero de 1980.
(7) Conclusiones de la ponencia de Medios de Comunicaciôn So­
cial del IV Congreso Nacional de Alianza Popular celebrado 
en Madrid en febrero_ de 1981.
(8) Ponencia sobre politica informât!va aprobada por el II Con 
greso Nacional de Uniôn de Centro Democrâtico, celebrado - 
en Palma de ('iallorca en febrero de 1981.
(9) Resoluciôn sobre Medios de Comunicaciôn aprobada por el —  
XXIX Congreso del Partido Socialista Obrero Espahol, cele­
brado en Madrid dèl 21 al 24 de octubre de 1981.
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8.5. MI3CELANEA
El heterogêneo conjunto de documentes que componen este ca 
pitulo se abre con una pieza notable por su novedad; la versiôn 
espahola del texto completo del famoso artlculo "The college of 
journalism" publieado por Joseph Pulitzer en 1904 en la "North 
Americcin Review", en la que ocupa cuarenta pâginas. Tambien es - 
notable la sentencia del Tribunal supremo de 20 de diciembre de 
1967 sobre la conceptuaciôn de "periodista en activo" a los efeç 
tos de la expediciôn del carné correspond!ente, su texto, muy po 
co conocido, se transcribe integramente. Esta colecciôn de docu­
mentes se cierra con otrd texto intègre: el del acuerdo de la Fe 
deraciôn de Asociaciones de la Prensa de Espaha con UP, UGT y —  
CC.OO. para el reconocimiento de situaciones profesionales de he 
cho, acuerdo de octubre de 1980 y Reglamento de diciembre del —  
mismo aho.
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8.5.1. LA ESCUELA DE PERIODISMO (l)
Una revision de crlticas y objeciones -Refie 
xiones sobre el Poder, el Progreso y los Prejui- 
cios de la Prensa- Porqué una concentracion y —  
una educaciôn especializada en la Escuela mejora 
ria la calidad y el trabajo de los periodistas y 
por tanto promoverla la prosperidad de la Repû-- 
blica.
"El hombre que escribe, el hombre que mes a/ 
mes, semana a semana, dla a dla, provée el mate­
rial que es formar el pensamiento de nuestras —  
gentes, es esencialmente el hombre que mâs que - 
ningûn otro détermina el carâcter de la gente y/ 
el tipo de gobierno que esta gente tendrâ."
-Présidente Roosevelt, 7 de Abril 1904-
El editor de la revista Norte Americana me ha pedido - 
que conteste a un artlculo impreso recientemente en sus pâginas/ 
criticando la Escuela de Periodismo, la cual he tenîdo el placer 
de fundar y mantener de forma permanente en la Universidad de Co 
lumbia. Obedeciendo a su peticiôn he ampliado el campo de la res 
puesta con el fin de abarcar todas las obras crlticas y dudas, - 
algunas de ellas sinceras, otras superficiales, algunas basadas/ 
en malos entendidos, pero la mayorla reflejando sôlamente prejui 
cio e ignorancia. Si mi comentario sobre estas crlticas parecie- 
ra difuso y quizâs repetitive, mi excusa es esta - ;Ay de mi ! - Me 
veo forzado a escribir por comentarios hechos, no por escrito, y 
a revisar las pruebas de oidos, no de vista -una tarea algo difi 
cil.
Algunos de mis criticos han calificado mi proyecto de/ 
"visionario". Si asl fuera puedo al mènes alegar que se trata de 
una visiôn que yo he fomentado largo tiempo, pensado en ella pro 
fundamente y llevada a cabo de forma persistante. Hace doce ahos 
présenté el proyecto al Présidante Low de Columbia, y fué recha- 
zado. Desde entonces no he dejado de perfeccionar y organizar —  
mentalmente mi proyecto hasta que ahora ha sido aceptado. Al exa 
minar las crlticas y mal entendidos me he esforzado en hacerlo -
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sin perjuicio, deseoso sôlamente de encontrar la verdad. Admito 
que son muchas las dificultades, pero despues de sopesarlas to­
das imparcialmente, estoy mâs firmemente convencido que nunca - 
del triunfo final de la idea. Antes de que finalice el siglo, - 
las escuelas de periodismo serân aceptadas generalmente como —  
rasgo de educaciôn superior especial!zado, al igual que las es­
cuelas de abogados y medicos.
Y Ahora para nuestros criticos y objetores:
iDEBE UN PERIODISTA SERLO "DE NACIMIENTO"?
Aducen, los criticos y los cavilosos, que un "hombre/ 
de periôdico" debe depender exclusivamente de la aptitud natu-- 
ral, o, segun una fase comun, que debe serlo "de nacimiento, no 
se hace".
^Acaso los criticos pueden mencionar algun gran edi-- 
tor, nacido completaunente alado comb Mercurio, el mensajero de/ 
los dioses?. Yo no conozco a ninguno. La unica categorla que me 
parece que un hombre en nuestra Repûblica puede lograr triunfal 
mente mediante el simple hecho del nacimiento, es la de un ne-- 
cio. ^Existe alguna otra posiciôn para la cual un hombre no re­
quière ni recibe aprendizaje-aprendizaje en casa, en los cole-- 
gios y escuelas, por maestros artesanos, o por medio de la amar 
ga experiencia- a través de las quemaduras que hacen al nino te 
mer al fuego, a través de los errores crasos para el candidate?
Este ultimo es en el presente el procedimiento median 
te el cual la profesiôn de periodismo obtiene sus reclutas. Fun 
ciona segun selecciôn natural, y la supervivencia del mâs idô-- 
neo y sus fracases son sembrados a lo largo del camino.
El"editor nato" que ha triunfado noblemente sin prepa 
raciôn especial es sencillamente un hombre con hostilidad y ap­
titud fuera de lo comun para la profesiôn elegida, con gran ca­
pacidad de concentréeiôn y esfuerzo mantenido. Es alguien que - 
ama su trabajo y pone en él su corazôn y su aima enteros. Es en 
el sentido mâs estricto un hombre educado, pero simplemente re- 
cnazando la educaciôn por otros se ha limitado a una formaciôn/
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autodidacta, compensando cualquier deficiencia en su aprendizaje 
por el sacrificio sin réservas de la tenacidad, la energia, y la 
satisfacciôn. Incluse en su caso ^no séria mejor el tener un sis 
tema de instrucciôn que le diese los mismos resultados con un -- 
ahorro grande de tiempo y esfuerzo?
La educaciôn comienza desde la infancia, en casa, con/ 
la ensenanza de las madrés, y continua a lo largo de la vida con 
otras influencias. Una escuela es una de estas influencias-util, 
pero no con poder mâgico. Un necio arrastrando un abecedario de/ 
tîtulos detrâs de su nombre es aûn as! un necio, y un genio, si/ 
es preciso, sera su propia escuela, aunque con una pérdida lamen 
table de esfuerzo que podrîa ser reservada mejor para el trabajo 
productivo. Me parece recorder que Lincoln, cuya academia fué un 
libro prestado leido a la luz de una pina en la chimenea, estu-- 
diô Euclides en el Congreso cuando ténia casi cuarenta ahos, pe­
ro ^no hubiese sido mejor si hubiese realizado este trabajo a -- 
los catorce?.
Toda inteligencia requiere desarrollo. El mâs insigne/ 
se aprovecha de él, el menos inteligente no tiene nada que hacer 
sin él. La mejor obra de Shakespeare, "Hamlet", no fué su prime­
ra, sino su decimonona, escrita después de una formaciôn y madu- 
rez -después de un trabajo grande, de una experiencia, de una —  
prâctica de facultades y de una acumulaciôn de conocimientos que 
obtuvo al escribir dieciocho obras-. Ya que Shakespeare era un - 
genio "nato" ^porqué no escribio "Hamlet" en un principio?.
John Stuart Mill tenia capacidades naturales, pero fue 
ron llevadas hasta el ultimo limite posible de perfecciôn median 
te una carrera de tempranô aprendizaje que no fué sôlamente com­
pléta, sino sobrehumana. Su padre fué su escuela -una escuela me 
jor que ninguna de Inglaterra. Al igual que Mill, Herbert Spen-- 
cer, Buckle, Huxley, Tyndall y Lewes, no tuvieron escuela, pero/ 
su instrucciôn intelectual fué mâs severa. Cobden fué sin duda - 
un genio nato, pero si comparamos su estilo original -pompbso, - 
tosco- con la magistral claridad y fuerza de su ejercitada madu- 
rez, ^podemos dudar de que su inteligencia se desarrollô con el/
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trabajo intenso, al igual que se desarrollaron los mûsculos de 
Sandow?.
Por supuesto en cualquier campo la aptitud natural - 
es la clave del éxito. Cuando se hizo la prueba de convertir a 
Whistler en un soldado disciplinado, incluso el West Point tu- 
vo que tendir sus armas. Tu aserradero puede gozar de todas -- 
las mejoras modernas, pero no sacarâ un tablôn de pino de un - 
tronco de tilo. Ninguna escuela puede crear un buen abogado si 
este no tiene una mentalidad legal para trabajar en ello, tam- 
poco puede hacer un medico famoso de un jôven cuya naturaleza/ 
le désigné para vender cinta. Talleyrand asumiô ordenes sagra 
das, pero estas no le convirtieron en un hombre santo.
El gran general, incluso mâs que el gran editor, se/ 
supone nato, no hecho. El historiador pintoresco nos dice que/ 
él "cala como una centella sobre el enemigo" y nosotros imagi- 
namos a un mago dramaturge. Pero la realidad es que el general 
brillante es sencillamente un hombre que ha aprendido habilido 
samente las leyes naturales de la fuerza, y quien posée la - - 
fortaleza de actuar conforme a su conocimiento. Anibal, en mi/ 
opiniôn el mâs insigne de todos, es reconocido como ejemplo tî 
pico de genio militar nato, pero ^podemos olvidar que fué el - 
hijo y discîpulo de Amilcar, el mâs hâbil soldado de su genera 
ciôn, nacido en el campamento, nunca apartado de la atmôsfera/ 
militar, consagrado desde la temprana infancia a la guerra y a 
la enemistad de Roma, y dotado por su poder de todo el conoci­
miento militar que la experiencia de la vejez puede dar?. Fué/ 
formado. Con su padre él tuvo una escuela militar propia. ^Po- 
demos pensar en Napoleôn sin recordar que tuvo la mejor educa­
ciôn militar de su época en el Colegio de Brienne, y que fué - 
siempre un âvido estudioso de las grandes campahas de la histo 
ria? Federico el Grande perdiô la cabeza en la primera batalla. 
Le costô ahos aprender su arte y finalmente superar a sus ins- 
tructores.
No hay un sôlo cadete en ninguna escuela militar a - 
quien no se le pida como parte necesaria de su preparaciôn pro
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fesional el estudiar de memoria cada batalla importante -apren 
der como se lucho, que errores tueron cometidos en cada lado y 
como se ganô.
Cada tirada de un periôdico représenta una batalla - 
-una batalla por la excelencia. Cuando el editor la lee y la - 
compara con sus rivales sabe que ha archivado una victoria o - 
ha sufrido una derrota. ^No séria tan util al estudiante de pe 
riodismo el estudio de estas batallas de la prensa como lo es/ 
el estudio de las batallas militares al estudiante de la guer­
ra?
INTUICION DE NOTICIAS-NATURAL O CULTIVADA
Aducen que la intuiciôn de noticias debe ser algo na
to.
Ciertamente. Pero por muy grande que sea un don, si/ 
la intuiciôn de noticias tal y como surge fuese traducida li-- 
bremente en cualquier oficina de periôdicos de New York sin el 
control del buen juicio formado por la experiencia considera-- 
ble y por el aprendizaje, los resultados serlan mucho mâs del/ 
agrado de los abogados que del editor. Hoy dla una de las difi 
cultades mâs importantes del periodismo es evitar que el ins-- 
tinto de noticias pase excesivamente por alto el freno de la - 
precisiôn y conciencia. Y si "una nariz para las noticias" na-
ce en la infancia, ^no necesita la intuiciôn, al igual que --
otras cualidades insignes, desarrollo mediante la ensenanza, - 
el aprendizaje, mediante lecciones de cosas que ilustren lo -- 
bueno y lo malo, lo correcto y lo falso, lo popular e impopu-- 
lar, las cosas que triunfan y las que fracasan, y por encima - 
de todo las cosas que merecen triunfar y las que no -no sôla-- 
mente las cosas que estân en boga actualmente, sino las cosas/ 
que crean carâcter e influencia, asl como la confianza del pu­
blico? ■
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^PUEDE DESARROLLARSE LA CONCIENCIA?
"De los fines que el legislador debe tener 
en cuenta, todos son insignificantes compara-- 
dos con el fin de "creaciôn de carâcter". Este 
sôlo es educaciôn nacional."
-Herbert Spencer-
Objetan que el carâcter moral, al igual que la intui 
ciôn de noticias, no puede hacerse, sino que debe ser nato. Es 
ta es unà objecciôn muy séria, ya que para mï un editor que no 
posée carâcter moral no posée nada. ^Pero es ésto completamen- 
te cierto? ^Los mismos criticos no han alcanzado su actual cum 
bre moral de forma graduai?
Admito que el aprendizaje no puede cambiar el tempe- 
ramento, tampoco quizâs cambiarlo de forma radical; pero ^no - 
es la conciencia distinta del temperamento? ^No es en gran me­
dida cuestiôn de educaciôn? ^No deberla ser considerada mâs -- 
una virtud adquirida que una heredada o inherente? £,No existe/ 
algûn motivo para pensar que la conciencia es en gran medida - 
una cuestiôn de clima y geografîa? Tal y como dijo Macaulay: 
"El asesinato de un nino en Lôndres conduce al patibulo, en -- 
los Ganges supone un sacrificio religioso honorable". Una viu- 
da hindû que se quemô para morir en los pies funerarios de su/ 
marido estaba realizando el mâs alto deber impuesto por su mo­
ral. Los ingleses consideraron su sacrificio no sôlamente un - 
crimen, sino la actuaciôn de un necio de remate, y lo rechaza- 
ron con ardor como protestas de su conciencia emocionada.
Muchas mujeres casada-s, inglesas o americanas, no so 
lamente miran la viudez sin ninguno de estos sentimientos de - 
horror que llevaron a su hermana hindû a acabar pronto con la/ 
situaciôn en la pila mortuoria -a menudo ellas la anticipan —  
por medio del divorcio, y disfrutan con la sensaciôn agradable 
de ser la viuda legal de mâs de un marido al mismo tiempo. El/ 
misionero no siente un placer mâs profundo en convertir al ca- 
nibal del que siente el canibal al comerse al misionero. Un --
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montanero de Kentucky cometerîa asesinato, pero no robaria; un/ 
politicastro robaria a menudo, pero como norma no coraeteria ase 
sinato. En Turquia un hombre puede tener varias mujeres con la/ 
conciencia limpia; en Tibet una mujer puede tener varies mari-- 
dos; en America nadie puede tener mâs de una mujer o marido al/ 
mismo tiempo en situaciôn legal admisible. Si George Washington 
hubiese sido secuestrado en su infancia y hubiese sido educado/ 
por ladrones en un barrio bajo, teniendo como unico instructor/ 
a un ladrôn, en lugar de la madré devota que lo educô en princi 
pios morales y en la religiôn h^ub^ iese sido posible que hubiese 
llegado a ser el Washington que nosotros amamos y veneramos co­
mo padre de su pais?
iPUEDE ENSENARSE LA FIRME2A MORAL?
Aducen que la firmeza moral no puede ser ensenada. Es 
muy cierto. Admito que es lo mâs dificil ûe ensenar en el mundo. 
^Pero no podemos animarnos por la consideraciôn de que el valor 
fisico es ensehado? No debemos suponer que cada joven que entra 
en el West Point, o en Annapolis, Brienne, St. Cyr o Sandhurst/ 
es un héroe nato. No obstante, el estudiante de cualquiera de - 
estas escuelas es tan entrenado, golpeado y fortificado de cara 
a una valentîa, que cuando se gradue es honradamente cierto que 
no vacilarâ cuando por primera vez tenga a hombres al alcance - 
de la descarga de su arma. El orgullo y el espiritu de emulaciôn 
puede obliger a hacer a masas de hombres lo que incluso un héroe 
no se atreveria a hacer. ^Hubiese sido posible que el mismo Napo 
leôn atravesara con solitario esplendor al otro lado del puente/ 
en Lodi si no hubiese habido nadie que lo viera hacerlo? lO hu-- 
biese seguido adelante hata la aniquilaciôn la brigada de Pickett 
en Gettysburg si cada hombre en ella no hubiese dej ado de ser él 
mismo por el sentimiento de que él y sus companeros estaban ha-- 
ciendo todos juntos algo herôico -algo en lo cual él simplemente 
no podla hacer menos que el resto?
Si taies cosas pueden ser hechas de cara al valor fisi 
co, iporqué no de cara a la firmeza moral ?. Si puede ser educada
- 1041 -
la mente para que exponga sin miedo el cuerpo a heridas y a la 
muerte, ^no puede ser ensenada el aima a persistir en sus con- 
vicciones contra la tentaciôn, el prejuicio, la difamaciôn y - 
la persecuciôn? La firmeza moral se desarrolla con la experien 
cia y el aprendizaje. Cada prueba triunfal de ésto hace la si- 
guiente mâs fâcil. El editor se enfrenta a menudo a un dilema/ 
aparente -o bien ceder ante una pasiôn popular que considéra - 
errônea o sufrir las consecuencias de la impopularidad. La adhe 
siôn a las convicciones puede y deberla ser ensenada como pre- 
cepto y ejemplo no sôlamente de principio honorable, sino de - 
politica sabla. Un centenar de ejemplos concretos de lealtad - 
infexible a lo justo ^no servirian de tônico moral al estudian 
te?
^DEBE APRENDERSE EL PERIODISMO EN EL OFICIO?
Aduce que tal formaciôn como la que necesita un pe-- 
riodista, aparté de haber nacido con cualidades, puede lograr- 
se sôlamente con la prâctica del oficio, o "bufete".
£Cual es la prâctica actual del oficio?. No es pro-- 
gramada, sino sôlamente aprendizaje accidentai -no es algo for 
mativo- es un trabajo, en el cual se supone que cada partiel—  
pante sabe cual es su tarea. Nadie en una oficina de periôdi-- 
cos tiene tiempo o ganas de ensenar a un reportero novato lo - 
que deberia saber antes de encargarse, incluso del trabajo mâs 
sencillo de un periodista. Esto no es lo que hacen los edito-- 
res. Uno de los criticos mencionados hace notar que Greeley to 
mô bajo su cargo al joven Raymond y lo convirtiô en un gran -- 
editor. Es cierto. Pero ^no fué un proceso caro, al igual que/ 
poco comûn, que el mâs insigne "fabricante de periôdicos" de - 
su época se convirtiera en una Escuela de Periodismo en benefi 
cio de un sôlo alumno?. Imaginemos a un hombre con la mitad de 
la capacidad de Greeley, libre de los agotadores esfuerzos y - 
las asombrosas perplejidades de hacer un periôdico por dia -li 
berado de la necesidad de corregir los disparates de los subor 
dinados, de vigilar para prévenir la perpetraciôn de mâs dispa 
rates y capacitado para concentrar su corazôn y su aima enteros
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a sus alumnos- ^No serîa capaz de criar no sôlo a un Raymond, 
sino a cuarenta?
Accidentalmente, me atrevo a decir que en mi propia 
experiencia como reportero y editor de un periôdico, nunca he 
recibido ni una sôla lecciôn de nadie.
La idea del "bufete" es la que suele prevalecer en/ 
Derecho y Medicina. Los estudios de Derecho comenzaban por co 
piar facturas de los precios del abogado de la regiôn; el - - 
aprendizaje medico por dirigirse directamente a la consulta - 
de un medico. Hoy dla, se reconoce que se obtienen mejores re 
sultados al comenzar con un equipo sistematico en una escuela 
profesional. El abogado no aprende nada en la escuela excepto 
la teoria, los fundamentos de la ley y algunos precedentes. 
Cuando recibe el diploma esta bastante mal preparado para - - 
ejercer. Tampoco el medico aprende a practicar en la escuela/ 
de Medicina. Aprende sôlamente fundamentos, teorlas, réglas, 
la experiencia de otros -la fundaciôn de su profesiôn. Cuando 
deja el colegio debe trabajar en hospitales para adquirir el/ 
arte de aplicar de forma prâctica sus conocimientos.
En periodismo, en el présente, los bufetes de perio 
dicos son los hospitales, pero los estudiantes vienen aqui 
sin saber nada de fundamentos o teorlas. El hospital periodis 
tico es extremadamente acomodativo. Provée a los pacientes pa 
ra que sus jôvenes practiquen, pone bisturis en manos de prin 
cipiantes que no distinguen una arteria de un apéndice vermi- 
forme, y les paga por los disparates por medio de los cuales/ 
aprenden la profesiôn. Podemos simpatizar con los estudiantes 
por sus esfuerzos monstruosos para la propia educaciôn, pero/ 
^No debemos también simpatizar con el editor desafortunado 
que tiene que trabajar con instrumentos tan incompétentes?.
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£ES s u p e r f l u a un a e s c u e l a n u e v a ?
"Ensalzar los esplritus con aspiraciones y 
facultades por encima del vulgo, ser capaces - 
de llevar a sus conciudadanos a un grado supe­
rior de inteligencia, virtud y bienestar, -son 
los fines a los que aspiran todas las univers! 
dades fundadas, y su deshonra es grande si, en 
cargandose de esta labor y reivindicando repu- 
tacion para realizarla la dej an sin cumplir."
-John Stuart Mill-
Aducen que incluso siendo necesaria una educaciôn de/ 
escuela, todo lo necesario esta ya provisto en las escuelas que 
existen y no se requiere departamento especial.
Esta objeciôn parece tener cierta fuerza. Es posible/ 
que se lanzara sinceramente por periodistas inteligentes que no 
saben nada de las escuelas, o por hombres de escuelas inteligen 
tes que no saben nada de periôdicos. En cualquier caso es super 
ficial. Es cierto que muchas de las disciplinas necesarias para 
la formaciôn de un periodista estân ya cubiertas en la escuela. 
Pero estân demasiado cubiertas. El estudiante de periodismo pue 
de encontrar un curso en una escuela de Derecho, otro en una es 
cuela superior de Ciencias Pollticas, otro, a la misma hora, en 
una clase de no graduados en la escuela, y otro en un departa-- 
mento de literature.
Un joven con cualidades notables -suficientes para po 
der ser autodidacta sin la ayuda de una escuela- puede ser ca-- 
paz de hacer una selecciôn.de cursos aparecidos en papeles para 
realizar un curso escolar perfecto. Posiblemente serla adecuado 
si pudiese evitar la incompatibilidad de horas, cosa que no pue 
de hacer, y si a los veinte ahos de edad conociese ya las exi—  
gencias de la profesiôn elegida, cosa que yo estimo que cuaren­
ta ahos de experiencia y trabajo tenaz en mi profesiôn no me -- 
han dado a ml.
Pero después de que este jôven insigne haya elaborado 
la lista de estudios estarâ expuesto a la desilusiôn. Los cur--
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SOS de Historia, Leyes, Ciencias Pollticas y del res-to no serân 
lo que realmente necesita como especialista de Periodismo. Le - 
darân sôlamente una parte del conocimiento que précisa sobre es 
tas materias y hundirân esta parte en un mar de detalles de los 
que no puede hacer use. Para ajustar estos cursos a su necesi-- 
dad deben ser remoldeados y especializados. La industria moder- 
na cuida rigurosamente sus productos derivados. En la explota-- 
ciôn de minas de plata, a menudo se encuentra el oro como un -- 
producto derivado que excede el valor de la plata. De igual for 
ma en los cursos universitarios générales podemos encontrar pro 
ductos derivados que encajarîan con las necesidades del perio-- 
dista. ^Porqué no apartarlos, desviarlos, extractarlos, concen- 
trarlos, y especializarlos para el periodista como especialis—  
ta?.
El sentimiento de especializaciôn esta por todas par­
tes. El abogado es abogado de bienes, o abogado criminal, o abo 
gadc social, o posiblemente abogado social-criminal. En el pasa 
do la familia médica trataba cada indisposiciôn; hoy dla exis-- 
ten especialistas del ojo, del oîdo, de la garganta, los dien-- 
tes; para hombres, jueres, ninos e incluso para enfermedades 
imaginarias; para cada variedad posible de prâctica. Y también/ 
en las mismas oficinas de periôdicos existe la especiali zaciôn. 
El editor de un periôdico de New York encargado de la pâgina -- 
editorial se queda tan sorprendido como el lector cuando lee -- 
per la mahana la columna de noticias. El editor de noticias no/ 
sabe qué articules habrâ; el crîtico de mûsica no podrîa escri­
bir de acontecimientos deportivos. Un hombre con inapreciable - 
sentido del humor no podrîa registrar e interpretar los cambios 
en el mercado de valoresT Los hombres para todos estos campos - 
son especialistas. El objetivo del Colegio de Periodistas serîa 
el ahondar sobre este esquema general destinado a cubrir cual-- 
quier curso posible o trabajo de la vida, cada profesiôn a se-- 
leccionar y concentrarse sôlamente en las cosas que quiere el - 
periodista, y no desperdiciar el tiempo en cosas que él no de-- 
sea.
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DIFERENCIAS DE CLASE - ôPOR QUE NO?
Aducen que un Colegio de Periodismo establecerîa dife- 
rencias de clase dentro de la profesiôn -una diferencia denigran 
te de las pocas que hubiesen recibido el beneficio de un aprendi 
zaje de escuela contra la mayorla que no habrîa disfrutado de es 
ta venta]a. Yo sinceramente creo que establecerîa una diferencia 
de clase entre los capacitados y los incompétentes. Necesitamos/ 
un sentimiento de clase entre los periodistas- basado no en el - 
dinero, sino sobre principios morales, educaciôn y carâcter.
Existen aûn algunos sitios en donde el dinero no signi 
fica todo, y son aquellos en los que los hombres se unen por un/ 
lazo de asociaciôn honorable. Al cadete de West Point se le ense 
ha orgullo y honor en su profesiôn. Sabe que ninguno de sus com- 
paheros mentirâ o enganarâ o harâ algo impropio en un caballero, 
y el agrado que siente con taies asociaciones le compensan con - 
mucho sus ingresos ridiculamente bajos. Vé miles de personas vul 
gares, mucho mâs prôsperas que él, que viven con un lujo mucho - 
mayor, aûn asî no cambiarîa su vida ni su cîrculo social por los 
suyos. ^No podemos desear que una educaciôn parecida crée en el/ 
future un sentimiento similar de grupo entre los periodistas -el 
mismo orgullo en la profesiôn, la misma determinaciôn para no ha 
cer nada que nos "aleje de lo que es un oficial y un caballero"? 
^Porqué no?.
El periodista tiene una posiciôn que es suya totalmen- 
te. El, por sî sôlo, tiene el privilégié de moldear la opiniôn, 
llamar al sentimiento y apelar al entendimiento de cientos, mi-- 
les de personas cada dîa. Aquî precisamente estâ la profesiôn 
mâs fascinante de todas. El soldado puede esperar cuarenta ahos/ 
para una oportunidad. La mayorîa de los abogados, de los médicos, 
de los clérigos mueren en la obscuridad, pero cada dîa por sî sô 
lo abre puertas nuevas para el periodista quien sostiene la con- 
fianza de la comunidad y posée la capacidad de dirigirla.
Pero aûn asî el periodista trabaj a sôlo. Si es un com- 
pahero graduado va a su club como un graduado no como un perio-- 
dista. Nunca habla de otro periodista como "mi colega", como lo/
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hace el abogado o el medico de su hermano profesional. Dificil- 
mente se reûne jamas con otros periodistas socialmente, en nin­
gûn nûmero. Pero si los futuros editores de la ciudad fuesen en 
gran nûmero graduados de la misma escuela y tuviesen un lugar - 
reconocido para mltines profesionales al cual pudiesen venir -- 
juntos informalmente y discutir cuestiones de interës comûn,
^no desarrollarIan de forma eventual un orgullo profesional que 
los capacitaria para trabajar en conjunto de cara al bénéficie/ 
del pûblico y que situarla a cualquier "oveja negra" de la pro­
fesion en una posiciôn incômoda?. Un espiritu tal serîa la ga-- 
rantîa mâs segura en contra del control de la prensa por intere 
ses financieros poderosos -bajo ningûn concepto un peligro ima- 
ginario.
Si existiese un espîritu tal de clase, ningûn editor/
que se hubiese degradado al convertirse en el mercenario de --
cualquier rey o cîrculo de Wall Street, se atreverîa a enfren-- 
tarse con sus companeros. Serîa demasiado consciente de haber - 
sido desleal a su mejor naturaleza, e igualmente desleal a las/ 
tradiciones de su escuela y de su profesiôn. Asî les serîa impo 
sible a cualquier Huntington o Gould de la prôxima generaciôn - 
comprar periôdicos -algo fâcilmente factible en donde estân en/ 
peligro cientos de millones, al menos que exista un fuerte sen­
timiento de orgullo de clase y principios para evitarlo. El co­
nocimiento, de que un periodista con reputaciôn rehusô el edi-- 
tor cualquier periôdico que representase el interës privado en/ 
contra del beneficio pûblico, serîa suficiente para frustrar 
tal empresa. Una repuisa tal serîa un rêvés tan serio a la con- 
fianza del pûblico en el periôdico como la exclusiôn de un suma 
rio por un abogado magnânimo lo es para la reputaciôn de un ca­
so en el tribunal.
No, no hay nada que temer en diferencias de clase ba­
sadas en la moral y en la superioridad intelectual -en la educa 
ciôn y el conocimiento. Necesitamos mâs clases como estas, en - 
presencia de la manîa reinante de simplemente hacer fortunas.
El millôn de profesores forman una clase de este tipo, con una/ 
retribuciôn baja, pero con el conveneimiento de estar ejercien-
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do una profesion noble. Tales distinciones son necesarias espe- 
cialmente en una sociedad que ha depuesto todo en vias de range 
y nombre y considéra a la virtud personal como lo ûnico que pue 
de luchar por el culto de la prosperidad.
cSE HA LLEVADO A CABO LA PRUEBA?
Aducen que se ha intentado fundar escuelas de perio-- 
dismo y que han fr-acasado. Este es muy superficial, y aunque -- 
técnicamente es cierto, es prâcticamente incierto. Existen per­
sonas que ocupan despachos en oficinas mugrientas que dicen for 
mar periodistas a quienes dirigir. Hay "escuelas por correspon- 
dencia" mâs pretenciosas que dicen, sin duda correctamente, co­
mo leer pruebas y preparar una copia para la prensa. E incluse/ 
ha habido ciertos curses de conferencias en escuelas y univers! 
dades de prestigio, en las que caballeros con mayor o mener ex- 
periencia en periodismo han expresado algunas ideas générales - 
acerca de las necesidades de la profesiôn. Hasta aqui el limite 
enano de esfuerzo con rumbo a una universidad preparatoria del/ 
periodismo.
En la medida en que estas pudiesen tener efecto algu- 
no séria en el sentido de convencer al estudiante de que haria/ 
mejor eligiendo otra profesiôn. Un conferenciante, que es un no 
table y capacitado editor de revista, dedicô el tiempo a expli- 
car el valor de la ficciôn y lo "comercial" de las historias -- 
breves. Consider© a los periôdicos exclusivamente desde el pun- 
to de vista comercial, y ni una sôla vez hizo referenda al la- 
do ético. Otro senor cuya facultad yo admiro considerablemente/ 
y quien deberia comprendër al asunto, alegô que un jôven podia/ 
ganar mâs dinero en Derecho que en Periodismo, y lanzô la sor-- 
prendente afirmaciôn de que un reporter© gana sôlamente 20$ a - 
la semana. Por este motivo, ya desde un principio apagô el en-- 
tusiasmo de jôvenes con talent© que se hubiesen animado si hu-- 
biesen sabido que podian ganar una retribuciôn al contado y mâs
sustancial como principiante de periodismo que en cualquier --
otra profesiôn.
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Se ha comentado algo de una tal llamada escuela de pe 
riodismo en Londres, a la que se compara con la instituciôn pro 
puesta de Columbia. No prétende desprestigiar la escuela de Lôn 
dres, pero tiene algo asî como diez alumnos -no estudiantes su- 
periores, sino escolares- y toda su dotaciôn consiste en una be 
ca de viaje. Accidentalmente, puedo decir que habrâ cinco becas 
de viajes en Columbia. Comparer una escuela de escolares o unos 
cuantos cursos inconexos de conferencias con una escuela amplia 
y permanentemente dedicada y equipada en una universidad nota-- 
ble es ridiculo. Todavîa no ha habido oportunidad de demostrar/ 
lo que puede hacer en perioidismo una instrucciôn. La nueva ins 
tituciôn sera el primer experiment© de este tipo.
^CGMO SE ENCONTRARIAN LOS PROFESORES?
Aducen que profesores compétentes, sin los que el --
plan de educaciôn mâs ingenioso fracasarla, no pueden encontrar 
se. Confies© que este es el peligro mâs grave y la dificultad - 
mayor. Al igual que en cualquier escuela debemos tener en pri-- 
mer lugar la union de la capacidad y el carâcter mâs notable, - 
junto con el deseo de una aptitud para ensenar. Est© por si so­
lo no es insignificante para no tenerlo présente, ya que la di- 
ficultad de las escuelas para encontrar profesores idôneos pue­
de servirnos de aviso. Pero nosotros necesitamos algo mâs y mu­
ch© mâs sorprendente que est©. Los profesores de periodismo de- 
berîan ser también editores con experiencia. Pero ^cômo vamos a 
apretar a un editor con talent© de verdad, cuando estâ en la -- 
flor de la vida, del trabajo activo de su profesiôn en el que - 
encuentra oportunidad ta"h espléndida para sus facultades y una/ 
rivalidad anhelante en sus trabajos?.
La dificultad de encontrar al hombre adecuado en el - 
trabajo activo apunta la posibilidad de que pudiera ser necesa- 
rio fijarse en los editores jubilados, quienes ya no pueden to- 
mar parte en la vida activa del periôdico por mâs tiempo. Pero/ 
mi esperanza es que la profesiôn en su totalidad verîa en esta/ 
situaciôn una llamada al propio honor y orgullo. Espero que la/
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misma dificultad del problema traeria consigo la propia solucion, 
al atraer el interés y la ayuda de hombres con poder y energla —  
que no perderîan el tiempo con el trabajo que otros pueden hacer. 
Tales hombres no evadirian las responsabilidades del liderazgo si 
lo tuviesen,y no creo tampoco que lo tuvieran si pudiesen.
Los pintores mâs insignes de Paris visitan las escuelas 
de arte y critican los trabajos de los alumnos. Los gobernadores/ 
del Tribunal de New York dan conferencias en las escuelas de abo- 
gados. Los medicos mâs famosos ensenan en los colegios de medici- 
na iporque no iban a tener los editores mâs notables un orgullo - 
similar y un carino desinteresado hacia su propia profesiôn?. El- 
éxito del experimento dependerâ de su simpatia y ayuda generosa.
No necesitamos limitar la busqueda a los periodistas. 
Historiadores como McMaster, Wilson y Rhodes; présidentes de es—  
cuelas como Eliot, Hadley y Ange11 ; jueces como Fuller, Brewer y/ 
Gray -podrian facilitar el trabajo con conferencias y sugerencias. 
No es ninguna novedad para un juez del Tribunal Supremo el dar -- 
conferencias en escuelas. El juez Story lo hizo en Harvard, el -- 
juez Field en la Universidad de California, los jueces Harlan y - 
Brewer lo hacen en la actualidad en la Universidad de Columbia en 
Washington. Incluso ex-presidentes no han creido que este trabajo 
fuese dénigrante. Harrison diô conferencias en Stanford y Cleve-- 
land en Princeton. Y seguramente los cerebros mâs insignes de la/ 
naciôn se den cuenta de hasta que punto es una repûblica indisolu 
ble en uniôn con una prensa honrada. El orgullo nacional les obli 
garâ, en eso conflo realmente, a hacer lo que puedan para la cons 
trucciôn de un ministerio por el cual se ve afectado de tal forma 
el destino de la Uniôn pçr lo justo o por lo pernicioso.
COSAS QUE NO PUEDEN ENSENARSE
"Nuestra obra mejora al igual que mejoramos - 
nuestro juicio, al aumentar nuestro conocimiento, 
por medio de una atenciôn firme en una materia, y 
por la prâctica frecuente."
- Burke en "Lo Sublime y Bello" -
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Aducen que existen algunas cosas que una escuela de Pe 
riodismo no puede ensenar. Lo admito. Ninguna escuela puede ense 
nar imaginaciôn, iniciativa, estîmulos, entusiasmo, un sentido - 
de humor o ironîa. Esto debe ser nato. Pero <;no podrian ser de-- 
sarroll^aadas y reforzadas taies cualidades natas en cualquier lu 
gar de la vida intelectual?. El poeta, es cierto, lo es de naci- 
miento, no se hace. Esto sirve también con respecto a un orador/ 
y a un pintor insignes. Pero el poeta notable ^no désigna y cul­
tiva sus dones natos al devorar instintivamente, incluso de nino, 
toda la poesia que puede conseguir?. Keats escribiô: "Durante 
largo tiempo disfrutaba con el câsico Homero tal y como hacemos/ 
con Shakespeare y como he hecho ûltimamente con Milton." Acaso - 
taies oradores como Demôstenes, Cicerôn, Burke y Webster ^no re- 
citaban las obras maestras de la oratoria y de la retôrica? ^No/ 
se bénéficié Van Dyck ycualquier otro pintor insigne con el estu 
dio cuidadoso de los grandes predecesores en arte?. Y teniendo - 
présentes estos hechos ^no podemos esperar que el estudiante de/ 
Columbia, viviendo en una atmôsfera periodlstica, con los ejem-- 
plos e idéales periodisticos mâs nobles ante él, llevarâ al gra- 
do mâximo de eficiencia cualquier facultad latente o nata que pu 
diera tener?. Me parece que cuanto mâs demuestran los criticos - 
la incapacidad de ensenar ciertas cosas mâs demuestran la necesi
dad de ensenar todo lo posible de ser ensenado.
Esto es todo lo que puede hacer cualquier educaciôn, y
es suficiente. La educaciôn consiste en el desarrollo, no en la/
creaciôn. Si su valor dependiera de su capacidad para sacar cua­
lidades intelectuales de la nada, toda instituciôn educativa des 
de la guarderIa a la universidad, tendrîa que cerrar las puertas 
y todo educador se quedarla sin trabajo.
En resumen, ^no trata todo trabajador intelectual, ya/ 
sea creative o imitativo, de impregnarse con la atmôsfera de su/ 
trabajo? Y no es razonable suponer que nuestros estudiantes saca 
rian algûn provecho al vivir y trabajar durante algunos anos en/ . 
la atmôsfera de la instrucciôn periodlstica?.
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^PROVIENE DE UN FUNDAMENTO EQUIVOCADO?
Por ultimo, por si todas estas criticas no fuesen lo 
suficlentemente abrumadoras, aducen que si incluso esta funda- 
ciôn fuese necesaria yo no soy el hombre adecuado para llevar- 
lo. Me doy completamente cuenta de la fuerza de este argumente 
y estoy listo para retirarme alegremente en favor de otro crî- 
tico cualquiera que me relevase. Me présenté como voluntario - 
en primer lugar simplemente porque existîa una necesidad que - 
nadie parecia gustoso de afrontar. Ningûn orgullo alguno de -- 
prioridad me disuadirîa de dejar el paso a un candidate mâs -- 
idôneo. También aducen que yo mismo he demostrado la no necesi 
dad de una escuela de periodismo al triunfar sin ninguna. Qui- 
zâs se me deba autorizar a juzgar ésto. Es ingenioso el utili- 
zarme como bastôn en contra de mi propio proyecto. Si yo he te 
nido éxito alguna vez ha side porque yo nunca, hasta donde lie 
ga mi trabajo y gusto individual, considéré el periodismo como 
un negocio. Desde mi primera hora de trabajo, hasta un periodo 
de casi cuarenta anos, he considerado el periodismo no sôlamen 
te como una profesiôn, sino como la mâs noble de las profesio- 
nes. Siempre he sentido que estaba en contacto con las mentes/ 
del pûblico y que debîa hacer algo digno cada dia. Quizâs haya 
fracasado, pero no ha sido por una carencia de esfuerzo.
LO QUE NO DEBERIA ENSENARSE
"La oportunidad del periodista es con mu-- 
cho apreciada. Cuenta con las claves de todo - 
estudio, la entrada a cada familia, el oido de 
cada ciüdadano cuando estâ ocioso y en sus mo- 
mentos mâs receptores -poderes de acercamiento 
y persuasion mâs allâ de los del pastor protes 
tante o el confesor catôlico. Es sin duda aigu 
na un profeta, pero, sea dicho respetuosamente, 
es una voz en el desierto que prépara el cami- 
no. Es sin duda alguna un sacerdote, pero sus/ 
palabras abarcan mâs y llegan mâs lejos que -- 
las del sacerdote y él reza el evangelio de la 
humanidad. No es un rey, pero alimenta e ins--
truye al rey, y el reino se rige por la opi--
niôn pûblica que él evoca y moldea. Si aprecias
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este reino bueno que Dios nos ha dado, si posées 
aima en esta civilizaciôn maravillosa y fuerza - 
de humanidad, cuida por la educaciôn y el apren- 
dizaje de tu rey” .
- Hon. Whitelaw Reid -
No ensenar tipografîa, no explicar los métodos de la - 
administraciôn de negocios, tampoco reproducir con ligeras varia 
ciones el curso de una escuela comercial. Este no es trabajo uni 
versitario. No necesita dedicaciôn. Lo que debe ser ensenado es/ 
la idea de trabajar para la comunidad, no para el comercio, tam­
poco para beneficio propio, sino primordialmente para el pûblico. 
Segûn concepciôn propia, la Escuela de Periodismo debe ser no sô 
lamente no comercial, sino anticomercial. Se trata, si as! tiene 
que ser, de exaltar principios, conocimiento y cultura a costa - 
del negocio. Se trata de asentar idéales, de mantener la oficina 
en su lugar correcto, y de hacer del espîritu del editor el espî 
ritu el periôdico. Accidentalmente, puedo afirmar que nunca he - 
empleado una hora en ninguna de las oficinas de publicaciôn ya - 
sea del St. Louis Post-Dispatch o del World, aunque me las arre- 
glê para fundar arabos y aûn soy dueno de ellos.
En el curso de estudio propuesto, perfilado con admira
ble prontitud por el Présidente Eliot y discutido ampliamente co 
mo si hubiese sido adoptado définitivamente, el Dr. Eliot inclura 
instrucciôn sobre la administraciôn de un periôdico a nivel comer 
cial. Hizo referencia especificamente a la circulaciôn, publici-- 
dad, manufactura y finanzas.
Mis ideas acerca de muchas partes del curso de estudio/
.son aûn imprecisas, pero sobre este punto en concreto son muy cia
ras. Estoy seguro de que, si se van a considerar mâs deseos, cual 
quier instrucciôn del tipo que sea sobre negocios, no deberia for 
mar parte ni formarâ parte del trabajo de la Escuela de Periodis­
mo . *
El curso de instrucciôn serâ determinado por la junta - 
consultiva, que todavîa no estâ senalada, actuando en conjunto -- 
con las autoridades de la universidad.
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El esbozo del curso se hizo en una carta privada del 
Présidente Eliot, y se fijô cuando se publico como nueva tenta 
tiva. A pesar de esta adoraciôn muchos periôdicos basaron sus/ 
comentarios y criticas sobre este como si se tratase de un he­
cho consumadü. Poseo la mâs noble admiraciôn por el extraordi- 
nario genio y carâcter del présidente de Harvard, pero nada es 
taba mâs lejos de mi intenciôn -nada, de hecho, es mâs incon-- 
sistente e incompatible con mis intenciones o répugnante a mis 
principios- que el incluir alguno de los elementos comerciales 
o de negocio de un periôdico en lo que debe ensenarse en este/ 
departamento de la Escuela de Columbia.
^Qué es una Escuela de Periodismo? Es una institu--
ciôn para instruir a los periodistas. i,Qué es un periodista?. 
No un director de negocios o un divulgador o incluso propieta- 
rio. Un periodista es el observador del barco del estado en el 
punete. Anota el barco que pasa, las pequehas cosas de interés 
que puntean el horizônte en buen tiempo. Relata el nâufrago -- 
que el barco puede salvar. Otro a través de la niebla y la tor 
raenta para avisar de los peligros que pueden venir. No piensa/ 
en su salario, o en los beneficios de sus propietarios. Estâ - 
alll para vigilar por la seguridad y el bienestar de la gente/ 
que confia en él.
Pocos hombres en la oficina de negocios de un periô­
dico conocen algo acerca de los fundamentos del periodismo. In 
cluso el mismo propietario no es necesariamente un periodista. 
Puede serlo, si es capaz de comprender los problèmes del pûbli 
co, de sopesar los intereses pûblicos, de encargarse de las ta
reas del pûblico; si estâ en uniôn con los sentimientos del pu
blico, se dâ cuenta de los deberes del pûblico, siente simpa-- 
tla por el bienestar del pûblico, y es capaz de exponer sus --
ideas a la gente, ya sea por escritos propios o por los de ---
otros. Pero es bastante imaginable que algunos propietarios -- 
son déficientes con respecto a estos puntos.
Mi deseo es que esta Escuela de Periodismo alce el - 
standard de la profesiôn editorial. Pero para hacer ésto debe/ 
senalar la distinciôn entre los periodistas auténticos y los -
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hombres que hacen una especie de trabajo de periôdico que no re 
quieren ni cultura ni convicciôn, sino simplemente aprendizaje/ 
comercial. Desearia promover un movimiento que elevara al perio 
dismo a la categoria de profesiôn aprendida, aumentando la con- 
sideraciôn por la comunidad tal y como la han aumentado otras - 
profesiones mucho menos importantes para los intereses del pû-- 
blico. Existe una diferencia obvia entre un empleo y una profe­
siôn. Un editor, un escritor editorial o un corresponsal no es­
tâ en un negocio. Tampoco lo estâ incluso el reportero capacita 
do. Estos hombres estân ya en una profesiôn, aunque puede que - 
no lo admitan, o incluso que no se den cuenta de ello, tal y co 
mo sucede con muchos. Bien o mal representan paternidad litera- 
ria y esto es una profesiôn.
El hombre en la oficina de cuentas de un periôdico es 
tâ en el negocio del periôdico. Concentra su inteligencia (bas- 
tante genuinamente) en los aspectos comerciales, sobre el mar—  
gen de beneficio, en la reducciôn de gastos, en comprar papel - 
blanco y venderlo impreso -y eso es el negocio. Pero un hombre/ 
que posée la ventaja, el honor y el placer de dirigirse al pu —  
blico cada dia como escritor o pensador es un profesional. Tam­
bién lo es por supuesto el hombre que dirige a estos escritores 
y reporteros, quien les dice qué decir y cômo decirlo, quien -- 
les ensena cômo pensar -les inspira aunque él mismo puede no es 
cribir ni una linea, y decide cuâles serân los fundamentos del/ 
periôdico. Por ejemplo, el editor mâs insigne en toda la histo- 
ria del periodismo europeo, John Delane, nunca escribiô articu­
le alguno propio, aunque durante treinta y seis anos fué la ca- 
beza, el corazôn y el cerebro del London Times. Pero dirigiô a/ 
cada escritor, proveyô el pensamiento, la politica y la inicia­
tiva; llevô la responsabilidad, y corrigiô tanto los manuscri-- 
tos como los ensayos.
A este respecto quizâs fuese interesante el observer/ 
que Delane estudiô Derecho y fué admitido en el tribunal antes/ 
de que llegase a ser su editor a la edad de veinticuatro. Pero/ 
fué sin intenciôn alguna de practicar. Su padre que fué un abo- 
gado del Times, lo destinô para su servicio desde su infancia.
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y entré a formar parte de su equipo de empleados como reportero 
poco después de aprobar sus exâmenes jurîdicos. Delane con su - 
refundiciôn editorial, eliminaciôn y sustituciôn, fué como aigu 
nos de los grandes y antiguos pintores, quienes parece que te-- 
hîan trabajo propio en exceso, calculado meramente a bulto, he­
cho por discipylos. Rubens, Van Dyck, o Rafael proponian la --
idea, el diseno, la composiciôn de un dibujo original; los dis- 
cipulos llevaban a cabo el trabajo de ejecutarlo. Seguidamente/ 
el artista anadia los toques finales que elevaban el cuadro a - 
la categoria de obras maestras. Sôlamente de esta forma se pudo 
elevar a cabo la produceiôn total atribuida a estos maestros.
Asi sucediô con Delane, y asi sucede con cada editor que sabe -
cômo realizar al mâximo sus cualidades.
Que en periôdico, por honorable que sea al igual que/
una instituciôn pûblica o un profesor estatal, también debe ser 
un negocio no va a ser negado, pero no hay nada excepcional en/ 
esto. Los componentes del negocio, de la economia, de ganancias 
y salidas, se encuentran en el gobierno de la ciudad, el Estado, 
la naciôn, en arte, en cualquier escuela, en cualquier Colegio. 
en cualquier universidad, de hecho también, en cualquier igle-- 
sia. Pero un obispo, incluso aunque cobra por su trabajo, no es 
considerado como hombre de negocios; tampoco lo es un artista - 
insigne, aunque él puja el precio mâs alto posible por sus cua- 
dros y muere tan rico como Meissonice o Rubens. Muchos abogados 
insignes, como el senor Tilden -uno de los mâs insignes- fueron 
astutos hombres de negocios, capaces probablemente de enganar - 
con astucia a la mayor!a de los editores, aûn as! se les consi­
déré correctamente miembros de una profesiôn aprendida.
George Washington ten!a una capacidad extraordinaria/ 
para los negocios. Por medio de una economia inteligente, de un 
método, de juicio sabio y de la atenciôn mâs estrecha a los de- 
talles él juntô la mayor fortuna americana de su época. Aûn as! 
cuando se le llamô para servir al pais en el grupo de batalla - 
lo hizo sin salario alguno. En Mount Vernon fué un hombre de ne 
gocios; en la historia él es un soldado, un hombre de estado y/ 
el padre de su pais.
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Para resumir, el banquero o el corredor, el panadero 
o el que hace palmatorias estâ en el negocio -en el comercio. 
Pero el artista, el hombre de estado, el pensador, el escritor 
-todos los que estân en relacion con el gusto y el espîritu -- 
del pûblico, cuyos pensamientos se extienden mâs allâ de la —  
propia subsistencia para alcanzar algûn interés comûn- estân - 
en profesiones.
PELIGROS DE LA PLUTOCRACIA Y DE LA DEMAGOGIA
4
"Nuestro progreso estâ en relacion con nuestro pro 
pôsito".
-Marcus Aurelius-
Nada que esté por debajo de los idéales mâs nobles,/ 
de la ansiedad mâs escrupulosa por obrar correctamente, del co 
nocimiento mâs preciso de los problèmes que tiene, y de un sen 
timiento sincero sobre su responsabilidad moral, salvarâ al pe 
riodismo de servir a los intereses del negocio, persiguiendo - 
fines egoistas, antagônicos con el bienestar del pûblico. Por/ 
ejemplo, Jay Gould fué dueno una vez del principal periôdico - 
democrâtico de América. Lo obtuvo de Col. "Tom" Scott en un ne 
gocio con el Ferrocarril Pacîfico de Texas, y fui lo suficien- 
temente afortunado como para poder aliviarlo de su peso inûtil. 
C.P. Huntington comprô un periôdico de New York y lo convirtiô 
en un ôrgano democrâtico, él mismo, que al igual que Gould, era 
un apasionado Republicano. De esta forma deseaba influir en la/ 
administraciôn del senor Cleveland y en los Demôcratas del Con- 
greso en contra de hacer pagar a los ferrocarriles Pacific sus/ 
deudas de cerca de 120. (JCTO. 000 $ al Gobierno. De forma acciden­
tai testified bajo juramento que su experimento periodîstico le 
costô por encima de un millôn de dôlares, aunque su periôdico - 
era tan desconocido que sus afirmaciones fueron apenas algo mâs 
que soliloquies. El senor Huntington tuvo éxito de algûn modo - 
en retrasar durante un nûmero de ahos el cumplimiento de las de 
mandas del Ministerio de Hacienda. Mas peligroso, sin embargo, 
que el control por demagogos con fines ambiciosos y egoistas.
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La gente sabe, de una forma instintiva inequlvoca, cuando un pe 
riôdico sirve mâs a los intereses privados que a los pûblicos; 
y su negativa a comprarlos limita la capacidad de perjuicio. Pe 
ro cuando un demagôgo agitador llama a las "masas" en contra de 
las "clases" y se présenta como el amigo ardiente del pueblo en 
contra de "sus opresores", atacando a la ley y al orden y a la/ 
propiedad como recurso para ganar seguidores entre los descon-- 
tentos y los insensatos, el periôdico se convierte en un peli-- 
groso poder para lo pernicioso. De forma especial ésto es cier­
to cuando se utiliza dinero libremente para enganar a la gente.
La comercializaciôn cuenta con un lugar legîtimo en - 
un periôdico, principalmente en la oficina de negocios. Cuanto/ 
mâs triunfo comercial tiene un periôdico, tanto mejor para su - 
aspecto ético. Cuanto mâs prôspero es, mejor puede afrontar el/ 
ser independiente, puede pagar los salarios mâs altos a los edi 
tores y reporteros, cuanto menos sujeto esté a tentaciones, me­
jor podrâ sobrellevar las pérdidas por amor a los principios y/ 
a la convicciôn. Pero la comercializaciôn que es propia y nece­
saria en la oficina de negocios, se convierte en una degradaciôn 
y en un peligro cuando invade los despachos éditoriales. Permita 
mos tan sôlo por una vez que el pûblico llegue a considerar a la 
prensa como exclusivamente un negocio comercial y se habrâ acaba 
do su poder moral. No puede existir la influencia sin la confian 
za del pûblico y esta confianza debe tener una base humana. Debe 
descansar en el propôsito en el carâcter del periodista. El edi­
tor, el auténtico "periodista" del futuro, debe ser un hombre de 
tan reconocida integridad que esté por encima de la conjetura de 
escribir o publicar en contra de sus convicciones. Debe ser reco 
nocido como alguien que someterla mâs que sacrificarla sus prin­
cipios a cualquier interés del negocio. Séria también ventajoso/ 
si el editor de cada periôdico fuese también su propietario, pe­
ro cada editor puede ser por lo menos dueno de si mismo. Si no - 
puede evitar que el periôdico se degrade, puede negarse a tomar/ 
partido en la degradaciôn.
En gran medida, la mayor parte de la prensa Americana/ 
es honesta, aunque partidista. Significa ésto hacerlo correcta--
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mente, le gustarîa saber cômo. El reforzar su resoluciôn y otor 
gar a su sabidurîa las bases indispensables de conocimiento e - 
independencia es el objetivo de aprendizaje en periodismo.
LA MARCHA DEL PROGRESO
"Sôlamente conozco dos formas por las que la so 
ciedad puede ser gobernada: una es mediante la? 
Opiniôn Pûblica, la otra mediante la fuerza."
-MACAULAY-
En una interesante revisiôn de sus 70 anos de existen 
cia, el New York Sun estimaba la circulaciôn total de los seis/ 
periôdicos matinales que existen en New York en el comienzo, en 
18-000 copias al dia. Desde entonces cuatro de estos seis perio 
dicos han desaparecido y han surgido el Tribune, el Times, el - 
Herald y el World.
Hoy dia sôlamente los periôdicos matinales de New —  
York imprimen mâs de un millôn de copias de cada tirada. A cada 
dia laborable se ahaden por lo menos 1.500.000 copias mâs de -- 
los periôdicos de la tarde que hace setenta anos no existian.
Con otras palabras, por cada periôdico de New York vendido en - 
1833, se venden ahora 140 para catorce veces la misma cantidad/ 
de gente. Si solia haber cerca de très familias por periôdico, 
existen ahora mâs de très periôdicos por familia.
Viven hombres todavia cuyos recuerdos pueden construir 
el vacio de setenta anos. En 1833 era présidente Andrew Jackson. 
Los Estados Unidos en su totalidad tenian menor poblaciôn que la 
actual de los Estados de-New York y Pennsylvania, y mucha menor 
riqueza que la que estâ concentrada hoy dia en el espacio de me­
dia milia de Trinity Church. No existia un asentamiento america- 
no al Oeste del Missouri, y las pocas cabanas eran las ûnicas se 
haies de civilizaciôn en Chicago. La ciudad de New York era mâs/ 
pequeha que actualmente Detroit.Washington era una marisma en la 
que los autobuses se atascaban y eran abandonados en la avenida/ 
de Pennsylvania, y las vacas pastaban donde se encuentra la Emba 
jada Britânica. Ha transcurrido una generaciôn desde que Jackson
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renuncio a su escaho en el senado porque le llevaba cerca de seis 
semanas el hacer el viaje de Philadelphia, entonces la capital, a 
su casa. Un tiempo mayor que el que hubiese llevado en el ano pa- 
sado el rodear el mundo - pero aûn asi habia senadores para quie­
nes el viaje a Washington no era mucho mâs breve. Ademâs habia bu 
ques de vapor en los rios navegables, y diligencias arrastradas - 
por railes por mâquinas de vapor habian empezado a asombrar a los 
habitantes de unas cuantas localidades privilegiadas. El caballo/ 
era aûn el motor normal para el trâfico de gran-velocidad, y el - 
buey o la mula la mâquina de carga habitual. "El dique de Witt -- 
Clinton" a lo largo del Estado de New York era la maravilla comer 
cial de la época. La gente de Virginia eran extranjeros para la - 
gente de Pennsylvania, y el viaje de Philadelphia a Pittsburg era 
mâs largo y mucho mâs arduo que hoy dia el viaje desde Boston a - 
la ciudad de Méjico. El granjero cosechaba el grano con una guada 
na y lo degranaba con un mayal o bajo los pies de los caballos. 
Lâmparas de aceite de ballena resplandecian tenuemente en la oscu 
ridad de las calles de la ciudad. Los clavos se hacian a mano en/ 
la forja del herrero. En el campo un vestido de percal era un lu- 
jo, que se llevaba en ocasiones contadas. Habia pocas universida- 
des y pequenas, la mâs ambiciosa de ellas era un institute en el/ 
que unos cuantos profesores ensehaban Latin, Griego, filosofia mo 
ral y un poco de matemâticas, en la mayoria de los casos se orien 
taba para un curso en teologia. No habia ni siquiera una auténti- 
ca universidad en América. Tampoco habia biblioteca alguna impor­
tante .
En las mejores prensas de estos dias, y durante muchos/ 
anos después, era necesario proveer el papel a mano, una hoja de/ 
cada vez, imprimirla por una cara y después ponerla nuevamente e/ 
imprimirla por la otra. Todas las prensas que existian entonces - 
no hubiesen sido capaces de imprimir una sôla ediciôn de un periô 
dico principal de New York de nuestra época, tal y como las vuel- 
tas entre los cilindros de una mâquina de arar de infinités rollos 
de papel a la velocidad de las cataratas del Niâgara. Todas las - 
fâbricas de papeles de entonces en el pais no podrian haber afron 
tado las demandas de papel blanco de un periôdico asi. Todas las/
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agendas del mundo de recogimiento de notidas hubiesen fracasa­
do sin esperanza en el intento de proveer tan sôlo una fracciôn/
de su actual y cotidiano abastecimiento de informaciôn. Si al--
guien hubiese supuesto que nacerian ninos y que él estarîa aûn - 
con vida y leyendo cuando las notidas pasaran como un relâmpago 
de Tokio a New York y fuesen impresos antes de que sucediese-que 
verra en la misma pagina mensajes de la misma fecha de India, Si 
beria, Australia, Corea y del Nilo; que alguien en Boston pudie- 
se hablar con otro en Omaha por voz propia; que verlan periôdi-- 
cos impresos en barcos en el Atlantico que contendrian notidas/ 
disparadas en ondas invisibles a mâs de 1000 millas del océano; 
y que podrian desayunar en New York y una semana mâs tarde cenar 
en Londres, hubiese sido tomado por un excéntrico "visionario".
Lo que el hombre maduro puede reflexionar sobre los se 
tenta anos pasados es demasiado - iquê sucede con los 70 anos ve 
nideros sobre los que puede planear el joven?.
La poblaciôn de la Republics crece todavîa en una pro-
porciôn que équivale a anadir un Canadâ cada cuatro anos. New --
York promete desplazar a Lôndres dentro de veinte o treinta --
anos como la ciudad mâs importante del mundo. Cerca de un millôn 
de inmigrantes llegaron el ano pasado - el mayor chorro humano - 
de toda la historia moderns se han conducido ya trenes eléctri-- 
cos a una velocidad de 150 millas por hora - un avance tan irapor
tante del tren expreso ordinario de 1904 como lo fué en el ômni-
bus de 1833. La telegrafîa sin hilos estâ en sus comienzos té--
nues, y la radio promete cosas insospechadas. Las naciones cre-- 
cen juntas. La Uniôn Postal Internacional y los convenios inter- 
nacionales de Derechos de-Autores, tarifas, arbitraje y otros -- 
asuntos de interés comûn demuestran que es igual de sencillo coo 
perar como disputar. Segûn la proporciôn mâs baja de crecimiento 
que jamâs hemos conocido en ningûn periodo del censo, la pobla-- 
ciôn de los Estados Unidos no serâ menor de 290.000.000 de aqui/ 
a setenta anos. Incluso teniendo en cuenta algûn descenso razona 
ble en la proporciôn de crecimiento, dificilmente puede descen-- 
der por debajo de 200.000.000.
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Estâmes envueltos, nos guste o no, en una revoluciôn 
de ideas y de forma de vida. El progreso avanza con fuerza ace 
lerada, dejando atras por décadas el avance de centurias y mi- 
lenios pasados. Todas las profesiones, todas las ocupaciones - 
salvo una, se mantienen al nivel de esta marcha majestuosa. Su 
aspiraciôn ha alumbrado a todas las categorias del ejercito -- 
marchante, o ^debemos nosotros excluir los portaestandartes?.
Los lideres resolutos e ilustrados del pueblo -^que hacen? 
^Permanecer quietos, perdidos en la admiraciôn propia, mientras 
las multitudes pasan a su lado? ^Hacen siquiera esto? ^No es un 
hecho que los editores de hace setenta anos, como norma general, 
estaban mejor informados sobre leyes, politica, formas de gobier 
no e historia que los de hoy dia? Los hombres de estado y aboga­
dos y los estudiantes de politicas que solîan hacer el trabajo - 
de editorial por ambiciôn o satisfacciôn intelectual han dejado/ 
le frecuentar las oficinas de periôdicos. No existe oficio tan - 
humilde que no esté desarrollando un standard de competencia ba- 
sado en un aprendizaje complete. En las profesiones mâs intelec­
tuales -abogado, medicina, arte, arquitectura, mûsica, ingeniero 
en todas sus ramas variadas- los anos de preparaciôn estân alar- 
ganco incluso prolongando el término.
lya a ser abandonada completamente al sino de lo auto­
didacte la profesiôn mâs exacta de todas - la que requiere el co 
nocimiento mâs amplio y profundo y la fundaciôn mâs firme de ca­
râcter? ^Es el hombre que es el critico y profesor de todo el -- 
mundo el ûnico que no necesita ser ensenado a si mismo?.
cQUE SE ENSENARIA-Y COMO?
"El (Gladstone) nunca estaba muy dispuesto a ha­
blar de si mismo, pero cuando se le preguntaba qué 
consideraba él como secreto maestro, siempre respon 




Estilo.- Todo el mundo afirma que una Escuela de Perio
dismo debe ensenar un estilo de Ingles culto. Pero ^que es un es
tilo culto y cômo,se ensenarâ?.
La importancia y la extraneza de un auténtico estilo - 
de Inglés culto son tan grandes que, en mi opiniôn, esta escuela 
darla por bien empleados todos sus gastos si sôlamente triunfara 
en ensenar a las futuras generaciones de periodistas qué es un - 
maravilloso estilo artîstico y cômo perfecionarlo.
"El estilo es el hombre", afirmô Buffôn; por lo que ob 
viamente querîa significar que lo mejor en los escritos de cual­
quier hombre es eso que es individual - dando su propia idea en/
una forma propia. Pero lo importante es pulir el estilo que es - 
el hombre de tal forma que se somete a los requisitos de la me-- 
jor redacciôn de periôdico, principalmente, precisiôn, claridad, 
concisiôn y fuerza.
El arte literario es generalmente ensenado muy inade-- 
cuadamente y es también muy poco estimado en este pais. Ningûn - 
artista aspira a la forma sin un conocimiento de la forma, el co 
lor y el dibujo. Pero uno sôlo tiene que leer los periôdicos y - 
los libros sin nûmero expedido por la prensa para descubrir que/ 
muchos autores comienzan descaradamente sus carreras sin haber - 
aprendido a escribir.
En ninguna profesiôn como en periodismo es el arte de/ 
escribir mâs importante, el periodismo se estâ convirtiendo dia- 
riamente en literature efimera, es cierto, y en su mayoria mala, 
pero aûn asi la literatura de millones. Aûn asi, un estilo no - 
cubriria las mûltiples exigencies de un periôdico. Debe existir/ 
un estilo diferente para cada tipo de trabajo polémico, descrip- 
tivo, analitico, literario, satirico, expositorio, critico, nar- 
rativo y la mente del editor, al igual que un oido musical desar 
rollado, debe ser capaz de detectar cada nota fuera de tono. Un/ 
editorial argumentativo sobre las tarifas no debe ser escrito en 
la forma que séria apropiada para una descripciôn patética de la
bûsqueda de un nino perdido por su madré, tampoco una diserta--
ciôn satirica politica debe parecerse a un informe de un caso de 
quiebra.
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Pero en todos los estilos diferentes apropiados para 
el uso en un periôdico existe un hecho comûn - interés pûblico. 
Sea cual sea el asunto que trate, profundo o trivial, el perio­
dista no debe ser insulso ni complejo, tampoco dificil de enten 
der. Debe saber exâctamente lo que quiere decir, cômo decirlo y 
-cuando acabar. Debe poseer una lucidez y precisiôn gala.
Debe poseer facultad crîtica, ya que todo trabajo de/
periôdico comprende crîtica y anâlisis. El periodista critica -
todo lo que se encuentra bajo el sol; su vista estâ siempre en/
el microscopic y su mano en el bisturi.
El periodista audaz ajusta gradualmente su estilo pro 
pio mediante la prâctica y la observaciôn. Nunca puede eludir -
esta necesidad mediante intento algundo de acoplar a él cual--
quier estilo ya formado; por el contrario <?no se les debe ayu-- 
dar con un curso de instrucciôn que explique auténticamente lo/ 
que requiere el periodismo, con ilustraciôn de trabajo bueno y/ 
malo?.
LA LEY
"Un periodismo honesto e independiente es - 
la mâs noble causa a tomar en cuenta por la ci­
vilizaciôn moderna. Con todos sus defectos -y - 
qué instituciôn humana es perfecta- es indispen 
sable para la vida de la gente libre. Los limi­
tes de privilégié constitueional de la prensa - 
son tan amplios como el pensamiento humano, y - 
es una de las glorias de nuestro pais el hecho/ 
de que su periodismo, como totalidad, es înte-- 
gro, atrevido y patriôtico. Es el enemigo siem­
pre alerta del fanatisme, el clasismo, la igno- 
rancia y el crimen. Merece la libertad que nues 
tros padres le concedieron. Se ha justificado a 
si mismo".
- Alton B. Parker. Magistrado de la Corte 
Suprema de New York -
Todo el mundo afirma que se debe ensenar la ley. ;In- 
dudablemente! -pero ^cômo?.
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Existen mûltiples ramas de la ley. Ley internacional, 
interpretaciôn constitucional, ley de las corporaciones, de con 
venios, de estado real, testamentos, ley de patentes, divorcio, 
criminologîa y un montôn de otras materias importantes que exi- 
gen todas ellas la compléta consideraciôn de profesionales de - 
la ley que prâcticamente se han especializado.
El conseguir destreza en todas las ramas de la ley -- 
tal y como se ensena en una Escuela de Abogados séria imposible 
para un estudiante de periodismo. Tampoco es necesario. Aqui, - 
la idea fundamental que mantiene el total planteamiento de esta 
escuela parece ser nuevamente fundamental - el especializar la/ 
instrucciôn. El estudiante normal de Derecho no sôlamente debe/ 
aprender los fundamentos, sino también la prâctica y preceden-- 
tes de su profesiôn. Pero el periodista necesita conocer sôla-- 
mente los fundamentos y teorias de la ley y tanto de su aplica- 
ciôn como lo exija en relaciôn directa con los derechos y el -- 
bienestar del pûblico. El arte para seleccionar debe utilizarse 
en distinguir lo esencial y prâctico de lo irrelevante y lo inû 
til.
Consideramos el asunto de los derechos politicos, que 
han llegado a ser tan importantes para los municipios y el pais 
en general. Una serie de conferencias especiales preparadas por 
un jurista importante ^no instruirian a esos que desean conver- 
tirse en profesores y guardianes del pûblico asi como a la natu 
raleza y limitaciones propias del derecho pûblico politico? Una 
definiciôn clara sobre la naturaleza y responsabilidades de una 
"carrera pûblica" y de las réservas y condiciones que es justo/ 
imponer a las corporaciones que buscan el servicio de la propie 
dad pûblica, como las calles de una ciudad, en beneficio priva- 
do, serviria de gran ventaja a estos que se dedicarân a prote-- 
ger los intereses pûblicos en el futuro.
Hay en los periôdicos mucha denuncia de monopolios -y 
una gran mayoria, confesémoslo, es o bien ignorante o demagôgi- 
ca o ambas. ^Cuantos conocen el hecho fundamental de que los mo 
nopolios inhumanos son contraries al Derecho Civil, que hereda- 
mos de Inglaterra? ^Cuântos conocen la diferencia entre el Dere
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cho Civil y el Constitucional? El Présidente Cleveland, el Pré­
sidente Roosevelt, e incluso el astuto Sr. Olney, creyeron nece 
saria una enmienda constitucional que capacitase al Congreso pa 
ra prohibir y castigar "companlas, monopolios, y otras conspira 
ciones para limitar el comercio". Pero el Tribunal Supremo ha - 
determinado frecuentemente, y acaba de reafirmar la verdad que/ 
durante 12 anos yo mantuve en mi periôdico, que bajo el Derecho 
Civil todas estas uniones son ilegales y estân sujetas a las li 
mitaciones del Congreso conforme a la Constituciôn.
Las relaciones entre Capital y Trabajo, que presentan 
uno de los mayores problemas a la naciôn y algo con plenas posi 
bilidades del peligro mâs grave, y la posesiôn o regulaciôn de/ 
las utilidades pûblicas por los municipios o por la naciôn, am­
bas conllevan muchos puntos estrictamente légales o constitucio 
nales. La discusiôn de estos asuntos en la prensa es demasiado/ 
frecuentemente partidista, superficial o demagôgica ^No séria - 
de gran ventaja a la prensa y al pûblico si los periodistas fue 
sen instruidos con los fundamentos bâsicos de la ley y la igua]^ 
dad sobre estos asuntos? ^No es enteramente viable el ensenar—  
les el significado legal de taies frases como "dominio eminente" 
"derechos establecidos", "bienestar pûblico" (como se utiliza - 
en la Constituciôn), "privilégies sociales" y similares?.
El decreto judicial de precepto - o "gobierno por pre 
cepto" tal y como se le ha llamado perjudicialmente, -^no séria 
instructive y ûtil si un gran jurista como Justice Brewer o Ja­
mes C. Carter o Joseph Choate estuviesen para dar a los estu--
diantes en la Escuela de Periodismo una historia sobre este pre 
cepto, y una enumeraciôn desapasionada de sus uses y necesidad / 
y posibles limitaciones en un gobierno libre?.
Igual sucede con el divorcio - la prensa estâ llena - 
de escândalos procedentes de la excesivamente fâjil ruptura de/ 
les lazos matrimoniales. Los clérigos deploran sus maleficios,- 
los moralistes sugieren remedios imposibles, los legisladores - 
se entremeten sôlo para crear confusiôn N^o conduciria a la pro 
mulgaciôn de una ley nacional de divorcio, uniforme y rigurosa, 
si los periodistas del futuro estuviesen impresionadoa con la -
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anormalidad de 45 leyes separadas y a menudo conflictivas de ma 
trimonio y divorcio en esta uniôn indisoluble?.
Las cosas fundamentales - los principios establecidos 
en la ley - que estân en estrecha relaciôn con la vida y el bie 
nestar de la gente pueden ser ensenados con seguridad en una se 
rie de conferencias de abogados eminentes, ayudados por libros/ 
de textos standard. Hace casi 40 anos, en la preparatoria para/ 
mi licenciatura un abogado de St. Louis, no sôlamente leî, sino 
que estudié a Blackstone; y no ha habido ni un sôlo dia en la -
existencia de mi periôdico que no haya sentido agradecimiento -
por lo que aprendi entonces sobre los fundamentos de la ley.
Un curso de estudio cuidadosamente especializado, ---
adaptado para ensenar al estudiante de periodismo lo que necesi 
ta saber, y omitiendo las cosas que no le son requeridas a al-- 
guien que no tiene intenciôn de practicar la ley, demostrarian, 
me parece a mi, no sôlamente compléta viabilidad, sino en el 
grado mâs alto utilidad. No existe materia mâs importante, ya -
que la ley es la base de -la civilizaciôn, la regulaciôn de la -
libertad, el mantenimiento del orden, el cimiento del gobierno, 
la expresiôn formai de las ideas de justicia de una naciôn - y 
la justicia es el test supremo de cualquier y de todo gobierno.
ETICA
Todo el mundo afirma que deberia ensenarse Etica. Pero
^cômo?.
De hecho, me he expresado deficientemente si no he de­
jado claro que se trata del corazôn de todo el asunto.
Sin altos idéales éticos un periôdico no sôlamente es­
tâ despojado de sus esplendidas posibilidades de servicio pûbli­
co, sino que pudiera convertirse en peligro para la comunidad. 
Naturalmente habria un curso de Etica, pero la instrucciôn en -- 
los principios éticos no debe limitarse a ésto. Debe entrar en - 
todos los cursos. Que no se faite sin verguenza a los idéales, - 
carâcter y standard profesional, un sentido del honor, que segûn
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afirmô Burke de la completamente indigna aristocracia francesa, 
siente una mancha como una herida; Este séria el fundamento de 
toda la instituciôn, nunca se olvidaria incluso en el trabajo - 
mâs prâctico.
Las noticias son importantes - es una gran parte la - 
vida de un periôdico. ,;Pero qué es la vida sin carâcter? ê,Que - 
es la vida de una naciôn o de un individuo sin honor, sin cora­
zôn y aima?.
Por encima del conocimiento, por encima de las noti-- 
cias, por encima de la inteligencia, el corazôn y el aima de un 
periôdico descansan sobre su sentido moral, sobre su valent!a, 
su integridad, su humanidad, su simpatia por los oprimidos, su/ 
independencia, su devociôn al bienestar del pûblico, su ansie-- 
dad por rendir servicio pûblico.
Sin estas cualidades pudiera existir un periodismo in
genioso, pero jamâs uno auténticamente grande y honorable.
LITERATURA
Todo el mundo afirma que un periodista debe estudiar/ 
literatura. Es cierto -pero £,cômo?. Un curso académico es dema­
siado breve para permitir ni siquiera la mâs minima introducciôn 
a todos los grandes trabajos con los que deberia estar familiari 
zado un periodista. Pero puede hacer una introducciôn que puede/ 
ser inteligente y compléta hasta donde abarque. El estudiante --
tendrîa tiempo suficiente para estar Intimamente formado con --
unas pocas obras maestras^ cuya trama de fantasia y alusiôn han - 
llegado a ser parte de la textura del estilo inglés.
Quizâs yo considerarla como dôn que en este curso se -
prestase especial atenciôn a la literatura politica, desde Pla-- 
tôn a Burke, desde las Cartas de Junius hasta las famosas Cartas 
Federativas de Hamilton, y desde Jefferson a Lincoln.
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VERDAD Y PRECISION
Todo el mundo afirma que a un periodista se le deberia 
ensenar la importancia de la verdad y de la precision. Pero ê,cô- 
mo? .
El Periodismo implica el deber y el arte de la omnis-- 
cencia. Un periôdico nunca admite que existe algo que no conoce. 
Pero de igual modo que el periôdico puede conocer todo, el hom—  
bre que colabora a hacerlo no, y debido a la capacidad limitada/ 
del cerebro humano nunca puede.
Por consiguiente, mâs importante que embotarlo con he­
chos que nunca pueden alcanzar el nivel requerido de sus necesi­
dades es su instrucciôn en el arte de encontrar las cosas cuando 
son requeridos. ^Pregunta un lector cuântos billetes bancarios - 
estaban en circulaciôn en 1867? El editor puede que no lo sepa, 
pero fijândose en el informe de los controladores de la Banca -- 
puede descubrirlo, y asi el periôdico lo sabe.
La biblioteca de referencia es el mejor amigo del edi­
tor y el arte de dirigirse inmediatamente a las fuentes propias/ 
para cualquier informaciôn es una de las artes mâs provechosas - 
que posiblemente puede adquirir un periodista. Y ésto no es algo 
que se pueda ensenar en una clase.
La bibliografla de libros de referencia, con instruc-- 
ciôn en el arte de encontrar datos con rapidez y exactitud, défi 
nirian propiamente un curso de escuela. Existe siempre alguna -- 
fuente mejor para todo tipo de informaciôn - alguna fuente origi 
nal de la que se escurrenlos hechos a través de todo tipo de me 
dios, y finalmente llegan al pûblico de segunda, tercera o cuar- 
ta mano.
^Podrla haber éxito alguno mâs provechoso para un pe-- 
riodista que el conocer estas fuentes de conocimiento exâcto, -- 
ser capaz de colocar instantaneamente la propia mano en ellas, y 
por consiguiente ser capaz de afrontar hechos coh" absolute con-- 
fianza en su exactitud?.
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HISTORIA
"Sôlo lee historia correctamente quien, ob- 
servando cômo circunstancias poderosas influyen/ 
en los sentimientos y opiniones de los hombres, 
cuan a menudo las virtudes se convierten en vicios 
y las paradojas en axiomas, aprende a distinguir 
lo que es accidentai y transiterio en la naturale­
za humana de lo que es esencial e inmutable".
-Macaulay-
Todo el mundo afirma que una escuela de Periodismo debe 
ensenar historia. Pero ^cômo?.
Los documentes histôricos llenan miles de tomes. Lo mâ­
ximo que puede hacer cualquier estudiante en toda su vida es zam- 
bullirse aqui y alli en esta masa de material, y descubrir algo - 
que particularmente quiere.
Pero la media en una clase de escuela estâ compuesta —  
por jôvenes con todo tipo de propôsitos, y por consiguiente con - 
todo tipo de deseos, y todos estos jôvenes deben aprender en con*- 
junto. Por tanto, el profesor, necesariamente, les prépara un cur 
SO neutral.
Ahora, vamos a suponer que en lugar de dar conferencias 
para el estudiante en general de una forma general, un profesor - 
de historia se concentrase agudamente en el objetivo especial del 
periodismo, en las especiales y separadas necesidades de su ins-- 
trucciôn. .^No encontrar ia as i tiempo para fijar la atenciôn en ma 
terias taies como estas :
Historia de la Politica ("La Historia" dijo Seeley "es/ 
politica pasada y la politica es la historia actual")
El crecimiento y desarrollo de las instituciones libres 
y las causas de su caisa.
Revoluciones, reformas y cambios de gobierno.






Conflictos entre la capital y el trabajo.
La historia de la colonizaciôn, ilustrando la politi­
ca americana con la experiencia europea.
La historia del periodismo.
Por supuesto, en esta revision la historia general se 
ria tratada brevemente, la historia de Inglaterra mas ampliamen 
te, y la historia de América poseeria varias veces la atenciôn/ 
de todo el resto en conjunto. Y a través de todas sus fases es- 
taria présenta la idea de progreso, especialmente el progreso - 
de la justicia, de la civilizaciôn, de la humanidad, de la opi­
niôn pûblica, y de la idea e ideal democrâtico.
SOCIOLOGIA
Todo el mundo afirma que una Escuela de Periodismo de 
beria ensenar sociologie. Pero ^cômo?.
Vaga y casi imprecise como es esta ciencia, constitu- 
ye completamente el material desapacible del periôdico. Los des 
comunales diecisiete volûmenes de Charles Booth sobre la vida y 
trabajo de la gente de Lôndres, con sus pianos que muestran en/ 
cada block el lugar donde se reunlan los trabajadores florecien 
tes y donde vivlan los misérables -adonde los rincones de la de 
pravaciôn se codean con las escuelas y el lugar de alojamiento/ 
de los gentlos de cantina- constituyen la ûltima condensaciôn - 
de cien anos de informes de sociologla, la ciencia de la vida - 
del hombre en sociedad, es la sistematizaciôn de sucesos lo cual 
es asunto cotidiano del periodista el reunirlos.
La principal dif icultad a la hora de ensenar esta cien 
cia es que es muy amplia -como el flujo de un rio, sin canal al­
guno definido. Pero un profesor que sepa lo que se puede apartar 
puede perfilar un curso, teorîa y prâcticamente, que séria una - 
de las mejores introduceiones posibles al trabajo de un periôdico.
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ECONOMIA
Todo el mundo afirma que una Escuela de Periodismo de 
beria ensenar Economia. Pero ^como?.
,^ No puedo afirmar con conf ianza que no deberia limi-- 
tarse a la vieja, ârida y abstracta economia politica, sino que 
se encargaria del nuevo papel de las fuerzas industrial y comer 
cial que estân transformando la moderna sociedad?.
Por ejemplo, las relaciones entre capital y trabajo. 
^Puede estar un periodista demasiado bien informado en este cam 
po? Con respecto a ésto existen cosas que los viejos economis-- 
tas, con sus "regateos del comercio" y sus "leyes naturales de/ 
jornales", nunca imaginaron.
LOS ENEMIGOS DE LA REPUBLICA
Existen peligros présentés para la Repûblica. El dema 
gogo estâ en la tierra. El trata de formar para la batalla a la 
sociedad en dos campos. Existe un conflicto nuevo e indomable - 
que es una insensatez el ignorarlo.
El enorme crecimiento del poder social; el aumento -- 
enorme de fortunes individuates, unido al control de los siste- 
mas de ferrocarril e industries, retador de la ley y destructor 
de la competencia; las crecientes desigualdades de vida, en po- 
siciôn y oportunidad; la privaciôn prâctica del derecho civil - 
de muchos millones de ciudadanos iguales ante la Constituciôn; 
la gran cantidad de ignorância e ineptitud politica en los Esta 
dos del Sur; el intensificado antagonismo del trabajo frente al 
capital social, de empleados frente a patrones -son problemas - 
que abusarân de la sabidurîa de nuestros hombres de estado y de 
la serena confianza propia de nuestra gente.
i Esta conf ianza séria sublime, si fuese ciega ! . ,;Que/ 
razôn tenemos para pensar que nuestro Gobierno estâ exento de - 
los cambios de la historia?. De hecho, nuestra Repûblica no es
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ta sujeta a la ira pûblica, asentandose, como lo hace, en una ca 
sa de cristal, expuesta a conflictos, a les alborotos y a las po 
sibles reacciones de elecciones cada dos y cuatro anos?
Un cambio de 25.000 votes en ciertos Estados prôximos/ 
en 1896 hubiese situado al Sr. Bryan en la Casa Blanca y le hu—  
biese concedido les honorarios de très jueces del Tribunal Supre 
mo. Con creciente descontento, con recursos de ignorancia por —  
parte de algunos periôdicos, asistidos poderosamente por procedi 
mientos de algunos financières que actuan bajo el principio,"des 
pués de nosotro» la calamidad", ^quién puede ser tan cerrado co­
mo para no ver la certidumbre de la reacciôn popular en contra - 
del poder del dinero, de les ricos, sobre todo en tiempos difici 
les? ^Es inimaginable que un elemento que pudo régir sobre seis/ 
millones de votes en 1896, pueda protéger 25.000 votes mâs bajo/ 
otras condiciones? ^Quién puede ser tan sobreconfiado acerca del 
future como para no ver que el fuego de libertad, mantenido por/ 
el sufragio universal, trae peligro cada dos o cua'tro anos, al - 
menos que esta libertad esté regulada por la ley, el orden, la - 
inteligencia y el autocontrol?.
l'i podemos olvidar el poder creciente y la inteligen-- 
cia del trabajo organizado en cualquier memento del estudio eco- 
nômico?. Las uniones obreras no sôlamente representan el antago­
nisme organizado en contra del capital organizado, sine que hoy/ 
muestran este notable desarrollo -que no representan el trabajo/ 
pobre, el trabajo desamparado, tal y como sucedia en el pasado y
tal y como algunos suponen que aûn sucede, sine a lo que muy ---
bien podrla ser denominado trabajo semi-capitalista . <;No es suma 
mente significative que tjras una huelga de seis meses en las re- 
giones de la antracita, durante la cual les mineros parades reu- 
nieron un millôn de dôlares de les fondes de su sindicato, y que 
este sindicato tiene ahora, basândonos en el Sr. John Mitchell, 
aproximadamente otro millôn de dôlares en su tesorerîa? Los tra- 
bajadores de hecho se han çonvertido en semicapitalistas por me­
dio de la organizaciôn. Cuando poséen un arma tal, con el poder/
de la corporaciôn, con un lider poderoso, y con al menos un ----
millôn de votes por los que ruegan les politicos de ambos parti- 
dos, £no existen posibilidades suficientes para hacer la situa--
- 1073 -
ciôn digna del estudio de los hombres que asumen ser profesores 
del publico?.
; Y el socialisme! -en si mismo una nueva forma econô- 
mica- hace algunos anos considerado fuera de los limites de la/ 
discusiôn respetable yactualmente triunfante en Alemania, Fran­
cia, e incluso un pais tan conservador como Inglaterra -cuya —  
ley para la compra y distribuciôn de estados territoriales en - 
Irlanda es la esencia del socialisme estatal- cQué me dicen de/ 
este? Los socialistes alemanes rehusan abiertamente ser conside 
rades simplemente un partido politico, aceptando la situaciôn - 
présente y tratando de mejorar instituciones ya existantes des-
de dentro.Proclaman su intenciôn como claramente revoluciona--
ria .
En America asistimos a los comienzos del socialisme, 
por ejemplo las demandas para la propiedad por parte del Gobier 
no de las minas y los ferrocarriles y una pension en lo que he- 
mos gastado 3.000 millones de dôlares desde la Guerra Civil, y
a la cual, ya con un millôn de nombres, se acaban de sumar ---
300.000 nombres nuevos por un acte de usurpaciôn ejecutiva.
Pero nuestro socialisme no tiene lideres como Jaurès/ 
y Bebel -dos de las inteligencias mâs notables de Europa.
^Cuândo tendremos dos hombres taies en America? no —  
ser agraciados simplemente con el talento para la oratoria del/ 
senor Bryan, sine con juicio sabio, con carâcter estable y con/ 
sinceridad de propôsito que les concediese a elles un lugar en­
tre la gente, sin que sea obtenido como no sea a través de esta 
confianza que sôlo engendra una sinceridad de carâcter tal y un 
juicio sabio.
ARBITRAJE
lY que podemos decir con respecto al arbitraje, ese - 
gran mâquina de la civilizaciôn, perteneciente por igual a la - 
Economia y a la Politica, y quizâs a la Etica, que dia a dia -- 
prueba su validez como sustituto de desordenes, alborotos, tu--
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multos y guerras?. El mero hecho de someter una disputa al arbitra 
je prueba que existe algo que alegar por ambas partes. Los hombres 
que rechazan demandas arrogantemente para lo que no dan razôn aigu 
na sino simplemente poder "no tienen nada que arbitrar". Antes de/ 
un arbitraje se discuten las preguntas para el tribunal segûn su - 
merecimiento. Se rechazan las apelaciones al prejuicio, a rencores 
de clase o nacionales, al cinico interés propio. Taies cosas son - 
una lecciôn de orden y civilizaciôn.
Existe siempre la tendencia por parte del mâs débil a - 
pedir arbitraje y por la del mâs fuerte a rechazarlo. AquI se pré­
senta la oportunidad a la Prensa de aportar su fuerza moral en la/ 
disputa y vencer la obstinaciôn de la fuerza bruta por medio de la 
precisiôn de la opiniôn pûblica.
La literatura sobre arbitraje es ya inmensa. Los traba-- 
jos de experimentos sobre arbitraje obligatorio, de tablas de con- 
ciliaciôn, de tribunales de arbitraje estatales permanentes, de ac 
tuales acuerdos de arbitraje entre sindicatos obreros y patrones - 
y de la larga cadena de fundaciones internacionales que desembocan 
en el establecimiento de la Corte Mundial de arbitraje en la Haya, 
todo ésto en si mismo proveerla material para un curso de estudio/ 
completo y vâlido de un periodista.
ESTADISTICA
Todo el mundo afirma que se deberia ensenar Estadistica. 
Pero ,?cômo? .
Las estadisticas-no son simplemente câlculos. Se af irma/ 
que nada engana como las cifras -con la excepciôn de los hechos.
Se desea que las estadisticas digan la verdad. En ellas se puede - 
descubrir la verdad si se sabe cômo llegar a ellas, y también la - 
fâbula, el interés humano y el humor y las revelaciones fascinan-- 
tes. El periodista debe saber cômo descubrir todas estas cosas -la 
verdad, por supuesto, en primer lugar. Sus câlculos deben hacerse/ 
con exâmen. Es mucho mejor disminuir el acontecimiento que aumen-- 
tarlo, de tal forma que sus crlticos y no él puedan ser puestos en
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vergüenza cuando le desafien a verificar sus comparaciones.
No debe leer sus estadîsticas a lo ciego; debe ser ca 
paz de probarlos mediante el conocimiento y el sentido comûn. 
Debe estar siempre alerta para descubrir hasta que punto pueden 
ser de confianza -y lo que realmente significan. El anâlisis de 
estadisticas para llegar a la verdad esencial de ellas se ha 
çonvertido en una ciencia bien definida cuyos principios se en- 
senan sistemâticamente ; Y que ciencia mâs fascinante es! -
narraciôn puede igualar los hechos de nuestro crecimiento nacio 
nal?. y
^No es un hecho formidable que existen 204.000 millas 
de ferrocarril en los Estados Unidos (mâs que en toda Europa) - 
poseldas por compahîas que tienen un capital total de mâs de --
14.000.000.000 $, en valor, que permiten un medio de vida a --
5.000.000 personas (empleados y sus familias) y que distribuyen
178.000.000 $ en dividendes a los dos y sus mafilias ) y que -- 
distribuyen 178.000.000 $ en dividendes a los propietarios y -- 
610.713.701 $ en salaries?
El flujo de nuestras exportaciones -mâs de 3.000 mi-- 
llones por encima de las importaciones en siete anos- ^no ve la 
imaginaciôn en estas cifras la total historia de la reciente em 
bestida de la industria americana -La "Invasion Americana" de - 
Europa, y la veloz vuelta a casa de los valores?. Y seguidamen- 
te ^no existen reflexiones interesantes en el hecho de que en - 
los ultimes treinta anos hemos gastado casi la misma cantidad - 
en jubilaciones? ; Que tribute para nuestras instituciones -que 
esperanza para el future- el hecho de que 18.000.000 alumnos -- 
asisten a la escuela o a "la Universidad! Y la inmigraciôn -mas/ 
de 20.000.000 desde 1820- cerca de un millôn de rivales el pasa 
do ano- como una Nueva Zelandia absorbida en un ano; Una Austra 
lia en cuatro anos; -ciertamente parece como si Europa estuvie- 
se siendo trasplantada realmente en America. Pero cuando recor- 
damos que el crecimiento natural de la poblaciôn de Europa es - 
de cerca de cuatro millones al ano, debemos estar razonablemen- 




Todo el mundo afirma que una Escuela de Periodismo de 
berîa ensenar lenguas modernas. Pero ,;cual?.
No puede considerarlas como un objeto cultural de lujo, 
o como una disciplina mental. Debe considerar cada lengua extran- 
jera como una herramienta -una Have con la cual se abre la vida, 
la literatura, la moral y las costumbres de la gente que la utili 
za. "El que conoce otra lengua", dijo Goethe, "sabe poco por re-- 
curso propio". Y cada lengua adicional que pueda manejar el perio 
dista es un nuevo caudal. La ventaja especial del Frances es por/ 
parte del estilo, orden, precision, lucidez, el sentido de la for 
ma, son todas caracterIsticas francesas de especial valor para el 
periodista.
Una ventaja del Aleman es que, por encima de todas las/ 
otras, es la lengua de las traducciones. Con esta se posee la 11a 
ve para todo lo demas. Todo lo que posera importancia en cada una 
de las otras lenguas, antigua o moderna, ha sido traducido al ale 
man, y traducido maravillosamente bien. Cuânto se puede hacer en/ 
dos o très anos en la ensehanza de una o mâs lenguas modernas co­
mo una parte de este curso especial es un asunto a considerar por 
la junta consultiva y por las autoridades de la escuela.
CIENCIAS FISICAS
Todo el mundo afirma que deberîan ensenarse ciencias f^ 
sicas. Pero ,;cômo? .
Incluso cuando Pope afirmô; "El estudio propio de la hu
manidad es el hombre" -existlan algunas cosas fuera de él que --
eran en cierta medida dignas de la reflexion de un filôsofo. Pero 
en esta época es imposible el hacer ni siquiera una pretension de 
inteligencia, tampoco hablar de satisfacer el empleo de un profe- 
sor pûblico sin, por lo menos, un mihimb conocimiento cientîfico.
Un periodista no necesita ser especialista en ciencias; 
incluso, para satisfacer sus necesidades, tampoco necesita seguir
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cursos cientificos ordinaries que estan agarrotados con peque- 
nos detalles. Pero ^no deberia poseer unos esbozos audaces so­
bre los fundamentos de la Fisica, Quitnica, Biologia y Astrono- 
mia, a la luz de los ultimos descubrimientos, con una introdu- 
ccion tal a las autoridades mâs notables sobre estas materias/ 
como para permitirle el seguir por si mismo hasta el fin cual­
quier extension posterior?.
EL ESTUDIO DE PERIODICOS
Todo el mundo afirma que en la instrucciôn de un pe­
riodista se deben estudiar los periôdicos corr ientes. Pero cô 
mo?.
Supongamos que el director o principal editor de un/ 
gran diario, movido por un celo generoso hacia su profesiôn, - 
dedicase varias horas a un estudio completo de los periôdicos/ 
del dia. Asi imaginémosle diciendo a una clase: "Aqui tenemos/ 
la mejor y aqui la peor historia del dia" -y explicando porqué. 
"Aqui tenemos la equivocaciôn del dia; aqui tenemos la injusti 
cia que necesita ser corregida; aqui esta el mejor editorial; 
aqui hay un pârrafo brillantes ; aqui algo de paja sentimental; 
aqui un "golpe" soberbio; aqui una "falsificaciôn" escandalosa, 
por la que el perpetrador deberia ser denunciado pûblicamente; 
aqui tenemos un encabezamiento groseramente impropio y descabe- 
llado; aqui un ejemplo de ignorancia supina en politica extran- 
jera; aqui hay algo "relleno" de un almanaque por un hombre que 
no conoce el significado de las cifras cuando las ve".
Si los editores de los veinte periôdicos mâs importan 
tes del pais diesen taies conferencias, "demostrando" por medio 
de los periôdicos del dia tal y como lo hace el conferenciante/ 
de un colegio médico del objeto de su clinica ^_podria un joven/ 
merecedor de un puesto en una oficina de periôdicos pasar un -- 
ano de su ensenanza sin aprender a ver y a pensar? ^No séria es 
te curso por si sôlo una educaciôn liberal?.
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EL PODER DE LAS IDEAS
"La opinion pûblica es al mismo tiempo la 
guia y el monitor de los hombres de estado".
-Erskine May-
Todo el mundo afirma que las ideas period!sticas debe- 
rian ensenarse. Pero ^cômo? - y ^por quién?.
Goethe afirmô: "Todo ha sido pensado con anterioridad, 
pero la dificultad esta en pensar en ello nuevamente". Si todo - 
ha sido pensado con anterioridad, todo puede ser renovado y re-- 
suelto en regia. Se puede elaborar una lista de todas las ideas/ 
importantes que aportaron honor y éxito al Periodismo en los ûl- 
timos veinte anos. ^Serxa posible que alguien, al menos que fue- 
se un necio, inspeccionase durante 500 dias al ano una procesiôn 
de ideas en las que se han asentado y mantenido periôdicos respe 
tables y de éxito, sin absorver, digerir, asimilar e inconscien- 
temente grabar en su mente material considerado que podrla apli- 
car a sus propias necesidades?.
Los necios no han tenido cabida en mis proyectos sobre 
una Escuela de Periodismo. Los incluyo con los periodistas que - 
son "natos, no de formaciôn".
El pensar correctament, el pensar inmediatamente, el - 
pensar incesantemente, intensamente, el agarrar las oportunida-- 
des cuando otros las dejan escapar -este es el secreto del éxito 
en periodismo. El ensenar ésto es 20 veces mâs importante que el 
ensenar Latin o Griego. -
Napoleôn afirmô que cada batalla dependia del pensamien 
to de uno, pero este pensamiento de uno, aunque parece ser una -- 
inspiraciôn repentina, es el resultado de toda una vida de pensa­
miento y experiencia.
El pensamiento es la ûnica fuerza eue no posée limites. 
Se podria afirmar de una caldera de vapor : "Esta, desarrollarâ la 
potencia»de mil caballos de vapor", pero ^quién puede decir cuan-
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do cesarâ la influencia de un pensamiento?.
La Revoluciôn Francesa nacio del pensamiento de unos 
cuantos hombres. Voltaire, Rousseau y los Enciclopeidistas afir 
maron que la idea de que el pueblo perteneciese al Rey por dere 
cho divine era ridicule; que el pueblo era dueno de si mismo.
Este germen de pensamiento floto en el aire; la Revoluciôn Ame­
ricana lo reviviô y de repente la gente despierta hizo de este/ 
pensamiento una realidad.
Un pensamiento antiguo aplicado a una situaciôn nueva 
es nuevo. Mucho antes de que Lincoln naciera, Robespiere hablô/ 
de el "Gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo".
Aûn asi, ^quién recuerda a Robespiere en relaciôn a esta frase/ 
que Lincoln recreô y la inmortalizô?.
Antes de la época del ferrocarril, del telégrafo y de 
las grandes uniones industriales y comerciales un pensador en - 
Francia atacô a las corporaciones como un peligro para el Esta­
do, porque teniendo tal espiritu, estaban destiguidas de ese -- 
sentido de orgullo y responsabilidad personal, de la vergüenza/ 
y el honor individual, sin lo cual es imposible la buena ciuda- 
dania. Era el pensamiento de Helvecio de que la devociôn al Es­
tado es el primer deber del patriotisme. En su época esta idea/ 
parecia puramente teôrica -por entonces las corporaciones no -- 
eran realmente formidables. Pero la idea era sabia y ha llegado 
la época en que es prâctica.
"No existe nada nueva bajo el sol". La idea del Sr. 
Bryan de poner fin a las deudas por la ley es tan antigua como 
el descontento social. Si hubiese leido historia atentamente no 
se hubiese considerado a si mismo tan seriamente un agitador.
Su esquema fué intentado por Licurgo, por Solon, por los Gracchi ; 
formaba parte del programa de Catilino. Incluso la forma de rea- 
lizarlo, despreciando el valor de la acunaciôn, fué aplicado re­
pet ida s veces por los Reyes europeos de la Edad Media y poste- 
riormente.
Ninguno de nosottros puede desear ser original. Simple 
mente tomamos del gran almacén de antiguas ideas lo que se acopla
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a nuestro propôsito y depende de nosotros mismos y de nuestra 
preparaciôn, si seleccionamos lo bueno o lo malo.
PRINCIPIOS DEL PERIODISMO
Todo el mundo afirma que deberîamos ensenar los funda 
mentos y métodos del periodismo. Pero ^cômo?.
Bien, parece imposible hacerlo, sin conferencias que/ 
expliquen la materia de forma sistemâtica.
Pero aûn asi, ^no se sacarla mayor provecho de la ela 
boraciôn de un periôdico por medio de una prensa y un equipo, - 
que fuese impreso, quizâs en principio, una vez por semana, de/ 
lo que yo me he encargado en el colegio?.
Un periôdico tal darla prâctica en todas las ramas -- 
del trabajo del periôdico -editorial, informes, crîtica, origi­
nales, corrector de pruebas, compaginaciôn- en resumen, todo lo 
que un jôven deberia ser capaz de hacer antes de arriesgarse a/ 
aceptar el trabajo de periodista. Estarîa bajo la supervisiôn - 
de un profesor que no sôlamente manejase la pluma tan cruelmen- 
te como lo hace un editor auténtico, sino que también hiciese - 
lo que un editor auténtico no tiene tiempo de hacer -explicar 
porqué lo* hizo. Se deberia pedir a los étudiantes alguna vez -- 
que escribiesen éditoriales sobre la misma materia y la mejor -
podria imprimirse, con una explicaciôn de los motivos de su --
elecciôn.
Si los veinte editores mâs capacitados del pais o del 
Este, o de New York, esturviesen dispuestos a consentir en una o 
dos veces al ano analizar y criticar el periôdico asi elaborado, 
y los diarios de New York, poniendo su mejor intenciôn y expe-- 
riencia en la tarea, los estudiantes obtendrian el bénéficié no 
de una mente, sino de veinte, y lo mejor de la profesiôn. Los - 
editores simpatizantês con el plan ^no harian esto principalmen 
te como cuestiôn de orgullo, de honor?. Con una prâctica tal, - 
bajo una critica asi de experta, al periodista se le instruiria 
para su trabajo, tal y como se instruye al joven oficial para - 
la guerra con maniobras militares.
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Pero el objetivo del curso seria siempre formai edito­
res auténticos, el promover un pensamiento correcto -ensenar al 
estudiante que lo que configura un periôdico no es el tipo, tam­
poco los anuncios, sino el cerebro, la conciencia, el carâcter - 
dedicados al servicio del pûblico.
FINALMENTE - LAS NOTICIAS
Pero debo acabar -y quizâs deberia disculparme por la/ 
extensiôn interminable de este ensayo, que ha excedido todo limi 
te razonable. El escribirlo me ha convencido de que las dos di-- 
recciones de estudio sugeridas para la Escuela de Periodismo se- 
rian en conjûnto demasiado breves- ya que, después de todo, aûn/ 
no hemos dicho nada acerca de las noticias.
No es que yo raenosprecie su valor. Las noticias consti^ 
tuyen la vida del periôdico. Continuamente cambian -mucho mâs -- 
que cualquier propôsito, aportando cada dia alguna sorpresa nue­
va, alguna sesnaciôn nueva- siempre lo imprevisto.
Pero no poseo tiempo para tratar el asunto adecuadamen 
te, y debo confesar que la discusiôn editorial sobre politica y/ 
asuntos pûblicos ha constituido siempre apra mi el asunto mâs -- 
profundo de interés personal.
Las noticias son muy interesantes, pero existen otros/ 
que sin duda alguna se encargarân de ellas mejor que yo. Dadme - 
un editor de noticias que haya sido formado correctamente, que - 
posea la base de là eficacia, el amor a la verdad y un instinto/ 
para el servicio pûblico, y no habrâ problema alguno sobre su ca 
pacidad para la recopilaciôn de noticias.
EL SERVICIO PUBLICO. EL FIN SUPREMO.
"îQué son las grandes dotes sino lo corrélative 
al gran trabajo! No nacemos "para debernos a noso­




Algunos han dicho que mi objetivo al fundar la Escue 
la de Periodismo era ayudar a los jôvenes que deseaban hacer de 
este su vocaciôn. Otros lo han concebido como un esfuerzo para/ 
elevar al periodismo a su auténtica categorIa como una de las - 
profesiones aprendidas. Esto es cierto. Pero aunque supone una/ 
gran satisfacclôn sentir que se ayudaria a un gran numéro de jô 
venes era un mejor comienzo en su vida por medio de esta escue­
la, este no es mi objetivo primario. Tampoco es la elevaciôn de 
la profesiôn que yo tanto amo y tan altamente considero.
En todo mi planteamiento el fin principal que yo te-- 
rila présente era el bienestar de la Repûblica. Seria objetivo - 
de la Escuela formar mejores periodistas, que harian majores pe 
riôdicos, que servirian mejor al pûblico. Se impartiria conoci­
miento -no con fin propio, sino para ser utilizado en servicio/ 
del pûblico. Trataria de desarrollar carâcter, pero incluso és­
to seria sôlo un recurso para el fin supremo -el bénéficié pû-- 
blico. Aqui afrontamos -mucho auguruio- una innumerable univer­
sidad, educada y- consciente democracia.
Las pequenas revoluciones del pasado han sido lleva-- 
das a cabo por unos cuantos lideres que sublevaban a un popula- 
cho ignorante, sôlamente consciente de vagos sentimientos de -- 
descontento. Ahora las masas leen. Son conscientes de sus injus 
ticias y de su poder. Discuten en New York la posiciôn del tra­
bajo en Berlin y Sydney. El capital también estâ désarroilando/
un extenso sentimiento de clase. Igualmente ha aprendido la ---
fuerza de la cooperaciôn.
(:Cual serâ el estado de la sociedad y de la politica/ 
de de esta Repûblica de aqtii a 70 anos, cuando algunos de los ni 
nos que aûn estan en la escuela todavia vivan? ^.Conservaremos - 
el gobierno de la Constituciôn, la igualdad de todo ciudadano - 
ante la ley y la pureza de la justicia - o tendremos el gobier­
no del dinero o de la clausura?.
La respuesta a estas preguntas dependerâ ampliamente/ 
del tipo de instrucciôn que la gente de esa época deduzca de -- 
los periôdicos -los libros de texto, los oradores, los sacerdo- 
tes de las masas.
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He senalado tanto la necesidad de mejora en periodismo, 
que para evitar malos entendidos debo poner de manifiesto mi apre 
ciacion del trabajo realmente admirable que muchos periodistas ha 
cen ya. El escritor de editoriales compétente, por ejemplo - ; que/ 
cantidad de informaciôn sabia aporta cada dia! A nivel general -- 
;que justas son sus apreciaciones, y que exactas sus decisiones!. 
Desconocido a la vista de aquellos a quienes sirve, esta en estre 
cha simpatia con sus sentimientos y aspiraciones, y cuando sôlo e 
inamparado por prejuicios partidistas, interpréta sus pensamien—  
tos tal y como ellos mismos hubiesen deseado expresarlo.
No es excesivo afirmar que la prensa es la ûnica fuerza 
organizada que es activaraente y como organizaciôn mantenedora del 
standard de justicia civica. Hay muchos reformadores politicos en 
tre el clero, pero el pûlpito como instituciôn estâ encargado del 
Reino del Cielo, no de la Repûblica de Amércia. Hay muchos aboga 
dos patriôticos, pero el abogado en su profesiôn estâ al servicio 
de sus asistentes, y nunca ninguna ley desafiante de la verdad lo 
pasô mal por carencia de talento legal para ser ûtil. Los medicos 
trabajan para sus pacientes y los arquitectos para sus patrocina- 
dores. Sôlamente la prensa hace del interés pûblico el propio.
Cada cual tiene un asunto proio" - excepto el periodista, que es 
suyo por adopciôn. Pero para su inquietud casi toda reforma fraca 
saria en el momento de nacer. El mantiene a los funcionarios en - 
su deber. Promueve cualquier plan esperanzador de progreso. Sin - 
él la opiniôn pûblica seria amorfa y sorda. Auna a todas las -- 
clases y profesiones y les ensena a actuar en conjunto sobre la - 
base de la comûn ciudadania.
Los griegos pensaben que ninguna repûblica podria ser - 
gobernada con éxito si fuése demasiado grande como para que todos 
los ciudadanos no pudiesen reunirse en un lugar. La democracia -- 
ateniense permitia reunirse en la asamblea popular. Alli se fra--
guaba la opiniôn pûblica, y segûn la gente escuchase a un Péri--
d e s  o a un Cleôn el estado florecia o caia. El orador que llegô/ 
a la democracia americana es el periôdico. El por si sôlo hace po_ 
sible que circule sanamente la "sangre politica" por las "venas" 
de una repûblica continental. Poseemos -desgraciadamente- unos 
cuantos periôdicos que defienden peligrosas falacias y enganos.
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apelando a la ignorancia, al partidismo, a la pasion, al prejui 
cio publico, a la pobreza, al odio a los ricos, al socialismo, 
sembrando las semillas del descontento -con el tiempo seguramen- 
te, si bien no se ha registrado, llegar a producir desorden y ma 
tanza. La virtud, dijo Montesquieu, es el fundamento de una Repu 
blica, y por consiguiente una Repûblica que en su pureza es la - 
forma de gobierno mâs deseaole, es la mâs dificil de mantener.
Ya que no existe nada mâs sujeto al derrumbamiento que la virtud.
Nuestra Repûblica y su prensa se alzarân o caerân jun­
tas. Una prensaydesinteresada y patriôtica, con inteligencia ins 
truida para distinguir lo correcto y animada a hacerlo, puede —  
salvaguardar esta virtud sin la cual el gobierno pûblico es fal­
so y ridîculo. Una prensa cinica, mercenaria, demagogica produci 
ria con el tiempo una gente bâsicamente igual a ella. El poder - 
de modelar el futuro de la Repûblica estarâ en manos de los pe-- 
riodistas de las generaciones futuras. Esto es por lo que yo in- 
cito a mis colegas a que ayuden en el experimento 'importante que 
yo me he aventurado a,fundar. El éxito ûltimo del proyecto dcpen 
derâ de su generosa ayuda y cooperaciôn.
Joseph Pulitzer
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8.5.2. CONCEPTUACION DE PERIODISTA EN ACTIVO (2)
En la Villa de Madrid a 20 de dicienibre de 1967 en el recur 
so contencioso administrative que ante esta Sala pende en ûnica - 
instancia, entre partes, de una, como récurrente, Don César Gonz^ 
lez-Ruano de Navascués a quien représenta el Procurador Don Lean­
dro Navarro Ungria y defiende el Letrado Don José Antonio Vico, - 
y de otra, como recurrida, la Adrainistracién General, a que repre 
sent a y defiende el Abogado del Estado, contraresoluciones del i^ii 
nisterio de Informaciôn y Turismo de 10 de mayo y 27 de octubre 
de 1966, sobre expediciôn de carnet de periodista.
RESULTANDO: Que en 10 de diciernbre de 1964, el récurrente,- 
Don César Gonzalez Ruano de Navascués, solicité de la Federaciôn 
Nacional de Asociaciones de la Prensa de EspaHa le fuese expedido 
el carnet de periodista en activo, acreditando estar inscrite en 
el Registre Oficial de Periodistas, con el nûmero 3.861. Que a su 
peticiôn acompaîiô un certificado del Adrninistrader del Diario "Pue 
blo", exprèsivo de que, durante los meses de julio a diciernbre de 
1964 se habla liquidado a D . César Gonzalez Ruano de Navascués, - 
la cantidad de 1.896,27 pesetas, correspondiente al Impuesto de - 
Tarifa Primera por Rendiraiento de Trabajo, asi como también una - 
copia del contrato celebrado en 24 de julio de 1964, entre el Sr. 
Gonzalez Ruano y el Director-Gerente del Diario "Pueblo" y final- 
mente con independencia de su declaraciôn jurada en raodelo oficial, 
un escrito en el que el interesado detallaba su labor periodisti- 
ca durante el aHo 1964. Que en 2 de septiembre de 1965, la Fédéra 
ciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa de Espana, resolviô la 
solicitud en sentido denegàtorio. Que contra el mencionado acuer- 
do D. César Gonzalez Ruano de Navascués recurriô en alzada ante
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el Ministerio de Inforuiaciôn y Turismo, el que ha sido informado 
favorablemente por el Sindicato Nacional de Prensa, Radio, Televi 
siôn y Publicidad; y con fecha 10 de mayo de 1966, el Ministerio 
de Informaciôn y Turismo resolviô mantener la denegaciôn del car­
net solicitado, fundandose principalmente en que, si bien el inte 
resado acreditô el desarrollo por su parte de unas labores perio- 
disticas, las mismas, evaluadas en su conjunto, no permitlan deci 
dir que se tratase de un profesional del periodismo, en el senti­
do de que radique en dicho ramo del trabajo su total o primordial 
dedicaciôn, siendo elocuente para llegar a esa conclusiôn el ob—  
servar que los emolumentos acreditados se hallen muy debajo de la 
remuneraciôn minima correspondiente a un redactor, segûn la Régla 
mentaciôn Laboral de Prensa. Y contra la mencionada resoluciôn, - 
D. César Gonzalez Ruano de Navascués, interpuso recurso de reposi 
ciôn ante el mismo Ministerio, con la sûplica de que lo sea expe­
dido el carnet que se le negô, alegando para ello sustancialmente: 
que en la resoluciôn que se recurre, no se corabatieron, ni mucho 
menos se rebatieron los argumentos por él esgrimidos, pues sigue 
insistiéndose en el problema de los emolumentos que percibe por - 
su trabajo; que en la resoluciôn recurrida se dice que, dado el - 
dinero que gana en la profesiôn, tiene fuera del periodismo su —  
verdadera profesiôn y fuente de ingreso , pero desgraciadamente - 
esa fuente no existe en la realidad, que, aûn existiendo, no es - 
incompatible el trabajo periodlstico con otro trabajo; que se aie 
ga en la resoluciôn del articule 33 de la Orden Ministerial de 20 
de septiembre de 1951, pero el girticulo 22 del Decreto de 6 de nia 
yo de 1964es de rango superior a una Orden Ministerial y se ha de 
tener présente el articule 23 y siguientes de la Ley de Régimen - 
Juridico de la Adrninistraciôn del Estado, dando a entender, de —  
conformidad con su primer escrito ante el i'-ünisterio, que el art_i 
culo 29 del Decreto de 6 de mayo de 1964, no exija la retribuciôn
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cuando se desarrolla una labor de informaciôn literaria o grâfica, 
ya que solo se exige retribuciôn para el otro extreme del dilema, 
es decir, para cuando no deserapefle el trabajo periodlstico en or 
ganismos o entidades de carâcter pûblico; que lo cobrado por él 
eh 1.964, es superior al salarie minime de un peôn y sin embargo 
no es posible pensar que se dijera que un peôn de albaHilerla, - 
por ganar sôlo 1.800 pesetas al mes, no tuviera en aquello su ocu 
paciôn primordial. Que la Federaciôn Nacional de Asociaciones de 
la Prensa de EspaHa, en 2 de agosto de 1.966, informé en el senti 
do de aconsejar la desestimaciôn del recurso. Y que con fecha 27 
de octubre de 1.966, el Ministerio de Informaciôn y Turismo resol 
viô desestimar el recurso interpuesto por Don césar Gonzalez Rua­
no sw Navascués, y en su consecuencia, confirmar en todas sus par 
tes la resoluciôn recurrida.
RESULTANDO: Que contra la anterior resoluciôn, interpuso - 
recurso contencioso administrâtivo el Procurador Don Leândro Nava 
rro Ungria, en representaciôn de Don César Gonzâlez Bueno de Nava_s 
cués y admitido que fué, formaiizô la demanda haciendo las alega- 
ciones que creyô oportunas en defensa de sus pretensiones y ternû 
nô coh la sûplica de que en su dia se dicte sentencia estimando 
el mismo y declarando nulo y no conform e a Derecho el coto reçu 
rrido, asi como reconocer el derecho del récurrente a que le sea 
expedido el carnet de periodista por la Federaciôn Nacional de A- 
sociaciones de la Prensa EspaHola.
RESULTANDO: Que el Abogado del Estado, contesté a la deman­
da, oponiéndose a ella y haciendo aslmismo las alegaciones perti­
nentes, y terminé suplicando se dicte sentencia denegando las pre 
tensiones del actor y absolviendo a la Adrninistracion.
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RESULTANDO: Que las partes evacuaron el trâmite de conciu- 
slones de sus primeros escritos. Y seHalado para deliberaciôn y 
fallo del présente recurso el dia 12 de diciernbre actual ha teni 
do lugar el acto, quedando el recurso concluso para Sentencia.
Siendo Ponente el Magistrado Excmo. Sr. Don Angonio Alvarez 
del Manzano y Garcia-Infante.
Vistas las disposiciones y preceptos légales citados en es. 
ta sentencia y los artlculos de general aplicaciôn de la Ley ju 
risdiccional.
CONSIDERANDO: Que si bien en la resoluciôn recurrida del Mi 
nisterio de Informaciôn y Turismo, lo mismo que en la de la Fede­
raciôn Nacional de Asociaciones de la Prensa de Espana de 2 de - 
Septiembre de 1.965 - de la que aquella trae causa - y tacitamen 
te también en la Orden asi mismo irapugnada del propio Ministerio 
de 27 de octubre de 1.866, se reconoce que el récurrente Don Cê 
sar Gonzâlez Ruano figura inscrito en el Registre Oficial de Pe- 
riodistàs y se halla en posesiôn del correspondiente tltulo, es 
visto que se le niega el dnrecho a la obtenciôn del Carnet de pe 
riodista solicitado en 10 de diciernbre de 1.964, y que se le de - 
niega en base de que la retribuciôn que percibla en dicha fecha 
CO labor and o en el diairio "Pueblo" de ^ladrid era inferior al mlni- 
mo fijado como correspondiente a un Redactor segûn la Reglamenta 
ciôn Laboral de Prensa de 9 de noviembre de 1.962, cuyo requisite 
de mayor retribuciôn se entiende necesario por la Administraciôn 
al efecto pretendido, en consecuencia con el contexte del art leu 
lo 29 del Estado de la Profesiôn de Periodista de 6 de mayo de - 
1.964, de lo que es deducido en la Resoluciôn desestimatoria del 
recurso de reforma interpuesto contra el primero de los citados
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acuerdos de que el demandante no es un profesional déLperiodismo 
en el sentido de que radique en ese ramo su total o primordial de 
dicaciôn y que fuera del periodismo tiene su verdadera profesiôn 
o fuerte de ingresos; y que éste, en orden al espiritu que infor­
ma dicho Estatuto, veda otorgar el Carnet. Motivo que es ratifica 
do por el Departamento ministerial al resolver el correspondiente 
recurso de reposiciôn en 27 de octubre de 1,866, apoyândose las 
très resoluciones para afirmar la retribuciôn insuficiente, en lo 
determinado en el artlculo 33 de la Orden de 20 de Septiembre de 
1.961 y, en funciôn de este articule, en la mencionada Reglamenta 
ciôn.
CONSIDERANDO: Que la demanda combate la necesidad del requi 
sito de retribuciôn respecto al caso del récurrente, estimândolo 
no previsto por el Legislador, toda vez que solo puede ser exigi 
do, conforme al citado articule segundo del Estatuto, en los su 
puestos del trabajo de difusiôn informative o asesoramiento perio 
distico en Organismes o Entidades de carâcter pûblico. Y asi hay 
que reconocer que es, en efecto, si se tiene en cuenta que el pre 
cepto del mencionado articule distingue como Periodista "con dere 
cho al carnet que le acredite como tal" entre aquellas personas 
que profesionalmente realizan faenas de informaciôn literciria o 
grâfica en cualquiera de los modes que expresa, y aquellas otras - 
que desempenen con retribuciôn las mentadas funciones de difusiôn 
o informaciôn en los aludidos Organismes o Entidades; por eso, en 
el primer caso, atribuye aquel derecho sin mâs condiciôn que la 
de hallarse el interesado en las circunstancias générales de la 
Legislaciôn de Prensa e Imprenta; mâs en el segundo ya requiere 
dicho requisite de la retribuciôn; apreciaciôn de la que no cabe 
dudar, puesto que disyuntivamente distingue el articule, cual di­
cho queda, entre una y otra clase de Periodistas.
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CONSIDERANDO: Que, interpretado asi el precepto citado, cae 
por su base todo el razonamiento de la Administraciôn tendente a 
acreditar la necesidad retributiva comûn en ambos casos y, por en 
de, en cuanto a la necesidad de una determinada cuantia, aparté 
de que a estos efectos se le equipara con un Redactor, siendo asi 
que el litigante aparece, segûn su contrato de 24 de julio de —
1.964 con el mencionado periôdico, en funciones de colaborador, 
no exigiendo, el repetido articulo segundo estatutario, aquella 
condiciôn, puesto que se refiere sôlo a quienes realicen, profe - 
sionalmente, entre otras, tareas literarias (que el interesado a 
crédita). Pero, a mayor abundamiento, ese mismo contrato fija al 
interesado la posibilidad de percibir como pago de su trabajo has 
ta un rnâximo de cinco mil pesetas, que excede de la cantidad que 
seflala para el Redactor, en Madrid, el articulo 54 de la antes - 
dicha Reglaraentaciôn Nacional de Prensa.
CONSIDERANDO: En cuanto a lo que expresa el Ministerio so­
bre que el récurrente, por estar reinunerado insuficientemente tie 
ne fuera del periodismo su verdadera profesiôn y fuente de ingre 
SOS, hay que reconocer que no deja de ser mâs que una mera presun 
ciôn, porque es deducida, no de antecedentes expedientales sino 
de una premisa inaceptable y que ni el Estatuto, ni la legisla­
ciôn de Prensa, tienen en cuenta la circunstancia de ûnica o pri 
mordial dedicaciôn para poder actuar en la profesiôn periodisti- 
ca y, estimândolo asi esta Sala, con ocasiôn de casos relaciona- 
dos con la Orden de 3 de jûlio de 1.963 sobre inscripciones en el 
Registre Oficial de Periodistas, tiene declarado que esta clase 
de actividad no es incompatible con ninguna otra, ni es necesario 
que se figure en nômina.
CONSIDERANDO: Que de lo razonado precedentemente hay que de
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ducir que en armonia con los artlculos 19 y 29 del mentado Estatu 
to, el récurrente, por el sôlo hecho de venir prestando profesio­
nalmente actividad literaria en un periôdico local y hallarse ti 
tuIado como Periodista inscrito en el Registre Oficial de este ra 
mo, tiene derecho a que la Federaciôn Nacional de Asociaciones de 
la Prensa de Espana le provea del Carnet correspondiente. Y, en - 
consecuencia los actos administratives que se lo niegen, y que 
el mismo impugna en este pleito, no son conformes a D.eretho y pro 
cede su anulaciôn, décretândose, en cambio, en aquel sentido.
CONSIDERANDO: Que no precede hacer pronunciamiento especial 
sobre costos.
FALLA^ÜS: Que estimando el présente recurso contencioso ad­
ministrative interpuesto por la representaciôn procesal de Don Cé­
sar Gonzâlez Ruano de Navascués contra Ordenes del Ministerio de 
Informaciôn y Turismo de 10 de Mayo y 27 de Octubre de 1.966 por 
las que, respectivamente, no se diô lugar al recurso de reforma 
deducido por dicho interesado contra resoluciôn de la Federaciôn 
Nacional de Asociaciones de la Prensa de EspaHa, que le denegô la 
expediciôn del Carnet de Periodista en activo, y fué desestimado 
el recurso de reposiciôn entablado contra la anterior, debemos de 
clairar, como lo declaramos, que dichos actos administratives no 
son conforme a Derecho, por lo que los anulamos y, en su lugar de 
claramos también el derecho del récurrente a que por la menciona­
da Federaciôn le sea expedido el mencionado Carnet que solicité 
en 10 de Diciembre de 1.964. En taies términos condenainos a la Ad 
ininistraciôn del Estado, sin expresa imposiciôn de costas.
Asi por esta nuestra Sentencia, que se publicarâ en el Bole
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tin Oficial del Estado e insertarâ en la Colecciôn Legislativa, 
lo pronunciamos, niandamos y f i r m a m o s M a n u e l  Cervla.- Juan 
cobar.- Antonio Alveirez dd. Mainzano.— Dionisio Sombln.— Isidro 
Pérez,- Rubricados.- PUBLICACION: Lelda y publicada ha sido la 
anterior sentencia por el Excmo. Sr. Don Antonio Alvarez del - 
Manzano y Garcia Infante, Magistrado del Tribunal supremo, estan 
do celebrando audiencia pûblica la Sala Tercera de lo Contencioso 
Administrâtivo, de lo que como Secretario de la misma, certifi - 
CO.- Madrid 20 de Diciembre de 1.967.- V. Palomino.- Rubricado.
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8.5.3. ESTATUTO DE LA REDACCION DE " EL PAIS " (3)
I. De la naturaleza del Estatuto
Articulo 1. Dentro del marco de las disposiciones légales 
imperativas, el présente Estatuto ordena las relaciones profe- 
sionales de la Redacciôn de la publicaciôn EL PAIS con la dlreç 
ciôn de la misma y la sociedad editora, PRISA, con independencia 
de las sindicales y laboraies.
Articulo 2. A los efectos de este Estatuto, se considerarân
miembros de la Redacciôn todos los periodistas, al margen de la
titulaciôn que posean, que realicen tareas de redacciôn, adscritos 
a su plantilla al menos con seis meses de antigÜBdad. Los colabo- 
radores contratados podrân acogerse a lo establecido en los artlcu 
los 6,8,9, 10 y 11 de este Estatuto.
II. De los principios de la publicaciôn y su observancia.
Articulo 3. Dentro de las orientaciones o linea ideolôgica 
fundacional, los principios de la publicaciôn EL PAIS se conden - 
san en los siguientes términos.
3.1. EL PAIS es un periôdico independiente, nacional, de in 
formaciôn general, con una Clara vocaciôn europea, defensor de la 
democracia pluralista, segûn los principios libérales y sociales, 
y que se conçromete a gardar el orden democrâtico y legal estable 
cido en la Constituciôn.
En este marco acoge a todas las tendencias, excepto las que 
propugnan la violencia para el cumplimiento de sus fines.
3.2. EL PAIS se esfuerza por presenter diariamente una infor 
maciôn veraz, lo mâs coapleta posible, interesante, actual y de - 
alta calidad, de manera que ayude al lector a entender la reali­
dad y a formarse su propio criterio.
3.3. EL PAIS rechazarâ cualquier presiôn de personas, parti 
dos politicos, grupos econômicos, religiosos o ideolôgicos que - 
traten de poner la informaciôn al servicio de sus intereses. Esta 
independencia y la no manipulaciôn de las noticias son una garan 
tia para los derechos de los lectores cuya salvaguarda constituye 
la razôn ûltima del trabajo redaccional. La informaciôn y la opi 
niôn estarân claramente diferenciados entre 'si.
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Articulo 4. El desarrollo de los principios enunciados se 
contiene en la declaraciôn hecha por el présidente del Cons ej o 
-de Administraciôn de la sociedad editora en la Junta General de 
Accionistas, de 5 de marzo de 1977, que se incluye como anexo a 
este Estatuto. En cuestiones que êifecten a dichos principios, o 
a los derechos profesionales de los redactores, la sociedad edi 
tora, la Direcciôn y la Redacciôn obrarân de comûn acuerdo o nego 
ciarân las soluciones.
III, Del cambio de la linea de la publicaciôn y de la clâu 
sula de conciencia,
Articulo 5. La redacciôn de EL PAIS se atiene a los princi 
pios enumerados en este Estatuto.
El cambio sustancial de la linea ideolôgica de EL PAIS, -- 
puesta de manifiesto por actos reiterados, serâ motivo para que 
el miembro de la Redacciôn que se considéré afectado en su liber 
tad, honor o independencia profesional, pueda, sin previo aviso, 
invocar clâusula de conciencia y, en su caso, dar por resuelta o 
extinguida su relaciôn laboral.
El Comité de Redacciôn, a peticiôn del interesado o de la s<2 
ciedad editora, mediarâ en el conflicto que se tratarâ de resol- 
ver en el âmbito de la empresa. Si se produj era acuerdo entre el 
interesado y la sociedad editora,êsta le indemnizarâ en cuantia 
en hingûn caso inferior a la mâxima, que, segûn ley o prâctica ju 
dicial, corresponda en el derecho laboral al despido improceden­
te en el incidente de readmisiôn.
Cuando el afectado invoque la clâusula de conciencia ante los 
tribunales de Justicia, si êstos estimasen procédante la resolu­
ciôn del contrato, en virtud de dicha clâusula, el interesado ten 
drâ derecho, como mlnimo, a la indemnizaciôn ya citada.
Igualmente, podrâ alegarse la clâusula de conciencia, con los 
efectos jurldicos de ella derivados regulados en los pârrafos an- 
teriores, cuando a algûn miembro de la Redacciôn se le imponga la 
realizaciôn de algûn trabajo que él mismo considéré que vulnera 
los principios ideolôgicos y violenta su conciencia profesional.
En todo caso, la resoluciôn del contrato' por correcta aplica­
ciôn de la clâusula de conciencia tendrâ la consideraciôn de des­
pido inçrocedente.
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La resoluciôn judicial que, en uno u otro caso. estimaré la 
pretensiôn del miembro de la Redacciôn, se publicarâ en "L PAIS, 
una vez firme, de forma destacada, a la mayor brevedad.
La invocaciôn de la clâusula de conciencia nunca serâ motive 
de trasIado o sanciôn del redactor que la invoque.
Articulo 69. Ningûn miembro de la Redacciôn estarâ obligado 
a firmar aquellos trabajos que, habiêndole sido encomendados o 
que, realizados por propia iniciativa, hayan sufrido alteracio- 
nes de fondo, que no sean resultado de un acuerdo previo. Las 
normas de estilo no podrân ser fundamento para invocar la clâu 
sula de conciencia. Ni dichas normas de estilo ni las modifica 
clones en los sistemas de trabajo podrân alterar el contenido de 
este Estatuto,
Articulo 79. Cuando dos tercios de la Redacciôn consideren 
que una posiciôn editorial de EL PAIS vulnera su dignidad o su 
imagen profesional, podrân exponer a través del periôdico, en el 
plazo mâs breve posible, su opiniôn discrepante.
IV. Del secreto profesional.
Articulo 8. La Redacciôn de EL PAIS considéra el secreto pro 
fesional como un derecho y un deber ético de los periodistas. La 
protecciôn de las fuentes informativas constituye una garantla - 
del derecho de los lectores a recibir una informaciôn libre y u- 
na salvaguarda del trabajo profesional,
Articulo 99, Los miembros de la Redacciôn de EL PAIS manten- 
drân ante terceros el secreto sobre la identidad del autor de un 
trabajo publicado en el periôdico y no firmado.
Articulo 10. La sociedad editora arapararâ con todos los medios 
a su alcance el ejercicio del secreto profesional ante los tribu­
nal es de Justicia o cualesquiera organismes o autoridades.
Articulo 11. En el casô de que un trabajo no firmado, pûblica 
do en EL PAIS, origina diligencias judiciales contra el director 
del periôdico o su sustituto, éste podrâ revelar la identidad del 
autor del mismo ante la autoridad judicial compétente. Previamen- 
te informarâ al afectado.
V. De la Direcciôn de la Publicaciôn.
Articulo 12. El director es el responsable de la linea edito-
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rial de EL PAIS ante los lectores y los tribunales, en el marco 
de los principios enunciados en este Estatuto. A tales fines, - 
mantiene el derecho de veto sobre todos los originales,incluldos 
los de publicidad. Igualmente, el director organisa y coordina - 
los trabajos en la Redacciôn, Con los limites establecidos en los 
Estatutos de PRISA, en este Estatuto y los que posteriorraente se 
pacten.
Articulo 13. Antes de que el Consejo de Administraciôn de la 
Sociedad editora procéda al nombraraiento de director de EL PAIS, 
el présidente o el consejero delegado harân llegar al Comité de 
Redacciôn la propuesta de nombramiento de director que les fuera 
conocida. Si dos tercios del censo total de la Redacciôn se opu- 
sieran a dicha propuesta, mediante escrito razonado por el Comi­
té de Redacciôn, el Consejo de Administraciôn tendrâ en cuenta e^ 
ta opiniôn, que no tiene carâcter vinculante.
Los nombramientos de subdirectores, redactores jefes y asiml- 
lados serân coraunicados previamente por el Director al Comité de 
Redacciôn. Si dos tercios de la Redacciôn se opusieran a la medi 
da, se tendrâ en cuenta esta opiniôn que no es vinculante. La o 
posiciôn serâ razonada por escrito por el Comité de Redacciôn.
VI. Del Comité de Redacciôn y de las reuniones de ésta
Articulo 14. El Comité de Redacciôn es el ôrgano de represen 
taciôn profesional de la Redacciôn, ejerciendo funciones de me- 
diaciôn entre ésta y la sociedad editora. El Comité de Redacciôn 
serâ la primera instancia a la que deberân acudir los afectados 
en los supuestos previstos.
Articulo 15. El director de EL PAIS, convocarâ, al menos men 
sualmente, una reuniôn con el Comité de Redacciôn, que le trasla 
darâ cuantas consultas, iniciativas y conflictos hayan surgido en 
la Redacciôn sobre cuestiones profesionales. El Comité, en caso 
de urgencia, podrâ solicitar reuniôn extraordinaria con la Direç 
ciôn.
Articulo 16. Es corapetencia del Comité de Redacciôn convocar 
y presidir, delegando la presidencia en uno de sus miembros, las 
asambleas de la Redacciôn, salvo las de carâcter sindical, y pre 
vio acuerdo con la Direcciôn. Es aslmismo competencia del Comité 
de Redacciôn convocar, al término de su mandate, la elecciôn del 
Comité que ha de sustituirle. La Redacciôn tendrâ derecho, al me 
nos, a una asamblea semestral. El Comité y la Direcciôn acordarân 
las medidas oportunas para evitar que las asambleas entorpezcan
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la normal marcha de les trabajos.redaccionales,
Articule 17. La Redacciôn elegirâ anualmente entre les raierabros 
de la misma, con residencla habituai en Madrid y con una antigüe 
dad no inferior a un aho en la plantilla, el Comité de Redacciôn, 
integrado por cinco miembros, no siendo elegibles el director de 
la pubiicaciôn, les subdireotores, les adjuntos a la Direcciôn y 
asimilados, Serân electores les definidos en el articule 2 de es 
te Estatuto. El censo serâ actualizado treinta dias antes de cada 
elecciôn. Los ausentes de Madrid podrân votar por correo, y les 
corresponsales residentes en el extranjero delegar su veto en otro 
elector. El Comité de Redacciôn designarâ de su seno un secreta- 
rio.
Articule 18. Para la validez de la elecciôn se requiere que 
vote la mitad mâs uno del censo de la Redacciôn. De no llegar a 
esa participaciôn, serân précisas nuevas convocatorias hasta - 
que se alcance.
Para ser elegido, el candidate deberâ obtener dos tsrcios de 
les votes emitidos, y, de no alcanzarlos en primera votaciôn, de 
berâ realizarse una segunda, en la que bastarâ obtener para ser 
elegido la mayorla sinç»le.
Artlculo 19. Cualquiera de los vocales del Comité de Redacciôn 
podrâ ser revocado por acuerdo de la mayorla de votos de la asam- 
blea de Redacciôn, constitulda con, al menos, la mitad mâs uno del 
censo de la misma y convocada a peticiôn de, al menos, el 10% de 
dicho censo.
Artlculo 20. Las candidaturas para la elecciôn del Comité de 
Redacciôn serân individuales, y para ser validas las papeletas de 
votaciôn deberâri incluir tantos nombres como puestos a cubrir.
Artlculo 21. La sociedad editora y la Direcciôn proporciona- 
rân al Comité de Redacciôn y a la asamblea las facilidades necesâ 
rias para el desenç>eflo de su misiôn.
Los miembros del Comité no podrân ser sancionados o despedidos 
por sus actividades como représentantes profesionales.
Disposiciôn tramsitoria. El présenté Estatuto, acordado de —  
principio por, al menos, dos tercios de la Redacciôn, por la Di­
recciôn y por el Consejo dé Administraciôn de la sociedad éditera, 
serâ soraetido a la aprobaciôn de la Junta General de Accionistas 
da ésta ultima, sin perjuicio de lo establecido en los Estatutos
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de la sociedad, en cuanto a la Junta de Fundadores.
Disposiciôn adicional. El présente Estatuto tendrâ un plazo 
de validez de un aflo y se entenderâ tâcitaraente prorrogado por 
nuevos periôdos anuales, si dentro de cada periôdo no solicita 
su revisiôn la sociedad éditera o la Redacciôn.
Si en la revisiôn no se llegara a acuerdo, se entenderâ tâci 
-tamente prorrogado el présente Estatuto en los têrminos anterior 
mente establecidos.
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8,5.4. EJERCICIO DE LA PRO PE S ION SIN TITUL0(4)
1.- La Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafîa se 
reafirtna en su idea de que el ûnico acceso al ejercicio del Pe- 
riodismo debe ser la titulaciôn universitaria obtenida en la Fa- 
cultad de Ciencias de la Infortnaciôn.
2.- La Uniôn General de Trabajadore,s Comisiones Obreras y la 
Uniôn de Periodistas se reafirtnan en su idea de que existe en la 
prâctica una doble via de acceso para el ejercicio del Periodismo, 
la Universidad y el trabajo, que deberâ ser reconocida legalmente.
3.- Hasta la entrada en vigor de una legislaciôn sobre la in 
formaciôn conforme a la Constituciôn, la Federaciôn de Asociacio- 
n^ s^ de la Prensa de Espafîa acepta respetar los der^chos a la pie 
na equiparaciôn profesional y laboral adquiridos en el ejercicio 
de la.profesiôn sin tltulo, correspondiendo la estimaciôn de cada 
caso individual a una comisiôn formada por las organizaciones - 
firmantes del présente acuerdo. Esta comisiôn, que se constitui- 
râ en el plazo de quince dias a partir de la firma del acuerdo, 
elaborarâ un reglamento con las condiciones exigibles para el re 
conocimiento de los derechos adquiridos. La comisiôn iniciarâ - 
sus trabajos en el plazo de un mes y expedirâ, a quienes cumplan 
los requisitos reglamentarios, la acreditaciôn que garantice todos 
sus derechos profesionales y laborales in exclusiôn.
4.- Igualmente, hasta que los ôrganos legislativos establez - 
can una nueva norraativa constitucional para los medios informâti- 
vos y la profesiôn periodlstica, la Uniôn General de Trabajadores, 
Comisiones Obi*eras y la Uniôn de Periodistas reconocen, en tanto •
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subsista el paro profesional, los derechos adquiridos por los li 
cenciados en Ciencias de la Informaciôn, rama de Periodismo, y - 
por el resto de los profesionales en paro, titulados o no, segun 
lo establecido en el punto 3 de este acuerdo. La Uniôn General de 
Trabajadores y Comisiones Obreras se compromet en a incluir en su 
plataforma de negociaciôn colectiva una clâusula por la cual los 
periodistas en situaciôn de desempleo tendrân que cubrir los nue 
vos puestos de trabajo. Las organizaciones firmantes establece - 
rân una lista de periodistas en paro y la remitirân a las enpre- 
sas del sector, de las que recabarân la coraunicaciôn permanente 
de sus ofertas laborales, para constituir una boisa de trabajo.
5.- Por encima de sus diferencias de criterio en cuanto a las 
vîas de acceso profesional, las organizaciones firmantes piden la 
derogaciôn urgente de la actual Ley de Prensa y rauestran su acuer 
do sobre la necesidad de que en una nueva legislaciôn sobre la in 
formaciôn se prevean garantlas para; el mantenimiento de la plu- 
ralidad y libertad informativas; la no penetraciôn del capital ex 
tranjero en los medios inforraajtivos; la participaciôn de los pe­
riodistas en la llnea informâtiva de los medios en que trabajan, 
a traves, entre otras fôrmulas, de consejos de redacciôn elegi­
do s democrâticaraente; los derechos de los colaboradores ; el desa- 
rrollo de la clâusula de conciencia y del derecho al secreto pro- 
fesional prévistos en la Constituciôn; la remisiôn de los posibles 
delitos de prensa exclusivamente a la jurisdicciôn ordinaria y al 
Côdigo Penal ; y el cumplitniento estricto de las incompatibilida- 
des exigidas por la êtica profesional.
Madrid, a dieciocho de octubre de mil novecientos ochenta.
FEDERACION DE ASOCIACIONES DE LA PRENSA DE ESPAÇA.- UNION GENERAL 
DE TRABAJADORES.- COMISIONES OBRERAS*- UNION DE PERIODISTAS.
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CLAUSULA APROBADA POR LA UNION GENERAL DE TRABAJADORES
Ü.G.T. suscribe este texto como acuerdo de principio, que 
serâ ratificado por su parte a la vista del contenido del re­
glamento previsto en el punto 3 de este acuerdo, reglamento - 
que no podrâ entrar en contradicciôn sustancial con las normas 
que sobre profesionalidad periodlstica tiene establecidas la 
Federaciôn Internacional de Periodistas, a la que estâ afilia 
da U.G.T.
CLAUSULA APROBADA POR LA F.A.P.B.
La Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de Espafîa ha a- 
probado el texto del acuerdo con U.G.T., CC.OO. y Uniôn de Pe­
riodistas, que serâ ratificado en asamblea general una vez se 
conozca el reglamento previsto en su punto 3, siempre sobre la 
base de la autonomla de cada una de las Asociaciones.
REGLAMENTO
Obieto y criterios de funcionamiento
19.- La comisiôn, que se constituye al amparo de lo dispue^ 
to en el apartado 3 del texto del 18 de octubre de 1980 suscrito 
por las organizaciones firmantes, tiene por objeto la aplicaciôn 
de los acuerdos contenidos en el punto 3 del mismo.
La actuaciôn de la comisiôn se sornete a la norraativa del pre 
sente reglamento y se entendrâ referida, a todos los efectos, al 
tenor literal y al espiritu del mencionado acuerdo.
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En lo previsto, se estarâ al unAnime consenso de las partes.
Ambito de Actuaciôn
22,- La comisiôn estâ legitimada para entender de todas las 
solicitudes que se le reraitan, El alcance de su competencia se 
extiende a todo el Estado espaüol.
Composiciôn v sesiôn de la Comisiôn
32,- La Comisiôn estarâ con^uesta por 20 miembros permanen­
tes, cinco por organizaciôn, que asistirân a las reuniones con 
voz y voto.
Ademâs de los 20 miembros citados, asistirâ a las reuniones 
un/a secretario de actas, sin voz y sin voto.
Las reuniones estarân aiternativamente coordinadas por las 
organizaciones firmantes, que designerân a su moderador al prin— 
cipio de cada période de sesiones.
Periodicidad de las sesiones.
49.- Se establece, inicialmente, una periodicidad quincenal, 
que podrâ ser modificada en funciôn de las necesidades.
Sede de la Comisiôn
59.- La Comisiôn fija su domicilie en Plaza de Callao, num.
4, Madrid, teléfone 222-19-50.
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Confidencialidad
6 9,- Los debates de la comisiôn son confidenciales.
Notificaciones
72.- Las resoluciones serân coraunicadas directamente a los 
interesados mediante notificaciôn suscrita por las partes.
Quorum de las decisiones - Apelaciones - Revisiôn
82.- Las decisiones se adoptarân por unanimidad. El disenso 
de alguna de las partes firmantes sobre la acreditaciôn profe- 
sional debe ser siempre razonado, individualizado y soraetido, en 
su caso, a examen conçarativo con otros casos aprcbados por es­
ta Comisiôn y, en ûltima instancia, a una investigaciôn contera - 
plando el conjunto de los profesionales inscrites en el R.O.P.
Los acuerdos de la comisiôn serân impugnables mediante es - 
crito de reposiciôn que serâ visto en sesiones extraordinarias 
de la comisiôn, que tendrân lugar semestralniente.
La resoluciôn, que se toraarâ por unanimidad, sera inapela-
ble.
Tramitaciôn de las solicitudes
99.- Las solicitudes serân estudiadas por orden de recep - 
ciôn y nûmero de registre que se consignarâ al efecto.
Una vez recalda la resoluciôn favorable, se expedirâ al inte 
resado la acreditaciôn correspondiente, segân lo establecido en 
el punto 3 del acuerdo, con todas las consecuencias jurldicas -
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que de ello se derive. Se subraya el carâcter de absolute gratui 
dad de la gestiôn.
Definiciôn
10.- Se considéreran acreedores al reconocimiento de los de­
rechos adquiridos, a los efectos del présente acuerdo, todas a - 
quelles personas que, con relaciôn laboral o civil en la redac - 
ciôn o confecciôn de uno o varios medios informativos, impresos 
o audiovisuales, ejerce como trabajo habituai la funciôn periodls 
tica de creaciôn y elaboraciôn de la informaciôn de interês ge - 
neral, representando esta actividad una parte sustancial de sus 
ingresos.
Quedan expllcitamente excluidas con el mâximo rigor, por su 
incompatibilidad, cualquier actividad de signo publicitario o de 
relaciones pûblicas, aun cuando pudieran mentener estrecha vineu 
laciôn con tareas informativas, asl como los que ejercen funda- 
mentaimente la funciôn de locutores en los medios audiovisuales.
Criterios de Adminisiôn v Documentos Acreditativos de la Con-
diciôn Profesional.
119.- La comisiôn dictaminarâ sobre la base de los principios 
reglados que en el présente texto se contienen y sobre princi - 
pios de equidad.
Pcira el reconocimiento de derechos adquiridos se exigirâ el 
ejercicio profesional durante los ûltiraos cuatro aKos en uno o - 
varios medios de coraunicaciôn, impresos o audiovisuales, hasta la 
fecha de aplicaciôn de este reglamento, entendiéndose que cual—  
quier actividad publicitaria o de relaciônes pûblicas invalida — 
totalmente el période anterior.
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Se exlgirân cuantas certificaciones determinen cualquiera de 
las organizaciones firmantes, incluldo en su caso el testimonio 
notarial.
Madrid, a diez de diciembre de mil novecientos ochenta.
PEDÊRACION DE ASOCIACIONES DE LA PRENSA DE ESPAÇA.-UNION GENERAL 
DE TRABAJADORES.- COMISIONES OBRERAS.- UNION DE PERIODISTAS.
CLAUSULA ADICIONAL DE LA P.A.P.E.
Los représentantes de la P.A.P.E. en la comisiôn solicita- 
rân preceptivamente informe de cada Asociaciôn en los casos co 
Irespondientes a su demarcaciôn, informe que serâ vinculante en 
el seno de la Federaciôn,
CLAUSULA ADICIONAL DE U.G.T., CC.OO. Y U.P.
Las organizaciones mencionadas se reservan el derecho de de 
nunciar el acuerdo en el caso de que se efectûe una interpreta- 
ciôn restrictiva del présente reglamento.
PRESENTACION DE LAS SOLICITUDES
Las solicitudes se harân en impreso normalizado y podrân cur 
sarse directamente a la comisiôn o a travês de cualquiera de las 
organizaciones firmantes.
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8.5.5. PROYECTO DE CARTA EUROPEA DE PERIODISTA (5)
El Consejo de las Comunldades Europeas,
VISTO el Tratado qne instituye la Comunldad Econômica Europea 
y especialmente sus articules 49, 57, pârrafos 2 y 66;
VISTO el Programa General para la supreslôn de restricciones 
a la libertad de ejercicio y especialmente su tltulo IV-A (6);
VISTO el Programa General para la supresiôn de restricciones 
para la libre prestaciôn de servicios y especialmente su tltulo 
V-C (7);
VISTA la proposiciôn de la Comisiôn;
VISTO el criterio del Pariamento Europe©;
VISTO el criterio del Comité Econômico y Social;
CONSIDERANDO que si bien no parece deseable reglamentar a ni 
vel de la Coraunidad, el acceso a la actividad del Periodismo es 
en cambio necesario para facilitar la circulaciôn de los profe—  
sionales interesados, coordinar las disposiciones legislatives - 
de los Estados miembros en relaciôn con la utilizaciôn del tltu­
lo profesional de periodista.
CONSIDERANDG que esta coordinaciôn en ningûn modo menoscaba, 
directe ni indirectemente, la libertad de Prensa o la libertas - 
de opiniôn; que de hecho las disposiciones que se toraan en consi 
deraciôn en esta coordinaciôn no afêctaui al derecho de cada uno
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a escribir en una pubiicaciôn, ya que el tltulo no confiere mono 
polio alguno,
CONSIDERANDG que entre estas condiciones figura la naturale- 
za de la actividad ejercida; que a este respecte, la expresiôn - 
aportaciôn redaccional se debe interpreter como aportaciôn inte- 
lectual directe, hecha especialmente por medio de articules, fo— 
tograflas y dibujos, al contenido redaccional de la pubiicaciôn 
con exclusiôn del contenido publicitario.
CONSIDëRANDO que deben ser definidas aslraismo las condicio—  
nés de formaciôn exigibles a los profesionales con tltulo règle­
ment ado; que los conocimientes profesionales necesarios pueden - 
ser adquiridos por vlas diferentes, pero que esta formaciôn supo 
ne principalmente una experiencia prâctica cuya duraciôn debe —  
ser modulada en funciôn de la formaciôn de base.
CONSIDERANDG que la experiencia ha demostrade que la pose- - 
siôn del carné de identidad del periodista exist ente en algunos 
de los Estados miembros facilita a sus titulaires el ejercicio - 
de su profesiôn; que es por lo tanto ûtil que dicho carné, esta­
blecido segun un modelo uniforme, sea despachado en los Estados 
miembros donde estâ establecida, a personas habilitadas para ha- 
cer uso del tltulo profesional reglamentado.
CONSIDERANDG que el reconocimiento mutuo por los Estados - - 
miembros de las tarjetas de identidad de periodista habrân de fa 
cilitar la circulaciôn de los prof esionales interesados; que se-, 
mejante reconocimiento se hace posible mediante la coordinaciôn 
previa de las condiciones del uso del tltulo.
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CONSIDËRANDO que la coordinaciôn de los derechos y obligacio 
nés inherentes a la posesiôn de la tarjeta de identidad de perio 
dista no se ha presentado como objetivo indispensable, en una pri 
mera etapa, para el logro de la libertad de circulaciôn de los - 
periodistas; que en consecuencia cada Estado raiembro conferirâ a 
las tarjetas de identidad despachadas en otros Estados miembros 
los mismos derechos y obligaciones que confiere a las tarjetas - 
despachadas en su propio territorio.
Ha dictado la présente directriz:
Articule 1
El derecho a utilizar el tltulo profesional de "periodistas" 
queda subordinado, que en los Estados miembros, a las condicio—  
nés siguientes:
a) Ejercer, a tltulo de profesiôn principal de donde se ob—  
tiene la mayorla de los ingresos profesionales, una actividad —  
que constituya una aportaciôn redaccional a una o mâs publicacio 
nés diarias o periodicas consagradas a la informaciôn y destina— 
das a la difusiôn pûblica, a una o mâs agendas de prensa, emisio 
nés radiofônicas o televisadas de contenido informativo o de ac— 
tualidad filmada.
b) Estar en posesiôn de capacidad jurldica plena.
c) Poseer, a réserva de las disposiciones del artlculo 2, una 
prâctica profesional previa de cuatro ahos que responda a las con 
diciones fijadas en el apartado a) y que comporta la obligaciôn 
de seguir una ensehanza teôrica de cuando menos doscientas horas
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referente en especial a la legislaciôn y la deontologia profesio 
nal, asl como a la tecnologla del oficio.
d) Satisfacer el conjunto de condiciones de moralidad y hono 
rabilidad previstos en los Estados miembros,
e) No ejercer comercio ni actividad alguna que tenga por ob­
jeto la publicidad.
f) Estar inscrito en la organizaciôn profesional de derecho 
pûblico, en el caso en que los Estados miembros cuenten con le—  
gislâciôn a este respecto.
Artlculo 2
1. Por derogaciôn del artlculo 1, apartado c), la duraciôn de 
la prâctica profesional previa se reduce a un aHo para los titula 
res de un diploma certificado u otro tltulo de periodismo que co 
rresponda a las condiciones ûnicas siguientes:
a) Que el diploma, certificado o tltulo esté reconocido por 
el Estado.
b) Que el diploma, certificado o tltulo cubra un ciclo de for 
raaciôn de cuando menos dos arios, que corresponda como ralnirao ocho 
cientas horas de ensehanza teôrica y prâctica.
c) Que para la admisiôn al ciclo de formaciôn se exija la po 
sesiôn de un diploma o un certif icado de terininaciôn de estudios 
secundarios o el resultado positivo de un exâmen de nivel equiv^ 
lente.
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2. Por derogaciôn del artlculo 1, apartado c), la duraciôn de 
las prâoticas profesionales previas se reduce a dos aflos para los 
titulares de un diploma o certif icado de estudios de nivel u n i v ^  
sitario que cubra un ciclo de formaciôn de por lo menos dos aflos 
y esté reconocido por el Estado.
Los titulares de un diploma o c^tif icado de estudios cons id e 
rados en el pârrafo anterior habrân de seguir, en el curso de la 
prâctica profesional previa, una ensehanza teôrica que responda 
a las condiciones fijadas en el artlculo 1, apartado a).
Artlculo 3
La duraciôn de la prâctica profesional a que se refiere el -r 
artlculo 1, apartado c)m y el artlculo 2, podrâ reducirse en seis 
meses en los Estados miembros que estipulan el requisite de un -* 
exâmen de Estado.
Articule 4
Los Estados miembros reconocen el derecho a utilizar el tltu 
lo profesional de periodista a las personas que en el memento de 
la puesta en vigor de la présente directriz no respondan a las - 
condiciones consideradas en el artlculo 1, apartado c), o en el 
artlculo 2, siempre que vengan cumpliendo las condiciones fija—  
das en el artlculo 1, apaurtado a), durante por lo menos très - - 
aflos.
Articule 5
1. En les Estadus miembros se despacLa el Curné de identidad
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de periodista, conforme al modelo que figura en el anexo I (8), 
a las personas que respondan a las condiciones fijadas en los - 
articules 1 y 2, o se acogen a las disposiciones del artlculo 3.
2, En los Estados miembros se despacha un carné de identidad 
de periodista en période de prâcticas, conforme al modelo que fi 
gura en el anexo II. a las personas que cumplen el requisite de 
prâctica profesional previa de conformidad con el artlculo 1, —  
apartado c) y el artlculo 2.
3. Los Estados miembros designan, en el plazo previsto segûn 
el artlculo 7, las autoridades y organismes compétentes para el 
despacho del carné de identidad de periodista o de periodistas - 
en période de prâctican e inforraan inmediatamente a los otros E^ 
tados miembros y a la Comisiôn.
Artlculo 6
Cada Estado miembro reconoce los carnés de identidad de pe—  
riodista y de periodista en période de prâcticas despachados en 
los otros Estados miembros, conforme al artlculo 5, atribuyêndo- 
les en su territorio, en tanto que el titular ejerza temperalmen 
te su actividad, los mismos derechos y obligaciones que atribu—  
yen a las tarjetas de identidad de periodista en période de prâc 
ticas despachadas en el propio territorio.
Artlculo 7
Los Estados miembros tomairân las medidas neceseirias de c en­
fer mid ad con la présente directriz en el plazo de un aflo a paurtir 




A partir de la notificaciôn de estas normas, los Estados miem 
bros cuidarân, ademâs, de informer a la Comisiôn, con tiempo su- 
ficiente para poder presenter sus objeciones, de todo proyecto - 
ulterior de disposiciones esenciales de Indole legislative, régla 
mentaria o administrativa que estimen debe tenerse en euenta en 
el âmbito de la competencia de las présentes normas.
Artlculo 9
Los destinatarios de estas normas son los Estados miembros.
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8.5.6. NOTAS
(1) Joseph PULITZER, The College of journalism, en "North Amerl 
can Preview", (nûmero 570, mayo de 1904), 641-680. Traduc- 
ciôn realizada expresâmente para este trabajo.
(2) Sentencia de la Sala Tercera del Tribunal Supremo. R. 3.372. 
Ponente, Sr. Alvarez del Manzano. Secretario, Sr. Palomino. 
Fallo, 12 de diciembre de 1967.
(3) Estatuto de la Redacciôn de "El Pals", aprobado por la Junta 
General de Accionistas de Proraotora de Informaciones, Socie 
dad Anôniraa (PRISA), el 20 de junio de 1980 y publicado en 
"El Pals", el 21 con unas "Declaraciones del Présidente de 
PRISA en la Junta General de marzo de 1977", como anejo.
(4) Acuerdo entre la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de 
Espafîa y la Uniôn General de Trabaj adores, Comisiones Obre­
ras y la Uniôn de Periodistas.
(5) Propuesta para coordinar las disposiciones legislatives, re 
glamentarias y administratives concernientes al ejercicio - 
de las actividades del Periodismo y tltulo profesional de - 
periodista en el âmbito de la Coraunidad Econômica Europea. 
Este Proyecto se publicô en "Hoje del Lunes" de Madrid, el
8 de diciembre de 1980 con el siguiente comentario:
"Por primera vez en un documente comunitario se establece - 
la exigencia de enseflanza teôrica para conseguir el tltulo 
de periodista. Es un paso tlmido, pero es un paso significa 
tivo. En Espafîa, la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa 
y las centrales sindicales estân trabajando sobre la posibi 
lidad de que los licenciados de cualquier carrera universi­
taria puedan accéder a la Facultad de Ciencias de la Informa 
ciôn y realizar el cuarto y quinto curso en uno solo, lo —  
que permitirla disponer de un periodismo especializado y, a 
la vez, acercarnos mueho a la propuesta de la Coraunidad Eco 
nômica Europea.
Como ha demostrado de forma clarlsima Salvador Lopez de la 
Torre, el libre acceso a la profesiôn periodlstica es un mi 
to, es solo una frase que emplean raachaconamente algunos em 
presarios para mantener la docilidad y la bai'atura de la ma 
no de obra periodlstica. Salvo en aquelles palses en que la 
dememda de periodistas es superior a la oferta, el libre a^
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ceso al ejercicio de la profesiôn sencillamente no existe.
En Inglaterra para trabajar en un periodic© en Londres hay 
que hacerlo antes très aHos en un periodic© en provincias 
y despues dos aHos en Londres antes de conseguir la licencia 
que nada tiene que ver, por cierto, con la licenciatura,.se 
gûn confunden algunos.
El sistema mâs objetivo, el que permite a todos los que tie 
nen vocaciôn periodlstica aspirar el ejercicio de la profe­
siôn, el que dentro de muchos defectos de toda construcciôn 
humana garantiza mâs la responsabilidad y la independencia 
del periodista, es, sin duda, la titulaciôn universitaria.
Naturaimente, esa titulaciôn no exime de la experiencia. Ni 
el licenciado en Derecho se convertirla en un auténtico abo 
gado sin la prâctica de un bufete, ni el médico es un ciru-
jano fiable sin la correspondiente experiencia, ni el licen
ciado en Ciencias de la Informaciôn en un periodista sin el 
trabajo en la redacciôn de un periodic© impreso, hablado o 
audiovisual.
Ambas cosas son necesarias; la formaciôn teôrica y la expe 
riencia prâctica".
(6 ) J.O. num. 2 de 15 de enero de 1962, pag. 36-62.
(7) J.O. num. 2 de 15 de enero de 1962, pag. 32-62,
(8) El modelo se determinarâ posteriormente.
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8 .6. PROMOCIONES (ESCUELA OFICIAL DE PERIODISW)
Se relacionan en este capitule las veinticinco promociones 
de la Escuela Oficlal de Periodismo de Madrid, entre los anos - 
1943 y 1975, y las très de la Escuela Oficial de Periodismo de 
Barcelona,entre los aHos 1972 y 1975. A tal efecto se ha consi­
der ado exclusivamente los denominados cursos normales, dejando 
aparté las promociones de profesionales (seis promociones, 374 
titulados), los cursillos intensives (cinco promociones, 434 - 
titulados), los Exâmenes de Revâlida (ocho exâmenes, 19 titula­
dos), las convalidaciones de la Escuela de Periodismo de la ---
Iglesia (doce proinociones, 671 titulados), y las convalidacio­
nes del Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra —  
(doce promociones, 495 titulados). El nûraero de titulados de ~  
las promociones normales ha sido de 2.034, que se distribuyen - 
del siguiente modo:
I .... ...17 VIII . ... 68 X V .... 46 X X I I .... 81
I I  . . . IX .... XVI .... 24 XXIII .... 128
III .. X .... XVII ... 34 X X I V .... 119
IV . . . XI .... XVIII .. 39 X X V ..... 439
V . . . . XII ... XIX .... 74 I B ..... 37
VI ... . . 23 XIII .. . .. 67 X X .... 47 II B ..... 23
VII XIV ... XXI .... 116 III B .... 118
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Si a este nûmero de titulados se le afiade el de las promocio 
nés de profesionales, cursillos intensivos, Revâlida y convalida 
ciones résulta un total de 4.027 alumnos, que en la Escuela Ofi- 
cial de Periodismo se han titulado. Ouedan todavla las promocio­
nes especiales de grâficos (seis promociones, 94 titulados), dibu 
jantes (una promociôn, 13 titulados) y radiofônicos (una promo—  
ciôn, 36 titulados), asl como los diplomados en los diversos cur 
SOS de documentaciôn, especializaciôn (hispanoamericanos) y de - 
verano. Las promociones de los cursos normales se relacionan por 
orden de puntuaciôn del exâmen del mes de junio, situando a con- 
tinuaciôn los alumnos examinados en el mes de septiembre u otras 
convocatorias extraordinarias.
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8.6.1. I PROrlOCION (1943) (l)
1.- Iriarte Hernandez, Cesar
2.- San Martin Lôpez, Carlos
3.- Aznar Acedo, Javier
4.- Ruiz de Elvira Hidalgo, Francisco
5.- Fernandez Marrero, Angel
6 .— Lorenzo Morales, Pedro de
7.- Vallterra Fernandez, Luis
8.- Castro t'loreno, Rafael
9.- Miraz Fernandez, Federico Manuel
10.- Velasco Viejo, Gonzalo
11.- Blanco Cobelo, Angela
12.- Fernandez Chillon, Rafael
13.- Martinez Perez, Eugenio
14.- Aguaron del Hoyo, Gonzalo
15.- Polo Fernandez, Baldomero Alberto
16.- Fortuny Serra, Leopoldo
17.- Colina Jimenez, José Luis
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8.6.2. II PROMOCION (1944) (2)
1.- Echarrl y Gamundi, José Luis de
2.- Vilches Criado, Angel
3.- Léon Tierno, Donato
4.- Darova del Val, Alejandro
5.- Diez seco, Alejandro Eugenio
6 .- Martinez PeHalver, Diego
7.- Rubio y Diaz, Andrés
8 .- Royo y Masia, Rodrigo
9.- Navarro Calabuig, Francisco
10.- Sanchez Gomez, Rafael
11.- Garcia Luna, José Julian
12.- D'Antin Sutherland, Carolina
13.- Salas Sanchez-Manzaneda, Pedro Miguel
14.- Morales Perez, Felix
15.- Gotor Celemente, Miguel
16.- Rodrigo Martinez, Pedro
17.- Martin Crespom José
18.- Alvarez G. de Uribarri, Gabriel
19.- Pombo Villalonga, Agustin
20.- Vela Matas, Santiago
21.- Zavala Diaz, Manuel
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8.6.3. Ill PROMOCION (1945) (3)
1.- Mira Izquierdo, Manuel
2.- Monasterio Ruiz, Pedro 
3 Rico Martin, Juan
4.- Gullon Walker, Antonio
5.- Aparicio MuHoz, José Ramôn
6 .- Martinez y Gonzalez, Carmelo
7.- Martinez Ballester, Enrique
8.- Claveria Donazar, Alberto
9.- Bort Carbo, Eduardo
10.- Rubio Cordon, José Luis
11.- Aleixandre Ibarguen, José Javier
12.- Bandin Ramos, Luis Fernando
13.- Perez Camarero, Marla Dolores
14.- Vega Sanchez Rubio, Luisa Maria
15.- MuHoz ViHaras, Laureano
16.- Sanz Cagigas, Francisco Matias
17.- Andrés Estelles, Vicente
18.- Bermejo Pefias, Pedro Enrique
19.- Calvo Hernando, Manuel
20.- Chanza Iborra, Manuel
21.- Fernandez Diez, Marceline
22.- Gomez Arostegui, Manuel
23.- Luengo Barbero, Seguisraundo
24.- i^lartinez Soriano, Francisco
25.- MiHano Ros, Fulgencio
26.- souviron Utrera, Santiago
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8.6.4. IV PROæCION (1946) (4)
1.- Aguinaga Lopez, Enrique de
2.- Martinez de Villarreal y Fernandez, José Antonio
3.- Arroyo Martin de Eugenio, Ignacio
4.- Puch Garcia, Juan Francisco
5.“ Marti Carreras, Domingo
6 .- Gallardo Sanchez, Francisco
7.- Gonzalez MuHlz, Antonio
8 .- Moreno Ventas-Calle, Joaquin
9.- Perez Herrero, José Luis
10.- Garfias Lgpez, Francisco
11.- Costa Torro, Francisco
12.- Rodriguez Plaza, Fracisco
13.- Castro Losada, Manuel Carlos
14.- Souviron Utrera, Agustin
15.- Sanz Garcia, José Maria
16.- Laborde VallverdU, Enrique
17.- Mena Calvo, José Maria
18.- Molist Pol, Esteban
19.- Pujol Bureba, Aurelio
20.- Sanz Moliner, José
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8.6.5. V PROMOCION (1947) (5)
1.- Ramos Losada, Rafael
2.- Tobalina Lopez, Frutos
3.- Moyron Duran, José
4.- Pecker Alberca, José Luis
5.- Gil Tovar, Francisco
6 .- Almela Lacarcel, José Maria
7.- Alvarez Alonso, Francisco
8.- Mateos Bernât, Aurora
9.- Velluti suarez-Guanes, Maria del Pilar
10.- Armesto Buz, Alejandro
11.- Perez Las Clotas, Juan Ramén
12.- Calvo Juarez, Maria Dolores
13.- Maury Rodriguez Bolivar, Luis
14.- Sanchez Ramos, Manuel
15.- Gallego Tato, Juan Marla
16.- Gonzalez Posada, Paulino
17.- Gomez Figueroa, José
18.- Martinez Romero, Manuela
19.- Olona de Armenteras, José Marla
20.- Zubieta Andrés, Fernando
21.- Narviôn Royo, Pilar
22.- Hoz Diaz, Miguel Marla de la
23.- Rodriguez Tuda, Manuel
24.- Vilella Echarri, Carmen
25.- Garcia Marques, Eduardo
26.- Ramirez de Lucas, Juan
27.- Suarez Alvarez, Jaime
28.- Horcajada Delgado, Rémulo
29.- Perez Portillo, Francisco
30.- Cardenas Merle, Juan Carlos
31.- Celada Ibeûlez, Lorenzo
32.- Linares Ribas, Aureliano
33.- Gamazo Rico, Rufo
34.- Pizarro Prada,- José
35.- Santolaria Abad, Mariano
36.- Isasi Garcia, Alfredo
37.- Sorda y Plana, Joaquin
38.- Fernandez Sanguino, Marla
39.- Garcia Llorente, José
40.- Gonzalez Aller, Francisco
41.- Roncero Cano, Eusebio
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8 .6.6. VI PROMÛCION (1954) (6)
1.- Carriedo Alonso, Alejandro
2.- Naohon Riaflo, Marla Luz
3.- Adrados Fernandez, Francisco
4.- CarantoHa Dubert, Francisco
5.- Castillo de Urberuaga, Antonio
6 .- Guerrero Troyano, Antonio
7.- Pérez de Lema Garcia, Eugenio
S.- Salcedo Vilchez, Ernesto
9.- Barra Alcantara, Alfonso
10.- Bello Albertos, Jesûs
11.- Blanco Pérez, Antonio
12.- Fernandez M artinez, Luis
13.- Gonzalez Barandiaran, Manuel
14.- Granados Durante, José
15.- Aguirre Bellver, Joaquin
16.- Casado Crespo, José Marla
17.- Deleyto de la Rosa, José Marla
18.- Bethencourt y Carvajal, Gonzâlo (7)
19.- GÔraez Redondo, Rafael
20.- LÔpez-Chavarri Andujar, Eduardo
21.- LÔpez Yubero, Manuel
22.- Martin Valero, Lucia
23.- Saez Gonzalez, Francisco
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8.6.7. VII PROMOCION (1955) (8)
1.- Gômez Raya, Rafael Luis
2.- Amiguet Ubeda, Vicente J.
3.- Anglada Anglada, Francisco
4.- Criado de salabert, Miguel
5.- Corain Ros, Javier
6 .- Gubern Ribalta, Jorge
7.- Arêvalo Mateo, Manuel Fernando
8.- Cercadillo Vazquez, Francisco
9.- Zaldivar Otai, Maria Cristina
10.- Marquez Canos, Luis
11.- Vega Granda, Fernando
12.- Marti Seincho, José
13.- Seco Garcia, Luis Ignacio
14.- Martin Marin, Cristobal
15.- Gofli Zubillaga, Joaquln Maria de
16.- Marquez Villegas, Antonio
17.- Serna y Gutierrez Repide, Jesûs de la
18.- Bermejo Gonzalez, Francisco
19.- Galiana Romero, Ismael
20.- Garcia Pérez, Eduardo
21.- Ferrer Cassains, José Luis
22.- Colmenares Juderlas, Maria FIor
23.- Cuevas Matos, Angel
24.- Sanchez Prieto, Antonio
25.- Selles Flores, Manuel
26.- Garcês Sanchez, José Marla
27.- Hernandez Alvariflo, Marla Cruz
28.- LÔpez Arias, German
29.- Bonet Rovira, Jorge
30.- Merida Fernandez-Llamazares, Marla Asunciôn
31.- Torres Padial, Rafael
32.- Cajide y Perez Mbure, Isabel
33.- Pardo Enguer, José
34.- Piera Saguer, Motserrât
35.- Rovira Salvatella, Ramôn
36.- Chavarri Mena, Francisco
37.- Revuelta Imaz, Josefina
38.- Sarriôn Areces, Carmen
39.- Molina Moreno, Antonio
40.- Arias Garcia, Matilde
41.- Ramos Alcarâz, Purificaciôn
42.- Alvarez Alvarez, Carlos
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43.- Pulido Bermejo, Manuel
44.- Serrano Mesa, Emilio
45.- Font Spina, José Marla
46.- Borras Martinez de Azcoitia, Isabel
47.- Pereda Salvador, Deraetrio
48.- Duarte Cifuentes, Antonio
49.- Maisterra Riu, Pascual (9)
50.- Joly Hohr, Federico
51.- Buesa Ara, Jaime
52.- Argerich Torruela, Jaime
53.- Ruiz de Villalobos, Carmen
54.- Tarrago Ferrer, Francisca
55.- Moreno Galvân, José Marla
56.- Guasch Masachs, Juan
57.- Gomez Borrero, Paloma
58.- Pernau Riu, José
59.- Bernât Belloch, Arturo
60.- Roma Aguilar, Antonio
61.- Perez Llorente, José
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8.6.8. VIII PROMOCION (1956) (10)
1.- Gômez de Armljo, Tomâs
2.- Luca de Tena y Brunet, Maria Luisa
3.- Garrido Gutierrez, Gonzalo
4.- Lima y Arias, Faustino de
5.- Boada Villalonga, Concepciôn
6 .- Sanchez Pérez, Rafael
7.- Milagro Pascual, José Maria
8.- Uranga Santesteban, José Javier
9.- Pijoan Cluet, José
10.- Salva Miguel, Francisco
11.- Muhoz Mayo, Oscar
12.- Ossa Etxaburu, Rafael
13.- Pablos Mendez, Gertrudis
14.- Romero Rubio, Andrés
15.- Mate Martin, Alicia
16.- Garcia Herrera y Alcalâ de Olmo, Ernesto
17.- Bou Gisbert, Julio
18.- Monsalve Almodovar, Enrique
19.- Sabchez Brito, Margarita
20.- Serrano Linuesa, Orestes
21.- Requena Barrera, José Marla
22.- Diaz Cabrera, Agapito
23.- Bru Puron, Marina
24.- Pueyro Castafler, Miguel
25.- Ruiz Egozgue, José Marla
26.- Martin de Olmo, Agustln
27.- Frances Deulofeu, Enrique
28.- Ibahez Fantoni, José
29.- Luna Roldân, Isidoro
30.- Solanes Pihol, Ramôn
31.- Sueiro Rodriguez, Daniel
32.- Anten Nolla, Marla Luisa
33.- Rocamora Figueras, Carmen
34.- Bouvard Sanchez;" Marla Luisa
35.- Bonet Bellmonte, Jesüs
36.- Pérez Mârquez, Matilde
37.- Montero Rios, Juan
38.- Esteban Perruca, Joaquin (il)
39.- Espina Claverlas, Wifredo
40.- Fauli Olivella, José
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41.“ Soler Otero, Marla Obdulia
42.- Cebrian Bone, José Luis
43.- Ayesta Diaz, Javier
44.- Marcos Oteruelo, Alfredo
45.- Naranjo Rios, Manuel
46.- Gutierrez Ojanguren, Herminia
47.- Cabeza Torras, José
48.- Rodriguez Bermejo, Marla Dolores
49.- Sole Riba, Magdalena
50.- Colchero Saiz, José Virgilio
51.- Sanchez de Rivera y Alfaro, Margarita
52.- Quintana Muifto, Marla Luz
53.- Morales Musulen, Enrique
54.- Roncero Jimenez, Octavio
55.- Sanz Gonzalez, Marla Josefa
56.- Calatayud Correcher, Antonio
57.- Rios Suarez, Angel
58.- Tous Barberan, José
59.- Piedrhita Toro, Manuel
60.- LÔpez Lerdo de Tejada, Francisco
61.- Amor Fernândez, Antonio
62.- Areba Lerroux, Marla Teresa
63.- Arraengou Marsanas, José Marla
64.- Castellvi y Kanh, Marla Dolores
65.- Corteza de la Pefla, Deiniel
66.- Fernândez Martinez, Marla Teresa
67.- Garcia Iglesias, Francisca
68.- Pihero Mira, Juan Luis.
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8.6.9. IX PROMÛCION (1957) (l2)
1.- Ansôn Oliart, Luis l'iarla
2.- Viaflo Sânchez, Olga Cristina
3.- Garcia Monerris, Alejandro
4.- Murillo Jenero, Camilo
5.- Lopez Nicolas, Luis
6 .- Martinez Redondo, José Luis
7.- Padin Panizo, Angel
8.- Torres Murillo, José Luis
9.- Agudo Ezquerra, Venancio
10.- Fernândez Sanz, Fernando
11.- Aramburu Sagarzazu, Javier de
12.- Hernandez Rodriguez, Juan
13.- Popeseu Negreanu, Valentin
14.- Barrera Ballarin, Carlos
15.- Mufiiz Rodriguez, Mauro
16.- Pascual Garcia, Manuel Angel
17.- Martinez Etcheverri, Fernando
18.- Ceron NuHez, Alfonso
19.- Gomez Martinez, José
20.- Lopez Moram, Laureano
21.- Rubio Romero, Francisco Javier
22.- Olmos Baldellou, Victor Manuel
23.- Darias Perez, Olga
24.- Plana Pujol, Julian
25.- Mestrès Moner, José Maria
26.- Ruiz Camacho, Margarita
27.- Vidal Llisterri, Dario
28.- Lizcano Cenjor, Ricardo
29.- Garcia San Roman, Isabel
30.- Herrero San ixiartin, German
31.- Brines Lorente, Rafael
32.- Grau Mcirtinez, Joaquin
33.- Urquiza Fernandez de Reguera, Maria Asunciôn
34.- Borda Llovera, Francisco
35.- Nieves Lopez, Joaquin
36.- Aleman de Armas, Gilberto
37.- Moron Dominguez, Fernando
38.- Luque Calderon, José
39.- Martinez Deben," Maria del Carmen
40.- Alvarez Taboada, José Maria
41.- Fernandez Ferreiro, José
42.- Estevez Castromil, Maria del Carmen
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43.- Palop Ruiz, Juan José
44.- Navarro Garcia, Felipe
45.- Fernandez Millan, Maria del Carmen
46.- Heredia Seasso, Raquel
47.- Castarlon Diaz, Jesus
48.- Alonso Ibarrolla, Jose Manuel
49.- Sainz de los Terreros Isasa, Juan Manuel
50.- Urmeneta Marti, Francisco
51.- Zaforteza Lelaboureur, Ana Marla
52.- Merida Fernandez Llamazares, Antonio
53.- Oinenat Sanesteban, José
54.- Vives Farres, Alberto
55.- Garcia Mateo, Jesûs
56.- Olmo Losada, José
57.- San Julian Batan, Ruben
58.- BaliRo Diez, Luisa
59.- Rodriguez Sanjurjo, Josefina
60.- Francoy Atares, Matilde (13)
61.- Smith Carretero, Javier
62.- Daunis Ribera, Francisco
63.- Prat Leuse, Consuelo
64.- Testaut Atozqui, José Javier
65.- Alvarez Barrios, Antonio
66.- Medrano Garcia, Adela
67.- Calle Eguren, José Maria
68.- Culubret Maruny, Luis
69.- Miguelsanz Garzon, Carlos
70.- Soto Palacios, Ramôn
71.- Crespi Carcar, Gonzalo
72.- Monras Sender, Maria Elena
73.- Rodriguez Alfaro, José
74.- Garcia iyiuhoz, Maria Mercedes
75.- Vradjali Zajarieva, Anny
76.- Berruezo Abaurrea, Aurelio
77.- Casarellas Cucirrella, Maria Teresa
78.- Losada Espinosa, Luis
79.- i'iazo Fernamdez, - Ricardo
80 .- Carcasona Beltran, José Marla
81.- Suarez Garcia, Ramôn Ruben (l4 )
82.- Olona de Armenteras, Eduardo
83.- Garcia Zurdo, Antonio
84.- Puche Garrido,. Ignacio
85.- Gasset Abad, Rafael
86.- Guallaj.' Coiona, Ar.gel
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87.- Gonzalez Carro, Luis
88.- Gutierrez Losarcos, Pilar
89.- Sala Borrajo, Maria Asunciôn
90.- Riaza Ballesteros, Manuel
91.- Arcos Rocafort, Avelina
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6.6.10. X PROMOCION (1958) (15 )
1.- Fernandez Pombo, Alejandro
2.- Solana Alonso, Guillermo
3.- Ruiz-0caHa Remiro, Cesar
4.- Castillo Meseguer, Ramôn
5.- Alvarez Mantilla, Blanca
6.- Blanco Ortega, Juan
7.- Cadena Catalan, José Marla
8.- Martinez GorLL, Faustino
9.- Romera Prieto, Encarnaciôn
10.- Cotta Pinto, Rafael
11.- Garcia Ramos y Fernandez del Castillo, Alfonso
12.- Gibello Garcia, Antonio
13.- Fernandez Filgueira, Juan B.
14.- Lucena Sanrooral, Manuel
15.- Paniagua Claumarchirant, Domingo
16.- Lopez de Briflas, Enriqueta
17.- Val Jarrin, jesûs
18.- Llados Sort, Amadeo
19.- Sierra y Florez Sierra, José Benito
20.- Benach Olivella, Juan Antonio
21.-r Vila Foruny, Juan
22.- Sanchez Diaz, Fulgencio
23.- Retana Iza, Nicolas
24.- Mugica Sanchez, José Maria
25.- Segura Porta, José Luis
26.- Sala Escolies, Enrique
27.- Maluenca Bastos, Carmen
28.- Serrano Sanchez, José ^iaria Inigo
29.- Martinez Albertos, José Luis
30.- Arce Rivera, Eduardo
31.- Perdomo Azopardo, Pedro
32.- Rodriguez Perez, Violeta Alicia
33.- Prieto Herrero, Carlos
34.- Ortiz Carvajal;" Maria Agustina
35.- Cela Trulock, Jorge
36.- Lopez de Goicoechea Remacha, Ramôn
37.- Martinez Fernandez de la Vega, Angel
38.- Nadal Gaya, Carlos
39.- Morales Gonzalez, Manuel
40.— Diez Taboada, Marla Nieves
41.- sargatal Vaquer, Luis
42.- Rios Suarez, Juan
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43.- Mendo Baos, Carlos
44.- Testa Alavez, José Ramôn
45.- Ichaso Casas, Jesûs
46.- Cirera de Luna, Juan Ramôn
47.- Ubuerna Garcia, Jesûs
48.- Foz Sala, Javier
49.- Rogla Cabre, Miguel
50.- Rubio Rovira, Maria Teresa
51.- Navarro Salanova, Ramôn
52.- Lopez Cerezo, Maria Dolores
53.- Schaaff Casals, Sergio
54.- Rein Silva, Josefina
55.- Del Lero, Mohamed
56.- Disdier Prieto, Juan Antonio
57.- Ferrero Pajares, Antonio
58.- Garcia Gonzalez, Domingo
59.- Garrido Reyes, Maria Luisa
60.- Hoigado Mareck, Maria del Pilar
61.- Martinez Benavente, Domingo
62.- Rosa y de la Rosa, Eusebia de la
63.- Benito Jaen, Angel (i6 )
64.- Estarriol Saseras, Ricardo
65.- Castaho Gomez del Valle, José Maria
66.- Vidal Iborra, José
67.- Agell Puigdomenech, José Oriol
68.- Seisdedos Bouzada, Juan Luis
69.- Bueno Lopez, Francisco Javier
70.- Gonzalez Rodriguez, Eduardo
71.- Esteban Sabate, Montserrat 
7 2.- Perramon Berenguer. Ana
73.- Jimenez Huertas, Francisco
74.- Perez de Castro, José Luis
75.- Crespo Revilla, Angel
76.- Porter Moiy José
77.- Morales Hernandez, José Miguel
78.- Garcia Loygorri, Emilio
79.- Visera Talavertr, Carlos
80.- Valdaura Mico, Nuria
81.- Martinez Hinarejos, Alfredo
82.- Garcia Manzano, Rafael
83.- Loren Perez, José Antonio
84.- Amarillas Briones, Migiiel de
85.- Cruz Valero, Juan Ramon de la
86.- Cuadrado Mesa, Araceli
87.- Enriquez de Salamanca, Maria del Pilar
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88.- Mont Clemente, Ana Marla
89.- Ortega Leon, Angel
90.- Pato Martin, Roberto
91.- Sanchez Rodriguez, Manuela
92.- Santamarla Suarez, Luisa.,
93.- Servert y Joly, Juan Nepcmuceno
- 1133 -
8.6.11. XI PROMOCION (1959) (l7 )
1.- San Miguel Querejeta, Juan Maria
2.- Rioboo Bujones, Francisco
3.- Viuda Pereda, Luis Angel de la
4.- Collar Lacalle, Jorge
5.- Irazabal Nerpell, Pablo de
6.- Pascual Ibaflez, Javier Maria
7.- Gomez Alfaro, Antonio
8.- Fernândez Areal, Manuel
9.- Delgado Cebrian, Alberto
10.- Silverio Perez, José
11.- Velez Montoya, Federico
12.- Iturria Astiazaran, Antonio
13.- Hernando Trujillo, ^iaria del Pilar
14.- Moneo Montoya, Jesûs
15.- Villagran Bustillos, Federico
16.- Vidal-Quadras Rosales, José Antonio
17.- MuSoz Garcia-Vaso, Julio Antonio
18.- Figueruelo Almazan, Antonio
19.- Martinez Palomero, Pablo
20.- Ornat y Rosi, Maria Gloria
21.- Prados de la Plaza, Luis
22.- Reyes Garcia, Raimundo de los
23.- Bofill Draper, Fernando
24.- Careaga Artiach, José b'iaria
25.- Sarmiento Birba, Manuel
26.- Lloret Pascual, José
27.- Ribera Banus, Celia
28.- Clara Palou, Nuria
29.- Portell Manso, José Maria
30.- Saltor Castellseguer, Joaquin
31.- Garrido Buendia, Antonio
32.- Villegas Llamas, Ana Maria
33.- Argiles Cullare, José Maria
34.- Hernandez Montero, Fernando
35.- Ramirez Canizales, Jaime
36.- Roig Punsola, Nieves
37.- Santander de la Cruz, Antonio
38.- Anton Vazquez, Antonio
39.- Binue Idoipe, Antonio
40.- Fidalgo Vega, Feliciano
41.- Fuente Torron, Daniel de la
42.- Gonzalez Maestro, Manuel Rafael
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43.- Toral Millan, Antonia
44.- Vazquez Figueroa, Alberto
45.- Prada Dueflas, Eduardo, ( 18)
46.- Castro Gallego, Salvador
47.- Garcia Olano, Felix
48.- Alejandro Guillamon, Vicente
49.- Manzano Abad, Diego
50.- Uson Duch, José Ignacio
51.- Pascual Martinez, Pedro
52.- Feliu Corcuera, Alfredo
53.- Lopez Aparicio, José Marla
54.- Segura Palomares, Juan
55.- Dexeus Mailoi, Mercedes
56.- Olive Calmet, Asunciôn
57.- Alcalde Garriga, Carmen
58.- Alui, Abdelatif
59.- Berraeosolo Jimenez, Francisco
60.- Buisan Citores, Felix
61.- Castro Rebolleda, José Luis
62.- Duran Ventura, Esteban
63.- Espejo Martinez, Jesus
64.- Garcia de Torices, Jesus
65.- Gonzalez Garcia, Antonio
66.- Granell Grau, José
67.- Guijarro Ramonet, Gonzalo
68.- Hermida de la Fuente, Maria Elena
69.- Hernandez Bonancia, Maria del Carmen
70.- Hernandez Pijuan, José Marla
71.- Junca Varias, juan Enrique
72.- Lora Frechoso, Isidro
73.- Maldonaro Arenas, Marla Dolores
74.- Martinez Garrido, Alfonso
75.- Mimiaga Perez, Hector
76.- Mir Rague, Raul Marla
77.- Navarro Lopez, Julian
78.- Parada Lopez, Marla del Carmen
79.- Pasias Lomelino, Gloria
80.- Sanz Alvarez, Orlando
31.- Serra Casellas, Alberto
- 1135 -
8.6.12. XII PROMOCION (i960) ( 19)
1.- Gonzalo Sainz, Miguel Angel
2.- Guemes Barriomiron, Francisco
3.- Garcia Gallardo, Manuel
4.- Lopez Velez, Javier
5 Hontoro Ruiz, Maria Jésus
6.- Minue Arregui, Lazaro
7.- Pacho Reyero, Felix
8.- Minguez Perez, Carlos
9.- Perez Cebrian, José Luis
10.- Fuster Segurado, Francisco
11.- Pascual Marina, Antonia Victoriana
12.- Gallego Perez, Antonia
13.- Arazo Ballester, Maria Angeles
14.- Mayorga Jimenez, José
15.- Yap Huaman, Gerardo
16.- Gene Giribert, Salvador
17.- Vazquez Montalban, Manuel
18.- Adrio Arrojo, Manuel
19.- Hernando Sanchez, Marla Isabel
20.- Mendoza Olavarrla, Eduardo Javier
21.- Pijoan Gomez, Narciso
22.- Hermida Pineda, Jesus (20)
23.- Saenz^-Rico Urbina, Alfredo
24.- Sanchez-Gijon Martinez, Antonio
25.- Gonzalez Gullon, Juan Marla
26.- Gallo Lacarcel, Federico
27.- Ederra Andla, Fermin
28.- Alvarez Estrada Fernandez, Juan Antonio
29.- Montero Diaz, Marla Dolores
30.— Gonzalo Gonzalez, Federico
31.- Garcia Martin, José
32.- Lamelas Olaran, Angelina
33.- Chimenos Vallverdu, Eduardo
34.- MartIn-Benito Palomo, Mariano
35.- Martinez YUrrita, Jose Maria
36.- Amado Moya, Joaquin
37.- Gil Mugarza, Bernardo
38.- Leon-Sotelo Gantes, Trinidad
39.- Collado Toledo, Candido
40.- Llorens Pascual, Fernando
41.- Laferriere Escudero, Elias
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42.- Marco Samper, Eduardo
43.- Gracia Clement, Santiago
44.- Lopez Alonso, Alvaro
45.- Paz Heinze, Fernando
46.- Valera Cases, Augusto
47.- Bcharri y Moltd, Francisco Javier
48.- Radua Royo, José Maria
49.- Barba Fabregas, juan Arturo
50.- Echarri y Molto, José Antonio
51.- Pelegrd Ramôn, Ramôn
52.- Nogales Bello, Jaime
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8.6.13. XIII PROI'iOCION (1961) (21)
1.- Fernandez Gaytan Gonzalez de Uzqueta, José Maria
2.- Cubiles Heitzmann, Enrique
3.- Acosto Montoro, José Arturo
4.- Vallet Sabater, Marla del Pilar
5.- Suarez Alba, Alberto
6.- Rodriguez Lara, José Ignacio
7.- Porta Villalta, Luis
8.- Lines Escardo, Alberto
9.- Piza Ramon, Antonio
10.- Lumbreras Pino, José
11.- Chivelet Villarruel, Marla Mercedes
12.- Ajo Lopez, Marla Jesus
13.- Martinez-Arroyo,Roldan, Alejandro
14.- Talon Ortiz, Vicente
15.- Quesada Porto, Heriberto
16.- Plaza Bardaji, Benjamin
17.- Legaza Orozco, José Luis
18.- Roca-Sastre Muncunill, Elvira
19.- Martin Gonzalez, Francisco
20.- Perez Gonzalez, Francisco
21.- Eueda Latasa, Ignacio
22.- Alarcon Gil, Antonio
23.- Giinenez Pericas, Antonio
24.- Armengo1 Falco, Alberto
25.- Fernandez Palacios, Marla Dolores
26.- Gonzalez Torga, Manuel
27.- Fuentes Pila, Marla del Pilar
28.- Martinez Fresno y Pavia, Leopoldo
29.- Linares-Rivas Luceno, Alvaro
30.- Diaz Berrio, Maria del Sol
31.- Yermo Estivarriz, Francisco
32.- Delgado Villa, Juan Manuel
33.- Gay Frias, José Victor
34.- Martinez Jayo^-Mercedes
35.- Rodriguez Ibafiez, José Marla
36.- Cano Vera, José Juan
37.- Perez Cornes, Lope
38.- Sobrado Palomares, Alfonso
39.- Ruiz Gomez, Dario
40.- Giraldo Gomez, Ines
41.- Hernandez Polo, José ( 22)
- 1138-
42.- Garcia Valladares, Encarnaciôn
43.- Navarro Benavente, Juan José
44.- Sela Hoffman, Pablo
45.- Martinez Ruiz, Florencio
46.- ülled ^iurrieta, Jesds
47.- Pastor CaKada, José Aparicio
48.- Perlado Ortiz de Pinedo, José Julio
49.- Jover de Castro, Santiago
50.- Saiz Cidoncha, Carlos
51.- Bastenier Martinez, Miguel Angel
52.- Garcia Brera, Migv.el Angel
53.- Garcia Carrion, b'iarcelo
54.- Garcia Abad, José
55.- Padilla Bolivar, Antonio
56.- Rivera Torrontegui, Felix
57.- Duran Pich, Juan Alfonso
58.- Rodriguez Blein, Enrique
59.- Herrero Peha, Milagros
60.- Mouriz Garcia, Ana Maria
61.- Nadal Ganan, Elisenda
62.- Peiro Escarre, Julian
63.- Redondo Chicano, Francisco
64.- Vera suarez, José
65.- Fuentes Guio, Pedro
66.- Izquierdo Santander, Angel
67.- Celma Delgado, Isabel
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8.6.14. XIV PROMOCION (1962) ( 23)
1.- Alonso Almodovar, José
2.- t'iarco Botella, Manuel
3.- Lorenzo Martinez, Javier de
4.- Pena Trapero, Antonio
5.- Arago Maso, Narciso
6.- Gongora Coello de Portugal, Rafael
7.- Rodriguez Ruiz, Juan
8.- Nolero Pintado, Antonio
9.- Arnau Esteve, Salvador
10.- Lainz Castillo, Luis
11.- Chavarria Hernandez, Miguel Angel
12.- Ruiz de Santayana Biosca, Jorge
13.- Gutierrez Latorre, Francisco
14.- Cobo Guzman, Alfonso
15.- Espejo Salraeron, Juan José
16.- Funes Moreno-Pasquau, Juan Ignacio
17.- Jimenez Lozano, José
18.- Spiegel Martin, Olga
19.- Fernandez Bustamante, Maria Jubilia
20.— Cervera Luque, Mercedes
21.- Figueroa Rodriguez, Fernando
22.- Menendez Rios, José Maria
23.- Millan Clemente de Diego, Juan
24.- Rico Manrique, Francisco (24)
25.- Gonzalez Martin, Gerardo
26.- Greciet Aller, Esteban
27.- Perez Benlloch, Juan José
28.- Royo Masia, Vicente
29.- Mora Moreno, Julio
30.- Espias Sanchez, Manuel
31.- Javaloyes Berenguer, José
32.- Otero Rodriguez, Carmen
33.- Torres Gil déf Real, Miguel
34.- Santos Corchero, Tomas
35.- Sastre Wunoz, Luis
36.- Alamo Salazar, Antonio
37.- Medina Garcia, Escolâstico
38.- Picatoste Baeza, Jésus
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8.6.15. XV PROMOCION (1963) ( 25)
1.- Martin Ferrand, Manuel
2.- Molinary Matlas, Tamôn Dario
3.- Novais Tome, José Antonio
4.- Blanco Zamora, José Luis
5.- Madridejos Vives, Mateo
6.- Garcia Rimada, Antonio
7.- Amestoy Aguiguren, Alfredo
8.- Crespo Garcia, Pedro
9.- Cadaval Gil, Manuel
10.- Prado Sanchez, Jésus
11.- sotomayor y Ojeda, José
12.- Alonso Salinas, Maria Dolores
13.- Vilariho Mosqueda, Ramon
14.- Vivancos Samper, Gines
15.- Roglan Lombarte, Manuel
16.- Rogado Adalia, Basilio
17.- Lopez Rodriguez, Florentine
18.- Reyna Domenech, Maria Consuelo
19.- Contreras Benitez, Lorenzo
20.- Talion Garcia, José
21.- Berenguer Palau, Lorenzo
22.- Martinez Sanchez, Jesus
23.- Balbin Meana, José Luis
24.- Mayor Bordes, Francisco
25.- Gonzalez de Haro Soler, Rosalia
26.- Perez Mufioz, Ramon
27.- Suasi de Bias, José Marla de
28.- Vela Sevilla, Hernan
29.- Prados de la Plaza, Francisco
30.- Echevarria Rodriguez, José Marla ( 26)
31.- Cebrian Echarri, José Luis
32.- Crespo Perez, Antonio
33.- Navarro Martin^ José Felix
34.- Fernandez Garcia, Alfredo
35.- Donis Garzon, Antonio
36.- Dorado de las Heras, Nicolas
37.- Eulate Echague, Carmen
38.- Palomar Palomar, Manuel
39.- Perez Lopez, Arturo
40.- Perez Sanchez, José
41.- Somoza Mufioz, José Antonio
— 1141 —
42.- Aparicio Lopez, Teofilo
43.- Ferrer Garcia, Blanca
44.- Plaza Diez de Ulzurrun, Luis de la
45.- Galvez Cervantes, Maria Dolores
46.- Navarro CerdeiriHa, Luis
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8.6.16. XVI PROMOCION (1964) ( 27)
1.- Merino Gonzalez, Julio
2.- Gunther Gottschalk, Helga
3.- Dominguez Sanchez, Francisco
4.- Calviflo Castahon, Alfonso
5.- Arozamena Saiz, Joaquin
6.- Gurriaran Lopez, José Antonio
7.- Gomez Gomez, Angel
8.- Gonzalez-Ruano de Navascues, César
9.- Jirnenez Gomez, Margarita
10.- Kramer Ferre, Andres
11.- Mena Mejuto, José Luis
12.- Muniain Nuin, Joaquin
13.- Arredondo Miguel, Maria del Carmen
14.- Rueda Fernande^ Domingo
15.- Rodriguez Hidalgo, José Antonio (28)
16.- Gonzalez Molpeceres, Jésus
17.- Redondo Galvez, Gonzalo
18.- Marmol Peris-Mencheta, José Luis
19.- Torre Cervigon, José Maria
20.- Gonzalez Molina, Mario
21.- Marlasca Cosme, Manuel
22.- Fernândez Garcia, José Luis
23.- Mille Gonzalez, Manuel Eladio
24.- Segu Martin, Fernando
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8.6.17. XVII PROWCION (1965) ( 29)
1.- Ferrer Ruiz, Mariano
2.- Sartorio Maulini, Maria Dolores
3.- Migue* Alvarellos, Alberto 
4 Alcoverro Muntanê, Tomâs
5 Lazo Franco, Mercedes
6.- Gonzalez Yaflez, Rafael
7.- Mauley Beguim, Viviane
8.-*Yarza Mompeon, Antonio
9.- Velasco Lôpez, Manuel
10.- Sartorius Alvarez Bohorquez, Nicolas
11.- Sebastiân Pardos, Valentin
12.- Ruiz de Gopegui Santoyo, Luis Angel
13.- Campos Sanabria, Antonio
14.- Urbano CasaHa, Marla Pilar ( 30)
15.- Suarez Campos, José Marla
16.- Pages Lôpez Guerrero, Angel
17.- Menêndez Hernandez, José
18.- Moreno Lara, Javier
19.- Sanjuan Urmeneta, José Marla
20.- Halpern Blasco, Federico
21.- Fernândez de Castro, Javier
22.- Escudero Ramos, Carlos
23.- Legaz Puebla, Gonzalo
24.- Serra Farré, Josefa
25.- Lama Chamorro, César de la
26.- Gonzâlez Aguilar, Rafael
27.- Pihoi Barrul, José
28.- Serantes del Riego, Magdalena
29.- Campuzano Cantero, Julio
30.- Flaquer Jané, José Antonio
31.- Franco Olivan, Juan Antonio
32.- Heras Andrés, Santiago 
3 3.- Logroflo Lezav"Miguel
34.- Azurza Aristeguieta, Marla Juana
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8.6.18. XVIII PROMÛCION (1966) (31 )
1.- Valencia Benito, Homero
2.- ünciti Ayerdi, Manuel
3.- Velasco Puente, Miguel Angel
4.- Gonzâlez Ledesma, Francisco
5.- Gonzâlez Molina, Antonio
6.- Ebstein Katz, Max
7.- Garzôn Fernândez, Irene
8.- Jiménez Varela, Carlos
9.- Martin Descalzo, José Luis
10.- Permanyer Llados, Luis
11.- Marquez Reviriego, Victor
12.- Gonzâlez Sevilla, Marla Emilia
13.- sânchez Sabariz, Raul José
14.- Visea Bustamante, José Marla
15.- Juan-Aracil Lôpez, Javier
16.- Abella Fandiho, Carmen
17.- sânchez Martinez, Ramôn
18.- Muhoz Pellegero, Fermin
19.- Santos Delgado, Félix
20.- Lozano Bartolozzi, Pedro
21.- Armas serra, Marla Isabel de (32)
22.- Burgos Belinchôn, Antonio
23.- Cerdeiriha Castahôn, Marla Elvira
24.- Huertas Claverla, José Marla
25.- Garcia Marrder, José Alberto
26.- Muhoz Atienza, José Antonio
27.- Luaces Saavedra, Marla Luisa
28.- Fuente Gômez, Marla Elisa de la
29.- Cafio Diaz, Juan Sebastian
30.- Meyer Ayala, Carlos
31.- Tobio Fernândez, Jesâs
32.- Acuha sânchez, Ramôn
33.- Ver vara Araoz," i-lax Adolfo
34.- Pallais Navas, Angela
35.- Alonso Osborne, Francisco Javier
36.- Bias Moreno, José Luis
37.- Cadihanos Garcia, EJmilio
38.- Gabriel y Galan Acevedo, José Antonio
39.- Rosello ^junar, Mateo
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8.6.19. XIX PROMOCION (1967) (33)
1.- Ortega Muhoz, Félix Angel
2.- Martinez Lôpez, Maria Josefa
3.- Martinez Ruiz, Tomâs
4.- Castillo Echeverria, Abel
5.- Vâzquez Dominguez, Enrique
6.- Fernândez Liebana, Carlos
7.- Fernaud Casais, Pedro
8.- Santaella Lôpez, ^^arla Dolores
9.- Carro Celada, Esteban
10.- Sarmiento Garcia, Carmen
11.- Caballero Camacho, Herminio
12.- Martinez-Mena Rodriguez, Alfonso
13.- Martinez Zapico, Marcela
14.- Vidal Costa, Concepciôn
15.- Azua Cowella, Félix
16.- Castellô Gonzâlez, Pedro
17.- Moronatti b'laiz, Ignacio
18.- San Român Pina, Marla Sonsoles
19.- Ferreiro Cobas, Celso
20.- Marti Ballesta, Marla Elena
21.- Pérez Juste, Pascual
22.- Rayo Rodrigo, Ceferino
23.- Olias de Lima Rodriguez, Antonio
24.- Ruiz del Rio, Fernando
25.- CarrasCOsa Izquierdo, Luis
26.- Castro Beraza, Joaquin
27.- Erquicia Lôpez de Montenegro, Pedro de
28.- Ivorra Ivorra, Antonio
29.- Federico Garcia, Rosa de
30.- Garcia Garcia, Alfonso
31.- Aradillas Agudo, Antonio
32.- Gonzâlez Vegas, Marla del Rosario 
3 3.- Diaz Rivas, Guillermo
34.- Pizân Dominguez, Manuel (34)
35.- Toharia Cortés, José Juan
36.- Cierva y de Hoces, Ricardo de la
37.- Dalinases de Olabarrêta, Pablo
38.- Escobar de la Serna, Luis
39.- Giner de Grado, Carlos
40.- Siles Fernândez, José
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41.- Rodriguez Couceiro, José Antonio
42.- Valle Tellez, Marla Isabel
43.- Serrats Ollé, Jaime
44.- Alamo g6 ez, Lucio del
45.- Diaz Prats, Juan Luis
46.- Vâzquez Crespo, Armando
47.- Guardia Canela, Marla Asunciôn
48.- Roldân Villen, Mariano
49.- Cristobal Mufioz, Ramiro
50.- Nuhez Ladeveze, Luis
51.- Herrero-Beauinont CaamaHo, Gabriel
52.- Nicolas Redondo, Angel
53.- Requeijo de Carasa, Marla Teresa
54.- Ilian Cuartas, Carlos
55.- Pinedo Vidal, Mario
56.- Moncayo Rodriguez, Marla
57.- Gonzâlez Martel, Juan Manuel
58.- flelda Alcaraz, Manuel (35)
59.- Teixeira Cervia, Marla de los Angeles (35.)
60.- Padrôn Albornoz, Juan Antonio (35)
61.- El Mir, Amado José (3 5 )
62.- Rodriguez Quiroga, Angel (35)
63.-.Carbajal Bahos, Vereraundo (36)
64.- Saenz-Diez Gandara, Juan Ignacio
6 5.- Castan Pérez, Antonio
66.- Pardo Bustillo, José Ramôn
67.- Ruiz Elvira Zubizarreta, Marla Dolores
68.- Solano Fleta, Luis
69.- Lucero Avifla, José Luis
70.- Santamarina de Mazas, Alvaro
71.- Tabuyo Ortega, Marla Antonia
72.- Higueras Cleries, Miguel
7 3.- Real Cruz, Rosario Magali 
74.- Rodriguez Canal, José
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8.6.20. XX PROMOCION (1968) ( 37)
1.- Lôpez-Delpecho Pérez, Luis
2.- Fernândez Martin, Tomâs
3.- Martinez Lainez, Fernando
4.- Yaniz Rubio, Manuel
5.- Martinez Martin, Maria Victoria
6.- f'iartlnez Reverte, Javier
7.- Hernândez Montesdeoca, Pablo
8.- Cho, Kab-Dong
9.- Florez MuAoz de la Torre, Javier
10.- Bernardez Garcia, Julio Alberto
11.- Ramiro Molina, Andrés
12.- Iglesias Romero, José Maria
13.- Ballesteros Barahona, Manuel
14.- Casares Vega, Edmundo
15.- Bayon Pereda, Miguel
16.- Mora del Rio, Francisco (38)
17.- Diaz-Plaja Taboada, Guillermo
18.- Garcia Labrado, Francisco
19.- Meliâ Péricas, José
20.- Vazquez Gonzâlez, Benjamin
21.- Ortiz Durân Fabiân
22.- Lozano Fuertes, Agustin
23.- Garcia Garcia, Graciano
24.- Cafîo Andrés, Ester
25.- Manfredi Mayoral, Juan Luis
26.- Semchez-Bravo Cenjor, Antonio
27.- Pita Parapar, Luis
2 8.- solano Rico, Gabriel
29.- Casasempere Gisbert, Jorge
30.- Iglesias Gonzâlez, ^iaria Antonia
31.- Gonzâlez de Linares Diaz Alvarez, Maria Luisa
32.- Moreno Jordân, Diego
33.- Jiménez Mesa, Juan Ignacio (35)
34.- Henriquez Nufiez Ojeda, José (35)
35.- Sânchez-OcaKa Serrano, Ramon (35)
36.- Izquierdo Ferez, Eliseo (35)
37.- Zaeza Escudero, Ignacio (35)
38.- Alonso Quintero, Elfidio (35)
39.- Fuster Manera. Manuel (35)
40.- Soto Pajares, Apuleyo (35)
41.- Herrero Pique, Alfredo (35)
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42.- Ramos Aspiroz, Carlos (35)
43.- Bazzocchi Diaz, Carlos (35)
44.- Tinaut Gonzâlez, Maria del Pilar (35)
45.- Alonso de los Rios, César (39)
46.- Otero Dominguez, Santiago
47.- Ballester Bustos, José
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8.6.21. XXI PROMOCION (1969 y 1970) (40)
1.- Diaz Fandos, Germân
2.- Castillo Meseguer, Carlos
3.- Herrero Rubio, Fernando
4.- Garcia Garcia, Rafael
5.- Diaz Nosty, Bernardo
6 .- So 1er Gômez, Pedro
7.- Gavilanes Granja, Ramiro
8 .- Gonzâlez Getino, Laureano
9.- LÔpez Collado, Antonio
10.- Garcia del Pedregal, Carmen
11.- Leickhardt Aguayo, Manfred
12.- Lasa Sarasola, Luis
13.- Tubau Cotnamala, Juan
14.- Azcui Matos, Mabel
15.- Laurentis Vilches, Nicolâs de
16.- Salgado Garcia, Enrique
17.- Magaz sangro, Carlos
18.- Blanch Mederos, Agustin
19.- Vâzquez-Prada Ofioro, Ricardo
20.- Bernal Fernândez, Salvador (41)
21.- Bordiu Ximênez de Embûn, Joaquin
22.- Garcia de Enterria Martinez de Carande, Maria Angeles
23.- Iparraguirre Garcia, Enrique
24.- Nadal Mox6 , José Ramân
25.- Blanco Chivite, Manuel
26.- Carrascal Rodriguez, José Maria
27.- Ponte Milttebrunn, José Manuel
28.- Soto Martinez, Maria Luz
29.- Aguilar Tremoya, Miguel Angel
30.- Castillo Casermeiro, Manuel
31.- Codina Pahell, Santiago
32.- Soroa y Suarez Tangil, Santiago
33.- Gutierrez Rodrigo, Francisco Javier (35)
34.- Perea Borges, José Manuel (35)
35.- Rodriguez Jiménez, Victor (35)
36.- Montoya Ezquerra, Francisco (35)
37.- Acevedo Campos, Maria de las Nieves (35)
38.- Hernândez Garcia, Manuel (35)
39.- Ramirez Molina, Eulogio (42)
40.- Amoros Dupuy, Salvador
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41.- Sanchez Rojas, Manuel
42.- Pérez Castro, José Manuel
43.- Camacho Huertas, Angel
44.- Mufioz Por tab ales, José Luis
45.- Abad Caja, Juliân
46.- Gômez Martinez, Maria del Pilar
47.- Bernabe Pertusa, Antonio
48.- Alraonacid Garcia, Olga
49.- Durbân sânchez, Rafael
50.- Balari Zanotti, Juan
51.- Ojeda de la Cruz, Francisco
52.- Platero Paz, José
53.- Uribe Gômez, Alberto
54.- Rodrigo Maeso, Juliân
55.- Sagrario de la Concepciôn, Pedro
56.- Cuadra Fernândez, Bonifacio de la
57.- Garcia Candau, Juliân
58.- Behave-Sustaeta del Villar, Javier
59.- Chico Pérez, Francisco
60.- Alonso Anton, Alberto
61.- Pérez Gonzâlez, Eugenio
62.- Gonzâlez Ropero, Dionisio
63.- Lillo Cuadrado, Juan de
64.- Montoro LÔpez, José
65.- Garcia Castillo, Julio
66.- Sanchez Costa, Juan José
67.- Puy Mompradé, Pedro Javier
68.- Escardô Rueda, Leticia
69.- Sierra Benayas, Julio
70.- Orive de la Riva, Pedro
71.- Garcia sânchez, Gonzalo (43 )
72.- Briones Gonzâlez, Carlos
73.- Pérez Pellôn, Javier
74.- Gonzâlez Paramo, José Manuel
7 5.- Martinez-Illescas Benedicto, Maria Teresa
76.- sânchez sânchez, Evelia
77.- Garcia-Alcalde Fernandez, Guillermo
78.- Giménez Aleman, Francisco
79.- Roblâ Riesco, Manuel
80.- Barrenechea sânchez, Eduardo
81.- Vilchez Gonzâlez, Angel
82.- Gonzâlez Gonzâlez, José
S3.- Vâzquez-Prada Grande, Rodrigo
84.- Azpilicueta Aguilar, Eduardo
85.- Masia Alonso, José Luis
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86.- Romero Pérez, Fernando
87.- Ruperez Rubio, Ignacio
88.- Tarilonte Diez, Ireneo
89.- Fernândez Lalcona, Francisco Javier
90.- Medina Gonzâlez, Guillermo
91.- Diego Carcedo, José Manuel
92.- Lizundia Elexpe, Luis Maria
93.- Martinez Martinez, Juliân
94.- Sanz Sanz, Jaime
95.- Tulla Lobo, Alfonso
96.- Montôn Rubio, José
97.- Mufloz Gonzâlez, Miguel
98.- Lozano Escolar, Santiago
99.- Mendez Alvarez, Armando *
100.- Mejia Mejia, Joaquin
101.- LÔpez de Sepulveda Tomas, Francisco (44)
102.- Onega LÔpez, Fernando
103.- Viloria Nieto, Maria Aurora
104.- Infante Bravo, Luis
105.- LÔpez Ramos, Eduardo
106.- Lazaro Gimeno, Gregorio
107.- Martin Arnoriaga, Tomâs
108.- LÔpez Vails, Emilio
109.- LÔpez Meilan, Carmen
110.- Miranda Barrientos, Francisco
111.- Joly Hohr, José
112.- Monje Ciruelo, Luis
113.- Marrero Diaz, Francisco José ( 35)
114.- Ayala Armas, Manuel juliân ( 35)
115.- Arnedo Villaescusa, Sabina (35)
116.- Butler Zurlarrain, Jaime (35)
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8.6.22. XXII PROMOCION (1971) (45)
1.- Velra Penoucos, Ricardo Carlos
2.- Mellizo Cuadrado, Felipe
3.- Garcia Alegre, José
4.- Lorenzo Sânchez, Antonio de
5.- Aguirre Asensio, Gonzalo
6.- Dlez Fernândez, Ana
7.- Lavalle-Cobo Uriburu, Marla Teresa
8.- Catalan Deus, José
9.- sânchez Pérez, Aurora
10.- GÔmez LÔpez, Francisco
11.- Valverde Alvarez, Isidoro
12.- Vasallo Tomé, Juan Ignacio
13.- Alonso Cardenete, Julio
14.- Alvarez Garcia, Maria Soledad
15.- Ferrer Ruiz, Ester
16.- Guarner Micô, Eduardo
17.- Herrero Sierra, José Luis
18.- Longares Alonso, Manuel
19.- LÔpez Garcia, Miguel Angel
20.- Guerra Gil, Antonio
21.- Javaloyes Berenguer, Antonio
22.- Ribes Rivarola, Rodolfo
23.- Scala Mormone, José
24.- Herrero Morante, José 
2 5.- LÔpez Surroca, Pilar
26.- Lucas Marin, Antonio
27.- Marsillach Soler, Alicia
28.- Romero Montalvo, Emilio (46)
29.- Colomer Casanova, Julio
30.- Vizcaino Casas, Fernando
31.- Urzaiz Fernândez del Castillo, Jaime
32.- Alcalâ LÔ'ez-Baraja, Manuel
33.- Diego LÔpez, Luis
34.- Garrido Chico, Mâximo
35.- Martin Martin, Gonzalo
36.- Bergasa Gonzalez, Francisco
37.- Gutierrez Benito, Felipe
38.- Gabriel y Galan Gabriel, Maria Jesus
39.- Heras Planells, Raûl
40.- sânchez Palomares, José Manuel
41.- Saiz Valdivieso, Alfonso Ccirlos
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42.- Tabernero Romo, Luis
43.- Coca Edo, Joaquin
44.- Men hero Dueflas, José Teôfilo
45.- sânchez Blanco, Antonio
46.- Bordona Martin, Marla Concepciôn
47.- Espina Cepeda, Luis
48.- Parra Garcia, Gregorio
49.- Galan LÔpez, Marla Dolores
50.- Maqueda Bea, Martin
51.- Cruz Ruiz, Juan (35 )
52.- Garcia Ramos, Marla Cristina ( 3^
53.- O'Shanahan Roca, Alfonso
54.- Martln-Laborda Ggurcla de la Rasilla, Luis Pablo ( 3$
55.- Martinez Gonzâlez del Reguero, Joaquin (35 )
56.- Garcia Fajardo, José Carlos ( 47)
57.- Leguineche Bollar, Manuel Angel
58.- Carbonaro Herraiz, Ana Maria
59.- Camats Nadal, José
60.- Vadillo Pérez, Luis
61.- Comas Vega, José
62.- Alarcon Caracuel, Manuel
63.- Alberti Alvarez, Agustin
64.- Otero Quintas, Luis
65.- Altes Bustelo, Fernando
66.- Valcarcel Lezcano, Dario
67.- Aizarna Schaveguren, Santiago
68.- Pablos Mendez, Jesûs
69.- Yaniz Velasco, Federico
70.- Calle Guijarro, Manuel
71.- Magaz Leboucher, Pablo
72.- Varela Rodriguez, Rodrigo 
7 3.- Gômez Parra, Rafael
74.- Rubio Mallo, Julio
75.- Vâzquez Gil, Bernardo
76.- Alemany Dezcallar, Antonio
77.- Nicas Jodar, Tomas
78.- Rosell Pujol, José Antonio
79.- Bellôn Pérez, Fernando
80.- Fernândez Diaz, Melchor
81.- Meijide Pardo, Maria Luisa
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8.6.23. XXIII PROW CION (1972) (48)
1.- Paramio Rodrigo, Ludolfo
2.- Gutierrez Palaoio, Juan Antonio
3.- Vicente Wsquete, José Luis
4.- Pérez Gômez, Angel Antonio
5.- Garcia Marquina, Francisco
6.- Pêrez-Caballero Garay, Luis Maria
7.- sânchez Rey, Juan Agustin
8.- Gallego-Diaz Fajardo, Soledad
9.- Santiago Castelo, José Miguel
10.- Coello Fernândez, Magin
11.- Barzini Pesavento, Enma
12.- Bustamante Ramirez, Enrique
13.- Uribe Bilbao, Imanol
14.- Aguirresarobe Zubia, Francisco Javier
15.- Gômez Garcia, Carlos
16.- Gonzâlez Alvarez, Valentin
17.- Padrôn Ramirez, Gonzalo
18.- Szigriszt Pazos, Francisco
19.- Betancor Curbelo, Maria del Rosario
20.- Yanes Serrano, Maria del Carmen
21.- Velasco Fernândez, Santiago
22.- Gil sânchez, Félix
23.- Jauregui Campuzano, Fernando
24.- Rey Ferreiro, José Ramôn
25.- Fernândez Castrillo, Francisco
26.- Gil de Muho Quihones, Teôfilo
27.- Maté Herreros, Vidal
28.- Ojeda Sanz, Juan
29.- LÔpez Ibinaga, Salvador
30.- Gutierrez Gallego, Teôfilo
31.- LÔpez Mondejar, Publio
32.- LÔpez Rosell, César
33.- Buhuel Tallada, Miguel
34.- Caparros Soriano, Francisco
35.- Gonzâlez sânchez, Pedro Ignacio
36.- Fernândez de Quer, José
37.- Valero Maluenda, Elisa
38.- AlCciraz Me 11 ado, Félix
39.- Artero Romero, José Antonio
40.- Gestelra Pazos, José Angel
41.- LÔpez Vela, Fernando
42.- Fayôs Casares, José Vicente
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43.- Villalba LÔpez, Javier
44.- Fraile LÔpez, Juan Carlos
45.- Peral Martin, Pedro
46.- Nicolâs Ortiz, Carlos
47.- Dlez Fernândez, Gloria Maria
48.- Prieto Simôn, Joaquin
49.- Trenas Fernândez, Maria del Pilar
50.- Caballero Feijoo, Maria Antonia
51.- Navarro Manteca, Manuel
52.- Aznarez Torralvo, Magdalena
53.- Muhoz Carpio, Eduardo
54.- Molina Alvir, Angel
55.- Lazaro Martinez, Luis Miguel
56.- Flores Antunez, Miguel Angel
57.- outeiriho Rodriguez, Maria Isabel
58.- Roca Basanta, Manuel
59.- Pérez Pérez, Felipe José
60.- Montero Viejo, Luciano
61.- Fernândez sûarez, Juan José
62.- Fuente Lafuente, Ismael
53.- Carabias Barrios, Julio
64.- Escudero Cuevas, Joaquin
6 5.- Latorre Macarrôn, Jesûs Maria
66 .- Cortes Lourinho, Vasco Cardoso
67.- Gutierrez Pérez, Maria Luisa
6 8 .- Valbuena de la Fuente, Felicisimo
69.- Fernândez Cubas, Meiria Cristina
70.- Puerta Castello, Cristobal de la
71.- Fernândez-Rua Plasencia, José Maria
7 2.- Aguilar Hornos, Jaime
7 3.- Noriega Alonso, Maria del Carmen
74.- Pazos Tomâs, Maria del Pilar
75.- Diez Miguel, Francisco Miguel
76.- sûarez Fernândez, Luis José
77.- Ors Ubeda, Emilia
78.- Basco Gracia, Francisco
7 9.- Valdivieso Alvarez, Francisco Javier
80.- Perdomo Alfonso, Manuel (35 )
81.- Léon Barreto, Luis ( 3^
82.- Cruz Dominguez, Antonio (35 )
83.- Mas de Roda Griho, David ( 49)
84.- Rodriguez Puertolas, José Luis
85.- Tena Fatâs, Guillermo
86.- LÔpez de Zuazo Algar, Antonio
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87.- Bias Garcia, Ceferino
88.- Grijalba Castahos, Antonio
89.- Lamelas Olaran, Diego
90.- Pérez Montes, Ezequiel
91.- Arce Temes, Alvaro
92.- Gonzâlez Reigosa, Carlos
93.- Rico Garcia, Manuel Antonio
94.- Gil Moreno, Antonio
95.- Jimenez Juarez, Enrique
96.- Camacho Planchuelo, Francisco
97.- Corral Diez del Corral, Jorge del
98.- Agudo LÔpez, Francisco
99.- Hernândez Garcia, Antonio
100.- Martin de Bias Sânchez, Juan ixlanuel
101.- Martinez Reverte, Jorge
102.- Nicolâs Gonzâlez, Manuel Antonio
103.- Pablos Coello, Manuel Antonio
104.- Gil Hipôlito, Ricardo Luis
105.- Mostaza Martinez, Maria del Rosario
106.- Benito Garcia, Maria Antonia
107.- Miner Liciaga, José Manuel
108.- Armesto Paginas, J osé Francisco
109.- Barrionuevo Funes, Pedro José
110.- Grand a Garcia-Argtlelles, Fernando
111.- Martin Moro, Maria Natividad
112.- Fajardo Feo, Her mi nia Margarita (35 )
113.- Fuertes Combarros, Pedro (35)
114.- Bayod Monterde, Angel ( 50)
115.- Burriel San Vicente, José Antonio
116.- Ugalde Apalategui, José Antonio
117.- Mondragôn Lili, Lino
118.- Gant Fernândez, Maria Dolores
119.- Garcia-Miguel sânchez, Ernesto
120.- sânchez-Cascado Puyuelo, Maria del Pilar
121.- Diez Lâzaro, Juliân
122.- Martinez Garnica, Luis
123.- Tercero Alfonsetti, Fernando
124.- Cillero Rodriguez, Antonio
125.- Baratech Sales, Ramôn
126.- LÔpez Salgado, Luis
127.- Tejednr Gonzâlez, Federico
128.- Avello sânchez, Lorenzo
129.- Dominguez Lasierra, Juan
130.- Lozano Garcia, Emilio
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131.- Vaquero Tresguerres, José Manuel
132.- Mariflas Lage, Luis
133.- Vega Zamora, Aurelio
134.- Alonso Alcalde, Manuel
135.- Benitez Rodriguez, Maria de los Angeles
136.- Garcia Guerrero, José Antonio
137.- LÔpez Torre, Rafael
138.- LÔpez Vivanco, Miguel Angel
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8.6.2*4 XXIV PROMOCION (197 3) ( 51)
1.- Lopez Sanchez, Luis
2.- Cavero Jahez, José
3.- Iglesias Lopez. Joaquin
4.- Gutierrez Espadas, Luis Angel
5.- b-iarin Lopez, Maria del Carmen
6.- Dieguez Sanchez, Adelaida
7.- Gonzalez Perez, Angel Antonio
8.- Gohi Huerta, Maria Luisa
9.- MuHoz Ramirez, José Luis
10.- Ruiz Elvira Zubizarreta, Magdalena
11.- Sanchez-Izquierdo Aguirre, José Luis
12.- Ariho Rodriguez, José Ramôn
13.- Carro Celada, José Antonio
14.- Llopis Llopis, Maria Amparo
15.- Azque Ibafiez, Juan Carlos
16.- Frlsuelos Prisuelos, Juan Santiago
17.- Garcia Garcia, Fernando
18.- Nulez Diacono, Gabriel José
19.- Cantavella fllasco, Juan Bautista
20.- Garmendia Aramburu, Maria Victoria
21.- Jimenez Lopez, Pedro
22.- Losada Gonzalez, German
23.- Plaza Veiga, Rafael
24.- Benavente Escartin, José Miguel
25.- Bermudo Avila, José Manuel
26.- Berrueta Jimenez, Teresa
27.- Garcia Aguilera, Raul
28.- Olmo Veros, Rafael
29.- Rubio Villoslada, Maria Luisa
30.- Vence Lois, Angel
31.- Alonso Conejo, Maria del Pilar
32.- Armario Lopez, Diego
33.- Jimenez Manteca, Antonio 
34;- Alvarez Mantilla^ José Manuel
35.- BUqueras Bach, ignacio
36.- Castillo Manrubia, Antonio
37.- Castro Maldonado, Eduardo
38.- Cudeiro Fernandez, Eleuterio
39.- Estrada Rubio, Maria Clara
40.- Fernandez Gonzalez, Julio
41.- Hidalgo Diaz, Jesus
42.- Laguia Almansa, Juan
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43.- Lopez Diez, Teodoro
44.- Ferez Busto, Manuel
45.- Sanchez Sampedro, Amalia
46.- Vilchez AlTibas, Juan Ferniin
47.- Zabala Ornazabal, Juan Ramôn
48.- Benito Ruiz de Villa, Arturo (52)
49.- Aparicio Sanchez, Pedro
50.- Fabra Barreiro, Gustavo
51.- Gross Bolin, Adolfo
52.- Latorre Carnicero, José Ixiaria
53.- Peiro Cezon, Luis
54.- Miraz Suberviola, Carlos
55.- Roig Castellanos, Mercedes
56.- Echenagusta Belda, Javier
57.- Garrigos Fernandez, Francisco Javier
58.- Gavela Abella, Daniel
59.- Giles Pacheco, Fernandez
60.- Marin Alarcon, Joaquin
61.- Fernandez Gonzalez, b'lanuel
62.- Martinez Hernando, Bernardino
63.- Perez Varela, Jesus
64.- Rodriguez Gordillo, Primitivo
65.- Serrano Altimiras, Luis Eduardo
66.- Aguilar Villagran, José
67.- Sarmentero Vidal, Luis Miguel
68.- Leon Peha, Maria Consuelo
69.- Rodriguez Suarez, Carlos
70.- Velasco Maillo, Honorio
71.- Arias Fernandez, Ccirraen
72.- Baibas Aguado, Ricardo
73.- Blanco Santiago, Carlos
74.- Contreras Ojeda, Rafael
75.- Eguibar Galarza, Mercedes
76.- Lecumberri Ayerra, Francisco
77.- Villar Alvarez, Maria del Pilar
78.- Aguilo de Caceres, Luis
79.- Alvarez de Toledp Saavedra, Maria Consuelo
80.- Fernandez Lera, Antonio
81.- Mingot Jimenez, Pedro
82.- fiauricio Rodriguez, José Carlos (35)
83.- Montesinos Cervera, Jesus (35)
84.- Perez Voituriez, Antonio (35)
85.- Castroviejo Bolivar, Jose Maria (35)
86.- Roson Alonso, Antonio Gabriel (53)
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87.- Orlas Herrera, Jorge
88.- Otero Aparicio, Alicia
89.- Galvan Olalla, Guillermo
90.- Legorburu Ovies, Silverio
91.- Navas Alonso, José Luis
92.- Pablo Torrente, Joaquin
93.- Ramirez Dominguez, Juan Aparicio
94.- Sales Marote, Miguel
95.- Bardo Blanco, Ricardo
96.- Pezuela Pinto, Alfonso
97.- Yerro Belmonte, Marino
98.- Andreu Andreu, Arturo
99.- Arriazu Irun, Santiago
100.- Fernandez Pallares, î4arla del Pilar
101.- Garcia Mirasierras, Marla Rosa
102.- Villan Zapatero, Javier
103.- Arce Temes, José Enrique
104.- Delkader Teig, Augusto
105.- Die Goyanes, Amelia
106.- Mirallés Carbonell, Manuel
107.- Quintana Aparicio, Esperanza
108.- Raneda Cuartero, Maria del Carmen
109.- Recio Pastor, José Manuel
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8.6.25. XXV PROMOCION (1974 y 1975) (54)
1.- Martinez de Haro, José Marla
2.- Batlles Campos, Vicente
3.- Lopez Matari, Juan
4.- Arija y Val, Purificaciôn
5.- Praguas de Pablo, Rafael
6.- Gonzalez Arribas, Julian
7.- Chozas Martin, Agustin
8.- Mas Ruiz, José Antonio
9.- Pelayo Bombin, Antonio
10.- Peris Amo, Enrique
11.- Cid Estarellas, Rafael
12.- Garcia-Herreros Maenza, Enrique
13.- Luca de Tena y Haz,Gustavo
14.- Rey Bello, Marla del Carmen
15.- Roibas Pardeiro, Domingo
16.- Alvarez Herrera, Cristino
17.- Armesto Borrazas, Cesarero Alejandro
18.- Beharan Allaflor, Juan Marla
19.- Calzada Calzada, José Manuel
20.- Cobos Trigueros, Angel
21.- Estefanla Moreira, Joaquin
22.- Fernandez-Xesta Vazquez, Marla Paz
23.- Garcia-Cernuda Lago, Marla del Pilar
24.- Laiz Garcia, José Antonio
25.- Linarez Sainz, Adolfo
26.- Mendicuti Rodriguez, Eduardo
27.- Pedros Perez, Fernando
28.- Portal Nicolas, Marta
29.- Rodicio Martin, Marla Isabel
30.- Torre Cervigôn, Juan Antonio
31.- Be jar Quintana, José i'ianuel
32.- Garcia Madeuria, Catalina
33.- Granados Vazquez, José Luis
34.- Iso Cuaurtango, -Arimitivo
35.- f'iartln Rodriguez, Ricardo
36.- Martinez Espinosa, Encarnacion
37.- Martinez Vazquez, Marla Luz
38.- Pelegrin Lombardia, Francisco
39.- Rivas Guisado, José Luis
40.- Ruiz Fuentes, Rafael
41.- Sanchidrian Lopez, Raul José
42.- Aguilera Ramirez, Pablo
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43.- Buraya Fernandez, Luis Carlos
44.- Cacho Cortes, Jesûs
45.- Campo Rosplde, Gloria
46.- Cahadas Echague, Paloma
47.- Paraco Torres, Carlos
48.- Goicoechea Luquin, Gonzalo
49.- Hernandez Rodriguez, Marcial
50.- Mariho Vazquez, Segundo
51.- Mota Hervias, Jesûs Marla
52.- Perera Molina, Ramos
53.- Relaho Estape, Alfredo
54.- Saenz de Tejada Mut, Ignacio
55.- Zubiete Sobrao, Angel Pedro
56.- Dominguez Fernandez, Rivardo
57.- Marin Feria, Emilio
58.- Prieto Rodriguez, Juan Antonio
59.- Ruiz-Ocaha Duehas, Eduardo
60.- Aguinaga Martinez, José Marla
61.- Alvarez Dominguez, Tomâs
62.- Carnero Gonzalez^ Ramôn
63.- Carvajal Martinez, Emerita
64.- Diaz Arias, Rafael
65.- Frances Baliho, Fernando
66.- Garcia Qarcia, José Angel
67.- Gil Gonzalez de Careaga, Blanca
68.- Goraez-Centurion Jimenez, Pilar
69.- Gonzalo Heras, Lorenzo
70.- Gutierrez Roa, Carlos
71.- Lavandeira Ares, Alfonso
72.- Magro Santana, Baltasar
73.- Martinez de Velasco Feijoo, José
74.- Meneses Cardenas, Carlos
75.- Moreno Gallo, Miguel Angel
76.- Redondo Fernandez, Juan Carlos
77.- Ros Uriguen, Marla José
78.- Torralbo Alonso, Francisco
79.- Zamora Segorbe, Francisco
80.- Zuloaga Garciade Leaniz, Paloma
81.- Antolin Paz, Mario (55)
82.- Marquez Cruz, Francisco
83.- Agea Amador, Miguel Angel
84.- Barrera Morate, Fernando
85.- Casas Meriz, Margarita
86.- Diaz Garcia, Juain Ramôn
87.- Badla Liberal, Enrique
- 1163 -
88.- Cuesta Sebastia, Juan Ignacio
89.- Diaz Marijuan, Valentin
90.- Garrido Dominguez, Francisco
91.- Martinez Jimenez, Fernando
92.- Caceres Molinero, Reyes
93.- Ezquerecocha del Solar, Luis
94.- Fernandez Alvarez, Faustino
95.- Fernandez Gil, Antonio
96.- Nebot Pallares, Alvaro
97.- Serrano Suarez, José Gabriel
98.- Zuloaga Lopez, Francisco Javier
99.- Bayon Leyva, Felix
100.- Dominguez Lobato, Eduardo
101.- Garcia Iruela, Jesûs
102.- Garcia Moreno, Gaspar
103.- Moa Rodriguez, Pio
104.- Muhoz Gonzalez, Pedro
105.- Almagro Cansado, Aurelio
106.- Alvarez Lopez, Carlos
107.- Centeno Centeno, Carlos Maria
108.- Corral Diez del Corral, Ramôn
109.- Dompablo Bernardo de Quiros, Manuel
110.- Fernandez de la Cera, Manuel
111.- Fernandez-Mazarambroz Bernabeu, Antonio
112.T- Garcia Fernandez, Paulimo
113.- Martinez Gonzalez, Cristina
114.- Moya Moreno, Arturo
115.- Navarro Navarro, Beatriz
116.— NUhez Diaz, Gerino
117.- Garcia de Frutos, Manuel
118.- Molinero Martinez, Miguel Angel
119.- Rodriguez Sanz, Carlos
120.- Rodriguez Suarez, Maria Isabel
121.- Rodriguez Valeiras, Roberto
122.- sainz Sanchez, Javier
123.- Sanchez Bardon, Luis
124.- Bermejo Jimenez, José Maria
125.- Figuero Moreno?- Francsico Javier
126.- Garcia Arranz, Luis
127.- Garcia Martinez, Luis
128.- Gonzalez Casal, Manuel
129.- Gonzalez Casares, José Antonio
130.- Orio Avila, Manuel Antonio
131.- Ruiz Rodriguez, José
132.- Sanchez Martinez, Domingo
133.- Rey Gordillo, Emilio (35)
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134.- Ortega Abrahan, Luis Manuel ( 35)
135.- Perez de Lama, Ernesto (33 )
136.- Gonzalez Ballesteros, Teodoro ( 35)
137.- Conesa Sanchez, Fernando ( 35)
138.- Ojeda Frias, Antonio ( 35)
139.- Diaz Herrera, José ( 35)
140.- Martinez de la Fe, Eduardo (35)
141.- Perez Hernandez, Julio (35)
142.- Quintana Deniz, José Antonio ( 35)
143.- Trujillo Carreho, Francsico Javier ( 35)
144.- Gonzalez de Chaves Sotoinayor, Andrés (35)
145.- Méndez Fernandez, Maria del Carmen (35)
146.- Ochoa Gonzalez, Juan Manuel (35)
147.- Conte Oroz, Rafael (55)
148.- Morales Doval, Manuel
149.- Garcia-Cernuda Lago, José Maria
150.- Rodriguez-Salmones Cabeza, Beatriz
151.- Lopez Echevarrieta, Alberto
152.- Restrpo Sierra, Esperanza
153.- Torra Leon, Maria Cristina
154.- Garcia Muhoz, Angel Antonio
155.- Gatoo de Echarri, Juan Antonio
156.- Gonzalez Perlado, Gregorio
157.- Lopez del Valle, José Luis
158.- Montero Gayo, Rosa
159.- Uroz Valverde, Antonio
160.- Figueres Femenia, Jesus
161.- Martin Martin, Valentin
162.- Molina Rodriguez, José
163.- Pesqueira Mus, Francisco
164.- Risquez Aguayo, Martin
165.- Barrios Cubillo, José Antonio
166.- Buhigas Arizcun, Cristina
167.- Carnicero Duran, José Andres
168.- Garcia Perez, David
169.- Gonzalez Fernandez, Mariano
170.- Molinares Jeirrero, Juan Carlos
171.- Muhoz Fernandez, Rosaura
172.- Pablo Aylion, Maria del Sol
173.- Rodriguez Lopez, Nemesio
174.- Sanabria Rosalem, Maria Victoria
17 5.- Villalgordo Blanco, Francisco Javier
176.- Lazanco Bonilla, Fernando (35)
177.- Ciilanueva Magdalena, Roberto (35)
178.- Castedo Moya, Julian (35)
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179.- Gallo Me20, Julio (35)
180.- Bazo Martinez, Placido ( 35)
.^Garcia ■ Padilla, Maria del Pilar ( 35)
182.- Gonzalez Nebreda, José Antonio ( 35)
183.- Asensio Iglesias, Maria Eugenia (35)
184.- Hernandez Hernandez, Marla Jesus
185.- Herranz Cano, Carlos (35)
186.- Aguado Sanchez, Carlos ( 35)
187.- Poveda Pierola, Juan Ignacio (35)
188.- Vidal Estarriol, Maria Isabel (35)
189.- Rodriguez Padron, Jorge (35)
190.- Juan Pehalosa, Concepciôn (35)
191.- Navarro Ferre, José (35)
192.- Tejera Jordan, Miguel Luis ( 35)
193.- Falcôn Ceballos, Oscar (35)
194.- Gonzalez Cano, José (57)
195.- Montes Guzman, Manuel
196.- Vails Luque, Francisco
197.- Garcia Quintana, Fernaindo
198.— Nuho de la Rosa Lopez Bravo, Cesar
199.- Heras Lobato, Alejandro
200.- Toda Iglesia, Teresa
201.- Penche Valverde, Margarita
202.- Verdu Rotellar, Soledad
203.- Guerra Rodriguez, Carolina
204.- Fernandez Garcia, Julio
205.- Garcia de Sola Arriaga, Pablo
206.- Abieta Picatoste, Luis
207.- Alcober Ibahez, Norberto
208.- Alvarez Alvarez, José Luis
209.- Alvarez Ruiz, José Antonio
210.- Aparicio Hernandez, Maria Angeles
211.- Arranz Carro, Luis
212.- Baselga de la Vega, Ana
213.- Campo Manzano, Juan Pablo
214.- Cuadra Herrera, Juan Ramôn de la
215.- Diez del Corral-Garcia, Carlos
216.- Diez Hernandez, Vicente
217.- Fanjul Martin, Enrique
218.- Francés de Mateo, Maria J osé
219.- Garcia-Pando-Yebenes, Leopoldo
220.- Garcia Vega, Martin
221.- Gonzalez Perez, Maria del Rosario
222.- Heras Febrero, Jesûs de las
223.- Lago San José, Julian
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224.- Maldonado Ramos, Rafael
225.- Martin Bernal, Obdulio
226.- Maza Aymat, Cristina
227.- Ojea Perez, Antonio
228.- Oliva Ordonez, Antonio
229.- Ortiz Robles, José Maria
230.- Picoione Plana, Sergio
231.- Puig Garcia de Leaniz, Manuel
232.- Rodriguez Arconada, Armando
233.- Royo Garcia, José Maria
234.- Torres Valdes, Luis
235.- Utrilla CarIon, Ricardo
236.- Lopez Falcon, Pedro ( 35)
237.- Diaz Garrido, Maria del Carmen (35)
238.- Gimenez-Arnau Puente, Joaquin José ( 35)
239.- Gonzalez Anton, Francisco José ( 35)
240.- Sanmillan Far nos, José Maria (35)
241.- Testa Alavez, Juan (35)
242.- Aleman de Armas, Adrian (35)
243.- Aleman Hernandez, José Agustin (35)
244.- Deglane Meneses, Irma ( 35-'
245.- Fernandez Conde, Luis (35)
246.- Herrero Lopez, Pedro Mario (35'
247.- Lecumberri Herranz, José Maria (35
248.- Ramirez Suarez, Fernando Tomâs (35)
249.- Rodriguez Sanchez, Mauro (35-
250.- Sarmiento Dominguez, Sebastian (35)
251.- Silvan Martinez, Santiago (35)
252.- Vela Elola-Olaso, José biaria (35)
253.- Monzon Alamo, Gloria Sebastiana (3$)
254.- Trujillo Bordon, Juan (35)
255.- Bentacort Brito, Santiago (35)
256.- Pistolesi Manzoni, Alejandro (5^)
257.- Herrero Mingorance, Rafael
258.- Paso Gil, Alfonso
259.- Jover Portilla, José Luis
260.- Aguilar Beramendi, Maria Elvira
261.- Criz Munoz, Inmaculada
262.- Bnebral Casares, Fernando
263.- Giner junquera, Juan Antonio
264.- Iribarren Udobro, Ramôn Maria
265.- Lavandeira Prieto, Emilio
266.- Zapatero Vicente, jlntonio
267.- Almuiha Fernandez, Celso
268.- Fuente Salvador, Juan Francisco
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269.- Madariaga Linacero, Luis
270.- Martinez ^iiranda, Rafael
271.- Rey Rodriguez, Jose'Ignacio
272.- Salazar Carrion, Salvador
272.- Agramunt Lacruz, Francisco
273.- Alonso Erausquin, Manuel
274.- Artis Barquet, Avelino
275.- Delgado Nuhez José Antonio
276.- Ferri Montagud, Rafael
277.- Forner Mufloz, Salvador
278.- Marin Guerrero, José
279.- Nake Visedo, José
280.- Perea Soro, José Marla
281.- Ccinals Rodrguez, • Fernando ^
282.- Cardenas Aguilera, Manuel
283.- Galisteo Tapia, Rafael
284.- Laguno Oviedo, Maria Cristina
285.- Lopez Cobos, Manuel
286.- Paz Barreiro, Manuel
287.- Perez Perez, Juan José
288.- Rolland Andrade, Joaquin
289.- Saco Cid, Manuel
290.- Sesto Garcia, José Luis
291.- Trasobares Gavin, José Luis
292.- Alvarez Blanco, Gernan 
•393.- Banzo Berzosa, Mariano
294.- Danvila Melendez-Valdes, José Ramôn
295.- E^iquez Medina, Carmen 
29.6 .- Garrido Treviho, Ernesto 
298'*- Jimenez Jimenez, Felix
299.- Mallo Canton, Alberto
300.- ixiuhoz Ubeda, Maria Luisa
301.- Olivar Cubella, José Antonio
302.- Pando Villarroya, José Luis
303.- Rodero Ares, José Angel
304.- Ruiz Garrido, Tomas Julian
305.- Velasco Alvaro, Miguel Vicente
306.- Alvarez Gallego-; José Luis
307.- Caravias Nogueras, Clotilde
308.- Dominguez Martinez, Julia
309.- Fernandez del Solar, Jaime
310.- Guzman Perez, Carmen
311.- Merino Navarro, José Patricio
312.- Quesada Buron, Soledad
313.- Rama Concha, Victoriano Miguel
314.- Ruiz Fernandez, Joaquin
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315.- Sanchez Erauskin, javier
316.- Sanchez Escobar, Pedro
317.- Sanchez Perez-Moneo, Juan Ignacio
318.- Sanchez Rey? Manuel Angel
319.- Arguello de la Prieta, Tomas
320.- Cid Harguindey, José Benigno
321.- Daza del Castillo, Juan José
322.- Esteban Garcia, José Luis
323.- Peffa Marquez, Josefina
324.- Rodriguez de Pablo, Pilar
325.- Alvarez de Armas, Manuelà (35)
326.- Dominguez Salavarrla, Rosa Maria (35)
327.- Soblechero Perez, Maria Angeles (35)
328.- Gonzalez de la Fe, Teresa (35)
329.- Zamora Lloret, Josefina (35)
330.- Sanuy Simon, Ignacio Maria (59)
331.- Diez Cuervo, Isidoro
332.- Ruperez Rubio, Javier
333.- Antofiana Chasco, Javier
334.- Barrionuevo Pena, José
335.- Bernal Cruz, Francisco Javier
336.- Fomperosa Aparicio, Jesûs
337.- Portillo Pascual de Riquelme, Joaquin
338.- Rodriguez Rodriguez, José
339.- Areta Samperiz, Luis Felipe
340.- Aberasturi Ferrer, Andrés
341.- Criado Margareto, Ramon
342.- Diaz-Delgado Estevanez, Francisco
343.- Garcia Garcia, Araceli
344.- Hernandez Ferncindez, Frcincisco Javier
345.- Ibarra Perez, Juan Ignacio
346.- Izquierdo Vergara, Maria del Carmen
347.- Lezcano Fernandez, Arturo
348.- Martin Mores, Manuel
349.- Zozaya Lascurain, Maria Arantzazu
350.- Adrio Poza, José Luis
351.- Arevalo Riera,-J osé Maria
352.- Barahona Riber, Alejandro
353.- Bernal Lopez, Diego
354.- Blanco Florez, Tomas
355.- Cahones Cahones, Jesus
356.- Caro Almela, Antonio
357.- Clemente Mirallas, Clemente
358.- Cubedo Mompean, Fernando
359.- Cueto Alas, Juan
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360.- Desojo Gorriz, Maria Mercedes
361.- Dominguez Arteaga, Argimiro
362.- Fernandez Calvo, Rafael
363.- Fern and ez-2scardon Ortiz, Aurelio
364.- Fernandez del Moral, Javier
365.- Fernandez Pagoaga, Carmen
366.- ^ont Ferranco, Ana Maria
367.- Garcia Muhoz, Jorge
368.- Gomez Marin, José Antonio
369.- Gomez del Prado, Enrique
370.- Jauregui zar Vazquez, Agustin
371.- Malo Aragon, José Maria
372.- Medrano Lozcino, José Antonio
373.- Mufioz Hidalgo, Florencio
374.- Parbole Jurado, Agustin
375.- Pereda de Castro, Rosa Maria
376.- Perez Aguado? Maria del Carmen
377.- Revilla Lopez, Maria Angeles
378.- Rodriguez Docampo, Cesar
379.- Romero Ramirez, Vicente
380.- Salgado Mejias, José Manuel
381.- Sanz Martin, Enrique
382.- Sanz Ramirez, Andres
383.- Sebastia Sanz, Enrique
384.- Torre Rodriguez, Fernando
386.- Barcelo Luque, Juan
387.- Barcena San Anton, i-iaria Dolores
388.- Garcia Guerreira, German
389.- Gonzalez-Fernandez Puente, Jose Julio
390.- Jimenez Ramirez, Aurelia
391.- Lopez Aguado, Federico
392.- Marin Bonilla, Antonio
393.- Muhoz Lorente, Rafael
394.- Mur Atienza, José Maria
395.- Navarro Esteban, José Luis
396.- Ramos Garcia, Maria Sacramento
397.- Rausell Malonda, José Maria
398.- Rodriguez Roman-, ixiario Leon
399.- Sanchez Diaz, Andres
400.- Tosat Marti, Miguel Angel
401.- Vara Garcia, Orestes
402.- Adrover Davila, José Maria
403.- Aguirre Roldan, Carlos
404.- Alarcon Roman, Maria del Pilar
405.- Arboli Martinez, Felix
406.- Arias Angles, juan Enrique
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407.- Baibas Alonso, Jose Maria
408.- Bermejo Martin, Francisco
409.- Castro Alfin, Demetrio
410.- Diaz Dominguez, Maria Nieves
411.- Esteban Pueyo, Mariano
412.- Fuente Gonzalez, Maria Inmaculada
413.- Garcia-Cervigon Torres, Antonio
414.- Garcia Florez, Jesus
415.- Garcia Florez, Luis Maria
416.- Gonzalez Canomanuel, Luis
417.- Gonzalez Cerecedo, Francisco
418.- Hurtado Jorda, Jorge
419.- Juan-Garcia Aguado, Ignacio
420.- Luengo Latorre, Jesûs Maria
421.- Mata Cahete, ^laria José
422.- Morales Morales, Manuel
423.- Muhoz Borras, Jaime
424.- Niho Moran, José Alfonso
425.- Noguerol Alvarez, Jaime
426.- Pastora Atard, Rafael
427.- Pernas Leira, Juan Antonio
428.- Pesquero Galeano, Juan José
429.- Puchoi Montis, Asunciôn
430.- Pulido Chozas, Anastasio
431.- Sabin Sabin, Angel
432.- Salamanca Segoviano, Pilar
433.- Santos Ortega, Felix
434.- Vacas Gonzalez-Anleo, Francisco Javier
435.- Antolin Bareenillas, Fermin
436.- Diaz Calero, Juan Carlos
437.- Diego Isasa, Maria Jose de
438.- Gcircia Barrientos, Modesto
439.- Perez Perea, Juan Carlos
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8. 6. 26. I PROMOCION BARCELONA (1972) (60)
1.- Tomas Cabot, José
2.- Ortega de la Torre, Pedro Jesûs
3.- Arias Vega, Enrique
4.- Rus Ruiz, Aurelio
5.- Ruiz de Adana, Castro
6.- Casanova Wuhoz, juan Antonio
7.- Carmona Viruete, Olga
8.- Martinez Ibanez, José Luis
9.- Rodriguez Garcia, banuel
10.- Ventura Sola, Javier M#
11.- Juan y Fehalosa, Javier de
12.- Asturias Codorniu, Eliseo
13.- Mundet Gifre, José M5
14.- Quinta sadurni, Alfonso
15.- Ros Garcia, Rosario
16.- Masana Arguelles, Maria Dolores
17.- Saenz-Diez Trias, Margarita
18.- Lopez Oliva y Lopez Oliva, Emilio (61)
19.- Teixido Viladegas, Emilio
20.- Bonnin Aguilo, Emilio
21.- Palomares Melo, Vicente Domingo
22.- Montserrat Ribalta, iyliguel Angel
23.- Jaume Grau, Lorenzo Miguel
24.- Febrer Llaurado, Juan
25.- Simo' Mon 11 or, Isabel Clara
26.- Alvarez Puga, Eduardo Salvador
27.- Arasa Fava, Daniel
28.- Rexach Paris, Alfredo
29.- Niontoro Ferrer, Angel
30.- Ibanez Fanes, Felix
31.- Pastor Blazquez, Maria Nuria
32.- Alvarez i^ ianzano, Lourdes
33.- Moreno Sarda, Amparo(62)
34.- Lopez Espahol, Joaquin
35.- Lozano Morales, Argimiro
36.- Laguna de la Roca, Francisco
37.- Jimenez Muntane, Carlos
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8.6.27 II PROMOCION BARCELONA (1973) ( 6:^
1.- Rodriguez, Zorrilla, Ranjôn
2.- I'XDNEGAL TORROS, Fernando
3.- Alie Fpuigdollers, Ma. Elena
4.- Purgalla Gaitân, Juan Carlos
5.- Caparrôz Ramirez, Ma. Teresa
6.- Ramentol Massana, Santiago
7.- Pujol Galindo, Félix
S.- Ledo Andion, Margarita
9.- Sanmartl Roset, José Ms.
10.- Fornells Calls, Fernando
11.-Garayoa Lôpez, Ma. del Mar
12.- Merino Curia, Antonio
13.- Mir Candela, Fernando
14.- Comin Ros, Alfonso Carlos (64)
15.- Cusi Sanchez, Francisco De Paula
16.- Palacios Salvador, Pedro Miguel
17.- Sanchez de la Fuente, Angel
18.- Ribes Herrero, José Ma.
19.- Rodriguez Pujol, Antonio
20.- Gôinez Ortiz, Juan Ma. (65)
21.- Hernandez Puertola, Juan Ma.
22.- Gômez Muhoz, Fernando
23.- Torrents Sistero, Arturo
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8.6.28 III PR0M3CI0N BARCELONA (1974 y 1975) (66 )
1.- Noy Ferre, Francisco
2.- Lôpez Vigil, Marla
3.- Bruguera Talleda, Jorge
4.- Linde Siles, Ricardo
5.- Carlol Paflella, Mcirio
6.- Costa Pérez, Ma. Eugenia
7.- Caflo Tamayo, Fco. Javier
8.- Elias Gueytron, Maryse-Jeanne
9.- Tapia Fernandez, Jesûs
10.- Galeote Csurmona, Antonio
11.- Tufiôn Suarez, Carlos
12.- Montaner Montejano, Jorge
13.- Sanchlz Silvestre, Alberto
14.- Lôpez Lôpez, Manuel
15.- Huertas Lôpez, Ricardo
16.- Castillo Abad, Ma. Soledad (67)
17.- Martin Usieto, Carlos
18.- Pastor Pastor, Carlos
19.- Vinader Sânchez, Fco. Javier
20.- Arroyo Garcia, Fco, Manuel
21.- Batlie Brossa, Ma. Asunciôn
22.- Garayoa Romero, José Manuel
23.- Garcia Pons, Enrique
24.- Alonso Valles, José Ma.
25.- Orteils Ferrer, Enrique C.
26.- Plcina Barrabes, José ria.
27.- Cazcarra Pallaruelo, Sebastien
28.- Font Cortéz, Carlos
29.- Serrano Munuera, Sebastien
30.- Thomas Andreus, Antonio Ma.
31.- Caivano Quara, Fabrizio (68)
32.- soler Andres, -Santiago
33.- Sabater Vives, Gaspar Fernando
34.- Caubet ixias, Damian Victor
35.- Bassols Soldevila, Esteban
36.- Blanco Campaha, José Luis
37.- Bordas Gifra, Jorge
38.- Iparraguirre Lazcano, Ma. Pilar
39.- Puertas Sanchez, Juan
40.- Martinez Garcia, Juan Manuel
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41.- Sanchez Queirolo, Pedro (69)
42.- Valles Pedrix, Edmôn
43.- Bautista Cid, Aurelio
44.- Maluquer Bonet, Jorge
45.- Astruells Feinenla, Andrés
46.- Simo Tarrago, tianuel
47.- Garcia Santos, Juan Carlos
48.- San Agustln Farlete, Fernando
49.- Marzo Mediano, Ricardo
50.- Martinez Agaccio, Marisa
51.- Durân Mazuque, I'-lanuel Luis
52.- Lôpez Rovira, Çarlos
53.- Corbera Palau, Juan
54.- Palmes Giro, Marcos
55.- Granich Solagran, Magdalena
56.- Cortes Doraenech, Eduardo
57.- Silva Santos, José Fernando
58.- Bocos Rodriguez, Fermln
59.- Mirabell Guerin, Jorge
60.- Bayerri Raga, José (7o)
61.- Llenas Llenas, Joaquin
62.- Mosterln Heras, Jesus
63.- Pol Girbal, Jaime
64.- Calaf Sole, Rosa i.la.
65.- Nart Pefialver, Ignacio
66.- Garriga Puig, Jorge
67.- Matlas Guiu, Armando
68.- Bouso Mares, Félix
69.- Tarin Alonso, Manuel
70.- Borras Oliver, Guillermo
71.- Garcia Escale, Ramôn
72.- Lôpez Nadal, Juan Manuel
73.- Marchante Barrobes, Ma. del Carmen
74.- Puncernau Folch, Augusto 
7 5.- Soria Fontes, Ricardo
76.- Pérez de Olaguer Moreno, Gonzâlo
77.- Cahagueral Rey-r-Alberto
78.- Diez Tierno, Angel
79.- Funes Artiaga, Jaime Miguel
80.- Porquet Gombau, José Manuel
81.- Popescu Negreanu, Diana
82.- Bosch Ariso, Carlos
83.- Diez Serrât, Fco. Javier.
84.- Gonzâlez Faus, Ma. Pilar
85.- Moran Duran, Angel Antonio
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86.- Sintas Bellido, Montserrat
87.- Guardia Moreno, Carlos (71')
88.- Calvo Bueno, Luis Miguel
89.- Maspoch Rita, Santiago
90.- Ibahez Fina, Mario
91.- Gutierrez Medina, Maroelino
92.- Quintana Gamero, Gonzâlo
93.- Grau Mora, Jorge
94.- Romero Garcia , Santos Antonio
95.- Fontrodona Vilanova, Mariano
96.- Pastor Martinez, José Manuel
97.- Aizcorbe Bausili, Benita
98.- Egea Pont, Juan
99.- Aguilar Romo de Oca, Juana Ma.
100.- Belbel Sanz, Francisco de Paula
101.- Mallo Fernandez, Antonia del Carmen
102.- Urniza Prats, Francisco Javier
103.- Punsoda Mâs, Francisco Javier
104.- Quetglas Rosanes, Ma. Dolores
105.- Rengel Mercade, Rogelio
106.- Viader Berges, José
107.- Alamo Sosa, José Alberto
108.- Asensio Casanueva, Angel
109.- Cruahes Cruahes, Gaspar Augusto
110.- Echazarreta Soler, Carlos
111.- Font Bove, Ramôn
112.- Gômez Ordôhez, Clemente
113.- Lôpez Doy, Luis
114.- Magaz Balmaseda, Luis Alfonso
115.- Magriha Blasi, José
116.- Miguel Gômez, Cirilo
117.- Rodriguez Uriach, Ramôn
118.- Villagrasa Serrano, Valentin
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8.6.29 NOTAS
(1) Cursos 1941-42 y 1942-43.
(2) Cursos 1942-43 y 1943-44.
(3) Cursos 1943-44 y 1944-45.
(4) Cursos 1944-45 y 1945-46.
(5) Cursos 1945-46 y 1946-47.
(6) Cursos 1951-52,, 1952-53 y 1953-54.
(7) Este nûmero y los siguientes correi 
tiembre de 1954.
(8) Cursos 1952-53 , 1953-54 y 1954-55.
(9) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de se£
tiembre de 1955.
10) Cursos 1953-54, 1954,55 y 1955-56,
11) Esté numéro y los slgulentes corresponden al examen de se^
tiembre de 1956.
12) Cursos 1954-55, 1955-56 y 1956-57.
13) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de se£
tiembre de 1957.
14) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de ene-
ro de 1958.
15) Cursos 1955-56, 1956-57 y 1957-58.
16) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1958.
17) Cursos 1956-57, 1957-58 y 1958-59.
18) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1959.
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(19) Cursos 1957-58, 1958-59 y 1959-60.
(20) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de I960.
(21) Cursos 1958-59, 1959-60 y 1960-61.
(22) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1961.
(23) Cursos 1959-60, 1960-61 y 1961-62.
(24) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1962.
(25) Cursos 1960-61, 1961-62 y 1962-63.
(26) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1963.
(27) Cursos 1961-62, 1962-63 y 1963-64.
(28) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre dé 1964.
(29) Cursos 1962-63, 1963-64 y 1964-65.'
(30) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1965.
(31) cursos 1963-64, 1964-65 y 1965-66.
(32) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1966.
(33) Cursos 1964-65, 1965-66 y 1966-67.
(34) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1967. ---
(35) Examen de Grade en la Universidad de La Laguna.
(36) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 1968.
(37) Cursos 1965-66, 1966-67 y 1967-68.
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(38) Este nlmero y los siguientes corresponden al examen de sep 
tiembre de 1968.
(39) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe
brero de 1969.
(40) Cursos 1966-67, 1967-68 y 1968-69 y 1969-70.
(41) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1969.
(42) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de ene
ro de 1970.
(43) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de ju-
nio de 1970.
(44) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1970.
(45) Cursos 1967-68, 1968-69, 1969-70 y 1970-71.
(46) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1971.
(47) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 197 2.
(48) Cursos 1968-69, 1969-70, 1970-71 y 1971-72.
(49) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 197 2.
(50) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 1973.
(51) Cursos 1969-70, 19/0-71, 1971-72 y 1972-73.
(52) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 197 3.
(53) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 1974.
(54) Cursos 1970-71, 1971-72, 1972-73 y 19/3-74 y 1974-75.
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(55) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1974.
(56) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 1975.
(57) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de ju-
nio de 197 5.
(58) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1975.
(59) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de di-
ciembre de 1975.
(60) cursos 1968-69, 1969-70, 1970-71 y 1971-72.
(61) Este nûmero y los siguientes corresponden ai.' examen de sep
tiembre de 1972.
(62) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 197 3.
(63) Cursos 1969-70, 1970-71, 1971-72 y 1972-73.
(64) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1973.
(65) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 1974.
(66) cursos 1970-71, 1971-72, 1972-7 3, y 197 3-74 y 1974-7 5.
(67) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1974.
(68) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de fe-
brero de 1975.
(69) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de ju-
nio de 1975.
(70) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de sep
tiembre de 1975.
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(71) Este nûmero y los siguientes corresponden al examen de di-
ciembre de 1975.
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8.7. PROMOCIONES (OTRAS ESCUELAS)
Las tres Escuelas que se consideran en este capitule son la 
Escuela de Periodismo de "El Debate", la Escuela de Periodismo de 
la Iglesia y el Institute de Periodismo de la Universidad de Nava­
rra. Los alumnos de los diverses cursos de la Escuela de Periodismo 
de "El Debate" se relacionan en conjunte y por orden alfabêtico se 
gûn la investigaciôn efectuada por Antonio Lôpez de Zuazo. Para - 
las once promociones de la Escuela de Periodismo de la Iglesia y 
del Institute de Periodismo de la Universidad de Navarra se ha se 
gu.ido el mismo raétodo que para la ordenaciôn de las promociones de 
la Escuela Oficial de Periodismo. Como ya se ha sehalado anterior- 
mente, las promociones de la Escuela de Periodismo de la Iglesia su 
man 671 titulados y las del Institute de Periodismo de la Univers! 
dad de Navarra, 495 .
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.7.1. ESCÜSLA DE "EL DEBATE"


















Bittini y LÔpez-Guijarro, Luis
Dollar y Laida, Santos B.
Cabrera Puntero, Luis
Câceres y Torres, Francisco de
Campos
Canto Rancaho, Eduardo 
Carballeira y Olmos, Angel 
Castillo, Abel Romeo 
Claver, José Maria 
Colorner, José Maria 
Comas Contreras, Juan 
Comas Diaz, José 
Conde Gonzâlez, Benedicto 
Cortés Cavanillas, Juliân
Delgado Pihar, Francisco 
Diaz ^tuhoz, Diego 
Diez Echsirri, Emiliano 




Fernândez Chillôn, Rafael 
Fernândez Garcia, Aurelio 
Fernândez Garcia, Juan 
Fernândez l'iartln. Manuel
Fernândez de Salamanca y Sâenz de Vizmanos, Alberto 
Ferrando Llâcer, Ramôn
Gâlvez Cerrailo, Mariano
Gallego Fernândez, José Luis
Garcia de Cortâzar Sagarmlnaga, José Antonio
Garcia Cuerva, Esteban
Garcia Bscudero, José Maria
Garcia de Fernando y Martin Tesorero, José
Garcia Morales, José '
Garza Welôn, Lorenzo 
Gômez Aparicio, Pedro
Gômez-Centuriôn Fernândez Miranda, Luis 
Gonzâlez Abela, Luis 
Gracia Barreda, Alfredo 
Guarnido, Manuel
Hernândez Petit, Juan 
Herraiz Crespo, Ismael
Jiménez Asenjo, Enrique 
Jiménez Corella, Manuel 
Jiménez Qullez, Manuel 
Jiménez Salas, Maria Actividad
Lâzaro Flores, Emilio




Lorente Pérez, José Maria ("Meteor")
Lozano Garcia, Santiago 
Luis Dlaz, Bonifacip
Madariaga, Dimas de 
Martin Martinez, Isidore 
Melcôn Bartolomé, Ramôn 
Helendo Abad, Juste 
Mendez Dominguez, Luis 
Mira Izquierdo, Antonio 
Mira Izquierdo, Luis 
Mercilie Herrera, Aquiline
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Moreno-Dâvila y Martin, Julio 
Mostaza Rodriguez, Bartolomé 
Moya Huertas, Miguel
Olivares Canales, Felipe 
Ortiz iSiuhoz, Luis 
Ortiz Tallo, Javier 
Otero Pumares, Ramôn
Palacio Bonorand, Alfonso 
Parra Martinez, Adolfo 
Pereda, Marla Fernanda 
Pereda Fernandez, Patricio de 
Pérez de Armihân, Gonzalo 
Pérez de la Ossa, Juan F. 
Piedrahita, Manuel 
Pinilla Yubero, Gregorio-Herminio 
Ponce de Leôn y Ronquillo, Luis
Quintana Marrero, Ignacio
Revuelta Imaz, Jesûs 
Rincôn Gonzâlez, Maria 
Ridruejo Jiménez, Dionisio 
Rivas Corral, Manuel 
Rodas, Octavio 
Rodriguez Tarduchy, Manuel 
Rojo Santiago, Alfonso 
Ros Fernândez, Juan José 
Ruiz Gallardon
Sabau y Bergamin, Carlos 
Salazar Salvador, Alejandro 
Salazar Soto, Rafael 
Sanchez GÔmez, Antonio 
sânchez Miranda, Francisco 
sânchez wuniain, Jpsé iiarla 
Sanchez Silva, José iyiarla 
Sanz Dlaz, Angel 
Seminario de Rojas, Juan Miguel 
Servert y Lôpez Altamirano, Juan 
Sirvent, Carlos 
Sirvent, Ignacio 
Solache Santa Marla, Agustln 
Solana San Martin, Rafael
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Souvirôn Utrera, Sebastiân
Tapi a Ruiz, José Félix 
Tejero Martinez, Luis 
Torôn Goyena, Saturio 




Valle y Carlos Roca, Francisco del
Velasco Viejo, Gonzalo
Velasco Viejo, Juan
Verger Canals, Gabriel Marla
Vigil Vazquez, Manuel
Von Carstenn-Lichterfelde Fernandez, Carlo;
Zamora Martinez, Ricardo 
Zûhiga Amaro, Juan Eduardo
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8.7.2. ESCUELA DE LA IGLESIA I (1963) (l)
1.- Rivero Iturralde, Gregorio
2.- Gordon Pérez, Mercedes
3.- Echamendi Aristu, Francisco
4.- Asls Garrote, M^ Dolores
5.- Salord Cornelia, Carlos
6.- Berlanga Agudo, Andrés
7.- LÔpez de Pablo Alises, Francisco
8.- Macua Aguirre, Juan Ignacio
9.- Bader Ibahez, Orlando
10.- Jaen Jaen, José Manuel
11.- Lôpez Muhoz, Ismael
12.- Herrera Mulero, Rafael
13.- Molina Martinez, Juan
14.- Romero Garcia, José Miguel
15.- Cremades Vacciano, M^ del Carmen
16.- Ramos sânchez, Ignacio (2)
17.- Martinez Fernândez, Francisco
18.- Villamor Casarrubios, Manuel
19.- Garcia Pintado, Angel
20.- Marmol Peris-Mencheta, Arturo
21.- Montalban Beltran, Manuel
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8.7.3. ESCUELA DE LA IGLESIA II (1964) (3)
1.- Alferez Callejôn, Antonio
2.- Arroyo Herrera, Julia
3.- Blanco Vila, Luis Alfonso
4.- Extramiana Fernândez, Araceli
5.- Solla Yanguas, Raûl
6.- Barrientos Merino, Alberto
7 Cueto Martinez, M% Dolores del
8.- Eguia Cuadra, José Antonio
9.- Gômez Carriôn, Ramôn
10.- Magaha Martinez, M& Fuensanta
11.- Sardaha Fabianl, Juan Francisco
12.- Zabala Portoles, Vicente
13.- Bartolomé Martinez, Gregorio (4)
14.- Garcia Ortega, Alejo Jesûs
15.- Gonzâlez Rodriguez, Rafael
16.- Jurdao Arrones, Francisco
17.- Lôpez de Vicuha Pozuelo, M* Dolores
18.- Valverde Ruiz, Gustavo
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8.7.4. ESCUELA DE LA IGLESIA III (1965) ( 5)
1.- Miguel Arruti, Alberto
2.- Martinez Martin, José
3.- Gonzâlez Martin, Rafael
4.- Lara Garcia, Antonio
5.- Ruiz Gisbert, Francisco José
6.- Roldan Ros, Juan
7.- Gômez del Manzano, M^ Mercedes
8.- Giral de Arquer Quintana, Juan Manuel
9.- Baon Rodriguez, Rogelio
10.- Alonso Feijoo, Eugenio
11.- Barriga Bravo, José Juliân
12.- Alonso Rodriguez, Jesûs Rafael
13.- Benitez Domenech, José Luis
14.- Valenzuela Conthe, M^ Encarnaciôn
15.- Dlaz Manresa, Ricardo
16.- Cruz Bermejo, Angel de la
17.- Toribio, Vicente de Dios (6)
18.- Martinez Lorca, Andrés Jesûs
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8.7. 5. ESCUELA DE LA IGLESIA IV (1966) (?)
1.- Martin Aguado, José Antonio
2.- Pastor Castillo, Roberto
3.- Nasarre Goicoechea, Eugenio
4.- Peha de la Pefla, Pedro Jesûs de la
5.- Puigjaner Matas, José Maria
6.- Villanova Carretero, RsUFael
7.- Garcia Martinez, M^ Isabel (8)
8.- Rodriguez Mora, Manuel
9.- Fernândez Cabeza de Vaca, Leopoldo
10.- Juan Garcia, José Vicente de
11.- Pons Senet, M^ José
12.- Rodriguez Martin, Francisco
13.- Brey Alvarez, Ma Luisa
14.- Plaza Molina, Gabriel
15.- Parra Galindo, Antonio
16.- Hernândez Dominguez, Abel
17.- Arderius Casas, Pilar
18.- Izquierdo Garzân, Pilar
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8.7. 6. ESCUELA DE LA IGLESIA V (1967) (9)
1.- Mendieta Torres, Salvador
2.- Garcia Carmona, Manuel
3.- Pérez Puche, Francisco
4.- Oleza Simô, Juan
5.- Lara Pérez, Fernando
6.- Igarreta Eguzquiza, Manuel
7.- Lôpez Camarena, Manuel
8.- Lôpez Castillo, Santiago
9.- Fernândez-Turégano Castillo, José
10.- Torner Ferrer, Ma Luisa
11.- Gutierrez Rexach, Ma Luisa
12.- Plaza Mateu. Antonio
13.- Carrillo Saez, Luis
14.- Lloret Caballeria, Ma Jesûs
15.- Vera Villanova, Victor
16.- Escobar Castro, Consuelo
17.- Melendres Mata, Eduardo
18.- Maso Maristany, Angeles
19.- Gonzâlez Martin, Pedro (lO)
20.- Garcia Martinez, José
21.- Sorribes Navalon, José Luis
22.- Carreres Lliso, José
23.- Checa Godoy, Antonio
24.- Quintero Seisdedos, Manuel
25.- Casado Alonso, Antonio
26.- Melendres Mata, Rosario
27.- Pedroche Morales, José
28.- Garcia Garcia, Félix Medin
29.- Pérez Mateos, Juan Antonio
30.- Ferrero Pérez, Afrodisio
31.- Villegas Lôpez Mantaras, Miguel
32.- Soriano Beso, José Maria
33.- Josa Campoamor, Miriam
34.- Yglesias Delgado, M* Angeles
35.- Fernândez Gonzâlez, Alicia
36.- Gonzâlez sânchez-Bendito, M3 José
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8.7.7. ESCUELA DE LA IGLESIA VI (1968) (il)
1.- Coca Fernândez, Santiago
2.- Carriôn Hernândez, José Ignacio
3.- Roig Gimênez, Francisco Javier
4.- Quesada Ibaflez, M3 del Rosario
5.- Gonzâlez-Amezûa Carriôn, Paloma 
6 San Martin Montilla, Eduardo
7.- Triviho LÔpez, Ricardo
8.- Pérez Marahon, José Maria
9.- Escribano LÔpez, Matias
10.- Lôpez Machado, M3 Cruz
11.- Pérez de Rozas Arribas, Carlos
12.- Franco Estadella, Antonio
13.- sânchez Romo, Antonio
14.- Munarriz Sans, M3 Luisa
15.- Gômez de la Vega Lôpez, M3 Teresa
16.- Feliû Loriente, Pilar
17.- Yahez Peha, Antonio
18.- Urra Chandla, Pedro Jesûs
19.- Ulsamer Dlaz, Isabel
20.- Rodriguez Fernândez, Agustln
21.- Rioboo Bujones, Jorge Baldomero
22.- Mas Ivars, M+ Teresa
23.- Garcia Ruiz, Luis (12)
24.- Verdû Maclas, Vicente
25.- Calvo Hernando, Pedro
26.- Ors Iriarte, Fernando
27.- Arias-Camisôn Asensio, Francisco
28.- Garcla-Egocheaga Manzano, M3 Blanca
29.- Plaza Gracia, Alejandro
30.- Pato Garcia, Armando
31.- Saiz-Pardo Rubio Melchor (13)
32.- Veguin Zaldivar, Santiago
33.- Mellado Cirujano, M3 Paz
34.- Riva Amelia, José Luis
35.- Moya-Angeler Mediano, José
36.- Ortega Benito, Rafael
37.- Pérez Pérez, Juein Miguel
38.- Bârcena Guzman, José
39.- Gômez Ortiz, Manuel
40.- sânchez Agustln, Gonzalo
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8.7.8, ESCUELA DE LA IGLESIA VII (1969) (14)
1.- Puertolas Villanueva, Soledad
2.- Oliart Pons, Juan
3.“ Guerrero Durân, M3 Amparo
4.- Balaguer y sânchez Arjona, Soledad
5.- Rodriguez NuHez, Teresiano
6 .- sânchez Fernândez, Salvador
7.- Gozâlvez Suarez, José
8.- Ballester Sirvent, Magdalena
9.- Costa Velasco, José Luis
10.- Frsmcia Sânchez, Ignacio
11.- Péris Pallardo, M3 Anç>aro
12.- Martinez de Tejada Castellote, M3 josê
13.- Martos Robles, Francisco
14.- Rivera Péris, Francisco José
15.- Riera Lloveras, Santiago
16.- Grande Garcia, M3 Pilar
17.- Ibahez Calle, M3 Eugenia
18.- Mora Pous, M3 Rosa
19.- Camps Cardona, M3 Dolores
20.- Moral Mendez, M3 Angeles
21.- câmara Gonzâlez, Ana Rosa (15)
22.- Fernândez Clemente, Eloy
23.- Aguilar Otermin, José Manuel
24.- Castro Zafra, Antonio
25.- Fabre Fornaguerra, Jaime
26.- Busquet Durân, Juan
27.- Barnills Folguera, Ramôn
28.- Gonzâlez Preciado, Natividad
29.- Brasero Paredes, José Luis
30.- Barbero Pérez, David
31.- Espinôs Borrâs de Quadras, José Rafael
32.- Feito Fernândez, Alvaro
33.- Fernândez Fernândez-Aguirre, Miguel
34.- Garcia Fernândez, Manuel
35.- Magallôn Torres;" Eduardo
36.- Negueroles Colomer, Elena
37.- Orteils Gonzâlez, Antonio
38.- Roma de Asso, Humberto
39.- Verd Crespi, Sebastian
40.- Gonzâlez Ramirez, M3 jesûs
51.- Luzân Ugena, M3 Julia
42.- Màncebo Alonsq M3 Teresa
43.- Casasus Guri, José Maria
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44.- Muro de Iscar, Francisco (16)
45.- Martinez Soler, José
46.- Mellado Morales, Juan de Dios
47.- Llorca Vilaplana, Carmen
48.- Garcia Gômez, Feliciana
49.- Ferrando Corell, Ramôn
50.- Hortelano Marmol, Diego Luis
51.- Crespo de Lara, Rodolfo
52.- Garcia de Lomana Ohate, Juan Jesûs
53.- Arraiz Cid, José Maria
54.- Sales Aige, Fernando
55.- Soria Abadia, José Maria
56.- Bdfill Portabella, Rosario
57.- Villalonga Piera, M& Isabel
58.- Carnicero Diez, Jesûs
59.- Justel Perandones, Cesâreo
60.- Massague Dalmases, Rosa
61.- Barcon Prevosti, Juan
62.- Domingo Pamies, José Oriol
63.- Monleôn Plaza, Eduardo
64.- Oneto Revuelta, José Manuel
65.- Saez Angulo, Julia
66.- Peraire Ferrer, Jacinto
67.- Alvarez Gonzâlez, ^sebio
68.- Arvizu Despujol, M3 Rosa
69.- Garcia Calderôn, M3 Esperanza
70.- Vila Vilaplana, Francisco
71.- Diaz-Plaja Taboada, M3 José
72.- Vila Baucels, Joaquin
73.- Alonso Rodriguez, Maximiliano
74.- Casas Font, Pedro
75.- Muhoz Malagarriga, Concepciôn
76.- Guerrero Martin, José
77.- Sânchez Robles, M3 Pilar
78.- Irujo Ayala, M3 Angeles
79.- Daroca Girô, Jorge
80.- Pérez de Albeniz Martinez, José Luis
81.- Diez Rodriguez,"Julio
82.- Mufloz Rodriguez, Heliodoro
83.- Fanlo Malagarriga, Carlos (17)
84.- Celia Colon, Guillermo
85.- Agromayor Arredondo, Luis
86.- Fernandez Garcia, Jorge
87.- Poyal Costa, Luis
88.- Batllo Umbert, Montserrat
89.- Gomez-Centurion Jimenez, Jose Ignacio
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90.- Munialn Nuln, José Luis
91.- Becerro Hoyos, Manuel
92.- Xandri Andreu, Alberto
93.- Ferrero Pajares, Edelmina
94.- Foncillas Cequier, Juan Antonio
95.- Ponce ^luhoz, Fernando
96.- Alcaide Lopez, Ignacio (18)
97.- Martinez Herrero, Juan Francisco
98.- Fernandez Puig, montserrat
99.- Arnaiz Arizmendi, Luis
100.- Luis Botln, Vicente
101.- Perez Diaz-Rubio, Santiago
102.- Berber Font, Salvador
103.- Bayarri Llobat, Vicente
104.- Puchol Crespo, José
105.- Saavedra Campos, Fernando
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8.7. 9 . ESCUELA DE LA IGLESIA VIII (l97l) ( 19)
1.- Ricart 011er, José
2.- Cebolla Lôpez, Fermln
3.- Martinez Pujalte, Manuel Adolfo
4.- Pepiol Verchent, Rafael Manuel
5.- Sanz-Pastor Mellado, José Maria
6.- Irusta Cerro, Manuel
7.- Cervera Bahuls, Juan Antonio
8.- Fernândez Elorriaga, Javier
9.- Vived Mairal, Jesûs
10.- Merchant Dlaz, Manuel
11.- Sierra de Cozar, Angel
12.- Holgado Mejias, Juan
13.- Admetlier Morros, José
14.- Alamo Gômrz, Juan Ignacio del
15.- Cano Gimeno, Antonio
16.- Român Orozco, José Salvador
17.- Guillamet Lloveras, Jaime
18.- Martinez Puche, José Antonio
19.- Velazquez Martin, Roberto Jaime
20.- Blanco Martin, Miguel Angel
21.- Gômez Mardones, Inmacula^a
22.- Lallêina Garcia, Fernando
23.- Bustamante Herraiz, Gregorio
24.- Lamet Moreno, Pedro Miguel
25.- Llaberia Ferrer, Antonio
26.- Rio Garcia, Angel del
27.- Valverde Ruiz, José Alberto
28.— Boado sânchez, Emilia
29.- Centelles Salvador, Enrique
30.- Fernândez Martinez, Miguel Angel
31.- Heras Balbas, Esteban de las
32.- Miratvillas Pous, Ramôn
33.- Moto Nsa, Severo
34.- Bagaria Perpifla'," Teresa
35.- Carrasco Arauz, Norberto
36.- Freixinôs Villa, José
37.- Garcia Simôn, Andrés
38.- Tosantos Amigô, Carlos Maria
39.- Riviere Martin, Margarita (20)
40.- Bosch Fiol, Pedro
41.- Crehuet Serra, Pompeyo
42.- Ferreira de Vita, Antonio
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43.- Paramo Lobeto, Pedro
44.- Alonso Soto, Francisco
45.- Bolinchez Rivera, Emilia
46.- sânchez Larraburu, M3 del Carmen
47.- Garcia Jaumandreu, Domingo
48.- Lâzaro Fernândez, Javier
49.- Marsa Fernândez, Angel
50.- Rodrigo Arribas, Miguel
51.- Romero sânchez-Cutillas, M3 Luisa
52.- Montserrat Ribalta, Juan
53.- Otero Gonzâlez, Luis Carlos
54.- Soriano Gutierrez, Mariano
55.- Vails Gimênez, Josê Francisco
56.- Vilaseca de Anglada, Carmen
57.- Balletbo Puis, Ana
58.- Cuesta Hernândez, Pedro
59.- Bonadas Sahas, Luis
60.- Guitian Herrero, M3 soledad
61.- Llorente Sanz, M3 del Pilar
62.- Marqués Bosch, Juan Bosco
63.- Morejôn Gômez, Mercedes
64.- Roscales Olea, Graciliano
6 5.- Vilanova Tane, Santiago
66.- Hormaechea Arroyo, Jesûs (21)
67.- Arrizabala Amorato, Bernardo
68.- Gaciho Barrai, José Antonio
69.- Sanz Tejera, José Luis
70.- Maduell Sancho, Alvaro
71.- Vega Batanero, Francisco
7 2.- Gutierrez suârez, José Luis
73.- Bertrand Alvarez, Manuel
74.- Alonso Estornell, Carmen
7 5.- Berasategui Garaizabal, Blanca
76.- Gimeno Navarro, Emilio
77.- Monras Sender, Joaquin
78.- sânchez Costa, Carlos
79.- Turrô Gonzâlez, Alberto
80.- Dalmases Subiraha, Javier
81.- Lôpez-Ayllôn Barea, Laura
82.- Albiach Ballester, José Ramôn
83.- Sanz Ferré, Manuela
84.- Isado Jiménez, Pedro Jesûs
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8.7.10.. ESCUELA DE LA IGLESIA IX (1972) (22)
1.- Salazar O'Neill, Enrique
2.- Reyes Blanc, Luis
3.- Serra Gimênez, Etelvino
4.- Petricca Schroedel, Angel Marla
5.- Antolin Jimeno, M» Enriqueta
6.- Piquer Quintana, Jorge
7 Rodriguez Peflaranda, Luz Marla
S.- Gonzalez Urbaneja, Fernando
9.- Infiesta Miguel, Jesûs
10.- Claret serra, Andrés
11.- Gonzalez Calero, Alfonso
12.- Calleja Fernândez, Casimiro
13.- Dasi Monz6, José Manuel
14.- Fontes de Garnica, José Ignacio
15.- Martin Hernândez, José
16.- Ruiz Nicolau, Miguel
17.- Valdes Nicolau, M» Asunciôn
18.- Conde Martin, Luis
19.- Martinez Laquidain, José Javier
20.- Solbes Lôpez, Rosa Marla
21.- Diaz GUell, José Carlos
22.- Valler PiHo, Ançaro
23.- Girona Rubio, Manuel
24.- Alfaro Alfaro, Ratfael
25.- Cortadellas Angel, Jorge
26.- Garcia Pujades, Javier
27.- Madariaga Fernândez, Rafael
28.- Meseguer Sânchez, Manuel Marla
29.- Villalba Moya, Adri&n
30.- Cortajarena Iturrioz, Agustln
31.- Dachs Sagrera, Cristina
32.- Rioboo Bujones, Carmen
33.- Concha Mufioz, Iciar de la
34.- Moreno Fernândez, Luis
35.- Solteras Garcia,- Alfonso
36.- Alonso Corral, Antonio
37.- Loma-Osorio Garcia, Francisco
38.- Carrera Guillen, Marla
39.- Duyôs Montaner, Soledad
40.- Lépez Arce, Ladislao
41.- Jiménez Jimênez, Bvelio
42.- Millas Covas, Jaime (23)
43.- Prada Camps, Rafael
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44.- Oltra Mas, Alfredo
45.- Carrasco Lôpez, Angel
46.- Garcla-Albertos Pérez, José Maria
47.- Diaz Rueda, Alberto
48.- Pérez Bello, Manuel
49.- Wes Lôpez, Juan Manuel
50.- Toledo Herce, Julia
51.- Alsius Claverâ, Salvador
52.- Corral Bravo, David
53.- Fernândez Gonzâlez, Hilario
54.- Piaôn soler, Rosa Marla
55.- Român Garcia, M^ del Carmen
56.- Garcia Pascual, M% Victoria
57.- Garcia Rayraundo, Antonio
58.- Rioz Pérez, Ricardo
59.- Maeztu Mainsô de Zûfliga, Marla
60.- Reig Malla, Antonio
61.- Pelleja Marco, Ricardo
62.- Bruguera Roca, Pilar
63.- Daroca Brufio, Alejandro (24)
64.- Martinez Durbân, Rafael
65.- Aragôn BombIn, Rairaundo
66.- Vega Mendez, Mercedes
67.- Armenteros Molina, José
68.- Bellveser Icardo, Ricardo
69.- Carles Costa, Carmen
70.- Fontana Libano, Nieves
71.- Lara Rodriguez, Manuel
72.- Morales Ruiz, Juan José
73.- Pastor Benavides, Jesûs Vicente
74.- Pons Mir, Agustln
7 5.- Rovira Salvatella, Carlos
76.- Vigil Medina, M^ Dolores
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8.7. II. ESCUELA DE LA IGLESIA X (1973) ( 25;
1.- Gil Delgado, Francisco
2.- Prego de Cliver Tolivar, Victoria
3.- Arias Martinez, M^ Teresa
4.- Calabuig Ferré, Juan Antonio
5.- Rubiales Moreno, Francisco
6.- Gifreu Pinsanch, José
7.- Rivas Beltran, Antonio
8.- Rios Alvarez, Francisco Luis
9.- Bassets Sânchez, Luis Maria
10.- sânchez Izquierdo, Alfonso Santiago
11.- Garrido L]/)rt, Alberto
12.- Santa Cruz Molina, Angel
13.- Robledo Urbina, Juan
14.- PeAella Torrô, Ramôn
15.- Zamora Terres, Juan
16.- Batalla Garcia, Javier
17.- Garcia Garcia, Francisco
18.- Rafols Cabrises, José Marla
19.- Fernândez Gutierrez, Ignacio Javier
20.- Bator Bernal, Juan Pedro
21.- Gonzâlez Alapont, Jorge
22.- Urreiztieta Pérez, Angel Marla
23.- Buch Alvarez, MS del Rosario
24.- Torrô Mic6, José Luis
25.- Nebot Roig, Montserrat
26.- Olamendi LÔpez-Murga, José Gabriel
27.- Playa Montaner, José
28.- Crexells Playa, Juan
29.- Rubio Ferré, Avelino
30.- Gorgojo Fuente, Emilio
31.- Lôpez Esteban, M3 de los Angeles
32.- Dieguez Ariel, Antonio
33.- Valenzuela Conthe, M3 Gloria
34.- Minoves Romagosa, Ramôn
35.- San Juan Gimênez-, José Ramôn
36.- Scala Gonzâlez-Oliveros, Juan Carlos
37.- Martin Barrigôs, José (26)
38.- Lôpez sânchez. Pedro
39.- Pedrôs Marti, Ramôn
40.- Bonet Llovet, Luis Maria
41.- Rubio Gômez-Caminero, Rafael
42.- Alonso Vijuesca, Fermin José
43.- Guerra Grasa, Adriân Pedro
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44.- Mateos Cordero, Maria Lourdes
45.— Cubero Garcia, Antonio
46.- sânchez Gômez, Marla de los Angeles
47.- Muniain Nuin, José Ignacio
48.- Mas Casanelles, Ramôn
49.- Sânchez-Harguindey Garcla-Mon, Angel 
50*- Beato Blanco, M3 Pura
51.- Gutierrez Pérez, M3 Pura
52.- Gômez Cârdeîla, Manuel Enrique
53.- Izaga Usallân, M3 jesûs
54.- Ruiz de Villalobos, Miguel Fernando
55.- Prado Peinado, M3 Antonia
56.- Carpintero Cagigas, Valentin
57.- Hernândez San Hyan March, Carlos
58.- Larraya Mendia, Miguel
59.- Puig de la Bellacasa, José Marla 
6 0.- Armada Ramiro, Javier
61.- Murillo Fort, Luis
62.- Rodriguez Bernardo, Pedro Pablo
63.- Cavanna Benet, Tomâs
64.- Hernândez Hidalgo, Pascual Pedro
65.- Acin Valenzuela, Antonio
66.- Polo Gonzâlez, Juan Antonio
67.- Ururluela Martinez de Salinas, Jesûs
68.- Nodar Lara, M3 Isabel
69.- Blanco Pérez-Molina, Enrique
70.- Subira y Rocamora, Juan
71.- Pomar Llambias, Jaime
72.- Sanz Garcia, José
73.- Albert Puche, Concepciôn
74.- Armengol Cervera, Manuel
75.- Francisco Herrero, M3 Inmaculada
76.- Arriba Azcona, Ladislao
77.- Alvarez Molina, Emilio
78.- Bafleres de Vicente, Enrique
79.- Comes Ballester, José Antonio
80.- Esteban Calle, Angel
81.— Puente Martinez, Jaime Vicente
82.- Orozco Galindo, Jesûs
83.- Roraasanta Marquinez, Luis (27)
84.- Pimentel Herrera, José Luis
85.- Nieto Gonzâlez, Miguel Angel
86.— Rodriguez de Sepulveda Ferrero, Carmen
87.- Marin de la Salud, Jorge
88.- Fuentes Mateos, Carmen
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89.- Spottorno Dxaz-Caro, Jaime
90.- Gonzâlez Sânchez, Juan
91.- Martin Velasco, Andrés
92.- Gômez Juste, Carmen
93.- Romero Lojo, José
94.- Barro Bello, Ramôn
95.- Gil de la Vega Vara, Ventura
96.- Rico Pérez, Juan
97.- Lazaro Lazaro, Félix
98.- Soria Heredia, José Manuel
99.- Gonzâlez Casanovas, Francisco Javier
100.- Olmo Garcia del Real, Susana
101.- Parra Galindo, Javier
102.- Ensema Nsang, Marcelo
103.- Blanco Quiflones, José Luis
104.- Canço Vidal, Manuel José
105.- Garcia de la Torre, Salvador
106.- Duque Garcia, José Carlos
107.- Rey Hombre, Rosa Marla
108.- Rodriguez Villamor, José
109.- Villagrasa Navarro, Miguel
110.- Latre David, Amparo
111.- Orgaz Garcia, M* Antonia
112.- Palacios Alonso, Lino Javier
113.- Ccunpo sânchez, Juan José
114.- Orche Redondo, Luis Aurelio
115.- Labrador Tames, Alfonso
116.- Pérez Santamaria, Joaquin
117.- Chao Alvarez Sierra, M3 Jesûs
118.- Escrivâ Pellicer, Melchor
119.- Gômez Puentes, Angel
120.- Aupi Royo, Antonio
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8.7.12. ESCUELA DE LA IGLESIA XI (1974 y 197 5) (28)
1.- Ventura Subirats, Jorge
2.- Porto Rodriguez, Juan José
3.- Moragas Spa, Miguel
4.- Clemente Balaguer, José Carlos
5.- sânchez Rodriguez, M3 Luisa
6.- Cervera Romero, Vicente
7.- Roch Rovira, Francisco Javier
8.- Gômez Garcia, Manuel
9.- Cora Paradela, José Ricardo
10.- Enebral Casares, Ana Maria
11.- Milâ Mencos, Mercedes ^
12.- Garcia Lôpez, José Miguel
13.- Hervâs Garces, José
14.- Martin Alonso, Carlos
15.- Fernândez Ruiz, M3 del Carmen
16.- Comellas Colldeforns, J aime
17.- Bastardas Porcel, Enrique
18.- Bello Gonzâlez, M3 soledad
19.- Ruiz de Infantes Gômez, Jaime
20.- Ordufla Otero, Santiago Julio (29)
21.- Gonzâlez-Estefanl Robles, José Maria
22.- Rodriguez del Pino, Antonio Român
23.- Miguel Gil, Antonio
24.- Palacln Calvo, Mariano
25.- Aguilera Perellô, Juan Octavio
26.- Gabarain Azurmendi, Cesâreo
27.- Fernândez-Marcote sânchez-Guerrero, Carlos
28.- Fernândez Ruiz, Carlos
29.- Montaiva Cerver, José
30.- Fortea Mayans, Montserrat
31.- Garcia sânchez, José Julio
32.- Parareda Franquesa, Alberto
33.- Sanz Marina, José Javier
34.- Arias Ramôn, Fernando
35.- Aguado Sobrino, -Francisco Javier
36.- Garcia Gaya, Santiago
37.- Pérez Coterillo, Moises
38.- Franquet Migura, Ernesto
39.- Gonzâlez— Frias Martinez, Mercedes
40.- Jiménez Hernândez, Rosa Maria
41.- Collelldemont Oliva, José
42.- Escribano Montanchez, Francisco
43.- Garcia de la Asunciôn, M3 del Carmen
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44.- Garcîa-Maroto Miguel, M3 de los Angeles
45.- Lobato Mancebo, Gregoria
46.- Barbara Butifull, Pedro Luis
47.- Domenech Mateu, Jorge
48.- Manzanet Moner, Javier
49.- Soler Summers, Julio
50.- Zavala Fernândez, Blanca
51.- Soto Rodriguez, José (30)
52.- Garcia Garcia, Pedro
53.- Gonzâlez Feria, Carlos
54.- Garcia Cuerpo, Marceline
55.- Ruiz Conçany, Juan Antonio
56.- Villegas Pérez, Pilar
57.- Gonzâlez Romero, Secundino
58.- Morante Sardina, M3 Luisa
59.- Martin Gaitero, Mercedes
60.- Loncan Molleda, Elisa
61.- Garcia Garcia, Virginia
62.- Garcia Pérez, Alfonso
63.- Martin Sânchez, José Luis
64.- Urrutia Valenzuela, Gonzalo
65.- Lomillo Temiflo, Santiago
66.- Pascual Esteban, Manuel
67.- Lôpez Mariflo, Antonio Alfredo
68.- Alonso Lôpez, Ignacio
69.- Orta Sagalas, José Maria
70.- Bermejo Chamizo, José Maria
71.- Maldonado Muguiro, Teresa
72.- Barbe Izuel, Javier 
7 3.- Egea Vivô, Antonio
74.- Escamilla Acosta, Miguel Angel
75.- Gômez Casero, Manuel
76.- Gonzâlez Fontana, Enrique
77.- Hermano Andrés, Cristina
78.- Izquierdo Ros, Carlos
79.- Luque Marqueta, Antonio
80.- Pallarês Barqu^p, M3 del Carmen
81.- Tençrano Santos, Emilio
82.- Umbon Broquier, Maria del Carmen
83.- Carrefio Freire, Vicente (31)
84.- Altares Talavera, Pedro
85.- Mira Candel, Manuel
86.- Calle Asensio, Martin
87.- Mulet Pedros, José Francisco
88.- Brisset Martin, Demetrio
89.- Fuente Sânchez, J aime
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90.- Gonzâlez Peretta, Carlos
91.- Jiménez Cidre, M* del Carmen
92.- Martin Moran, José Antonio
93.- Mendoza Berjano, Ana Maria
94.- Baggeto Primo, Alberto
95.- CaKada Lledô, Inès
96.- Infante Durana, M3 Dolores
97.- sânchez Gonzalo, Antonio
98.- Aragonés Garcia, Mariano
99.- Fsteruelas Hernândez, Juan
100.- Rueda Latasa, José Luis
101.- Ubierna Dominguez, Ignacio
102.- Aparicio Llovet, Elvira
103.- Camacho Samper, Marcelo
104.- Gonzâlez Gonzâlez, Juan Diego
105.- Iglesias Moralejo, Julio César
106.- Martinez Pérez, José Maria
107.- Pagador Otero, José Maria
108.- servia Figa, José Maria
109.- Vazquez Esteban, Josefina
110.- Planas Coma, Enrique (32)
111.- Dlez Tejerina, Sofia
112.- Casanovas Junoy, Mercedes
113.- Gonzâlez de Vega,Pomar, Gonzalo
114.- Huertas Vâzquez, Eduardo
115.- Hijar Orcajada, M3 Luisa
116.- Hita Santos, José Marla
117.- Prida Lôpez de OHate, César
118.- Iribar Velasco, Daniel
119.- Soler Amigô, Santiago
120.- Hernaez Rodriguez, José Vicente
121.- Montaner Calabuig, M3 del Carmen
122.- Huguet Ameller, Miguel (33)
123.- Benito Torrente, Julio
124.- Alonso Arenal, Agustln Novelty
125.— Melendres Mata, M3 del Pilar
126.- Pedro Alfaro, Enrique
127.- segundo Ojeda, Federico
128.- Comeche Villanueva, Carmen
129.- Surle Isamat, Alberto
130.- D'Amato Meurtln, M3 Isabel
131.- Fava Compta, Marla
132.- Obregôn Gômez, M3 Luisa
133.- Marin Rubio, José
134.- Talavan Talavan, Pedro Marcelino
135.- Yzaguirre del Pozo, Antonio
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8.7.13. INSTITUTO DE PERIODISMO I (1963) ( 1 )
1.- Villanueva Doninguez, Juan Pablo
2.- Garrigô Tortajada, Andrés
3.- Bueno Montoya, Manuel
4.- Platz Carol, José
5.- Pi Torrente, Ramôn
6.- Salcedo Martinez, Pilar
7.- O'Shea Artihano, Covadonga
8.- Gabilondo Pujol, José Ignacio
9.- Pero-Sanz Elorz, José Miguel
10.- Figueras Serra, Josef ina
11.- Soria Sese, M3 Lourdes
12.- Estevez Barbolla, M3 Antonia
13.- Vâzquez Osorio, Alberto
14.- Marzo Ruiz, M3 josefa
15.- Martinell Gifre, Francisco
16.- Espinet Gou, Alfonso
17.- Veyrat Rigat, Miguel
18.- Ardions Neo, José Manuel
19.- Duque Velâzquez, Gustavo
20.- Garcia Ruiz, Alberto
21.- Roglâ de Leuv, Carlos
22.- Costa Badla, Pedro Oriol (2 )
23.- Lôpez Felix, Juan Francisco
24.- Calzada Jiménez, Ana Marla
25.- Ibarz Melet, Joaquin
26.- Toranzo Fernândez, M3 Gloria
27.- Bejar Delgado, José Luis
28.- Gutierrez Azcârate, Gerardo
29.- Indave Nuln, Juan
30.- Echeverria Pazos, Rosa Marla
31.- Diaz Pernia, Angel
32.- Castilla Vergara, Francisca
33.- Juana Mayoz, José Marla
34.- Oharriz Medrano, Jesûs Marla
35.- Leguina Vicens,-M3 Elena
36.- Uribe Botero, Jaime
37.- Padura Perpirlâ, Adelina
38.- Palarea Herrarte, Jorge Manuel
39.- Dalmau salvia, José Marla
40.- Dolset Romero, M3 Teresa
41.- Gômez Gonzâlez-Salgueiro, Nicolas
42.- Jiménez Conde, M3 Josefa
43.- Molina Pérez, Francisco
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8.7.14. INSTITUTO DE PERIODISMO II (1964) (3)
1.- Ysart Alcover, Federico
2.- Barriales Ardura, Andrés
3.- Azcoaga German, M3 Teresa
4.- Pérez Bodega, M3 Luisa
5.- Buxens Barandiarân, Juan
6.- Prieto Celi, Federico
7.- Palacian Saenz, M3 Cristina
8.- Irizar Villar, Ignacio
9.- Oliva Bellido, Araceli
10.- Madrenys Caballer, Pedro
11.- San Martin Bacaicoa, M3 Purificaciôn
12.- Faus Belau, Angel (4 )
13.- Castillo Garcia, Carmen
14.- Brajnovich Dabinovich, Luka
15.- Barrôn Pareja, Amalia
16.- Iriberri Rodriguez, José Miguel
17.- Garrido Arilla, M3 Rosa
18.- Alonso Lôpez de la Hoz, José Manuel
19.- Ampuero Lobato, Julia
20.- Matthies Castro, Alberto
21.- Bezunartea Valencia, M3 josefa
22.- Ibongo lyanga. Saturnine
23.- Dlez Fernândez, M3 Teresa
24.- Pascual Piqué, Pedro
25.- Ferchen Dominguez, Guadalupe
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8.7.15. INSTITUTO DE PERIODISMO III (1965) ( 5 )
1.- Brajnovich Tijan, Leonor
2.- Iturmendi Laza, Mercedes
3.- Pontcuberta Balaguer, M3 del Mar
4.- Beunza Pérez, M3 jesûs
5.- Bermejo Urbano, Elvira
6.- Ortlz de Muguruza, Isabel
7.- Echeverria Donoso, M3 del Carmen
8.- Rios Rojo, Amelia
9.- Kindelan Jaquotot, Juan
10.- Llopart Sierra, M3 Nuria
11.- sutil Juan, Paulino
12.- Morales de Rada, Joaquln
13.- Alameda Santa Maria, Soledad
14.- Genua Garbayo, M3 Teresa
15.- Esarte Muniâin, Ignacio
16.- Ysart Alcover, M3 Teresa
17.- Otaho Zubiri, Alberto (6 )
18.- secanella Lizano, Petra
19.- Troncoso Hermoso de Mendoza, M3 Isabel
20.- Cid Luna, Guillermo
21.- Pernând e z-Xes t a vâzquez, Armando
22.- Martel Dâvila, Jerônimo
23.- Negré Rigol, Jorge
24.- Martinez Torres, Julio
25.- Roure Linnoff, Guillermo
26.- Bilbao Monasterio, Luis Antonio
27.- Molla Gorobau, Luis
28.- Jiménez Michel, Joaquin
29.- Parada Moreno, José Antonio
30.- Peria Fernândez, M3 Luisa
31.- Sara Goyen, Mercedes
32.- Bruned Mompeôn, Miguel Angel
33.- Les Escalada, Delia
34.- Benitez Lôpez, Juan José
35.- Iriarte Arlaba»,-José Joaquin
36.- Ormaechea Mendia, Joaquin
37.- Huarte Ilarraz, Gerardo
38.- Sauleda Pares, Jorge
39.- Iglesia Murciano, Francisco de la
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8.7.16. INSTITUTO DE PERIODISMO IV (1966) (7)
1.- PadiTlà^'Serra,- Dulce Nombre
2.- 01ave Lusarreta, Francisco jacier
3.- Juan Mas, Maria
4.- Garcia-Hoz-Rosales, José Maria
5.- Fernandez Escobar, Luis Mariano
6.- Fernandez Valles, Marla Francisca
7.- Aragones Vidal, Salvador
8.- Murillo Fort, Juan
9.- Arismendi Posada, Leonardo
10.- Ramos Garcia, Jesûs
11.- Viscarret Idoate, Elisa
12.- Sanchez Revilla, Adelaida
13.- Pielagos Mediavilla, Fernando
14.- Macua Sagasti, Felix
15.- Vidal Brrasti, Marla Josefa
16.- Schroder Quijano, Gabriela
17.- Wirth Garcia, Rafael
18.- Artime Granda, Ignacio (8)
19.- Sastre Fernandez, José Luis
20.- Coll Gilabert, Antonio
21.- Blasi Birbe, Fernando
22.- Clares Gallastegui, Marla Angeles
23.- Aciron Royo, Ricardo
24.- Clapes Badrinas, Mercedes
25.- Crespan Goicoechea, Marla Jesus
26.- Ibarrola Jimenez, José Ramôn
27.- Palacios Raufast, Elena
28.- Rios Vicente, Enrique
29.- Saborido Formoso, Ramôn
30.- Castellon Campuzano, Isabel
31.- Lopategui Orue-Echeverr1a, Juan Ignacio
32.- Lopez Redondo, Juan Antonio
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8.7.17. INSTITUTO DE PERIODISMO V (1967) (9)
1.- Garcia-Noblejas Liniers, Juan José
2.- Asensio Soto, Miguel Angel
3.- Fernandez Ruiz, José Luis
4.- Foix Carnicer, Luis.
5.- Ferez Iriarte, Jacinto
6.- Perez Puig, Salvador
7.- Solar Cubiilas, José David
8.- Villanueva Ibariez, Maria Ela
9.- Fagoaga Basrtolome, Maria Concepcxôn
10.- Gimenez de Cisneros, Dario
11.- Aranda Herrera, Joaquin
12.- Casado Abad, Marla Sagrario
13.- Eizaguirre Rodriguez, Pilar
14.- Fuentes Martin, Jaime Rafael
15.- Minondo Huaide, José Luis
16.- Arriandiaga Torrealday, Bernardo
17.- Casado Ruiz Loizaga, Marla Josefa
18.- Girones Guillen, José Manuel
19.- Aranguren Egozcue, José Luis
20.- Lope Tolddo, José Marla
21.- Salvador Ruiz, Antonio
22.- Tuflon San D'iartin, Marla Amparo
23.- Olcoz Iracheta, Castor
24.- Castells Arteche, Carmen
25.- Serra Reig, Ramôn
26.- Nogueras Oliveros, Soledad
27.- Nieto Tamargo, Alfonso
28.- Alcaine Tabar, Rafael (10)
29.- Alvarez Morales, Miguel
30.- Bardavio Oliden, Joaquin
31.- Bastida Ascunde, Marla Pilar
32.- Dominguez Calatayud, Ignacio
33.- Lado Casal, Jiran
34.- Mallo Alvarez, Albino
35.- Martinez Echalcir, José
36.- ma tu te Duarte, I'-dguel Angel
37.- Mi 11an Gallego, Pablo
38.- Molinero Dominguez-Vidaurreta, Jorge
39.- Munoz Gonzalez, Jorge
40.- PeHacoba MuHoz, Raquel
41.- Sopena Daganzo, Enrique
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42.- Vecino Garcia, Carlos
43.- Villafafle Anton, Antonio
44.- Bias Guerrero, Andres
45.- Callejas Pejenaute, Juan José
46.- Cortes Lahera, José Angel
47.- Echegoyen Martinez, Rosa Maria
48.- Galbete Mentinicorena, Rosario
49.- Garcia Pina, Jesûs Maria
50.- GoHi Unanua, Jesûs Maria
51.- Grases Garcia, Ignacio
52.- Isarch Atucha, Maria juncal
53.- Laborda Martin, Juan José
54.- Mugica GoPli, Fernando
55.- Petit Caro, Antonio
56.- Rubio Delgado, Francisco Javier
57.- serai Ifligo, Ana Cristina
58.- Tejada Palacios, Luis Angel
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8.7.18. INSTITUTO DE PERIODISMO VI (1968) (11)
1.- Ferez Ollo, Fernando
2.- Muro Lopez, Tomâs
3.- Alegre Madoz, Maria Josefa
4.- Gabilondo Pujol, Pedro Maria
5.- Orosa Roldan, José Luis
6.- Bernai Merino, Carlos
7.- Mendiola Insausti, José Maria
8.- Navarro Valls, Joaquin
9.- Ochoa de Olza-Sanz, Ignacio
10.- Fernandez Figares, Maria Dolores
11.- Sinova Garrido, Justino
12.- Lassala Bau, Elisa de
13.- Muhoz Gonzalez, José Javier
14.- Purroy Ferrer, Maria Jesûs
15.- Cabanifia Meijide, Benito
16.- Roca Suarez-Inclan, Ramôn
17.- Ceborio Galardi, Francisco
18.- Sanchez-Marin Fernandez, Andres
19.- Iriarte Areso, Ignacio
20.- Martinez Piartin, Juan Ramôn
21.- Herraiz Soler, Antonio
22.- Castellvi Villaêscusa, Miguel
23.- Ssteve Barbolla, Jésus
24.- Guerra de Armas, José Luis
25.- RiaHo Diego, Jesûs
26.- Frias Alonso, Jesûs
27.- Anasagasti Urrutia, Pedro (12)
28.- Arnaldo Gras, Maria Paulina
29.- Arnedo Gil, Angel
30.- Bel i'iallen, José Ignacio
31.- Carceles Laborde, Concepciôn
32.- Comas Marine, Ana Maria
33.- Delgado Domingos, Maria Manuela
34.- Erro Basterra, Francisco Javier
35.- Ezquerro Marrodan, Miguel Angel
36.- Faus Belau, José Luis
37.- Fernandez Gonzalez, Carlos
38.- Gil Franquesa, José
39.- Gironella Falces, Franoisco Javi^r
40.- Gonzalez Ortiz, Francisco
41.- i'icirtln Losa, Francisco
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42.- Osaba Arranz, Francisco
43.- Pascual Ripa, Josefina
44.- Pascual Saperas, Manuel
45.- Penalva Abruzqueta, José Luis
46.- Putica Matich, Zvoniinir
47.- Rende Masdeu, Juan
48.- Valdivieso Carcedo, Jaime
49.- Zuloaga Zuloaga, Maria Josefa
50.- Fuertes Cominges, Soledad (13)
51.- Goitia Uribarri, Iziar
52.- Ciordia Alvarez, maria Camino
53.- Serrabou Capellades, Javier
54.- Diezhandino Nieto, Maria Pilar
55.- Fernandez Fernandez, José Maria
56.- Monton Alvarez, José Antonio
57.- Ruiz-Majon Cabeza, Octavio
58.- Torres Ripas, Carmen
59.- Fuentes Caballero, José Javier
60.- Gandarasbeitia Torre, Maria Jesûs
61.- Sanchez Fernandez, Antonio Miguel
62.- Ramos Calvo, Mario
63.- Martin Arrosagaray, Marcelino
64.- Sanchez Rada, Juan Jose
65.- Lopez Morales, José Jesûs
66.- Santamaria Garcia, Miguel
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8.7.19. INSTITUTO DE PERIODISMO VII (1969 y 1970) (14)
1.- Cambra Serra, Maria Pilar
2.- Esparza Escalona, Maria Carmen
3.- Pozo Gomez, Mariano del
4.- Pozo Barbero, Victorino
5.- Arechaga Duque, José Ignacio
6.- Prada Espada, I-larla Purificaciôn
7.- Tormo Ederra, Antonio
8.- Rodriguez Gonzalez, Emilio
9.- Sarabia Martinez, Eduardo
10.- Sebastian Bueno, Pablo
11.- Gastaminza Lasarte, Genoveva
12.- Contel Barea, Marla Pilar
13.- Asenjo Jordan, Engracia
14.- Platon Carnicero, Miguel
15.-Bel Adell. Ana Marla
16.- Coronado Gonzalez, Elias
17.- Gcircia Dominguez, Ramôn
18.- Gomez Vega, Emilio
19.- Gonzalez Bedoya, Juan
20.- Costa Riera, Jorge
21.- LarraReta Goldaraz, Pablo
22.- Medina Goldi, Joaquin
23.- Ciriza Coscolin, Marla Luisa
24.- Morales Perez, Rafael
25.- Castello Jano, Julian
26.- Aldaz Gainza, Ana Marla (15)
27.- Olayzola Gil, Victor
28.- Fraile Moral, Marla Asunciôn
29.- Norer Brrea, Miguel Angel
30.- Cifuentes Perez, Miguel Angel
31.- Garcia Turza, Justo
32.- Ortega Bonilla, Meurla Luisa
33.- Zunzarren Echevarria, Ana Marla
34.- Vilar Vinyeta, Marla Josefa
35.- Rigalt Tarrago, Marla Carmen
36.- Capdevilla Horns, Jorge
37.- Lizarraga Osacar, Marla Carmen
38.- Diaz de Alda Garcia, Julio
39.- Gil Gonzalez, Fermina
40.- Roldan Fernandez, Adolfo
41.- Baida D'Anjou, Francisco Javier
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42.- Penafiel Nufiez, José Juan
43.- Campos Sanchez-Bordona, Marla Pilar
44.- Correa Prieto, Manuel
45.- Domenech Harcia, José Marla
46.- Ferrer Horter, Eusebio
47.- Desantes Guanter, José Marla (16)
48.- Valdecantos Pascual, Carnilo
49.- Goicoa Guerrero, Marla Carmen
50.- Gago de Gal, José Luis
51.- Jimenez Monolus, Roger
52.- Gonzales Gutierrez, José Miguel
53.- Garcia Guerrero, Marcela
54.- Arcelus Dominguez, Francisco Javier
55.- Barrio de Frutos, Felix
56.- Casas Sanchez-Ocafla, Carmen
57.- Cortes Ugalde, José Javier
58.- Cabalga Sierra, Juan
59.- Garcia-Romanillos Valverde, Fernando
60.- Garcia-Romanillos Valverde, Francisco Javier
61.- Miravalles Gonzalez, Benito
62.- Mosquera Armendariz, Jesûs Marla
63.- Pardura Perpiha, t-iarla Montserrat
64.- Eerez Boix, Jorge
65.- Prado Urra, Alfredo
66.- Soria Saiz, Carlos (l7)
67.- Urubayen Cascante, Miguel
68.- Gordon Beguer, Luis
69.- Rodriguez Odriozola, Ignacio
70.- Alvarez Dion tes, i-iarla Marta
71.- Gonzalez Basterra, Francisco Javier 
7 2.- Riaza Molina, Marla Carmen
7 3.- Fernandez Casado, Antonio 
74.- Alonso Seoane, Marla José 
7 5.- Vazquez Gonzalez-Sandoval, Paloma
76.- Martinez Garin Lazcano, Marla Rosario
77.- Gomez Anton, Francisco (18)
78.- Cavanna de Aldama, Enrique
79.- Pacheco Perez, i-iarla Pilar
80.- iArraero Alcantara, José Maria
81.- Guerrero Perez, Eduardo
82.- Garcia Serrano, Marla Pilar
83.- Iturri Fernandez, José Antonio
84.- Sanchez Bustamante, Diego Marla
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85 « - Perez Arce, Juan Antonio 
86.- Ussia Urruticoechea, Degoila 
37 « - Amorena Zabalza, José Javier
88.- Calvo Baguena, Vicente
89.- Ferrer Millet, Luis
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8.7.20. INSTITUTO DE PERIODISMO VIII (1971) (19)
1.- Apezarena Armino, José
2.- Lopez Escobar Fernandez, Esteban
3.- Otegui Elosegui, José Maria
4.- Vilardebo Cladellas, Inmaculada
5.- Arteta Aisa, Francisco Javier
6.- Requana Martinez, José Manuel
7.- Marco Garcia Mina, Maria Isabel
8.- Larrea Zabalegui, Miguel Angel
9.- Inchauti Erauquin, Estrella
10.- Sauras Herreras, Carlos
11.- Frias Alonso, Francisco Javier
12.- Martinez de Zuniga Sanchez, José
13.- Verano Laborda, José Ramdn
14.- Pescador Senosian, Fernando
15.- Arostegui Echevarria, Maria Arazazu
16.- Basabe Martin, Juana
17.- Cilleruelo Urquiza, Maria Candelas
18.- Marin Martinez, Maria Soledad
19.- Molinero Cardenal, Marcos
20.- Mota Garay, José Luis
21.- Ferez Banares, Aurora
22.- Roldan San Juan, Carlos
23.- Sanchez Ilundain, Carlos
24.- Sanchez Lerchundi, Maria Josefa
25.- Valencia Abete, Maria Jesds
26.- Diaz Garcia, Luis Carlos (20)
27 « - Martinez-Zaporta Loscertales, Esperanza
28.- Abasolo Martinez, José Antonio
29.- Badia Vidal, Ramdn Maria
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8.7.21. INSTITUTO DE PERIODISMO IX (1972) (22)
1.- Lecea Yebar, Juan Maria
2.- Zaldua Azurmendi, José Luis
3.- Cabellos Llorentc, Carmelo
4.- Echevarria Olavarria, Ana
5.- Paramo Gonzalez, José Manuel
6.- Puente Andres, Inmaculada
7.- Zubigaray Erquiaga, Juan Antonio
8.- Ayestaran Bidegain, Maria Angeles
9.- Cibrian Ortiguela, Julia
10.- Cabriada Tejada, BegoHa
11.- Escudero Lumbreras, José Vicente
12.- Garcia Bandrés, Luis
13.- Ginto Martinez, Jesds Esteban
14.- Mas Vidal, Juan Cruz
15.- Ivars Villalonga, Juan
16.- Wtontafîes Duato, Rosa Maria
17.- Vilaplana Duran, Monserrat
18.- Baztan Larrinby Carmen
19.- Carrillo Ubieta, Fernando
20.- Gonzalez de la Torres, Maria Dolores
21.- Vaquerizo Moreno, Francisco (23)
22.- Alegre Selga, José Maria
23.- Esteban IbaHez, José Maria
24.- Ezcurdla Fagoaga, Maria Concepciôn
25.- Ruiz Marticorena, Ramdn Maria
26.- Fernandez Ortuzar, Eduardo
27.- Salazar Antünez, Gustavo
28.- Fernandez Gago, ’laria Camino
29.- Gomez Soto, Francisco
30.- Tabar Primicia, Carmen
31.- Diaz Hernandez, Alejandro
32.- Fernandez Moreno, Juan
33.- Navarro Posada','"Ana Cristina
34.- Bayona Antdn, Maria Teresa
35.- Rey Morato, Francisco Javier del
36.- Gonzalez Villa, Atilano
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8.7.22. INSTITUTO DE PERIODISMO X (1973) (25)
1.- Martinez Gonzalez, Florencio
2.- Ramirez Codina, Pedro José
3.- Iglesias Gonzalez, Francisco
4.- Perez Gomez, Gabriel Angel
5.- Amestoy Eguiren, Ignacio
6.- Dorrego Tiktin, Juan Fernando
7.- Sollet SaHudo, Carmen
8.- Marquez Pastorino, Alberto Christian
9.- Urquijo Olaso, José Maria
10.- Gomez Arce, Maria Pilar
11.- Martinez Ibarquen, Eduardo
12.- Smith Basterra, Laura
13.- Simon Alvarez, Marcia
14.- Herraiz Soler, Carmen
15.- Sanchez-Losada Arce, Elvira
16.- Garavito Amezaga, Hugo
17.- Arrulo Berrueta, Jesds
18.- Gomez Mugica, Isabel
19.- Casanova Aldave, Mercedes
20.- Penacoba Munoz-Chapuli, Jorge (26)
21.- Angulo Barturen, Francisco Javier
22.- Garcia Gonzalez, Antonio
23.- Reizabal Arruabarrena, Jorge
24.- Arvizu Galarraga, José Javier
25.- Hermida Revilla, Matilde
2 6.- Diaz de Bustamante, Donata
27.- Lomba Fuentes, Maria Francisca
28.- Equiza Escudero, Maria Pilar
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8.7.23. INSTITUTO DE PERIODISMO XI (1974 y 1975) (28)
1.- Ibanez Perez, Santos
2.- Lacasa Ramirez de Aguilera, luis
3.- Goicoa Guerrero, Maria Angeles
4.- l/reta Buxeda, José Maria
5.- Zabalada Amatriain, Rafael Maria
6.- Fernandez Garrido, Fernando José
7.- Freixenét Mora, Francisco Antonio
8.- Martinez Ramirez, José Antonio
9.- Garcia-Borreguero Diaz-Varela, Carlos
10.- Hualde Alfaro, Alfredo
11.- Arrieta Ollo, José Javier
12.- Aznares Mozaz, Juan Jesds
13.- Mendizabal Muguruza, Luis Maria
14.- Ruiz Ruiz, Maria Rosario
15.- Ansa Erice, Joaquin
16.- Zabaleta Basurto, Francisco Javier
17.- Alvarez-Buylla Garcia, José Francisco
18.- Martinez Rivera, Eloy
19.- Vidal Bohigas, Alfonso
20.- Calvo Escriche, Cesareo
21.- Echevarri Olavarria, Maria Luisa (29)
22.- Molina Gonzalez, Maria Angeles
23.- Martinez Fernandez, Alberto
24.- Juan Navarro, Adelaida
25.- Puente Lopetegui. Manuel de la
26.- Lazaro Lazaro, Jesds Maria
27.- Azqueta Larralde, Maria José
28.- Hostaled Valls, Manuel
29.- Idoate Santesteban, Maria Asunciôn
30.- Calduch Cervera, Bias
31.- Franco Gomez, Fernando
32.- Artazcoz Lopez, Maria Angeles
33.- Galceran Guim, "Ana
34.- Rozas Ado, Joaé Javier
35.- Canalejo Larrainzar, Maria José
36.- Cejas Arroyo, José Miguel (30)
37.- Lozano Carbayo, Pilar
38.- Oses Larurabe, Elena
39.- Domench Garcia, Jésus Javier (31)
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40.- Salinas Alonso, Florlnda
41.- Urrutia Augui, Pedro Martin
42.- Orellana Ortega, José Luis (32)
43.- Villarejo Dapena, Juan Maria
44.- Fernandez Millan, Angel (33)
45.- Elizondo Martinez, Cruz Antonio
46.- Vizcaya Uriarte, Francisco Javier
47.- Imbuluzqueta Alcasena, Gabriel
48.- Hualde Sanchez, Miguel Angel
49.- Mano Gomez, Carmen de la
50.- Gusano Rodriguez, Francisco Javier
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8.7.24. NOTAS
(1) Cursos 1900-61, 1961-62 y 1962-6],
(2) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de —  
septiembre de I963.
(3) Cursos 1961-62, 1962-63 y 1963-64.
(4 ) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de se£ 
tiembre de I964,
(5) Cursos 1962-63, 1963-64 y 1964-65.
(6) Este ndmero y los siguientes corresponden al exdmen de se£ 
tiembre de I965.
(7) Cursos 1963-64, 1964-65 y 1965-66.
(8) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de se^ 
tiembre de 1966,
(9) Cursos 1964-65, 1965-66 y I966-67,
(10) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de se^ 
tiembre de I967.
(11) Cursos 1965-66, 1966-67 y 1967-68,
(12) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de se^ 
tiembre de I968,
(13) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de 
brero de I969.
(14) Cursos 1966-67, 1967-68 y I968-69 y 1969-70.
(15) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de se^ 
tiembre de I969.
(16) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de Fe^  
brero de 1970,
(17) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de ju 
nio de 1970.
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(18) Este nümero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
septiembre de 1970,
(19) Cursos 1967-68, 1968-69, 1969-70 y 1970-71.
(20) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
septiembre de 1971.
(21) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
febrero de 1972.
(22) Cursos 1968-69, 1969-70, 1970-71 y 1971-72,
(23) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
septiembre de 1972,
(24) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
febrero de 1973.
(25) Cursos 1969-70, 1970-71, 1971-72 y 1972-73.
(26) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
septiembre de 1973.
(27) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de 
febrero de 1974.
(28) Cursos 1970-71, 1971-72, 1972-73 y 1973-74 y 1974-75.
(29) Este ndmero y los siguientes corresponde al exâmen de —  
septiembre de 1974.
(30) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen dé - 
febrero de 1975.
(31) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmende ju 
nio de 1975.
(32) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
septiembre de I965.
(33) Este ndmero y los siguientes corresponden al exâmen de - 
diciembre de 1975.
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8.3. P2QM0GI0IÎ3S (FACULT/IDSS D3 CI3U0IAS D3 LA IirFQPJlACIOIî)
Inauguradas las Facultades de Ciencias de la liiformaciôn en 
el curso 1971-72, la primera promociôn de licenciados se produce 
naturalmente al têrmino del curso 1975-76, Con sujeciôn a las 
generalidades profesionales, a las que el Period!smo se incorpo­
ra desde la Universidad, los licenciados en Ciencias de la Infor 
maciôn (Secciôn de Period!smo) no son propiamente periodistas 
hasta que no lo manifiestan en un acto expreso de acogerse a la 
profesiôn para la que, entre otras posibilidades, estân faculta- 
dos por su tltulo universitario. Por eso la estadistica de los pe 
riodistas procedentes de la Universidad no coincide con la esta­
distica de licenciados en las diversas Facultades sino que, busean 
do la mcucima propiedad, se cine a aquellos licenciados que, al 
colegiarse en la Federaciôn de Asociaciones de la Prensa de EspaAa 
e inscribirse en el Registre Oficial de periodistas, manifiestan 
su voluntad por la profesiôn periodistica. Asi, las siguientes re- 
laciones se atienen a las inscripciones de licenciados en el Regi_s 
tro Oficial de Periodistas, aTio por aîlo, teniendo en cuenta que la 
primera la efectuô en septiembre de 1976, con el numéro 6.709, 
Angel José Gutierrez Alegre, de la Universidad Complutense, y la 
ûltima, hasta la cancelaciôn del ROP por la Secretarîa de 3stado 
para la Informéeiôn, en junio de 1982, con el nûmero 10.340, Car­
men Holgueras Pecharraaôn, tarabién de la Universidad Cornulutense.
-  1 2 2 4  -
3n estos casi seis anos se han efectuado 3.632 inscripciones, de 
las cuales 3.515 han sido de licenciados en Ciencias de la Infor 
maciôn; 20, de graduados en las Hscuelas; y 97, en virtud de la 
amnistia de 1976, segôn la siguiente distribuciôn:
.Aîlo Inscritos Licenciados Bscuelas Amnistia
1976 293 288 3 2
1977 491 442 10 39
1978 556 508 2 46
1979 795 788 4 3
1980 662 657 1 4
1981 531 581 - -
1982 254 251 - 3
TOTAL 3.632 3.515 20 97
La relaciôn nominal de los inscritos en virtud de amnistia se pre 
senta en el siguiente capitule, 8.9. ".‘uimistia". La relaciôn de 
los veinte inscritos en virtud de certificaciones de las Sscuelas 
anteriores es la siguiente:
6.951.- Pastora Atard, Rafael
6.935.- Ruiz iiaiijôn-Cabeza, Octavio
6.987.- Artacoz Lôpez, Maria de los Angeles
7.002.- Diez Fernâmde'z, Rosario Maria Teresa
7.003.- Câceres Molinero, Maria de los Reyes
7.020.- Mano Gômez, Carmen de la
7.039.- Fernândez del Moral, Alfonso Javier
7.049.- Azqueta Larralde, Maria Josefa 
7.077.- Benito Torrente, Julio de 
7.114.- Aguilar Beramendi, Maria BJvira 
7.120.- Vela Elola-Olaso, José Maria
7.149.- Mata Garay, José Luis
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7.286.- Fontrodona Vilanova, Mariano 
7.627.- Pereda de Castro, Rosa Marla 
3.045.- Capeio Hernândez, Manuel 
8.111.- Gonzâlez de la Fe, Maria Teresa 
8.732.- Snsema Msanq, Marcelo 
8.811.- Alvarez de Armas, Manuela 
8.841.- Juan Garcia, Ignacio Maria de
9.149.- Gômez de Ballesteros, José Javier
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6.709,- Gutiârrez Alagrs, Angel José
6.710,- Sancho Royo, M®, Isabel
6.711,- fliego Alfageme, M®, Amparo
6.712,- Fernéndez Feméndez, José Victor
6.713,- Dlaz Gonzâlez, Francisco
6.714,- Jimânez Pérez del Postigo, Lorenzo
6.715,- Hermida Herrero-Seaumont, Ramdn
6.716,- Hernândez Carazo, M®, Concepcidn
6.717,- Pârez Regueira, José Luis
6.718,- Alonso Gutiârrez, Ignacio
6.719,- Planelles Lâpez, M®, del Carmen
6.720,- Moreno Caballero, Pedro Benito
6.721,- Castalao Fernândez, Carlos
6.722,- Corral Baciero, Manuel
6.723,- Adan Tresgallo, Juan José
6.724,- Fernândez Fernândez de Beaumont, Josâ
6.725,- Lâpez More, Juan Antonio
6.726,- Sierra Rodriguez, Josâ Manuel
6.727,- Sânchaz Oliva, Armando
6.728,- Moral Lâpez, Javier
6.729,- Portero Sainz, Maria Begona
6.730,- Mâgica Goni, Carlos
6.731,- Castellano Oliveros, Josâ
6.732,- Zorrilla Barroso, Josâ Manuel
6.733,- Gerez Valls, Francisco
6.734,- Martin Narrillos, Miguel Angel
6.735,- Montes Fernândez, Francisco Josâ
6.736,- Davara Rodriguez, Francisco Javier
6.737,- Ropero Castrillo, Fâlix
6.738,- Manzano Carmona, Juan Antonio
6.739,- Rodriguez Garcia, Pedro
6.740,- Orte Garcia, Angel Manuel
6.741,- Palomo Cuesta, Graciano Tarsicio
6.742,- Frutos Garcia, Pedro de
6.743,- ttjnoz Alonso, Mariano
6.744,- Parra Cejudo. Maria del Carmen
6.745,— Cimas Ollero, Maria Eugenia
6.746,- Olrao Parra, Antonio del
6.747,- Quintero Seisdedos, Rafael 
6,748»- Novoa Crespo, Marla Marta
6.749,- Villalobos Real, Antonio
6.750,- Morales Estevez, David
6.751,- Barquero Rodenas, Pablo
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6.752,- Delgado Carrero, José
6.753,- Morata Socias, Pablo
6.754,- Landa del Campo, Eugenio
6.755,- Lâpez Gonzalez, Carlos Marla
6.756,- Monux Campl, Antonio
6.757,- Pérez Gallego, Josâ Fernando
6,750.- Garcia Ochoa, Francisco Javier
6.759,- Gonzalez Gonzalez, Luis
6.760,- Hernandez Pârez, Josâ Fâlix
6.761,- Navarro Gutiârrez, Bartolomâ
6.762,- Jimânez Orgado, Ana
6.763,- Lâpez Lâpez, Carlos Jorge
6.764,- Villalobos Barriuso, Margarita
6.765,- Martinez Uceda, Juan Antonio
6.766,- Ezquerra Nânez, Josâ Maria
6.767,- Montaro Munoz, Alejandro 
6,760,- Osteriz Gaston, Amancio
6.769.- Ruiz Alvarez de Cienfuegos, Laonor Manuela
6.770.- Atrie Benapres, Rodrigo
6.771.- Cabanes Lâpez, Constantino
6.772.- Ducamp Vilanova, Josâ Maria
6.773.- Erviti Jimeno, Josâ Luis
6.774.- Gargallo Coscolln, Santiago
6.775.- Palarea Fonts, Jorge
6.776.- Sorolla Aragonés, Josâ Antonio
6.777.- Moreno y de Arteaga, Imelda
6.778.- Jarque Gômez, Maria Jesûs
6.779.- Martinez Vazquez, Jesûs Eugenio
6.780.- Iranzo Gonzalez, Adolfo
6.781.- Roma y Alguera, Francisco Josâ
6.782.- Martin Dominguez, Javier
6.783.- Garcia Hernandez, Lauraano
6.784.- Munoz Garcia, Pedro
6.785.- Pelaez Pârez, Santiago
6.786.- Fernândez Rodriguez, Arturo Manuel
6.787.- Martinez Toi^s, Jesûs Marla
6.788.- Erce Eguaras, Carlos
6.789.- Poveda Navarro, Francisco
6.790.- Flaitas Gutiârrez, Oscar Manual
6.791.- Garcia Arroyo, Teodoro
6.792.- Garcia Suarez, M®. Angeles
6.793.- Vega Munoz, Marla Dolores
6.794.- Gracia Gimenâ, Juan Antonio
6.795.- Jimenez Gômez, M*. Margarita
6.796.- Zabalsgui Iriarte, M?, Qregoria
6.797.- Pastor Puebla, M®. Isabel
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6,790,- Garcia Garzén, Juan Ignacio
6.799.- Garcia Baato, Rocio
6.800.- Rosa Fernandez, Josâ Antonio
6.801.- Horna Andrada, M®, Angeles
6.802.- Olaso Fernândez, Alfonso
6.803.- Espinosa Gonzâlez, M®. de Gracia
6.804.- Nieto Jimânez, Luisa
6.805.- Rivero Dominguez, Juan Francisco
6.806.- Goni Unanua, M®.,Antonia 
6*807,- Fernândez Valencia, Miguel Angel
6.008.- Ovilo Manso, Ricardo
6.809.- Martinez de las Heras, Victor
6.810.- Herrero Villa, Santiago
6.811.- Martin Carrobler, M®. Carmen
6.812.- Janeiro Rodriguez, Juan Francisco
6.813.- Sânchez-Vicente Lâpez, Consuelo
6.814.- Rodriguez Rodriguez, Luis Miguel
6.815.- Rapallo Oomange, Josâ Antonio
6.816.- Olaizola Romero, Alberto
6.817.- Escudero Gutiârrez, Antonio
6.819.- Seijas Candelas, Leopoldo Rafael
6.819.- Manzano Pinillas, Josâ Andrés
6.820.- Campanâ Capella, Antonio Maria
6.821.- Margueta Gego, Rosa
6.822.- Palmer Bistagne, Laura
6.823.- Pârez de Rozas Arribas, Emilio
6.824.- Santaines Cirâs, Antonio
6.825.- Tuques Orts, Ricardo
6.826.- Ortiz 8raojos, Juliân
6.827.- Rodriguez Reyes, M®. del Carmen
6.828.- Ramos Bellidos, Angâlica
6.829.- Marana Marcos, Felipe
6.830.- Valencia Abete, Sebastiân
6.831.- Alonso Berrero, Carmen
6.832.- Mal1ado Martinez de Tudela, Gonzalo
6.833.- Garbati Hernando, Ana Isabel
6.834.- Dieguez Pazas, Isolino Alejandro J.
6.835.- Vazquez Gallego, Celso Angel
6.836.- Munoyerro Quesada, Benigno Josâ Luis
6.837.- Abril Pons, Juan Alberto
6.838.- Anglada Birules, Martin
6.839.- Gonzâlez Cabezas, Josâ Ramân
6.840.- Maso Maristany, Maria Sara
6.841.- Pâez Berga, Carmen
6.842.- Pamies Soler, Josâ Maria
















































- Puialto Rodriguez, Pedro
- Roses Marti, Juan
- Sanjuenes Guilarte, Agustln
- Matellân Galende, Manual
- Fernândez Lorenzo, Josâ Manuel
- Creus Mir, Sara
- Alejandro Yunta, Josâ Luis
- VisuHa Sânchez, Josâ Antonio
- Dlaz Castillo, Marla Emilia
- Garcia Villar, Merle Mercedes
- Duyos Garcia, Luis Manuel
- Guerrero Jimânez-Millas, Angel Emilio
- Campaire Oltra, Alicia
- Ramirez Aguilera, Rafael
- Arozarana Marrero, M«, Luisa
- Hernândez Sayans, Josâ Francisco
- Cerezo Carrasco, Enrique
- Benlloch Rousell, Josâ Luis
- Gdnez Olmedo, Jesûs Tomâs
- Noriega Alonso, Esperanza Amelia
- Pastor Gil, Agapito
- Arroyo Caballo, M®, del Perpetuo Socorro
- Soutat Bascage, Martina
- Garcla-Meras Fernândez, Emilio
- Jimânez Gil, Inmaculada
- Rivera Casado, Luis Josâ
- Tintore Maluquer, Enrique
- Boix Angelats, Jaime
- Guasch Borrat, Juan Marla
- Quilez Martinez, Marla del Pilar
- Benavides y de Castro, Ana
- Martin Aznar, Pilar
- Sânchez Rayân, M®, Purificaciân
- Sainz de la Maza Gonzâlez, Julio
- Blanco Gonzâlez, Félix
- Trenas Fernândez, Josâ Pedro
- Pascual Torres, Elisa
- Segura Rodriguez, Marla Teresa
- Villanueva Sasieta, Juan Carlos
- Ruiz Cerverd, Antonio
- Crespo Martinez, Javier
- Martinez Martinez, Luis
- Capilla Fernândez, Paloma
- Guzmân Bermûdez, Rosa Marla
- Ramirez Rodrigo, Luis Nâstor
- Ivisân Carrera, M®, Paz
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6.890.- Grande Garcia, Alberto
6.891.- Lâpez Iglesias, Juliân
6.892.- Narvaez Fernândez, Josâ
6.893.- Nûnez Fernândez, Luis
6.894.- Rodriguez Crespo, Francisco
6.895.- Flo Genet, Carlos
6.896.- Carbajales Martinez, Benito
6.897.- Noguâs Gonzâlez, Juan
6.898.- Montero Rodriguez, Celso
6.899.- Fernândez Fernândez, Josâ Maria
6.900.- Pintor Rodriguez, Luis Fernando
6.901.- Molero Manglano, Luis
6.902.- Fernândez Fernândez, Luis
6.903.- Morales Cano, Enrique
6.904.- Gonzâlez Gâmez, Manuel
6.905.- Diez YagOa, Concepciân
6.906.- Carrascosa Alba, Josâ Luis
6.907.- Hedilla Arce, Elena
6.908.- Tunân Gonzâlez, Oscar Luis
6.909.- Martinez Carriân, Juan Josâ
6.910.- Seco Pârez, Margarita
6.911.- Rodriguez Canibano, Bonifacio Josâ
6.912.- Jimânez Martinez, Eduardo
6.913.- Matabosch Soler, Antonio
6.914.- Revilla de la Cal, Ricardo
6.915.- Agreda Peiro, Ignacio
6.916.- Velasco Pardo, Lino
6.917.- Rodriguez Garcia, Juan Bautista
6.918.- Fernândez Briceno, Jesûs Martin
6.919.- Jeudenes Alvarez, Eduardo
6.920.- Domingo Gâmez, Angel Javier
6.921.- Ortega Agudo, Juan Manuel
6.922.- Lâpez-Madrazo Gonzâlez, Julia M®. f^nuela
6.923.- Illarramendi Lizaso, Francisco Javier
6.924.- Arteta Luzuriaga, Valentin
6.925.- Bordeje Anton, Miguel
6.926.- Martin Morân, Cristina
6.927.- Novoa Portela, Francisco Josâ 
6.92B,- Arrojo Tomâs, Emilio
6.929.- Quesada Novas, Enrique
6.930.- Pulido Gonzâlez, Miguel
6.931.- Cavada Hoyo, Josâ de la
6.932.- Martin Lâzaro, Carlos
6.933.- Vara Sotelo, Josâ Alejandro
6.934.- Lucea Labuena, Alejandro
















































- Olona Martînaz, Marla Rosa
- Pérez Calvo, Julia
- Ribera Tana, Tomâs
- Ibarz Ibarz, M®, Mercedes
- Moleiro Rodriguez, Manuel
- Gâmez Mompart, José Luis
- Masana Mola, M@, Eulalia
- Garcia Amalric, M®, del Carmen
- Alortto Femândez-Checa, Josâ Felipe
- Izquierdo Rodriguez, Josâ Marla
- Vace de Osma Zunzunegui, Ana Isabel
- Campoy Sanz-Orrio, Josâ Antonio 
-■ Lâpez Prado, Manuel '
- Balibrea Gonzâlez, Antonio
- Novoa Ugidos, Consuelo
- Juan Garcia, M>, Encamaciân de
- Maiffo Carrillo, Pilar
- Oliva de la Esperanza, Lucia
- Echarri de Andrés, Marla Antonia
- Caballero Gil, Juan Josâ
- Montanchez Salvadores, Enrique
- Caceres Blanco, Francisco Ignacio de
- Torres Galera, Josâ Miguel ,
- Soria Badla, M®, Asunciân
- Pau Vila, Luis
- Tomâs Alarcân, Leonardo
- Silas Fernândez, Jesâs
- Lorente Arenas, Juan
- Jimânez Bamabâ, Miguel Angel
- Hernândez Pârez, Josâ Andrés
- Rodriguez Gelado, Josâ Antonio
- Ferrer Pena, Antonio Luis
- Fraile Blanco, Josâ Luis
- Ayllân Alonso, Luis
- Pârez Fernândez, Luis Angel
- Aldama Esteban, Juan Carlos
- Ramos Forcân, M®, Palmira Esther
- Ruiz del Arbol Fernândez, Antonio J,.
- Alcân de Diego, Antonio
- Font Campelans, Fernando
- Fonderica Nadal, Santiago
- Bello Valenzuela, Ana Rosa
- Moreno Casado, Marla Piedad
- Gallego Provacho, Marla del Camino
- Alarcân Abril, Josâ Antonio
- Edo Bolâs, Concepciân
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6,986,- Rodrigo Beraza, Luis Ignacio
6.988.- Ponce Ruiz, Manuel
6.989.- Ranz Dlaz de Artazcos, M®, Estrella
6.990.- Inarra Cabraro, José Maria Javisr
6.991.- Villegas Jimânez, Rafaël Angel
6.992.- Garrido Conde, M®. Teresa
6.993.- Lâpez Ruiz, Josâ Miguel
6.994.- Delclos Juanola, Tomâs
6.995.— YagOez Pârez, Javier
6.996.- Bermejo Barragân, Josâ Maria
6.997.- Vicente Martin, Pedro
6.998.- San Român Alvarez, Josâ Luis
6.999.- Alvarez Marco, Josâ
7.000,- Astorgui Portera, Juan Manuel
7.001.- Merino Gutiârrez, Angela
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7.004,- Rius Serra, Pedro
7.005,- Baget Hems, Josâ Maria
7.006,- Tagarro Vargas, Miguel Angel
7.007,- Atianza Gonzâlez, Silvia
7.008,- Valladolid Brizuela, Santos
7.009,- Cano Pinto, Eusebio
7.010,- Santiago Rodriguez, Miguel
7.011,- Delgado Garcia, Josâ Luis
7.012,- Santaraarina de Torres, Lydia Marla
7,0.13,- Ramirez Ruiz, Luis Carlos
7.016,- Mura Marin, Elsa
7.017,- Gaya Hemâmtez, Marla Victoria
7.018,- Olloqui Garcia de Salazar, M®, Victoria
7.019,- Fernândez de Prado, M®, del Carmen Asunciân
7.021,- Lâpez Espinosa, Marla Dolores
7.022,- Romano Tardân, Jesûs
7.023,- Rosado Martinez, M®, del Rosario
7.024,- Moreno de la Vega, Elena
7.025,- Pârez Canedo, Faustino
7.026,- Aparicio Lâpez, Josâ Luis
7.027,- Rodriguez Marquez, Ignacio Carlos
7.028,- Molina Andreu, Josâ Francisco
7.029,- Fernândez Dominguez, Marla del Curmen
7.030,- Bermûdez-Cauiete Orth, M®, Dolores
7.031,- Garcia Iglesias, Josâ Ignacio
7.032,- Bello Gonzâlez, Carlos
7.033,- Marcos Gonzâlez, Marla de los Angeles
7.034,- Suârez Fernândez, Marla del Carmen
7.035,- Marcos Sanz, Ramân de
7.037,- Machin Santamerla, M®, Luisa Lourdes
7.038,- Rodrigo Santamarla, Guillermina
7.040,- Serrano Velazquez, Marla Isabel
7.041,- Pemas Lâpez, Ramân Antonio
7.042,- Carretero Rodriguez, Juan Manuel
7.043,- Hernândez Verduzlo, Isidro
7.044,- Romero Rabadân, Antonio
7.045,- Nabas Orenga, Ernesto
7.046,- Solis Cervera, Consuelo
7.047,- Marin Navarro, Antonio
7.048,- Becerril Morales, Fernando
7.050.- Carmena Carmena, Câsar
7.051.- Checa Guerrero, Elena
7.052.- Amigo Mârida, Marla Emilia
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7.053,- Gonzalez Vergara, Elena
7.054,- Aparicio Abellanes, M®, Dolores
7.055,- Panero Garcia, Angel
7.056,- Crespo de Lara, Pedro
7.057,- Lâpez-Luzzatti Azua, M®. Emilia
7.058,- Bellver Garcia, Carlos
7.059,- Ortega Triguero, Josâ Luis
7.060,- Morena Daganzo, Martin de la
7.062.- Carretalâ Panos, Emesto Adolfo
7.063.- Lâpez de Goicoechea Remâche, M®. Teresa
7.064.- Wjrciano Martinez, Marcial
7.065.- Baselga de la Vega, Mânica
7.066.- Durân Munoz, Luz Maria
7.067.- Garcia Martinez, Antonio
7.068.- Fandos lAjnoz, Josâ Luis
7.069.- Sënchez-Crespo Benitez, M®, Teresa
7.071,- Muniz Morân, Antonio
7.072,- Senent Moreno, Ana Maria
7.073,- Gonzâlez Gonzâlez, Francisco Alfredo
7.074,- Castano Garcia, Fernando Eugenio
7.075,- Patus Guerra, Francisco Javier
7.076,- Ripoll Moliner, Fernando
7.084.- Lerin Molinos, Isabel
7.085.- Garaizar Axpe, M®. Isabel
7.086.- Garcia Cisneros, Teresa
7.088,- Calvo Garcia, Maria Rosa
7.089,- Arnal Agustln, M®, Rosario
7.090.- Lizuain Oyin, Juan Josâ
7.091.- Pena Tejeiro, Juan Maria de la
7.093.- Piera Cardo, Emilio
7.094.- Martinez Fidalgo, Angel Maria
7.095.- Armesto Borrazas, Maria del Carmen
7.096.- Lerchundi Ayucar, Alberto
7.097.- Talamanca Lâpez, Eva
7.098.- Iglesia Kaifer, Cristina de la
7.101.- Franco Rubio, Francisco Javier
7.102.- Sebastiân Abela, Francisco Javier
7.103.- Puyal Ortiga, Joaquln Maria
7.104.- Torrent Font de More, Antonio
7.106.- Blanco Iglesias, Antonio
7.107.- Solis Rantero, Nicasio
7.108.- Esparza Estaân, José Ramân
7.109.- Gil Bel, Carmen
7.110.- Alonso Serrano, Daniel
7.112.- Prado Neira, Ana Maria de
















































- Sorala Cajiao, Pedro Francisco
- Saumoy Lianas, Salvador
- Norma Oermén, Néstor David
- Ramant Castsllar, Patrocinia
- Aguirrebangoa Amutio, Pilar
- Escudero Saez, M®, de la Concepciân
- Rubio Dominguez, M®, Cristina
- Calcano Tapia, Reineldo Alberto
- Miner Guerrero, Rafael
- Samenisgo Burgos, Fernando
- Qarmendia Lasa, M®, Isabel
- Gonzâlez Rubio, Magln
- Fernândez Câspedes, Pedro
- Galindo Guerra, Pedro
- Pairâ Bartomeu, Antonio
- Martin Benitez, Antonio
- Alenar Pujadas, Luisa
- ULaguno Arsuaga, Beatriz
- Abad Amor, Calso
- Pineiro Pérez, Alfonso Pedro
- Barragân Pana, Marla Victoria
- Monreal Lago, M®. Rosario
- Garcia Bueno, Lisardo
- Moreno de las Heras, Diego
- Galindo Guerra, M®, del Carmen
- Femândez-Corredor Molina, M«, del Pilar
- Garcia Rodriguez, Fernando
- Machin Tares, Carmelo
- Lâpez Rico, Juan
- Dominguez Pehelas, M®, Carmen
- Romero Fonseca, Eleuterio Josâ
- Gamazo Barrueco, Ana Isabel
- Encinas Campa, Carmelo
- Bartolomâ Pinel, Francisco
- Rodriguez Ferrer, Pilar
f Fernândez Mayo, Eladio Angel
- Dlaz Canes, Rafael Luis
- Maneiro Vila, Arturo
- Alonso Dlaz-Toledo, Silvano
- Yoldi Garcia, Josâ
- Ortega Herrera, Câsar Manuel
- Garrido Luengo, M®. Isabel
- Vaquero Sânchez, Pedro
- Alonso Navarro, Serafln
- Martinez Avilâs, M®. de la Paloma
- Gâmez Fernândez-Cabrera, Santiago
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7.174,- Garcia-Galgusro Gil, Rafael Javier
7.176,- Riobâo 0uJones, Ramân
7.177,- Martinez Munoz, Jaime
7.178,- Fernândez Cuesta, Josâ Antonio
7.179,- Clemente Navarro, Andrés
7.180,- Clemente Navarro, Enrique
7.181,- Fernândez Vegue, M®, Aurora
7.182,- Santos Alonso, Roberto
7.183,- Arteche Pi dal, M®, Gertrudis
7.184,- Bardo Menândez, Marla Blanca
7.185,- Ferreiro Serrano, Victoria Isabel
7.186,- Regalado Rodriguez, Antonio
7.187,- Arquizo de Estremera, Paulino Aurelio
7.188,- Hervâs Cortâs, Ana M®, Nuria
7.189,- Lâpez de Hoyos Herrero, Isidro
7.190,- Villarroya Pallâ, Rafael
7.191,- Tortosa Marin, Juan
7.192,- Martinez Fernândez, Fernando
7.193,- Alonso Gil, Jesus Marla
7.194,- Redondo Tello, José Marla
7.195,- Gonzâlez Arianes, Gregorio
7.196,- Martin Correa, José Luis
7.197,- Castro Savoie, José Angel
7.198,- Pelaez Pérez, José Antonio
7.199,- Gavin Martin, Ana Marla
7.200,- Aznara Burguete,Alfonso
7.201,- Matlas Clavero, Gustavo
7.202,- Lantes Angrelle, Marina
7.203,- Gallego Benito, Luis
7.204,- Terrau Viada, Francisco
7.205,- Benavides Dominguez, Mateo
7.206,- Munoz Arias, José Antonio
7.207,- Rubio Velasco, Julio Juan
7.208,- Beneyta Garnici, Virginia
7.209,- Esteves Vaamonde, Carlos Alberto
7.210,- Palonla Arrabal, Diego Luis
7.211,— Jâtiva Sevilla, Juan Manuel
7.212,- Esteve Ramirez, Francisco
7.213,- Gâmez y Méndez, José Manuel
7.214,- Benito de le Iglesia, Marceline
7.215,- Gregoria Falache, Gloria de
7.216,- Rodriguez de Pablo, Francisco Javier
7.217,— Corta-Justa Pont, José Ramân
7.218,- Garcia Palli, Francisco
7.219,- Vidal Folch de Belenzâ, Francisco Javisr
7.220,- Gâmez Abad, Antonia
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7.221,- Hegulza Mansâ, M®, del Carmen Ascension
7.222,- Gamboa Ballester, Caridad
7.223,- Arrarte Gâmez, M®, de las Mercedes
7.224,- Garcia Navales, Francisco de Borja
7.225,- Contreras Garcia, M®, Mercedes
7.226,- Rodriguez Saez, Raul Francisco
7.227,- Manrique Real, M®, Nieves
7,22B,- Gonzâlez de Cândamo y Pârez de Castro, Carmen
7.229,- Rio Salvador, Isabel de
7.230,- Gonzalo Rodriguez, Josâ Miguel
7.231,- Gonzâlez de Aledo Linos, Amanda
7.232,- Limousin Laborde, Isabel
7.233,- Pinan Alonso, Edita
7.234,- Lera Menés, Angel Carlos de
7.235,- Miguel Martinez, Jesâs de
7.236,- Rivera Fernândez, M®, del Carmen
7.237,- Garrido Alonso, M®, del Rosario
7.241,- Melân Martinez, José Luis
7.242,- Carol Clotet, Joan
7.243,- Pena Olivas, Emilio Luis Alfonso de la
7.244,- Nieto Rial, Amparo
7.245,- Gâmez Montana, Alicia
7.246,- Sauras Vâzquez, José Maria
7.247,- Riesco Rojo, Rosario de Fâtima
7.248,- Saenz de Tajada Mut, Migusl Francisco
7.249,- Urroz Arancibia, José Javisr
7.250,- Torquemeda Alvaro, Jssûs Maria
7.251,— Ezquiaga Ormezabal, M®, Inmaculada
7.252,- Roma Subeix, Abilio
7.253,- Camps Pons, Pablo
7.254,- Trapé Puig, Francisco Javisr
7.255,- Castillo Aranda, Francisco
7.256,- Sacristân Roldân, M®. Eulelie
7.257,- Sânchez Garcia, M% Gloria
7.258,- Olmedo Garcia, Joaquina
7.259,- Urroz Arancibia, Ana
7.260,- Alonso Carracedo, Angel Maria
7.261,- Navarro Garcia, M®. Dolores
7.262,- Rivera Piquero, Lorsnzo
7.263,- Gomez Font, Pilar
7.264,- Kitchin Oguiza, Enriqua J.
7.265,- Gonzâlez Menândez, Juliân
7.266,- Sarasa Galparsoro, M®, Asunciân
7.267,- Colmanar Requejo, Eloisa
7.268,- Palonw Soriano, M®. Elise
7.269,- Dominguez Marroquin, Xavier
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7.270,- Pérez Pérez, Marla Mercedes
7.271,- Puyé Gomara, M®, del Carmen
7.272,- Pérez Valero, Marla Pilar
7.273,- Mateos Garcia, Fernando
7.274,- Gonzâlez Soto, José
7.275,- Vera Fernândez, Diego
7.276,- Viejo Garcia, Eugenio
7.277,- Santos Gonzâlez, Francisco José de los
7.278,- Arbds Villasclaras, Albert
7.279,- Martin Martin, Victorino
7.280,- Redondo Grande, Eloy
7.281,- Segura Celma, Aurora
7.282,- Vilanova Bisquerra, Gabriel
7.283,- Villarubia Lâpez, Carlos
7.284,- Cabrera Burriel, M®, Dolores
7.285,- Banos Loinaz, Juan José
7.287.- Catalân Sesma, José Marla
7.288.- Bravo Marin, M®. del Pilar
7.289.- Portugués Herrero, Cândida
7.290.- Ugalde y Fernândez, Juan José
7.291.- Garcia Merino, José Marla
7.292.- Jara Ayala, M®. de Fâtima Mânica de la
7.293.- Gerhard Olive, Fernando
7.294.- Jaria Serra, Jorge
7.295.- Barrera Riba, Juan
7.296.- Llinâs Fuertes, M®. Angeles
7.297.- Pamies Martorell, Juan Maria
7.298.- Felip Segura, Juan Alberto
7.299.- Rodriguez Fresno, Aurelia
7.300.- Nunez Manrique, Francisco
7.301.- Olivers Serrano, Carmen
7.303.- Bujanda Peu, José
7.304.- Legunero Cortezân, Paloma
7.305.- Luis Botin, Margarita
7.306.- Alonso Salazar, Ignacio
7.307.- Rodriguez Rodriguez, Maximino Alberto
7.309,- Sânchez Barcia, Esteban
7.310,- Narvaez Vila, Emilia
7.311,- Guillen Casteros, Agapito
7.312,- Rubio Blasco, Juan Manual
7.313,- Otero Mingote, Joaquin
7.314,- Rodriguez Lafora-Bastos, Victoria
7.315,- Pérez Abellân, Francisco
7.316,- Sânchez Rodriguez, Gabrial
7.317,- Garcia Paz, Reimundo
















































- Blay Llopls, Juan Antonio
- Huelbes Villagrâ, Elvira
- Poncela Melero, Eduardo
- Fernândez Sânchez, Joaquin Jesûs
- Quilez Sânchez, Rafael de los Reyes
- Arias Asua, Juan Carlos
- Rebollëdo Boceta, Luis Marla
- Lâpez Feito, Ernesto
- Ordonez de Santiago, M®. del Carmen
- Jurado Salvân, Enrique
- Franco de Serabia Rosado, M®. de las Nieves
- Ortega Moya, Marla Rosa
- Martinez Criado, Raimundo
- Casanas Mestre, Jaime
- Rincân de Matos, M®. Villaverde
- Ferrando Colea, Josâ Marla
- Mezquita Gonzâlez, Mercedes
- Fernândez de Bias, Marla del Carmen
- Chanes Cardial, M®. Jesûs
- Miranda Ogando, Marla Luz
- Cuellas Campoy, Josâ Manuel
- Miravalls Martin, Julio
- Gallego Garcia, Marla del Pilar
- yilalta Garcia, Lidia
- Comorera Balcells, Ramân
- Beeza Bemabâ, Ana M®. Asunciân
- Conte Barrera, Jesûs
- Roy Rivera, Esperanza
- Brunet Morales, Josâ Marla
- Marti Sanchis, Silvia
- Valls Pique, Juan
- Miralles Mayor, Rosa
- Mayorga Caballero, M®. Angeles
- San Andrés Peralejo, M®. Teresa
- Sânchez-Serrano Colân, Juan Ramân
- Martin del Pozo, M®. Concepciân
- Payo Cangado, José
- Herrera Santa Marla, Alicia M®.
- Fernândez Villar, Carlos
- Jimânez Rodriguez, iJarla del Pilar
- Sânchez Avellâ, Rafael
- Sânchez Alonso, Julio
- Gâmez Serradell, Francisco’
- Echeverri Arbonies, Carlos Francisco
- Fernândez Cuadrillero, Daniel
- Vallejo Alonso, M®. Soledad
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7,367,- Llorens Inglés, Isabel
7,360,- Gonzâlez Lucas, Modesto
7.369.- Foncillas Aragân, Fernando Mariano
7.370.- Moreno Mancebo, Antonia
7.371.- Torres Fernândez, Pablo Jenaro
7.372.- Monar Rubia, Fernando Luis
7.373.- Arruego Saenz de Santa Marla, Francisco Javier
7.374.- Fernândez Sainz, M®. Antonia
7.375.- Serrano Encalado, Margarita
7.376.- Pârez Antdnez, Florencio
7.377.- Gutiârrez Molinero, Raul
7.378.- Soro Garayoa, Miguel
7.379.- Ubetagoyena Amado, M®. Lourdes
7.380.- Antequera Pârez, M®. de la Luz
7.381.- Huertas Peinado, Isabel
7.382.- Llerena Achutegui, Gloria
7.383.- Marin Rodrigo, Juliân
7.384.- Garrido Jimânez, Sebastiân Jesds
7.385.- Garcia Guirao, Donaciano
7.386.- Gonzâlez Carbajo, Manuel
7.387.- Carrillo Cabrera, Manuel
7.388.- Garcia Mateo, Francisco Javier
7.389.- Navaza Blanco, Javier
7.390.- Massâ Domingo, Jaime
7.391.- Romero Fernândez, Joaquin
7.392.- Correas Cantos, Hortensia Marla
7.393.- Sânchez Flores, M®. Paloma
7.394.- Fernândez Inigo, M®. Esther Engracia
7.395.- Idoate Santesteban, M®. Luisa Josefa
7.396.- Retegui Zubieta, Francisco Javisr Carlos
7.397.- Raralrez-Escudero Isusi, Juan Carlos
7.398.- Contreras Sânchez, Juan
7.399.- Martinez Wjnoz, Cecilia
7.400.- Poblaciân Bernardo, Fâlix
7.401.- Martinez Carrascal, Jesds M®.
7.402.- Lefin Brazquez, Juan Carlos
7.403.- Guerrero Elvira, José Luis
7.404.- Plaxats Barreda, Alicia
7.405.- Pujol-Galcerân Vilardell, Jaime
7.406.- Espejo Molina, Antonio Agustln
7.407.- Pelado Maderualo, Angel
7.408.- Rodriguez Arce, Bernardino
7.409.- Morato Murillo, Ana Marla
7.410.- Jimânez-Laiglesia Gonzâlsz, M®. Francisca
7.411.- Amo de Prada, Isaac Francisco
















































- Fernândez Martinez, Angel Luis
- Castro Mercelo, Raimundo
- Juez Galvez, M®. Purificaciân
- Gozalo Bemardo, Ana Maria
- Maille Plna, Catalina
- Puyol Bejar, Mercedes
- Suârez Montes, M®. Eva Maximina
- Sânchez Figueras, Josâ
- Pallarâs Ripalda, Josâ Maria
- Diez Martinez, M®. Teresa
- Rosellâ Tuesta, Miguel Angel
- Garriga Bea, Rosa Maria
- Riara Sancho, Gabriel
- Rodriguez Pastor, Antonio
- Jausa Anadân, Maria Mercedes
- Melquizo Sârchez, Angel
- Lâpez Lâpez, Emilio Maria
- La Orden Trimollst, Joaquln
- Sierra Ramos, Jesds Cruz
- Garcia Quesada, Maria Antonia
- Montoliu Camps, Pedro Antonio
- Garrido Guimdal, Mariano
- Andrâs Gonzalo,Maria del Pilar
- Rubiera Alonso, Maria del Pilar
- Enrique Asenjo, Melchor
- Lâpez Quero,,Antonio
- Fernândez Ruiz, José Manuel
- Carrasco Redondo, Francisco Javier
- Cabezas San Slmân, Luis Felipe
- Ramos Espejo, Antonio
- Rivera Pavân, Amador
- Martin Villasana, M®. Rosa Fernanda
- Moruno Garcia, Alejandro
- Alvarez Pousa, Luis
- Jorro Sainz de Robas, Ana Rosa
- Barthe Câspedes, Pedro
- Garcia Claverla, Pilar
- Escala Sisquellas, Alberto
- Dios Munoz, Luis Miguel de
- Moreno Martin, Fernando
- Gonzâlez Dlaz de Garayo, Miguel A,
- Pârez Gutiârrez, Arturo.
- Rubio del Val, M®. Josâ Lucia
- Alcubilla de la Fuente, M®. Paloma
- Munoz Sanandrâs, Marcelino
- Mardones Gâmez, Juan Josâ
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7.460.- Gâmez Arozamena, Juan Bemardo
7.461.- Cordân Portillo, Antonio
7.462.- Viloria Serrano, Juan Carlos
7.463.- Tijero Blanc, Fâlix
7.464.- Negro Castro, Jesûs
7.465.- Basauri Cebriân, Carmen
7.466.- Munoz Heredero, M®. Angeles
7.467.- Alonso Veiga, Nuria 
7,468;- Pomar Algue, Josâ Maria
7,469,- Fernândez Domonte, Fernando Antonio
7.471.- Santiago Navarro, Rafael
7.472.- Domenech Delgado, Gustavo Adolfo
7.473.- Casado Rabanal, David
7.475.- Vega Ruiz, Pedro
7.476.- Santos Serra, Luis
7.477.- Morate Sânchez, Ignacio Jesâs
7.478.- Martinez Esquivell, Francisco
7.479.- Carbonell Just, Carlos
7.480.- Lâpez Lâpez, Julia
7.481.- Sânchez Quintana, Pedro Luis
7.482.- Sanuy Baldellou, Miguel
7.483.- Ger Munoz, Pedro
7.484.— Casanova Todoll, Ubaldo de
7.485.- Miralles Falcâ, M®. Carmen
7.486.- Abeijân Merchân, Ricardo
7.487.- Hortas Gonzâlez, Daniel Josâ
7.488.- Rodriguez Camacho, M®. Mercedes
7.489.- Pascual Alia, M®. Soledad
7.490.— Vicente Hormigos, M®. Paloma
7.491.- Gonzalez Gonzâlez, Antonio Marla
7.492.- Berzosa Blanco, Adolfo
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7.496.- Casas Lâpez, M®, Luisa
7.497.- Garcia Martinez, Diego
7.498.- Noguer Ortega, José
7.499.- Martinez Blanco, Rosa
7.500.- SuriRach Munoz, M®. del Pilar
7.501.- Benadicto Benet, M®, Dolores
7.502.- Crespo Arostegui, Gemma
7.503.- Rodriguez Meliân, Julio Hipâlito
7.504.- Criado Rodriguez, Carlos
7.505.- Suârez del Canto, Laureano Josâ
7.506.- Zurita Pinilla, Agustln
7.507.- Pârez Tolosa, Berta Africa
7.508.- Medina Blanco, Susana
7.509.- Ruiz Alonso, Rosario Fâtima
7.510.- Borrell Rius, Manuel
7.511.- Boixados Camps, Jaime
7.512.- Correal Modol, Josâ Ramân
7.513.- Beltrân Astor, Jorge
7.514.- Menas Viejo, M®. Blanca
7.515.- Alcântara Lorenzo, Julia Marla
7.516.- Menândez Rey, José Antonio
7.521.- Valdés Librero, Alicia Carolina
7.522.- Fernândez Vâzquez, Ernesto
7.523.- Echarri Porta, Jésus Antonio
7.524.- Miguel Egea, Carlos de
7.525.- Andreu Romeo, Jaime
7.526.- Castellâ Garretes, Juan
7.527.- Carmona Fernândez, Julio
7.528.- Abril Peirâ, Antonio del
7.529.- Yarnoz Garayoa, Carlos Maria
7.534.- Uatias Arcos,Josâ Maria
7.535.- Escalada Gallego, Josâ Luis
7.536.- Cejas Arroyo, Josâ Miguel
7.537.- Pecker Péref, Beatriz
7.538.- Vidal de Bernola, Luis Alfonso
7.539.- San Millân Trueba, Carlos
7.540.- Almeida Lorences, M®, Jesûs
7.542.- Alcozer Sanz, Josefina EpiFanla
7.546.- Gonzâlez de Heredia y de Onete, Fernando Maria
7.547.- Lezcano Escudero, Ricardo
7.543,- Gnate Serrano, Virginia
7,349.- Fons Vilardell, Pedro
7.550,- Velazquez Garcla-Talavera, Teresa
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7.554,- Zaragoza Sarrano-Jover, Gabriel de
7.555,- Lledâ y Fernândez Urrutia, Pilar
7.556,- Luengo Vicente, Avelino
7.557,- Arambarri Fernândez, Ana
7.550.- Cebriân Echarri, M®. Belân
7.560,- Avilâs Gonzâlez, Juan Carlos
7.562.- Prieto Gonzâlez, Enrique
7.566.- Romero Portilla, M®. Desamparados
7.567.- Goni de Miguel, Fermin
7.568.- Carbô Perseguer, Enrique Luis
7.569.- Dehesa Baquâ, Francisco Javier
7.570.- Rodrigue z Perea, Encamaciân
7.571.- Fernândez Izquierdo, Isabel
7.572.- TubaU Molina, Carolina
7.573.- Oito Pimpinela, Adolfo
7.575,- Amaiz Garcia, Joaquln
7.576,- Mândez Asensio, Luis
7.577,- Martinez Torrijos, Ignacio Javier
7.578,- Sevillano Manzano, Ana Maria
7.579,- Anes Alonso, Josâ Maria
7.581.- Sesâ Toledo, Josâ Enrique
7.582.- Binâ Wodrono, Enrique
7.583.- Amigo Garrido, Concepciân
7.585.- Sese Sarasti, M®. Josâ Margarita
7.586.- Colmenero Grande, Soledad
7.587.- Palmer Morte, Ana Maria
7.588.- Llorca Baus, Carlos
7.589.- Alonso Ibânez, Antonio Maria
7.590.- Femândez Tadeo, M®, Teresa
7.591.- Telia Tejedor, M®, Dolores
7.592.- Garcia Ribas, Carmen
7.593.- Zudairs Osâcar, Francisco Javisr
7.594.- Gego Rodriguez, Aniano
7.595.- Trepat Piquâ, Antonio
7.596.- Prado Pico, Emilio
7.597.- Viader Riera, Jorge
7.598.- Moret Ros, Uavier
7.599.- Valcârcsl Mayor, Jaime
7.600.- Martin Morân, M®, de le Concepciân
7.601.- Mayorga Manrique, Alfredo
7.602.- Garcia Gonzâlez, Beatriz
7.604.- Urquiza Cabo, Miguel Angel
7.605.- Hernândez Siquero, Aurora
7.606,- Hernândez Iriarte, Amelia
7.607,- Ruiz Sainz, M®, Montserrat
7,609,- Cabellero Carpena, Mariano
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7.610.- Ramlraz Jimânez, Tomâs
7.611.- Forcadell Lluis, Carmen
7.612.- Llobet Sole, Luis
7.613.- Moral Gil. Antonio
7.614.- Garcia Aazola, Maria Luz
7.615.- Canellas Planchuelo, M®. Jesûs
7.616.- Lucas Femândez, Juan Antonio
7.617.- Vivanco Sânchez, Jesûs Carlos
7.618.- Azaustre Mesa, Francisco
7.619.- Morales Chamero, Fernando
7.620.- Horcajo Jimânez, Pilar
7.621.- Torrico Mediato, Antonio Josâ
7.622.- Heras de las Heras, M®. Peloma iJuliena de las
7.623.- Fonseca de la Liava. Elise
7.624.- Femândez Bayo, Juan Ignacio
7.625.- Femândez Cabeza, David
7.626.- Torroba Ochoa, Rafael
7.628.- Pârez de Albâniz Martinez, M®. Teresa
7.630.- Martorell Bonet, Juan
7.631.- Santos Gonzâlez, M®. Jesûs
7.632.- Sânchez Crespo, Francisco de AsIs
7.633.- Jimânez Vizcaino, Encamaciân
7.634.- Vidal Coy, Josâ Luis
7.635.- Buendla Garcia, Enrique
7.636.- Sânchez Arce, Elvira Sara
7.637.- Montserrat ttjnoz, M®, Concepciân Angeles
7.638.- Garcia del Burgo, M®, del Pilar Alicia
7.639.- Hernândez Hidalgo, Raquel
7.640.- San Miguel Zamora, Carlos
7.641.- Gonzâlez Vallejo, Gerardo
7.642.- Sânchaz Gela, Roberto Andrâs
7.643.- Arche Pajares, Beatriz
7.644.- Villegas Pérez, Pilar
7.645.- Benito Armero, Francisco
7.646.- Escalada Goicoechea, Elena
7.647.- Tripero Moreno, José Maria
7.648.- Pana MunoZT"Manuela de la
7.649.- Carroquino Saltd, Isabel
7.650.- Berraondo Balzunequi, Lourdes
7.651.- Melis Bosch, Amadao
7.652.- Dominguez Jimânez, Maria cel Carmen
7.653.- Migualanaz Menândez de la Vega, M®, Teresa
7.654.- Pablo Martinez, Alejandro Emesto
7.655.- Berenguaras Alsina, M®, Teresa
7.656.- Vicente Marti, Eduardo Luis ,
7.Œ7,- Vidal Pila, Josefina
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7.659,- Martinez de Wjrguia Chopitaa, M®, Angeles
7.660,- Hidalgo Ruiz, Manual
7.661,- Torres Bernardos, Francisco
7.662,- Gâmez Subiela, Carmen
7.663,- Martinez Martinez, Francisco
7.664,- San Sebastiân Aramburu, Tomâs
7.665,- Fernândez Rivas, M®, Dolores
7.666,- Corralss Alvarado, M®. Antonia
7.667,- Cid Luque, Ignacio
7.668,- Lahedor Moreno, M®, Angeles
7.671,- Rodriguez Garcia, M?, del Carmen
7.672,- Galacha Riesco, M®, Auxiliadora
7.673,- Canaveras Colmenar, José
7.674,- Rey Sainz Rozas, Radi
7.675,- Diez Echezarreta, M®, Jesds
7.676,- Jimânez Fernândez, M®, Angeles
7.677,- Ribera Servent, Alfonso
7.678,- Calvin Gete, M®, del Carmelo
7.679,- Alvarez Caballero, Angel
7.680,- Plaza Plaza, José Marla
7.681,- Pérez Gonzalez, M®, Soledad
7.682,- Terrazas Llorente, Valentin
7.683,- Nieva Garcia, Marla Teresa
7.684,- Rives Torres, Mercedes
7.685,- Garcia Alcocer, José
7,636,- Correa Cabellé, Guillermo
7.687,- Vasallo Moreno, Mercedes
7.688,- Taboeda Corral, Margarita
7.689,- Alfaro fJartlnez, Emilio
7.690,- 8arriuso Garcia, Tomâs
7.691,- Dulanto Sarralde, Nicolâs
7.692,- Sacaluga Luengo, Juan Antonio
7.693,- Silva Garcia, Manual
7.694,- Salgedo Alvarez, Jesds
7.695,- Sevillano Juan, Felipe
7.696,- Medina Ortega, Francisco Fernando
7.697,- ZaragOeta Barrachina, M®, Pilar
7.698,- San Segundo Prieto, Gonzalo
7.699,- Garcia Aguado, M% Esperanza de Juan
7.700,- Rjerta Fernândez, Angel
7.701,- Rabago Garcia, Joaquln
7.702,- Beirao Guijosa, José Antonio
7.703,- Barrio Moreno, Ricardo
7.704,- Santos Redondo, Almudena
7.705,- Gil Pecharromân, Julio
















































- Herrero-Tajador y Alger, Luis Francisco
- Bartolomâ Crespo, Donsciano
- Frutos Lucas, Eva
- Martinez Gallego, Josâ Marla
- Simonat flodriguaz. Ana Marie
- Palomo Pulido, Veneciano
- Sanz Gomajo, Carlos
- Ruiz Feméndez, Teôfilo
- Rodriguez Aparicio, Ricardo Josâ
- Soriano Navarro, Manual
- Teruel Sierra, Manuel
- Vâzguez Espinosa, Luis Antonio
- G6mez Marftl, Estanislao
- Herreros deTejeda Luca de Tana, Soledad
- Sanz-Briz Quijano, Paloma
- Torralba Ldpez, Qlegario Miguel
- Velasco Lâzaro, José Maria
- Rivases Cabamis, Jesds
- Sanz Cabrero, Salotndn
- Camacho Ordonez, Rafael
- Martin Pintado, Ana Isabel
- Leoz Zérate, Saturniho
- Garcias Sausaloni, Magina
- Pérez Cuedrado, Pedro
- Victor de Barberâ, Juan
- Carrascosa Pulido, José Luis
- Regi Venque, Francisco
- Aguilera Diaz, Carlos
- Serrano Meana, Yolanda
- Verillas Suérez, Benigno
- Echévarri Olavarrla, Marla Luisa
- Plataro Alda, M9, José
- Fraile Arévalo, Sebastién
- Saez da la Calls, Juan Manual
- Trenas Fernândez, Migual Angel
- Heméndez Galén, Santiago
- Gonzalez Diaz, Marla Elsa
- Gonzélez Monfort, Adelaida
- Saavedra Maestro, Marla del Coro
- Dominguez Viguera, Carlos
- Tanco Large, Jesds Marla
- Castaneda Pérez, Manuel Angel
- Moreno Monjas, Jaime
- Piqueras Gémez, Pedro Marla
- Porras de Larrinega, del Rosario
- Hernéndsz Filloy, Antonio
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7.756.- Sainz Garcla-Yapes, M?. Magdalena
7.757.- Vidal Ordinas, JsnSniraa Maria
7.758.- Chuaca Argelagos, Enriqua Ramon
7.759.- Bordello Niato, José Ramén
7.760.- Mallado Morales, Jesds Maria
7.761.- Mencia Dominguez, Paloma
7.762.- Hernandez Saldana, Carman
7.763.- Andréa Mosquera, M?, Eugenia
7.764.- Algarra Bonet, Eva
7.765.- Duran Roig, Luis
7.766.- Barreiro Miré, José
7.767.- fifartinez de Simén Norena, M?, del Carman
7.768.- Vézquez Guijarro, José Ramén
7.769.- Castiella Mjruzabal, Luis Maria
7.770.- Pasarén Ruiz, uuan José
7.771.- Altable Arcones, Luis
7.772.- Losa Carretero, Tomés
7.773.- Fontova Huguet, M?. Nieves
7.774.- Castano Mediavilla, Gasper
7.775.- Alejandre Casado, Angelino
7.776.- Ndnez Suarez, Luis Arturo
7.777.- fjlarquês Avila, Angel
7.778.- Torre Mesa, Rafael de la
7.779.- Lépez Herrera, César
7.780.- Moral Mateos, Agustin del
7.781.- Herrera Plaza, Guillermo
7.782.- Pérez Pérez, Enrique
7.783.- Rebollo Ruiz, Juan
7.784.- Lucas del Ser, Cermelo de
7.785.- Méndëz Monasterio, Maria José
7.706.- Galindez San Ematerio, M*. de los Angeles
7.787.- Martin Sénchez, M«, de los Angeles
7.788.- Vilasece Momplet, Montserrat
7.789.- Calvo Santos, Jesds
7.790.- Noguero Grau, Antonio
7.791.- Sarralde Pérez, José Luis
7.792.- Alonso Lopez, M«. Angeles
7.793.- Barrio Galiano, Pedro Javier
7.794.- Rivas Troitino, José Manuel
7.795.- Hernéndez Hurtado, Amatitza
7.797.- Saenz Beramendi, Sergio
7.798.- Gonzélez Fernéndez, Bernardo
7.799.- Garcia Fernéndez, José Lorenzo
7.800.- Seda Arroyo, Palcma
7.601.- Asenjo Bayona, Gabriel
7.802,- Martinez Rodriguez, Isidro
7.803,- Villarrubia Herréez, Emilio
7.804,- Jaimez Gémez, Teresa
7.805,- Mardones Gémez, M*. Begona
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7.806.- Peleato Lise, Jesus Manuel
7.807.- Gubem Heméndez, Arsenio
7.808.- Lorente Bansgas, Luis
7.609.- Veils Vila, Jaume
7.810.- Yaniz Ruiz, Juan Pedro
7.811.- Bonet Cardona, M#. Filer
7.812.- Escalona Barluenga, Isabel
7.813.- Dupléa Fernéndez, Cristina
7.814.- Corcoy Rius, Marta
7.815.- Fernéndez Fidalgo, Antonio
7.816.- Méndez Gonzalez, Pablo
7.817.- Oaroca Bruno, Purificacién
7.819.- Rio Pérez, Hlginlo del
7.820.- Santos Gurriaran, Carlos Javier
7.821.- Ortega Fenoll, Rafael
7.822.- Espinosa Ortiz da Arri, Pedro Pablo
7.823.- Rodriguez Hernéndez, José Manuel
7.824.- Solis Sénchez, M*. Angeles
7.825.- Guerrero Pineiro, Teodoro
7.826.- Gonzalez Ruiz, Fernando-Valentfn
7.827.- Urrosolo Munoz, Antonio
7.828.- Gonzélez Antén, Rosa Marfa
7.829.- Pescual Garcfa, Eugenio 
7.830- Holgadb Porto, Jorge Manuel
7.831.- Rodriguez Bello, José Antonio
7.832.- Lozano Martin, Alejandro
7.833.- Gerrido Rotnén, Salvador
7.834.- Portilla Ferreira, Miguel
7.835.- Martin del Barrio, Francisco Javier
7.836.- Galén Lézaro, Ana Maria
7.837.- Alvarez Pérez, Juan Luis
7.838.- Ferrer Latre, Eliseo
7.839.- Alonso Boo, José Miguel
2.840.- Aza Alcalde, Alfredo 
.841.- Martin Quemada, M*. Yolanda 
.842.- Frago Pérez, Jesus
7.843.- Franco Candel, M#. Inmaculada
7.844.- Santiago Garcia, M#. de las Mercedes
7.845.- Saiz Oltno, Jesus
7.846.- Lépez Lépez, Jesus
7.847.- Cervajal Llorens, Ana MS. del Rocio
7.848.- Ayllén LÛjûe, Maria Milegros
7.849.- Ourén Roura, Carmen
7.850.- Gonzélez de Haz y Vizcaino, Eugenio
7.851.- Azpiazu Zubigarrata, M*. Luisa
7.852.- Cordoba Quintana, Pedro Isidore
7.853.- Gonzélez Huerta, Rosa Maria
7.854.- Ruiz Molinero, Juan José
7.856.- Manas Pascual, Ramén Luis
7.857,- Pareje Jiménez, M@. Victoria Angeles 
7.658.- Ortiz Diaz, Marta
7.859.- Viejo Oblanca, Carmen
?
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7.860.“ Parraga Ruiz, Josefa
7.861.- Segarra y Manglano, M». Fernanda
7.862.- Vilanova Suérez, Aurora
7.863.- Alcoba Lépez, Antonio
7.864.- Ndnez Batlles, Juan Miguel
7.865.- Torre Franco, Jesds
7.866.- Anguita Grejales, M9. Luisa
7.867.- Lépez Alonso, Rodrigo
7.868.- Pejares Gimenez, Fernando
7.860.- Pardo Guallort, M9. Pilar
7.870.- Montoro Obrero, Jesds
7.871.- Lépez Boza, José
7.872.- Rodriguez Garcia, Guillermo
7.873.- Feus Verdd, Salvador Vicente
7.874.- Urtasdn Erdocla, Angel
7.875.- Pablos Holgecki, Francisco
7.876.- Rlquelme Porras, Julio
7.877.- Alvarez Marqués, Fernando
7.878.- Ramos Fernéndez, Luis Fernando
7.879.- Albacete Tavira, Angel Roberto
7.880.- Tio Pozo, Angel Luis del
7.881.- Vicente Moreno?, Pedro
7.882.- Sainz do los Terreros, José
7.883.- Martin Rubio, Benito
7.884.- Mateos Reyes, José Manuel
7.685.- Fernéndez Sedano, Jesds Carlos
7.886.- Pérez Oiaz-Palacios, Joaquin
7.887.- Fonseca Escartin, Jesds
7.888.- Alvarez Molina, Antonio
7.889.- Lapena Perez, José Luis
7.890.- Serrano Gonzalez, Antonio
7.891.- Latorre Morado, Gonzalo
7.892.- Higueres Cleries, Rafael
7.893.- Lépez Alonso, José Maria
7.894.- Liso Tejada, Miguel Angel
7.695.- Diez Alvarez, Secundino
7.896.- Estevez Salinas, Ernesto
7.897.- Sandoval Rodriguez, Maria Milagros
7.898.- Leiva Sanchez, Juan Manuel
7.899.- Estevez da la Cruz, M*. Isabel
7.900.- Gonzalez-Adalid Cabezas, Mi. Teresa
7.901.- Diaz ManciSldor, José Alberto
7.902.- Ferri Mateo, Liberto
7.903.- Rodriguez Robert, Jesus Mario
7.904.- Fuente Torrero, Jesds Manuel
7.905.- Sénchez Dominguez, José Antonio
7.906.- Contreras Mira, M*. Teresa
7.907.- Granell Pérez, Luis 
7.906.- Canivell Salas, Leopoldo
7.909.- Ortega Ramirez, Rosa Maria
7.910.- Sanchez Pérez, Mariano
7.911.- Blanco Amaya, Carmen
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7.912.- Garcia Méndez, José Fernando
7.913.- Pérez Ventura, M i .  Isabel
7.914.- Lorca Parra, José Maria
7.915.- Casado Corrales, José Antonio
7.916.- Benito San Andréa, M i .  Lourdes
7.917.- Ferrero Martin, Jésus
7.918.- Rio Cabrerlzo, Rosa M i .  del
7.919.- Navarro Vazquez, Antonio
7.922.- Garcia Linddn, Mi. Antonia
7.923.- Martin Pérez, Jésus
7.924.- Lépez Manzano, Rafael
7.925.- Pérez Fraga, Mi. Cristina
7.927.- Ontalvilla Garcia, César Javier
7.928.- Lépez Roblas, Emilio Miguel
7.929.- Fernéndez Sénchez, Alfbnso
7.930.- Garcia Simén, Agustin
7.931.- Gutierrez Freile, Mi. del Carmen
7.932.- Beltrén Urcelay, Francisco
7.933.- Velasco Albacete, José Luis
7.935.- Castro Qulnteiro, Carlos Félix
7.936.- LLames Lépez, Luis
7.937.- Garcia Pérez, Javier
7.938.- Alfaya Rodriguez, Agustin
7.939.- Conesa Jiménez, Glnés
7.940.- Fernéndez-Villameé Silié, Luis
7.941.- Almenara Martinez, Antonio
7.942.- Martinez Tirado, Mi. Soledad
7.943.- Cacicedo Piedrahite, Juan Fernando
7.944.- Fontova Forcada, Rosario
7.945.- Uribe Carpena, Joana
7.946.- Pascual de Izuzquiza, Ana
7.947.- Blanco Soler, Juan Manuel
7.948.- Winterhalder Soler, Alberto
7.949.- Barrabés Mur, José Luis
7.950.- Manegat Urmeneta, Luis Ignacio
7.951.- Ruiz Lépez, Femands
7.952.- Ribera Montana, Jaime
7.953.- Camps Llansé, Armanda
7.954.- Oovell Ellacuria, M* .  Teresa
7.955.- Mauel Mediavilla Herrera
7.956.- Seijas Munqz, Manuel Enrique
7.957.- Soria Ortega, Guillermo
7.958.- Luengo Martin, José Miguel
7.959.- Fernandez Garcia, Julia
7.960.- Ross Navarro, Antonio
7.961.- Gutierrez Garcia de la Torre, . Concepcién
7.962.- Moa Rodriguez, M@. Begona Agustina
7.963.- Samper Gonzélez, Cristina
7.964.- Suner Lépez, M*. Teresa
7.965.- Garcia Héctor, Julia
7.966.- Mauroy Gallego, . Dolores
7.967.- Gonzélez Mejica, Manuels
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7.968.- Blazquez Alonso, Susane
7.969.- Valverde Martin, José Luis
7.970.- Valverde Rodriguez, José Antonio
7.971.- Macho Blanco, Isaac
7.972.- Campos Freire, Francisco Manuel
7.973.- Vera Fernandez, Alfredo Lino
7.974.- Jerez Morales, Julia
7.975.- Fernéndez de Santaella Martin-Artajo, Joaquin
7.976.- Vila Lépez, José Miguel
7.977.- Greino Ferreiro, M*. Angela
7.978.- Gusano Garcia, Julia
7.979.- Pérez Sénchez, M@. Begona
7.980.- Parra Salmerén, José Luis
7.981.- Cuevas Fernéndez, Alberto
7.982.- Alvarez Fernéndez, César
7.983.- Fernéndez Cuervo, M9. Berta
7.984.- Rodriguez Martinez, Saturnine
7.985.- Romano Garcia, Vicente
7.986.- Pachén Veira, Fernando
7.986.- Olmos Gémez, Diego
7.989.- Nieto Gonzalez, Miguel
7.990.- Rodriguez Obeso, Fernando Jaime
7.991.- Sanz Vaquera, Mi. Rosario
7.992.- Cuevas Colmenera, Angel Antonio
7.993.- Sanchis Martinez, Nicasio
7.994.- Fernéndez-Escribano Tejedor, Concepcién
7.995.- Aguado Garcia, M«. de la Paloma
7.996.- Ortega Fernéndez, José Luis
7.997.- Parrando Gomez, José Maria
7.998.- Martos Dominguez, José
8.000.- Gémez Fernéndez, Pedro
8.001.- flecreo Giménez, Miguel Angel
8.002.- Morales Estévez, José Manuel
8.C03.- Vidal Rîera, Francises
8.004.- Peydré Alcayde, Rosa Maria
8.005.- Sanjuén Alonso, Eduardo
8.006.- Garcia Brusco, Carlos
8.007.- Bernai Rubio, Sebastién
8.008.- Balbé Urrlt, José
8.009.- Olmo Gasco, Cerlos del
8.010.- Salgado Muniosguren, Julien
6.011.- Vila Belda-Marti, Mi. Reyes
8.012.- Palacios Tapies, Jésus Maria
8.013.- Campos-Herrero Navas, Mi. Dolores
6.014.- Soriano Villar, Manuel Rubén
8.015.- Morillo Recio, Felipe
8.016.- Aller Gonzalez, Fernando
8.017.- Carra Fernéndez, José Antonio 
8.0‘B.- Ruiz de Gerlbay Olaechea, Mi. Carmen
8.019.- Manso Munoz, Maria Yolande
8.020.- Ramirez Fernéndez de Cordoba, Manuel
8.021.- Valladolid Jiménez, Agustin
8.022.- sénchez Garcia, Fablo
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6.024,- Galindo de la Celle, Bias
8.025,- Garnito Baena, Gloria
8.026,- Torre Simo, Antonio de la
8.027,- Fernandez Lorca, Juan Manuel
8.028,- Fructuoso Sénchez, Luciano
8.029,- Martinez Yague, Antonio
8.030,- Blanco Castilla, Elena Pilar
8.031,- Diez Blanco, Agustin
8.032,- Romero Romero, Maria Luz
8.033,- Alonso de Hojas, M*, Teresa
8.034,- Garnies Esteban, Gonzalo
8.035,- Diez Saez, Alfonso
8.036,- Gallego Garcia, José Antonio
8.039,- Pallarés Luengo, Juan Gabriel
8.040,- Enriquez Lépez, M«, Teresa
8.041,- Jorcano Martinez, Luis Felipe
8.042,- Mateo Pérez, M>. Rosario de
8.043,- Matas de le Rica, Agustina
8.044,- Pedna Vazquez, Maria Luisa
8.046,- Aden Lirais, Manuel
8.047,- Cerbajo Centeno, Primitive
8.048,- Fernéndez Albendl, José Maria
8.049,- Echauz Garriz, Santiago
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8.8.4. LICENCIADOS INSCRITOS EN 1979
8.045.- Capelo Hernandez, Manuel
8.050.- Ontoso Soto, Pedro Maria 
81051.- Galvan Ramirez, Juan Antonio
8.052.- Delgado Iglesias, José Manuel
8.054.- Barahona Nieto,MS. del Pilar
8.055.- Feito Rodriguez, Honorio
8.056.- Lefort Lobo, Adolfo
8.057.- Velasco Pinau, Angel
8.058.- Villodres Garcia, Carmen
8.059.- Vails Antonanzas, Antonio
8.060.- Pardina Cancer,José
8.061.- Bragado Alvarez, Tomas Angel
8.062.- Cuesta Rico, Juan
8.063.- Garcia Nebrada, Begona
8.064.- Munoz Cruz, Jacinto
8.065.- Muntaner Estarellas, Juan Carlos
8.066.- Fernandez Fernandez,Esther
8.067.- Beneto Katzenstein, Mercedes
8.068.- Cucala de la Fuente, Antonio
8.069.- Virgili Pons, Isidro
8.070.- Hoyo Pérez, Miguel Angel del
8.071.- Me11ado Fernandez, Miguel Angel
8.072.- Bordegaray Azcuenaga, Pedro Francisco
8.073.- Hidalgo Mora, Antonio
8.075.- Soria Sanchis, Salvador
8.076.- Vazquez Munoz, Maria Teresa
8.077.- Campo Illera, Ana M^. de los Angeles
8.078.- Crespo Martinez, M^. Cruz
8.079.- Cuesta Franco,Tomas
8.080.- Serrano Alvarez, José Manuel
8.081.- Teruel Moya, Felipe
8.082.- Beneit Montesinos, Maria Jesus
8.083.- Weinberg Gregorovius, Oscar
8.084.- Ruiz Sanchez, Maria José
8.085.- Maciâ Mercadé, Juan
8.086.- Munoz Montoro, Pascual
8.087.- Diez Barturen, Fernando
8.088.- Arco Calvo, Honorina del
8.089.- Ruiz Serrano, José Ignacio
8.090.- Ibarra Môrata, Alfredo
8.091.- Aracil Merono, M?. del Pilar
8.092.- Mialdea Lopez, Pablo
8.093.- Munoz Salvatierra, Esteban
8.094.- Ramirez Codina, Montserrat
8.095.- Donald Rivera, Minerva
8.096.- Saenz Munilla, Francisco Javier
8.097.- Diaz-Castroverde Cedrôn, Leovigildo
8.098.- Fernandez Rodriguez, José Luis
8.099.- Vega Leon, Antonio
8.100.- Aragonés Carazo, Fernando
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8.101.- Campôo Pajares, MS. Cruz
8.102.- Casamayor Serrano, Ramon Angel
8.103.- Iraburu Elizondo, Beatriz
8.104.- Izquierdo Juarez, M*. Josefa
8.105.- Segoviano Astuburuaga, .  Piedad 
8.106;- Cabellos Olmos, José Enrique
8.107.- Carbo Sanz, Ismael
8.108.- Fernandez Pérez, Benito
8.109.- Leon Morgado, José Joaquin
8.110.- Pérez Martinez, Francisco Javier
8.112.- Velasco Castrillo, Marta Maria
8.113.- Sagrado Vicente Eugenia
8.114.- Fernandez Fernandez, Mcinuel
8.115.- Cruz Jiménez, Angel
8.116.- Malibran Vieytiz, M*. Luisa
8.117.- Ibanez Abad, Adela
8.118.- Sanchez Pérez, Francisco
8.119.- Villanueva Velasco, Francisco
8.120.- Barbero Vicario, Jesus Angel
8.121.- Segui Francés, Milagros
8.122.- Lara Navacerrada, José Fernando
8.123.- Lorenzo Martin, Ana Maria
8.124.- Montero Insausti, Luz
8.125.- Martinez Alfaro, Adoracion
8.126.- Muixi Rosset, Jordi
8.127.- Balsebre Torroja, Armando
8.128.- Sanchez Astillero, Isabel
8.129.- Bustillo Abella, Antonio Luis
8.130.- Vizcaino Recio, Noemi
8.131.- Alcazar Sanchez,Victoria
8.132.- Garcia Rangel, Francisco Javier
8.133.- Urquijo Estevez, M@. Isabel de las Mercedes
8.134.- Echavarria Otanes, José Maria
8.135.- Sala Gayo, Sagrario
8.136.- Ayuso Canals, Francisco Javier
8.137.- Martinez Garcia,. Jesus
8.138.- Garcia de la Torre, José
8.139.- Machuca Lama, José Félix
8.140.- Lumbreras Dutheiz, Enrique
8.141.- Lombao Lombao, Manuel
8.142.- Palencia Largo, Emilio
8.143.- Gutiérrez Gomez, Juan de la Cruz
8.144.- Munoz Torrens, Elena
8.145.- Gusi Alcalde, Guadalupe Socorro
8.146.- Larrocha Carbajo, Eduardo
8.147.- Miguel Huélamo, M^. Pilar de
8.148.- Hernandez Urraburu, Olga
8.149.- Heras Molinos, Margarita de las
8 .150.- Crespo Modrego, Anunciaciôn
8.151.- Duarte Palomero, Antonio Alfonso
8.152.- Barba Huerga, Alicia
8.153.- Gallardo Garcia, Maria Fatima
8.154.- Garcia Gutiérrez, Luis
8.155.- Nunez Benito, Juan José
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8.156.- Castellanos Carranza, Benito
8.157.- Pérez Fernândez, Angel
8.158.- Sanchez Lubian, Enrique
8.159.- Ortego Rey, Enrique
8.160.- Tarjuelo Lozano, Juan Antonio
8.161.- Hidalgo Carrera, Josefa Lucia
8.162.- Fernandez Rasines, José Julio
8.163.- Marino Lombao, M*. del Carmen
8.164.- Miranda Miranda, Jaime
8.165.- Penacoba Munoz-Chapuli, Javier
8.166.- Bernâldéz Fernandez, Maximino
8.167.- Rico Garcia, Eugenio Julio
8.168.- Gonzalez Dalmau, Luis
8.169.- Sirvent Llena, José M-.
8.170.- Guasch Guasch, Tomas
8.171.- Rodriguez Martin, José
8.172.- Fernandez Rodriguez, Julio
8.173.- Moix Puig, Lazaro
8.174.- Martinez Palacin, Jesus
8.175.- Villarin Garcia, Juan de Dios '
8.176.- Vega Lopez, Gonzalo de la
8.177.- Gonzalez Gomez, Juan Manuel
8.178.- Martinez del Peral Fortôn, Rafael
8.179.- Pascual Pérez, Mercedes Paloma
8.180.- Montoro Fraguas, Antonio José
8.181.- Giménez Escribano, Fernando Jesus
8.182.- Cardenuto Reglero, Gilda Cristina
8.183.- Talon Gimeno, MS. Teresa
8.184.- Pardo Parreno, Rosalino
8.185.- Ramos Vadillo, M^. Isabel
8.186.- Sanchez Lorente, Joaquin Fernando
8.187.- Vazquez Pagan, Fernando
8.188.- Merino Magdalena, José Maria
8.189.- Pueyo Serrano, Vicente
8.190.- Oriskowsky y Cirujeda, M@. Ana
8.191.- Ibarguchi Otermin, Félix
8.192.- Martinez Barco,Sixto
8.193.- Pino Sanchez, M?. Concepcion
8.194.- Canales Pérez, Jaime
8.195.- Calvo Lopez, Mariano
8.196.- Rodriguez-Maribona Davila, Carlos Maria
8.197.- Pérez de Torres, Francisco
8.198.- Garrido Lorente, Emilio
8.199.- Juarez Bustos, Milagros
8.200.- Garbayo Erviti, Luis
8.201.- Salutregui Menchaca, Javier M^.
8.202.- Audije Vega, Francisco
8.203.- Almena Rejas,Tomas
8.204.- Mosquera Barros, Pilar
8.205.- Martinez Qruz, M^. Concepcion
8.206.- Cosano Amoros, M®. Angeles
8.207.- Alés Sioli, M^. Victoria
8.208.- Martinez Tuya, Federico
8.209.- Blanco Rivas, Manuel
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8.210.- Garcia Sanchez, José Luis
8.211.- Fragoso de Castro, Ana
8.212.- Domingo Alvaro, Alfonso
8.213.- Gonzalez de Garay Sanzo, Luis
8.214.- Roman Garcia, Maria José
8.215.- Alvarez Canizares, Emilio
8.216.- Calleja Merino, Rosaura
8.217.- Martin Torres, Rosa Maria
8.218.- Habas Sânchez, Trânsito
8.219.- Lôpez Hidalgo, M*. del Pilar Fâtima
8.220.- Martin Garcia, Carmen
8.221.- Petit Caro, Salvador de H.
8.222.- Iraizoz Montiel, Alina
8.223.- Justicia Justicia, José
8.224.- Gai Ovejero, Francisco
8.225.- Basalo Rodriguez, Maria Inmaculada
8.226.- Nunez Sânchez, M@. Raque1
8.227.- Rubio Fuertes, M*. del Carmen
8.228.- Vaquero Cemborain, Luis Carmelo
8.229.- Cano Pinto, Benigna
8.230.- Galan Ortiz, Antonio
8.231.- Folgado Gomis, Salvador
8.232.- Freixa Garcia, Francisco
8.233.- Pose Menéndez, José Ramôn
8.234.- Rubio Morcillo, Javier
8.235.- Ramos Vera, Joaquin
8.236.- Ruiz Tello, M«. Cristina
8.237.- Treserras Gaju, Juan Manuel
8.238.- Viladot Presas, Alberto
8.239.- Ragué Arias, M^. José
8.240.- Rius Ortigosa, Josep M®.
8.241.- Alvarez Pelaez, M«. Cruz
8.242.- Garcia Rubio, Jesus
8.243.- Munoz Gras, Antonio
8.244.- Fuente Yeha, Clara de la
8.245.- Uceda Lôpez, Juliân
8.246.- Auradôn Garcia, Fernando
8.247.- Gomez Martinez, Joaquina
8.248.- Peyrô Saroini, M^. del Rosario
8.249.- CCastano Martin, M-. del Rosario
8.250.- Gonzâlez Castillo, Angel
8.251.- Pérez Alfageme, Teresa
8.252.- Prieto Martinez, Piedad
8.253.- Castilla Alcolano, Amelia Julia
8.254.- Frias Albala, M^. Milagros
8.255.- Caridad San Sebastiân, M@. Mercedes
8.256.- Santamaria Alonso, Carmen
8.257.- Abad Rico, Pilar
8.258.- Carosal Campillo, Blanca
8.259.- Cabo Agudo, Maria Pilar
8.260.- Sânchez Rodriguez, M^. del Carmen
8.261.- Castro Uceda, Maria Dolores
8.262.- Serrano Alonso, Concepcion
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8.263.- Esteban Cordon, Jesûs Maria
8.264.- Escalada Ciriza, Pedro
8.265.- Valle Mur, . del Carmen
8.266.- Andrés Gils, Maria Rosa
8.267.- Cordero Mestanza, MS. del Carmen
8.268.- Rojo Martinez, Miguel Angel
8.269.- Seco Fuertes, Jesûs Juan
8.270.- Gonzâlez Rodrigalvarez, Antonio
8.271.- Alonso Gomez, Maria Pilar
8.272.- Saez Martin, M^. Sonsoles
8.273.- Remesal Pérez, Agustin
8.274.- Gonzalvo Sanz, Nuria 
8.27 5.- Român Fernândez, Manuel
8.276.- Garcia Navarrete, Francisco Manuel
8.277.- Bellot Rosado, M®. del Coral
8.278.- Rivas Carrero, Rosa Isabel
8.279.- Gutiérrez Espejo, M^. Natalia
8.280.- Celis Ullân, M*. del Carmen de
8.281.- Vicente Huete, Jesûs Maria
8.282.- Gimeno Martin, Pilar
8.283.- Garcia Garcia, Jesûs
8.284.- Colon Esmatges, Ramôn
8.285.- Alarcôn Garcia, Piedad Gracia
8.286.- Lobato Delgado, Evaristo
8.287.- Valenciano Cuesta, Santos Maria
8.288.- Valladares Fernândez, Edelmiro
8.289.- Herrero Lima, Antonio Maria
8.290.- Vega Fernândez, Alejandro Cristobal
8.291.- Alamo Gonzâlez, Antonio
8.292.- Pérez Madrid, José Eduardo
8.293.- Paredes Alegre, M^. Carmen
8.294.- Parra Cuenca, Antonio
8.295.- Pons Correa, M3, del Rosario
8.296.- Millân Garcia, M3. Jesûs
8.297.- Carrascôn Garrido, Ana Maria
8.298.- Martinez Ferrol, Manuel
8.299.- Murillo Munoz, Maria Elisa
8.300.- Pinero Fernândez, Luis
8.301.- Presedo Sânchez, Andrés
8.302.- Gonzâlez Menéndez, José Marcelino
8.303.- Andrade Gonzâlez, Ignacio
8.304.- Garcia Cuartango, Pedro M3.
8.305.- Otero Fetnândez, Francisco
8.306.- Lallana Garcia, Eugenio
8.307.- Camarena Minana, Vicente
8.308.- Lobera Gil, Jesûs Manuel
8.309.- Lobo Garcia, M3 .  Concepcién
8.310.- Grandes Pascual, Lorenzo de
8.311.- sânchez de la Fuente, Carmen
8.312.- Castellô Lli, Juan Antonio
8.313.- Murcia Llin, MiguelAngel
8.314.- Olmedo y Hurtado Mendoza, M3. Francisca
8.315.- Gonzâlez-Valies Saco, M3. Victoria
- 1259 -
8.316.- Lôpez Lôpez, Maria Rosa
8.317.- Rodriguez-Lôpez, Delfin
8.318.- Vara Porras, Mariano
8.319.- Perales Agusti, Maria Luisa
8.320.- Trenas Fernândez, Milagros
8.321.- Ramôn Bustos, José Bias
8.322.- Serra Aranda, Jorge Juan
8.323.- Eduardo Ibânez Jofré
8.324.- Marti Bernât, Juan Francisco
8.325.- Coca Garcia, César
8.326.- Gonzâlez Hermosillas, Cayetano
8.327.- Grandal Seco, Luis Carlos
8.328.- Portillo Sânchez, MS. del Carmen
8.329.- Martin Jiménez, M». del Pino
8.330.- Réunirez Ortiz, Manuel
8.331.- Orgambides Gômez, Fernando
8.332.- Corredor Hernândez, MS. del Carmen
8.333.- Barroso Rubio, MS. Jesûs
8.334.- Navas Castellôn, Rafael
8.335.- Guerra Baranda, M^. Jesûs
8.336.- Jiménez Jiménez, Ma. Matilde
8.337.- Munoz Moreno, Manuel
8.338.- Crespo Saiz, Emilio
8.339.- Ibânez Pérez, Luis Enrique
8.340.- Rico Rodriguez Villar, Ma. Josefa
8.341.- Rodriguez Céspedes, Ma. Flor del Carmen
8.342.- Vera-Fajardo Ibarrondo, Gonzalo
8.343.- Gonzâlez Martinez, José Luis
8.344.- Quiroga Quiroga, José
8.345.- Artal Martinez, Rosa Maria
8.346.- Merino Legaspi, Elena
8.347.- Gutiérrez Baliarin, Ricardo
8.348.- Martinez Agusti, Salvador
8.349.- Fernândez Nûnez, Irene
8.350.- Mullor Llopart, Jordi
8.351.- Rico y Oliver, Ma. Enriqueta
8.352.- Zabaleta Rico, Maria
8.353.- Pérez Cavero, José Carlos
8.354.- Prieto Saenz, Carlos Javier
8.355.- Vails Roig, Montserrat
8.356.- Udina Abello, Ernesto
8.357.- Valenzuela Valenzuela, Francisco
8.358.- Nûnez Aoebes, Francisco Javier
8.359.- Sanz Sânchez, Ma. Yolanda
8.360.- Montero Ramos, Matias
8.361.- Casasûs Arbe, Rafael
8.362.- Sânchez Carlos, Emilio
8.363.- Sanz Astigarraga, Julia
8.364.- Garcia Algôs, Félix Manuel
8.365.- Garcia-Franco Zuniga, Ma.Luisa
8.366.- Altable Yague, Juan
8.367.- Lôpez Lôpez, Javier
8.368.- Ramirez de Rodrigo, Jacinta
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8.369.- Romero Leocadio, Clara
8.370.- Blasco Marqueta, Angel
8.371.- Pitarch Bartolomé, José Luis
8.372.- Pérez-Fajardo Cano,.Aurora Marla
8.373.- Otero Varela, Bienvenido Sergio
8.374.- Briz Hernandez, Angel
8.375.- Blanco Lôpez, Maria Cruz
8.37,6.- Moreno Bermejo, Isabel
8.377.- Merino Gil, Ana Begona
8.378.- Castro Porras, José
8.379.- Telenti Alvargonzalez, M®. Josefa
8.380.- Guerrero Moreno, Rafael
8.381.- Jiménez Lôpez, Luis Enrique
8.382.- Diez Alvarez, M«. Isabel
8.383.- Rivera Mata, Lidia
8.384.- Hermès Rodriguez Pato, Antonio
8.385.- Hernaez Movilla, Lui Javier
8.386.- Esteban Tejero, Carlos
8.387.- Duran Arbizu, Mario
8.388.- Besses Méndez, Montserrat
8.389.- Blasco Prim, Pilar
8.390.- Argullol Murgadas, Rafael
8.391.- Campo Garcia, Isabel
8.392.- Turmo Molinos, José Maria
8.393.- Pueyo Goni, Begona
8.394.- Cerdan Elcid, Daniel Jesus
8.395.- Teba de Montes, Juan
8.396.- Calvo Garcia, Pedro
8.397.- Adrover Conde, Miguel Angel
8.398.- Fernandez Rodriguez, José Luis
8.399.- Espinosa Ruiz, Carlos Luis
8.400.- Durante Atalaya, Isabel
8.401.- Guerrero Martinez, Carlos
8.402.- Gonzalez Carreras, M@. Dolores
8.403.- Gonzalez Nombela, Margarita
8.404.- Gumiel Sanmartin, Javier
8.405.- Catasus Laguna, Emilio
8.407.- Barcenilla Garcia, Luis Pedro
8.408.- Saiz Tornero, Joaquin
8.409.- Urda Rojo, Antonio
8.410.- Villar Pastor, M^. del Pilar
8.411.- Font Moratô, Juan
8.412.- Abadia^anz, Tomas Xavier
8.413.- Collel i Surinyach, Jaume
8.414.- Parada Rodriguez, José Manuel
8.415.- Rodriguez Sanchez-Elvira, Antonio
8.416.- Martin Bueno, Manuel Santiago
8.417.- Bustelo Rodriguez, Teresa
8.418.- Quesada Alôs, Maria 
8.419;- Alcaniz Castells, José Manuel
8.420.- Menéndez Garcia, Gloria
8.421.- Cases Garrido, Pedro
8.422.- Onrubia Aguilar, Fernando
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8.423.- Ara Jiménez, Carlos
8.4 24.- Martin Chamorro, José
8.425.- Ojeda Gonzâlez, Juliân Enrique
8.426.- Ordovas Munoz, José Manuel
8.427.- Lloret Hernândez, Antonia
8.428.- Casanova Aldave, Mercedes
8.429.- Sesto Garcia, José Luis
8.430.- Gray Carlos, Maria Teresa
8.431.- Belio Morlans, Ma. Pilar
8.432.- Roldân Munio, Concepcién
8.433.- Aguinagalde Huici, Ma. Concepcién
8.434.- Gonzâlez Manzano, Mercedes
8.435.- Cisneros Fuentes, Landelino
8.436.- Bel Mallén, Juan Antonio
8.437.- Rivera Barro, Maria José
8.438.- Barba Pérez, Eduardo
8.439.- Cabrera Padilla, Juan Antonio
8.440.- Garcia Morales, José Manuel
8.442.- Gômez Pujana, Fernando
8.443.- Beceiro Fernândez, Manuel Angel
8.444.- Lôpez Giraldez, Ma. Julia
8.445.- Checa Crespo, Ana Maria
8.446.- Redondo Cuesta, Alfredo
8.447.- Serrano Garcia, Daniel Severo
8.448.- Fernândez Vilanueva, Ma. Isabel
8.449.- Fernândez Gutiérrez, Luis Angel
8.450.- Pareja Vallejo, José Luis
8.451.- Pedro Santiago, José
8.452.- Astuy Pardo, Enrique
8.453.- Fernândez Vicente, Pedro
8.454.- Ferrer Ranedo, Ma. Victoria
8.455.- Benito Gonzâlez, Isabel
8.456.- Garcia Rebato, Ma. Asunciôn
8.457.- Camarero Cabestrero, Mâ. Dolores
8.4 58.- Gômez Arrojo, Luis Ramôn Manuel
8.459.- Gil Sabio, Juan
8.460.- Chia Lozano, Juan Miguel
8.461.- Munoz Izquierdo, Lidia
8.462.- Abad Martin, Carlos
8.463.- Berenguer Sânchez, Ubaldo
8.464.- Hoyo Cotero, Ma Teresa del
8.465.- Miguez Alvarez, José Manuel
8.466.- Borras i Calvo, Xavier
8.467.- Garcia-Forté Amorôs, Virtudes
8.468.- Menayo Solis, Purificaciôn
8.469.- Rodriguez Rodriguez, Agustin
8.470.- Ramôn Carriôn, Manuel Alberto
8.471.- Llopis Matoses, Juan Manuel
8.472.- Romero Fabre, Luciano
8.473.- Martinez Gauna, Juan Carlos
8.474.- Montoro Gonzâlez, Ma. Teresa
8.475.- Pehalosa Olivares, Antonia
8.476.- Gonzâlez Delgado, Fernando Bias
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8.477.- Costas Lombardia, Enrique
8.478.- Gonzalez Ossorio, Luciano
8.479.- Amores Garcia, M*. del Carmen
8.480.- Salas Pérez, Manuel
8.481.- Real Carbonell, Olga
8.482.- Raga Garcia, M®. Concepcion
8.483.- Lizaran Teruel, Eliseo
8.484.- Muelas Navarrete, Pedro
8.485.- Monfort Cervello, Vicente
8.486.- Naveda Pallarés, Luis Ramon
8.487.- Rodriguez Garcia, Luis
8.488.- Andrada Sanz, Beatriz
8.489.- Moya Rodriguez, M^. Aurora
8.490.- Sanz Higueras, José Luis
8.491.- Moreno Melchor, Mario
8.492.- Ruiz Llorente, Julio
8.493.- Moreno Jiménez, Angel
8.494.- Alamo Gomez, MS. Teresa Isabel del
8.495.- Miron Lôpez, Luis M«.
8.496.- Cantero Martinez, German Vicente
8.498.- Santodomingo Araujo, Emilio
8.499.- Zuniga Martin, Isabel
8.500.- Pérez Fernandez, Joaquin
8.501.- Dominguez Izquierdo, M^. Dolores
8.502.- Lloret Caballeria, Montserrat
8.503.- Salgado Garcia, Juan Fernando
8.504.- Garcia Bango, Luis Mario
8.505.- Font Blanch, Domenec
8.506.- Roma Balaguero, Josefa
8.507.- Trapote de la Lama, Manuel
8.508.- Fuentes Galan, Juan Manuel
8.509.- Granados de Torres, José Maria
8.510.- Alonso Lozano, Ascensiôn
8.511.- Quintero Corral, MS. Cruz
8.512.- Rodriguez Iglesias, Ignacio
8.513.- Garcia-Juez Giménez, Miguel Angel
8.514.- Fernandez Pérez, Aurora
8.515.- Fernândez de Valderrama Vilas, M^. Jesus José
8.516.- Pérez Montero, Juana
8.517.- Arias Fernândez, M^. Antonia
8.518.- Romero Romero, Juan Carlos
8.519.- Martinez Gonzâlez, Maria Fe
8.520.- Martin Garcia, M^. Isabel
8.521.- Martin Serrano, Juan Carlos
8.522.- Moya Casas, M-. del Prado
8.523.- Puerta Oraz, Angeles
8.524.- Armananzas Sodupe, Emiliana
8.525.- Nieto Nuho, Miguel
8.526.- Molina Arqueros, Pedro Maria
8.527.- Martinez Fombellido, José Ramôn
8.528.- Gonzâlez Meleo, M^. Carmen
8.529.- Fernândez Canales, M^. del Pilar
8.530.- Virgil Martinez, Manuel
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8.531.- Castro Galiana, Rodolfo
8.532.- Rosado Sânchez, Pedro Angel Jesûs
8.53 3.- Fuertes Monge, MS. Carmen
8.534.- Dobarco Charles, . Angeles
8.535.- Barba Pérez, Santiago
8.53 6.- Martin Vega, Arturo
8.537.- Benito Corredor, Ma. del Carmen
8.538.- Garcia Torres, Juan Angel
8.539.- Martinez Ladrôn de Guevara, M®. del Pilar
8.540.- Larrosa de Lope, Coral
8.541.- Cano Barranco, Antonio
8.542.- Alviz Santisima Trinidad, Ma. Teresa
8.543.- Pérez del Toro, Laura
8.544.- Lôpez-Tapia Cabrero, Carlos
8.54 5.- Camarero Munoz, Germân
8.54 6.- Esteban Fernândez, Ha. Cruz
8.547.- Esteban Herreros, Ma. Esther
8.548.- Alcâzar Modrego, Ma. de los Angeles
8.549.- Barbeta Sânchez, Jordi
8.550.- Pérez Santamaria, Victor
8.551.- Castro Miguel, Tomâs
8.552.- Penaranda Vela, Juan Manuel
8.553.- Ortiz Arbe, Ma. Isabel
8.554.- Santos Garrote, Ma. Teresa
8.555.- Fernândez Fernândez, Luis
8.556.- Düque Garcia, Matilde
8.557.- Saavedra Fernândez, Ma. del Rosario
8.558.- Ibânez Garcia, Ma. Estefania
8.559.- Cuevas Fernândez, Ma, Evelia
8.560.- Linares-Rivas Lalaguna, Ma. del Carmen
8.561.- Arrieta Martinez, M a .  del Pilar
8.562.- Barcina Rodriguez, Ma. Antonia
8.563.- Soto Adrados, Francisco Javier
8.564.- Aoiz Moleres, Carmen
8.565.- Fernândez- Jiménez, Rosario
8.566.- Gil Arriola, Ma. José
8.567.- Cruz Garcia, Jacinto Enrique de la
8.568.- Serrano Martinez, Jesûs
8.569.- Redondo Ortega, Francisco Javier
8.570.- Alvarez Farinas, Julio
8.571.- Higueras y Rumbdo, Georgina Rosa
8.572.- Nieto Redruejo, Juliân
8.573.- Sânchez_Sancha, Ma. del Mar
8.574.- Herrero Aguado, Carmen
8.575.- Israel Garzôn, Estrella
8.576.- Alonso Martinez, Ana Rosa Inès
8.577.- Igartua Gârate, José Ignacio
8.578.- Poyan Cottet, Manuel
8.579.- Pérez Dominguez, Juan Carlos
8.580.- Diez Ballesteros, Francisco Javier
8.581.- Moral Ituarte, José Ma. del
8.582.- Matamoron Hernândez, José Pedro
8.583.- Gonzâlez Carretero, Pedro Luis
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8.584.- Ortiz de Apodaca Garcia, Juliân
8.585.- Da Costa Fernândez, Cândido José
8.586.- Mazario Sopena, M*. Jesûs
8.587.- Pérez Gonzâlez, Jesûs
8.588.- Abella Montes, Ma. Eugenia
8.589.- Magencio Insaurriaga, Soledad
8.590.- Palma Pérez, Luisa Maria
8.591.- Sanz Martin, Pablo
8.592.- Sânchez Nûnez, Ma. Julia
8.593.- Valbuena Hornero, Honorio
8.594.- Martin Ayuso, Guillermo
8.595.- Cossent Aguinaco, Juan Ignacio
8.596.- Ruscalleda Roca, Carlos
8.597.- Marmol Padilla, Joaquin
8.598.- Munoz Lâzaro, Rosa Marina
8.599.- Martinez Sotomayor, Ma. del Pilar
8.600.- Ballestero Canqual, Ma. Esther
8.601.- Gômez Perea, Manuel
8.602.- Dominguez Garcia, José Joaquin
8.603.- Ugarte de Marmol, Juan Alvaro
8.604.- Diaz Hernando, Alejandro
8.605.- Câceres Zapatero, Ma. Dolores
8.606.- Serrano Deza, Rafael
8.607.- Escolar Ramos, Arsenio
8.608.- Perals Vinaza, Fernando Antonio
8.609.- Sanz Cristobal, Silvia
8.610.- Lôpez Aroca, José
8.611.- Hernândez Olmos, Julio Carlos
8.612.- Pérez Pinar, José Antonio
8.613.- Guerra Sânchez, José Luis
8.614.- Mateo Garcia, Miguel Angel
8.615.- Cana Monita, Rafael Luis
8.616.- Sabrido Bermûdez, Angel
8.617.- Garcia Montero, M^. Esther
8.618.- Fernândez Soteras, Pilar
8.619.- Rodriguez de la Flor Adanez, José Luis
8.620.- Martin Gonzâlez, Rufina
8.621.- Hernândez Sânchez, Angel Luis
8.622.- Diez Llama, Jesûs Maria
8.623.- Lôpez Morales, Pilar
8.624.- Lôpez Barquin, Milagros
8.625.- Jara Hernândez, M^. del Carmen
8.626.- Pérez Fernândez, José Luis
8.627.- Diego Vallejo, Victoria M^. de
8.628.- Barcelô Torrubia, Josefa
8.629.- Multigner Cirodde, Gilles
8.630.- Alonso Lozano, Roque
8.631.- Saenz de Miera Santos, Manuel Felipe
8.632.- Yuste Hernândez, M^. Begona
8.633.- Moreno Calvo, M^. Isabel Paula
8.634.- Martinez Berrio, MS. Asunciôn
8.635.- Catalân Pastrana, Luis Antonio
8.636.- Revuelto Beltranilla, Santiago
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8.637.- Ruiz Malo, Adolfo Pablo Salvador
8.638.- Molero Hermosilla, Antonio José
8.639.- Sainz Tejera, Elena
8.640.- Ruiz Esteban, Carmen
8.641.- Rojo Ruiz, Juan Carlos
8.642.- Rojo Ruiz, José Antonio
8.643.- Garzôn Martin, Jesus Angel
8.644.- Galan Gonzâlez, Antonia
8.645.- Barrio Lôpez, Federico Joaquin del
8.646.- Urrutia Valenzuela, Alberto 
8.64 7.- Rebolledo Boceta, Mercedes
8.648.- Barrios Tardaguila, M^ . Teresa
8.649.- Dominguez Garcia, Sergio
8.650.- Gutiérrez Vâzquez, MS. Josefa
8.651.- Herrera Garcia, Ana M*.
8.652.- Falagân Monroy, Pilar
8.653.- Hernâez Gômez, M* . Jesûs
8.654.- Gil Arroyo, MS. de los Angeles
8.655.- Fernândez Zapata, M®. de los Angeles
8.656.- Alvarez Yanez, Elvira
8.657.- Castro Ambite, M^. Antonia
8.658.- Gonzâlez Arévalo, Eugenio
8.659.- Molero Maranôn, Ms. Jesûs
8.660.- Quinones Vâzquez, M^. Isabel
8.661.- Ruiz Lôpez, José Antonio
8.662.- Sanz Garlito, M^. del Rosario
8.663.- Fernândez Marin, M^. Dolores
8.664.- Baranda Puertas, Luciano Javier
8.665.- Sânchez Ocana Fernândez, Antonio José
8.666.- Badia Collados, José Javier
8.667.- Jiménez Martinez, Antonio
8.668.- Torija Tendero, Angela
8.669.- Martin Martinez, Victoriano
8.670.- Bolado Argüello, MS. de las Nieves
8.671.- Huerta Rodriguez, Susana
8.672.- Garrido Garcia, José Luis
8.673.- Vadillo Sanz, M^. Asunciôn Elena
8.674.- Martinez Garcia, Ana Maria
8.675.- Cârdenas Munoz, Andrés
8.676.- Martinez Sânchez, Carmen M^.
8.677.- Cerverô Sânchez-Capilla, Rafael
8.678.- Jiménez Fraile, Ramôn
8.679.- Ruiz Villalba, Soledad
8.680.- Casais Carro, M^.Jesûs
8.681.- Munoz Fernândez, Justo
8.682.- Tejada Marcelino, Alfonso M".
8.683.- Olloqui Pascual, M^. Dolores
8.684.- Pujol de Pablo Blanco, Gloria
8.685.- Novoa Avaria, Mariana Isabel
8.686.- Gonzâlez Martin, Tomâs
8.687.- Iglesias Gonzâlez, José Fernando
8.688.- Garcia-Aranda Rojas, Ricardo
8.689.- Gozalo Cebriân, Jesûs Angel
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8.690.- Sânchez Sânchez, Antonio
8.691.- Ruiz Galiana, Carmen
8.692.- Sotillo Onoro, Fernando
8.693.- Romero Mârquez, Sebastiân
8.694.- Vecilla Pérez, Rafael
8.695.- Rojî Ferrari, Salvador
8.696.- Gonzâlez Ramos, Carmen
8.697.- Arregui Sierra, . Angeles
8.698.- Simancos Carriôn, José Antonio
8.699.- Palomo Puito, Gerardo
8.700.- Cava Benito, Concepcién
8.701.- Benito de Frutos, M3. Natividad
8.702.- Doval Huecas, Gregorio
8.703.- Martin Marcos, Angel Luis
8.704.- Villar Pérez, Alicia
8.705.- Santaella Valderrama, Juan
8.706.- Gismera Catalinas, Clara Purificaciôn
8.707.- Pâramo Calvo, Ana Maria
8.708.- Sacristân Salgado, Rosario
8.709.- Garcia Garcia, M3, del Pilar
8.710.- Iglesias Garcia-Zarco, M3. Milagros
8.711.- Irazabal Ausuca, Julio
8.712.- Lôpez Moraleda, M3, del Rosario
8.713.- Manchôn Echauri, Elena
8.714.- Sanzo Olaso, Acacio
8.715.- Vinuela Suârez Castanôn, Ana Cristina
8.716.- Barquilla Rosas, Antonio
8.717.- Cachan Alcolea, Carlos Antonio
8.718.- Galân Yelmo, Agustin
8.719.- Martinez Soriano, Raimundo
8.720.- Velasco Sanz, Fernando
8.721.- Areces Lôpez, Eva
8.722.- Alvaro Martin, Gregoria
8.723.- Casado Revuelta, Sonia
8.724.- Rincôn Munoz de Morales, Abraham
8.725.- Martinez Segura, Pablo Fernando
8.726.- Matesanz Garcia, M3. Marcelina
8.727.- Garcia Signes, M3. Gema
8.728.- Rocamora Torâ, José
8.729.- Mahé i Montserrat, Salvador
8.730.- Pons i Pons, Fermi
8.731.- Joaniquet Ortega, Angel
8.733.- Redondo-Gavela, Luis
8.734.- Garcia Rodriguez, Angel Fernando
8.735.- Martin Otin, José Antonio
8.736.- Alcalde Clemente, Eduardo
8.737.- Irujo Amatria, José M3 .
8.738.- Urretavizcaya Hidalgo, Miguel
8.739.- Mol1er Soler, Hans-Thiis
8.740.- Kurdiyech, Samir
8.741.- Lôpez Aguirre, M3. Elena
8.742.- Rodriguez Blanco, Rogelio
8.743.- Gômez Jiménez, Miguel Angel
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8.744.- Criado Calvo, Azucena
8.745.- Bonilla Pérez, Manuel
8.746.- Vazquez Garcia, Esther
8.747.- Valle Gonzâlez, Rosa Maria
8.748.- Sorti Rojo, Angela
8.749.- Moreda Cambon, Isabel
8.750.- Sola Pendan, Enrique Luis
8.751.- Montero Maria-Cospedal, Francisco Javier
8.752.- Sânchez del Peral Garrido, Rosario
8.753.- Vega Echevarria, Juan José
8.754.- Galende Garcia, José Luis
8.755.- Lôpez Vila, M3. Consuelo
8.756.- Moreno Postigo, Alfredo
8.757.- Gallardo Durân, MS. del Carmen
8.758.-^ Aberasturi Martin, Inmaculada
8.759.- Alcalde Rodriguez, M3. Teresa
8.760.- Ribô i Crusat, Nuria
8.761.- Bezos Plâ, Mercedes
8.762.- Uyâ Puigmarti, Rafael
8.763.- Garcia Llamas, José M3.
8.764.- Gonzalo Bergasa, Delfin
8.765.- Martinez Alvarez, Pablo Jesus
8.766.- Suârez Redondo, Amparo
8.767.- Lareau Urzanqui, Carlos
8.768.- Morôn Miguel, Carlos
8.769.- Bueno Acero, José Tomâs
8.770.- Araujo Armero, Virginia
8.771.- Sânchez Lôpez, MS. Angeles
8.772.- Seemann Ruiz, Ana Maria
8.773.- Ocio Rojo, Miguel Angel
8.774.- Calvo Sombria, Celia
8.775.- Carmona Salinas, Javier Félix
8.776.- Rodriguez de la Torre, M3, del Carmen
8.777.- Lôpez Sânchez, José
8.778.- Sânchez Cano, Cecilia
8.779.- Vâzquez de Prada Tiffe, M3 ,  del Carmen
8.780.- Polo Martin, Juan Francisco
8.781.- Carrasco Benitez, Marta
8.782.- Roque Company, Juana M3.
8.783.- Herrera de Elera, Juan Francisco
8.784.- Rodil Lombardia, José Francisco
8.785.- Aboy Fernândez, Miguel
8.786.- Cruz Môreno, Manuel
8.787.- Cabezuelo Espinosa, M3. Soledad
8.788.- Gômez Lôpez, Emilia M3.
8.789.- Canellas Mata, M3. Dolores
8.790.- Fernândez-Salinero Diaz, Mauro
8.791.- Valcârcel Rodriguez, Belén
8.792.- Rivero Nûnez, Rafael
8.793.- Corrales .Chamorro, Emilio
8.794.- Arranz del Barrio, José Carlos
8.795.- Sancho Blanes, Enrique
8.796.- Vaquerin Vicente, Juan
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8.797.- Contreras Novoa, José Antonio
8.798.- Garcia Garrido, Rosa Aurora
8.799.- Navarro Santos, Jorge
8.800.- Galân Santamaria, Luis Carlos
8.801.- Angulo Sepulveda, Emilia
8.802.- Elu Pontanilla, José Miguel
8.803.- Coloma Gil, M3, de los Lirios
8.804.- Gomis Canete, Mercedes
8.805.- Sabadell Nieto, Juana
8.806.- Rodriguez Barrero, M3. Francisca
8.807.- Garcia-Monzon y Diaz de Isla, Fernando M3
8.808.- Abril Vargas, Natividad
8.809.- Diaz Maroto, Fernando
8.810.- Iglesias Diaz, Jesus Manuel
8.812.- Rodriguez Alonso, Carmen Clara
8.813.- Corujo Alonso, Ms. Luisa
8.814.- Jiménez Goy, M3. Carmen Yolanda
8.815.- Naranjo Yuste, José Luis
8.816.- Blaya Mengual, Miguel Angel
8.817.- Campos Gil, Carmen
8.818.- Linares-Rivas Lalaguna, Aurea M3.
8.819.- Segura Sacristân, Francisco Javier
8.820.- Alcolea Lopez, Raul
8.821.- Garcia Diaz, M3. Isabel
8.822.- Castillo Luna, M3, del Carmen
8.823.- Murillo Mateos, José
8.824.- Valero Colâs, José Luis
8.825.- Lizarraga Casanellas, Ricardo José
8.826.- Hernaez Alonso, Salvador
8.827.- Hualde Castillejo, M3. Begona
8.828.- Galan Martinez, Ana M3.
8.829.- Garcia Gutiérrez, Antonio
8.830.- Setién Rodriguez, Ana Maria
8.831.- Nagore Cavero, Jorge Antonio
8.832.- Ganuza Sancho, José Ramôn
8.833.- Semprun de Castellane, Ana Rosa
8.834.- Salaberry Martin, José Antonio
8.835.- Garcia Garcia, Ramôn
8.836.- Aguilar Amador, Gerardo
8.837.- Ramirez Garrido, Antonio
8.838.- Pérez Galân, Francisco José
8.839.- Yague Martinez, M3. Victoria
8.840.- Monroy-Morante, Jesûs
8.842.- Medina Lôpez, M3. Jesûs
8.843.- Fernândez Fernândez-Cuesta, Juan Manuel
8.441.- Porras Coso, Andrés
8.497.- Santodomingo Araujo, Emilio
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8.8.5. LICENCIADOS INSCRITOS EN 1980
8.844.- Barber Jornet, Juan Antonio
8.845.- Picôn Munoz, Marcos
8.846.- Contreras Ortega, Angel
8.847.- Marcos Marqués, Carmen
8.848.- Pelayo Palomares, MS. Teresa
8.849.- Vega Melero, Julita
8.850.- Grau Reyes, Joaquin
8.851.- Carmena Morato, Miguel Angel
8.852.- Cabezas Mateo, Fernando
8.853.- Martinez Garcia, Ignacio
8.854.- Landero Durân, MS. Antonia
8.855.- Zafra Anta, Raque1
8.856.- Tagle Gonzâlez, Paulino
8.857.- Canet Pericas, Isabel
8.858.- Penal Gil, Lourdes de la
8.859.- Larrosa Gonzalo, Carolina
8.860.- Pindado Usle, Juan Jesûs
8.861.- Diaz Alvarez-Estrada, Felipe José
8.862.- Amorôs Arbaiza, M®. Chantai
8.863.- Junco Gonzâlez, M3. Angeles
8.864.- Alvarez Taberner, Rafael
8.865.- Giner Mallol, José Ramôn
8.866.- Pérez Sanz, Dionisio
8.867.- Merino Gutiérrez, M3. Teresa
8.868.- Velasco Arranz, Celina
8.869.- Azurmendi Badiola, José Félix
8.870.- Asensi Baixauli, Juan Bautista
8.871.- Cruzado Barrenechea, M3. Teresa
8.872.- Gonzâlez Pérez, M3. Luisa
8.873.- Mas Greno, MS. Luisa
8.874.- Meyer Mekelburger, Arnuel
8.875.- Hernândez Fernândez, José Ignacio
8.876.- Ruiz Herrador, Guadalupe
8.877.- Martinez Munoz, Ricardo
8.878.- Azofre Maté, Fernando
8.879.- Canibe Berganza, José
8.880.- Martinez Garcia, M3 .  Pilar
8.881.- Rodriguez Marcos, José Luis
8.882.- Artero Rueda, Manuel
8.883.- Benito Fernândez-Mayorales, Miguel José
8.884.- Fernândez Sânchez, Raquel
8.885.- Casares Guillem, M3. Alicia
8.886.- Juliâ Dorado, Manuel
8.887.- Mondragôn Lili, Juan Luis
8.888.- Sânchez Marrero, Cayetano
8.889.- Rolandi Bened, Soledad
8.890.- Ruiz Bacaicoa, M3. Fâtima
8.891.- Pastor Prieto, M3. Dolores
8.892.- Diez Galilea, M3. Luisa
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8.893.- Gonzâlez Herrero, Juan Manuel
8.894.- Almarza Almarza, Inocencio Félix
8.897.- Lôpez Gutiérrez, José Manuel
8.898.- Rodriguez Lara, José Joaquin
8.899.- Domarco Carranza, José
8.900.- Bonet Mojica, Luis
8.901.- Arco de Izco, Javier del
8.902.- Relea Ginés, Francisco
8.903.- Rovirosa Olive, José
8.904.- Girait-Miracle Rodriguez, Daniel
8.905.- Jové Mestres, Jorge
8.906.- Perdigô Serra, Juan Manuel
8.907.- Espana Renedo, Ramôn de
8.908.- Sanz Hipôsito, José Antonio
8.909.- Vallina Gilpérez, M3. Isabel
8.910.- Rubio Remiro, M3. Pilar *
8.911.- Peral Alonso, Daniel
8.912.- Gutiérrez de la Pena, Santiago Anselmo
8.913.- Esquivel Morales, Francisco
8.914.- Chicôn Josa, José Juan
8.915.- Macias Manzano, M3. José
8.916.- Zuloaga Lôpez, Carlos Alberto
8.917.- Rueda Fernândez, Eva
8.918.- Echauri Ozcoidi, M3. Ascensiôn
8.919.- Alegria Ezquerra, Arânzazu
8.920.- Agueda Cabrero Ortiz, M3. José
8.921.- Canga Larequi, Jesûs Agustin
8.922.- Fernândez Ruiz, M3, del Carmen
8.923.- Menéndez Alvarez, Alberto José
8.924.- Lôpez Bejarano, Estrella Susana
8.925.- Rodriguez Blazquez, Estrella Susana
8.926.- Angel Abad, Rosa
8.927.- Alburquerque Avilés, Victoria
8.928.- Luengo Pato, Juan Manuel
8.929.- Rodriguez Gonzâlez, Pedro
8.930.- Caballero Serrano, Ana M3.
8.931.- Frutos Moreno, Antonio
8.932.- Cristobal Sillero, Carmen
8.933.- Jaurequi Garcia, M3. Carmen
8.934.- Ortiz Reyzabal, José M3.
8.935.- Espin Martin, Manuel
8.936.- Campillo del Campo, M3. Cruz
8.937.- Garcia gonzâlez, Aurora
8.938.- Murillo MOreno, Luis
8.939.- Quintana Hortal, Ana Rosa
8.940.- Gonzâlez Garcia, M3. Angeles
8.941.- Alvear del Olmo, Sacramento
8.942.- Hortal Martinez, M3. Maravillas
8.943.- Martin Tejedor, Simôn Luis
8.944.- Fernândez Diaz-Munio, M3. Angeles
8.94 5.- Ramos Campos, Alfredo José
8.946.- JOrge Barreiro, M3. Teresa
8.947.- Rodriguez Martin, Raquel
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8.948.- Garcia Gômez, Esperanza
8.949.- Garcia Alcazar, José Antonio
8.950.- Sanz Gonzalez, Cristina
8.951.- Cobo Valero, Francisco
8.952.- Paz Macaraja, Rosa Maria
8.953.- Alarcôn Chocano, Carlos
8.954.- Audera Bardaji, M* . Nieves
8.955.- Manso Gômez, Jesus
8.956.- Sanchez Pombo, Ernesto
8.957.- Sanchqz Pereiro, José Manuel
8.958.- Mora Sanz, Francisco Javier
8.959.- Martinez Escribano, M3. Pilar
8.960.- Blazquez de Yanez, Diego
8.961.- Fernandez Pulpeiro, Juan Carlos
8.962.- Olivares Menéndez, Paloma
8.963.- Garcia Egido, Antonio Domingo
8.964.- Artajo Ayesa, M«. Inès
8.965.- Losa Medel, Delma
8.966.- Campabadal Gaspar, José Luis
8.967.- Badell Serra, M3. JOsefa
8.968.- Balmaseda de Silveira, Juan Carlos
8.969.- Irizar Ortega, Rafael M3.
8.970.- Ochoa Lôpez, Francisco
8.971.- Lôpez Rodriguez, Cayetano
8.972.- Santos Segovia, Luis Julian
8.973.- Vela Garcia, José Mariano
8.974.- Fuster Rosellô, Juan Antonio
8.975.- Belmonte Merinero, Jesus
8.976.- Rodriguez-Bernal, Arturo
8.977.- Cifuentes Requero, José Antonio
8.978.- Rubio Dominguez, Carlos
8.979.- Calvo Roy, Juan Maria
8.980.- Lôpez Quero, M3. Aurora
8.981.- Herce Trullenque, Antonio
8.982.- Lôpez Garcia, Manuel
8.983.- Romaguera Mena, Julian
8.984.- Rodriguez Casado, Miguel Angel
8.985.- Garcia de Oro, Matilde
8.986.- Martinez Estefano, Joaquin
8.987.- Tovar Ramirez, Beatriz
8.988.- Salvador Martinez, Carmen
8.989.- Viana Garcia, Pedro Maria
8.990.- Sobrino Allande, Gaspar
8.991.- Maranôn Richi, José Agustin
8.992.- Blanco Villafruela, Alfredo
8.993.- Irazabal Juez, Francisco Javier
8.994.- Fernândez Garcia, Roberto
8.995.- Orallo Gutiérrez, Florinda
8.996.- Gômez Oliva, Rosa Maria
8.997.- Martin Melero, M3. Cristina
8 . 9 9 8 . -  Salinas Crespo, Alberto
8 . 9 9 9 . -  Llave Barroso, David de la
9 . 0 0 0 . -  Garcia Conde, Francisco
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9.001.- Fernandez Alvarez, José Luis
9.002.- Brades Requena, Joaquina
9.003.- Dader Garcia, José Luis
9.004.- Goas Iglesias de Ussel, Rosario
9.005.- Cheda Pinôn, Manuel David
9.006.- Gômez Haces, José Antonio
9.007.- Folgueira Portela, M*. Marina
9.008.- Lôpez Garcia, José
9.009.- MOrân Orti, Esteban
9.010.- Salvador Lôpez, M@. del Carmen
9.011.- Gonzalez Requero, Fernando
9.012.- Sagüés Ibero, M*. Isabel
9.013.- Amorôs Garcia de Andoin, Juan Miguel
9.014.- Martinez Siles, José
9.015.- Gômez Dousdebes, MS . Victoria
9.016.- Donaire Garcia Salmones, José Antonio Fco.
9.017.- Holgado Marin, Juan
9.018.- Cuesta Calleja, Carlos Luis
9.019.- Merino Herrero, Ana Maria
9.020.- Merino Ramonell, Enrique M.
9.021.- Castillo Rodriguez, Santiago Fernando
9.022.- Cuellar Girôn, Carlos Alberto
9.023.- Ruiz Butrôn, Eduardo Angel
9.024.- Unzueta Ortiz de Zarate, José Luis
9.025.- Iglesias Viqueira, Victori Manuel
9.026.- Palomares Alcala, Andrés
9.027.- Arzac Recalde, M^ . Carmen
9.028.- Checa Yuste, Alejandro Rafael
9.029.- Iglesias Bello, MS. de los Angeles
9.030.- Medina Martinez, Valentin
9.031.- Granado Moreno, Luis
9.032.- Cerdân Toledo, Isabel
9.033.- Martin Alonso, Manuela
9.034.- Soriano Peralta, Maximino
9.035.- Basco Coma, Alba
9.036.- Surroca Pratdesaba, José Luis
9.037.- Granero Palop, Luis Manuel
9.038.- Aldamiz-Echevarria Leizaola, Estepan
9.039.- Retana Gallego, Africa
9.040.- Monteagudo Parralejo, Emilio
9.041.- Juste Mata, Angel
9.042.- Lôpez Plaza, Esteban
9.043.- Miranda.Encinas, Jorge Manuel
9.044.- Sandoval Bermejo, Ricardo
9.045.- Urruchurtu Anton, Juan Carlos
9.046.- Fidalgo Hortelano, Luis Fernando
9.047.- Velasco Hernando, . Cruz
9.048.- Garcia Lôpez, Alfredo
9.049.- Garcia Moya, Carmen
9.050.- Pascual Palazôn Reverte, Tomas
9.051.- Duran Suarez, Eduardo
9.052.- Abril Fernandez, Antonio
9.053.- Julian Lôpez, Rafael
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9.054.- Navia Benitez, Joaquin Fernando
9.055.- Mendez Alonso, Mauricio
9.056.- earlier Millan, José Enrique
9.057.- Manzanares Canavete, Mariano
9.058.- Cobos Rincon, Juan Francisco
9.059.- Rodriguez de Azero Machado, Magdalena
9.060.- Blanco Martin, Francisco Javier
9.061.- Pordoraingo Martin, Isabel
9.062.- Cortés Rosich, Juan Carlos
9.063.- Gonzalez Vallcancras, Carmen
9.064.- Manas Urbon, Beatriz
9.065.- Garcia del Rio, Isaac
9.066.- Minguez Prieto, Carlos
9.067.- Garcia Garcia, Delfin
9.068.- Ortiz Sirtiarro, Pedro
9.069.- Cerdân Alenda, Manuel
9.070.- Moro Trabanco, M*. Isabel
9.071.- Corcoles Alfaro, Santiago
9.072.- Cordoba Bergillos, Francisco Luis
9.073.- Tomas Crovetto, Carmen
9.074.- Rodriguez de la Calle, Francisco Javier
9.075.- Mora Olivares, Miguel
9.076.- Olmeda Rodriguez, M*. Amparo
9.079.- Pérez Arias, Jorge Juan
9.080.- Pena Olivas, Alfonso de la
9.081.- Recuenco Rivera, Pedro
9.082.- Laguna Asertsi, M@ . del Pilar
9.083.- Larriba Terrel, Miguel Angel
9.084.- Serrano Recio, Rodolfo
9.085.- Picazo Diaz, Antonio
9.086.- Miranda Clemente, Rafael
9.087.- Ezatvar Morteza
9.088.-Ribeiro Feliu, José Manuel
9.089.- Garrido Cuevas, Alfonso
9.090.- Palomero Lôpez, Francisco Javier
9.091.- Lôpez Yepes, Alfonso
9.092.- Molina Armenteros, Antonio
9.093.- Avila Tatay, M?. Consuelo Inmaculada
9.094.- Rodriguez Tineo, Lidia
9.095.- Gonzalez-Santiago Guerrero, M®. Emilia
9.096.- Fernandez-Llebrez del Rey, Encarnaciôn
9.097.- Martinez de las Heras, Agustin
9.098.- Monzôn Elizondo, Carmen
9.099.- Lôpez Manuel de Villena, Francisco Javier
9.100.- Adrio Montousse, M^. Del Camino
9.101.- Pérez Garcia-Lavin, Pedro Jesus
9.102.- Santa Cruz Molina, Dolores-Libia
9.103.- Pamias Vila-Coro, M®. Cristina
9.104.- Nunez Otero, José Carlos
9.105.- Garcia Nuho, Amando
9.106.- Irure Recio, Teodora
9.107.- Regana Gômez, Aurora
9.108.- Izquierdo Martinez, Rosario
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y. 109.- Marroto Garrido, Francisco José
9.110.- Soriano Llobera, Juan Maria
9.111.- Alcaraz i Alcaraz, Joan
9.112.- Duenas Labarias, Juan Antonio
9.113.- Maillo Casado, José Antonio
9.114.- Figa Anton, Carlos Alberto
9.115.- Lôpez Gonzalez, Maria Teresa
9.116.- Sarriâ Diaz, Ma. José
9.117.- Fernandez Sanz,Juan José
9.118.- Garcia Santamaria, José Vicente
9.119.- Monsô Goicolea, Emilio
9.121.- Castaneira Fernandez, Juan
9.122.- Hermida Fernandez, Manuel Jésus
9.123.- Bezôn Sânchez, Riansares
9.124.- Ferrer Jiménez, Alberto José
9.125.- Eugenio Câceres, Alicia
9.126.- Bellido Bello, Juan Félix
9.127.- Izquierdo Martinez, Teodoro
9.128.- Soler Piquer, Marcos
9.129.- Lacalle i Gallardet, Angel
9.130.- Minguez Santos, Aurora
9.131.- Girôn Roger, Juan
9.132.- Gômez Blanco, Manuel Fernando
9.133.- Cortines Fernandez, Javier
9.134.- Abad Peinado, Rosa MS.
9.135.- Vinas del Valle, Carlos
9.13 6.- Cavadas Gormaz, M#. José
9.137.- Torres Hernandez, Isabel Teresa
9.138.- Torrejôn Barajas; Antonio
9.139.- Fernandez Malumbres, Francisco Javier
9.140.- Mellado Morales, Victor Manuel
9.141.- Gômez-Jornada Diaz-Merry, Alfonso
9.142.- Garcia Burgos, Francisco Javier
9.143.- Ferrer Gil, m s . Isabel
9.144.- Sanchez Mateos, Elvira
9.145.- Radigales Jornet, Monserrat
9.146.- Martos Gutiérrez, Carlos José 
9.148.- Elias Fusté, Dolores
9.150.- Frontelo Diez, Tomas
9.151.- Olmo del Olmo, José .
9.152.- Santidrian Lôpez, M^. Eugenia
9.153.- Montero Ballesteros, Juan José
9.154.- Gonzalez Sanchez, M^.del Pilar
9.155.- Trivino Barros, Ramôn
9.156.- Duvâ Milan, Jesus Maria
9.157.- Muga Garcia, M ^ . Luisa
9.158.- Garcia Martinez, Alberto
9.159.- Ramos Juarez, Eloy
9.160.- Cid Conde, Josefina
9.161.-Fernandez Carreterp, Vicente
9.162.- Martinez Carriôn, Francisco José
9.163.- Nava Gutiérrez, Sotero de la
9.164.- Tato Sanchez, Valentin
9.165.- Mondejar Fernandez, Francisco Javier
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9.166.- Sânchez Garcia, Francisco Javier
9.167.- Martin Bernal, Pilar
9.168.- Poyal Câliz, Ana Maria
9.169.- Camacho Baena,Carmen Pilar
9.170.- Quirôs Gallego, Antonio
9.171.- Aranda Jardon, José Alfredo
9.172.- Simon Rojas, M*. Asuncion
9.173.- Alonso Garcia, Pedro Pablo
9.174.- Hernândez Pelayo, Fernando
9.17 5.- Fuente Lôpez, Miguel Angel de la
9.176.- Belmonte Henares, Antonio
9.177.- Vega Franco, Juan Manuel
9.178.- Rigalt Tarrago, Antonio Maria
9.179.- Huegun Lerchundi, Antonio
9.180.- Villamor Canelas, Luis Manuel
9.181.- Gômez Martin, M@. Magdalena
9.182.- Gonzâlez Martin, Luis Angel
9.183.- Alonso Barbero, M^. Mercedes
9.184.- Landete Pérez, M@. José
9.185.- MOreno Heras, Leonardo
9.186.- Gômez Carmona, Pedro Luis
9.187.- Pujadas Lladô, Josep
9.188.- Blazquez Zarcero, Elisa
9.189.- Gômez Dominguez, Alejandrina 
9.199.- Velasco Lôpez, Javier
9.191.- Ramos Giménez, . Concepciôn
9.192.- Berjas Benitez, Margarita
9.193.- Diaz Carrandi, Cândido
9.194.- Garcia Caridad, José Francisco
9.195.- Sânchez Castro, Jacinta
9.196.- Fernândez Lôpez, Isabel
9.197.- Alvarez Bonet, MS . Dolores
9.198.- Dominguez Lobo, Antonio
9.199.- Mendoza Garcia, Joaquin
9.200.- Castro Hernândez, Eduardo de
9.201.- Cabaleiro Durân, Alfonso
9.202.- Martin Montalbân, Clotilde
9.203.- Gonzâlez Ruiz, M3. Rosario
9.204.- Lucendo Pombo, Federico
9.205.- Martinez Alvarez, Rosa
9.206.- Prieto Martinez, Pedro Enrique
9.207.“ Ramirez Gômez, Cristobal
9.208.- Sacaluga Luengo, Miguel Angel
9.209.- Salvany Balada, Juan
9.210.- Jorda Fernândez, Mario
9.211.- Dominguez Martinez, Andrés
9.212.- Canals Cusso, Enrique
9.213.- Olivan Arqués, Roser
9.214.- Llongueras Arola, Pascual
9.215.- Maestro Cano, Miguel Angel
9.216.- Garcia Sânchez, MS. del Carmen
9.217.- Gonzâlez Manco, M®. Teresa
9.218.- Mena Gil, Juan de
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9.219.- Dîez Navarrete, Ana Isabel
9.220.- Donoso Ruiz, M®. Luisa
9.221.- Blanco Rodriguez, Agustin
9.222.- Laredo de Santiago, Luis Angel
9.223.- Gandia Garcia, Alicia
9.224.- Higueras Sanz, M3. Fe
9.225.- Alvarez Cervantes, Jesus
9.226.- Blanco Alvaro, M3. Carmen Paloma
9.227.- Leon Gonzalez, Luis de
9.228.- Sânchez Carrillo, Antonio
9.229.- Cuena Botrân, M3, del Pilar
9.230.- Guridi Ballester, M3, del Pilar
9.231.- Soriano Aliaga, Pedro
9.232.- Rujas Castro, Laura
9.233.- Sânchez Garcia, Alfonso Javier
9.234.- Garcia Nunez, Luis Fernando
9.235.- Pascual de la Cueva, M3. Teresa
9.236.- Izquierdo Sânchez, Antonio Santiago
9.237.- Sanz Andres, Luis Ramôn
9.238.- Minguez Terradillos, José Luis
9.239.- Hernândez Carracedo, Manuel Jesus
9.240.- Fernândez-Tostado Lôpez, José Luis
9.241.- Garcia Gômez, Juan Pedro
9.242.- Zorraquin Angulo, M3. Concepciôn
9.243.- Arbeteta Pardo, Esther
9.244.- Pueyo Ruiz, M3. Begona del
9.245.- Colâs Garcia, José Ignacio
9.246.- Merchants Iniesta, Rosario
9.247.- Gonzâlez Cabrera, Rafael Wenceslao
9.248.- Alonso Cuesta, M3. Lourdes
9.249.- Canga Cabanes, Maria Jesus
9.250.- Sanz Bravo, Miguel Angel
9.251.- Vicioso Ruiz, Ana Maria
9.252.- Sânchez Martin, Jesus Maria
9.253.- Palicio Diaz-Faes, José Antonio
9.254.- Fernândez Dominguez, José Benito
9.255.- Navarro Pérez, Miguel Angel
9.256.- Lapena Ruiz, José Maria
9.257.- Orgaz Blanco, Basilio
9.258.- Garcia de Castro, Mario
9.259.- Munoz Almagro, Luis José
9.260.- Canizal Garcia, Ana
9.261.- Garcia Llamas, Francisco Javier
9.262.- Martinez Zamorano, Amparo
9.263.- Rueda Santos, Inmaculada
9.264.- Alvarez Guillen, Aurora
9.265.- Mosquera Martinez, Maria José
9.266.- Abreu Apellaniz, Elena
9.267.- Baras Gômez, Rosa Maria
9.268.- Naranjo Sanzj Carlos
9.269.- Collado Nunez, Maria Llanos
9.270.- Sanchez-Flor Rosell, Nicolâs
9.271.- Sebastiân Andrés, Jesus
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9.272.- Moreno de Carlos y de la Torre, Domingo
9.273.- Navarro Sânchez, José Ignacio
9.274.- Salvatierra Lôpez, Miguel
9.275.- Idoyaga Erquiaga, Juan Manuel
9.276.- Cortés Pascual, Juan José
9.277.- Esteban Santos, Juan Carlos
9.278.- Martinez Alsinet, Ma. del Carmen
9.279.- Lorén Novoa, M*. Dolores
9.280.- Huelin Roca, Teresa
9.281.- Busquets Grabulosa, Luis
9.282.- Lainz Bech, Luis
9.283.- Calvet Puig, M*. Dolores
9.284.- Blasco Solana, Pedro Luis
9.285.- Lomena Cantos, Agustin
9.286.- Martinez-Vara de Rey y de Novales, Carmen
9.287.- Garcia Garcia, M«. Cristina
9.288.- Pidal Costales, Nieves
9.289.- Olea Lôpez, M*. Luisa
9.290.- Sânchez Iglesias, Gloria
9.291.- Gômez Garcia, M*. Esperanza
9.292.- Serna Novis, David
9.293.- Iglesias Mingorance, José Ma.
9.294.- Gimena Giménez, Ma. Concepciôn
9.295.- Lôpez Crespo, Ma. Guadalupe
9.296.- Munoz de Bustillo Llorente, Francisco de Asis
9.297.- Montero Garcia Celay, Agustin
9.298.- Invarato Inarejos, Miguel Angel
9.299.- Gonzâlez Orejas, Francisco Pedro
9.300.- Gutiérrez del Alamo Llodra, Patricio
9.301.- Rodriguez-Losada Aguado, Elena
9.302.- Ibânez Olaiz, Alberto
9.303.- Encabo Mayoral, Ma. Luisa
9.304.- Gil Pelegrin, Cristina
9.305.- Bueno Sânchez, Carmen
9.306.- Esteban-Infantes San-Martin, Ma. Victoria
9.307.- Mejia Cabal, Carlos Fernando
9.308.- Arche Mellado, Carmen
9.309.- Tari Botas, Ma. del Carmen
9.310.- Pinto Herrera, Manuel de
9.311.- Alvaro Lomba; Sebastiân
9.312.- Rubio de Miguel, Margarita
9.313.- Garcia Garcia, Carmen
9.314.- Sânchez--Marcos, Antonio
9.315.- Salado Suârez, Ana
9.316.- Bautista Castejôn, Miguel Angel
9.317.- Martinez Garcia, José Luis
9.318.- Lorenzo Patterson, José Ramôn
9.319.- Marino Martin, Ma. Isabel
9.320.- Tomas Crovett, Angel
9.321.- Amador Sastre, Ana
9.322.- Barrios Trevino, Ma. Cristina
9.323.- Espiniella Castro, José Ruben
9.324.- Serra Naranjo, Rafael
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9.325.- Almenara Almenara, Vicente
9.326.- Casado Ruiz, José Ignacio
9.327.- Garcia Sanchez, Lisardo
9.328.- Lôpez Moreno, Ma. del Pilar
9.329.- Julian Garcia, Amalia
9.330.- Montero Lama, Angel
9.331.- Leôn Roman, Ma. del Mar
9.332.- Torrejôn Lechôn, David
9.333.- Pérez Crespo, Blanca
9.334.- Serrano Marin, Ana Maria
9.335.- Sanchez Garcia, José Luis 
9.336- Concepciôn Blasco, José Gabriel
9.337.- Pérez Gamero, Francisco
9.338.- Ruiz Rodriguez, Juan José
9.339.- P^rdo Gonzâlez-Nandin, Eduardo
9.340.- Reyes-Ortiz Rodriguez de Robles, Igor
9.341.- Gisbert Ortiz, José
9.342.- Rosell Pradas, José
9.343.- Cazorla Herrera, Carmen
9.344.- Gonzalez i Cavanillas, M^. Eulalia
9.345.- Pou Feliu, Francisco
9.346.- Franco Gracia, M^ . José Barbara
9.347.- Solis Trincado, Daniel
9.348.- Castro Reig, Montserrat
9.349.- Pérez de la Hoz, M^. Luisa
9.350.- Lubian Garrido, M^. del Pilar
9.351.- Villaverde Martinez, Pedro
9.352.- Palomares Martin, M®. del Carmen
9.353.- Ruiz Herreras, Julio
9.354.- Martinez Zamorano, M5. Concepciôn
9.355.- Martinez Garcia, Alejandro
9.356.- Sendagorta Mcdonnell, M@. del Carmen
9.357.- Fernandez del Blanco, Alfredo
9.358.- Lôpez Corral, Josefa Dolores
9.359.- Alonso Ferreras,Régulo
9.361.- Diez Martinez, Victor Manuel
9.362.- Collado Bermejo, Angel
9.363.- Manchou Vaquera, Antonio Fernando
9.364.- Martin Fernandez, Obdulia
9.365.- Marin Sanz, M^ . del Carmen
9.366.- Valero y Montes, Nicolas de Bari
9.367.- Terrôn Ibanez, Francisco
9.368.- San José Inocencio, Felicidad 
9.369- Vizcarra Fortuny, Esther
9.370.- Bonilla Romero, José Luis
9.371.- Contreras Jiménez, M®. Teresa
9.372.- Chaves Illana,Federico
9.373.- Pérez Nunez, Olga
9.374.- Coto Garcia, Enriqueta
9.375.- Monforte Martin, M^. del Carmen
9.376.- Rodriguez Lôpez, Natividad
9.377.- Garcia Garcia, Alfonso
9.378.- Prieto Fernandez, Ignacio
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9.379.- Hernândez Arroyo, Emilio
9.380.- Frias Ruiz, Jose Antonio
9.381.- Rueda Cascado, Pedro
9.382.- Arrate San Martin Teijeiro, M^. Teresa
9.383.- Fernândez Palacios, Ms . Victoria
9.384.- Tebar Lôpez, Julia
9.385.- Barroso Diaz, Regina
9.386.- Uria Fernândez, M®. Consolaciôn
9.387.- Jusdado Ruiz-Capillas, Pilar
9.388.- Gil de Rozas Caro, Lucia Fâtima
9.389.- Peinazo Plequezuelos, Antonio
9.390.- Olias de Lima Gete, M^. Cristina
9.391.- Sânchez Matesanz, Julia
9.392.- Serrano Bonilla, Purificaciôn
9.393.- Pérez Fernândez, José Antonio
9.394.- Orcajo Arriba, M*. de los Dolores
9.395.- Deza Cofino, M«. Concepciôn
9.396.- Gil Martinez, Carlos Javier
9.397.- Damas Rico, Pedro Manuel
9.398.- Maure Martinez, Isabel Maria
9.399.- Hualde Sânchez, Miguel Angel
9.400.- Cruz Alonso, Pedro Manuel de la
9.401.- Blanco Escanciano, MS. del Carmen
9.402.- Alvarez Ocejo, Ana
9.403.- Garcia Garcia, Eduardo
9.404.- Huertas Lôpez, Miguel
9.405.- Frechoso Bajo, Francisco
9.406.- Camina Durantez, Carlos José
9.407.- Cantera Arroyo, Victorino
9.408.- Berenjeno del Pozo, Fernando
9.409.- Garrido Ocana, José
9.410.- Currâs Rua, Xosé Manuel
9.411.- Figueras-Ferretti Gil, Paloma
9.412.- Vâzquez Bauer, Sonsoles
9.413.- Alvarez Palao, José M^.
9.414.- Olivera Garcia, MS. Soledad
9.415.- Obregôn Garcia, M^. Olvido
9.416.- Fraile Jiménez, M®. Sonsoles
9.417.- Camirias Hernândez, Anastasio
9.418.- Carvajal Rojo, Diego
9.419.- Jiménez-Alfaro Mouradian, Bârbara
9.420.- Pastor Gaitero, Pilar
9.421.- Pérez Gâllego, Miguel Angel
9.422.- Nicieza Gonzâlez, Isidoro Manuel
9.423.- Arnaldos Paya, Enrique
9.4 24.- Andrade Pedroche, Adoraciôn
9.425.- Fernândez Guardado, Victor Eugenio
9.426.- Sânchez Sânchez, M@. Carmen
9.4 27.- Ramos Marin, Reyes
9.428.- Colomo Galvez, José
9.429.- Aguilar Fernândez, M^. Florentine
9.430.- Jaureguizar Vâzquez, Agustin
9.431.- Pérez Tortosa, Carmen
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9.43 2.- Fernândez del Pino Alberdi, . Emma
9.433.- Gallego Sânchez, M*. Rosario
9.434.- Gastello Gaos, Inès
9.435.- Garralôn Navarro, . del Carmen
9.436.- Martinez del Amo, José Luis
9.437.- Baragano Suârez, Manuela
9.438.- Vence Arias, M@. Soledad
9.439.- Cârdenas Velez, Teresa
9.440.- Lucas Cuevas, Carmen de 
9 441.- Lobo Rico, Elena
9.442.- Sabrequés Callicô, M=. Asuncion
9.443.- Baldus Mûgica, Miguel Angel
9.444.- Martinez Jiménez, Ezequiel
9.445.- Barbadillo Rank, Pedro J.
9.446.- Crespo Prieto, Antonio
9.447.- Quinta Garrobo, Salvador de
9.448.- Llop Rogé, Esther
9.449.- Mendoza Monge, Carlos
9.450.- Avendano Rôdenas, Antonio
9.4 51.- Muntané Pena, Eduardo
9.452.- Baste Pascual, CArmen
9.453.- Dominguez Pastor, Pilar
9.454.- Tiller Fibla, José Ramôn
9.455.- Lozano Garcia, José Luis
9.456.- Criado Fernândez, José Antonio
9.457.- Suarez Mier, Javier
9.458.- Pedregosa Garrido, Felipe
9.459.- Garcia Blazquez, Manuel
9.460.- Navarro Navarro, Juan Dionisio
9.461.- Român de Barrio, Manuel
9.462.- Juanola Boet, Isabel
9.463.- Garcia Escobar, Pedro
9.4 64.- Huerta Vâzquez, Eduardo
9.465.- Lorite Gil, Estrella
9.466.- Tabas Arias, Manuel
9.467.- Olmos de Oro, Juan
9.468.- Matias Bautista, Carlos
9.469.- Ruiz Blasco, Antonio
9.470.- Prada Junquera, Miguel Angel de
9.471.- Trias Rovira, Antonio
9.472.- Arenillas Fernandez, Manuel
9.473.- Castro Fernândez, Alberto
9.474.- Mascort" Boixeda, M^. Antonia
9.475.- Pedemonte Saranana, Inmaculada
9.476.- Robles Almeida, Antonio
9.477.- Fernandez Lôpez, Julio
9.478.- Torres Muniz, Jesus
9.479.- Bouza Vivero, Ramôn
9.480.- Mellado Tavera, Francisco Javier
9.481.- Matamoros Santos, José Luis
9.482.- Lôpez Andrés, Mercedes
9.483.- Iglesias Otheo Tejada, . Concepciôn
9.484.- Gonzâlez Manrique, Juan Jesus
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9.485.- Masegosa Requena, José Luis
9.486.- Rodriguez Gonzalez, José Antonio
9.487.- Baeza Gallur, José
9.488.- Lôpez Serran, M®. Pilar
9.489.- Romero Bernardo, Manuel
9.490.- Rodriguez Lôpez, Manuel
9.491.- Carrizosa Esquivel, José Antonio
9.492.- Pérez Gandul, Francisco
9.493.- Garcia Sânchez-Apellaniz, M®. José
9.494.- Gonzâlez Garcia, Emilio
9.495.- Gonzâlez Laguna, Jésus
9.496.- Cintado Tejada, Ms. Dolores
9.4 97.- Vera Munoz, M®. Carmen
9.498.- Roldân Borrego, M*. Luisa
9.499.- Garrido Serrano, Francisco Javier
9.500.- Garcia Andrade Dominguez, M^. José
9.501.- Lôpez Varona, Inmaculada
9.502.- Gil Vâzquez, Ignacio
9.503.- Vega Gallego, M@. Soledad
9.504.- Roldân Tevar, M«. Consuelo
9.506.- Serrano Climent, José Manuel
9.120.- Gambas Santos, Miguel Felipe 
9.147.- Fine Ynsa, Mercedes Marina 
9.360.- Alonso Guerra, Carmen
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8.8,6. LICENCIADOS INSCRITOS EN 1981
9.505.- Alcalde Giménez, Alejandro
9.507.- Rodriguez Delgado, Jesus
9.508.- Gonzalez Torreblanca, . de las Nieves
9.509.- Garcia Gonzalez, José Maria
9.510.- Ramos Marti, Ms. del Mar
9.511.- Garcia Peinado, MS. Elisa
9.512.- Martinez Espada, Emilio
9.513.- Garcia Grande, José Antonio
9.514.- Andrés Sanz, Julian de
9.515.- Mundo Arago, Rosa Maria
9.516.- Galdo Fuentes, Angel
9.517.- Ochoa-Lacar Monterde, Carmen
9.518.- Garrido Santiago, Jesus
9.519- Herreros de las Cuevas, Luis Alberto
9.520.- Garcia Martin, Francisco de Paula
9.521.- Aycart Muro, Alfredo
9.522.- Collantes Estrada, Sofia
9.523.- Gutiérrez Losada, Carlos
9.524.- Tapia Alvarez, M^. de la Salud
9.525.- Infantes Roldan, Juan
9.526.- Linares Torres, José Antonio
9.527.- Lôpez Bautista, Julio
9.528.- Martinez Santos, M^. del Rocio
9.529.- Alvarez Rey, Jesus
9.530.- Olalde Sanchez, Rosa Maria
9.531.- Ocana Garcia, Teresa
9.532.- Martinez Jiménez, M@. Cristina
9.533.- Rebollo de la Rosilla, Socorro
9.534.- Naya Bello, Juan
9.535.- Dominguez Iribarren, Florencio
9.536.- Ibanez Garcia Carolina
9.537.- Lucas Millan, Antonio Javier
9.538.- Munoz Lobato, Joaquin
9.539.- Gutiérrez Cortés, José Luis
9.540.- Ramiro Herranz, M&. Luisa
9.541.- Garcia Munoz, Celia
9.542.- Formoso Vazquez, David Elisardo
9.543.- Merino Gonzalez, Antonio
9.544.- Lôpez Garcia Franco, Pilar
9.545.- Garcia del Rey, M^. Luisa
9.546.- Lôpez Colas, Marina
9.547.- Lacalle Lôpez, Julian Jesus
9.548.- Garcia Trabanco, Begona
9.549.- Garcia Arranz, Rafael Alejandro
9.550.- Rodriguez Gil, Fernando
9.551.- Morena Pozuelo, José Ramôn de la
9.552.- Gonzâlez Monge, Fernando...............
9.553.- Cabayol Virallonga, José
9.554.- Alvarez Fernândez, M^. Dolores
9.555.- Baztan Maeztu, Milagros
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9.556.- Salvat Saladrigas, Juan
9.557.- Mercade Mateu, Josep
9.558.- Domingo Osle, M@. Josefa
9.559.- Andres Beltran, Francisco Javier
9.560.- Claver Montes, M « . Delfina
9.561.- Jiménez Sanchez, Javier
9.562.- Moraga Marmol, Mario
9.563.- Martinez Fernandez, Gustavo Adolfo
9.564.- Lobo Leyder, Ramôn
9.565.- Cambeiro Cires, José Maria
9.566.- Seguido Villegas, Ricardo
9.567.- Bravo Marti, Fernando
9.568.- Guzman Esteban, Clara
9.569.- Fernandez Verjel, M@. del Rosario
9.570.- Pujol Herrick, Elena
9.571.- Horcajo Gerique, Javier
9.572.- Martinez Lujan, MS . Dolores
9.573.- Orella Lazaro, M^. Jesus de los Angeles
9.574.- Vaquero Asenjo, José
9.575.- Zuazma Castellô, Santiago
9.576.- Coamina Garcia, Manuel
9.577.- Navas Rodriguez, José Antonio
9.578.- Alvarez Rodriguez, Miguel Angel
9.579.- San Julian Echabe, Luis Manuel
9.580.- Roque Bacarreza, Juan Francisco
9.581.- Tribaldos Barajas, M^. Dolores
9.582.- Fernandez Jurado, M@. Linarejos
9.583.- Garcia Santa Cecilia, Carlos
9.584.- Naranjo Fernandez, Pedro
9.585.- Mateos Solis, Juan Jose
9.586.- Lôpez Hidalgo, Antonio
9.587.- Alonso Bacigalupe, Jesus
9.588.- Canto Hernandez, Rosendo
9.589.- Ros Gener, MS. Remei
9.590.- Dionis Piquero, Ana
9.591.- Crominas Torres, Ms. carmen
9.592.- Martin Guerra, Francisco
9.593.- Mayoral Bragulat, Nuria
9.594.- Paneda Alonso, Francisco José
9.595.- Rodriguez Palanquex, Milagros
9.596.- Salamanca Viejo, Ana Maria
9.597.- Rodriguez Calvo, Rosario
9.598.- Lope Santos, M@. Teresa de
9.599.- Maeso Sanz, Itamar
9.600.- Elezgaray Arias, Juan Manuel
9.601.- Martin Manso, M5. Inmaculada
9.602.- Respaldiza Garcia de Diego, M®. Dolores
9.603.- Fernandez Sastrôn, Beatriz
9.604.- Barcena Ruiz, Ana Maria
9.605.- Sampeiro Martin, M^. Angeles
9.606.- Villarroel Sanchez, Antonio José
9.607.- Guardione Arranz, Yolanda
9.608.- Pérez Gimeno, Carlos
9.609.- Garcia Santamaria, M^. Cristina
_ 1 2 8 4  _
9.610.- Bao Fernandez, Ricardo
9.611.- Marrube Sanz, M*. del Remedio
9.612.- Velaz Dominguez, Florentine
9.513.- Barrado Timon, MS. de las Mercedes 
9.614- Hernandez Panadero, José Angel
9.615.- Muro San Martin, Antonio Francisco
9.616.- Michelena Pena, Soledad
9.617.- Florensa de Medina, Alfredo
9.618.- Lucas Rodriguez, Fernando
9.619.- Garcia Garcia, José Luis
9.620.- Benito Urraburu, José Luis
9.621.- Velasco Canas, Rosa Maria
9.622.- Company Bonet, Antonio
9.623.- Chavarri Navarro, Rafael
9.624.- Artola Gonzalez, Paloma
9.625- Pérez Rodriguez, Xiomara
9.626- Cabanzou Alber, MS. Isabel
9.627.- Gômez Crego, José Luis
9.628.- Téllez Mengibar, Gabriel
9.629.- Afuera Heredero, M@. de los Angeles
9.630.- Ruiz Olavide, Pilar
9.631.- Dirube Manueco, José Luis
9.632.- Rêvés Escalé, Carlos
9.633.- Morillo Vazquez, Belén MS.
9.634.- Fernandez Rayego, M^. de los Angeles
9.635.- Marcos Ingelmo, Jesus Javier
9.636.- Prieto Sanchez, M^. José
9.637.- Mota Moreno, Elvira
9.638.- Sastre Sastre, Carlos
9.639.- Puente Gonzalez, M^. Jesus
9.640.- Zufia Sanz, Rosa Maria
9.641.- Pena Albizu, Francisco Javier 
9.642- Suarez Gonzalez, Luis Angel
9.643.- Gonzalez Carrera, José Antonio
9.644.- Miguel Munoz, Juan Agustin
9.645.- Loizaga Gonzalez, José Joaquin
9.646.- Vais Marcos, José Maria
9.647.- Rincôn Carlos, Marcial Miguel
9.648.- Vihals Torras, Alberto
9.649.- Fuentes Hernandez, Agustin
9.650.- Hernandez Rodriguez, Juan José
9.651.- Palacios Guerro, Enrique
9.652.- Bermejo Baquero, Ana
9.653.- Checa Martin, Andrés
9.654.- Reviriego Robledo, Julio
9.655.- Abad Gonzalez, Carmen
9.656.- Cuevas Sanchez, Mercedes
9.657.- Bueno Castelo, Francisco Javier
9.658.- Vicente Sanchez, Luis Miguel
9.659.- Vizcarra Morales, Ignacio Maria
9.660.- Blanco Reyes, Julian Luis
9.661.- Herrero Cardillo, M®. Teresa
9.662.- Garcia Fleytas, Jesus Agustin
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9 . 663 . -Sânchez Cuadrado, Vicente
9.664.- Gonzâlez Zubieta, Rafael
9.665.- Holgado Pérez, Ana Maria
9.666.- Romanâ Autrân, Agueda
9.667.- Blanco Soler Sampedro, M@. del Sol
9.668.- Juârez Pérez, Ignacio
9.669.- Diez Casas, José Luis
9.670.- Bascones Arias, Carlos Federico
9.671.- Royo Aguado, M^. Reyes
9.672.- Suârez Hernândez, MS . Esperanza
9.673.- Velasco Copado, Esther M®.
9.674.- Ruiz de Larramendi Aldaz, M^. Isabel
9.675.- Sânchez Pérez, Luis
9.676.- Florencio Caro, Manuel Jesus
9.677.- Abad Guijarro, Daniel
9.678.- Castillo Jarabo, Francisco Javier
9.679.- Carrasco Guirao, Eduardo . de los Dolores
9.680.- Jiménez Gômez, Ma. Soledad
9.681.- Martinez Ortiz, Pablo
9.682.- Guerrero Regidor, Carlos
9.683.- Garcia Morau, Eduardo
9.684.- Gonzâlez Somovilla, Miguel Angel
9.685.- Mayordomo Sânchez, Joaquin
9.686.- Garcia Pena, M®. del Pilar
9.687.- Ordax Alberca, M*. de los Angeles
9.688.- Munoz del Valle, MS. Leonor
9.689.- Loché Rubiera, Ma. José
9.690.- Alvarez Enjuto, José Manuel
9.691.- Martin Pérez, Angel Luis
9.692.- Bardaji Pérez, Rafael
9.693.- Lôpez Gonzâlez, Ana Isabel
9.694.- Herrera Redolat, Angel
9.695.- Carmona Arroyo, Alfonso Jesus
9.696.- Martin Medem, José Manuel
9.697.- Pihana Pereira, Ma. Teresa
9.698.- Garcia Blanco-Cicerôn, Jacobo
9.699.- Mozo Sânchez, Elena
9.700.- Pérez Marcos, Francisco
9.701.- Gutiérrez del Barrio, Rodrigo
9.702.- Pryzbyl Vivas, Henry
9.703.- Cocho de Juan, Federico
9.704.- Moreno—Garrido, Luisa
9.705.- Moreno Garrido, Carmen
9.706.- Granja Albarellos, Roberto
9.707.- Rivas Lôpez, Luis Alberto
9.708.- Guarinos Morales, Ma. Isabel
9.709.- Garcia Jiménez, Ma. Amparo
9.710.- Cobos Ruano, Montserrat
9.711.- Fâbregas Bosch, Elena
9.712.- Garcia Lucena, Antonio
9.713.- Canas Pita de la Vega, Marina Gabriela
9.714.- Fernândez Carrillo, Pilar
9.715.- Sânchez Maldonado, Rosalina
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9.716.- Ortega Palacîn, Angel
9.717.- Ibarrula Castillejo, M*. Victoria
9.718.- Abril Fernandez, Guadalupe
9.719.- Fernandez-Blanco Ruiz-Gomez, Cristina
9.720.- Puente Mayenco, Mariano de la Puente
9.721.- Goni Zaragueta, MS. Dolores 
9.722- Mejia Gomez, Ana Maria
9.723.- Moncayola Martin, Ana Ma. Mercedes
9.724.- Rastrollo Lôpez, Ma. Cecilia
9.725.- Morales Consuegra, Juan Carlos
9.726.- Garcia-Ruiz Monge, Antonio José
9.727.- Garcia-Abadillo Prieto, Casimiro
9.728.- Campuzano Moreno, Antonio
9.729.- Carrasco Salvador, Ma. Isabel
9.730.- Santiago Lazaro, Jesus
9.731.- Rodrigalvarez Fernandez, Eduardo
9.732.- Gil Rivas, Francisco Angel
9.733.- Montenegro Garcia, Luis Carlos
9.734.- Jiménez Aparicio, Ma. Jesus
9.735.- Parralejo Agudo, Jesus
9.736.- Périz Alamanac,Ma. Gloria
9.737.- Alvarez Gundin, José Antonio
9.738.- Pamies Lôpez, Alicia
9.739.- Sanchez Ezquerra, Martin
9.740.- Santos Paniagua, Aurea
9.741.- Alvarez Valera, Ma. Carmen
9.742.- Puig Mollet, Montserrat
9.743.- Garcia-Almonacid Fernandez, Guillermo
9.744.- Alvarez Enjuto, Luis Fernando
9.745.- Romero Ruiz, Juan Antonio
9.746.- Herrero Cagigal, Marta
9.747.- Nunez Piriz, Domingo Mariano
9.748.- Calderôn Castro, Loreto Milagros
9.749.- Gutiérrez Benéitez, Jesus Ma.
9.750.- Gea Ortigas, Mary Elizabeth
9.751.- Garcia Roman, Fernando
9.752.- Rubio de Miguel, Ma. Teresa
9.753.- Torralba Juncal, Ma. Antonia
9.754.- Drake Escribano, Virginia
9.755.- Gurruchaga Basurto, Ma. Carmen
9.756.- Librada Escribano, Ma. Villar
9.757.- Rodriguez Diaz, Juan Carlos
9.758.- Cuerda-Damas, Carlos
9.759.- Ruiz Plaza, Rosa
9.760.- Fernandez Fernandez, Ma. Victoria
9.761.- Barnuevo Aldama, Fernana
9.762.- Hervas Horcajo, Mercedes
9.763.- Bautista Galan, Rosa Maria
9.764.- Galan Gamero, Francisco Javier
9.765.- Puertas Llofrin, Isabel
9.766.- Gil Martin, José
9.767.- Garcia Munoz, Francisco
9.768.- Gutiérrez Fernandez, Carlos
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9.769.- Garcia Ecija, Ismael
9.770.- Tirado Monforte, Ana
9.771.- Barrio Lobo, Ma. Rosa
9.772.- Fuentes Romero, Francisco Javier
9.773.- Juarez Pérez, Vicente
9.774.- Combarros Cavero, Esteban
9.775.- Nunez Vazquez, Luis Miguel
9.776.- Ortega Malien, Victoria
9.777.- Blanco Llorente, Elisa
9.778.- Clavero Martin, Vicente Carmelo
9.779.- Viejo Gutiérrez, Isabel
9.780.- Rojas Sanchez, Félix Rosendo
9.781.- Argos Sanchez, Ana Rosa
9.782.- Valverde Robles, Antonio
9.783.- Gonzâlez Rodriguez, Ma. Jesûs
9.784.- Somoza Barcenilla, Antonia M.
9.785.- Hurbôn Chato, Francisco
9.786.- Morales Molina, Alicia
9.787.- Pena Garcia, José Ignacio
9.788.- Torcal Sanz, Félix
9.789.- Barreiro Lôpez, Avelina
9.790.- Gonzâlez Jiménez, Ana Maria
9.791.- Zuheda Salazar, Emilio
9.792.- Manzano Garcia, Santiago
9.793.- Lôpez Budia, Alicia
9.794.- Rodriguez Fernândez, José Ignacio
9.795.- Rodriguez Lebrato, Jaime 
9-796.- Herrero de la Cuesta, Daniel
9.797.- Viladomat Ballarâ, Ramôn
9.798.- Fernândez Fernândez, Clotilde
9.799.- Degunten, Noel
9.800.- Galan Astasio, Francisco Javier
9.801.- Viejo Comas, Francisco Javier
9.802.- Rubio Piera, Eva Maria
9.803.- Urbina Merino, M*. del Carmen
9.804.- Mourenza Penela, José Antonio
9.805.- Revuelta Bravo, Felisa
9.806.- Correal Naranjo, Francisco Andrés
9.807.- Carazo Muriel, José Antonio
9.808.- Trujillo Espinosa, Domingo
9.809.- Garcia Iglesias, Juan Antonio
9.810.- Fernândez Izquierdo, Pilar
9.311.- Sevilla Garrido, Hermenegildo
9.812.- Itza Werner, Beatriz Bârbara
9.813.- Margallc Lana, Andrés Maria
9.814.- Iraeta Quintela, Juan Ramôn
9.815.- Rengel Mas, Iviria José
9.816.- Cuesta Hesalles, Carlos
9.817.- Saiz Saez, Jesûs
9.818.- Peralta de Ana, Eduardo
9.819.- Herrera Torres, Ramôn
9.820.- Cano Hernândez, Eugenio
9.821.- Olivares Zurilla, Rosa Maria
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9.822.- Fernândez Ramirez, Luisa
9.823.- Fraguas de Pablo, M*. Ascension
9.824.- Berdasco Garcia, Santiago
9.825.- Forneas Fernândez, Maria Celia
9.826.- Moreno Borrego, Estrella del Mar
9.827.- Pizarro Cabello, Mercedes
9.828.- Garcia Hernândez, Francisco Ignacio
9.829.- Martinez Lôpez, M@. Antonia
9.830.- Carrascosa Lôpez, Valentin
9.831.- Soria Lain, M^. Pilar
9.832- Parada Gômez Terrones, M^. del Rosario
9.833.- Gil Jurado, M^. de la Concepciôn
9.834.- Pérez Martin, Francisco Javier
9.835.- Cantera del Rio, Donaciano
9.836.- Libreros Salvador, David
9.837.- Menéndez Carrillo, Rosa Maria
9.838.- Bernardeau Ruiz, José Alberto
9.839.- Manfredi Diaz, Antonio
9.840.- Torres Montero, Rafael
9.841.- Berges Baron, Pedro
9.842.- Colomé Garcia, Gabriel
9.843.- Brunet i Mauri, Joan
9.844.- Pérez Prieto, MS. Milagros
9.845.- Vera Casado, José Maria
9.846.- Santos de la Torre, M®. Soledad
9.847.- Ventura Martinez, Leonor
9.848.- Velasco Juez, M^. Jesus
9.849.- Blanco Arenas, Enrique
9.850.- Alia Diaz, Esperanza
9.851.- Maura Barandiarân, Antonio
9.852.- Rodriguez Monasterio, M^. Jesus
9.853.- Casamayor Pena, Alberto
9.854.- Ramis de Otazua, José Maria
9.855.- Olivera Maranôn, Luis Jesus
9.856.- Pérez Boned, Pedro Enrique
9.857.- Munoz Gonzâlez, Arsenio
9.858.- Fernândez Raimundez, Félicitas
9.859.- Vicente Hernândez, Gonzalo Amadeo
9.860.- Sânchez de la Cruz, M^. Esther
9.861.- Garcia Miguel Pérez,Ana
9.862.- Rodriguez Caparroz, Alicia
9.863.- Puga Santana, Olivia
9.864.- Rios C'arfiacho, Rafael de los
9.865.- Garcia Onate Rodriguez, Francisco Javier
9.866.- Moreno Canizares, Miguel Angel
9.867.- Rodriguez Olmedo, Encarnaciôn
9.868.- Lôpez Fonseca, Carlos
9.869.- Fernândez Garcia, José
9.870.- Alegue Munera, Miguel
9.871.- Balsells i Sagarra, Antoni •
9.872.- Baret Arolas, Alejandro
9.873.- Diomaro Vila, Lluis
9.874.- Elcacho Clemente, Joaquin
9.875.- Riudeubas i Vives, Albert
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9.876.- Ambrôs Artigas, Isidro
9.877.- Ruiz Echaurri, Ana Isabel
9.878.- Ansô Castillo, Javier
9.879.- Rodriguez Voces, Josefa
9.880.- Martinez Maroto, José Tomas
9.881.- Sanchez Pereira, Manuel
9.882.- Redin Gorraiz, Celina
9.883.- Albarran Pérez, Juan José
9.884.- Orosa Garcia-Madrid, Juan Carlos
9.885.- Fernandez Fernandez, Maximiliano
9.886.- Garcia Fernandez, Baldomero
9.887.- Camino Meltzer, Lourdes
9.888.- Casillas Illana, Isabel
9.889.- Hernandez Bernal, M^. Paz
9.890.- Diez del Molino, Pedro Miguel
9.891.- Oliva Agullo, Francisco Javier de la
9.892.- Ropero Martinez, Concepcion
9.893.- Portela Campos, Maria Luisa
9.894.- Esteban Casado, Luis
9.895.- Conesa Fabregues, Teresa
9.896.- Rodriguez Marina, Andrés
9.897.- Iturralde Lazaro, Miguel Angel
9.898.- Fernandez Campillo, Jaime Alberto
9.899.- Menéndez Gijôn, Manuel Angel
9.900.- Gutiérrez Ubero, Pedro
9.901.- Esteban Pascual, José Angel
9.902.- Carbajo Ferrero, Fernando
9.903.- Gômez Garcia, Gonzalo
9.904.- Diaz Sanchez, M3, del Pilar
9.905.- Avileo Ruiz, Carmen
9.906.- Asensio Peinado, Ana
9.907.- Sanchez Traver, Santiago
9.908.- Otto Soler, Sergio de
9.909.- Garvi Carbajal, Andrés
9.910.- Rubio Martinez, Angel Luis
9.911.- Florentin Lôpez, Manuel
9.912.- Barbera Mateos, Juan Manuel
9.913.- Lledô Patino, Mercedes
9.914.- Menéndez Villalva, Luis
9.915.- Camacho Dominguez, José Maria
9.916.- Marina Echave, Mercedes
9.917.- Sobero Martinez, Yolanda
9.918.- Martin-Corral Fernandez, José Manuel
9.919.- Castillo Montero, Miguel Angel
9.920.- Gômez Alderete, Ana
9.921.- Gonzalez Canas, José Ramôn
9.922.- Carriôn Garcia, Javier
9.923.- Garcia Ramos, Ricardo
9.924.- Gômez Palacios, Julio Manuel
9.925.- Valladares Alvarez, Florencio
9.926.- Gonzalez Moreno, Pilar
9.927.- Rodriguez de la Plata, Julio
9.928.- Marino Portales, Blanca
9.929.- Luengo Benedicto, Juan Tomas
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9.930.- Serrano Dolader, Alberto
9.931.- Bustos Pretel, Gerardo
9.932.- Lara Marmol, Juan Manuel
9.933.- Nogueira Rodriguez, M3, del Rosario
9.934.- Garcia Gonzalez,Eva M3.
9.935.- Pedroche Arribas, Francisco Javier
9.936.- Pose Rey, Jesus Manuel
9.937.- Escobar Moreno, Tomas Julian
9.938.- Alonso Ruiz, Juan José
9.939.- Ruiz Bremon, M3. Eugenia
9.94 0.- Montagut Martinez, Alberto
9.941.- Farras Calatayud, Andreu
9.942.- Molinero Lôpez, Dolores
9.943.- Roldan Pavôn, M3, del Carmen
9.944.- Garcia Criado, Maria Vinas
9.945.- Recoder Sellarés, M3. José
9.946.- Bartroli Orpi, Jaime
9.947.- Cornet Turrô, Nuria
9.948.- Arbide Laborde, Herminia
9.949.- Avila Mora, Esther
9.950.- Payar Garcia, Antonio
9.951.- Roldan Fernandez, Inès
9.952.- Medina Sanchez, José Agustin
9.953.- Navares Losada, Jesus
9.954.- Lucio Saiz, Anselmo
9.955.- Sanchez Garcia, M3. Luisa
9.956.- Sanchez Gonzalez, Victor
9.957.- Matesanz Duque, M3. Victoria
9.958.- Arias Pardo, Pedro
9.959.- Velasco Lôpez, Miguel Angel
9.960.- Fuentenebro Martinez, Angel Javier
9.961.- Reino Prada, Francisco Javier
9.962.- Diego Cedenilla, José Antonio
9.963.- Lodeiro Alfaya, José Higinio
9.964.- Canaveras Bravo, César
9.965.- Puente Rodriguez, Flor de Lis
9.966.- Diez Bella, Placido
9.967.- Arnal Losilla, José Carlos
9.968.- Pena Delgado, Andrés
9.969.- Garcia Pérez, Pedro
9.970.- Diaz-Bernardo Navarro, Juan
9.971.- Macias Guillén, Celedonio
9.972.- Yunquer-a Nieto, Juan
9.973.- Gonzalez Rodriguez, Inès M3.
9.974.- Rodrigo Pérez, Pilar
9.975.- A]uria Peôn, M3, del Pilar
9.976.- Goni Imizcoz, Javier
9.977.- Igoa Gonzalez, Margie
9.978.- Vazquez Luque, José Luis
9.979.- Martinez Villalba, M3. Susana
9.980.- Garcia-Osuna Rodriguez, Carlos
9.981.- Luque Reyes, Rosa Maria
9.982.- Vera Donazar, Francisco Javier
9.983.- Martorell Cliveras, Eduardo
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9.984.- Ramôn Sânchez, Silvestre
9.985.- Fortuny i Batalla, Jordi
9.986.- Batet Llompart, José Maria
9.987.- Rubio Peirô, Albert
9.988.- Guzmân Garcia Maria Reyes
9.989.- Avila Ahijôn, José Luis
9.990.- Rebollo Sânchez, Félix
9.991.- Campos Palacio, Ms. Dolores
9.992.- Verdegay Flores, Manuel
9.993.- Lanoix Gonzâlez, Rosa Maria
9.994.- Terzi Huguet, Marina
9.995.- Romero Bleda, Francisca
9.996.- Torvâ Jordân, Antonio
9.997.- Gallego Ayala, Juana
9.998.- Pérez Quintanilla, Miguel
9.999.- Lôpez Paz, Isabel
10.000.- Bellido Jiménez, Ramôn
10.001.- Elices Garcia, M*. Begona
10.002.- Mengotti Meaurio, Ana Rosa
10.003.- Suârez-Bustamante Ontalba, Ma. Paz
10.004.- Reuss Fernândez, Eva
10.005.- Molina Gômez, Juan Francisco
10.006.- Martin Velâzquez, Juan Carlos
10.007.- Maldonado Vidal, Patricia
10.008.- Martinez Vega, José Antonio
10.009.- Gridilla Ferrer, Ma. Maravillas
10.010.- Carrasco Guijarro, José Ginés
10.011.- Lafuente Coto, Jorge Victor
10.012.- Cacho del Valle, Maria Gloria
10.013.- Medrano Espiga, Lorenza
10.014.- Pérez Garcia, Encarnaciôn
10.015.- Lôpez Contreras, Ma. Dolores
10.016.- Gômez-Bernardo Villar, Ma. Teresa
10.017.- Cuberos Gonzâlez, Isidro Javier
10.018.- Ramôn Lorente, Gerardo
10.019.- Fernândez Fernândez, Celestino
10.020.- Calvo Artés, Montserrat
10.021.- Moreno Gômez, Miguel Angel
10.022.- Labrero Stals, José
10.023.- Carreras i Riera, Teresa
10.024.- Granado Vecino, Conrado
10.025.- Perea Bretôn, Rafaela
10.026.- Arteaqabeitia Ortega, Juan Luis
10.027.- Rodriguez Cordero, Francisco Javier
10.028.- Lanzuela Narro, Miguel
10.029.- Garcia Cebada, Maria José 
L0.030.- Cuenca Navazo, Eduardo
10.031.- Lozano Jurado, Ma. Antonia
10.032.- Garcia Millas, Juan José Agustin
10.033.- Chomôn Sierra, José Maria
10.034.- Calvo Ibânez, Miguel
10.035.- Pérez Perea, Beatriz
10.036.- Martin Fadrique, Eduardo
10.037.- Revuelta Plaza, Juan José
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10.038.- Ballesteros Sâez, Ma. Luz
10.039.- Villalonga Evangelio, Amparo
10.040.- Rico Bueno, José
10.041.- Lozano Salamanca, Jesûs
10.042.- Garcia Tunôn, Rafael
10.043.- Gonzâlez Losada, Manuel
10.044.- Abu-Warda, Nafit
10.045.- Martin Saenz de Arzamendi Aguileta, José
10.046.- Fernândez Diaz, Francisco Javier
10.047.- Allende Garcia, Crescendo Miguel
10.048.- Argos Rodriguez, Eloy Francisco
10.049.- Esteve Avilés, Antonio
10.050.- Beltrân Rafael, Mercedes
10.051.- Porcar Miralles, Inmaculada
10.052.- Guijarro de Orellana, Sergio
10.053.- Mateos Rus, Francisco
10.054.- Parra Munoz, Roberto
10.055.- Gonzâlez-Besada Valdés, José Luis
10.056.- Saracho Arnâiz, Isabel Ana
10.057.- Charro Gonzâlez, Ana
10.058.- Egea Carrilero, Francisca
10.059.- Bustamante Benito, Javier Jesûs
10.060.- Heras Miranda, Maria Teresa
10.061.- Gutiérrez Cabriada, M ^ . Luisa
10.062.- Ferreira Garcia, Pilar
10.063.- Porta Vila, Federic
10.064.- Cebriân Puyuelo, Jordi
10.065.- Martinez Paredes, Juan Antonio
10.066.- Doménech Sala, Francisco Javier
10.067.- Lôpez Docampo, Leovigilda
10.068.- Garcia Cobiân, Carlos Jesûs
10.069.- Corripio Monestina, Enrique
10.070.- Carballo Mendizâbal, Rosa
10.071.- Martinez Pérez, Alfredo Luis
10.072.- Razquin Zarpe, Pedro Maria
10.073.- Villa bermejo. Ma. Gema
10.074.- Serna Andrés, José
10.075.- Sancho Sora, Fernando Agustin
10.076.- Blanco Temprano, Juan Carlos
10.077.- Rodriguez Martin, Angel
10.078.- Dalmau Gonzâlez-Gallarza, Nuria
10.079.- Suârez Cotarelo, Manuela
10.080.- Garcia"Moreno, Mariano
10.081.- Montero Estevez, Macarena
10.082.- Quintans Fraile, Maria Rosa
10.083.- Garcia Hernândez, Secundina
10.084.- Navarro Gonzâlez, Antonio
10.085.- Carrasco Cuenca, Santiago
10.086.- Santiago Munoz, Fernando
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8,8.7. LICENCIADOS INSCRITOS EN 1982
10.087.- Pérez-Calderon Lorente, Myriam-Mercedes
10.088.- Alana Martin, Jesûs
10.089.- Mas Garcia, Ana Maria
10.090.- Rubio Vergés, Lourdes
10.091.- Arnavat Queralt, Emilia
10.092.- Soler Artal, Daniel
10.093.- Jul Remiro, Marta
10.094.- Coll Gonzâlez, Antonio
10.095.- Victoria Santos Santos, Ana Maria
10.096.- Tormo Cruanes, Isabel
10.097.- Arregui Altura, Faustina
10.098.- Ciudad Ruiz, Esperanza Caridad
10.099.- Pérez Izquierdo, Amelia
10.100.- Jiménez Hernando, Macario
10.101.- Maestre Zamorano, Miguel Angel
10.102.- Real Sânchez, M*. Luisa
10.103.- Sentis Castano, José Antonio
10.104.- Merchân Casas, José Félix
10.105.- Moya Monterde, Antonio
10.106.- Pena de la Hera, Jesûs
10.107.- Miiller-Thyssen Bergareche, Joaquin
10.108.- Fernândez Martinez, Georgina
10.109.- Gasca Villalba, M». Rosario
10.110.- Alvarez Pérez, Maria Mercedes
10.111.- Pinel Valderrey, Concepcion
10.112.- Hernândez Asensio, Ricardo José
10.113.- Martinez Lôpez, Julio
10.114.- Jiménez Guijo, . de las Mercedes
10.115.- Aizpun Vines, Isabel
10.116.- Mora Labrada, Emiliano
10.117.- Fité Labaila, Ricardo
10.118.- Plasencia Hernândez, Agueda
10.119.- Pérez Jiménez, Margarita
10.120.- Garrido Navarro, Amparo
10.121.- Boneti Cervantes, José Angel
10.122.- Ortega Sanz, Sonia
10.123.- Calvo Ridruejo, Carmelo
10.124.- Garcia Gonzâlez, Emilia
10.125.- Vâzquez del Rio, M?. Teresa
10.126.- Hernândez Zorrilla, Alvaro
10.127.- Rodriguez-Berzosa Tarazaga, Alfredo
10.128.- Sotillos Palet, Eduardo
10.129.- Sebastiân Echevarria, Maria Jesûs
10.130.- Aguinaga Alfonso, M^. Pilar
10.131.- Quirôs Fernândez, Fernando José
10.133.- Bilbao Urrejola, José Ignacio
10.134.- Conesa Gonzâlez, Mercedes
10.13 5.- Moreno Humet, Alberto
10.136.- Martinez Chico, Javier
10.137.- Rueda Serrano, José Ramôn
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10.138.- Martinez Martinez, Marta
10.139.- Martin Castro, Antonio
10.140.- Rollan Calvo, Manuel
10.141.- Sancho Marquez, M«. Piedad
10.142.- Sanchez Pérez, Carlos Manuel
10.143.- Domingo Blanquez, M^. del Carmen
10.144.- Asenjo Sanz, M«. Milagros
10.145.- Comes Martinez, Vicente
10.146.- Rodriguez Calvo, Carlos Alberto
10.147.- Palacio Llanos, Luis Maria
10.148.- Seisdedos Muino, Juan Luis
10.149.- Prada Pérez, Juan Ramon Jesus
10.150.- Mayor Jiménez, M^. del Romero
10.151.- Frias Alonso, Manuel 
to.152.- Sanz Gorriti, Jesus
10.153.- Bastida Rios, Angel Manuel
10.154.- Hernandez Martinez, José Pascual
10.155.- Roman Costa, Nicolas
10.156.- Lôpez Alba, Gonzalo Manuel
10.157.- Olivella Alier, Jorge
10.158.- Armengol Furriols, Pilar
10.159.- Massanés Vilaplana, Joan
10.160.- Soldevilla Roda, Jovita
10.161.- Pintos Gonzalez, MS. Félix
10.162.-,Fernandez Aguilar, Luis Miguel
10.163.- Fernandez Lôpez, Matias
10.164.- Llave de Larra, Joaquin de la
10.165.- Herrero Solano, Raul
10.166.- Diez Gonzalez, M^. Jesus
10.167.- Grimaldos Feito, Alfredo
10.168.- Herves Rey, Margarita Marina
10.169.- Diego del Pozo, José Carlos
10.170.- Lammers Garcia, Fabiola
10.171.- Sancha Mata, Isaias
10.172.- Prats Sales, Maria Celia
10.173.- Sanchez Gômez, Angel
10.174.- Rodriguez Vega, Teresa
10.175.- Ortigosa Ocôn, Joaquin
10.176.- Gurpide Ayarra, Martin José
10.177.- Rabal Rodriguez, Antonio
10.178.- Violan Galan, Miguel Angel
10.179.- Duocastella Figuera, Ana Maria
10.180.- BatlloTri Benavent, José Maria
10.181.- Laforga Galindo, Pedro Ignacio
10.182.- Granado Iglesias, José Manuel
10.183.- Delgado Martinez, Fernando
10.184.- Garcia Martinez, Elias Nicolas
10.185.- Ruiz Quintano, Ignacio 
10.186- Urunuela Lobera, Pilar
10.187.- Bermejo Chamizo, Javier
10.188.- Estrada Aguilera, Julian
10.189.- Martinez Carrillo, Vicente
10.190.- Garijo Pariente, Enrique
10.191.- Lôpez Falcôn, Pedro
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10.192.- Rivas Crespo, Maria Teresa
10.193.- Dois Mallafré, Maria
10.194.- Marti Marti, José Maria
10.195.- Ciompi Di Bernardo, Valeria
10.196.- Carrasco Gauthier, Isabel
10.197.- Contreras Tejera, José Miguel
10.198.- Hajduka Lukenic, Wanda
10.199.- Michel Rodriguez, Marta
10.200.- Diaz Sanchez, Indalecio
10.201.- Diaz Lôpez, Belén
10.202.- San Francisco Rodriguez, Concha
10.203.- Rojo Lôpez, Alfonso 
10.2 04.- Lôpez Otâlora, Domingo
10.205.- Virgin Acosta, Carlos
10.206.- Ferrer Yabar, Carlos Santiago
10.207.- Moreno Romagueras, Francisco Javier
10.208.- Manez Martinez, Josefa
10.209.- Boj Ortega, Manuel
10.210.- Basabe Cortabarria, Antonio
10.211.- Moreno Aparicio, M^. del Carmen
10.212.- Castillo Lôpez, Francisco
10.213.- Martorell Pérez, Manuel
10.215.- Aquesolo Vegas, José Antonio
10.216.- Rivera Côrdoba, Jesus
10.217.- Rivas Barrôs, Manuel
10.218.- Novella Guindin, Antonio
10.219.- Diaz de Grenu Pinillos, Mercedes
10.220.- Arranz Yagüe, Antonio
10.221.- Portela Medrano, Jesus
10.222.- Garcia Ocana, Esperanza
10.223.- Parellada i Rosell, Clotilde
10.224.- Rueda Gallardo, Francisco José
10.225.- Lamo Rubio, Abel de
10.226.- Alvarez Alvarez, Roberto
10.227.- Côrdoba del Aguila, José Luis
10.228.- Torre Barcena, Santiago de la
10.229.- Pulido Navas, José
10.230.- Zumalacarregui Azcoaga, M®. Loreto
10.231.- Jiménez Timôn, Emilio
10.232.- Pascual Andrés, Carmen
10.233.- Forteza Villar, Constanz;
10.234.- Alonso Sanchez, Ramôn
10.235.- Escardo Carulla, M^ . del Carmen
10.236.- Gonzalez Vega, Gerardo Luis
10.237.- Gutiérrez Diaz, Rosario
10.238.- Celeiro Alvarez, José Luis
10.239.- Llorca Llinares, Vicente
10.240.- Fernandez de Mesa Temboury, Ana M®.
10.241.- Garcia Campoy, Concepciôn
10.242.- Wert Ortega, M^. Concepciôn
10.243.- Garcia Hidalgo, Felipe
10.244.- Cruz Dominguez, Modesta
10.245.- Morado Magadan, Juan José
10.246.- Sanchez Sanz, Carlos
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10.247.- Castro Jiménez, Alfonso
10.248.- Carranza Jiménez, José Manuel
10.249.- Garcia Rodriguez, Miguel Angel
10.250.- Luna Morales, Joaquin
10.251.- Cortés i Brana, Lourdes
10.252.- Vidal Ortiz, Paloma
10.253.- Calvo Galarza, Pedro Angel
10.254.- Mercaner Farres, Jordi
10.255.- Nûnez Diaz-Balart, Marta
10.256.- Montero Diaz, Mercedes
10.257.- Rios Jorquera, José Luis
10.258.- Pacheco Osa, Teresa
10.259.- Barcelô Calatayud, Ana Maria
10.260.- Fernândez Alaguero, Juan Carlos
10.261.- Lois Bastida, Ma. Elisa
10.262.- Pradas Regel, M®. Rosa
10.263.- Fernândez-Nespral, Sara
10.264.- Fernândez Martinez, Ma. Dolores 
10.265- Gonzâlez Fernândez, Oscar
10.266.- Gallego Cebriân, Margarita
10.267.- Manso Azcona, Sara
10.268.- Hernândez Garcia, Agustin Antonio
10.269.- Santana Alonso, Ma. Dolores
10.270.- Hortega Hervas, Ma. Dolores
10.271.- Aparicio Avendanb, Ma. Consuelo
10.272.- Gzalderôn Borceila. Francisco Javier
10.273.- Ruiz Sânchez, Ma. Angeles
10.274.- Marimôn Gonzalo,Jaime
10.275.- Maldonado Lôpez, Juan José
10.276.- Vivanco Lamosbain, Carmelo
10.277.- Infante Herrero, Luis Alberto
10.278.- Gonzâlez Cortina, Maria Angeles
10.279.- Vallès Ruiz, Francisco
10.280.- Gutiérrez Corral, Carlos Ma.
10.281.- Gonzalo Munoz, Alejandro
10.282.- Ezquerro Pinto, Ma. Luz
10.283.- Fernândez Maucenido, Olga Raquel
10.284.- Calvo Roy, José Manuel
10.285.- Prieto Lôpez, Manuel
10.286.- Garcia Jiménez, Antonio
10.287.- Pérez Pernas, Paz
10.288.- Pastor Cabrejas, Paloma
10.289.- Polo Sânchez, José Antonio
10.290.- Cabeza Martinez, Octavio Jorge
10.291.- Martin Gonzâlez, Cristina
10.292.- Artigas Azcoaga, Alberto
10.293.- Menchero Sânchez, Isabel
10.294.- Galân Vara, Juliana Gemma
10.295.- Aguinaga Saiz, José Luis
10.296.- Suberviola Alberdi, M^ . Dolores
10.297.- Munoz Maillo, Faustino
10.298.- Alonso Garrân, Concepciôn
10.299.- Gayo Ramos, Juan José
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10.300.- Sanchez Hernandez, Juan
10.301.- Gonzalez Pérez, José Luis
10.302.- Martos Vallecillos, José
10.303.- Castellanos Mira, Victoria
10.304.- Mangas Sanchez, Ms de las Nieves Eva
10.305.- Morales Liranzo, Manuel
10.306.- Acevedo Bueno, Carmen
10.307.- Fuertes Rodriguez, José Alfonso
10.308.- Huélamo Arias, Lucia
10.309.- Dominguez Callia, Ana Isabel
10.310.- Castro Lopez, Ma Josefa
10.311.- Franco Ballester, Leonor 
10.312- Gutierrez Carlôn, Mariano
10.313.- Bonachera Alvarez, Alicia '
10.314.- Blasco Guillén, Mauro
10.315.- Alvarez Alvarez, Esperanza
10.316.- Martinez Sanchez, Santiago
10.317.- Arola del Rey, Ma Victoria
10.318.- Vinolas Casas, Carmen
10.319.- Pena Albizu, Alejandro
10.320.- Aguilera Martin, Adolfo
10.321.- Gomez Beldarrain, Susana
10.322.- Monclus Rodriguez, Julio
10.323.- Cuevas Crespo, Ma Gloria
10.324.- Esteve Verdu, Carlos
10.325.- Carvallo Varela, Carlos
10.326.- Pagola Lagarde, Francisco Javier
10.327.- Bodega Sanz, Pablo
10.328.- Menéndez Menéndez, Isabel Paz
10.329.- Garcia Diaz Eloy
10.330.- Moncayo Biosca, Javier
10.331.- Blazquez Martin, Juan Manuel
10.332.- Castroviejo Bolivar, José Ma
10.333.- Ferragut Muxi, Antoni
10.334.- Calvo Alonso, Carmen
10.335.- Pinzolas Gil de Montes, Pedro Manuel
10.336.- Fuente cobo. Ma del Carmen
10.338.- Frias Alonso, Laura
10.339.- Gil Garcia, Alberti
10.340.- Holgueras Pecharramôn, Carmen
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8 . 9 .  Æ I I I I  S T  I A
La amnistia en materia de Prensa e Imprenta se define en el 
Real Decreto 2716/76 que desarrolla el Real Decreto-Ley 10/76 so­
bre la amnistia per los delitos y faltas de intencionalidad poll- 
tica y opiniôn y que dispone le siguiente:
Articule primero.- Quedan sin efecto las anotaciones registrales 
realizadas en cumplimiento de le dispuesto en el apartado très iel 
articule sesenta y nueve de la vigente Ley de Prensa e Imprenta 
per las faltas cornetidas en materia de Prensa e Imprenta amnistia 
das como consecuencia del Real Decreto-Ley diez/mil novecientos 
setenta y seis de treinta de julio. Per igual motive, serân cance 
ladas las anotaciones practicedas de conformidad con le que pres­
cribe el articule très del Estatuto de la Profesiôn Periodistica 
per failes del Jurado de Etica Profesional.
Articule segundo. - A pro pues ta de la Federaciôn ilacional de las 
Asociaciones de la Prensa y previa colegiaciôn en la misma, serin 
inscrites en el Registre Oficial de Periodistas aquellos profesio 
nales acreditados como taies que per las razones mencionadas en el 
referido Real Decreto-Ley diez/mil novecientos setenta y seis, de 
treinta de julio, fueron excluidos del citado Registre o no tuvie 
ron acceso al mismo en aplicaciôn de las Ordenes ministeriales de 
veinticuatro de niayo de mil novecientos treinta y nueve y de die- 
ciocbo de abril de mil novecientos euarenta.
Se cierra este tome de Documentaciôn con la nômina de los novenia 
y siete acogidos a la amnistia del Real Decreto 2713/76, en la nie 
figura el nûmero de inscripciôn en el Registre Cficial de perio­




6969.- Bîaz-Alejo Torija, Raimundo 
6972.- SAnchez de las Casas, Modesto
7014.“ HernAndez Zafrilla, Rafael
7015.- Mir<5 Caballero, Vicente 
7036,- Ldpez Corts, José Antonio 
7061.- LAzaro Machado, Angel 
7070.- Artis Gener, Avelino
7078.- Bofarull Forasté, Jacinto (F.1977)
7079.- Franquesa Suflén, Jesds
7080.- GonzAlez Martinez, Rafael
7081.- Guixeras Carratala, Luis
7082.- Picafiol Peirato, Xavier
7083.- Pujade Rodriguez, Julio
7087.- Menéndez FernAndez, Jaime (F.1969) 
7092.- Santiago Perdices, Mariano
7099.- Espin Salvador, Manuel
7100.- Eroles Perellé, Emilio 
7105.- Rebollo Diaz, Carlos 
7111.- Lladd Figueras, José Ma,
7118.- Joseph y Mayol, Miguel
7119.- Ventalio Vergés, Joaquin
7121.- Izcaray Cebriano, Jesds (F.I980)
7122.- Pargada SAnchez, José 
7125.- Vergés Vergés, Fermin
7130.- Vaca Puig, José (F.I968)
7131.- Permanyer Corominas, Francisco de Sales
7132.- Maria Peris, Francisco
7133.- Criado Romero, Mariano Emilio (F.1978) 
7145.- Cabrera Pérez-Caballero, Juan Bautista 
7171.- Cruz Touchard, Santiago de la (F.1968) 
7175.- Albéniz Pérez-Larrea, José Fernando
7238.- Jou Jou, Jorge
7239.- Santos Tdrroella, Rafael
7240.- Miravitlias Navarra, Jaime 
7302.- CArdenas Pérez, Ildefonso 
7308,- Sabater Rossinyol, Luis (F.1958)
7325.- Picazo Carboneras, Ginés 
7336.- Centelles Osso, Agustin
7448.- Foix Cases, Pedro (F.1978)
7470.- Frutos Garcia, Alejandro de 
7474.- Alvaro Santamarla, Raimundo
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7493«- Torres More 11, Pedro
7494.- Ruiz de Larios, Juan
7495.- Aymani Serra, José
7517.- Pérez Martinez, Marcos Francisco
7518.- GuzmAn Espinosa, Eduardo de
7519.- Lera Garcia, Angel Ma. de
7520.- Alba Cotrina, Diego
7530.- Adame Martinez, Serafin (F.1979)
7531.- Garcia Rodrlguez-Vidal, Antonio
7532.- Gallego Fernandez, José Luis
7533.- Gdmez Pérez, Sdcrates 
7541.- Pineroba Azpiri, Antonio
7543.- Garazo HernAndez, Fidel
7544.- Pérez Merino, Carlos (F.1973)
7545.- Bueno Bueno, Javier (F.1939)
7551.- Gardo Ortega, Agvistin Manuel
7552.- Gallego Garcia, Gregorio
7553.- Gabirondo Sarabia, Victor (F.1939) 
7559.- Massa Pérez, Pedro
7561.- Carrasco Martinez, CAstulo
7563.- FernAndez Gémez, José Manuel
7564.- FernAndez FernAndezwVega, Joaquin
7565.- NicAs Amato, Antonio
7574.- Azzati Cutanda, Nêstor (F.1976)
7580.- Plans Bosch, Juan
7584. - Galerén Egatia, Alfonso (F. 1948)
7603.- Morales Godoy, Ma, Luz
7608,- Sampelayo Carrasco, Carlos
7629.- Lacasa Escartin, José Ma.
7658.- Guillén Sanz, Abraham
7669.- Aguirre Lépez, José Ma.
7670,- Fallerola Munne, Domingo
7751.- Pagés Elias, Pedro
7752.- Cruells Pifarré, Manuel
7753.- Font FerrAn, Rafael 
7796,- Izquierdo Esteban, Manuel 
7818,- Prats BeltrrAn, Alardo 
7855.- Anglada SAnchez, Julio
7920,- Adalia Castillo, Natividad (F,1966)
7921.- Riera FernAndez, José 
7926,- Goicoechea Aguirre, Faustino 
7934.- Granier Barrera, Emilio 
7987.- Panadés Casanovas, Enrique 
S023.- Blasco-IbAHez Blasco, Sigfrido
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8037.- Casasds Lacasta, Mariano
8038.- Puig FerrAn, Juan
8053.- Reixach Prat, Juan (F.1939) 
8074.- Almirall Queralt, Miguel 
8406.- Tost Resell, Enrique
8895.- Torlo Rodriguez, Jacinto
8896,- RegAs Cartells, Xavier
9077.- Martin Moreno, Enrique
9078.- Benitez Merino, Manuel Ernesto 
10132.- SAnchez Earle, Enrique 
10214.- Verderi Giol, Toribio 
10337.- TubAn Perello, Enrique
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